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PRÓLOGO 


Tódo el mundo conoce el poderío de Roma en la Edad Antigua y en la Media; 
también en los tiempos modernos se ha visto el renacimiento de su imperio mun- 
dial. Después de la decadencia que experimentó en la primera mitad del si- 
glo xv, ha podido constituirse otra vez en el centro culminante de la fe y del 
pensamiento de las naciones románicas y ha llevado a cabo osados intentos, no 
pocas veces afortunados, para dominar de nuevo al resto. 

Esta época, la de un poder espiritual-temporal renovado, su rejuvenecimien- 
to y desarrollo internos, se progreso y decadencia, es la que pretendo describir, 
por lo menos a grandes rasgos. 

Empresa ésta que; si bien puede resultar fallida, ni siquiera podría haberse 
intentado de no haber tenido ocasión de utilizar unas fuentes desconocidas has- 
la el momento, Mi obligación primera será referirme a ellas. 

En otra ocasión trabajé los docimentos berlineses, Pero Viena, por ejem 
plo, es mucho más rica en esta clase de tesoros. 

Además de su fundamental espiritu alemán, Viena presenta un elemento 
europeo: costumbres y lenguajes múltiples se dan cita en las clases altas y en las 
bajas y ya Italia se anuncia con la mayor viveza. Las colecciones de documentos 
ofrecen también un carácter amplio. Nos hablan de la política y de la posición 
mundial del Estado, de sus viejas relaciones con España, Bélgica, Lombardia, 
de las frecuentaciones vecinales y eclesiásticas con Roma; todo ello de una ma 
nera directa, Siempre gustó esa ciudad del acarreo y la posesión. Ya sólo por esto 
las primitivas colecciones de la Kaiserlich-Koniglichen Hofbiblicthek poseen un 
gran valor, Más tarde se han enriguecido con colecciones traídas de fuera, Se 
compró en Módena una colección de volúmenes parecidos a muestras Informa- 
zioni,. procedente de la casa Rangone, y en Venecia los inapreciables manus- 
critos del Dogo Marco Foscarini; encontramos entre ellos los planes del propie- 
tario para la continuación de su obra literaria, crónicas italianas de las que no se 
halla huella alguna en otra parte, También se enriqueció aquella biblioteca con 
una densa colección de menuscritos histórico-políticos procedentes de los pape- 
les del principe Eugenio, que este excelente estadista había reunido con gran 
perspicacia, Se hojea el catálogo con dvida esperanza: ¡qué alegría, ante la inse- 
guridad que ofrece la mayoría de las obras impresas de historia moderna, tropezar 
con tanto testimonio inéditol ¡Todo un porvenir de trabajo para el estudioso! 
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Y, no obstante, unos pocos pasos más allá, Viena nos ofrece todavia sorpresas 
imayores, El archivo imperial contiene, como es fácil presumir, los documentos 
más importantes y fidedignos en lo que se refiere a la historia alemana en gene- 
ral, y también a la historia italiana. Después de verios avatares la mayor parte 
de los archivos venecianos ha vuelto a Venecia, pero una cantidad no insigni- 
ficante de documentos venecianos se encuentra todavía en Viena: despachos 
originales o su copia; extractos de los mismos para el servicio político, conocidos 
con el nombre de "rubricarias”; relaciones, no pocas veces en ejemplar único, de 
gran valor, registros oficiales de las autoridades; crónicas y diarios. Las noticias 
que ofrecemos sobre Gregorio XIII y Sito Y proceden en su mayor parte del 
erchivo de Viene. Nunca ensalzaré bastante la liberalidad con que se me ha 
permitido el acceso a él. 

Sería ésta ocasión de agradecer en detalle las muchos ayudas que se ue 
han dispensado lo mismo en casa que fuera. Sin embargo, para hacerlo siento 
cierto reparo, no sé si con razón, Tendría que citar demasiados nombres y entre 
ellos algunos muy importantes: mi agradecimiento cobraría ast cierto aire de 
vanagloria y un trabajo que tiene todos los motivos para presentarse con modes- 
tia se revestiria de una aureola que tio le iría muy bien. 

Después de Viena mi intención se encaminó preferentemente n Venecia 
y a Roma. 

En Venecia las grandes familias tenian la costumbre, cast todas, de insta- 
lar junto a la biblioteca un gabinete de manuscritos. Es natural que se refieren 
con preferencia a cuestiones tocantes a la República: relatan la participación que 
la casa ha tenido en los asuntos públicos y se conservaban como documentos 
familigres para instrucción de las nuevas generaciones. De estas colecciones pri- 
vadas se conserven todavía algunas, a las que me fué permitido el acceso. Mur 
chas más se perdieron en la catástrofe del año 1797 y a partir de entonces. Si se 
ha conservado más de lo que era de presumir, se lo debemos a los bibliotecarios 
de San Marco, que en el naufragio general procuraron salvar fodo lo que per- 
mitían las posibilidades del Instituto. De hecho,*esta biblioteca conserve un 
respetable tesoro de manuscritos, imprescindibles para la historia interna de la 
ciudad y del Estado y de importancia, sin duda, para la historia europea, Pero 
no hey que cifrar demasiadas esperanzas. Se trata de un haber relativamente 
nuevo, surgido accidentalmente de colecciones privadas, sin que domine ningún 
plan de conjunto, No tiene comparación con las riquezas del archivo público, tal 
como está organizado hoy en día. En ocasión de una investigación acerca de la 
conjuración del año 1618 describí yu el archivo veneciano y mo es menester que 
me repita. Por lo que se refiere a la parte romana tenía que apoyarme sobre 
todo en las relaciones de los embajadores que volvían de Roma, Pero deseaba 
poder utilizar también otras colecciones, porque no es posible evitar las lagunas, 
y este archivo, a fuerza de tantos traslados, ha padecido algunas pérdidas. Pude 
juntar cuarenta y ocho relaciones acerca de Roma: la más antigua, del año 1500; 
dieciséis del siglo xv1; veintinueve del xvi —una serie casi completa, con súlo 
algunas interrupciones—; ocho del xvi, wey instructivas. En la mayoría de 
tos casos pude utilizar el original. Contienen una gron cantidad de noticias iumte- 
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resentes, trasiego de una visión directa, que parecian perdidas con la vida de los 
coetáneos, y fueron las que me dieron la idea y el ánimo para una exposición 
de largo alcance. 

Pera su corroboración y ampliación sólo en Roma, como es natural, podrian 
encontrarse los medios. 

¿Era de esperar que se permitiera la libre entrada, para descubrir los se- 
eretos del Papado, a 48 extranjero que, además, tenia religión diferente? Acaso 
la presunción favorable no era tan infundada, pues ninguna investigación 
puede sacar a flote algo peor de lo admitido ya sin base y que el mundo consi. 
dera, sin más, como verdadero, Sin embargo, no puedo olardeer de que las 
cosas sucedieran como yo esperaba. He tomado noticia de los tesoros del Vati- 
cano y utilizado, para mis fines, toda una serie de volúmenes, pero la libertad 
que yo deseaba en modo alguno me fué concedida. Aforiunadamente, se me 
abrieron otras colecciones que permitían una información, si no completa, por 
lo menos auténtica y suficiente, En los tiempos del apogeo de la aristocracia 
—principalmente en el siglo xvu— en toda Europa las familias de tango que 
intervenían en los negocios públicos conservaron también una parte de la docu- 
mentación, Acaso en ninguna parte al grado que en Roma. Los familiares del 
Papa, que siempre dispusieron del poder, legaron a las casas principescas que 
ellos fundaron una gran parte de los documentos públicos que cayeron en sus 
manos en el período de su administración. Esto formaba parte del haber de una 
familia, En los palacios que erigieron, por lo general en las habitaciones de arri- 
ba, había siempre unas salas reservadas para libros y manuscritos, que solían 
ser llenadas dignamente como lo habian hecho los antepasados. Las colecciones 
privadas, en este caso, són, en cierto respecto, colecciones públicas, y el archivo 
del Estado se dispersa, sin extrañeza de nadie, en las casas de las diferentes 
grendes familias que tuvieron intervención en los negocios. Ásí como el exce- 
dente del patrimonio público enriqueció a los linajes papales, y la galería vati- 
cana, aunque excelente por su selección de obras maestras, no puede competir, sin 
embargo, en rigueza e importancia histórica, con algunas galerías privadas, como 
la Borghese y la Doria, así también los manuscritos conservados en los palacios 
Earberil, Chigi, Altieri, Albani, Corsini resultan de inestimable valor pera la 
historia del Papado, del Estado papal y de la Iglesia. Establecido no hace mucho 
el archivo público, es importante en cuanto a la Edad Media por su colección de 
“vegestos”, seguramente, una parte de la historia de ese tiempo se esconde aquí 
para ser descubierta, pero, en lo que a mí se me alcanza, creo que 10 aportará 
gran cosa para la época moderna. Este archivo, si no he sido engañado, resulta 
insignificante ante la tiqueza de las colecciones privadas. Como es de suponer, 
cada una de ellas abarca en especial el periodo en que gobernó el Papa de la 
familia respectiva; pero como los familiares siguieron desentpeñando un papel 
importante, y como ocurre que cuolquiera se empeña en continuar y completar 
una colección ya iniciada y esa tarea no resultaba muy difícil en Romá, donde 
se había originado un comercio literario de manuscritos, ninguno de los archi 
vos privados deja de poseer noticias preciosas de tiempos anteriores y posteriores, 
La más rica de estas colecciones —a consecuencia de herencias importantes tar 
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bién en este respecio— es la Berberiniona; la Corsiniana, desde un principio, se 
organizó con el mejor criterio de amplitud y selección. Tuve la suerte de poder 
utilizar estas dos colecciones y otras de menor importancia, en ocasiones com 
absoluta libertad. Pude cazar todo un botín insospechado de materiales seguros 
y pertinentes. Correspondencia de las nunciaturas, con las instrueciones que les 
acompañan, relaciones, descripciones vivas de varios Papas, tanto menos preca- 
vidas cuanto que no se escribieron pensando en el público; descripciones 
también de cardenales de nota, diarios oficiales y privados, explicaciones de 
acontecimientos y circunstancias, vistobuenos, consejos, informaciones sobre la 
administración de las provincias, sobre su comercio e industria, cuadros estadísti- 
cos, presupuestos de gastos e ingresos, En su mayor parte documentos desconoci- 
dos, redactados por hombres que poseían un comocimiento vivo del tema y tan 
dignos de confianza que, si bien no dispensan del examen y la crítica analítica, 
nos ganen como sólo pueden hacerlo los testimonios de coetáneos bien enterados. 
Entre estos documentos, el más antiguo, utilizado por mí, se refiere a la conjura 
ción de los Porcari contra Nicolás V; sobre el siglo xv cayeron en mis manos otros 
pocos; en el siglo xv1 los testimonios se ven haciendo más densos y numerosos 
a cada paso; a todo lo largo del xwu, época en la cual ten poco conocemos de 
seguro sobre Roma, nos acompañan informaciones tanto más dal el 
contrario, disminuyen en cantidad y en valor a partir del xvuz. El Estado y la 
corte habían decaído también de su rango. Pienso examinar con detalle estos 
documentos romanos y venecionos con propósito de recoger todo lo que todavía 
me parezca interesante y que en el curso de la presente historia he tenido inne- 
cesariamente que sacrificar, Porque, dada la masa enorme del material que se 
presenta a los ojos en tentas hojas escritas o impresas, se le imponen al relato 
forzosas Emmitaciones. 

Un italiano, un romero o un católico seguramente abordarian el asunto 
de otra manera. Su veneración o, acaso, tal como están las cosas ey la actualidad, 
su odio teñiria la exposición, sin duda alguna, de colores brillantes y, en muchos 
pasajes, podría ser más circunstanciado, más eclesiáftico, más local. Un protes- 
tante, un alemán del Norte, mal podría competir con ellos. Mantiene una acti- 
tud de indiferencia frente al poder papal y tiene que renunciar de antemano 
al calor que la simpatía o el odio pudieran prestar al relato y que servirían acaso 
pera impresionar al público europeo, También en lo que se refiere a este o aquel 
detalle eclesiástico o canónico nos encontramos bastante distantes. Pero, en con 
pensación, se nos ofrecen otros puntos de vista que, si po me equivoco, pueden 

etender un carácter histórico más puro. ¿Qué es, ciertamente, lo que en la 
actualidad puede prestar interés al poder papal? No relación alguna con nos- 
otros, ya que no ejerce ninguna influencia importante; tampoco preocupación 
de nuestra parte, ya que los tHiempos en que algo podíamos temer han pasado y 
nos sentimos seguros.! Sólo puede interesarnos su desarrollo histórico y su acción 
1 Esto fué lo que escribí el año de 1834, en una época en que reinaba, o al menos parecía 
reinar, la paz entre Roma y Alemania. El prólogo aquí reproducido, e incluso tal vez el tibro 
mismo, contiene la expresión del ambiente de esta época. Pero, ¡cuánto ha cambiado todo desde 


entonces! Al preparar, cuarenta años después de $u aparición primera, la sexta edición, tne 
encuentro con que la lucha, calmada entonces, ha estallado de nuevo en lamas, Huelga decir que 
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sobre la historia universal. El poder papal no ha sido tan inmutable como se 
pretende, Si prescindimos de los principios que condicionan su existencia y a 
los que no puede renunciar so pena de hundirse, ha sido removido interna» 
mente en no menor grado que otro poder cualquiera por los avatares que ha 
sufrido la humanidad europea. Lo mismo que han cambiado los aconteceres 
de la historia y una nación u otra ha ejercido el predominio y se ha movido la 
vida toda, asi también el poder papal, sus máximas, sus empeños, sus pretensio- 
nes han experimentado metamorfosis esenciales y, sobre todo, su influencia ha 
sido afectada por los mayores cambios. $i seguimos siglos arriba la pauta de tan- 
tos nombres ilustres, desde Pío 1, en el m1, hasta nuestros contemporáneos Pio VII 
y Pio VIIL recibimos de pronto la impresión de una continuidad iminterrum- 
pida, Pero no hay que dejarse engañar; en realidad, los Papas de las diferentes 
épocas se diferencian no menos que las dinastías de un reino. Para nosotros, que 
nos hallamos al margen, la observación de estos cambios ofrece el máximo inte- 
rés, En ellos vemos una porción de la historia general, del total desarrollo uni 
versal. No sólo en los períodos de predominio indiscutible sino, y aceso de 
manera más marcada, cuando fuerzas contrarias actúa, como en los tiempos 
que pretende abarcar este libro, en esos siglos xvI y XVIL, en que contemplamos 
al Papado en peligro, pero recobrándose y husta ganando poder durante algún 
tiempo, retrocediendo de nuevo y bordeando una mueva decadencia, tiempos 
en que el espiritu de las naciones occidentales se ocupa de preferencia en cues: 
tiones eclesiásticas y en que ese poder, abandonado y atacado por algunos, sos- 
tenido y defendido con renovado erdor por otros, se afirma indiscutiblemente 
con significación universal. Este es el punto de vista requerido por nuestra situa- 
ción y en el que este libro trata de colocarse. 

Comienzo recordando la situación del poder papal a comienzos del si- 
glo xv1 y en el curso de los acontecimientos que llevaron a esta situación. 


no por eso se ha cambiado mi una tilde en el libro, pero 10 me es posible ocultar tampoco que ha 
empezado una mueva época del Papado. No he podido sino indicar por medio de rasgos genera- 
les el desarrollo de ésta, conservando siempre el punto de vista objetivo que traté de mantener desde 
«l principio, pero me pareció conveniente dirigir mi atención hacia el actual pontificado en ese 
mismo sentido. Con arreglo a esto no he podido repetir el título original de la obra por el que 
ésta se vineuló a otra publicación que se limitaba a los siglos xws y xv151, sino que escogí un título 
más amplio, 


LIBRO PRIMERO 


¡INTRODUCCIÓN 


I. ÉPOCAS DEL PAPADO 


D) El cristianismo en el Imperio romano 


Si contemplamos el ámbito del mundo antiguo en los primeros siglos nos encon- 
tramos con un gran número de pucblos independientes, Viven al borde del 
Mediterráneo, allí hasta donde llegan las moticias del mar: diferenciados, en 
límites angostos, formando Estados libres y muy particularizados, La indepen- 
dencia de que gozan no es sólo política, pues en todos ellos se he originado 
una religión local; las ideas de Dios y de las cosas divinas tienen fuerte sabor 
local; se reparten el mundo divinidades nacionales con los atributos más dispa- 
res; la ley a que obedecen los creyentes se halla unida indisolublemente a la ley 
del Estado. Se puede decir que a esta íntima unión del Estado y la religión, a 
esta libertad doble, apenas limitada por leves obligaciones que dimanan del pa- 
rentesco de las estirpes, corresponde la parte mayor en la formación de la Antt- 

edad. Se hallaba encerrada en límites estrechos pero, dentro de ellos, podía 
neta SÓ plenamente, abandonada a sus impulsos, una existencia despreo- 
cupada y juvenil. 

Todo esto cambió profundamente al surgir el poderío de Roma. Todas las 
autonomías que llenan el mundo se van doblegando y desaparecen una tras 
otra. De pronto la tierra se desnuda de pueblos libres. 

En otras épocas los Estados se derrumban porque se deja de creer en la 
religión, mas esta vez el sojuzgamiento de los Estados es el que acarrea la deca- 
dencia de la religión. Fatalmente, a consecuencia del dominio político, conflu 
yen todas las religiones en Roma: pero ¿qué significación podían guardar una 
vez arrancadas al suelo que les dió vida? La adoración de Isis tuvo acaso un sen- 
tido en Egipto porque divinizaba las fuerzas naturales tal como aparecían en la 
terra, pero en Roma se convirtió en un culto idolátrico desprovisto de sentido, 
Además, al entrar en contacto las diferentes mitologías, el resultado no podia 
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ser otro que la lucha y liquidación mutua. No es posible imaginar un Éilósalo 
que hubiera podido allanar sus contradicciones. Pero tampoco, en este caso inve- 
rosínil, se habría dado satisfacción a lo que el mundo necesitaba, 

Por mucho que sintamos la desaparición de tantos Estados libres, no pode- 
mos negar que de sus escombros surgió una nueva vida, Al ceder la libertad 
cayeron también los límites de las angostas nacionalidades. Las naciones habían 
sido sojuzgadas, conquistadas, pero, 2 la vez, teunidas y fundidas. El ám- 
bito del Imperio coincidía con el supuesto perfil de la tierra, y sus habitantes 
se sentían como una scla raza, El género humano empezó a darse cuenta de su 
unidad. 

En este momento del mundo nace Jesucristo. 

Su vida transcurrió callada y escondida. Curaba enfermos, conversaba con 
nnos pescadores, que no siempre le entendían, hablándoles en parábolas acerca 
de Dios. No tenía donde reclinar su cabeza. Pero desde el punto de vista secu- 
lar, que es el nuestro, podemos decir que nada más inocente y poderoso, sublime 
y santo se ha dado en la tierra que su vida y su muerte; en cada palabra que sale 
de sus labios aletea el espíritu de Dios; palabras, como dice'Pedro, de vida eter- 
na. El género humano no guarda en su memoria nada que, ni de lejos, se le 
pueda comparar. 

Puede ser verdad que los cultos nacionales albergaran un elemento religioso 
efectivo, pero lo cierto es que, por entonces, se había perdido por completo; no 
conservaban ya sentido alguno y, así, el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios se 
presentaba Frente a ellos como la relación eterna y universal de Dios con el mun- 
do y de los hombres con Dios. 

Cristo había nacido de un pueblo que se había distinguido como ninguno 
por el rigor exclusivista de su ley ritual, pero al que cupo el mérito incomparable 
de haber mantenido enérgicamente desde un principio el monoteísmo. Claro 
que no dejaba de ser una religión nacional, pero en este momento recibe una 
significación muy distinta. Cristo acaba con la 1 dándole cumplimiento; el 
Hijo del Hombre se presenta también como señor del sábado; Dios descubre 
el contenido eterno de unas formas que un entendimiento tosco no había com- 
prendido Lien, De ese pueblo, que hasta entonces se había apartado de los 
demás por una insuperable limitación de creencias y de costumbres, surge, con 
toda la fuerza de la verdad, una fe que llama a todos y a todos acoge. Se anun- 
cia el Dios de todos, el que, como dice Pablo a los atenienses, ha hecho de una 
misma sangre a todas las gentes que pueblan la tierra, Como hemos dicho, los 
tiempos estaban maduros para tan sublime enseñanza: existía un género humano 
que podía recibirla, Como un rayo de luz, dice Eusebio,* iluminó toda la tierra. 
En poco tiempo se expande desde el Eufrates hasta el Océano Atlántico, por el 
Rin y por el Danubio, hasta los confines del Imperio, 

Aunque era una doctrina inocente y bondadosa, es natural que encontrara 
fuerte resistencia en [os cultos existentes, apegados a las costumbres y necesida- 
des de la vida, a todos los viejos recuerdos, y que ahora trataban de adaptarse 
a la constitución del Imperio, 


1 Hist. ecols., 1, 3 
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El espíritu político de las viejas religiones tantea en busca de una nueva 
forma. El conjunto de todas aquellas autonomías que poblaron el mundo, su 
riqueza total se había dado en galardón a uno solo. No había quedado más que 
un solo poder, que no dependía sino de sí mismo y la religión reconocía este 
hecho al tributar alemperador honores divinos. Se le levantaron templos, se le 
ofrecieron sacrificios, se jurá en su nombre, se celebraron sus fiestas y sus esta- 
tuas ofrecían asilo. El culto rendido al genio del emperador fué acaso el único 
de carácter universal en todo el Imperio? Todas las idolatrías coincidían en 
esto, que era su apoyo. 

Este culto del emperador y la doctrina de Cristo ofrecían cierta semejanza 
frente al conglomerado de las religiones locales; pero también se enfrentaban en 
términos antagónicos, 

El emperador concebía la religión en el aspecto mundano, vinculada a la 
tierra y a sus bienes, que le habían sido donados, como dice Celso; todo lp que se 
posee a él se debe, El cristianismo concibe la religión en la plenitud del espiritu 
y en la verdad ultraterrena. 

El emperador junta Estado y religión; el cristianismo separa lo que es de 
Dios de lo que es del César. 

Cuando se sacrifica en honor del emperador, se confiesa la servidumbre 
más profunda. Aquella unión de religión y Estado, que en otros tiempos había 
representado la independencia, significaba ahora el remate de la servidumbre. 
Fué un acto de liberación que el cristianismo prohibiera a sus fieles sacrificar 
en honor del César. 

El culto del emperador llegaba tan sólo a los confines del Imperio, supues- 
tos confines de la tierra; el cristianismo estaba destinado a abarcar de verdad la 
tierra, todo el género humano, 

La nueva fe trateba de despertar en todas las naciones aquella primitiva 
conciencia religiosa que se supone ha precedido a las diferentes idolatrías, de 
evocar, por lo menos, una conciencia pura, no enturbieda por ninguna relación 
con el Estado, y se enfrentó así con este poder universal que, no contento con 
lo terrenal, quería también someter lo divino. De este modo el hombre se convir 
tió en un elemento espiritual, haciéndose de nuevo independiente, libre y per 
sonalmente insojuzgable; el mundo recibió nueva vida y fué fecundado para 
nuevas creaciones. : 

Era la oposición de lo terreno y lo espiritual, de la servidumbre y la liber- 
ted, de un morir paulatino y de un vivo rejuvenecimiento, 

No €s lugar aquí para que describamos la larga lucha de estos principios. 
Todos los elementos vivos del Imperio romano fueron arrastrados por la nueva 
corriente, empapados con la esencia cristiana y llevados por el gran camino del 
espíritu. Por sí solo, dice Crisóstomo, se extinguió el error de los ídolos.* El paga- 
nismo se le figura como una ciudad conquistada cuyos muros se han desplo- 


2 Eckhel, Doctrina numorura veteruma, P. n, vol. vm, p. 456; cita un pasaje de Tertuliano 
(Apel,, 6. 28) del cual parece deducirse que la veneración del César fué, á veces, muy viva. 


A lóyos ele vóv paxógior Bafíñor xal xorá 'Lovdiarod xed aqds lElánvas: Chip 
tostorni Opp., ed. París, 1, 540. 
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mado, cuyos mercados, teatros y edificios públicos son presa de las llamas y cuyos 
defensores acaban de sucumbir. Sobre los escombros se yerguen todavía unus 
pocos viejos y unos niños. 

Prento desaparecen también estas figuras postreras y comienza una trans- 
formación sin ejemplo. 

En las catacumbas surge el culto de los mártires. En los mismos emplaza- 
mientos en que fueron adorados los dioses olímpicos, con las mismas columnas 
que sostuvieron sus templos, se levantan los santuarios en honor de aquellos que 
habían ultrajado a los ídolos y habían sido castigados con la muerte. El culto, 
que tuvo sus principios en los yermos y en las prisiones, conquistó el mundo. A 
veces nos ascrmbra que el edificio mundano de los paganos, la basílica, se haya 
convertido en el lugar del culto cristiano. Acontecimiento que encierra algo muy 
significativo. El ábside de la basílica contenía un augusteo,! donde se guardaban 
las imágenes de los Césares que habían recibido honores divinos. En su lugar, 
como podemos verlo todavía hoy, se colocó la imagen de Cristo y de los apósto- 
les; donde estuvo el emperador del mundo, con atributos de Dios, se encuentra 
ahora el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios. Las divinidades locales se disipan 
y desaparecen. En todos los caminos, en las abniptas alturas, ent los puertos y 
gargantas, en las techumbres de las casas, em el mosaico de los suelos se com- 
templa la cruz. Victoria decisiva y completa. Como en las monedas de Constan- 
tino vernos el lábaro con el monograme de Cristo sobre el dragón derribado, así 
sobre la paganía derrotada se levanta el nombre venerado de Cristo. 

También en este aspecto se nos ofrece la ¡limitada significación del Imperio 
romano. En los siglos de su apogeo quebrantó la independencia de las naciones 
y aníguiló aquel sentimiento de suficiencia que la parsicularidad significaba. 
Pero en sus últimos tiempos ha visto salir de su regazo la verdadera religión, la 
expresión más pura de una conciencia común, que excede con holoura los lími- 
tes de su Imperio, la conciencia de la comunidad en un solo, Dios verdadero, 
Podemos decir que, en virtud de este acontecimiento, el Imperio justificó su 
propia necesidad. El género humano se había percatado de sí mismo y había 
encontrado su unidad en la religión. 

Esta religión recibió del Imperio romano su forma externa. 

Los sacerdecios paganos tenían carácter de uficios civiles; en el judaísmo 
incumbía a una tribu la misión espiritual. El cristianismo se diferencia porque 
constituye el sacerdocio una clase especial, formada de miembros que ingresan 
en ella libremente, consagrados por la imposición de manos, apartados de todos 
los afanes del mundo para entregarse a los negocios espirituales y clivinos. La 
Iglesia se desenvolvió al principio en formas republicanas que van desaparecien- 
do a medida que la nueva fe va dominando. El clero se destacará cada vez más 
frente a los laicos, 

Según me parece, esto ocurrió no sin cierta necesidad interna. La llegada 
del cristianismo vino a liberar la religión de los elementos políticos. Esto 
implica el establecimiento frente al Estado de una clase sacerdotal separa- 
da, con una constitución propia. Separación de la Iglesia y el Estado, que 

4 Tomé este date de Fl. Q. Wisconti: Museo Pin-Clementino, vir, p. 109 (ed, de 1807), 
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representa, acaso, el acontecimiento mayor y de mayores consecuencias de los 
tiempos cristianos. El poder espiritual y el temporal pueden encontrarse muy 
juntos y hasta constituirse en estrecha comunidad, pero su coincidencia total 
sólo excepcionalmente y por breve tiempo puede darse. Las relaciones mutuas 
entre estos dos poderes constituyen uno de tos factores más importantes de toda 
la historia. 

Pero este estamento sacro tenía que copiar en su constitución la del Impe- 
rio. En correspondencia con la jerarquía de la administración civil, se constituyó 
la de los obispos, metropolitanos y patriarcas. No pasó mucho tiempo sin que 
los obispos romanos se arrogaran la supremacía. Es una suposición inocente pen- 
sar que han gozado de un primado indiscutible en los primeros siglos o en 
cualesquiera otros, sí es que pensamos en un reconocimiento universal de Este 
a Oeste. Pero es cierto que ganaron muy pronto un prestigio que les hizo desta- 
carse sobre las demás potestades eclesiásticas. Muchas circunstancias favorecieron 
el hecho. Si por todas partes la importancia de la capital de provincia reper- 
cute en la autoridad del obispo de la misma, en mucho mayor grado habría 
de ser éste el caso en la capital de todo el Imperio, cuyo obispo llevaba su nom- 
bre.5 Roma era una de las sedes apostólicas más veneradas; en ella había corrido 
la sangre de la mayoría de los mártires, durente las persecuciones, los obispos de 
Roma se habían conducido con especial bravura y, a menudo, se sucedieron 
en el puesto, en la persecución y en la muerte. Por otra parte, los emperadores 
consideraron conveniente favorecer la formación de una gran autoridad patriar- 
cal. En una ley que ha sido decisiva para el dominio ejercido por el cristianismo, 
Teodosio el Grande ordena a todos los pueblos que de él dependen se sometan 
a la fe que San Pedro predicó a los romanos.0 Valentiniano III prohibió a los 
obispos de la Galia y de otras provincias que se apartaran de las costumbres 
seguidas sin el consentimiento del obispo de la Ciudad Santa, Bajo los auspicios 
del César surgió así el poder del obispo de Roma. Pero esta circunstancia polí- 
tica significó, a la vez, un limitación para ese poder. Si no hubiera habido más 
que un solo emperador, el primado universal podría haberse mantenido. Pero la 
división del Imperio lo hizo imposible, Mal podían los emperadores de Oriente, 
tan celosos de sus derechos eclesiásticos, favorecer la expansión del poder del 
patriarca de Occidente dentro del ámbito de sus dominios. También en este 
caso la constitución de la Iglesia correspondió a la del Imperio. 


2) El Papado se alía con el reino franco 


Apenas tuvo lugar este gran cambio, apenas sembrada la religión cristiana y 
establecida la Iglesia, ocurren nuevos acontecimientos universales: el Imperio 
romano, que durante tanto tiempo venció y conquistó, se veía a su vez atacado, 
invadido y vencido por sus vecinos. 


5 Casauboni, Exercitationes ad annales ecclesiasticos Baronii, p. 260, 

8 Codex Theodos,, xv, 1, 2: Cunctos populos ques clementiae mostrze regít temperementum, 
in talí volumus religione versari, quam divimon Petrum Apostolum teadidisse Romanís religio usque 
nunc ab ipso insinivata declarat. También Planck merciona el Edicto de Valentinisno en: Geschichte 
der christlich-kirehlichen Sescilschafisverfassung, 1, 642. 
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En el cataclismo general también el cristianismo resultó conmovido, En los 
grandes peligros los romanos se acordaban todavía de los misterios etruscos y 
los atenienses pensaban que Aquiles y Minerva podrian salvarlos; los cartagine- 
ses impetraban al genio celeste, pero se trataba de perturbaciones pasajeras. El 
edificio de la Iglesia se mantiene firme mientras el Imperio se derrumba en las 
provincias occidentales. 

Pero, como es natural, también la Iglesia conoció momentos de angustia 
y se vió ante una situación tctalmente nueva. Una nación pagana se apoderó de 
Bretaña; los reyes arrianos conquistaron la mayor parte del Occidente; en Italia, 
y ante las puertas de Roma, los longobardos, viejos arrianos, siempre vecinos 
peligrosos, fundaron un poderoso reino. 

Mientras los cbispos de Rotna, acosados por todas partes, se esforzaban —y, 
en verdad, con toda la sagacidad y tenacidad que desde entonces les es pecu- 
liar— en conservar su señorío cuando menos en su demarcación, ocurre tun 
desastre todavía mayor. No sólo conquistadores, como los germanos, sino poseí- 
des por una fe fanática y orgullosa, contraria radicalmente al cristianismo, los 
árabes se desparraman por Oriente y Cecidente, conquistan en-sucesivos ataques 
el Africa y en uno solo España, y Muza proclama su intención de marchar hasta 
Italia a través de los Pirineos y de los Alpes, para plantar el estandarte del pro- 
feta en el Vaticano, 

La situación en que se encontró el cristianismo occidental era tanto más 

ligrosa cuanto que en ese momento se agitokan furiosas las disputas de los 
iconoclastas. El emperador de Constantinopla se había adherido a un partido 
distinto que el Papa de Roma; más de una vez trató de asesinarlo. Los Jongobar- 
dos se percataron pronto de cuán favorable les era esta situación. Su rey Áistulfo 
se apoderó de provincias que hasta entonces habían estado sometidas al empera- 
dor, se aproximó a Foma y exigió de la Ciudad Eterna el pago del tributo en 
señal de sometimiento bajo terribles amenazas, 

No era posible encontrar ayuda alguna en todo el mundo romano contra los 
longobardos y mucho menos contra los árabes salvajes que en aquella época 
empezaban a dominar el Mediterráneo y amenazaban al cristianismo con una 
guerra 4 muerte, 

Por fortuna, el cristisnismo no se encerraba ya en los confines del mundo 
romano. Hacía tiempo que había traspasado las fronteras siguiendo su destino 
original. Por el Oeste había entrado en los puebles germánicos y se había cons- 
tituido ya en medio de ellos un poder al que no tenía más que acudir el Papa 
para encontrar altados dispuestos contra EEN clase de enemigos. 

Entre todos los pueblos germánicos, el franco, ya en su primer levanta- 
miento en las provincias del Imperio romano, se habia hecho católico. Ésta 
conversión le había madurado para grandes progresos, Los francos encontraron 
aliados naturales en los súbditos católicos de sus enemigos arrianos, los hurgun- 


7 Anastasius Biblivtbecarius: Vitae Pontificum; “Vita Stepham JH”, ed. París, y. 93, Fre- 
mens we leo pestiteras minas Romanis dirigere non desinebat, asserens omnes uno gladio iegulerí, 
nisi suas sese sobderent ditiomi, 
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dos y visigodos. Muchos milagros, nos dice la leyenda, favorecieron a Clodoveo: 
San Martín le señaló el camino a través del Vienne por medio de una perra; San 
Hilario le precedía en su marcha asumido por uma columna de fuego. No es 
demasiado atrevido suponer que estas leyendas representan las ayudas que los 
indígenas prestaban a un compañero en la fe, cuando aquéllos “anhelaban” 
su victoria, como dice Gregorio de Tours. 

Así fortalecido en sus comienzos con éxitos tan grandes, este sentir católico 
fué reforzado por otra circunstancia especial. 

El Papa Gregorio el Grande vió una vez en el mercado de esclavos de 
Roma a dos anglosajones, que le llamaron la atención y le hicieron pensar en la 
conveniencia de evangelizar la nación a que pertenecían, Jamás un Papa tomó 
decisión de resultado más fecundo. Con la doctrina cristiana se promovió en la 
Bretaña germánica una veneración poz Roma y la Santa Sede como no se encon 
traba en parte alguna. Los anglosajones iniciaron sus peregrinaciones a Roma; 
mandaban a los jóvenes para que se instruyeran en las cosas divinas, el rey Offa 
introdujo el dinero de San Pedro pare ayuda de los peregrinos; la pente de 
rango marchaba a Roma para morir en la Ciudad Santa y poder ser recibida 
mejor por los santos del cielo. Parece como si esta nación hubiera traspasado 
a Roma y a los santos cristianos la vieja superstición germánica de que los dio- 
ses se hallan más cerca de un determinado Íngar que de otro. 

Á esto se añadió algo més importante, pues los anglosajones contagiaron 
de esta manera de pensar la tierra firme y los dominios francos. El apóstol de los 
germanos fué un anglosajón. Lleno del fervor de su nación por San Pedro y sus 
sucesores, Bonifacio prometió al comienzo de su apostclado someterse fielmente 
alos mandatos de la Santa Sede, promesa que cumplió con el mayor rigor. La 
Iglesia germánica fundada por €l recibió así un extraordinario sentido de obe- 
diencia. Los obispos tenían que prometer solemnemente mantenerse sometidos 
hasta el fin de sus días a la Iglesia romana, a San Pedro y a sus sucesores. Pero 
no sólo convenció a los germanos. Los obispos de la Galia habían estado mabi- 
festando cierta independencia de Roma. Bonifacio, que llegó a presidir algunas 
veces sus sínodes, encontró ocasión para marcar también con sus ideas esta por- 
ción occidental de la Iglesia franca; a partir de él, los arzobispos galos recibieron 
el palio de Roma. Y el sometimiento de estilo anglosajón se extendió así por 
todo el ámbito del reino franco. 

El poder franco se había convertido en el centro de todo el mundo germá- 
nico-occidental. En nada le perjudicó que la vieja casa real, la dinastía mero 
vingía, se hundiera por los crímenes más atroces; su lugar fué ocupado por otro 
linaje de hombres, de voluntad poderasa y de fuerza terrible. Mientras los 
otros reinos se desmeronaban y el mundo estaba a punto de convertirse en una 
propiedad de la espada muslime, esta dinastía, la de Pipino de Heristal, que 
después recibió el nombre de carolingia, presentó la primera y decisiva resis- 
tencia. 

Al mismo tiempo favoreció la evolución religiosa que iba teniendo lugar, 
Desde muy temprano encontramos a la dinastía eh muy buenas relaciones con 
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Roma, y Bonifacio trabaja bajo la protección de Carlos Martel y Pipino el 
Breve? 

Piénsese un momento en la posición del poder papal en el mundo. Por 
wn lado, el Imperio de Oriente, en decadencia, débil, incapaz de defender el 
cristianismo contra el Islam y de asegurar sus propios dominios italianos contra 
los longobardos y, sin embargo, con pretensiones de intervención soberana en los 
asuntos eclesiásticos. Por otro, las naciones germánicas, llenas de vida, pode- 
rosas, vencedoras del Íslam, sometidas a la autoridad de que tenfan menester 
con toda la frescura de su entusiasmo juvenil y llenas de fervor generoso. 

Gregorio 1 se daba cuenta de lo q había ganado. “Todos los países de 
Occidente ——escribe leno de seguridad al emperador icomoclesta León Isáw- 
rico— disgen sus miradas a puesta humildad y nos tienen por un Dios sobre 
la tierra.” 5us sucesores se iban percatando cada vez cón mayor claridad de la 
necesidad de apartarse de un poder que no les ofrecía protección alguna y que 
sólo les imponía obligaciones: la sucesión del nombre y del Imperio de Roma no 
podía atarlos. Así, pues, volvían su mirada 41 lugar de donde tinicamente podían 
esperar alguna ayuda. Entablaron una alianza con los Señores de Occídente, 
con los príncipes francos, alianza que se Eué haciendo más estrecha con el 
tiempo, aportó a ambas partes ventajas considerables y se desenvolvió de tal 
modo que llegó a revestir una significación de primer orden en la historia 
universal, A 

Cuando el joven Pipino, no satisfecho con Ja realidad del poder monár- 
quico, quiso también poseer el título, sintió que le era menester un refrendo 
superior, y el Papa se lo ofreció. A cambio, el nuevo tey prometió defender “la 
Santa Iglesia y la República de Dios” contra los longobardos. Pero a su celo 
no le bastaba la mera defensa. Muy pronto obligó a los longobardos a entregar 
Jos territorios italianos arrebatados a) Imperio de Oriente, el Exarcado. Parece 
que la justicia reclamaba que los hubiera devuelto a su dueño el emperador, y 
en este sentido recibió Pipino alguna indicación+La contestación suya fué que 
“no había salido a combatir por el bien de un hombo, síno movido por su 
veneración a San Pedro, para ganar así el perdón de sus pecados”? Depositó 
las Jlaves de las ciudades conquistadas sobre el altar de San Pedro. Este fué el 
fundamento de todo el poder temporal de los Papas. 

Con tan animosa colaboración se fué desenvolviendo la alianza. Carlo- 
magno alivió por fín al Papa de la vecindad de los principes lomgobardos, desde 
largo tiempo fastidiosa. El en persona dió muestra? de la más profunda sumi- 
sión: Megó a Roma, subió dé hínojos los escalones de San Pedro, hasta llegar al 
patio donde le aguardaba el Papa, a quien confirmó a donación de Pipino. Por 
su lado, el Papa se mostró el amigo más fiel; las relaciones del obispo de Roma 
con los obispos italianos facilitaron a Carlomagno el sometimiento de los lon- 
gobardos y la adscripción de este reino al suso, 

B Bonifarii Epistolae; “ep. 12, ad Danielem epise” Sine patrocinio principis Francorem nec 
populum regere nee presbyteros vel diaconos, monachos vel ancillas del defendere possum, nec ipsos 
paganorum Titus et sacrilegio idolorun in Gemmania sine illius mandato et timore... 


9 Anastasins: affirmans etiaim sub jufamento, quod per pullius hominis fayoren] sese cortamini 
saepins dedisset, nisi pro amore Petri et venia delictorurn. 
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Pronto el curso de los acontecimientos conduciría a éxitos mayores, 

En su propia ciudad, donde las facciones se combatían con furia, no podía 
el Papa sostenerse sin la protección de fuera, y Carlomagno volvió a la Ciudad 
Santa con este fin. El viejo príncipe aparecía nimbado de gloriosas victorias. En 
largas guerras había sometido uno tras otro a todos sus vecinos y casi había 
Megado a agrupar a todas las naciones cristianas romano-germánicas; las habia 
conducido a la victoria contra el enemigo común; se había hecho dueño de 
todas las comarcas sometidas a los emperadores de Occidente en ltalia, en la 
Galia y en Germania, y disponía de todo su poder.1% Es cierto que estos países 
se habían convertido desde entonces en un mundo diferente, pero ¿excluía 
ello la dignidad suprema? Pipino había recibido la diadema real porque a quien 
tiene el poder corresponde el honor. También esta vez el Papa se decidió en 
favor del rey, Lleno de reconocimiento y necesitado de una protección perma- 
nente, coronó a Carlos con la corona del Imperio de Occidente en aquel día 
de Navidad del año 800, 

Ási tuvieron cumplimiento los acontecimientos iniciados con la invasión 
de los germanos en el Imperio romano. 

El lugar de los emperadores romanos de Occidente lo ocupa ahora un prin: 
cipe franco y ejerce todos los derechos correspondientes. En la donación de los 
territorios al sucesor de San Pedro vemos la ejecución de un acto de suprema 
autoridad por parte de Carlomagno. Su sobrino Lotario nombra a los jueces 
y anula las confiscaciones Mevedas a cabo por el Papa. El Papa, jefe supremo 
de la jerarquía eclesiástica en el Occidente romano, se ha convertido en un 
miembro del Imperio franco, Se aparta del Oriente y poco a poco cesa de secibir 
ácatamiento. Hacía tiempo que los emperadores griegos le habían arrebatado su 
base patriarcal en Oriente.11 En cambio, las iglesias de Occidente —sin excep- 
tuar la longobarda, a la que se llevaron las instituciones de la franca— le 
prestaban una audiencia que nunca había cenccido, Al acoger en Roma las 
escuelas de los frisones, sajones y francos, con lo que la ciudad comenzó a ger- 
manizarse, entró en la combinación de elementos germánicos y románicos que 
ha constituído desde entonces el carácter del Occidente. Su poder echa raíces 
en un suelo virgen en los mementos más angustiosos, y cuando parecía abocado 
a la ruina se afirma por largo tiempo. La jerarquía creada dentro del Imperio 
romano se vierte en la nación germánica; aquí encuentra un campo infinito 
para una actividad siempre ercciente, en cuyo curso se desarrolla hasta la ple- 
nitud el múcleo de su propia substancia, RE. fp. ato (o% 

10 Así entiendo loz Annales Lauresbamenses: ad annum 801. Visom est et ipsi apostolico 
Leoni —ut ipsum Carolum regem Francorura imperatorem fominaze debilssent, quí ipsam Rorara 
tenebat, ubi semper Caesares sedere solfti erant, et reliquas sedes ques ipse per Jtaliarg seu Galliam 
nec non ef Germaniam tencbat (probablemente quería decir: ipsi tenebant): quía deus omnipotens 
has omnes sedes in potestater ejus concessit, rdeo justom els esse videbatuz ut ipse cum del 
adjutorio— ipsum foca hgberet. 

11 Nicolás 1 se lamenta de la pérdida del poder patriarcal de la Sede Romana per Epirura 
veterem Epirumque nove atque Plyricur, Macedonism, Thessaliam, Achaiam, Daciam iperiem 
Daciamque mediterranearn, Moesísm, Datdanizm, Pracvelim, y de los pérdidas del patrimonio en 
Calabria y Sicñia, Pagi (Critica in Annales Baronti, 1, p. 216) pone ¿onto a €ste escrito otro 
de Adiano 1 dirigido a Carlomagno; de tste último resulta que tales pérdidas fueron oxasionadas 
por las luchas de los iconeclastas. 
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3) Relación con los emperadores germánicos. Formación independiente 
de la jerarquía 


Dejemos transcurrir varios siglos para detenernos en el punto a que nos con- 
ducen y, desde él, proyectar una mirada de conjunto. 

El Imperio franco ha caído y el germánico surge poderoso. 

Nunca el nombre alemán ha tenido mayor valimiento en Europa que en 
los siglos x y xt, bajo los emperadores sajones y los primeros emperadores sáli- 
cos. Vemos a Conrado II dirigirse desde las fronteras orientales ——donde el rey 
de Polonia ha tenido que sometérsele y entregarle una fracción de su reino, y 
donde el duque de Bohemia ha sido condenado a prisión—- hacia el Oeste, para 
asegurarse la Borgoña frente a las pretensiones de los señores franceses. Los 
vence en los llanos de Champagne; a través del San Bernardo acuden en su 
auxilio sus vasallos italianos; se hace coronar en Ginebra y congrega su dieta 
en Solothurn. En seguida le encontramos en la Italia meridional, “En la fron- 
tera de su imperio —dice su cronista Wippo—, en Capua y Benevento, ha 
resuelto las discusiones con su palabra.” Enrique II reinó con no menos poder, 
Pronto lo encontramos en el Escalda y el Lys, vencedor de los condes de Flan- 
des, y en Hungria, a la que obliga durante cierto tiempo a prestarle pleito 
homenaje, más allá del Raab, hasta que le dan el alto los elementos. El rey de 
Dinamarca le visita en Merseburgo. Uno de los más poderosos señores de Fran- 
cia, el conde de Tours, se le ofrece como vasallo, y las crónicas españolas 
cuentan que exigió a Fernando 1 de Castilla, principe victorioso y lleno de po- 
der, que le rindiese acatamiento como supremo señor fendal de todos los reyes 
cristianos, 

Si preguntamos ahora qué fuerza interior sostenía este poder expansivo 
que pretendía la supremacía europea, nos encontramos con que encerraba un 
importante elemento religioso. También los gegmanos conquistaban mientras 
convertían. Con la Iglesia, marchaban sus fronteras a través del Elba hacia el 
Oder y a lo largo del Danubio; los monjes y los sacerdotes precedieren al influjo 
germano en Bohemia y en Hungría. Por esta razón las autoridades eclesiásticas 
disfrutaron de un gran poder, Los obispos y abades obtuvieron en Germania 
derechos condales y a veces ducales más allá de ses propios dominios, y no se 
describen las posesiones eclesiásticas como radicadas en los condados sino que, 
por el contrario, son los condados los que radican en los obispados. En la Italia 
alta casi todas las ciudades estaban sometidas a los vicecondados de sus obis- 
pos. Sería un error creer que las autoridades eclesiásticas han ganado con esto 
una auténtica independencia, Como la promoción para las dignidades eclestás- 
ticas correspondía al rey —las Fundaciones solían enviar el anillo y el cetro del 
dignatario fallecido a la corte, que los volvía a ceder de nuevo—, era hasta una 
ventaja para los príncipes conceder atribuciones temporales al hombre de su 
elección, con cuya fidelidad debían contar. Á pesar de la resistencia de la 
nobleza, Enrique III colocó en la sede de Milán a un plebeyo, de cuya fidelidad 
estaba seguro; la obediencia que más tarde encontró en la Italia del Norte se 
debió en gran parte a esta manera de proceder. Ási se explica que, entre todos 
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los emperadores, fuera Enrique JII el más generoso con la Iglesia y, al mismo 
tiempo, quien defendiera con mayor vigor el derecho de promover los obispos.*? 
También se tenía cuidado en que las donaciones no se sustrajeran al poder del 
Estado. Los bienes eclesiásticos no estaban exentos de los gravámenes públicos, 
mi siquiera del deber de vasallaje. A menudo encontramos obispos que conducen 
a sus hombres a la guerra, Y se puede comprender la ventaja que suponia poder 
nombrár obispos como el arzobispo ue Bremen, quien ejercía la máxima auto- 
ridad espiritual en los reimos escandinavos y sobre las diversas estirpes de los 
vendos, 

Siendo el elemento eclesiástico tan importante en la organización del Im- 
perio germánico, se comprende la importancia que había de revestir la relación 
que el emperador mantuviera con el jefe supremo, con el Papa de Roma. 

Lo mismo que en el caso de los emperadores romanos y los sucesores de 
Carlomagno, el Papado guardó estrecha relación con el emperador germánico. 
No se puede dudar de su sitración política subalterna. Es verdad que antes de 
que el Imperio cayera de manera definitiva en manos germánicas, cuando 
era gobernado por jefes débiles y vacilantes, los Papas ejercieron actos de su- 
prema autoridad. Pero desde el momento en que los poderosos principes ger- 
manos se arrogaron la dignidad imperial fueron de hecho, aunque no sin 
resistencia, tan señores del Papado como los csrolingios. Otón el Grande prote- 
gió con mano de hierro al Papa que había elevado a la Sede !* y sus hijos siguie- 
ron su ejemplo, Como las facciones romanas se levantaron de nuevo y se 
apropiaron la dignidad papal, manejándola como un interés de familia, com- 
prándola y vendiéndola, se hizo necesaria una intervención superior, Es sabido 
con qué energía la llevó a cabo Enrique Mi. Su sínodo de Sutri depuso a los 
Papas intrusos. Luego de colocarse el anillo patriarcal en el dedo y haber reci- 
bido la corona imperial, señaló a su discreción quién había de ocupar la Sede. 
Se sucedieron cuatro Papas germanos, todos nombrados por él; al vacar la 
Sede, los delegados de Roma, así como los enviados de los otros obispados, se 
presentaban en la corte para recibir el nombramiento del sucesor. 

En esta situación le convenía a] emperador mantener el prestigio del Pa> 
pado. Enrique 1Il fomentó las reformas que emprendieron los Papas nombra- 
dos por él, y el aumento consiguiente de autoridad no provocó su recelo. El 
hecho de que León IX, contrariando la voluntad del tey de Francia, convocara 
a un sínodo en Reims, nombrando y deponiendo obispos franceses y recibiendo 
la declaración solemne de que el Papa era el único primado de la Iglesia ente- 
ra, no podía sino satisfacer al emperador mientras él pudiera disponer de poder 
sobre el Papado. Era congruente con la pretensión de primacía que trataba de 
afirmar en Europa. La misma relación que se aseguraba con respecto a los 

12 Ejemplos de esta severidad se encuentran en Planck: Geschichte der christlich-kirchlichen 
Gesellschaftsverfassung, 1, 407, 

15 En Goldast, Constitatt. Imperiales, 1, p. 221, encontramos un instrumento (jente con log 
Scholien de Dietrich von Niem) según el cual el derecho de Carlomagno a clegír su propio sucesor 


y a nombrar en el futuro los Papas romanos se traspasa a Otón y a los emperadores germánicos. 
Pero sin duda ziguna este instrumento es una invención. 


24 INTRODUCCIÓN 


nórdicos a través del arzobispo de Bremen, podía asegurársela sobre las otras 
potencias de la cristiandad a través del Papa. 

Pero en esto se encerraba un gran peligro. 

La organización del estamento eclesiástico en los dominios germánicos y 
germanizados se había convertido en algo muy diferente a la que presentaba 
en los románicos. Se le había atribuido una gran parte del poder político; dispo- 
nía de poder principesco. Hemos visto que dependía del emperador, de la 
suprema autoridad secular, pero ¿qué podía ocurrir cuando esta autoridad caye- 
ra en manos débiles, si el jefe de la Iglesia, triplemente poderosá: por su 
dignidad, objeto de la veneración general, por la obediencia de los fieles y por 
su influencia sobre otros Estados, aprovechara el momento oportuno para 
enfrentarse con el poder real? 

La situación se mostraba propicia en varios aspectos, El poder eclesiástico 
albergaba en sí un principio propio, antagonista de ese gran influjo secular, 
principio que debía manifestarse en cuanto se sintiera con fuerzas suficientes. 
Según creo, había también una contradicción en el hecho de que el Papa, que 
ejercía el máximo poder espiritual, tuviera que estar sometido por tedas partes 
al emperador, Otra cosa hubiese ocurrido si Enrique lil se hubiera decidido a 
proclamarse cabeza de toda la cristiandad. Como no sucedió esto, es natural 
que cn un momento de confusión política el Papa se viera impedido, por su 
sumisión al emperador, de aparecer plenamente como el padre de todos los Fieles, 
como correspondía a su dignidad. 

En esta situación sube a la Silla de San Pedro Gregorio VII, Gregorio es 
un espíritu osado, tenaz y de largo alcance, sistemático, podríamos decir, como 
una construcción escolástica; imperturbable en las consecuencias lógicas y muy 
diestro al mismo tiempo en eludir con la mejor apariencia contradicciones ver- 
daderas y fundadas. Vió el camino que llevaban las cosas, captó en el trajín de 
la vida cotidiana sus posibilidades históricas, y decidió emancipar al poder papal 
de la tutela imperial, Una vez que se propuso espe fin, echó mano sin contem- 
placiones de todos los medios necesarios. La resolución que inspiró a los concilios 
de que en el futuro jamás ninguna dignidad eclesiástica podría ser atribuida 
por una autoridad secular, tenía que chocar con la esencia misma de la consti- 
tución imperial, porque ésta descansaba sobre la unión de la organización ecle- 
siástica y la secular: el vínculo lo representaba la investidura y significó tanto 
como una revolución que se arrebatara este derecho al emperador. 

Es claro que Gregorio VII no hubiera pensado-en tal cosa de no haberse 
dado cuenta de la descomposición del Imperio Sermánico durante la minoridad 
de Enrique IV y del levantamiento de los pueblos y principes germanos contra 
este emperador. Encontró aliados en los grandes vasallos. También ellos se 
sentían oprimidos por la supremacía del poder imperial y trataban de liberarse 
de él. En cierto sentido el mismo Papa era uno de los grandes vasallos del Im- 
perio, Así se comprende que el Papa declarara a Alemania imperio electivo —el 
poder de los príncipes crecía de este modo en gran menera —y que los prín- 
cipes no se opusieran cuando el Papa se libró del poder imperial. En la misma 
lucha de las investiduras sus ventajas iban a la par. El Papa estaba muy lejos 
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de querer designar por sí mismo a los obispos y dejó el nombramiento a cargo de 
los cabildos, en los que la gran nobleza germánica ejercía el máximo influjo. 
En una palabra: el Papa tenía a su lado los intereses de la aristocracia. 

Pero, a pesar de estos aliados de marca, ¡qué guerras más largas y san- 
grientas costó a los Papas la conquista de su libertad! Desde Dinamarca hasta 
la Apulia, dice el salmo del Año Santo, desde la Carolingia hasta Hungría, el 
Imperio ha vuelto sus armas contra sus entrañas. La lucha entre el principio 
espiritual y el temporal, que antes se entendieron tan bien, enzarzó a la cris 
tiandad en fatales altercados, Los Papas tuvieron que abandonar a menudo la 
Ciudad Eterna y contemplar cómo ocupaban la Sede los Antipapas. 

Por fin consiguieron el triunfo. Después de muchos siglos de sumisión y 
otros más de lucha indecisa, se había logrado de manera definitiva la inde- 
pendencia de la Santa Sede y su principio, De hecho los Papas gozaban de una 
posición magnifica. La elerecía estaba completamente en sus manos. Es digno 
de notar que los Papas más enérgicos de este periodo fueron todos benedic- 
tinos al igual que Gregorio VIL Ál introducir el celibato convirtieron a todo 
el sacerdocio en una especie de orden monástica, El obispado universal que se 
arrogaban guardaba cierto parecido con el poder de un abad cluniacense, que 
era la única amtoridad abacial en su orden, Y así estos Papas pretendian ser 
únicos obispos de la Iglesia, No sintieron escrúpulo alguno para intervenir 
en la administración de todas las diócesis, Sus legados fueron equiparados por 
ellos con los viejos procónsules romanos. Las potencias estatales iban decayendo 
mientras se constitula este orden que obedecía a una sola cabeza, que estaba 
organizado apretedamente y se extendía por todos los países, noO por sus 
riquezas territoriales y dominador de todos los aspectos de la vida. Ya a comien- 
zos del siglo x11 el preboste Gerohus pudo decir; “Llegarán las cosas al extremo 
de que los ídolos de ero del Imperio se derrumbarán y todo reino mayor se 
romperá en cuatro principados: entonces la Iglesia estará libre y mo oprimida, 
bajo la protección del Sumo Sacerdote coronado.”15 Poco faltó para que no se 
cumpliera la profecía. Porque en realidad, ¿quién era más poderoso en Ingla- 
terra en el siglo xu11, Enrique III o aquellos veinticuatro señores que tuvieron 
durante cierto tiempo el gobierno en sus manos? ¿Y quién más poderoso en 
Castilla, el rey o los “altos homes”? No parecía necesario el poder de un em- 
perador después que Federico había otorgado a los príncipes del Imperio los 
atributos esenciales de la soberanía territorial, Se puede decir que sólo el Papa 
disfrutaba de un poder amplísimo y unitario. Así ocurrió que la independencia 
del principio espiritual se trasmutó muy pronto en una nueva especie de supre- 
macía. Llevaban a ello el carácter temporal-espiritual que dominó la vida toda 
y el curso de los acontecimientos, Cuando países durante tanto tiempo perdidos, 
como España, habían sido recobrados del mahometismo y ganadas al paganismo 


14 Uno de los puntos principales, acerca del cual quiero citar un pasaje de una carta de 
Enrique 1Y dirigida 4 Gregorio (Mansi Concil, nm, soiectio, xx, 471). Rectores sanctoc ecolessiae, 
videl. archiepiscopos, episcopos, presbyteros, sicut servos pedibus tuís calcasti. Como vemos, el Papa 
tuvo en esto de su lado la opinión pública: Ja quórum conculcatione tibi favoremm ab ore vulgi 
comperasti. 

18 Schrocckh cita este pasaje en Kirchengeschickte, Part, 27, p. 117. 
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y pobladas con pueblos cristianos provincias como Prusia; cuando las mismas 
capitales de la religión griega se sometieron al rito latino y cientos de miles se 
alistaban para la reconquista de los santos lugares, nada tiene de extraño que 
gozara de un prestigio inmenso el sumo sacerdote, que intervenía en todas estas 
empresas y recibía la obediencia de los sometidos. Bajo su dirección y en su 
nombre se expandían las naciones occidentales en innumerables colonias como 
si fueran un solo pueblo y trataban de adueñarse del mundo, Por lo tanto, no 
puede extrañarnos que también en el interior ejerciera una autoridad indiscu- 
tible y que un rey de Inglaterra recibiera del Papa su reino como feudo, que 
un rey de Aragón lo pusiera a disposición del apóstol Pedro y que Nápoles fuera 
cedido por el Papa a uma dinastía extranjera. Asombrosa fisonomía ofrece esa 
época, que nadie todavía nos ha presentado en su plena verdad. Es una com- 
binación extraordinaria de disensión interior y de brillante expansión hacia 
Fuera, de autonomía y obediencia, de mundo espiritual y secular. Sorprende el 
carácter contradictorio del fervor religioso. Á yetes se recoge en la abrupta 
montaña, en el bosque solitario parz entregarse por completo a la contemplar 
ción divina, renunciando a todos los goces de la vida en espera de la muerte; 
o, en medio de los hombres, se empeña con entusiasmo juvenil en acuñar en 
formas penetrantes y magnificas los misterios vislumbrados, las ideas que le 
alimentan. Pero junto a esto encontramos esa otra fuerza que ha inventado 
la Inquisición y que blande la terrible espada de la justicia contra los herejes: 
“A nadie -—dice el caudillo contra los albigenses— de cualquier sexo, edad o 
rango hemos perdonado, sino destrozado a todos con el filo de la espada” A 
veces ambos aspectos se concentran en un solo momento. Á la vista de Jeru- 
salén los erozados se apean de sus caballos y se descalzan para Negar tomo 
verdaderos peregrinos a las Santas Murallas; en medio de los combates más 
fieros, se creen asistidos del auxilio de los santos y de los ángeles. Pero apenas 
escaladas las mutallas se entregan al saqueo y la matanza: €n el emplazamiento 
del Templo de Salomón degollaron cuatro mif sarracenos, quemaron a los ju- 
díos en sus sinagogas y mancharor de sangre los santos hegares que venlan 2 
adorar. Contradicción inseparable de todo Estado religioso y que constituye 
su propia esencia. 


4) Contraste entre los siglos XxIY y xv 


En algunos momentos se siente uno tentado a ividagar los planes del gobierno 
divino del mundo, las fases de la educación del género humano. 

Con todos sus defectos, el desarrollo que acabamos de delinear fué necesa- 
tio para que arraigara bien el cristianismo en Occidente. Era muy difícil hacer 
que se empaparan con las ideas del cristianismo aquellas almas nórdicas, aris 
cas, dominadas por antiquísimas supersticiones. Era menester que lo espiritual 
tuviera durante cierto tempo el predominio para que la levadura prendiera 
por completo en el alma germánica. Á la vez se verifica entre el elemento ger- 
mánico y el románico la unión sobre la que descansa el carácter de la Europe 
posterior. Existe una comunidad del mundo moderno, que se ha considerado 
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siempre como fundamento principal de toda su Formación, en la Iglesia y en el 
Estado, en las costumbres, en la vida y en la literatura, Para que esto se pro- 
dujera, las naciones occidentales tuvieron que componer alguna vez un solo 
Estado universal, 

Pero en el inmenso curso de Jos acontecimientos no pasó de ser un mo- 
mento. Una vez logrado el cambio, necesidades nuevas operan otra vez. 

Ánuncia una nueva época el hecho de que los idiomas naciomales cuaja- 
ran casi por el mismo tiempo. Poca a poco, pero de manera incontenible, se 
filtran en todos los campos de la actividad espiritual y paso a paso le disputan 
el terreno al idioma de la Iglesia. La universalidad se retrae y en el campo 
abandonado por ella crece una nueva particularidad de sentido superior. El 
elemento eclesiástico había domeñado las nacionalidades y ahora, transforma- 
des, éstas discurren por un camino nuevo. 

No parece sino que todo el afán de los hombres, que transcurre insigni- 
ficante ¡y que escapa a la observación, se halla sometido al curso poderoso e 
incontenible de los acontecimientos. El poder papal fué cosa que las anteriores 
circunstancias reclamaban, pero las nuevas le eran contrarias. Como las naciones 
no habían tanto menester del impulso del poder eclesiástico, pronto le ofrecieron 
resistencia, Sentían en sí la fuerza de su independencia. 

Vale la pena de traer a recordación los hechos más importantes en que se 
manifiesta este nuevo sesgo, 

Como es sabido, fueron los franceses los primeros que hicieron frente de 
manera decidida a las pretensiones del Papa. Con unanimidad nacional se opu- 
sieron a las bulas de excomunión de Bonifacio VIII y en cientos de documen- 
tos todas las clases declararon 5u adhesión a la actitud de Felipe el Hermoso. 

Les siguen los alemanes. Cuando los Papas atacan el Imperio con el mismo 
coraje de antes, aunque éste ni de lejos mantenía el antiguo poder, los prin- 
cipes electores se allegaron a orillas del Rin, reuniéndose en sus sitiales de pie- 
dra del campo de Rense, con el propósito de acordar una medida general para 
reafirmar “el honor y la dignidad del Imperio”. Pretendían declarar solemmne- 
mente la independencia del Imperio contra toda intervención del Papa. Pronto 
les siguió la misma resolución de todas las fuerzas, emperador, principes y prin- 
cipes eclesiásticos, y se enfrentaron unánimemente al poder termporal del 
Papa.tt . 

Inglaterra no se hizo esperar mucho. En ninguna otra parte gozaron los 
Papas de mayor influencia ni administraron más arbitrariamente los beneficios; 
cuando Eduardo III se negó a pagar el tributo prometido por seyes anteriores, 
el Parlamento se adhirió a €l y le aseguró su apoyo. El rey tomó sus medidas 
para precaverse contra otros abusos del poder papal. 

Vemos cómo una nación tras otra se afirman en su independencia y uni- 
dad; el poder público mada quiere saber de otra autoridad superior, tampoco 
en el pueblo encuentran aliados los Papas. Príncipes y estamentos rechazan 
yesueltamente sus intervenciones, 


16 Licet feris utriusque. En Olenschlacger, Stratsgeschichte des roemischen Kaisertthums in 
der ersten Haelfte des I4ten Jahrhunderts, 0% 63. 
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Mientras tanto ocurrió que el Papado cayó en confusión y debilidad, lo 
que permitió a las potencias occidentales, que hasta entonces no habían buscado 
más que afirmarse, influir a su vez sobre él. 

Apareció el cisma. Obsérvense sus consecuencias, Durante largo tiempo 
dependió de los príncipes nombrar uno u otro Papa según su conveniencia 
política, y el poder espiritual no disponía de medio alguno para acabar con la 
confusión que sólo el poder temporal podía dominar, Cuando se celebró una 
reunión con este objeto en Constanza, no se votó por cabezas como antes, sino 
por las cuatro naciones y a cada una de ellas le fué posible decidir en reuniones 
previas a quién había de dar su voto; juntas destituyeron un Papa y el recién 
elegido tuvo que celebrar concordatos con cada una de las naciones, concordatos 
cuyo contenido ya venía anticipado por la conducta seguida. Durante el con- 
cilio de Basilea y la nueva disensión, algunos reinos se mantuvieron neutrales 
y sólo el esfuerzo de los príncipes consiguió impedir el nuevo cisma.” Nada 
podía ocurrir que fuera más favorable al predominio del poder temporal y a la 
independencia de cada reino. 

De nuevo el Papa goza de gran prestigio y dispone de la obediencia de 
todos. El emperador le servía de escudero; hubo obispos, no sólo en Hungría 
sino también en Alemania, que se dectan por la gracia de la Sede apostólica; 18 
en el Norte se seguía recogiendo el dinero de San Pedro; afluían peregrinos de 
todos lus países en el jubileo del año 1450 y un testigo compara su llegada con 
enjambres de abejas y con bandadas de pájaros. Pero, a pesar de todo, no habían 
vuelto los tiempos pasados. 

Para convencerse de esto basta con recordar el celo de los cruzados y com- 
pararlo a la frialdad con que se recibió en el siglo xv el llamamiento para una 
resistencia común contra los turcos. Era mucho más urgente defender la propia 
tierra contra un peligro que avanzaba irresistible, que rescatar el Santo Sepul- 
ero. Con la mayor elccuencia habló Eneas Silvio en la Dieta yael monje Capis- 
trano en las plazas de las ciudades, y los cronisias nos cuenten la impresión 
producida en el ánimo de los oyentes, pero no sabemos que nadie acudiera a las 
armas. Los Papas hicieron los mayores esfuerzos, Lino equipó una flota; otro, 
Pío MH, aquel elocuente Eneas Silvio, acudió, sobreponiéndose a su enferme 
dad, al puerto dende debían reunirse los que estaban en mayor peligro. Quería 
estar presente, según sus palabras, para hacer lo único que le era posible: eleyar 
sus brazos al ciélo como Moisés. Pero ni los ruegos, ni las advertencias, ni los 
ejemplos sirvieron de nada. Había pasado la época de aquella juvenil cristian- 
dad caballeresca y a ningún Papa le fué posible resucitarla de nuevo. 

Eran otros los intereses que por entonces movían al mundo, Después de 
largas luchas intestinas los reinos de Europa se consolidan, El poder central do- 
mina las facciones que hasta entonces habían A ug en peligro el trono y 
cobija a todos los súbditos en única obediencia. Muy pronto se empezó 2 minar 
el poder estatal del Papado, que lo quería dominar todo y que en todo inter- 
venía. El principado se alzó con mayores pretensiones. 


117 Declaración del Papa Félix, en Ceorgius, Vita Nicolai V, p. 65. 
18 Constanza, Schwerin, Fuentkirchen, En Sehrocckh, Kirchengeschichte, t 33, p. 60. 
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Muchas veces se figura uno al Papado gozando de un poder casi ilimitado 
hasta la Reforma, pero la realidad es que los Estados se habían arrogado no 
pequeñas atribuciones en los negocios eclesiásticos durante el siglo xv y co 
mienzos del xv. 

En Francia, las intervenciones de la Santa Sede fueron esquivadas en su 
mayor parte con la Pragmática Sanción, que estuvo vigente más de medio 
siglo. Es verdad que Luis XÍ, poseido de una falsa piedad, que tanto más le 
podía cuanto más le faltaba la verdadera, hizo concesiones, pero sus sucesores 
recuperaron con ventaja lo perdido. Se dice que la corte de Roma alcanza de 
nuevo aquel poder antiguo cuando Francisco 1 celebra su concordato con 
León X. Es verdad que el Papa recibió de nuevo las aunatas. Pero, en cambio, 
tuvo que renunciar 2 Otras muchas cosas, entre las principales al derecho, en 
favor del rey, de promover los obispados y otros altos beneficios. Es innegable 
que la Iglesia galicana perdió sus derechos, pero no tanto en favor del Papa 
como del rey, El principio que Gregorio VII quiso imponer al mundo fué aban- 
donado sin gran dificultad por León X. 

En Alemania las cosas no podían ir tan lejos. Los acuerdos de Basilea, que 
en Francia se convirtieron en la Pragmática Sanción.'* En Alemania, donde 
también se aceptaron en un principio, resultaron moderados por el Concordato 
de Viena. Pero tampoco esta moderación ocurrió sin alguna contrapartida de la 
Santa Sede. En Alemania no bastaba entenderse con el jefe del Estado; era me- 
nester ganarse a los diversos estamentos. Los arzobispos de Maguncia y Tré- 
veris obtuvieron el derecho de disponer de los beneficios vacantes que cottes- 
pondían al Papa; el elector de Brandeburgo adquirió la facultad de promover 
a los tres DiR del país; otros estamentos menos importantes, las ciudades de 
Estrasburgo, Salzburgo y Metz, consiguieron también ciertas ventajas 2? Sin 
embargo, no se acalló con esto la oposición gencral. En el año 1487 todo el 
Imperio se opuso a un diezmo que el Papa quiso introducir,22 En el año 1500 
la autoridad secular le retuvo al legado del Papa des tercios de la cantidad 
aportada por la venta de indulgencias, cantidad que dedicó a la guerra contra 
los turcos. 

Sin necesidad de concordato alguno, ni de Pragmática Sanción, se llegó 
en Inglaterra a resultados mayores que los derivados de Constanza. Enrique VII 
tenía el derecho de nombrar un candidato para las sedes episcopales vacantes. 
No le bastó con tomar en sus manos el fomento de los intereses eclesiásticos, 
sino que dispuso de la mitad de las aynatas, Cuando, después de esto, a comien- 
zos del reinado de Enrique VIH, Wolsey adiuntó a sus otros cargos oficiales la 
dignidad de tegado, el poder espiritual y el temporal aparecieron conciliados 

19 Se reconoce la relación por las siguientes palabras de Eneas Silvio: Propter decreta 
Basiliensis concilii inter sedem apostolicam et netionem vestrarm dissidinm cogpit, cum vos ¡a 
prowsus tenenda diceretis, apostolica vero sedes omnia rejiceret. leque fuit deníque compositio fecta 
—per quam aliqua ex decretis. concilli- praedicti recepta videntur, afiqua zejecta, En Epistola 


ad Matinum Mejerua contea murmur gesyeminis Cormenicas netionis, 1457, En Múlke, 
Reichstagstheatrum enter Friedrich If, tx, p. 604, 

20 En Schroeckh, Kirchengeschichte, t, 32, p. 173; en Steats- und Recktsgeschichte de Eich 
hora, t. 151, prf, 472, n. e, 

21 En Miller, Reichstagstheatrum, v1, p. 130. 
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en cierto modo, pero antes de que asomara el protestantismo se acometió una 
violenta confiscación de gran número de monasterios. 

“Tampoco los países meridionales se quedaron atrás. También el rey de 
España podía nombrar los obispos. Á la Corona estaban vinculados los grandes 
maestres de las órdenes wmilitares, y ella, que había establecido la Inquisición 
y la dominaba, disfrutó de muchas atribuciones y derechos de orden eclesiásti- 
co. Fernando el Católico se opuso no pocas veces a las autoridades papales, 

En no menor grado que las órdenes militares españolas, eran patrimonio 
de la Corona las portuguesas de Santiago, de Avis, de Cristo, a la que habían 
correspondido los bienes de la orden del Temple ?? El rey Manuel consiguió 
de León X ma sólo la tercera parte de la crucinta, sino también el diezmo de los 
bienes eclesiásticos, con el derecho expreso de distribuirlos a su buen placer. 

Por todas partes, tanto en el norte como en el sur, se trataba de limitar los 
derechos del Papa. El poder estatal buscaba la participación en las rentas ecle- 
siásticas y la distribución de las dignidades y beneficios, Los Papas no ofrecieron 
una resistencia seria. Trataren de conservar todo lo que pudieron, pere fuerón 
cediendo. Lorenzo de Médicis, en ocasión de un altercado entre Fernando, rey 
de Nápoles, y el Papa, dice que aquél no pondrá ninguna dificultad en pro- 
meter lo que sea, pero que luego, en el momento del cumplimiento, se verá lo 
que siempre se ha visto en estas contiendas entre Papas y reyes.2% Hasta la mis- 
ma ltalia había legado este espíritu de oposición. Se nos cuenta de Lorenzo 
de Médicis que siguió en estos asuntos el ejemplo de los grandes príncipes y 
no cumplía de los mandatos papales más que aquello que le venía en pana.** 

Sería un error no ver en estos empeños más que actos de pura arbitrarie- 
dad. La inspiración religiosa había cesado de dominar la vida de las naciones 
europeas en la medida de antes; el desarrollo de las nacionalidades y la forma- 
ción de los Estados marcaban poderosamente su fuerza. Por lo tanto, era nece- 
sario que la relación entre el poder temporal y el espiritual sufriera un cambio 
profundo. Y hasta en los mismos Papas se notaba una gran fiudanza. 


£ 


IL. LA IGLESIA Y EL ESTADO PON'TÍFICIO A COMIENZOS 
DEL SIGLO XVI 


1) Engrandecimiento del Estado de la Iglesia 


Piénsese lo que se quiera de los Papas de los primeros tiempos, la cierto es que 
siempre tuvierán a la vista grandes intereses. Tuvieron que cuidar de una 


22 “Instruttione piena delle cose di Portogallo al Coadjutor di Bergamo, nuntio destinato 
in Portogallo”, MS de la Informationi politiche, que se halle en la Kosniglichen Bibliothek de 
Berlín, t. xm León X otorgó a la orden este patronato: contentandosi ll te di pagare grandisima 
composifione di detta patronato, 

2a Lorenzo a Juan de Lantridinis. Fabromi Vita Laurentii Medici, 1, p. 362. 

24 Antonio Callus (de tebus Cenuensibus: Muratorí script, R. [t xxur, p. 281) dice de 
Lorenzo: regura majorumgue principum contumacem licertíam adversus fomanzm ecclesiam seque- 
batur, de juribus pontificis nisi quod el víderetur nihil permittens, 
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religión perseguida, tuvieron que luchar con el paganismo, propagar el cristia- 
nismo en los pueblos nórdicos y establecer una jerarquía eclesiástica indepen- 
diente, Censtituye uno de los títulos de le dignidad humana el afanarse por 
ejecutar algo grande y este ímpetu animó tembién con fuerza a los Papas. Pero 
los nuevos tiempos habían amortiguado aquellos entusiasmos. Se había domina- 
do el cisma y había que avenirse a la imposibilidad de provocar una empresa 
colectiva contra los turcos. En esta coyuntura, ocurrió que el Papa persiguió 
con más decisión que nunca los fines de su principado temporal, dedicándole 
toda la tenacidad de que era capaz. 

Desde largo tiempo el siglo estaba poseído por este espíritu. "Antes, decla- 
raba un orador en el Concilio de Basilea, era de cpinión que sería bueno sepa- 
rar por completo el poder secular del poder espiritual. Pero he aprendido que 
la virtud sin poder es algo ridículo y que el Papa de Roma sin el patrimonio 
de la Iglesia no sería más que un siervo de los reyes y los príncipes.” Este ora- 
dor, que gozó de tanta influencia en la asamblea que decidió la elección de 
Papa a favor de Félix, considera que no es nada malo que un Papa tenga hijos 
que le puedan prestar ayuda contra los tiranos.* 

Un poco más tarde, se ocuparon en Italia de otro aspecto de la cuestión, 
Parecía muy bien que un Papa sacara adelante su familia: más bien se tendría 
sospecha del que así no lo hiciera. “Otros —escribió Lorenzo de Médicis a 
Inocencio Vili— no han esperado tanto para querer ser Papas y tampoco se 
han preocupado mucho por el honor y la buena conducta que Su Santidad ha 
mantenido tanto tiempo. Ahora Su Santidad no sólo tiene excusa delante 
de Dios y de les hombres, sino que esa conducta honorable pudiera serle repro- 
chada y atribuída a otros motivos. El celo y la obligación Fuerzan mi conciencia 
a recordar a Su Santidad que ningún hombre es inmortal y que un Papa tiene 
tanta importancia como él quiera dársela: no puede hacer objero de herencia 
la dignidad que posee, y sólo a los honcres y los favores que distribuya a su 
gente podrá llamar propiedad suya.”? Estos eran los consejos del hombre consi- 
derado como el más sensato de ltalía, Estaba interesado en el asunto, pues 
había casado a su hija con el hijo del Papa, pero jamás podría haberse expre- 
sado de manera tan desenfadada si no fuera algo corriente en el gran mundo 
una opinión semejante. 

Concuerda con esto que por el mismo tiempo Jos estados europeos arreba- 
taron al Papa una parte de sus atribuciones y que él comenzó a enredarse en 
empresas estrictamente seculares, Se sentía principe italiano antes que nada. 

Na hacía mucho tiempo que los florentinos habían vencido a su vecino 
y quella familia de los Médicis había fundado su poder sobre ambos; el de los 
Sforza en Milán, el de la casa de Aragón en Nápoles y el de los venecianos 
en Lombardía habían sido logrados y consolidados violentamente, en tiempos no 
borrados todavía de la memoria de los hombres; ¿por qué no había de abrigar 
el Papa la esperanza de establecer también un gran poder en aquellos dominios 


1 Un extracto de este discurso se encuentra en Sclroeckh, Kirchengeschichte, t. 32, p. 90, 
Z De un escrito de Lorenzo (sio fecha, pero probablemente del sño 1489, ya que habla en 
él del quinto año de pontificado de Inocencio) en Fabroni, Vita Laurentií 11, 390. 
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considerados como patrimonio de la Iglesia pero que se hallaban sometidos a 
toda una serie de Jefes independientes? 

Con deliberada intención y efectivos resultados comenzó el Papa Sixto 1Y 
a caminar en esta dirección; Alejandro VI la prosiguió de manera poderosa y 
con éxito extraordinario; Julio 11 orientó esta política de forma inesperada 

ermanente, 

Sixto EY (1471-1484) concibió el plan de fundar en los bellos y ricos 
llanos de la Romaña un principado a favor de su sobrino Girolamo Riario. Las 
demás potencias aliadas italianas se disputaban ya la supremacía, cuando no la 
posesión, de estos territorios y, en cuestión de derechos, sin duda que el Papa 
podía hacer valer uno mejor. Pero ni en fuerzas estatales ni en recursos bélicos 
estaba todavía a la altura de la empresa. No le preocupó demasiado poner al 
servicio de sus propósitos todo su poder espiritual que se hallaba por encima 
de todo lo terreno por namraleza y destino, rebajándolo así al plano de las con- 
Fusas contiendas del moruento. Como eran los Médicis, sobre todo, los que se le 
cruzaban en el camino, se vió comprometido en las pugnas florentinas, desper- 
16 la sospecha de que estaba enterado de la conjureción de los Pazzi y del 
asesinato ejecutado por éstos ante el altar de una catedral, y se habló de la 
complicidad del Padre de los creyentes. Cuando los venecianos cesaron de apo- 
yar la causa del sobrino, al Papa no le bastó con abandonarlos en una guerra 
a la que él mismo les había empujado, sino que llegó al extremo de excomul- 
garlos mientras seguian en ella$ Su estilo dentro de Roma no fué distinto. Los 
enemigos de Riario, los Colonna, fueron perseguidos por él encarnizadamente; 
les arrebató Marino; mandó prender al protonotario Colonna en su propia tasa, 
para ¡levarlo prisionero y ejecutarlo. La madre acudió a San Celso en Banchi, 
donde se hallaba el cadáver, alzó por los cabellos la cercenada cabeza y 
gritó: “Esta es la cabeza de mi hijo; esta es la lealtad del Papa. Prometió que 
si le entregábamos Marino dejaría en libertad a mi hijo; ya tiene Marino, y en 
mis manos está también mi hijo, pero muerto, ¡Mirad, así cufiple el Papa con 
su palabra!”* " 

Hazañas como ésta eran necesarias para que Sixto TV lograra la victoria 
sobre sus enemigos de dentro y fuera del Estado. De heche consiguió que su 
sobrino fuera señor de Imola y Forli; pero no cabe duda que, si su prestigio 
secular ganó mucho en la ocasión, perdió mucho más su dignidad espiritual. 
Hubo un intento de convocar un concilio contra él. / 

Pero pronto Sixto IV sería superado. En el año 1492 sube a la Silla de Pe- 
dro Alejandro VL 

Alejandro no había pensado en todos los días de su vida más que en gozar 
del mundo, vivir alegremente y dar satisfacción a todos sus deseos y ambicio- 
nes. Fué para él el colmo de la felicidad poseer, por fin, la suprema dignidad 
eclesiástica, Esta satisfacción parecía rejuvenecerle por días, a pesar de lo viejo 

$ Sobre la guerta con Ferrara han sido publicados en Venecia, en el aña de 1829, los Com 
mentarii di Marino Sanuto; en la p. 56 se hace alusión a la defección del Papa. Refiriéndose 
a los discursos del embajador veneciano, dice: Tutti vedrenmo, ever noi cominciato questa guerra 


di volontá del papa: egli peró sí mosse a rompete la lega. 
+ Alegrotto Alegretti, diarj Sanesí, p. 817. 
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que era. Ninguna idea molesta duraba de un día a otro. Lo único que le 
preocupaba era lo que pudiera serle útil, la manera de enriquecer a su hijo 
con dignidades y Estados; jamás ningún otro pensamiento le entrentvo de- 
masiado.5 

Sólo este propósito se hallaba en la base de todas sus alianzas políticas, 
que tan gran influencia ejercieron en los acontecimientos históricos; un factor 
importantísimo de la politica europea era la cuestión de cómo el Papa habria 
de casar a su bijo y cómo lo dotaria y enriquecería. 

César Borgia, el hijo de Alejandro, siguió la carrera de Riario. Comenzó 
en el mismo tramo: su primera hazaña consistió en expulsar de Imola y Forli 
a la viuda de Riario, Con cordial desenfado prosiguió su tarea, y lo que aquél 
no había hecho más que intentar o iniciar, él lo llevó a cumplimiento. Consi- 
dérese el camino escogido. Lo podemos trazar en pocas palabras. El Estado 
pontificio era presa de la disensión a causa de los púelfos y de los gibelinos, de 
los Orsini y les Colonna, Como los otros Papas, como el mismo Sixto IV, Ale- 
jandro y su hijo se aliaron al principio con uno de los dos partidos: el gúelfo 
de los Orsini. En virtud de esta alianza pronto ierón con sus enemigos. 
Expulsaron a los Sforza de Pesaro, a los Malatesta de Rímini, a los Man- 
freddi de Faenza y se apoderaron de estas ciudades poderosas y bien amu- 
ralladas, fundando en ellas un importante poder. Pero apenas lograron todo esto 
y acabaron con sus enemigos, se volvieron contra sus amigos. En esto se distin- 
guió el pcder de los Borgia de los anteriores, que siempre habían quedado pri- 
sioneros de la facción a la que se habían adherido. César Borgia, sin empacho 
ni vacilación, atacó a sus aliados, El duque de Urbino, que le había apoyado 
hasta entonces, fué rodeado per una red sin que se diera cuenta, y apenas pudo 
escapar de ella, convirtiéndose en un fugitivo en su propio país.* Vitelli, Baglio- 
ni, capitanes de los Orsini, quisiercn mostrar que eran capaces de resistencia. 
Decía César: “Está bien engañar a los que son maestros de todas las traiciones,” 
Con una crueldad bien calculada, los atrajo a su trampa y sin piedad aleuna 
se deshizo de ellos. Luego de haber domeñado así a los dos partidos, ocupó su 
puesto: a los partidarios, nobles de rango inferior, los atrajo y los colocó a suel- 
do; mantuvo en orden los territorios conquistados apelando al terror. 

De este modo vió satisfecho Alejandro su deseo más vivo; los barones del 
país aniquilados y su casa en camino de establecer en Italia una gran dinastía 
hereditaria. Pero tuvo que sentir, a su vez, el poder de las pasiones desatadas, 
César no quería compartir con ningún familiar ni favorito su poder. Ásesiné a 
su hermano, que se cruzaba en su camino, haciéndolo arrojar al "Tíber; en las 
escaleras de palacio fué acometido por orden suya su cuñado” La mujer y 

5 Refatione di Polo Capello, 1500. MS. 
% En la gran crónica manuscrita de Sanuto, en todo el tome cuarto, se encuentran 24n más 
datos imteressnites sobre César Borgia, y también algunas cartas escrites por él, dirigidas a Venecia 


en diciembre de 1502, y al Papa. Én esta última firma: Vrae.Stis.humillimus servus et devotissima 
factura, 

7 Diario de Sebastiano de Branca de 'Telini, MS. Bibl. Barbelimi, n* 1103. Enumera las 
atrocidades de César del modo siguiente: II primo, il fratelio che sé chiemavo lo duca dí Gandía, 
lo tece butter in fiume:; Fece ammazzare lo cognato, che era figlio del duco di Calabria, eza lo pio 
bello jovane che mat sí vedesse im Roma: ancora fece ammarzare Viteliozzo della cittá dí castello 
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la hermana cuidaban del herido; la hermana le preparaba la comida para tener 
seguridad de que no sería envenenado, El Papa puso vigilancia en la casa para 
proteger del hijo al yermo. Precauciones de las que se reía César, Solía decir: 
“Lo que no ha pasado al mediodía puede pasar por la noche.” Cuando el prín- 
cipe se encontraba convaleciente entró en su cuarto, hizo sálir a la mujer y a la 
hermana, y llamó a su verdugo, que estranguló al desgraciado, No le interesaba 
demasiado la persona del Papa, en el que no veía más que un instrumento de su 
propio poder. Maté al favorito de Alejandro; Peroto, cuando éste se guarecia 
bajo el manto pontifíical; la sangre le saltó al Papa en la cara. 

César tenía Roma y el Estado pontificio bajo su poder. De bella figura, 
de fuerzas que le permitían en las fiestas de toros cercenar de un golpe la ca- 
beza del bruto, generoso hasta la magnificencia, voluptuoso, manchado de 
sangre, Roma temblaba ante su nombre. César necesitaba dinero y tenía ene- 
migos: todas las noches aparecía gente asesinada. Todo el mundo callaba y nadie 
había que no temniera le llegara su vez. Al que no le alcanzaba el poder le 
destruía el veneno.? 

Sólo un punto habla en la tierra donde todo esto fuera posible, Este punto 
era aquel donde coincidían la plenitud del poder secular y la suprema instancia 
espiritual. Este es el centro ccupado por César. También la degeneración tiene 
su perfección, Muchos familiares de los Papas habían intentado cosas semejan- 
tes, pero nadie llegó tan lejos. César es un virtuoso del crimen. 

¿No fué acaso una de las tendencias fundamentales del cristianismo en sus 
orígenes hacer imposible un poder semejante? La suprema dignidad eclesiástica 
debía servir ahora para hacerlo viable, 

No era menester la pródica de un Lutero para ver en todas estas historias 
la más perfecta contradicción del cristianismo. Pronto se empezó a decir que el 
Papa preparaba el camino al Anticristo y que cuidaba de la instauración del 
reino satánico y no del reino de Dios? > 

No intentamos describir en sus detalles la histeria de Alejandro, Como 
consta por testimonio cierto, se propuso una vez eliminar por medio del veneno 
a uno de los cardenales más ricos, quier pudo sobornar con regalos, promesas y 
ruegos al jefe de cocina del Papa. La pócima destinada al cardenal fué ofrecida 
al Papa y así murió del veneno que él había preparado para otro.1% Después 
et era lo píe valenthuomo che fusse in quel tempo, Llama al señor de Fuenza lo pin bello figlio 
del mondo. 2 

6 He añadido al cúmulo de noticias existentes algunas tomadas de Pole Capello. En caso 
de muerte de personas importantes, em seguida se pensó en envenenarcientos causados por el Pana. 
Sanoto escbe sobre la muerte del cardenal de Verona; Si fodica, sia stato ottoscata per tworli le 
faculta, percht avanti el spirasse el papa mandó guardie attorno la cana. 

6 Una hoja volante, MS, de la crónica de Sanuto. 

16 Successo de la morte di Papa Alessandro. MS. Ebenda. Cf. Anelect. n* 4. Sé perfectamente 
que hace poco se puso en duda el envenenamiento porque los diacios silencian el Recho y 
porque lo ignoran las telatos privados e públicos de aquellos días. Pero incluajo éstos, hablen de 
aquella cena en casa del cardenal Adriano, donde se dice que empezó la enfermedad que fué mortal 
a los pocos días. El cardenal Adriano habló explicitimente con el historiador Giovia de intentos 
de envenenamiento que le amenazaban tembién entonces (Cf. Romanische und germenische Ges- 
eliichte, p. 2133. Según mí opinión, no hay Dinguna razón de pesó para nepar el envenenamiento 
frente a la afirmación unánime de los contemporáneos. Entre los relatos sobre este hecho, la in 
formación citada más arsiba we parece la más fidedigna por su tono y contenido, 
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de su muerte, los resultados de todas sus empresas fueron muy otros de los que 
se había imaginado, 

Los familiares de los Papas esperaban siempre hacerse con principados 
hereditarios, pero, en general, con la vida del Papa acababa también el poder 
de sus parientes, que desaparecía en la forma que había venido. Si los vene- 
cianos dejaron hacer a César Borgia, ello tenía sus motivos, y uno de los más 
admisibles nos lo revela el juicio que expresaron sobre los acontecimientos: 
“Todo esto es humo de pajas; a la uete de Alejandro volverán las cosas como 
estaban.” 11 

Pero esta vez se engañaron, Sucedió un Papa de apariencia muy contraría 
a los Bargia, pero que prosiguió sus empresas, aunque en otro sentido. El Papa 
Julio J1 (1503-1513) tuvo la enorme ventaja de encontrar ocasión de poder sa- 
tisFacer por vias pacificas las ambiciones de su linaje: le proporcionó la heren- 
cia de Urbino, De este modo, sin ser perturbado pcr sus familiares, pudo 
entregarse a su pasión guerrera, conquistadora, innata en él, que las circuns- 
tancias del momento y el sentimiento de su dignidad encendieron violenita- 
mente; pero fué en provecho de la Iglesia, de la Sede apostólica. Otros Papas 
habian tratado de procurar principados a sus sobrinos e hijos, pero Julio 11 con- 
centró toda su ambición en el enprandecimiento del Estado de la Iglesia. Hay 
que considerarlo como fundador del mismo. 

Comenzó a actuar en medio de la confusión más extremada. Habfan 

sado todos los que pudieron escapar de César: los Orsini y los Colonna, los 
Vitelli y los Baglioni, los Varani, los Malatesta y los Montefeltri; por todas 

artes eurgian los antiguos partidos, que se combatían hasta en el Borgo de 

oma. Se ha comparado a Julio con el Neptuno virgiliano que emerge con 
tostro sereno sobre las ondas y aplaca su tumulto.*? Fué lo bastante artero para 
deshacerse de César Borgia y quedarse con sus castillos, arrogándose el ducado. 
Supo meter en cintura a los barones que entorpecían sus proyectos y cuidó muy 
bien de que no pudieran echar mano de los cardenales en calidad de jefes, pues 
en la ambición de éstos podría haber semilla para las viejas disensiones, Árre- 
metió sin más contra los que le negaban obediencia. Sus artes lMegaban al 
punto de hacer que un Baglione, que se había vuelto a apoderar de Perugia, 
H sometiera a los límites de una subordinación legal; sin prestar la menor resis- 
tencia, Juan Bentivoglio, ya viejo, tuvo que retirar del magnifico palacio que 
erigió en Bolonia aquella inscripción de'que tanto se había vanagloriado. Dos 
cludades que habían sido siempre tan poderosas conocieron el poder directo 
de la Sede apostólica. 

Sin embargo, Julio 11 estaba todavía lejos de su meta. La mayor parte de 
los costas del Estado pontificio se hallaba en poder de los venecianos. Ko esta- 
bun dispuestos a devolverlas de buen grado y las fuerzas bélicas del Papa eran 


11 Privdi Cronaca di Venezia, M5. Del resto poco stimavano, conoscendo che questo acquisto, 
ele alfhora faceva il duca Valentinois, sarcbbe foca di paglía, che poco ducz, 

12 Tomaso Inghirami en Notizie intorno Rafiele Sanzio da Urbino, de Fea, p, 57 

15 Maquiavelo, HE cap. x1, mo es el único en advertirio. También en Joríus, Vita 
Fumpeji Columme, p. 140, se quejan les nobles romanos dutante el pontificado de Julio IÉ; 
Piincipes bis femilias solito purpurei geleri honore pertinaci pontificumn divore privaci, 
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inferiores. Es de comprender que el ataque a estos territorios produjera conmo- 
ción en Europa. ¿Podía su osadia llegar a tanto? 

Con sus muchos años, con el desgaste acarreado por los avatares de su larga 
vida, por los rigores de la guerra y de la huída, por todos sus excesos, este an- 
ciano no conocia, sin embargo, el miedo ni la vacilación. Á su edad, conservaba 
la gran cualidad varonil: un valor indomable. No le preocupaban mucho Jos 
príncipes de su tiempo porque se sentía superior a todos ellos y esperaba 
alzarse con la ganancia en el alboroto de una lucha general. Cuidaba siempre 
de tener dinero, para poder aprovechar el momento favorable con toda su fuer- 
za. Como dijo un veneciano acertadamente, queria ser amo y señor en el juego 
del mundo.* Con impaciencia esperó el cumplimiento de sus deseos, pero 
mantuvo la mayor cautela. Si se busca la clave de su conducta, se encuentra 
que sentía la necesidad de proclamar su propósito, de prohijarlo y gloriarse de 
él. El restablecimiento del Estado de la Iglesia se consideraba por entonces como 
una empresa famosa y hasta religiosa. Todos los pasos del Papa se encaminaban 
a esta meta y todos sus pensamientos estaban animados de esta idea y termpla- 
dos por ella, Acudió a las combinaciones más atrevidas, poniendo en ello toda 
su voluntad y presentándose hasta en el campo de batalla; en Mirandola, con- 
quistada por él, entrá por la brecha a través de las heladas trincheras y, como 
no había desgracia que le arredrara, sino que, por el contrario, parecía darle 
nuevas fuerzas, consiguió lo que quería: mo sólo arrebató sus territorios a los 
venecianos, sino que en la lucha necesaria conquistó Parma, Plasencia y Reg- 
gio, fundando un poder como nunca había poseído Papa alguno, La hermosa 
región desde Plasencia hasta Terrafina le rendía pleno acatamiento. Quiso 
aparecer siempre como un libertador y así trató a sus súbditos con bondad y 
prudencia, granjeándose su simpatía y sumisión. No sin temor contemplaba 
el mundo tanta población, militarmente dispuesta, obediente al Papa, “Ántes, 
dice Maquiavelo, ningún barón había, por modesto que fuera, que no despre- 
ciara el poderío papal; ahora hasta el tey de Frangia lo respeta.” 

qe 


2) Secularización de la 1plesia 


Es natural que toda la organización eclesiástica tuviera su parte, colaborara y 
se dejara arrebatar en la mueva dirección emprendida por los Papas. 

No sólo la dignidad suprema sino también las demás fueron consideradas 
como patrimonios seculares. El Papa nombraba cardenales a su antojo, ya para 
agradar a un principe ya --cosa no rara— por dinero. En estas circunstancias 
no era de esperar que estuviera a la altura de su misión espiritual, Sixto 1Y 
otorgó a uno de sus sobrinos uno de los cargos principales: la penitenziaria, a 
la que incumbía una gran parte de la concesión de dispensas. Amplió sus facul- 


14 Sommario de la relation di Domenigo Trivizan. MS. N papa vol esser E dominus et 
inaistro del jocho del mundo, También existe una segunda relación de Polo Capello, del 90 1510, 
de la cual hemos reproducida squí algunas noticias. Francesco Vettori, Somimario dell" istoria 
d'Italia, dice de él: fulio piú fortunato che prudente, e pik animoso che forte, ma ambitioso e 
desideroso di grandezza oltra a modo. 
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tades y las reforzó con una bula especial, declarando que cualquiera que dudara 
de la legitimidad de tales disposiciones pertenecía al grupo de los renitentes e 
hijos del mal.!5 El resultado fué que su sobrino consideró el cargo como un be- 
neficio cuyos ingresos trató de aumentar en lo posible, 

Por esta época, los obispados se otorgaban por todas partes con una gran 
intervención de las autoridades civiles, tomando en consideración intereses de 
familia o la voluntad de la corte, y distribuyéndolos en concepto de sinecuras. 
La curia romana trataba de sacar el mayor provecho posible de toda clase de 
nombramientos. Alejandro recibió annatas dobles y estipulaba dos o tres diez 
mos, lo que representaba algo parecido a una venta, Las tasas de la cancillería 
crecían de día en día; su cúmulo provocó protestas, pero la revisión se enco- 
mendaba generalmente a loss mismos que les habían fijado.** Por cualquier 
certificado expedido por la dataría había que entregar una determinada suma, 
Los altercados entre los príncipes y la curia no se referían, por lo general, más 
que a estas cuestiones de dinero. La curia trataba de sacarles el mayor jugo y 
en cada país procuraba defenderse de la mejor manera. 

Fatalmente este carácter dominó todos los grados de la jerarquía. Se solía 
renunciar al cbispado pero reteniendo la mayor parte, por lo menos, de los in- 
gresos y, a weces, la colación de los párracos diocesanos. Se burlaba la ley que 
prohibía que el hijo de un clérigo recibiera el cargo del padre ni que nadie 
pudiera disponer de aquél por testamento. Como cualquiera podía llegar a ser 
coadjutor si no ponía reparo en la suma, se predujo de hecho una efectiva he- 
wencia de este Cargo. 

Es natural que con este sistema padeciera el cumplimiento de las funciones 
espirituales. Me «tengo en esta breve descripción a las observaciones hechas 
por prelados bien intencionados de la curia romana. “¡Qué espectáculo para un 
cristiano que se pasee por el mundo cristiano: desolación de la Iglesia; los 
pastores han abandonado a sus rebaños y los han entregado a mercenarios! ”17 

En todas partes eran los incapaces, las pentes sin vocación, mo sometidas 
a prueba alguna, las que escalaban los puestos de la administración eclesiástica. 
Como los titulares de los beneficios no pensaban sino en encontrar los gestores 
más baratos, pudieron disponer de candidatos entre los frailes mendicantes. Con 
el título desacostumbrado de sufragáneos los tuvieron los obispados y con el 
título de vicarios Las parroquias. 

Ya de por sí las órdenes mendicantes gozaban de privilegios extraardina- 


15 Bula del 9 de mavo de 1484. Quoníam nonnulii iniquitatis Éiiii, elatinris et pertimaciae 
mae spiritu astumpto, potestatem majoris poenitentiarii nostri =in dubiur_revocare— praesumunt 
—decet nos adversus tales adhibere remedia, etc. Bellariuzn Romenum, ed. Coecquelines, tu, p. 187, 

14 Reformationes cancellarías apostolicae. Smi. Dni. Nri. Pauli MT, 1540. MS. de la Biblioteca 
Rorberini en Rome, n* 2275. Enumera todos los abusos introducidos desde Sixto y Alejandro, 
las quejas de la nación alemana se refieren, especialmente, a estos “muevos hallazgos” y cargos 
de la Cancillería somana, $ 14, $ 38 

17 Consilium delectorum cardinaliem et aliorum praelatorum de emendanda ecelesia. Smo. 
Dno. Paulo 11] ipso jubente conscriptura anro 1538, que fué publicado ya entonces con frecuencia, 
y que es importante porque denuncia el mal de un moda riguroso e indudable cn la medica en 
que se daba en la administración. Este documento, aun mucho después de su publicación, quedó 
en Roma en las coltcciones de documentos manuscritos de la curia. 
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tios. Sixto IV, franciscano, los aumentó de buen grado, Les fueron concedidas 
licencias para confesar, dar la comunión y los óleos y enterrar en los conventos 
con el hábito de la orden. Licencias éstas que aportabam prestigio y provecho, 
y los desobedientes, es decir, los párrocos que pudieran molestar a las órdenes 
por la cuestión de las herencias, fueron amenazados con la pérdida de sus 
cargos. 15 

Como lHegaron a gobernar los obispados y hasta las parroquias, se com- 
prende la enorme influencia de que disponían. Todos los altos cargos y digni- 
dades, el disfrute de sus rentas, estaban en manos de las grandes familias y de 
sus partidarios, de los favoritos de la corte y de la curia, pero la gestión efectiva 
corría a cargo de los mendicantes. Los Papas les protegieron en esta tarea, Fue- 
ron ellos los que manejaron el asunto de las indulgencias, que tal empuje reci- 
bió en esta época; Fué Alejandro VI quien declaró oficialmente que las indul- 
gencias libraban del fuego del infierno. Pero también las órdenes se habían 
mundanizado. Ápenas se puede imaginar la intriga dentro de ellas para alcan- 
zar los altos cargos. ¡Qué celo, en épocas de elecciones, para deshacerse de los 
contrarios! Cada cual procuraba ser enviado como predicador o como vicario y 
a este propósito no se escatimaba el puñal mi la espada y tampoco el veneno 
en ocasiones.19 Por otra parte, se traficaba con las gracias espirituales, Alquila 
dos por poco dinero, los mencdicantes se hallaban al avío de lo que saliera, 

“¡Ay, exclama un prelado, quién me hace llorar! También los firmes han 
ceído y la viña del Señor está devastada, Si sólo ellos se hubieran hundido sería 
un mal, pero soportable; mas como atraviesan toda la cristiandad como las venas 
al cuerpo, su hundimiento traerá la ruina del mundo,” 


3) Dirección espiritual 


Si pudiéramos abrir los libros de la historia tal como ha tenido lugar, y si el 
pasado pudiera hablarnos como la naturaleza, ¡onántas veces percibiríamos en 
estas decadencias que tanto lamentamos la nueya semillWescondida, y veríamos 
surgir la vida de la muerte! 

Si lamentamos esta mundanidad de las cosas religiosas, esta cormpción de 
la organización eclesiástica, también tenemos que pensar que difícilmente el es- 
píritu humano hubiera podido emprender sin este desorden una de esas direc- 
ciones gloriosas que le son peculiares. 

Por muy llenas de sentido, ricas y profundas que sean las creaciones de la 
Edad Media, “no podemos negar que encontramos en su base una concepción 
del mundo fantástica y alejada de la realidad de las cosas, Si la Iglesia se hubie- 


18 Amplissimae gratide et privilegia fratrema minoresn conventualiam ordinis $. Francisci, quae 
propteres mare magnum nuncapantur, 31 de agosto de 1474. Bullzrjum Rom, 11, 3, 139, A los 
dominicos se les otorgó una bula parecida. Dinrante el concilio de Letrán del año 1512 se habló 
mucho de este mare magnum: pero €s más Éácil —o al menos lo era en aquella ¿pota— otorgar 
privcgios que suprimirlos, 

15 En una imporisate infonnación de Caralía a Clemente, que aparece en la Vita dí Paolo TV 
tan sóla de un modo incompleto y deformado, se dice sabre los conventos: Si vieñe ad homicidi 
non solo col veneno, ma apertamente col colteljo e con la spada, pez non dire con schiopetti, 
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ra sostenido en su fuerza íntegra también hubiera mantenido aquel sentir. Pero 
su postración dió lugar a la libertad de los espíritus, que iban a orientar los 
acontecimientos en una dirección completamente hueva. 

El horizonte que durante aquellos siglos medios encerró sin salida a los 
espíritus era angosto y limitado y sólo el conocimiento renovado de la Antigie- 
dad hizo posible su ruptura, para que apareciera una perspectiva más ancha, alta 
y profunda, 

No es que los siglos medios no hayan conocido la Antigiledad. La avidez 
con que los árabes, a los que el Occidente debe importantes aportaciones en el 
campo científico, reunían y esimilaban las obras de los antiguos, no tiene mucho 
que envidiar al fervor de los italianos del siglo xv, y el califa Al Mamun bien 
se puede comparar con Cósimo Médicis. Pero notemos la diferencia que, 8 mi 
parecer, es decisiva aunque patezca pequeña, Los árabes solían dba Ya 
menudo destruían los originales y, como mezclaban en las traducciones sus 
propias ideas, ocurrió que Aristóteles, por ejemplo, fué teosofizado, que la astro- 
nomía se convirtió en astrología, que ésta se aplicó a la medicina. De este modo, 
contribuyeron no poco a la formación de aquella fantástica visión del mundo 
de que hemos hablado. Los italianos, por el contrario, leyeron y aprendie- 
ron. De los romanos pasaron a los griegos y la imprenta propagó los originales 
por el mundo en ejemplares innumerables. El Aristóteles auténtico desplazó al 
arabizado y de los textos no corrompidos de los antiguos se aprendieron las cien- 
cias, la geografía de Ptolomeo, la botánica de Dioscórides, la medicina de Gale 
no e Hipócrates. Pronto se disiparon las fantasias que hasta emtonces habían 
poblado el mundo. 

Exagerariamos si dijéramos que en este tiempo existía un espíritu científico 
independiente y que se descubrieron grandes verdades y se crearon grandes pen- 
samientos, Se trataba de comprender a los antiguos y no se pensaba en superar 
los; su influjo no se debió tanto a la herencia de su actividad científica cuanto 
a la imitación. 

En ésta imitación reside uno de los factores más importantes en el desarro- 
llo de aquella época. 

Se competía con los antiguos en la bella expresión. El Papa León X fué 
uno de los grandes fementadores de esta tendencia. Leía a su séquito la bien 
escrita introducción a la Historia de Jovio, pensando que nada semejante se 
había escrito después de "Tito Livio, Sí recordamos que favoreció a improvisa- 
dores latinos, podremos imaginar cómo le arrebataría el talento de un Vida, que 
era capaz de describir el juego de ajedrez en sonoros hexámetros latinos. Mandó 
Memar de Portugal un matemático que dictaba sus lecciones en elegante latín 
y quería que se enseñara en esa lengua la jurisprudencia y la teología lo mismo 
que la historia eclesiástica. 

Pero no era posible permanecer en este estadio. Por mucho que se tratara 
de imitar la dicción de los antiguos, no por eso se abarcaba todo el ámbito del 
espíritu. Había algo de insuficiente, y muchos se daban cuenta de ello. Así 
se vino en la idea de imitar a los antiguos en la lengua materna, considerán- 
dose con respecto a ellos como los romanos con los griegos, No se quiso com- 
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petir ahora en detalles, sino en todo el vasto campo de la literatura y sé puso 
manos a la obra con osadía juvenil, 

Por fortuna, el lenguaje llegaba a tomar por entonces bastante Cuerpo. 
Los méritos de Bembo no residen sólo en su latín estilizado ni en sus muestras 
de poesía italiana, sino en sus esfuerzos, coronados por el éxito, de prestar a la 
lengua materna corrección y prestancia y de someterla a reglas fijas. Esto es lo que 
en el celebra Áriosto: era el momento oportuno y sus ensayos sirvieron de ejem- 
plo de su doctrina. 

Consideremos ahora el grupo de los que recibieron este material, preparado 
con tan sabia imitación de los antiguos y que había logrado una incompareble 
flexibilidad y elegancia, y podremos observar lo siguiente. 

No se daban por contentos con una imitación demasiado estrecha. Ningún 
efecto producían tragedias como la Rostunda, de Rucellai, que había sido 
escrita según el modelo de los antiguos, al decir de los editores, ni poesías di- 
dácticas como las Abejas, del mismo autor, que desde un principio remitían a 
Virgilio y se servían de él de mil maneras. La comedia se mueve ya con más 
desembarazo, pues tenía que vestirse com los colores y los caracteres de la actua- 
lidad por la naturaleza del asunto, Sin embargo, casi siempre le servía de base 
una fábula antigua o una pieza de Plauto,2% y ni escritores tan dotados como 
Babbiena y Maquiavelo han podido lograr para sus comedias el reconocimiento 
plena de ha posteridad. En obras de otro género tropezamos a veces con cierta 
contradicción en sus partes constitutivas, Ási, produce extraño efecto en la 
Arcadia, de Sannazzaro, la prosa prolija y latinizante junto a la sencillez, ínti- 
midad y musicalidad del verso. 

No hay que extrañar que el propósito no se lograra por completo a pesar 
de todo el empeña. Se ofreció un gran ejemplo y se llevó a cabo un intento de 
una fecundidad sin límites, pero el elemento moderno no se desenvolvía con 
completa libertad dentro de las formas clásicas. El espíriti fué dominado por 
una segla extrínseca y no por el canon de su*propia naturaleza. 

Pero ¿era posible el logro a base de imitación? Este el efecto del mode- 
lo, de las grandes obras, pero es un efecto del espiritu sobre el espíritu, y hoy 
estamos todos de acuerdo en que la forma bella debe educar, formar, despertar, 
peto nunca sofocar. 

La obra scrprendente había de venir cuando un genio participe en los 
esfuerzos de la época tanteara una obra en que la materia y la forma se aparta- 
ran en la Antigiiedad y en la que se diera campo libre a la fuerza interna, 

La épica está en este caso y a ello debe su originalidad. Como materia, se 
disponía de una fábula cristiana de contenido espiritual heroico. Los caracteres 

20 Marco Minio, entre otras muchas cosas interesantes, cuenta a su señor una de las primeras 
sepresentaciones de una comedia en Rome, Escribe, el 13 de marzo de 1519: Fimita dita festa 
[se cetiere al Camaval] se andó ad uns comedia, che toco el tererendmo, Cibeo, dove € stato bellis 
sima cosa lo apperato tanto superko che non si potria díte. La comedia Ya questa, che €u fenta 
una Ferrara e in dita sala tu fata Ferrara preciso come la €. Dicono che Monsignor Revmo, Cibo 
venendo per Ferrara e volendo una comedie di fa data quests comediz, E sta trata parte de Ji 
Suppositi di Plauto e dal Eunucho dí Terenzio molto deliísima, Se trata sin duda de los Suppositi 


de Áriosto, pero, como venas, ny menciona cl nombre del autor, m el título de la obra, sino tan 
sólo la procedencia de Ésta, 
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más nobles se presentaban con trazos grandes y fuertes y se disponía de situa- 
ciones, aunque no fueran muy desarrolladas. También existia la forma poé 
tica surgida inmediatamente en el habla popular. Á tado se añadió la tendencia 
de la época a apoyarse en la Antigiiedad y el efecto fué conformador, huma- 
nizador, ¡Cuán diferente el Rinaldo de Boyardo, noble, modesto y eno de una 
ulcgre actividad, del hijo de Haymon de la vieja leyenda! Lo fabuloso y gigan- 
tescu se había transformado en algo comprensible, gracioso, atractivo. "Farmbién 
las viejas leyendas sin afeite poseen atractivo en su sencillez, pero cuán Otro 
el placer de sentirse arrebatado por la música de las stanzas de Aricsto y caml- 
nar de aventuza en aventura conducido por un espíritu sereno Lo feo y lo 
deforme se ha transformado en algo con perfil, forma y música 2 

Pocas épocas suelen estar preparadas para la recepción de la pura belleza 
de la forma y sólo unos cuantos periodos afortunados poseen este den singular. 
Tal el periodo que corre desde fines del xv a principios del xvi. No me sería 
pusible describir ni a grandes rasgos aquel cúmulo de hazañas artísticas. Me 
Btrevería a sostener que lo más bello que la época moderna nos ha traído en 
iirquitecrora, escultura y pintura pertenece a ese breve período, Su tendencia 
ho es el razonamiento, sino la práctica y el ejercicio. La fortaleza que erige 
el príncipe, las notas marginales del filólogo tienen algo de cornún. Debajo de 
todas las creaciones de esta época encontramos el mismo fundamento bello 
y sólido. , 
No hay que olvidar que cuando el arte y la poesía trabajan con asuntos 
religiosos no dejan de influir en el contenido. La epopeya que actualiza una 
leyenda sagrada tiene que elaborarla de algún modo. Ariosta se vió obligado 
E despojar a sus fábulas del trasfondo que les acompañaba en la leyenda, 

En otros tiempos la religión tomaba tanta parte como el arte mismo en 
Mw obras de los pintores y los escritores. Pero desde el momento en que el arte 

ntió el hálito de la Antigúedad se desligó de las ataduras de las representacio- 
ds religiosas. Podemos darnos cuenta de este fenómeno siguiendo a Rafael 
Año por año. $í se quiere, se puede reprochar esto, pero parece que era nece- 
Bltio que interviniera el elemento profano para que el desarrollo iniciado alcan- 
Bára su esplendor. 

¿Y no es significativo que un Papa se decidiera a derruir la vieja basílica 
de San Pedro, metrópoli del orbe cristiano, cada una de cuyas piedras costaba 
pantificada y en la que Jos siglos habían ido acumulando los monumentos vene- 
pables, para levantas en 5u lugar un templo al estilo de la Antigiiedad? El 
propósito era puramente artístico. Las dos fecciones en que se dividia por enton- 
Gt el mundo artístico, tan predispuesto a la disensión, se pusieron de acuerdo 
pura convencer a Julio 11 de que acometiera la empresa. Miguel Ánucl desea 
tn digno emplazamiento para el sepulcro del Papa que laa proyectado maeni- 
Mesmnente, de manera grandiosa, como el Moisés que acaba de cincelar. Bra- 
Munto todavía urge más. Quería realizar su atrevido pensamiento de erigir una 
iminción del Panteón montado sobre columnas colosales, Muchos cardenales 


21 Jle tratado de desarrollar esto en mi trabajo “Lor Geschichte der italianischon Poesie” 
fAbluudiungea dez K. Akadernie der Wissenschuften, Berlín, 3835. 
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se opusieron y hasta parece que la oposición era bastante general, pues todo 
templo antiguo €s centro donde convergen muchos sentimientos personales, Y 
en grado extremo, éste era el caso en el santuario supremo de la cristiandad.** 
Pero Julio 1 no estaba acostumbrado a tomar en cuenta objeciones; sin más 
contemplaciones, mandó derribar la mitad de la vieja iglesia y €l mismo colocó 
la primera piedra de la nueva. 

De este modo se yerguen en el centro del culto cristiano las mismas for- 
mas en que se había expresado tan adecuadamente el espíritu del culto antiguo. 
Sobre la sangre de los mártires, en San Pietro de Montorio, construyó Bramante 
una capilla con todo el estilo sereno y alado de un períptero, 

Esta contradicción se manifiesta en toda la vida. Se iba al Vaticano no 
tanto para rezar en el santuario del Apóstol, como para poder admirar en el 
palacio de los Papas las grandes obras del arte antiguo, el Apolo de Belvedere, 
el Laoconte. 

También por entonces se le propuso al Papa provocar una guerra contra 
los infieles, según nos cuenta en un prólogo Navagero; % pero no piensa en el 
interés cristiano de rescatar el Santo Sepulcro, sino que espera que el Papa 
podrá encontrar los manuscritos griegos, y acaso también los tomanos, que se 
habían perdido. 

León X vive en medio de toda esta plenitud de esfuerzos y creaciones, de 
espíritu y de arte, gozando en el esplendor mundano de las dignidades ecle- 
siásticas. Se le ha querido disputar el honor de que su nombre presida la época 
y es posible que sus méritos no alcancen a tanto. Pero lo cierto es que fué él 
quien tuvo más éxito, Creció en medio de los elementos que constituían aquel 
mundo y su espíritu estaba dotado de libertad y sensibilidad bastantes para 
fornentar su florecimiento y gozarlo. Si se complacía tanto en los trabajos latinos 
de los imitadores directos, menos podría dejar de participar en las obras inde- 
pendientes de sus coetáneos. En presencia suya se representagon la primera tra- 
gedia y las primeras comedias en idioma italiapo, a pesar de las resistencias 
provocadas por la escabrosidad de los asuntos, procedeptes de Plauto. Apenas 
hubo una que no fuese el primero en verla. Ariosto era un conocido de la ju- 
ventud; Maquiavelo ha escrito expresamente para él más de una vez; Rafael 
cubrió sus habitaciones, galerías y capillas con los ideales de la belleza humana 
y de una existencia exquisita. Sentía pasión por la música, que por entonces 
era cultivada con fervor en Italia, y todos los días resonaban en las paredes del 
palacio los ecos musicales. El Papa acompañaba en voz baja las melodías. Quizá 
todo esto no sea más que una especie de voluptuosidad espiritual, en todo caso 
la única digna del hombre. Por otra parte, León X era un hombre bondadoso 
y de simpatía personal; jamás —y para ello se valía de las expresiones más indul- 


22 De la obra no publicada de Panvinins, De sebos antiquis memorablibar et de preertantía 
basilicae 5. Petri Apostolorum Principis, etc., cita Fez en Notizie intorno Rafaele, p. 41, el si 
guiente pasaje: Qua in re fen cuanto a la nueva construcción] adversos pene habuit cunctorum 
ordinum homines et pracsertim cardinales, non quod novam non cuperent basilicar magrificentis- 
simam extral, sed quía antiquara toto terraturn orbe venerabilem, tot sanctorum sepulcris augirstissi 
mam, tot celeberrimis in ea gestis insignem funditos dele ingerniscant. 

23 Nangerii Pracfatio in Ciceronis orationes, E 1 
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a negaba algo, aunque era imposible concederlo todo. “Es un buen hom- 
1e, muy generoso y de buen natural, dice de él uno de esos embajadores pers- 

icaces; si no le empujaran sus familiares, evitaría las equivocaciones.” ** “Es un 

ormbre docto, dice otro, amigo de los doctos, y también religioso aunque le 
gusta vivir.” 25 Es verdad que no siempre mantuvo el decoro papal. En ecasiones 
abandonaba Roma, con pesar del maestro de ceremonias, no sólo sin las vesti- 
duras, “sino, lo que es peor, calzando botes”, como anota ese macstro en su 
diario. Pasaba el otoño en diversiones rústicas; la cetrería en Viterbo, la caza 
del ciervo en Corneto; en el lago de Bolsena se entregaba al entretenimiento de 
la pesca; luego pasaba una temporada en Mallana, que era su residencia favo- 
rita. Le acompañaban para animar el séquito talentos fáciles € improvisadores, 
Ala entrada del invierno volvía a la ciudad. Esta crecía por entonces y en pocos 
años la población había aumentado en un tercio. El artesanado sacaba su pro- 
vecho, el artista su gloria y cada quien su seguridad. Nunca la corte estuvo más 
animada, más agradable y espiritual. Ninguna suma era bastante grande para 
las Fiestas religiosas o mundanas, para los juegos y el teatro, para regalos y dona- 
clones: no se reparaba en gastos. Se recibió con alegría la noticia de que Juliano 
de Médicis y su joven esposa ¡ban a residir en Roma. “Alabado sea Dios, le 
escribió el cardenal Bibbiena, porque aquí no nos falta más que una corte 
de damas.” 

Hay que condenar los vicios de Alejandro VÍ, pero no hay reparo que 
poner a la vida cortesana de León X. Sin embargo, hay que admitir que no 
tutaba muy a tono con las exigencias de un jefe de la Ipjesia. 

La vida encubre fácilmente las contradicciones, pero cuando se reflexionara 
% ve fijara la mirada sosegada sobre ellas, no tenían más remedio que hacerse 
Wrldentes. 

No se podía hablar en estas circunstancias de un sentido y de una convie- 
hi netamente cristianos. Más bjen se produjo un ánimo contrario, 

Las escuelas filosóficas comenzaron a disputar sobre si el alma racional, 
Aumaterial e inmortal, exa la misma en todos los hombres, o si no sería también 
tal, Esto último afirmaba el más famoso filósofo de entonces, Pietro Pom- 
Mazzo. Se comparaba a sí mismo con Prometeo, cuyo corazón devoró el buitre 
pr haber robado el fuego a Júpiter. Pero con todos sus dolorosos esfuerzos, con 
la su agudeza, no llegó a otro resultado que a afirmar: “Cuando el legistador 
rara que el alma es inmortal lo hace sin preocuparse mucho de la verdad.”* 

No hay que pensar que este sentir fuera exclusivo de pocos 0 se mantu- 
ylera en secreto, Erasmo se asombre de la cantidad de blasfemias que oye; entre 


24 Zorzi, Per il pape, non voría ni guerra mi fatiche, ma questi soi lo intriga. 

25 Marco Minio, Relazionc. E docto e amador di docti, ben religioso, ma vol viver. Le Mama 
hena persona. 

46 Pomponazzo sbriga sobre el particular serias dudas, lo cual se puede deducir, entre otras 
guna, de un extracto de cartas papales de Contelori. Petrus de Méntuz —se dice cn él— asserult 
quod anima tationalis secundum propria philosophise et mentem Aristotelis sit seu vídester mortalis, 
nitro «lotermimationem concili Lateranensis: pepa mandat ut dictus Petrus tevocet: olías contra 
hp: peocedeter, 13 Juni 1518. 


44 INTRODUCCIÓN 


otras cosas se le quiso demostrar, apoyándose en Plinio, que no hay ninguna 
diferencia entre el alma de los hombres y la de los animales.?7 

Mientras el pueblo caía en una superstición casi pagana, que buscaba la 
salvación en los actos del culto, las clases superiores se orientaban por el camino 
de la incredulidad, 

Grande fué el asombro de Lutero cuando llegó a Italia, Una vez acabada 
la misa los sacerdotes proferían blasfemias que eran su mayor negación. 

Era de buen tono en la alta sociedad discutir los fundamentos del eristia- 
nismo. No se pasaba por un hombre distinguido, dice el padre Ántonio Ban- 
dino,* si no se tenían opiniones absurdas sobre el cristianismo. En la corte se 
hablaba todavía en broma de los principios de la Iglesia católica y de los pasajes 
de la Sagrada Escritura; se sentía menosprecio por los misterios. 

Se ve cómo todo está condicionado y cómo Una cosa trae otra: las preten- 
siones eclesiásticas de los príncipes, las seculares de los Papas; la decadencia 
de la institución eclesiástica, el desenvolvimiento de una nueva dirección espi- 
ritual. Hasta que, por último, se halla minado en la opinión pública el funda- 
mento mismo de la fe. 


4) La oposición en Alemania 


Es muy notable la posición que Alemania adopta en este desarrollo espiritual. 
“Tomó parte en él, pero desviándose. 

Mientras en Italia había poetas como Boccaccio y Petrarca que fomenta- 
ron el estudio de las humanidades y animaron a la nación en este sentido, en 
Alemania el movimiento surgió de una hermandad espiritual: los Jerónimos 
de la vida en común, hermandad unida en el trabajo y el retiro. Uno de sus 
miembros era el profundo místico Tomás de Kempis, y en su escuela se forma- 
ron todos los hombres que, atraídos a Italia por la luz de la literatura clásica, 
volvieron luego para expandirla por Alemanía.? , 

No sólo los comienzos fueron diferentes ep ambos países, sino también 
el desarrollo, £ 

En Itelia se estudiaron las obras de los antiguos para instruirse en las 
ciencias; en Alemania se fundaron escuelas. Allí se buscaba la solución de 
los grandes problemas del espíritu humano, ya que no en forme independiente, 
por lo menos a la zaga de los antiguos; aquí los mejores libros se dedicaron a la 
enseñanza de la juventud. 

A los italianos les encantaba la belleza de la forma; se comenzó por imi- 


27 Burigay, Leben des Erasmas, 1, 139. Citaré aquí todavía de Pablo Canensims, Vita Pav- 
Ir 51, las siguientes frases: Pari quoque diligentia e medio romanze curiae nefandam nomnullorum 
juvenum sectorr scelestemgue Opimionem substulit, qui depravatis moribus asserebant nostram fiden 
erthodoxim potius quibusdam sanetorum astutlis quam veris rerumn destimoniis subsistere, En el 
pocma El Triunfo de Cariomagno, de Eudocivi, se advierte un meterialismo muy desarrollada, 
como vemos por las cites de Daru en el tomo 40 de la Histoite de Venise, 

23 en Careccolio, Vita [MS] de Paulo IV. In quel tempo non pereva fosse galantuomo e 
buon costegiano colui che deldogmi delle chiesa mon aveva qualche opinion erronea ed heretica. 

2% Meiners ticne el mérito de haber sido cl primero en descubrir esta genealogía de la Revivs 
Daventria ¡Hustrata, Lebensbeschrcibungen berúbmter Maenner aus den Zeiten der Wiederherste- 
lung der Wissenschaften, 11, p. 308. 
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tar a los antiguos y, como dijimos, se llegó a producir una literatura nacional. 
En Alemania estos estudios tomaron un sesgo religioso. Conocida es la fama de 
Reuchlin y de Erasmo. Si preguntamos cuál es el mérito principal del primero 
encontraremos que escribió la primera gramática hebrea, un monumento del que 
espera, lo mismo que los poetas italianos, “que será más duradero que el bron- 
ce”, Con esto hizo posible el estudio del Viejo Testamento; pero Erasmo se aplicó 
al Nuevo: lo hizo imprimir en griego, y sus paráfrasis, sus notas, tuvieron una 
influencia mucho mayor de la que él mismo esperaba. 

En Italia la dirección emprendida se iba apartando de la Iglesia y hasta 
oponiéndose a ella, y algo parecido ocurrió en Álernania, Allí se fileró el libre 
pensamiento en la literatura, libre pensamiento que no puede ser reprimido de 
fmenera completa, y desembocó en algunas ocasiones en la más resuelta incre- 
dulidad. También una teología profunda, surgida de fuentes desconocidas, 
había sido puesta de lado por la Iglesia, pero nunca pudo ser sofocada. Ésta 
teología se sumó en Alemania a los esfuerzos literarios, Es digno de destacar 
en este aspecto que, ya en el año 1513, los hermanos bohemios iniciaron una 
aproximación a Erasmo, aun cuando éste llevaba una dirección completamen- 
te distinta, ** 

Y de este modo las cosas marchaban en el siglo a un lado y otro de los 
Alpes en oposición a la Iglesia. Abajo de los Alpes la ocupación eran la ciencia 
y la literatura, y arciba los estudios religiosos y la teología profunda, Alli el 
movimiento era negativo e incrédulo, aquí positivo y creyente. En un lugar 
desaparecía el fundamento de la Iglesia, en el otro se restablecía. En una parte 
reinaban la burla y la sátira y el sometimiento a la autoridad; en la otra, la gra- 
vedad y el resentimiento, y se llegó al ataque más osado que jamás había sufrido 
lu Iglesia. 

Se considera como una cosa accidental que este ataque comenzara con el 
tráfico de indulgencias, pero hay que comprender que el tráfico con la cosa 
más íntima, representada por la indulgencia, ponía de relieve de la manera más 
tajante el punto doloroso de la mundanización de lo espiritual y por esto aquel 
negocio se presentaba en la más aguda oposición con los conceptos que se hablan 
ido formando en la teología alemana. De viva religión interior, empapado de 
los conceptos de pecado y justificación tal como habían sido expresados en los 
libros de la teología alemana, reforzado con la lectura árida de la Biblia, un 
hombre como Lutero por nada pudo haber sido removido tan profundamente 
como por el asunto de las indulgencias, El tráfico con la remisión de les pecados 
tenía que revolver precisamente a quien, partiendo de la idea del pecado, había 
cobrado conciencia íntima de la relación eterna entre Dios y el hombre y ha- 
bla podido, de ese modo, comprender mejor los Libros Sagrados. 

A] principio se opuso a cada abuso en particular, pero las resistencias mal 
Fundadas y puntillosas con que tropezó le fueron llevando más lejos; no tardó 
en descubrir la conexión que aquel abuso guardaba con toda la decsdencia de 
la Iglesia. Era un temperamento al que nada amilanaba, Atacó al Papa con 


30 Fuesslin, Kirchen- und Ketzergeschichte, 31, p. 82. 
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temeraria osadía. El contradictor más valioso salió de las filas de los más decidi- 
dos defensores del Papado, Jos mendicantes. Como Lutero puso de manifiesto 
con la mayor energía y elaridad la distancia a que se hallaba de su esencia el 
poder de Roma, como dió expresión a la convicción de todos, como su oposición 
—que no había desarrollado aún sus elementos positivos— complacía también 
a los incrédulos, y como, por otra parte, al contener aquellos elementos, daba 
satisfacción al anhelo de los creyentes, sus escritos ejercieron una influencia 
enorme: en un momento cundieron por Alemania y por el mundo entero. 


TI. COMPLICACIONES POLÍTICAS, RELACIÓN DE LA 
REFORMA CON ELLAS 


La tendencia secularizadora del Papado había provocado un doble movimiento: 
uno, preñado de un futuro sin límites, dentro del mismo campo eclesiástico, que 
iba camino de la decadencia, otro, de naturaleza política. Los elementos cuya 
pugna habían conjurado los Papas se hallaban todavía en estado de fermenta- 
ción y requerían un desarrollo posterior de las circunstancias. Estos dos movi- 
mientos, su acción recíproca, las contradicciones que despertaron, han domina- 
do durante siglos la historia del Papado. 

Nunea un príncipe o un Estado deben figurarse que les venga algo de pro- 
vwecho que no se lo deban a sí mismos, que no se lo hayan conquistado con $us 
propias fuerzas. 

Mientras las potencias italianas trataron de vencerse las unas a las otras 
con ayuda de naciones extranjeras, habían comprometido la independencia de 
que gozaron durante el siglo xv y habían ofrecido el propig país a los extran- 
jeros como trofeo de victoria, Es menester reconacer la gran parte que en este 
asunto corresponde a los Papas. Habían conquistado yn poderío como nunca 
lo poseyó la Sede apostólica, pero no do habían conseguido por sí mismos: se lo 
debían a los franceses, a los españoles, a los alemanes y a los suizos. Sin su 
alianza con Luis XI, César Borgia no hubiese logrado mucho. Y, por muy 
grandes que fueran las intenciones de Julio II y heroicos sus esfuerzos, sin la 
ayuda de españoles y suizos no hubiera alcanzado gran cosa. Por otra parte, no 
era verosímil que los que decidieron la victoria no mataran de disfrutar del pre- 
dominio que ella traía consigo. 

Ya Julio Il se dió cuenta del peligro y tuvo el propósito de mantener a los 
muy fuertes en una especie de equilibrio y de servirse de los menos poderosos, 
los suizos, a los que pensaba manejar. Pero las cosas sucedieron de muy otra 
Imnancra, 

Se formaron dos grandes potencias que, si bien no se disputaban el dominio 
mundial, sí por lo menos el rango supremo en Europa; eran potencias a las que 
ningún Papa podía hacer frente, y que lucharon por la hegemonía en tierra 
¡taliana. 
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Comenzaron los franceses. Poco después de ocupar la Sede León X atra- 
vesaron los Alpes, con más poder que nunca, para conquistar de nuevo a Milán 
| acaudillados por el juvenil y caballeresco Frencisco 1. Todo dependía de si los 
suizos le harían resistencia o no. Por esto la batalla de Mariñán es tan impor 
turite, pues los suizos fueron derrotados por completo y no volvieron a ejercer 
en Italia ninguna influencia independiente desde ese momento. 
El primer día la batalla quedó indecisa y en Roma se encendieron fogatas 
de victoria al recibir la noticia prematura del triunfo de los suizos. La primera 
noticia del éxito de los franceses al día siguiente la recibió la embajada de 
Venecia, que mantenía relaciones con el rey y ayudó no poco a la victoria. Muy 
de mañana se dirigió el embajador al Vaticano para comunicar la noticia al 
Papa. Sin acabar de vestirse se presentó éste en la audiencia. “Su Santidad, 
¿jo el embajador, me dió ayer una mala y a la vez falsa noticia; hoy, en cam- 
Mm, le traigo una buena y verdadera. Los suizos han sido derrotados.” Leyó las 
ltas que acababa de recibir, que procedían de personas que el Papa conocía 
de las que no podia dudar.? El Papa no ocultó su espanto. “¿Qué va a ser de 

sros y hasta de vosotros?” ——“Esperamos buenas cosas para ambos”. ---“Se- 
' embajador, replicó el Papa, debíamos arrojarnos a los brazos del rey y pe- 
le misericordia"? 

Con esta victoria los franceses ganaron el predominio en Ttalia. De haber 
1wechado la coyuntura ni Toscana ni el Estado pontificio, tan fáciles de mo- 
a rebelión, les hubieran opuesto mucha resistencia y habría sido difícil 
a los españoles sostenerse en Nápoles. “El rey, dice a este particular Francis- 
Vettori, podría ser señor de Italia.” ¡Cuántas cosas dependian en este mo- 
nto de León X 
Lorenzo de Médicis solía decir de sus tres hijos, Juliano, Pedro y Juan: “El 
ero es bueno, el segundo un atolondrado y el tercero, Juan, es listo,” Este 
vso cra el Papa León X, y se mostró en esta terrible situación a la altura de 
elrcunstancias. 

Contra el consejo de sus cardenales, se dirigió a Bolonia para hablar con 
rey? Allí celebraron el concordato por el que sé repartieron los derechos de la 
esia galicana. También tuvo que entregar Parma y Plasencia, pero pudo 
jurar la tormenta, convencer al rey de que se retirara y mantenerse en la 
tsión de sus dominios. 

Se comprende la gran suerte que esto significaba para el Papa si consi- 
mos las consecuencias que la mera proximidad de los franceses trajo con- 
1. Es admirable que León X, después de la derrota de sus aliados y de haber 


ido que ceder porciones de territorio, fuera capaz de asegurarse dos provin- 


1 Surimario de la relatione di Zorel. E cussi desmissiato venne fuori non compito di vestir, 
Meter disse: pater sante, eri via, santa. mi detie una cattiva nuova e falsa, io la daro ozi uz 
Ve vera, zos Sguízari € rottí. Las cartes procedían de Pasqualingo, Dandolo y otros más. 

% Domine orator, vederemo quel fara il re christno, e ci ometeremo in Je so men diman- 
Mi misericordía. Lui, orator, disse; paler sente, vostra santita nor arra mal alcuno. 

B £orzi, Questo papa É savio e praticho di stato e $i pensó con li suoi consultor di vení 
sigrsi a Bologna con vergogra di la sede. (ap): molti cazdinalí, tra é qual il cardinal Ha- 
mw. lo disconsejava: pur vi volse endar. 
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cias recién conquistadas, acostumbradas a la independencia y con mil motivos 
de descontento. 

Siempre se le echó en cara su ataque a Urbino, un principado en el que 
su propia familia había encontrado refugio durante el destierro. El motivo fué 
que el duque de Uirbino había tomado dinero del Papa y le traicionó en el mo- 
mento decisivo. León decía que “si no le castigaba por ello apenas habría en los 
Estados de la Iglesia barón de poco más o menos que mo le hiciera frente, 
Había recibido el pontificado con prestigio y así lo quería mantener”.4 Pero 
como el duque tenía un apoyo secreto en los franceses y aliados en el Estado 
y en el mismo colegio de cardenales, la lucha era peligrosa, No era tan fácil 
expulsar al aguerrido príncipe; hubo momentos en que el Papa se vió deses- 
perado por las malas noticias, y parece que hubo un complot para envenenarlo 
aprovechando el tratamiento que llevaba de una enfermedad.5 Pudo el Papa 
«defenderse de sus enemigos, pero ya se ve cuán difícil era su situación, El hecho 
de que su partido hubiera sido derrotado por los Franceses repercutió en la 
ciudad y hasta en palacio. 

Entretanto se había consolidado la segunda gran potencia. Por muy asom- 
broso que parezca que un mismo príncipe mande en Viena, en Bruselas, en 
Valladolid, en Zaragoza y en Nápoles e incluso en otro continente, el caso 
es que uno llegó a esta posición por un entresijo de intereses familiares apenas 
notado. Este apogeo de la casa de Austria, que agrupaba naciones tan diferentes. 
constituye uno de los mayores y más trascendentales cambios que ha expe- 
rimentado jamás Europa. Desde el momento en que las naciones se distanciaron 
de su punto central, sus circunstancias políticas las imbricaron en un nuevo 
sistema. El poderío de Austria se enfrentó al predominio de Frarcia. Mediante 
la dignidad imperial, Carlos V gozó de derechos legales de soberanía por lo 
menos en Lombardía. Á propósito de este asunto italiano se abrieron las hosti- 
lidades sin más tardar. 

: a . 

Como hemos dicho, los Papas creyeron que conseguirían la plena indepen- 
dencia con el engrandecimiento de su Estado. Ahora se Peían situados en medio 
de dos potencias muy superiores. Un Papa no era cosa tan poco importante 
como para poder permanecer neutral en la lucha de las dos, ni tampoco lo 
bastante poderoso como para decidir com su apoyo la suerte de la pelea, asf 
que tenía que buscar un remedio en el hábil aprovechamiento de las circuns- 
tancias. Parece que León X se expresó una vez en el sentido de que no era 
menester, una yez llegado a un acuerdo cón un pagtido, abandonar las negocia- 
ciones con el otro.” Una política tan equívoca nacía de la posición que ocupaba 
el Papa. 


4 Franc, Vettori (Sommario della storia d'Itañia), que eonoce muy bien a los Médicis, da 
esta exposición. El defensor de Francisco María, Giow. Batt Leoni (Vite di Francesca Maria) 
fuenta algunas cosas (pp. 18655.) que se aproximan mucho 1 exo. 

5 Fea, en Notize intorno Refaele, p. 35, nos cuenta la sentencia contra los tres cardenales, 
tomada «de las actas del consistorio; esta sentencia habla expresamente de su inteligencia con Fran 
cisco María. 

8 Soriano, Relatione di 1533. Dicesi del Papa Leone, che quando ¡il aveva fatto Pega con 
alcuno prima, soleva dir, cke peró non si dovea restar de tratiar cura lo altro principe opposto. 
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Pero, en serio, difícilmente podría dudar León X qué partido le era más 
conveniente, Aunque no le hubiera interesado demasiado la reconquista de 
Púrma y Plasencia ni halagado Ja promesa de Carlos Y de colocar a un italiano 
vn el gobierno de Milán, todavía había otro motivo, a mi entender, de carácter 
decisivo, Tenía que ver con la religión. 

En todo el período considerado por nosotros nada había más deseable para 
lu principes enredados con la Santa Sede que provocar una oposición religiosa. 
Curlos VII de Francia no tuvo mejor ayuda contra Alejandro Y] que el domi- 
hicano Savonarola en Florencia. Cuando Luis XI perdió toda esperanza de 
llegar a un arreglo con Julio Il convocó un concilio en Pisa y, aunque no tuvo 

y éxito, parecióle a Roma asunto muy peligroso. Pero ¿cuándo tropezó el 
ápa con un enemigo más atrevido que Lutero? Su mera existencia tenía ya 

Mba gran significación politica. Este aspecto tuvo en cuenta Maximiliano y no 
¿fermitió que se hiciera violencia a Lutero y lo recomendó especialmente al 
icipe elector de Sajonia: “Alguna vez lo podemos necesitar.” Por momentos 
ía la influencia de Lutero. El Papa no pudo convencerle, ni intimidarle, ni 
vor das manos sobre él, No se crea que León X ignorera el peligro. ¡Cuántas 
*s intentó atraer a los talentos que le rodeaban a este campo de la lucha! Pero 
feu también otro medio. Ásí como tenía que temer que tan peligrosa oposición 
*ra protegida y fomentada si se ponía frente al emperador, caso de aliarse 
4 él podía esperar su ayuda para impedir la renovación religiosa. 

En la Dieta de Worms del año 1521 se trató de la situación política y reli- 
wa León concertó con Carlos Y una alianza para la reconquista de Milán. 
Mel mismo día en que se celebró el acuerdo se fechó también la interdicción 

Lutero. Es posible que este acto estuviera inspirado, además, por otros 
Jlivos, pero nadie podrá creer que no guardara estrecha relación con aquel 
to político. 

No se hizo esperar mucho tiempo la doble victoria de esta alianza, 

Lutero fué encerrado en el castillo de Wartburgo.* Los italianos no que- 
l- ereer que Callos lo había dejado marchar por cumplir con su palabra: 
limo se dió cuenta, decían, de que el Papa tenía miedo a las enseñanzas de 
Wtero, quería mantenerlo amagado con csta amenaza”? Sea de ello lo que 
lera, el caso es que por un momento Lutero desapareció de la escena: en 
sto modo estaba Fuera de la ley y, en todo caso, el Papa había hecho fun- 
War contra él una medida contundente. 

Mientras tanto las armas imperiales y pontificias obtenían éxitos en Jtalia. 
l cardenal Julio de Médicis, hijo de un tío del Papa, andaba en la guerra y 
ró en Milán conquistada. Se decía en Roma que el Papa pensaba otorgarle 

ducado. No encuentro prueba suficiente de esto y creo difícil que el empe- 
Mbs se ayiniera fácilmente. De todos modos, las ventajas conseguidas eran 


Y Se croa que Lutero había muerto: se contaba cómo había sido asesinado por los papistos. 
vicini (Istoria del concilio dí Trento, l, cap, xxvi0) deduce de las cartas de Alcamder que 
rita causa los muncios se habian hallado en peligra de muerte, 

A Veliori: Carlo sí excusó dí non poter precesicro pie bltre risputto al solvacondotto, ma 
weritá fu che conoscerndo <he il papa fereva molto di questa doctrine dí Lutero, lo valle tenere 
qhesio Íreno. 
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grandes. Habían sido recobradas Parma y Plasencia, habian sido alejados los 
franceses, y era inevitable qué el Papa ejerciera una gran influencia sobre el 
nuevo duque de Milán. 

Nos encontramos en un momento importantísimo, Comienza un nuevo 
desarrollo político y también un gran movimiento religioso. Lin momento en el 
que el Papa podía imaginarse dirigir el primero y contener el segundo. Era 
todavía lo hastante joven como pará poder confiar en un aprovechamiento de las 
circunstancias. 

¡Sorprendente y falaz destino de los hombres! León X se hallaba en su 
villa Malliana cuando le llegó la noticia de la entrada de los suyos en Milán. Se 
entregó a los sentimientos correspondientes al término feliz de una empresa. 
Complacido, asistió a las fiestas organizadas por su gente con tal motivo y hasta 
muy entrada la noche de aquel día de noviembre anduvo paseando de un lado 
a otro de su habitación, entre la ventana y la chimenea? Un poco fatigado, pero 
animoso, legó a Roma. No habían terminado todavía las celebraciones de la 
victoria cuando fué atacado por mortal enfermedad. “Rogad por mí, decía a sus 
servidores, que todavía os puedo hacer dichosos.” Ámante de la vida, le habia 
llegado también su hora y no tuvo tiempo de recibir la comunión ni los santos 
óleos. Ási, de repente, en plena juventud, en medio de las Mayores esperanzas, 
murió “como se marchita la amapola”. 

El pueblo de Roma no podía perdonarle que se hubiera marchado sin los 
últimos sacramentos mi que dejara todavía deudas después de haber gastado 
tanto dinero. Acompañó su cadáver con insultos. “Como un zorro, decían, te has 
deslizado; has gobernado como un león y te has marchado como un perro,” ** 
Por el contrario, la posteridad ha bautizado un siglo y una gran época de la 
humanidad con su nombre. 

Hemos dicho de él que fué una criatura feliz. Después de haber resistido 
la primera desgracia, que no tanto le tocó a Él como 2 otrgs miembros de su 
familia, la suerte le fué Hevando de placer en placer y de éxito en éxito. Las 
contratiedades le ayudaron a seguir avante. La vida seydeslizó en una especie 
de embriaguez espiritual y de perpetua satisfacción de sus deseos. Á ello contri- 
buía el que fuera de buen natural y generoso, capaz de instruirse y muy agra- 
decido, Estas cualidades son los dones más bellos de la naturaleza y de la 
fortuna, que pocas veces se alcanzan por el esfuerzo y que condicionan el goce 
de la vida. Los negocios no le perturbaron mucho. Como no se preocupaba por 
los detalles, sino que los abarcaba en grande, no tuvieron para él pesadumbre 


% Coppia di una lettera di Rome alli Sgri, Bolognesi a di 2 Debe. 1521 scritta per Bartholomeo 
Argilell. 52 encuentra en el tomo 32 de la obra de Sanuto. La noticia llegó al Papa el 24 de 
noviembre, al Benedicite. La tomó por ua augurio especialmente bueno. Dijo: Questa é uma buonz 
nuova che haycte portato. Los suizos empezaron en scguida a disparar salvas de alegría. El Papa les 
1OgÓ que se calmaran, pero en vano, 

10 En seguida se habló de veneno. Lettera dí Hieronymo Bon al suo barba 2 «lí $ Dec, en 
la obra de Sanuto. Non si sa certo se'] pontefice sia morto di veneno. Fo aperto. Maistro Fer- 
nando judica sia stato venenato; alcuno de li altri no: € di questa opinione Mastro Severino, che Jo 
vide aprire, dice che non € venenato, 

H Capitoli de una Jettera seritta a Roma 21 Dec. 1521. “Conciudo che non é morto mai papa 
cum peggior fama dapoi e la chiesa dí Dio”. 
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sólo contribuían a poner en actividad las más nobles facultades de su espiritu. 
Bac lo mismo que no les dedicaba todas las horas del día, fué posible acaso que 
los manejara con más desparpajo y que, en todos los ¿momentos de confusión, 
aupiera captar la idea directriz y salvadora. La orientación más acertada proce- 
día de él. En sus últimos momentos todos los empeños de su política desembo- 
caban en el triunfo. Flasta podemos considerar como una suerte que muriera 
entonces. Se preparaban otros tiempos y es dificil presumir que hubiera podido 
ofrecer una resistencia afortunada al disfavor de los mismos. Sus sucesores sin- 
tieron toda la gravedad del carbio. 

El cónclave se alargaba. “Señores —advierte el cardenal Médicis, a quien 
había puesto en espanto el regreso de los enemigos de su familia a Urbino y a 
Perugia, hasta el punto que temía también por la suerte de Florencia—, veo 
que de todos Jos aquí reunidos ninguno puede ser Papa. Os he propuesto tres 
y cuatro mombres y habéis rechazado todos, y el que vosotros me proponéis 
tampoco yo lo puedo aceptar. Tenemos que buscar alguno que no esté presen- 
te" Asintiendo, se le preguntó en quién pensaba, "INombrad, exclamó, al car- 
denal de Tortosa, hombre honorable, entrado en años, a quien todos tienen por 
junto.” Se trataba de Adriano de Ultrechi,'* antiguo profesor de Lovaina, 
maestro de Carlos V, cuya simpatía le había valido el sabia mebro de gober- 
nador y el capelo cardenalicio. El cardenal Cayetano, que por lo demás no per- 
tenecía al partido de los Médicis, se levantó para aprobar la propuesta, ¿Quién 
hubiera creído que los cardenales, acostumbrados desde siempre a tener en 
henta su provecho personal en la elección, se iban a poner de acuerdo sobre 
na persona extraña, un holandés que pocos conocían y del que nadie podía 
rar ventaja alguna? Se dejaron convencer por la recomendación. Una vez 
echa la cosa, no sabían muy bien cómo había sucedido. Estaban muertos de 
gnicdo, dice uno de nuestros informadores. Se dice también que habían pensado 
que Adriano no aceptaría. Pasquino se burlaba de ellos: lo presentaba como 
preceptor y a los cardenales como colegiales que había que meter en cintura, 

La elección no pudo recaer en persona más digna. Adriano gozaba de una 
fuma intachable: justiciero, piadoso, activo, nunca se le vió más que con una li- 
ura sonrisa en la boca, siempre de intenciones limpias, un verdadero sacer- 
Moros ¡Qué contraste al entrar en el escenario en que León X había llevado 


12 Lettera dí Roma 2 di 19. Zener., en la obra de Samuto, Medici dubitando de li casi suoi, 
he li cosa fosse toppo ita in longo, delibero mettere conclusione, et havendo in animo questo 
vurlle, Destusense per esser imperialissimo disse: eto. 

23 Así se nombra en una carte del año 1514, que se encuentra en Casper Burmannus, Adria- 
mus VI sive analecta historica de Adriano VI, p. 443. En documentos de su país se llama Meyster 
Arnlen Florisse von Utrecht, En documentos más recientes se le ha llamado a veces Boyers, porque 
mw pudre firmaba Floris Boyens, pero esto no significa sino hijo de Bodewin y no es apellido 
alguno. C£. Bormane, en las anotaciones a Moringi, Vita Adriani, p. 2. 

14 Literas ex Victorial directiva ad Cardinalem de Flisco, en el t 33 de la obra de Sanuto, 
le elesceiben del moda siguiente: Vir est sui tenax: in concediendo parcíssimus: ín recipiendo mulirs 
aut razissimas. in sacrificio cotidianus et matutinus est. Quem gmet aut sí quem amet nulli explo: 
futum. Era ron agitur, jocis non dutitur. Negue ob pontificaturn visus est exultasse: quin constat 
haviter ilu ad ejus farma nuntíl ingemuisse. En la colección de Burmann 5e encuentra un 
bueraaien Adriani, de Ortiz, el cuai zcompeñó al Papa y de conocía muy bien. Éste asegura, 
p- 323, no hober notado jamás nada zeprobable en él y que fué un espejo de todas las virtudes. 
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una vida tan magnífica y pródigo! Se conserva una carta de él en que dice 
que prefería servir a Dios en Loveína que ser Papa.* En el Vaticano continuó 
su vida de profesor. Le caracteriza muy bien Cy por esto lo contamos) que tra- 
jera consigo a su vieja sirvienta, que siguió como antes ocupándose de los 
trabajos de la casa, Tampoco cambió nada en otros aspectos de la vida, Se 
levantaba muy temprano, decía su misa y se ponía a trabajar en sus asuntos 
o en sus estudios, que interrumpía con la sobria comida del mediodía. No se 
puede decir que le fuera ajena la educación del siglo; era aficionado al arte 
holandés y apreciaba en la erudición el timbre de la elegancia. Erasmo confiesa 
que fué el primero que le defendió contra los ataques de fanáticos escolásticos.** 
Pero las inclinaciones casi paganas que dominaban en Roma le desagradaban 
y nada quería saber de la secta de los poctas. 

Nadie con más empeño que Adriano Vi —que conservó su nombre—. po 
día desear la corrección de los abusos de que adolecía la cristiandad. 

El avance de los turcos y la caída de Belgrado y de Rodas le animaron 
especialmente en el propósito de restablecer la pez entre las potencias cristia- 
nas, Aunque había sido preceptor del emperador, adoptó en seguida una posición 
neutral. El embajador imperial, que esperaba arrancarle una declaración favo- 
rable para la nueva guerra, tuvo que abandoner Roma sin haber conseguido 
nada. Cuando se le comunicó la noticia de la pérdida de Rodas, miró al suelo, 
no dijo una palabra y suspiró profundamente i* El peligro de Hungría advertía 
de mucho, Temió por Italia y por Roma. Todo su empeño se centraba en con- 
seguir, si no una paz inmediata, por lo menes un armisticio por tres años, para 
entretanto llevar a cabo una campaña general contra los turcos, 

También estaba dispuesto a tomar en consideración las reclamaciones de 
los alemanes. Nadie pudo haberse expresado con mayor rigor <ontra los abusos 
que veinaban en la organización eclesiástica. “Sabernos —dicg en su 'instrue- 
ción” al nuncio Chieregato, enviado per él a la Digta— que desde hace tiempo 
han ocurrido muchas indignidades en la Santa Sede: abusos en materia espi- 
ritual, excesos de poder: todo se ha convertido en maldad. Desde la cabeza el 
mal se ha cortido a los miembros; desde el Papa a los prelados; todos nos hemos 
desviado y no hay nadie que haya hecho el bien, ni uno solo.” Y prometía 
cumplir como un buen Papa: favorecer a los virtuosos y a los capaces, acabar 
con los abusos, si no de una vez, sí poco a poco; despertaba la esperanza de una 
reforma tantas veces pedida de la cabeza a los pics. * , 

Pero no es tan fácil hacer retornar el mundo s los carriles. Por muy grande 

25 A Florencio On Tiyngacrden: Vitoria 13 de Febr,, 1822, en Burmeno, p. 398, 

18 Eramo dice de él, en una de sus cartas: Jibet scholusticis disciplinis faveret, satis tamen 
aequus da 'bonas Jiteras, Burmano, p. 15. Jovius cuenta complecido cuán útil fué, para él, con 
Adrísno, su fama de sopter aonglium valde elegans, sobie todo porque na cia porta. 

17 Cradenigo, cn Relatione, nombra al virrey de Nápoles. Girolamo Negro, en cuyas Letiere 
di principi, EL, se hallan algunas cartas bastante intercsantes sobve aquella época, dice, y, 109, de 
Juan Manuel: Se parti mezo disperato. 

13 Negro, del relalo del secretario veneciano, pa 110. 


19 Instructio pro te Francisco Cherchato, etc., se halla, entro otros, tasbién en Remaldas, 
tox1 p. 363 
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que sea la buena voluntad de uno solo, no aleznza ni con mucho. El abuso tiene 
talces demasiado profundas y crece con la vida misma. - 

Lejos de que la caída de Rodas incitara a los franceses a buscar la paz, 
pensaron, por el contrario, que esta pérdida proporcionaria al emperador un 
huevo quehacer y concentraron sus intenciones contra él. No sin que lo supie- 
tán aquellos cardenales en quienes más confiaba Adriano, establecieron algunos 
contactos en Sicilia y atacaron la isla. El Papa se vió entonces obligado a cele- 
brot una alianza con el emperador, dirigida principalmente contra Francia. 

Tampoco a los alemanes se les remediaba mucho con lo que se llamaba 
una reforma de la cabeza a los pies. Y esta misma reforma era ya muy dificil, 
por no decir imposible. 

Si el Papa pretendía invalidar decretos de la curia en los que notaba cier 
to aire de simonia, tampoco podía hacerlo sin lesionar los derechos bien adqui- 
ridos de aquellos cuyos catgos se apoyaban en los decretos y que, pot lo general, 
hnbían sido comprados por ellos. 

Si intentaba un cambio en materia de dispensas matrimoniales y trataba 
e anular algunos impedimentos, se le bacía ver que la disciplina eclesiástica 
lo podía sino padecer y debilitarse con ello. 
Para corregir el abuso de las indulgencias, a gusto hubiera restablecido las 
lejas penitencias, pero la Penitenziaria le hizo observar que, en su intento de 
nar a Alernania, corría el riesgo de perder a Italia.2 

Coma vemos, a cada paso que daba se veía rodeado de mil dificultades. 

Á esto se añade que en Roma se encontraba en un ambiente extraño, que 
k era imposible dominar por lo mismo que no lo conocía ni comprendía sus 
Impulsos internos. Había sido recibido con alegría: se contaba que iba a repar- 
lt unos 5,000 beneficios vacantes y todo el mundo esperaba algo. Pero jamás 
n Papa escatimó más en esta materia. Adriano quería saber a quién confiaba 
puesto y administró el negocio con la mayor escrupulosidad,?! defraudando 
chas esperanzas. El primer decreto de su pontificado consistió en suprimir 
h ilerechos a dignidades eclesiásticas que habían sido concedidos y hasta retiró 
Igos ya atribuídos. Es natural que al publicarse en Roma el decreto se hiciera 
muchos enemigos. Hasta su llegada se había gozado en la corte de una cierta 
ertad de palabra y de escritura que él no estaba dispuesto a tolerar.** Dada 
exhausta situación de la caja pontificia y. las necesidades crecientes, se vió 
ligado a establecer algunos nuevos impuestos, lo cual se consideró intolerable 
y él, que tan poco gastaba. "Todo el mundo estaba descontento. Se dió cuenta 
vuo no dejó de influir en él. Empezó a desconfiar un poco más de los 
Manos; los dos holandeses, a quienes permitía asornarse a los asuntos, Enke- 


20 P, Sargi, Historia del concilio Tridentmo, ed. de 1629; en el primer libro encontramos 
o exposición excelente de la situación, tomada de un diario de Cliercgato. 
2% Citiz, Thinerarisin, tap, x£Y10n, cap, sxxTx, muy fidedigno, dice: com provisiones et alía 
modi testis ocelatus inspexerin. 
39 Lettere di Negro. "Capitolo del Berni”: 

E quando un segue il libero costume 

Di slogarsi scrivendo € dí cantare, 

Lo minaccia di fer buliare in fiemne, 
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fort y Hezius, el primero datario suyo y el segundo secretario, no los compren- 
dían ni entendían s la corte, y él mismo tampoco podía abarcarlo todo; además, 
quería seguir estudiando, y no sólo leer sino escribir; no era muy accesible y 
los asuntos fueron dembrándose y se trataron con torpeza. 

Así ocurrió que en los asuntos generales más importantes no se hizo 
nada. Comenzó de nuevo la guerra en la Italía superior. En Alemania volvió 
a agitarse Lutero, En Roma, que por lo demás fué víctima de la peste, el descon- 
tento se apoderó de las gentes. 

Dijo una vez Adríano: “¡Cuán importante es, aun para el mejor hombre, 
el tiempo en que nace!” Todo el dolor de su situación está contenido en esta 
sentencia. Con razón ha sido inscrita en su sepulero en la iglesia alemana 
de Roma. 

No es posible atribuir únicamente a la personalidad de Adriano que el 
tiempo de su pontificado no conociera el éxito. El Papado se hallaba envuelto 
por grandes Fatalidades mundiales que hubiesen dado mucho que hacer también 
a persona más templada para los negocios y más conocedora de hombres y de 
medios, 

Entre los cardenales, ninguno había que pareciera más a la altura de las 
circunstancias que fulío de Médicis. Bajo el pontificado de León X había lle- 
vado la mayor parte de los asuntos, en especial la pesadumbre del detalle. Tam- 
bién con Adriano había conservado cierta influencia.2? Esta vez no dejó escapar 
la oportunidad y adoptó el nombre de Clemente VH. 

Con mucho cuidado evitó los inconvenientes que se habían producido 
con sus dos antecesores; la irresponsabilidad, el despilfarro y las costumbres 
frívolas de León X, así como la oposición en que se colocó Adriano con respecto 
a las tendencias de la corte. Tedo se deslizó razonablemente; por lo menos su 
acción era intachable y lena de moderación; ** las ceremonias pontificales 
se llevaban a efecto con sumo cuidado, las audiencias se ajendían incansable- 
mente a lo largo del día y ls ciencia y el arte gran fomentados en la dirección 
que habían emprendido, Clemente VII estaba muy enterado. Con la misma 
pericia que sobre cuestiones filosóficas y teológicas, se podía ocupar de asuntos 
de mecánica y de construcciones hidráulicas, En todo manifestaba extraordina- 
ria agudeza, penetraba en las cuestiones más embrolladas hasta el fondo y a 
nadie se podía oír que hablara con mayor tino. Ya durante León X se había 
mostrado Julio de Médicis insuperable en el buen consejo y en la realización 
prudente, . 

El buen piloto se prueba en la tormenta. Se hizo cargo del Papado en 
una situación escabrosa aun si sólo tomamos en cuenta los problemas del prin- 
cipado italiano. 

Los españoles eran los que más habían coadyuvado al engrandecimiento 
y consolidación del Estado pontificio y hablan vuelto a colocar a los Médicis 

28 Relatione dí Marco Foscari, 1526; dice de él con referencia a aquella Época: Steva con 
grindissinra reputatione e governava il Papeto et havia pia zente a la sua audientio che il papa. 

24 Vetori dios que desde hacía 100 años nuncs había sido Papa un hombre tan bueno: nor 


avperbo, non simonisco, Mon avaro, non Blidiposo, sobrio pel yicto, parco nel vestire, seligioso, 
devoto. 
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en Florencia. En esta alianza con los Papas, con la casa de los Médicis, fueron 
progresando en los asuntos italianos. Alejandro VI des había abierto las puertas 
de ja Italia inferior; Julio 11 les había introducido en la Italia central; con el 
ataque a Milán, llevado a cabo conjuntamente con León X, se habian hecho 
dueños de la Italia superior. El mismo Clemente les había ayudado en esta 
ocasión. Existe una instrucción dirigida por él a un enviado suyo en la corte 
española, en la que cuenta los servicios prestados a Carlos Y y su casa. Á él se 
debe, sobre todo, que Francisco 1 no hubiera seguido hasta Nápoles en su pri- 
mera entrada; a él qué León X no se opusiera al nombramiento de emperador 
de Carlos Y y que derogara la vieja constitución que prohibía que ningún 
rey de Nápoles fuera al mismo tiempo emperador; a pesar de todas las prome- 
ss de los franceses, favoreció la alianza de León X con Carlos Y para la recon 
quista de Milán, y en esta empresa arriesgó la fortuna de su familia, la de sus 
amigos y su propia persona; había puesto el Papado en manos de Adriano VI 
y entonces no había casi diferencia en que fuera nombrado Papa Adriano o el 
mismo emperador.2% No quiero examinar en la política de León X euánto fué 
obra de los consejeros y cuánto del Papa, pero lo cierto es que el cardenal 
Médicis estuvo siempre de parte del emperador. Una vez legado a Papa ayudó 
también a las tropas imperiales con dinero, víveres y concesión de gracias espi- 
fituales, y una vez más debieron la victoria a su ayuda. 

Tan íntima era la relación entre Clemente y los españoles, pero, como 
Ocurre na pocas veces, con los éxitos de su alianza se produjeron abuscs ex- 
traordinarios. : 

Los Papas habían ocasionado el orto del poderío español pero nunca se lo 
propusieron deliberadamente. Habían arrebatado Milán a los franceses, pero no 
quisieron entregarla a los españoles. Más de una guerra había tenido lugar por 
Emusa de que Milán y Nápoles no estuvieran en la misma mano; %* y como enton- 
ers los españoles, dueños de la Italia meridional desde hacía tiempo, se afirmaban 
qua día más en la Lombardía y demoraban el reconocimiento de Sforza, se 
produjo en Roma cierto descontento e impaciencia. 

Clemente se sentía personalmente defraudado y ya en aquella instrucción 
Vemos que no siempre se había considerado bien pagado por sus servicios como 
tnrdenal: se le seguía haciendo poco caso, Contra su consejo expreso, se empren- 
dlló el ataque a Marsella en el año 1524. Sus ministros —lo dicen ellos mismos— 
brmian cada vez mayores desconsideraciones ton la Santa Sede y no veían en los 
Bapuñoles más que afán de dominio e insolencia.27 

El curso de los acontecimientos y su propia posición personal parecieron li- 

sr a Clemente a los españoles con los vínculos de la necesidad y de la voluntad. 
$ so ahora se le presentaban mil motivos para menoscabar el poder a cuyo esta- 
lfcimiento había coadyuvado y oponerse a él, 

25 instrofiione al Card. reverendo, di Farnese, che fu poi Paulo El, quando endó Jegato 
Ml Imperatore Carlo Y doppo il sacco di Ronza. 

20 Se dice explícitamente en esta instrucción: el Papa se mostraba dispuesto a hacer tarabién 
ls”: no le gustaba: purche lo stato di Milano restasse al duca, al quale effctto si erano fatte tulte 


Guerre d'Etalia. 
áT “M. Ciberto datario a Don Michele di Silva”. Lettere di principi, 1, 197 b. 
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De todas las empresas políticas quizás sea la más difícil la de abandonar una 
línea seguida hasta el momento y hacer ineficaces éxitos en cuyo logro se ha 
tomado parte, 

Esta actitud importeba mucho. Los italianos se daban muy bien cuenta de 
que se trataba de una cuestión con trascendencia de siglos. En la nación había 
cuajado un gran sentimiento común. Creo que influyó cn ello sobremanera la 
educación artística y literaria, en la que Halia se adclantoba tanto a las demás 
naciones. También la política y la ambición de los españoles se hacian inso- 
portables tanto pars los dirigentes como para ej común del pueblo. Con mezcla 
de desprecio y cólera se miraba a estos extranjeros scmibárbarcs, dueños del 
país. Todavía las cosas estaban en un punto que podía permitir cl desentenderse 
de ellos. Pero no había que perder de vista que, de mo oponerse con todas las 
fuerzas de la nación, la derrota supondría la perdición para siempre, 

Me gustaría trazar la descripción completa de los acontecimientos de este 
período, de la lucha entera de las fuerzas soliviantadas, Pero tengo que conten- 
tarme con destacar los momentos más importantes. 

Se comenzó en 1525, y parecía cosa bien pensada, con un intento de 
atracrse al mejor general del emperador, que se hallaba muy "descontento. No 
se podía esperar cosa mejor que arrebatar al emperador, con su general, el ejér- 
cito que le servía para dominar a Jtalia, No se quedaron cortos en promesas, 
entro las que no faltó la de una corona. Pero se había calculado mal y la fina 
astucia, tan segura de sí misma, fracasó de modo rotundo al tropezar con una 
matería muda. El general, Pescara, era italiano de nacimiento pero de sangre 
española, no hablaba más que español ni tampoco querta ser otra cosa; no había 
participado de la cultura italiana, sino que toda su formación se la debía a Los 
libros de caballería españoles, que no respiraban más que lealtad y Fidelidad. 
Por naturaleza se oponía a una empresa nacional italíana.?8 Apenas se le hizo 
la propuesta se la mostró a sus camaradas y al emperador, y el intento sirvió 
tan sólo para que Fernando de Pescara inquirigse entre los italianos e inutili- 
zase todos sus planes. 

Por esto mismo —pues la confianza mutua se había quebrantado de ma- 
nera definitiva—, se hizo inevitable una lucha decisiva con el emperador. 

Por fin en el verano de 1526 vemos a los italíanos poner sus propias fuer- 
zas a la obra. Los milaneses se han levantado contra los imperiales y un ejército 
veneciano y otro pontificio corren en su ayuda. Se tiene la promesa de un auxi- 
lio suizo y se está en inteligencia con Francia e Igglaterra. "Esta vez -—dice el 
confiado ministro de Clemente VI, Gilberto— no está en juego una pequeña 
venganza, un puntillo de henra o una ciudad; esta guerra decide la Jibertad o 
la eterna cselavitud de ltalia.” No duda del éxito. “Las generaciones venideras 
tendrán envidia de no haber vivido en nuestro tiempo y na haber podido par- 


28 Vetiori dice de 6l las peores cosas: Ere superho olfre modo, ¿nvidioso, ingrato, avato, 
venenoso e crudele, senza toligione, serza huncoita, nato proprio per distruggere Pltalia, También 
Marone dijo cn una ocasión a Guicciordíni que mo existia hombre más inticd y maligno que 
Pescara (IMs€, italia, xv, 4763, pero sí embargo le liza las proposiciones No cito estos juicios 
como ciertas: tan sólo demuestran que Pescara no manifestá hacia dos italianos sino hostilidad 
y odio. 


COMPLICACIONES POLÍTICAS. LA REFORMA 57 


ticipar en una dicha tan grande,” Espera que no sea necesaria la ayuda de los 
príncipes y los soldados extranjeros. “Sólo para nosotros será la gloria y el fruto 
tanto más dulce.” 

Con estos pensamientos y esperanzas emprendió Clemente la guerra con- 
tra los españoles. Fué su idea más osada y grandiosa, pero también la más 
desdichada y catastrófica. 

Los asuntos del Estado y los de la Iglesia se hallaban mezclados inextri- 
cablemente. El Papa parecía descuidar por completo la cuestión alemana. Y ésta 
fué una de las primeras repercusiones. 

En el momento en que las tropas de Clemente VII se adentraron por la 
Italia superior en julio de 1526, se reunía la Dieta en Espira para adoptar una 
resolución definitiva sobre los abusos eclesiásticos. No era muy natural que al 
pao imperial, a Fernando de Austria, que representaba al emperador, le 
mportara mucho sostener el poder papal arriba de los Alpes cuando abajo era 
atacado peligrosamente por los ejércitos del Papa. No olvidemos que el mismo 
Fernando tenía sus ojos puestos en Milán. Por mucho que se hubiera pregona- 
do antes,% sólo la guerra abierta con el Papa hizo que desaparecieran todas 
las consideraciones que se pudieran tener por él. Jamás las ciudades se expre- 
saron con mayor libertad ni los príncipes instaren con mayor vigor a que se 
tomara una resolución; se presentó la proposición de quemar los libros en que 
se contenían Jos nuevos principios y de tomar como regla única la Biblia; pero 
no se llegó a un acuerdo. Fernando dirigió una comunicación a la Dieta en 
coys virtud se dejaba a la libre disposición de los estamentos el comportarse 
en materia de religión tal y como cada uno pudiera responder ante Dios y el 
emperador, es decir, según su albedrío. Comunicación en la que el Papa no es 
nombrado ni una sola vez y que puede ser considerada como el vemienzo 
de la verdadera Reforma, como la institución de una nueva iglesia cn Ale- 
mania. En Sajonia, en Hesse y los países vecinos se llegó a dar este paso sin 
gran vacilación. La existencia legal del partido protestante se basa sobre todo 
vn el acuerdo de Espira del año 3526, 

Hay que reconccer que este estado de ánimo de Alemania fué también 
alecisivo para Italia. Faltaba mucho para que todos los italianos estuvieran entu- 
siasmados con la obra común y para que estuvieran unidos tan siquiera los 
que tomaban parte en ella, El Papa, tan espititual y tan italiano de sentimien- 
los, no era hombre para ser arrebatado por ma causa, como exigía la situación. 
Su sagacidad pareció perjudicarle a voces. Sabía, más de lo que era conveniente, 
1ue era el más débil, y todos los peligros se anunciaban a su ánimo y le con- 
Jundían. Existen unas dotes inventivas en la vida práctica que captan lo sen- 
wllo en los asuntos intrincados y se deciden con seguridad por lo hacedero y 
tenveniente. Estas dates le faltaban. En los momentos más decisivos se le veia 


26 "CG. M. Giberto al vescovo di Vernli". Lettere di prircipi, y, p. 192 a. 

M0 Foscari dice: Quello fa a presente di veler far lega con Francia, fa per ben suo e Pltalia, 
vn perché ama Francesi. 

31 Las insivueciones del emperador que inspiraron cierto ternor a los protestantes son de marzo 
dde 1526, época en que el Papa aún no babía colebrado su alanza con Francia. 

32 Soriana, Relatione dí 153%, le encuentra: core frigidissimo: el cuale fe le Bratne. 5. esser 
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tirubear, vacilar y pensar en ahorros de dinero. Y como los alisdos no cumplie- 
ran con su palabra, ni de lejos logró los éxitos que se prometía. Las tropas 
imperiales se mantenian todavía en Lombardía cuando en noviembre de 1526 
Jorge Frundsberg atravesó los Álpes con un ejército de lansquenetes para de- 
cidir la lucha. Todos eran luteranos, empezando por el caudillo. Llegaron para 
vengar al emperador en el Papa. A su deslealtad se había atribuido la causa 
de todas las desgracias, la guerra inacabable entre cristianos y las victorias de los 
turcos, que por entonces andaban por Hungría. “Si llego a Roma -—decía 
Frundsberg— colgaré al Papa.” 

La tormenta arrecia y el horizonte se angosta. La gran Roma, que si está 
llena de pecados, también resplandece por sus nobles empeños, por su espiritu 
y por su cultura, por sus obras de arte insuperables, que el mundo jamás había 
contemplado, tesoro ennoblecido por la impronta de un espíritu que irradia por 
todas partes, se ve amagada por la catástrofe. Una vez reunidas las tropas ale- 
mañas con las imperiales, las bandas italianas se dispersan ante ellas y el único 
ejército que todavía subsiste les sigue de lejos. Como el emperador hace tiempo 
que no paga a su ejército, tampoco puede, si es que quiere, imponerle otra di- 
rección. Marcha bajo las banderas imperíales, pero es empujado por su propio 
ímpetu devastador. El Papa espera negociar todavía y trata de someterse, de 
llegar a un arreglo, pero el único medio que le pudiera salvar -—entregar al 
ejército el dinero que reclama— o no quiere o no puede emplearlo. ¿Tratará 
de oponerse seriamente por las armas? Hubieran bastado 4,000 hombres para 
cerrar el paso de da Toscana, pero ni siquiera se hizo el intento. Roma contaba 
acaso con 300,000 hombres aptos para llevar las armas; muchos de ellos cono- 
cían la guerra; con sus espadas habían peleado en las facciones y se vanaglo- 
riaban de o hazañas. Pero para hacer frente al enernigo, que representaba 
una verdadera calamidad, nunca se pudo conseguir sacar de la ciudad más de 
500 hombres juntos. El primer ataque acabó con el pofler del Papa, Dos horas 
después de la puesta del sol del 6 de mago de 1527 entran los imperiales a la 
ciudad. El viejo Frundsberg no estaba ya con ellof: cuando no encontró la debi- 
da obediencia tuvo un ataque de apoplejía y quedó enfermo; Borbón, que 
condujo el ejército después, había caído en los primeros intentos de escalo; y 
una muchedumbre de soldados indisciplinados, desprovista de jefes, sedienta 
de sangre, enduzecida por largas privaciones y enfurecida por su mismo oficio, 
cayó sobre la ciudad. Jamás presa más rica estuvo en manos de tropas más 
violentas y munea se conoció un saco más continuado y espantoso.25 El esplen- 
dor de Roma ilumina los comienzos del siglo xvH: representa un periodo adimi- 
rable del espíritu humano. En estos días se apagó su brillo. 

El Papa, que queria libertar a Italia, se vió sitiado en SantAngelo y hecho 


ditata di nor vulgar tiridita, non diró pusilanimita, 11 che pero parmi vez e trovate comunemente 
ín la netura Forentina. Questa timiditá causa che $, $4 é molto irresoluta. 

82 Vestori: La vecisione non fe molta, perebe rasj si uccidono quelli che non si vogliono 
difendere, ma la preda fu Ínestimabile in damari contanti, dí gioie, d'oco e d'argento lavorato, di 
vestiti, d'arazal, paramenti di casa, mercantie dogni sorte e di taglie. Sa no er culpa del Papa 
sino de los habitantes y los Hama: superbi, gvari, homicidi, invidios:, libidigosi e simulator. Dice 
que una tal pobiación era incapaz de resistir. 
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wisionero. Se puede afirmar que con esta gran victoria se estableció de manera 
adiscutible el predominio de España en Jtalia. 

Un nuevo ataque de los franceses, muy prometedor en 5us Comienzos, 
Iacasó tan por completo que se dispusieron a renunciar a todas sus pretensio- 
hes sobre Italia. 

No menos importante fué otro acontecimiento. Todavía no había sido con- 
puistada Roma, pero bastó que se viera el camino emprendido en su dirección 
por el condestable de Borbón, para que en Plorencia los enemigos de los Méd+ 
Gís se aprovecharan de la confusión del momento y arrojaran de nuevo a la 
familia del Papa. Casi le dolió más a Clemente la pérdida de su ciudad que 
la de Roma. Con asombro se observó que volvía a reanudar relaciones con los 
dinperiales después de tan duros agravios. Se avino a esto porque veía en los es- 

fioles el único medio de hacer volver a Florencia a sus familiares y pertidarios. 
pareció más tolerable soportar el predominio del emperador que el triunfo 
los rebeldes. Cuanto peor les iba a los franceses, tanto más se acercaba a los 
pañoles, y cuando aquéllos fueron totalmente derrotados celebró con éstos el 
uerdo de Barcelona, Cambió de tal modo su politica que se sirvió del mismo 
ército que había conquistado 4 Roma y le había tenido sitiado tan largo tiempo 
12. tescatar su ciudad paterna. 
Carlos V era más poderoso en Italia que cualquiera otro emperador desde 
a muchos ca La corona que recibió en Bolonia volvía a cobrar su plena 
ilán le obedecía no menos que Nápoles y, por el hecho de haber 
«blecido a los Médicis en Florencia, pudo ejercer influencia sobre la Toscana 
vante toda su vida; el resto se alió con él o se le sometió. Tuvo reducida a 
alia de vna punta a otra con las fuerzas conjuntas de España y Alemania, 
/ sus armas victoriosas y con sus prerrogativas de emperador, 


Asi acabó la guerra italiana y, desde entonces, las naciones extranjeras no 
n cesado de mandar en ltalia. Veamos ahora cómo se desenvolvieron las 
»stiones religiosas, en tan Íntima conexión con las políticas. 

Cuando el Papa se avino a la supremacía española esperaba cuando menos 
e este emperador poderoso, tenido por católico y devoto, le ayudaría al resta- 
Vimiento de su autoridad en Alemania, En uno de los artículos de la paz de 
rcelona se hablaba de esto. El emperador prometía trabajar con todas sus 
Merzas para reducir a los protestantes y parecía decidido a ello, Los enviados 
Protestantes que le visitaron en Jtalia recibieron de él una respuesta poco hala- 
fteña. En su viaje a Alemania, en el año de 1530, algunos miembros de la 
ria que le acompañaban, y especialmente el legado, cardenal Campeggi, pla” 
ron unos proyectos atrevidos y muy peligrosos para Alemania. 

Existe una comunicación del legado al emperador, en tiempos de la Dieta 
Augsburgo, en que pone de manifiesto aquellos planes. En honor a la ver- 
úl, y aunque a desgana, dicé algunas palabras. 

El cardenal Campeggi no se contentaba con lamentarse de los desórdenes 
llgiosos sino que se fijaba especialmente en las consecuencias políticas, en 
Ino la nobleza había decaído con la Reforma en las ciudades, cómo los prín- 
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eipcs eclesiásticos o seculares no encontraban debida obediencia y cómo la falta 
de respeto rozaba ya la majestad del emperador. Después expone la manera de 
hacer frente a la situación. 

El secreto de su política no es mur hondo. No seria necesaria más que 
una alianza entre el emperador vw los principes bien dispuestos; se intentaría 
Juego ganarse a los adversos mediante promesas O aménazas; pero ¿qué hacer 
con los obstinados? Se tiene el derecho “de extirpar esta planta venenosa con 
el hierro y el fuego”.** Lo más importante es confiscar sus bienes seculares y 
eclesiásticos, en Alemania tanto como en Hungría y en Bohemia. Porque con 
los herejes se puede hacer esto. Una vez aplicada esta medida, se establece la 
Santa Inquisición pera que siga indagando y proceda contra los rebeldes como 
en España se ha procedido contra los marranos. Además, se pondrá en entre- 
dicho la universidad de Witrenberg y se declarará por indigno de la gracia 
imperial y pontificia a quienquiera estudie en ella. Se quemarán los libros de 
los herejes, se devolverán a los claustros los monjes que los abandonaron y en 
ningune Corte se tolerará ningún hereje. Pero lo primero es una demostración 
de mano fuerte. “Áunque Su Majestad se límite a los jefes principales -—dice el 
legado-— podrá arrebatarles una gran suma de dinero que, por otra parte, es muy 
necesaria para luchar contra el turco” 

Este es el sentido del proyecto, éstos sus principios básicos.35 En cada pa- 
labra alientan la opresión, la sangre y el despojo. No hay que extrañarse de 
que en Alemania se esperara lo peor de un emperador que tenía tal séquito y 
de que los protestantes deliberaran sobre el estado de necesidad en que se les 
colocaba, 

Por fortuna, la situación no hacía temible tal intento. 

El emperador ño era, ni con mucho, tan poderoso como para poder Jevar 
a cabo el proyecto. Erasmo lo puso de manifiesto de manera convincente. Y. 
sun de hnberle sido posible, «dificilmente hubiera tenido voluptad para cllo. 

Por naturaleza era bien intencionado, teflgzivo y lento, más bien que lo 
contrario, Y cuanto más de cerca los veía, los acontecimientos le tocaban más 
la fibra sensible de su alors. Su declaración a la Dieta decia que quería oír las 
diferentes opiniones, ponderarlas y tratar de llegar a una verdad cristiana. Es- 
taba, pues, muy lejos de aquellas intenciones violentas. 

Ni aquel que ticnda a sospechar de la pureza de las intenciones humanas 
puede poner en duda lo siguiente: que no era ventajoso para Carlos apelar 
a la violencia. . 

¿Es que el emperador se iba a convertir en un ejecutor de los decretos 
pontificios? ¿lba a ser él quien sometiera a les encmieos que los Papas —éste 
y los venideros se creasen? Además, no estaba muy seguro de la amistad del 
poder papal. 

34 Se sicuni ve ne fossero, che día rol voglía, li quali obstinatamente persevermsero n questa 
disbolica vía, quella (S. M.) potrá mettere la mino al ferro et al loco et radititos extirpare questa 
esla venenosa planta, 

35 Se osaba Hamar a un tal cshozo una instrucción: Instructio data Cacsari a reverendmo, 


Compeggio in dicta Augustaña 1330, Encontré el acta, auténtica sin duda alguna, co una biblioteca 
oiana, junto con otros documentos de la épocg 
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Las circunstancias presentaban una oportunidad favorable y no tenía más 

ue echar mano de ella para que su supremacía se robusteciera todavía más. 

No voy a discutir aquí si con razón o sin ella, pero el caso es que se pen- 

taba generalmente que sólo un concilio eclesiástico podría resolver la cuestión. 

Lis concilios gozaban de crédito por do mismo que los Papas no se mostraban 

ay prepicios y todas las oposiciones tuvieron la pretensión de que se convoca- 

om. En el año de 1530 Carlos Y lo pensó seriamente y prometió un concilio 
p breve plazo, 

Los príncipes en disputa con Roma nada podían desear mejor que un 
puyo eclesiástico, de suerte que en estas circunstancias la propuesta de Carlos 
intaría con las más poderosas asístencias. Se hubiera convocado a su instancia, 
lebrado bajo su influencia y las conclusiones serian aprobadas por él, Estas 
melusiones marcarían una doble dirección, pues se referirían tanto al Papa 
o a sus enemigos y la vieja idea de una reforma en da cabeza y en los miem- 
us hubiese tenido realización. ¡Qué predominio hubiera acarreado tal suceso 
poder temporal y sobre todo a; emperador en persona! 

Era algo razonable e inevitable sí se quiere, pero además en armonía con 
interés del emperador, 

Pero nada más peligroso podía ocurrirles al Papa y a su corte. Tengo la 
leba de que cuando sc empezó a pensar en serio en el concilio bajaron con- 
brablemente de precio todos los cargos enajenables de Ja corte pontificia. 
r este detalle se puede comprender lo que significaba para el estado de cosas 
itual. A 
Pero Clemente VII tenía también en contra del proyecto consideraciones 
tipo personal. Como no era hijo legítimo, como no había llegado a la suprema 
midad por caminos completamente limpios y como había emprendido una 
lita guerra movido de fines personales, utilizando las fuerzas de la Ielesia 
ira la patria —cosas todas de las que bien se podía pedir cuentas a un 
PM, es natural que sintiera un temor justificado, y así, como dice Soriano, 
Maps eludía en lo posible hasta la mención misma del nombre de concilio. 
Y aunque no rechazó de manera tajante la propuesta, cosa que no podía 
*t si quería preservar el honor de la Sede apostólica, no podemos hacernos 
Mones acerca de los sentimientos que abrigaba. REG: fc.etolo3 
Cedió, se sometió, pero manifestó con energía las' razones que desaconse- 
m aquella iniciativa; expone de la manera más viva todas las dificultades 
eligros que van vinculados a un concilio y, por otra parte, más que duda 
éxito.87 Pone como condiciones la colaboración de todos los demás prínci- 
, el sometimiento provisional de los protestantes, condiciones que parecen 
Jtimas dentro del sistema papal, pero que las circunstancias hacen va impo- 
lx ¿Cómo se podía esperar que se pusiera a la obra en el plazo fijado por el 


f6 “Lottera anonima all'arcivescovo Pimpincllo” (Lettere di principi, mt. 5): Ci ufticíi solo 
li fama del concilio sono inviliti tanto che non se me trovano denari, Según veo, también 
avicini cita esta carta, 101, 7, 1; pero mo sé por qué tazón la atribuye a Sanga. 

o P. e allimperitore: di man propria di papa Clemente”. Lettese di principi. 1, 197: Al 
huria nessan frimedia) € pio pericoloso e per partorir megelori meli fdel conecitio) enendo non 
eurrona lo debrte cirennstanze. 


52 INTRODUCCIÓN 


emperador, no de una menera aparente y con meras demostraciones, sino en 
forma decisiva y seria? Muchas veces el emperador le ha reprochado que su vaci- 
lación fué la responsable de todas las calamidades posteriores, Sin duda alguna 
presumía poder esquivar la fatalidad que se le venía encima. 

Pero ésta le sujetó como suele, Cuando Carlos Y volvió en el año 1333 a 
Tralia, todavia lleno de las impresiones y de los proyectos de su estancia en Ale- 
mania, le instó de palabra —-se reunió con el Papa en Bolonia— y con gran 
vehemencia a que convocara el concilio que tantas yeces habia reclamado por 
escrito. Las opiniones contrarias chocaron: el Papa se mantuvo firme en sus 
condiciones y el emperador le hizo ver la imposibilidad de las mismas. No había 
manera de ponerse de acuerdo. En los Breves decretados en esta ocasión se pue- 
den percibir ciertas diferencias. En unos el Papa se aproxima más que en otros a 
la opinión del emperador.38 Pero, de todos modos, tendría que volver a anunciar 
el concilio. Si no quería ceparse, no podía dudar que, al retorna del emperador, 
que había ido a España, ya no podría defenderse con meras palabras y que el 
temible peligro que representaba para la Sede apostólica un concilio celebrado 
en aquellas cireunstancias, caería todo sobre dl. e 

Era una situación en que el titular de un poder, cualquiera que sea, puede 
ser excusado muy bien cuando adopta una resolución equivocada para sentirse 
más seguro. El emperador era políticamente prepotente y aunque el Papa estaba 
resignado, muchas veces tenía que resentir a qué situación había llegado. Le 
ofendió en extremo que Carlos Y decidiera las viejas disputas de la Iglesia con 
Ferrara en favor de esta última; hizo como que lo aceptaba, pero se quejó «nte 
sus amigos. Más sería se puso la cosa cuando este monarca, del que se había 
esperado la sujeción rápida de los prorestantes, se elevaba, por el contrario, con 
motiva de los desórdenes surgidos, a un predominio sobre la Iglesia no conocido 
desde siglos y ponía en peligro el prestigio espiritual de la Santa Sede. ¿Tendría 
que abendonarse por completo en manos del emperador, ehtregándose a su 
merced? * 

En Bolonia mismo tomó la resolución. En ocasionés diversas Francisco Í 
había ofrecido a] Papa alianzas politicas y farniliares. Clemente las había recha- 
zado siempre, pero en el apuro de ahora se acordó de ellas. Expresamente se 
nos asegura que el motivo verdadero por el cual Clemente escuchó esta vez al 
rey de Francia fué la cuestión del concilio. 


58 Sobre las negociaciones de Bolonja encontramos buenés datos en una de los mejores 
capítulos de Pañlavicini, lib. nt, cap. x51, procedentes del archivo del Vaticano. Alude 2 esta 
diferencia y cuenta que resaltó evidente después de abiertas negociaciones, En efecto, encontramos 
en el escrito 2 los estamentos católicos (Rainaldus, xx, 659, Hortleder, 1, xv) la repetición 
de las condiciones de una participación general: el Papa promete dar cuenta del dxito de sus 
esfuerzos; respecto a los puntos propuestas por los protestantes, se dice, explícitamente, cn el 
artículo 5: quod si forsan alíqui principes velirt tam pia negotio deeíse, mihilominos sumoras Ds. 
nz, piocedet cum saniori parte consentiente. Parece que es a esta diferencia a la que alode Palla- 
vicini, aunque nos habla aún de átra desviación. 

30 Soriano, Relatione 1535. 1] papa endó a Bologna contra sua voglía € quasi storzato, como 
di buor lago ho inteso, e fu astai di cio evidente segno che $. $4, consumó di giorri centa in tale 
viaggio il quale potea far in sei di. Considerado dunque Clemente questi talí Casi suoj e per dire 
cost la servitó nella quale egli si trovavz per da materia del concilio, le quale Cesare non Jasciava 
di stimolare, cominció a ¿endersi piu facile al chtistisnissimo. E quivi si tratió Pandita di Marsilia 
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En consideración a los peligros eclesiásticos a que tenía que hacer frente, 
we veía obligado ahora a lo que, con toda seguridad, no se hubiese decidido por 
míras puramente políticas, a saber: a restaurar el equilibrio de las dos grandes 
potencias y a mostrarse igualmente amable con ellas, 

Al poco tiempo Clemente celebraba una entrevista con Francisco 1, Tuvo 
Jugar en Marsella y se llegó a la más estrecha alianza. Lo mismo que en aquellos 
peligros florentinos el Papa consolidó su amistad con el emperador casando 
sun hijo natural de éste con una de sus sobrinas, así ahora desposó a su joven 
sobrina Catalina de Médicis con el segumdo hijo del rey. En aquella ocasión 
temía a los franceses y a su influencia Ap en Florencia; ahora lo que temía 
era al emperador y sus intenciones de celebrar un concilio, 

Tampoco se esforzó por disimular sus propósitos. Poseemos una carta suya 
» Fernando | en la que le confiesa po haber tenido éxito en $u empeño de hacer 
Participar a todos los príncipes cristianos en la idea del concilio; el rey Fran- 
Asco Í, con el que habló, no consideraba oportuno el momento para tal reunión 
'Y no quería tomar parte en ella; él, por su lado, albergaba todavía la esperanza 

l conseguir en otra ocasión una acogida mejor de los principes cristianos. 
“Po me explico cómo se puede dudar de las intenciones de Clemente VI. To- 
Ulivía en su último escrito dirigido a los principes católicos de Alemania repite 
di condición de una participación general y, como declara que tal participación 

imposible, deja ver sus verdaderas intenciones de no cumplir con lo prome- 
tido. Su alíanza en Francia le dió ánjmo y pretexto para dl No puedo con- 
vencerme de que el concilio hubiera llegado jamás a celebrarse bajo su égida. 

Pero no fué sólo ésta la consecuencia de aquella alianza. Otra más se des- 

tendió ¿nmediatamente, inesperada pero de gran importancia, en especial para 

jus alemanes. 

La combinación que se produjo en esta confusión de intereses temporales 
y espirituales era muy extraña. Francisco 1 se hallaba entonces en las mejores 
telaciones con los protestantes y al ponerse ahora tan cerca del Papa lograba 
incluir en cierto modo a los protestantes y al Papa en el mismo sisterna. 

Nos damos cuenta de la fuerza política que correspondía a la posición 
tomada por los protestantes, El emperador no podía pensar en someterlos al Papa 
pln más; antes bien, se sirvió del movimiento para tener a aquél en razón. Poco 
2 poco se puso de manifiesto que tampoco el Papa deseaba veros entregados a la 
discreción del emperador y, por esto, su aliariza con los mismos no fué impre- 
meditada, pues esperaba valerse de su oposición tontra el emperador, dándole 
A éste nuevo quebradeto, 

Ya entonces se observó que el rev de Francia hizo creer al Papa que los 
más notables príncipes protestantes dependian completamente de él y le dió a 
entender cómo les convencería para que renunciaran a la idea del concilio.*2 


Al insieme la pretica del matrimonio, essendo gía la nipote mobile et Rabile, Antes, el Papa hw 
hiera invocado, como excusa, su Otigen y su edad. 

30 20 de marzo de 1534. Pallavicini, 1, xv1, 3 

41 Sorjano. La Sertá. Vza. dunque in materia del concilio puó esser certisgima che del canto 
dll Clemente Eu tuggita con tutti $ merzie con tutte de vie, 

42 Sarpi, Historia del concilio Tridentino, lib, 1, p. 68. Soriano corrobora, aunque no todo, 
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Pero, si no nos equivocamos, estas connivencias fueren todavía riás estrechas. 
Poco después de su enttevista con el Papa, Francisco ] celcbrá una reunión 
con el landgrave Felipe de Hesse, Se pusieron de acucrdo para restaurar al 
duque de Wirtemberg, que había sido depuesto por la caso de Áustria. Fran- 
cisco 1 prometió entregar dinero. En una campaña corta, con sorprendente 
rapidez, el landgrave puso sanos a la obra. Es cierto que debía penetrar en los 
territorios austriacos: % en general, se sospechaba que el rey pretendía atacar 
de nuevo Milán por el lado alemán. * Una nueva pista nos ofrece Marino 
Giustiniani, por entonces embajador veneciano en Francia. Ásegura que este 
movimiento alemán fué convenido por Clemente y Francisca en la reunión 
de Marsella; añade que no estaba fuera del pian hacer llegar estas tropas a 
Italia, para lo que trabajaría secretamente el Papa.** Sería un poco ligero tomar 
esta afirmación como fidedigna, a pesar de la seguridad con que se expresa, 
pues son menester otras pruebas. Pero aunque no la aceptemos a ojos cerrados, 
pone de manifiesto un extraño fenómeno, ¿Quién lo hubiera sospechado? En 
el momento en que el Papa y los protestantes se combaten con un odio acerbo, 
y se hacen una guerra religiosa que parte al mundo en dos. los encontramos 
unidos por la fuerza de intereses políticos idénticos, 

Asi como en la confusión de las disputas italianas nada le fué tan perni- 
cioso al Papa como la doblez de su política, demasiado sutil, en los asuntos 
propiamente religiosos le trajo frutos todavía más amargos, 

Amenazado en sus territorios, el rey Fernando se apresuró a celebrar la 
paz de Kadan, Ontregando a Wirttenberg y entrando en alianza con el land- 
erave. Eran dos días más felices de Felipe de Hesse. Como había restablecido 
en sus derechos a un príncipe alemán despojado, la hazaña le convirtió en uno 
de los jefes más prestigiosos del Imperio, Pero había logrado, a la vez, otro 
éxito decisivo. Esta paz contenía una cláusula muy importante para las cuestio- 
nes religiosas: el tribunal del Imperio no aceptaría ninguna demanda sobre los 


bienes eclesiásticos confiscados. ? 
gran parte de lo que dice Sarpi: El embrjadot Soriano dice; Avendz Hato eredere a Clemente che 
da S, M. Chma. dipendessero quelli Sri. principalissimi e capi della fattione Tuterana «sj che almeno 
si fuggisse £l concilio—. Y sólo esto me atrevo a Sfirmar. 

43 En la instrucción a sus enviados a Francia, de agosto de 1532 (Rommel, Urkandenbuch 
61) se excusa de dass wic nit furteugca, den Kocuig in seinen Erblanden anzagreifen. 

44 Jovies, Historias sui temporís, lib. xxxn, p. o. Paruta, Storía Venez, p. 389. 

45 Relatione del clarissimo M, Marino Ciustinian el Kr. Venuto dambasciator al christianissimo 
re di Francia del 1535 (Archivio Venez.). Francesco fece Pabocgarento di Marsilia con Clemente, 
nel qual vedendo loro che Cesare stava formo —conchinsero ¡il'rmovimento dele semi in Germania 
sotto pretesto di voler metter il duca di Virtenberg in casa: rel quale se Hiádio non avesse posto 
la mano con A mezzo dí Cesaje, il quale al? improviso e con gran prestezza scoza saputa del Ximo, 
con la retifution del ducato di Virtenberg fece la pace, tette quelíc gentí venivano in Hala sotto 
il favor socreto dí Clemente. Creo que encontraremos algún día datos más exactos sobre esto, En 
la obra de Soriano hallamos adn lo siguiente: Di tutti Ji desiderii (del re) feccommodo Clemente 
con pirale tali che lo fecevano credere, S, $, esser disposta in tutto alle sue voglie, senza pero far 
provisione alceta in serittura. No se puede negar que se trataba de una empresa italiana, El Papa 
pretendia dalbeda rechazado, mon avere bisogno di moto in Italia, El rey le había dicho que se 
mantuviesc teigialos cor de mani gcrorte nelle maniche. Probablemente atiemaban los franceses 
lo que nusdhon dos Italienos: de mado que el embajador en Francia resulta más positivo que el 
cmbajador ¿9 Romo, Pero atiique el Papa dijera que no necesitaba ningún movimiento en Jtalia, 
vemos cuán poco cxclave esta afirmación un movimiento en Alemania. 
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No sé de ningún otro acontecimiento que haya tenido tanta influencia 
para el triunfo del nombre potestante como la hazaña del landgrave. Esa clán- 
mula referente al tribunal representa la garantía jurídica del nuevo partido y 
reviste extraordinaria importancia, Sus efectos no se hicieron esperar. Creo que 
podemos considerar la paz de Kadan como la segunda gran época en el levan- 
timiento de una fuerza protestante en Alemania. Después de apenas haber 
hecho progresos durante cierto tiempo, comenzó a expandirse de manera pu- 
de Wirtemberg, rescatada, se reformó sin más. Le siguieron en seguida 
Ar provincias alemanas de Dinamarca, Pomerania, la marca de Brandenbur- 
po, la segunda rama de Sajonia, una rama de Braunschweig, el Palatinado, En 
sl término de pocos años la Reforma se extendió por toda la alta Alemania y se 
Afirmó para siempre en la baja. 

El Papa Clemente estaba enterado y hasta había consentido quizás en una 
OImpresa que llevó tan lejos y apresuró la separación. 

El Papado se encontraba cn una posición falsa, insostenible. Sus tenden- 
las seculares habían provocado el apartamiento que fué ocasión de tantas rebel- 
ins y apostasias; pero la continuación en la misma línea y la insistente con- 
usión de intereses espirimales y temporales Nevaron las cosas al extremo. 

También el cisma de Inglaterra depende de esta circunstancia. Á pesar de 
lu declarada enemistad por Lutero y de su íntima unión con la Sede apostólica, 

notable que Enrique V1Il amenace a la Santa Sede con innovaciones ecle- 
lásticas,€S ya en las primeras diferencias, en esuñtcs puramente políticos, que 
urgen a comienzos del año 1525, Por el momento se dejó todo a un lado y el 
iy se entendió con el Papa en contra del emperador, y cuando Clemente se 
contraba sitiado en Sant-Angelo y abandonado de todo el mundo, Enri- 
in VII halló la manera de hacerle llegar un socorro, Por esta razón, Clemente 
tía acaso por él más afición que por ningún otro principe.* Después salió 
telucir el asunto del divorcio del rey. No se puede negar que, todavía en el 
lr 1528, el Papa, si no le aseguró una solución favorable, se la hizo ver como 
wible “tan pronto como los alemanes y los españoles sean expulsados de Ita» 
hA".Y Ya sabemos que ocurrió todo Jo contrario. Los imperiales se afianzaron 
le verdad y vimos cómo se entendió Clemente con ellos. En estas circunstan 
:lux tan diferentes no podía dar satisfacción a una esperanza que, por lo demás, 
in había sido más que ligeramente sugerida.** Apenas celebrada la paz de 


40 Wolsey había escrito, de un modo amenazador, che ogni provincia doventará Lutherana, 
lia ésa que podemos considerar como la primera manifestación de la separación de Roma del 
pueler estatal inglés ¿“5. CGiberto aínuotii d'Inghilterra”: Lettere di principi, 1, p. 147). 

47 Contarini, Reíatione di 1530, la asegara explicitamente. También Soriano, en 1533, dices 
da 5, Santitá ama et ex confunctissimo prima, Declara rotundamente que la intención del tey 
Wivorciarse era Una pázziz. 

48 De los despachos del doctor Knight de Orvieto, del 19 y Y de enero de 1528; Herbert, 
le of Henry VIT, p. 218, 

4% Se ve claramente toda la situación por los siguientes pasajes tomados de un escrito del 
setimo del Papa, Sanga, dirigido 4 Compegel, Viterbo, 2 de septiembre de 1523, momento en 
> hnbía fracasado lo empress mapolitana féxito 2) que se alode en Ja corto) y Compegyi tenía 
stención de marcharse a Inglaterra: Come vostra Sign. Revma. sa, tenendosí N. Signore obliga- 
a come da a quel Serenmo, re, nesjung cosa d si grande della quale nor desideri compiacerli, 
bisogna ancora che sua Beatitudine, vedendo l'imperstore vittorioso e sperando in queste vittoria 
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Barcelona llegó el proceso a Roma. La mujer de la cual se quería divorciar era 
tía del emperador y un Papa anterior había declarado expresamente válido el 
matrimonio. Tan pronto el asunto entrara en la jurisdicción correspondiente 
de la curia y habida cuenta del influjo del emperador, no se podía dudar de 
cuál iba a ser la sentencia. Así las cosas, Enrique VII se encaminó, sin más, por 
la vía en que antes había pensado. Se mantuvo tan católico como antes en lo 
fundamental, pero su asunto, que en Roma se enredó tan claramente con con- 
sideraciones políticas, despertó en él una oposición cada vez más viva contra 
el poder temporal del Papado. Cada paso que se daba en Roma en perjuicio 
suyo era contestado por él con una medida contra la curia y se iba emancipando 
cada vez más de ella, Cuando en el año 1534 se pronunció la sentencia defi- 
nitiva, no lo pensó mucho tiempo y declaró la separación completa de su reino 
y el Papado. Los vínculos que ataban todavía a la Sede apostólica a las diversas 
Iglesias nacionales eran tan débiles ya, que bastaba la decisión de un principe 
para que su reino se separara de aquélla. 

Estos acontecimientos llenan los últimos años de Clemente VIT Le fueron 
tanto más amargos porque no estaba exento de culpa y sus desgracias revelaban 
una dolorosa conexión con sus cualidades personales. Las cosas se ensombrecian 
día por día. Francisco F amenazaba de nuevo con caer sobre Italia y afirmaba 
que había recibido la anuencia verbal, ya que no escrita, del Papa. El empe- 
rador, no aguantando más palabras demoradoras, urgía con la mayor energía la 
convocatoria del concilio. Se añadieron desgracias familiares: luego de todos los 
esfuerzos que había costado el sometimiento de Florencia, tuvo que ver el Papa 
cómo sus dos sobrinos sé disputaban el señorío de la ciudad y se combatían 
acerbamente. Las preocupaciones, el temor a lo que había de yenir —dolor y 
tortura secretos, dice Soriano— le llevaron al sepulcro.50 

Hemos dicho de León X que Fué afortunado. Clemente, acaso mejor que | 
él —por lo menos más libre de faltas, más activo y hasta ¿nás sagaz— fué, si | 
consideramos todo el conjunto de su acción y ¿omisión, menos afortunado, Se- 
guramente, el más fatal de todos los Papas que se haw señtado en la Silla de 
Pedro, hizo frente a la superioridad de fuerzas enemigas, que le acosaban por ' 
todas partes, con una política vacilante, pendiente de las probabilidades del * 
momento, política que acabó por hundirle. Vió cómo se tornaban en todo lo / 
contrario aquellos propósitos de crear un poder político independiente a que se | 
entregaron sus antecesores más ilustres. Tuvo que contemplar cómo aquellos | 
mismos a quienes quería arrebatar Italia aseguraban por siempre su dominio | 
sobre ells. La separación de los protestantes fué ensanchándose ante sus ojos y | 
todos los medios que empleó tuvieron el efecro contrario, Á 5u muerte, la Sede | 


non trovarlo alieno della pece —non si ipiti a dare alTimperators causa dí ruova rotturz, 
la quale feveria ín perpetuo ogni speranza pare: oltre ele al certo rmetteria. S. Sá, a fuoco el 4 
totale eccidio tutto il suo stato. (Lettere di diversi autori Venetia, 1556, p. 39.) ¿ 

50 Soriano: L'imperatore non cessava di sollecitar il concilio, —S, M. Christme, dimandó che L 
da 5. Sá Ji fussino osservate le promesse essendo le conditioni postre éra loro. Percio 5. Sá. si| 
pose a grandisimo pensieto, € fu questo dolore et afíanno che lo condusse ala morte, 15 dolor fu 
accresciato dale pazzie del cardinal de Medici, l queale allora pia che mai intendeva e rinuntisra 
il capelio per la concurtenzz alle cose dí Fiorenza. 
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upostólica quedó con el prestigio disminuído y sin ninguna autoridad espiritual 
w temporal. Aquella Alemania del Norte, que había sido tan importante para el 
Papado, cuya conversión en tiempos lejanos había ayudado a fundar el poder 
de los Papas en Occidente, y cuya revuelta contra el emperador Enrique IV le 
prestó ten grandes servicios para el establecimiento de la jerarquía, se había 
rebelado ahora contra él. Alemania ha prestado el servicio imperecedero de haber 
restaurado el cristianismo en la forma pura de los primeros siglos, de haber re- 
descubierto la verdadera religión. Con esta arma era invencible, Sus conviccio- 
hos se abrieron paso entre los países vecinos. Llegaron a Escandimavia; contra 
la intención del rey, pero al amparo de las medidas tomadas por él, se extendie- 
un por Inglaterra; en Suiza, con pocas modificaciones, se labraron una exis- 
tencia segura; penetraron en Francia, y hasta en Italia y en la misma España 
contramos huellas suyas en tiempos de Clemente. Se expanden cada vez más. 
/ estas convicciones vive una fuerza que a todos arrebata. La lucha de los in- 
%ses espirituales y temporales en que se colocó el Papado parece haber sido 
puesta para procurar a aquellas convicciones su perfecto señorío, 


LIBRO SEGUNDO 


COMIENZOS DE REGENERACIÓN EN 
EL CATOLICISMO 


No es hoy cuando la opinión pública empieza a ejercer influencia en el mun- 
do: en todos los siglos de la Europa moderna ha representado una fuerza 
importante, Difícil adivinar de dónde surge y cómo se forma. Tenemos que 
considerarla como el producto peculiar de nuestra vida común, como la expre- 
sión más inmediata de los movimientos internos y de los cambios de esa vida. 
Brota de fuentes ocultas y de ellas también se alimenta: sin necesidad de 
grandes razones, mediante convencimientos arbitrarios, se en de los espí- 
ritus, Sólo en sus perfiles más amplics muestra una concordancia consigo mis 
ma, mientras que, al extenderse en infinitos circulos mayores y menores, es 
transformada de modo peculiar y diverso. Como se está entigueciendo de nue- 
vos conocimientos y experiencias, como siempre se dan espíritus independientes, 
que, si bien están influídos por ella, no se dejap arrebatar sencillamente por su 
corriente, sino que reaccionan con energía, se halla comprendida en un pro 
ceso de metamorfosis incesante: escurridiza, multiforme, es más una tenden- 
cia del momento que una doctrina fija. Á menudo, no hace sino acompañar el 
acontecimiento que la provoca, y se forma y se desenvuelve con él; en ocasiones, 
cuando se le enfrenta una voluntad inflexible de la que no puede hacerse due- 
ña, se encabrita con brío de vielenta exigencia. Hay que reconocer que, por lo 
general, posee un buen olfato para lo que es necesario y para lo que falta, pero, 
en lo que se refiere a lo que fuera menester poner en obra, es obvio que no 
puede tener clara conciencia por su propia naturaleza. Ási ocurre que en el 
curso del tiempo con frecuencia se transforma en su contraria. Ha establecido 
el Papado y ha contribuido a su liquidación. En los tiempos que estamos esti- 
diando, alguna vez fué totalmente profana pera, por lo general, religiosa. Ya 
nos dimos cuenta de cómo se inclinó hacia el protestantismo en toda Europa y 
ahora vamos 2 ver cómo en una gran parte de ella se vistió de otros colores. 

Comencemos por mostrar cómo la doctrina protestante empezó haciendo 
brecha en la misma ltalia, 
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DD) Asomos de protestantismo en Italia 


Las sociedades literarias ejercieron en Htalia un influjo incalculable, no sólo 
en su propio dominio sino también cn el desarrollo científico y artístico. Solían 
pgruparse unas veces alrededor de un principe, otras en torno a un sabio des- 
tucado o al amparo de un particular rico y aficionado a las letras y, en ocasio- 
he, en libre ascciación de iguales. Las más valiosas son las que han surgido de 
lina manera espontánea y nada formal de las necesidades inmediatas. Segui- 
Ins sus pasos con el mayor gusta, 

Por el mismo tiempo en que comenzaba el movimiento protestante en Ale- 
nia aparecieron en Ítalia círculos literarios de cierto tinte religioso. 

Así como bajo la égida de León X el tono de la alta sociedad lo daba la 
ica y hasta la negación del cristianismo, en los hombres mejor dotados, en los 
m empapados de la educación del siglo, se produjo, sin tenunciar a esta edu- 
ión, Un movimiento contrario. Nada tiene de extraño que se busceran unos 
otros. El espiritu humano necesita la coincidencia, o por lo menos la desea, 
lo si se trata de convicciones religiosas, cuyo fundamento es un profundo 
Mimiento de comunidad, entonces esa necesidad se hace incontenible, 

Ya en tiempos de León X se nos habla de un oratorio del amcr divino, 
dado por unos cuantos varones eminentes en Roma, para la edificación en 
ún. En el Transtévere, en la iglesia de San Silvestre y Dorotea, no lejos 
% lugar donde se creía había habitado el apóstol Pedro y labia tenido Jugar 

rimeras congregaciones de cristianos, solían reunirse aquellos varones para 
Ñ misa v el sermón y practicar ejercicios espirituales. Eran unos cincuenta 
Wrenta. Se encontraban entre ellos Contarini, Sadolet, Giberto, Caraffa, que 
iron todos a cardenales, Gaetano da Thiene, que ha sido canonizado, Lippo- 
ho, escritor religioso de gran fama e influencia y ctros hombres famosos, El 
toco de aquella iglesia, Julian Bathi, servía de centro de la reunión. 

Á pesar del lugar de reunión, no hay que imaginarse que la dirección de 
movimiento fuera muy opuesta al protestantismo, por el contrario, en cierto 
ido le cra similar. Cuando menos, su propósito era el de hacer frente a la 
adencia general de la Iglesia mediante la renovación de la doctrina y de 
Le, punto de donde habían arrancado también Lutero y Melanchton. Se 
ppenía de gentes que después tuvieron opiniones muy varias pero que por 
immces coincidían en un mismo propósito. * 

Pero pronto se anuncian tendencias más determinadas y diversas. 

Una parte de la sociedad romana la encontramos, luego de algunos años, 
Venecia. 

% [le tomado esta infermación de Caracciolo, Vito di Paolo FW. MS, Quei pochi htromini 
bene ed eruditi prelati che erono in Roma in quel tempo di Leone X, vedendo la cittá di Roma 
Dobta il oresto d'Ítalía, dove per la vicinanza alla sede 2postolica doveva piu fionre Posservanza 
pla, essere cosi maltiatiato 6 culto divino —si unitono in unotatorio chiamato del divino amore 
¿o ressanta di loro per fare quivi quasi in una torre ogni sforzo per guardare le divine leggi. 
sinlo, Vita Cajetani Thienaei (AA. $5, ed. 1) e £ 7-10, repite lo mismo, y aún lo desarrolla 
pero aquí no cuenta sino cincuenta miembros. La Historia elericorum segularium vulgo Theati- 


+ de Joscph Silos lo corrobora en varias ocasiones: pasajes reproducidos en el "Comentarius 
ue" a la Vita Cojetant 
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Roma había sido saqueada, Florencia conquistada, Milán era el escenario 
perpetuo de bélicas tropas y, en esta ruina general, sólo Venecia se había man- 
tenido incontaminada de extranjeros y de soldados y sirvió de asilo común. Alli 
se encontraron los dispersados intelectuales romanos, los patriotas florentinos, 
expulsados para siempre de su patria, En estos últimos se manifestó —como nos 
informan el historiador Nardi y el traductor de la Biblia Bruccioli— un fuerte 
movimiento religioso en el que no poca parte correspondía al influjo de las 
enseñanzas de Savonarola, Otros refugiados, como Reginald Poole, que había 
abandonado Inglaterra para sustraerse a las innovaciones de Enrique VIII, to- 
maron también parte en ese movimiento. En sus huéspedes venecianos encon- 
traron una benévola acogida, En las reuniones celebradas en la casa de Pedro 
EBembo en Padua las discusiones se referían mayormente a materias doctas, al 
latín ciceroniano. Los temas tratados eran más hondos en casa del erudito Gre- 
gorio Cortese, abad de San Giorgio Maggiore en Venecia. En los jardines de 
San Giorgio coloca Brucelli algunos de sus diálogos. No lejos de Treviso tenía 
Luigi Priuli su villa, de nombre Treville.2 Es uno de esos caracteres venecianos 
finamente cultivados, que hoy todavía tropezamos, lleno de serena simpatía 
por los sentimientos generosos y capaz de una amistad desinteresada. Aquí la 
ocupación constante eran los estudios y los diálogos en materia religiosa, Encon- 
tramos al benedictino Marco de Padua, varón de gran piedad, con seguridad el 
padre espiritual de Poole. Podríamos considerar como jefe de grupo a Gaspar 
Contarini, de quien nos dice Poole que nada le era desconocido de lo que el 
espírica humano descubre por indagación o lo que la gracia divina le comunica 
y que, además, estaba ormnido de todas las virtudes. 

Si queremos saber cuál era la idea fundamental que a estos hombres auna- 
ba, nos encontramos con la doctrina de la justificación, la misma que con Lutero 
dió toda su fuerza al movimiento protestante. Contarini escribió un tratado 
sobre la cuestión, que Poole no sabe cómo ensalzar. “Tú has sacado a relucir 
—le dice-— esa piedra preciosa que la Iglesiz, tenía escondida.” Y el mismo 
Poole nos dice que el tratado, en su sentido más profando, no enseñaba más 
que esta docrina; lo alaba por haber sacado a luz esta “verdad santa, fecunda, 
imprescindible”.3 Al círculo de amigos que le rodeaba pertenece M. A. Flami- 
nio. Vivió durante cierto tiempo con Poole, y Contarini quiso llevárselo a Ale- 
mania. Véase con qué resolución predicaba aquella doctrina. “El Evangelio 
—nos dice en una de sus cartas %—- no es otra cosa que la feliz nueva de que el 
hijo encamado de Dios, vestido de nuestra carne, ha dado satisfacción por 
nosotros a la justicia del Padre Eterno. Quien en esto cree va al reino de Dios, 
disfruta de la remisión de sus pecados y de criatura camal se convierte en 
espiritual, y de hijo de la cólera en hijo de la gracia. Vive en la dulce paz de 
la certeza.” Apenas podía expresarse uno en términos más ortodoxamente lu- 
reranos, 


2 Epistolae Reginaldi Poli, ed. Quicivi, t. u. Diatriba ad epistolas Sehelhornái cuca. 

3 Epistolae Poli, t, 111, p. 57. 

4 “A Theodortina Sauli, 12 de Febrero de 1542”. Lettere volgari (Raccolta del Manuzio) Vi 
negia 1553, 11, 43, 


ASOMOS DE PROTESTANTISMO EN ITALIA 71 


Esta creencia se propagó Como una tendencia literaria sobre una gran 
parte de Italia,? 

Es notable observar cómo de pronto la disputa en torno 4 una opinión, 

ue hasta entonces sólo en ocasiones fué discutida en las escuelas, se apodera 
de un siglo y lo llena, reciamando la preocupación de todos los espíritus. En 
el siglo xv1 la doctrina de la justificación provoca los mayores movimientos, las 
más agudas disensiones y las más patentes transformaciones. Para compensar la 
mundanización de la institución religiosa, que casi había perdido por completo 
la relación inmediata del hombre con Dios, se tenía que apoderar de los espí- 
ritus esta cuestión trascendental, que encierra el misterio más profundo de 
aquella relación. 

Hasta en la misma Nápoles, divertida y alegre, la doctrina se extendió 
llevada por un español, Juen de Valdés, secretario del Virrey. Por desgracia 
ve han perdido los escritos de Valdés, pero conservamos un testimonio muy 
cierto de lo que le achacaban sus enemigos. Hacia el año 1540 comenzó a 
circular un librito Del beneficio de Cristo que, según la noticia que nos da la 
Inquisición, “se ocupaba de manera halagadora de la justificación, aminoraba 
la importancia de obras y méritos, lo atribuía todo a la fe y, como éste era preci- 
mamente el punto que chocaba a muchos prelados y frailes, se extendió mucho”. 
Be ha preguntado muchas veces por el autor de este opúsculo. La noticia inqui- 
Mitorial lo señala circunstancialmente. “Era un fraile de San Severino, un 
discípulo de Valdés, y Flaminio lo revisó.”* Así, pues, se atribuye el libro a 
un discípulo y a un amigo de Valdés; tuvo un éxito extraordinario e hizo 
peras durante cierto tiempo la doctrina de la justificación en Italia, La ten- 

encia de Valdés no era exclusivamente teológica, lo que es natural si tenemos 
en cuenta que ejercía un importante cargo público; no fundó secta alguna y su 
libro surgió de una ocupación liberal con el tema del cristianismo. Con alegría 


6 Entre otros, el escrito de Sadolet 4 Contarini (Epistolae Sadoleti, libro 1%, p. 365) sobre 
un comentario a la epístola a los romanos, es particularmente jateresante: in quibus comentaris, 
dice Sedolet, mortis et crucis Christi mysteriem totum eperire atque Elustrare sum conatus. Pero 
Contarini no quedó completamente satisfecho con este comentario, ni tampoco era absolutamente 
de le misne opinión. Sin embargo, promete incorporar a la nueva edición una explicación inequé- 
ruca sobre el pecado original y la gracia: de hoc fpso morbo naturze nostrae et de reparatione 
dubutejó mostri a spiritu sancto facta. 

3 Scholhorn, Gerdesius, incluso Tiraboschi, y otros más atribuyeron este libro a Aonius 
Pulcarius, el cuz] dio en un discurso ante el Senado de Siena, en 1542: Ex Cristi morte quanta 
cummoda sint allata humano genecí cum hoc anno Posee seripisserm etc. El compendio de los im 

uisidores que encontré en la Vita dí Paolo IV, MS, de Caracciolo, lo expresa del modo siguiente: 
Que hbro del beneficio di Chuisto, £u il suo gutore un monaco di Sanseverino in Napoli discepolo 
leal Valdes, tu xevisore dí detto libro il Flaminio, tu stampato molte volte ma particolarmente 2 
Mudena de iendato Moroni, inganmó molti, porche trettava della giustificatione con dolce modo 
inn hereticamente, Aquí se trata de un buen testimonio que se halla en contradicción con otro tes- 
álmonio. Pero ya que das pelabras de Palearins no designan aquel líbro de tal modo que no pueda 
cmbandirse con otro de títalo y contenido parecidos, y ya que Palcarius dice qe en aquel mismo 
bw se ocupó de El, mientras que el compendio de los inquisidores se expresa de yn modo inequí- 
ss y añade: quel libro fu da molti approbato, solo in Verona fu conosciuta e reprobato, dono 
ti anni fu posto melPindice, me vi Obligado a considerar como errónea la opinión de aquellos 
Mmditos, y eel tener que seguir la información de los inquisidores, No puedo negar, sin embargo, 
Ds elos también han podido equivocarse. El libro se ha buscado en vamo en su lengua original, el 
uno, pero ha sido traducido al francés, y del francés, en los atos setentas del sigio xvw1, al inglés. 

a última traducción: Fhe benefit of Christ's death se ha vuelto a encontrar en la edición de 
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pensaban sus amigos en aquellos hermosos días que habían gozado con él en el 
Chiaja y en el Pesilippo, alí, cerca de Nápoles “donde la naturaleza se com- 
place y sonrie en su magnificencia”, Valdés era un carácter dulce y afable, con 
nervio espiritual, “Una parte de su alma —decían de él sus amigos-— bastaba 
para animar su débil y magro cuerpo; y la mayor parte de ella, aquella su inte» 
ligencia límpida, la empleaba siempre en la contemplación de la verdad.” 

Gozó de extraordinaria influencia entre la nobleza y los doctos de Ná- 
poles y también las mujeres participaron vivamente en este movimiento religio- 
so y espiritual. 

Nos encentramos también con Vittoria Colonna. Á la muerte de su esposo 
Pescara se entregó por completo al estudio. En sus poesías lo mismo que en sus 
cartas encontramos una moral auténtica, una religión sincera. Cuán bellamente 
consuela 4 una amiga sobre la muerte de su hermano, “cuyo espíritu apacible 
encontró la verdadera paz eterna: no tiene que lamentarse, pues ahora pe 
hablar con €l sín que su ausencia, como otras veces, le impida ser escuchada por 
él”.7 Poole y Contarini se encontraban entre sus amigos de confianza. No puedo 
creer que se sometiera a la práctica de ejercicios espirituales de estilo monacal, 
Con ingenuidad nos dice de ella Aretino: “Su idea no es que lo importante 
censista en no abrir los labios, en cerrar los ojos y en vestir ropas ásperas, sino 
en la pureza del alma.” 

También la casa de los Colonna, propiamente la casa de Vespasiano, 
duque de Palliano, y de su esposa Julia Gonzaga, qué pasaba por ser la mujer 
más bella de Italia, simpatizaba con este movimiento. Un libro de Valdés estaba 
dedicado a Julia. 

Pero también en la clase media la doctrina tuvo gran resonancia. La neti- 
cia de la Inquisición se nos antoja un poco exagerada, cuando nos dice que se 
adherían a aquélla tres mil maestros de escuela. Pero, aun rebajando, ¡cuán 
grande no debió ser su influencia sobre la juventud y el pugblo! 

Y no debiá ser menor la aceptación que ebtuwo en Módena. El obispo Mo- 
roñé, muy amigo de Poole y Contarini, estaba a su favor per su recomendación 
expresa se imprimió el librito Del beneficio de Cristo y fué repartido en nume- 
rosos ejemplares. Su capellán, don Girolamo da Médena, era el presidente de 
una academia en que prevalecian los mismos printipios.3 * 

De tiempo en tiempo se ha solido hablar de los protestantes en ltalia 
hemos citado algunos nombres que suelen aparecer en esta circunstancia. Cier- 
tamente que en estes hombres habían echado raíces algunas de las opiniones 
que llegaron a imperar en Alemania. Trataban de fundar su doctrina en el tes: 
timonio de la Escritura y en la cuestión de la justificación andaban muy cerca 


1638 y fué reimpresa hace unos años por la Religious tracts Socicty. Pero no ha sido decidida Ja 
cuestión liligiosa sobre su autor. Enquire not of the author, reza €l prefacio, he is unknown. Lo 
mismo que entonces, también altora se destiá el librito a la edificación inmedista. 

7 Letitre volgari, í, 92. Leltere di divers autori, p. 604 Sobre todo la primera cs Una 
colección muy útil, 

8 En Sekelhorn, Amocnitatt. literar, €, £t, p. 564, se hallan reproducidos los articuli contra 
Mororuin, editados por Verger en el año 1558, en los que tampoco Íaltan aquellas acusaciones, 
He tomado la información más exacta del compendio de los inquisidores. 
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de la concepción luterana, Pero no pcdemos decir que sostuvieran esta COncep- 
ción en todos los demás campos, porque el sentimiento de unidad de la Iglesia 
era demasiado profundo, tenían muy metida en su alma la veneración por el 
Púpado y muchos usos católicos coincidían demasiado con la manera de ser 
furional para poder apartarse de ellos fácilmente, 

Flaminio concibió una explicación de los salmos cuyo contenido dogmáti- 
Lo ha sido aprobado por escritores protestantes, pero también este gutor se trai- 
ilona en la dedicatoria, en la que denomina al Papa “guardián y príncipe de 
isla santidad, lugarteniente de Dios en la tierra” 

Giovan Battista Folengo atribuye la justificación únicamente a la gracia 
hasta habla del provecho de los pecados, lo que no está muy lejos del efecto 
wivo atribuible a las buenas obras. Con vehemencia disputa contra la con- 
Énza en los ayunos, frecuentes oraciones, misa y confesión, y hasta en el 
rerdocio mismo, en la tonsura y mitra Sin embargo, murió tranquilamente 
los sesenta años de edad en el mismo convento de benedictinos en que había 
tesado a los dieciséis. 19 
Cosa nu muy diferente ocurre con Bernardino Ochino, Según sus palabras, 
e un principio fué su profundo anhelo “llegar al parníso que se gana por 
gracia de Dios”, lo que le llevó a ingresar en la orden franciscana. Su celo 
tan fuerte que pronto se entregó a las rignrosas disciplinas de los canuchi- 

En el capitulo tercero, y fuego en el cuarto de esta orden, fué elegido 
Meral, cargo que ejerció a satisfacción de los padres y hermanos. Siendo su 
lla tan rigurosa —iba siempre descalzo, dormía sobre los hábitos, nunca behió 
11, aconsejaba el voto de la pobreza como cl medio mejor de alcanzar la per- 
vión— se Fué convenciendo cada vez más del principio de justificación por 
pracia, principio que propagó con vehemencia en el confesonario y en el 
Ipito, “Le abrí mi corazón —dice Bembo— como lo haria delante de Cristo 
Detití como si nunca hubiera estado en presencia de un hombre más santo” Á 
A sermones afluían de otras ciudades, las iglesias resulteban pequeñas y 
los, sabios e ignorantes, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, se aplacaban 
' sus palabras. Sn hábito áspero, su larga barba que lc llegaba hasta el pecho, 
cabellos grises, su pálido rostro enjuto y la debilidad producida por sus ayu: 
ubstinados le daban figura de santo.!* 

Pero hubo una línea dentro del catolicismo que mo fué alcanzada por las 
evas opiniones. En Italia no se entabló la lucha con el sacerdocio mi el mo- 
nto y se estaba muy lejos de atacar el primado del Papa. Per ejemplo, ¿cómo 

Poole podría llegar a tal punto si precisamente había huido de Inglaterra 
ln no verse obligado a venerar en el rey al jefe de la Iglesía inglesa? Con 
tonel Vida, discípulo de Vergerio, opinaban que "en la lelesía cristiana cada 
tiene su oficio: el obispo la cura de almas de sus diccesanos, a quienes 
he que guardar del mundo y del demonio; el metropolitano tiene que cuidar 


Y Ad. Psaim. 67, £ 246. Se encuentra un extracto de estas explicaciones en Gerdosins, Ftafía 
mala, pp. 257-261, 

1 Thiueni Iistorias ad a. 1559, 3, 473 

11 Boyero, Annali di frati minor Capuecini, 1, 375. Grstiami, Vle de Commendone, p 143 
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que los obispos cumplan con el deber de residencia y los metropolitanos, a su 
vez, están sometidos al Papa, a quien se encomienda el gobierno general 
de la Iglesia, que deberá realizar con santo espíritu. Cada cual debe adminis- 
trar su oficio”.12 Estos hombres consideraban la separación de la Iglesia como 
el mayor mal. Isidoro Clario, varón que mejoró la Vulgata con ayuda de otros 
trabajos protestantes y la acompañó de un prólogo que fué sometido al expur- 
go, adveriía a los protestantes en un escrito especial que se apartaran de tal 
proceder. “Ninguna corrupción puede ser tan grande que pueda justificar la 
separación de la sociedad santa. ¿No sería mejor restaurar lo que se tiene en 
lugar de confiarse por traer cosas muevas con ensayos inciertos? Hay que pensar 
tan sólo en la manera de mejorar la vieja institución y depurarla de sus de- 
fectos.” 

En el mísmo sentido opinaban también muchos de los partidarios italianos 
de las nuevas doctrinas. Así, Antonio dei Pagliarici, de Siena, que pasé por ser 
el autor del libro Del beneficio de Cristo, Carnesecchi, de Plorencia, que fué 
considerado como su partidario y propagandista, Gioyan Battista Rotto, de Bo- 
lonía, que contaba entre sus protectores a Morone, Poole y Vittoria Colonna, 
que encontró medios para auxiliar con dinero a los partidarios ¿más pobres, Fray 
Antonio de Volterra y, en casi todas las ciudades, algún hombre importante.19 
Se trataba de una opinión resucliamente religiosa, pero eclesiásticamente mo- 
derada, que abarcó al país entero y lo agitó en todos sus círculos. 


2) Intento de una reforma interior y de una reconciliación 
con los protestantes 


Se atribuye a Poole la declaración de que el hombre tiene que darse por con- 
tento con la convicción interior, sin preocuparse demasiado de si en la Iglesia 
se dan errores y abusos. Peso el primer intento de reforma surgió precisa: 
mente del lado en que él estaba. . 

Acaso el hecho más famoso de Paulo ILL, on el que marcá su subida al 
sobio pontificio, fué que nombró cardenales a unos cult varones eminentes 
sin otra consideración que su mérito personal. Comenzó con el veneciano 
Contarini y parece que éste hizo la propuesta de los restantes. Eran hombres 
de costumbres intachables, con fama de sabios y piadosos, conocedores de las 
necesidades de cada país: Caraffa, que residió mucho tiempo en España y en 
los Países Bajos; Sadolet, obispo de Carpentras en Francia; Poole, fugitivo 
de Inglaterra; Ciberto, que luego de haber participado en la dirección de los 
asuntos generales, administró en forma ejemplar el obispado de Verona; Fede- 


12 “Ottonello Vida Dot. al Vescovo Vergerio”; Lettere volgari, 1, 80. 

18 Nuestra fuente sobre esto ha sido el extracto del compendio de los inquisidores: Bologna, 
reza éste, fu en molti pericoli, perche ví furoní hereticí principali, fra quali fu un Gio Ba, Rotto, 
il quale haveva amicizia et appoggio di persone potentissime, come di Morone, Polo, Marchesa di 
Pescara, e raccoglieva danari a tutto suo potere e gli comparativa tra gli heretici occultí e poveri che 
stavano in Bologna, abjuró poi nelle mani del padre Saímerone (del jesuita) per ordine del legato 
di Bologna. (Compend. fol. 9, c. 94). Y así pasa reviste 2 todas las ciudades. 

14 Pasaje de Atanagi, en M'Crie, Retormation in Halien, p, 172 de la trad, alemanes. 
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tigo Fregoso, arzobispo de Salerno; casi todos, como vemos, miembros del ora- 
jurio del amor divino, y varios orientados por aquella tendencia religiosa que 
propendia al protestantismo. 2 

Estos fueron los cardenales que prepararon un proyecto de reforma ecle- 
letica por orden del Papa. Fué conocido por los protestantes, que más bien 
tomaron a mofa. En efecto, ellos habían ido un poco más lejos, pero no se 
ede negar que para la Iglesia católica revestía una importancia extraordinaria 
desde Roma misma se atacara el mal que un Papa achacaba u otros, como 
dice en el preámbulo: “que con frecuencia escogieron servidores no para 
kprender de ellos cuál era su deber, sino para que les declararan lícito lo que 
petecian”, y que sernejante abuso del suprerno poder se consideraba como la 
ente más abundante de perdición.19 Pero no paró aquí la cosa. Se conservan 
nos opúsculos de Gaspar Contarini en que combate encarnizadamente sobre 
lo ¿quellos abusos que aportaban ganancias a la curia. El uso de las com- 
iciones, es decir, la concesión de gracias espirituales mediante dinero, lo 
lara simoníaco y digno de ser considerado como una especie de herejía. Se 
isideró improcedente que se hicieran reproches a Papas anteriores. “¿Por qué 
» hemos de preocupar tanto del nombre de tres o cuatro Papas y no más bien 
mejorar lo que está corrompido, y ganamos así buena fama? Sería demasiado 
Ir que se defendieran todos los actos de todos los Papas.” Ataca vigorosa- 
nte el abuso de las dispensas. Considera idolátrico afirmar, como solía hacer- 
que cl Papa no debe seguir otra norma que su voluntad en el establecimiento 
en la derogación del derecho positivo, Vale la pena que le escuchernos en este 
ito. “La Ley de Cristo es una ley de libertad y prohibe esa tan grosera servi- 
imbre que los luteranos han comparado a la coutividad de Babilonia con mu- 
in razón. ¿Pero es que puede llamarse propiamente gobierno aquel cuya regla 
la voluntad de un hombre, voluntad que por naturaleza es propensa al mal 
vida de infinitas pasiones? ¡No, todo dominío es un dominio de la razón! 
fin es asegurar la felicidad de aquellos que le están sornetidos, ofreciéndole 
medios adecuados para sus fines. También la autoridad del Papa es un do- 
lo de la razón: Dios la ha atribuido n San Pedro y sus sucesores para que 
iduzcan a la vida eterna a los rebaños confiados a su cuidado. Un Papa debe 
r qué ejerce ese dominio sobre hombres libres, y no tiene que mandar, 
hibix o dispensar a su libre arbitrio, sino según la regla de la razón, de los 
ndamientos divinos y del armor: una regla que todo lo refiere a Dios y al 
jor bien común. Porque no es la arbitrariedad la que establece las leyes 
ltivas. Estas se dan cuando se acomodan el derecho natural y los manda- 
lentos divinos a las circunstancias y sólo a tenor de estas normas y las exigen- 
» inexcusables de las cosas pueden ser modificadas.” “Su Santidad —exclama 
giéndose a Paulo IIÍ— se cuide de no apartarse de esta regla. No te orientes 


15 Vita Regineldi Poli, en la edición de las cartas de éste por Quini, t.1, p. 12 “Plorebelli 
vita Jacobi Sadoleti commentarius”, en Epp. Sadoieti Col. 1590, vol. 3. 

18 Se trata del Consiliam delectorum Cardinaliumm et alicrum preelatorum de emendanda 
ala, el que ya aludimos, Firmado por Contarini, Carafía, Sadolet, Poole, Fregoso, Giberto, 
hs y Alesnder, 
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a la impotencia de la voluntad, que escoge el mal, ni a la servidumbre, que 
sirve al pecado. Entonces serás poderoso y libre, y de esa manera se hallará - 
contenida en tu vida la república cristiana. * 17 

Como vemos, es un intento de establecer un Papado racional, tanto más 
notable cuanto que parte de la misma doctrina sobre la justificación y la volun- 
tad libre que sirve de base a la separación protestante. No es que lo sospeche- 
mos por tratarse de Contarini, sino que lo dice expresamente. Declara que el 
hombre se inclina al mal y esto procede de la impotencia de la voluntad, que, 
al orientarse al mal, se halla comprendida más en pasión que en acción, y sólo se 
liberta por la gracia de Cristo. Reconece así el poder papal, pero reclama de él 
que se criente hacia Dios y el bien general. 

Contarini presentó sus escritos al Papa. En noviembre de 1538, en un 
sereno dia, marchó con él a Ostia. “En el camino —+escribe a Pocle— nuestro 
buen viejo me tomó a un lado y hablé conmigo a solas sobre la reforma de las 
composiciones. Me dijo que tenía el opúsculo escrito por mí y que lo había 
leído por la mañana, Yo había perdido todas las esperanzas, pero hs hablado 
conmigo tan cristianamente que me nacen nuevas de que Dios hará algo grande 
y no dejará que las puertas del Infierno prevalezcan sobre su espíritu.” 1é 

Es fácil comprender que la empresa más dificil que se podía afrontar era 
la de una honda corrección de los abusos, ya que había de afectar tantos dere- 
chos y privilegios personales y tantas viejas costumbres. Pero el Papa Paulo 
parecia cada vez más resuelto. Ásí, nombró comisiones para la puesta en prác 
tica de la reforma *? de la Cámara, del tribunal de la Rota, de la Cancillería 
de la Penitenciaria; y llamó de nuevo a Giberto. Áparecieron bulas de kentido 
reformador; se hicieron preparativos para un concilio general, tan temido y es: 
quivado por el Papa Clemente, y contra el que Paulo 11H tenía también motivos 
de carácter privado, 

¿Qué ocurriría si las refcrmas tuvieran lugar, se renovgra la corte roma- 
na, se cortaran los abusos y el mismo dogma del, que partió Lutero sirviera de 
principio a uma renovación de la vida y la doctrina? ¿Norserta posible entonces 
una reconciliación? Porque hay que tener en cuenta que los protestantes se 
fueron apartando de la unidad de la Telesia sólo poco a poco y con renuencia. 

Muchas cosas parecieron posibles y no pocos tenían puesta su esperanza 
en las conversaciones religiosas. 

El Papa no podía consentir en ellas, desde el punto de vista teórico, ya 
que se trataba de resolver cuestiones de religión, en las que pretendía el conoci: 
miento supremo, y que no se resclverían sin ingerencia del poder secular. Si 
bien es verdad que se resistió, acabá por ceder y envió sus delegados. 


17 C. Contarini Cardinalis ad Paulum [11 P. M. de potestatc pontificis dn compositionibus”, 
Impreso por Roccaberti, Bibliotheca Pontificia Maxima, €. xn En mis manos 56 encuentra ade- 
más un Tractatus de compositionibus datarii Revmi. D. Gasparis Contereni, 1536, que no he po- 
dido encontrar impreso en ninguna parte. 

15 “Gaspar €. Contarerus Reginaldo €. Polo. Ex ostis Tiberinis XI Nov, 1538”. (Epp. Poli, 
a, 142). 

19 “Acta consistorialia” (6 de agosto de 1540) en Rainaldus, Annales ecclesiastici, t xx, 
p. 146. 
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Procedió con mucha cautela, escogiendo siempre gente moderada, gente 
que estuvo en sospecha de protestantismo en ocasiones posteriores. Además, la 
instruyó razonablemente en cuanto a su conducta política. 

Así, por ejemplo, cuando en el año 1536 envió a Alemania a Morone, 
¿Aindavía joven, no olvidó de recomendarle “que no hiciera deudas, que parara 
om las posadas señaladas, que se vistiera sin lujo y sín pobreza y que visitara 
lhx iglesias, pero sin ninguna afectación hipócrita”. Tenía que personificar la 
ieorma romana, de la que se hablaba tanto; se le ionenlila una dignidad 
poditada por la serenidad.? En el año 1540 el obispo de Viena dió un paso 
tremo. Pretendía que se propusiera a los neocreyentes los artículos de Lutero 
de Melanchton declarados heréticos y que, sin más, se les preguntara si esta- 
dispuestos a renegar de ellos. En modo alguno el Papa hizo ninguna indi- 
ión en tal sentido a su nuncio, “Antes se dejaría matar, según tememos —de- 

que abdicar de esa suerte.”2 No quiere sino ver un rayo de esperanza 
en cuanto aparezca, mandará una fórmula no vejatoria que ha sido redactada 
por varones prudentes y dignos. “¡Si estuviéramos ya en ese momento, apenas 
tendríamos que esperar!” 

Nunca los dos grupos estuvieron más cerca que en las conversaciones de 
isbona del año 1541, Las circunstancias políticas eran excepcionalmente 
'picias. El emperador, que quería servirse de Jas fuerzas del Imperio en una 
erra contra fos turcos o contra Francia, apenas deseaba otra cosa. Escogió entre 
teólogos católicos a los varones más moderados y sensatos, Gropper y Julio 
ug. Por otra parte, el landgrave Felipe se hallaba en buenas relaciones con 
stria y confíaba en recibir el mando supremo en la guerra que se preparaba. 
Í emperador contempló con alegría y admiración su entrada en Ratisbona, 
intado en un soberbjo potro. Por el lado protestante se presentaron el pacífico 
tyer y el flexible Melanchton. 

Ya la elección de los legados por el Papa nos muestra en qué grado desea- 
el éxito de las negociaciones; entre ellos se encuentra Gaspar Contarini, tan 
"prometido en la nueva dirección que había ganado a Italia y quien había 
Mijado en la redacción del proyecto de reforma general. Ahora lo vemos en 
momento propicio y en un puesto todavía más importante, en medio de dos 
“nienes y partidos que se dividen el mundo, con la misión y esperanza de con: 
úrlos. Puesto éste que nos autoriza, si es que no nos obliga, a considerar más 
apncio su personalidad. " 

Messer Gaspar Contarini, el hijo mayer de una familía noble de Venecia 
+ traficaba con Levante, se había dedicado a los estudios de filosofía. No deja 
tener interés ver cómo los emprendió. Decidió dedicar tres horas al día a 
hos estudios, ni un minuto más ni uno menos, y siempre comenzaba con un 
so y estudiaba cada disciplina hasta el final, sin jamás saltar de una a otra. 


do Instructio pro causa fidei et concilii data <cpiscopo Mutinze 24. Cot. 1536 MS. 

M Instructiones pro Revmo, D. ep, Mutmensi apostólico nuncio jnteríututa comventai Cer- 
cmo Spirde 12. Maeji 1540 celebrando: “Timendum est atque a2dco <erto sciendum, ista quie ln 
articulis pie et prudentez continentur non solurm fretos salvo conductu esse cos tecusafuros, 
tu etiam ubi rmorz praesens immineret, lam potius praeclecturos”. 

ME Joannis Casas Vita G. Contarini”: en Jo. Casas Monimentis latimis. ed, Hal. 1708, p. 88. 
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No se dejó embaucar por las sutilezas de los intérpretes de Aristóteles, y 
le parecía que nada había más agudo que la falsedad. 

Mostró el más claro talento y, todavía, mayor solídez. No se preocupaba 
mucho por el ornato de la frase y se expresaba con sencillez y justeza. 

Se desarrolló gradualmente con el mismo orden sencillo con que la natu- 
raleza trae una estación tras Otra. 

Cuando en su juventud fué acogido en el consejo de los Pregadi, que era 
el senado de su ciudad, no 0só hablar durante mucho tiempo; hubiera querido 
tener algo que decir, pero no encontraba fuerzas, hasta que se decidió por fin 
una vez y habló no muy graciosamente ni con demasiado ingenio, ni tampoco 
con pasión y viveza, pero de manera tan sencilla y sólida que se ganó la consi- 
deración de todos. 

Le habían tocado tiempos muy movidos. Vió cómo su patria perdía sus 
dominios y avudó a tecuperarlos. Cuando Carlos Y hizo su primera entrada en 
Alemania, fué enviado como embajador y se dió cuenta de los comienzos de la 
escisión eclesiástica. Acompañó al emperador a España cuando la nao Victoria 
volvía de dar la vuelta al mundo; * que yo sepa, fué el primero en resolver el 
misterio de que el barco llegara un día más tarde de lo que marcaba su libro 
de bitácora. Intervino para conciliar al Papa —al que fué enviado después de 
la conquista de Roma— con el emperador. Testimonios luminosos de sus ob- 
servaciones penetrantes sobre el mundo y de su razonable amor patrio los en- 
contramos en el líbrito sobre la constitución de Vehecia —una obrita muy 
bien informada y concebida— y en las “relacicnes” autógrafas de sus embajadas 
que encontramos desparramadas aquí y allá.* 

En el año 1535, un domingo en que se hallaba reunido el Gran Consejo 
y Contarini —que entretanto había ido ocupando los más importantes corgos— 
se sentaba ante las urnas electorales, llegó la noticia de que el Papa Paulo, a 
quien no conocía y con el que no mantenía ninguna relación, de había nombrado 
cardenal. Todos se apresuraron a felicitar al sorprendido Contarini, que no lo 
quería creer. Aluise Mocénigo, que hasta entonces había sido su adversario 
en los negocios públicos, proclamó que la República perdía su mejor ciu- 
dadano.?* 

Esta feliz nueva, tan honrosa, ofrecía, sin embargo, para él otro aspecto 
menos agradable, ¿Tendría que abandonar su libre patria, que le había distin- 
guido con los honcres máximos y que le permitía un campo de acción donde 
poder alternar con los jefes del Estado, para ponefse al servicio de un Papa 
apasionado y no limitado por ninguna ley? ¿Habría de abandonar su República, 
cuyas costumbres se acomodaban ten bien a las suyas, para competir en el lujo 
y el esplendor de la corte romana? Fué la consideración del ejemplo que el 


23 Boccatello, “Vita del €. Contarini” (Epp. Poli, 11), p. cor También existe nna edición 
especial, pero ésta ha sido tomada de la colección de cortas y cuenta el mismo número de páginas 

21 La primera (sclación) es de 1525, la otra de 1530, Sobre tado aquélla tiene gran impir 
tancia pata la primera época de Carlos Y, No he podido descubrir rastro de ella mi en Viena ni e 
Venecia. En Roma descubrí un ejemplar, y nunca he vuelto a ver otro. 

25 Daniel Barbazo 9 Domenico Venero: Letiere volgan, 1 3 
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iitnosprecio de una dignidad tan alta significaba en tan difíciles tiempos, lo que 
movió a aceptar el nombramiento,2 

Todo el celo que hasta entonces había dedicado a su patria lo volcó ahora 
los negocios generales de la Iglesia. A menudo tuvo enfrente a los carde- 
lrs, que encontraban extraño que un recién llegado, un veneciano, tratara 
seformar la corte romana, y también tuvo en contra al Papa en ocasiones. 
la vez se opuso al nombramiento de un cardenal. “Ya sabemos —dijo el 
'1M— cómo se PRO en estas aguas: mo les gusta a los cardenales que otra 
una sea elevada a la misma dignidad,” Herido, repuso Contarini: “No creo 

el capelo cardenalicio constituya mi mayor honor”, 

En este momento sé nos manifiesta también en la dignidad y moderación 
m ánimo con el rigor, sencillez y energía de siempre, 

Ea naturaleza no priva ni al organismo más sencillo del adorno de su es- 
hdor, de la flor de su apogeo, en la que alienta y se comunica su existen 
y En los hombres es el sentir producto de todas las fuerzas superiores de su 
y a él debe su conducta moral y, su figura, la expresión con que nos 
la. Ésta era en Contarini una expresión dulce: verdad interior, honesta 
alidad y, en especial, una profenda convicción religiosa que ilumina y hace 
oso al hombre. 

Contarini se presentó en Alemania imbuído de este espiritu de modera- 

de acuerdo con los protestantes en los más importantes puntos de doctrina, 
pcraba dar término a la división con una regeneración de la misma llevada 
ho desde esos puntos de vista y con el propósito de acabar con los abusos, 
¿Pero acaso aquélla no había avanzado demasiado y no habían arraigado 
excesiva fuerza las opiniones divergentes? No quisiera contestar en este 
lento. 

Oto veneciano, Marino Giustiniani, que salió de Alemania poco tiempo 
s de la Dieta, y que parece que observó escrupulosamente la situación, con- 
ba posible la conciliación.? No serían necesarias más que unas pocas 
siones importantes, Y señaleba las siguientes. “El Papa no había de pre- 
f que se le considerara como representante de Cristo también en lo secular; 
la que poner sustitutos a los obispos y sacerdotes ignorantes y viciosos, susti- 
m intachables en su vida y capaces de instruir al pueblo; no se toleraría el 
io de las misas ni la acumulación de beneficios ni el abuso de las compo- 
es, y la violación de las leyes del ayuno se castigaria con penas suaves; si 
(orizaba la comunión en ambas especies y el matrimonio de los sacerdotes, 
guro se acabaría en seguida con la disensión alemana, se obedecería al 
en los asuntos espirituales, se permitiría decir misa, se aceptaría la confe- 
y hasta se reconocería la necesidad de las buenas obras como fruto de la 
n la medida en que derivaran de ésta. Como la escisión debía su origen 

“busos, podría acabarse con aquélla acabando primero con éstos.” 

Hucordamos en este momento que el landgrave Felipe de Hesse había de- 


Casa, p. 102. 
Xi Helazione del clermo. M. Marino Ciustinien Kawr. (ritornato) dalla legazione di Cermaviz 
Ferduondo se di Romeni. Bibl. Corsinj, Roma, núm, 481. 
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elarado ya en el año anterior que se podría tolerar el poder temporal de los 
obispos en cuanto se encontrara un medio para asegurarse de una buena 
gestión espirimal, y en cuanto a la misa, se ría llegar a un acuerdo si se 
permitia la comunión en las dos especies. Sin duda bajo determónadas condi- 
ciones, Joaquín de Brandeburgo se declara dispuesto a reconocer el primado 
del Papa. Entretanto la aproximación seguía también por owo lado, El emba- 
jador del emperador repetía que era menester ceder por ambas partes hasta el 
punto en que fuera compatible con el honor de Dios. También los na protes- 
tantes hubieran visto con gusto que se hubiera despojado del poder espiritual 
a los obispcs que se habían convertido en verdaderos principes, traspasándolo a 
superintendentes, si en la cuestión de la aplicación que hubiera de darse a los 
bienes de la Iglesia hubiese prevalecido un sentido general de innovación. Se 
empezó ya a hablar de cosas más bien neutras, que se harían o dejarían de hacer- 
se, y hasta en los clectorados eclesiásticos se organizaron rogativas por el éxito 
de las negociaciones. 

No queremos discutir las posibilidades y perspectivas que ofrecía este ne- 
gocio; de todas maneras era algo muy dificil. Pero de haber una mínima espe- 
ranza, era obligado el intento. Por eso se despertó de nuevo uf gran deseo de 
trabajar por la conciliación, deseo al que se anudaron las mayores Esperanzas. 

Me pregunto si también el Papa, sin el cual nada podía lograrse, se hallaba. 
dispuesta a ceder, y en este punto es muy interesante un pasaje de la “instmue- 
ción” entregada a Contarini? 

No se le concedieron los plenos poderes que reclamaba el emperador. El 
Papa tenía miedo de que los alemanes presentaran peticiones que ningún lega- 
do ni el mismo Papa pedría conceder sin la asistencia del consejo de otras na- 
cicnes. Pero no por eso repudia de antemano las negociaciones. Hay que ver 
primero, decía, si los protestantes se ponen de acuerdo con nosotros en las cues- 
tiones de principio, por ejemplo, sobre el primado de la Sarga Sede, sobre los 
sacramentos y otras Cuestiones. Ácerca de estas “gtras cuestiones” el Papa no se 
expresa con demasiada claridad. Señala como tales lo que ha sido admitido 
de acuerdo con la Sagrada Escritura o con la tradición constante de la Iplesia, 
cosas conccidas para el legado, Y añade que sobre esta base se puede intenta 
Negar a una inteligencia sobre todas las cuestiones en litigio.0 

No se puede dudar que esta manera incierta de expresarse fué delibera- 


28 Escrito del landgraye en Rommel, Cikundenbuch, p, 85. Cf. el escrito del obispo 
Lunden, Scckendorí, p. 299, “Contarini al Cl. Fatnese, 1543, 38 April” (Epp. Poli, p. cctv). 
landgrave y el príncipe elector pidieron el matrimonio de sacerdotes y las dos especies; aquél 
muestra Inás intransigente en coanio a la cuestión del primado y éste en cuento a la doctrina 
de missa quod git sacrificiuma, 

29 Instructio data Revmo. Ci. Contareno in Germaniam legato d. 28 mensis Jamuarii 1541 
encuentran manuscritos de «la en muchas bibliotecas; impresa er Quirini, Epp. Poli, 11, concer 

30 Videndem ¡mprinis est an Protestantes et ll quí ab ecclesiae gremio defecerunt, ín pri 
cipiis nobiscuin converiant, cujusmodi est hujus sanetae sedis primatus lanquem a deo et salvatí 
nostro institutus, sacrosanctae ecclesiac saciamenta, et alía quaedam quee Íum sacra literas 
autoritate tum universalis, ecelesae perpetua observatione hactenus observata et coraprobata fu 
et tibi mota esse bene scimus, quibus statim initio edmissis omnis super aliis controversiis concolÑ 
tenteretur, Debemos tener presente la posición, sumamente ortodoxa, inflexible por naturaleza, / 
un Papa, para advertir cuán gran importancia tiene una tal emenifestación. 

4 
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da: Paulo III quería probar hasta dónde llegaba Contarini y quería tener las 
hnos sueltas para cl momento de la ratificación, Al principio dejó al legado 
¿lerta libertad de acción. Claro que le hubiera costado mucho esfuerzo Conse- 
ke que los intransigentes de la curia aceptaran lo que se acordara en Ratis- 
¿Dhóna, que no podía ser a su plena satisfacción, pero lo primero de todo era con- 
wir la avenencia de los teólogos reunidos. La tendencia mediadora era todavía 
masiado vaga para poder ser designada con un nombre: sólo cuando se apo- 
ja en algún punto firme, ya logrado, podría pretender un mayor valimiento, 
Las negociaciones empezaron el 5 de abril de 1541; se puso como base de 
+usión un proyecto de origen imperial, aceptado por Contarini después 
unas ligeras modificaciones. Ya en este momento creyó conveniente el legado 
Mtarse un tanto de su “instrucción”. El Papa reclamaba, en primer lugar, el 
ocimiento de su primado, Contarini vió muy bien que con esta cuestión, 
propia para encender la pasión en los ánimos, podía fracasar en sus comien- 
toda la empresa. Y, así, consiguió que entre los artículos presentados a dis- 
ión figurara en último término el referente al primado del Papa. Le pareció 
1 hacedero comenzar con aquello en que él y sus amigos se aproximaban 
los protestantes, y en los que se tocaban puntos importantísimos que afecta- 
a los fundamentos de la fe, Tomó mucha parte en las discusiones perti- 
tes. Asegura su secretario que nada se acordé por los teólogos católicos, ni 
cambió una tilde, sin antes consultarle?! Morone, obispo de Módena, y 
maso da Modena, inaestro del Sacra Palacio, que estaban con él en el artículo 
tente a la justificación, le apoyaron. Fué un teólogo alemán el que opuso 
mayor dificultad, aquel viejo contradictor de Lutero, el doctor Eck. Pero 
sudo a discutir punto por punto el famoso artículo, se vió obligado a hacer 
raciones que se juzgaron satisfactorias. De hecho hubo acuerdo y —¡quién 
hubiera sospechado! — en breve tiempo, sobre los cuatro importantes artículos 
tea de la naturaleza del hombre, del pecado original, de la redención y de la 
ificación, Contarini aceptó el punto principal de la doctrina luterána, 2 
1, que la justificación de los hombres mo resulta del mérito, sino tan sólo 
la fe; por su cuenta, añadió que esta fe tenía que ser viva y activa. Melanch- 
teconoció que ésta exa precisamente la doctrina protestante? Atrevida- 
nto afirma Bucer que en los artículos discutidos se hallaba comprendido 
lo lo que es necesario para vivir beata, justa y santamente delante de Dios y 
los hombres”.4* Igual contento se manifiesta en el otro lado. El obispo de 
ila califica de santa la controversia y no duda de que traerá consigo la recon- 
lavión de la cristiandad. Con alegría se enteraron los amigos de Contarini de 
mw dónde se había llegado. “Cuando me he enterado de la coincidencia de las 
ones —le escribe Poole—, he sentido un bienestar que ninguna armonía 


Di Hecortelli, Vita del Cordinal Contarizi, p. CxvI. 

Ry Pallayicini, 14, xv, p. 433, de las cartas de Contarini, 

ña “Melanchton a Camerar, 10 de Mayo” (Epp., p. 360): Adsentiuntur justificari homines 
+t quidem in eam sententiara ut nos docemus. Cf. Planck, Geschichte des protestantischen 
hejrrátfs, ne, 11, 93, 

M4 "Todas las gestiones y escritos, para la comparación de la religión por gu majestad imperial, 
hrtados as. 1541 por Martinura Bucerum, en Hortleder, Libro 1, cap. 37, p, 290. 
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musical me hubiera producido. No sólo porque veo aproximarse la paz y la 
unanimidad, sino porque estos artículos constituyen el fundamento de toda 
la Ée cristiana. Parece que tratan de diferentes cosas, de la fe, de las abras y 
de la justificación, pero sobre esta última se apoya el resto, y te felicito, y doy 
gracias a Dios, de que los teólogos de ambas partes se hayan puesto de acuerdo 
sobre esto. Esperamos que quien ha comenzado tan piadosamente lo terminará 
del mismo modo.” 35 

Según creo es éste un momento de importancia esencial para Alemania y | 
también para el mundo entero. En cuanto a Alemania: los puntos tratados 
albergan la intención de cambiar toda la constitución espiritual de la nación 
y de dotarla frente al Papa de una posición más libre, a salvo de sus interven» 
ciones seculares, € independiente. Se hubiera afirmado de este modo la unidad 
de l Iglesia, y con ella la de la nación. Pero los efectos hubiesen trascendido 
mucho más. Si el partido moderado, al que se debe la tentativa y la dirección, 
se ganara el mando en Roma y en ltalia, la Iglesia católica cobraría en el mundo 
entero un aspecto bien diferente. 

Ahora bien; un resultado de estas proporciones mo se obtiene sin enco- 
nadas luchas. Lo que se acordara en Ratisbona tenía que ser'aceptado, de un 
lado, por el Papa, y de otro, por Lutero, a quien ya se había enviado una 
embajada. 

Ya aquí se presentan las primeras dificultades. Si bien en el primer mo- 
mento no se mostró del todo contrario. Lutero derivó pronto a la sospecha de 
que el enemigo maquinaba un engaño y de que todo aquello no era más que 
un simulacro. No podía convencerse de que también en el otro lado la doc- 
trina de la justificación hubiera echado raíces. En los artículos de coincidencia 
no veía sino algo artificial, compuesto de dos opiniones diferentes y él, que se 
sentía siempre en medio de la lucha del ciela y el infierno, olía aquí los manejos 
de Satán. Aconsejó vivamente a su señor, el príncipe elegtor, que se abstu- 
viera de visitar la Dieta. “A él es precisamente q quien busca el demonio.”** En 
verdad, la presencia y le aprobación del elector hubjeran significado mucho, 

Entretanto estos artículos habíen llegado a Roma. Hicieron mucha im- 
presión. Los cardenales Caraffa y Marcello extrañaron la declaración sobre la 
justificación y costó mucho trabajo a Príuli aclararles su sentido.3? Pero el Papa 
no se pronunció tan tesueltamente como Lutero. El cardenal Farnesio escribió" 
al legado que Su Santidad mi aprobaba ni desaprobaba el acuerdo, Pero todos 
los que lo habían visto opinaban que sus palabras podían haber sido más clarak 
en el supuesto de que su sentido estuviera de acuerdo con la fe católica. 


35 “Polus Contareno. Capranicae 17, Maji 1541”. Epp. Poli, t. m, p. 25. También son in 
resantes las cartas de aquel obispo de Aquila, en Rainaldus, 2541, núms. 11 y 12. Se creía que He 
sólu se pudiera Tegar A un acuerdo en cuanto a la comunión, todo lo demás se arreglaría Fácifment 
Id tnum est quod omnibus spem maximam facit, gssertio Caesaris se mullo pacto misi rebus b2 
compositis discestulttn, atque etiam quod omnia scitu consiliisque tevmi, legati in colloquio a no 
tácologís éractantaz et disputantor. 

$8 Corpus Ref., rw, p. 397. Lutero a Juan Federico en la colección de Wette, y, 353, 377, 

37 Me parece injustificable que Quirini no comunicara por completo la carta de Priuli, q 
tuvo en sus manos, sobre estas circunstancias. 
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Pero, por muy fuerte que fuera esta oposición teológica, no era la única 
ml quizá la más influyente. Surgió otra del lado político, 

Una reconciliación como la proyectada dotaría a Alemania de una gran 
iinidad y de un poder extraordinario al emperador que se pudiera servir de 
flla.32 En el caso que se celebrara un concilio, ganaría en toda Europa un pres- 
hio incomparable como jefe del partido moderado. Como es natural, se alzaron 
4 enemistades habituales. 

Francisco 1 se sintió amenazado de manera directa y no descuidó sabotear 
unidad buscada. Se lamentó vivamente de las concesiones hechas por el 
ado en Ratisbona.* “Su conducta desarma a los buenos y aumenta el atre- 
lento de los malos; a fuerza de hacer concesiones al emperador, se va a llegar 
l lejos que no haya manera de arreglar el asunto. Se hubiera hecho bien en 
ihar el consejo de los principes.” Aparentaba que el Papa y la lelesia 
han en peligro. Y prometió defenderlos poniendo en juego su propia vida 
todas las fuerzas del país. 

Por otra parte, se despertó en Roma un recelo diferente del que provenía 
las preocupaciones en materia de fe. Se observó que al abrir el emperador las 
lones de la Dieta, en el momento en que anunció la celebración de un concilio 
ral, no añadió que exa el Papa a quien incumbía su convocatoria. Se creía 
ntrar indicios de que el emperador se arrogaba para si este derecho, En los 
Culos de aquel acuerdo celebrado con Clemente VII en Barcelona, se trope- 

con un pasaje que parecía crientado en esa dirección, Y ¿no decían de 
tinuo los protestantes que era al emperador a quien correspondía convocar 
concilio? Al emperador no le era muy difícil hacerles concesiones cuando su 
Maja coincidía con la doctrina de ellos de modo tan patente.1% Esto encerraba 
peligro mayor de una escisión. 

Entretanto los ánimos empezaron a agitarse también en Alemania. Gius- 
Ímni asegura que el poder que el landgrave había adquirido al colocarse 2 la 
eza del partido protestante despertó en Otros la idea de lograr algo parecido 
itándose al frente del partido católico. Um concurrente a la Dieta nos infor 
que los duques de Baviera eran enemigos de todo arreglo, También estaba 
contra el principe elector de Maguncia. En una carta personal al Papa, le 
la en guardia contrá un concilio nacional y comtra cualquier clase de con- 


Ah Siempre existió un partido imperial que defendió esta tendencia. Y en ello resido, entre 
l cosas, todo el secreto de las negociaciones emprendidas por el arzobispo de Lunden. Éste 
2 hecho al emperador la siguiente indicación: che sc S, Mo volkesse tolerare che i Lutherani 
ero nelli loro errori, disponcva 4 modo e voler suo di tutta la Germania. Instruzione di 
la Hi a Montepalciaro, 1539, También ahora deseaba el emperador le tolerancia, 

ho Habló sobre el particular con el nuncio pontificio en su corte: “Ti Cl, dí Mantova al CL, 
barini", en Quirint, m, coLxxwim; Loces 17 Maggio 154l. 5, Má, Chma. diveniva ogni di 
ardente nele cose delia chiese, le quali era risoluto di voler difendere e sostenere con tutte le 
% sue e con la vita sus e de'figlivolí, giurandomi che da questo yi moveva principalmente 2 
questo véficio. Granvella, por el contrario, tenda otras informaciones: maffermó, dice Contarini 
Una carta a Famesio, ibídem, CcLY, con giuramento havere in mano lettere del 1e ehristmo,, il 
worive a questi principi protestantí che non si accordino in alcun modo e che lui aveva voluto 
F lopiniont loro le qrali non spiacevano. Según estas informaciones, Francisco 1 habría intri- 
en ambos bandos contra la reconojliación. 

so “Ardinghello al nome del Cl, Farncse al Cl Contarini 29 Maggio 1541”. 
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cilio que hubiera de celebrarse en Alemania: “habría que conceder demasiadas 
cosas”, Encontramos también otros comunicados en que católicos alemanes se 
quejan ante el Papa de las ventajas que está cobrando el protestantismo en la 
Dieta, de la transigencia de Gropper y Pflug, y de la ausencia de los principes 
católicos en las conversaciones. 1? 

En una palabra, en Roma, en Francia y en Alemania, entre los enemigos 
de Carlos Y y entre los en verdad o en apariencia católicos celosos, se levantó 
una fuerte oposición contra la actitud conciliadora del emperador. En Roma 
se observaba la extraordinaria confianza del Papa con el embajador francés y se 
decía que pretendía casar con un Guisa a su nicta Vittoria Farnesio, 

Como es nautral, estos movimientos tenian que repercutir vivamente en 
los teólogos. El doctor Eck se adhirió al punto de vista de Baviera. “Los enemi- 
gos del emperador --—dice el secretario de Contarini—, lo mismo dentro de Ale- 
mania que fuera de ella, que temen su grandeza en el caso de que consiga la 
unión de toda Alemania, empiezan a sembrar la cizaña entre los teólogos. La 
envidia de la came intermpió el coloquio.”** Dada la dificultad del objeto 
en discusión, nada tiene de extraño que no se llegara a ningún acuerdo en los 
restantes artículos. ó 

Es injusto achacar la culpa exclusivamente a los protestantes o recargarla 
sobre ellos. Muy pronto, el Papa dió a entender al legado, como firme decisión 
de su voluntad, que, ni públicamente ni como particular, debiera dar su aquies- 
cencía a ningún acuerdo en el que no estuviera contenida la opinión católica 
en palabras inequívocas. Roma rechazó resueltamente la fórmula con que Con- 
tarini trataba de conciliar las diversas Opiniones sobre el primado del Papa y ha! 
autoridad de los concilios.*5 El legado se vió obligado a hacer declaraciones que 
parecían contradecir otras suyas anteriores, 

Con el fin de conseguir algo, el emperador deseaba, cuando menos, que 
se mantuvieran provisionaimente las fórmulas aprobadas de,Jos primeros artícu» 
los y que se tolerasen las restantes divergencias, mientras tanto. Pero ni Lutero 
ni el Papa estaban dispuestos a ello. Se comunicó al cardenal que el Colegio en 
pleno había acordado no aceptar de ningún modo la tolerancia en puntos tan 
esenciales, 

Después de tan grandes esperanzas y tan felices augurios iniciales, volvió 
Contarini sin haber conseguido arreglar las cosas. Hubiera deseado acompañar 
al emperador a los Países Bajos, pero le fué negado. En Italia pudo recoger los 


41 Literac Cardinals Moguntint, en Rainadus, 154l, núm. 27. 

42 Anónimos se encuentran también en Rainaldus, núm. 25. De qué lado procedían, resulta 
claro, ya que se dice en ellos de Eck: unos duntaxat peritus theologas adhibitus est. Contienen 
ivechas insinuaciones cortía £l emperador: nihil, se dice en ellos, ordinebitaz pro ¡oboye eoclesiac, 
quia timetur, ¡li (Caezari) dirplicere. 

43 Beccatelli, Vita, p. ex. Hora E dizvolo, che sempre alle buone Opere s'aliraversa, feos 
si che spersa questa fama della concordiz che tra catholici e protestanti si preparava, gli ¿nvidi 
delPimperatore in Germania € fuori, che la sue gremdezza temevano quando tuttr gli Alemant Éuseel 
statí uniti, comircizrono a seminare zizanía tra quelli theologi collocutori. Ñ 

44 El coloquio se interrumpió el Negar al artículo sobre la comunión. Contarini inristió el 
conservar la concepción de la transustanciación; en una reunión convocada especialmente, los pre 
testantes decidieron o aceptar esta concepción. 

43 “Ardinghello a Contarini”, Ibid., y. coxtiv. 
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comentarios que se esparcieron desde Roma por todo el país sobre su conducta 
Jf sus supuestas concesiones. Era lo bastante generoso para que el fracaso de 
iitenciones tan nobles le doliera tanto más hondamente. 

La opinión católica moderada había tenido en él un valedor de altura. 
Mero, como esa opinión no logró sacar adelante sus propósitos universales, se le 
He la cuestión de si, a partir del Fracaso, podría simplemente sostenerse. 

oda tendencia grande lleva consigo la misión inebudible de hacerse valer, de 
ponerse, y pronto le amenaza la ruina completa si no logra prevalecer. 


3) Nuevas órdenes religiosas 


hiretanto se había desarrollado otra dirección, cercana en sus orígenes a la 
acabamos de describir, pero que se fué apartando de ella poco a poco, y 
que también su propósito era de reforma, la proyectaba en franca oposición 
el protestantismo. 
Cuando Lutero rechazó el sacerdocio católico en su printipio y concepto, 
levantó en Italia un movimiento que trató de restaurar ese principio y de 
tarle muevo prestigio con una disciplina rigurosa. Por ambos lados se perea- 
n de la corrupción de la institución eclesiástica, pero mientras en Alemania 
gontentaron con la abolición del monacato, en Itelia se trató de rejuvenecerlo; 
iras alli el clero rompía con muchas ligaduras, aquí se pensaba, por el con- 
Mo, en restablecerlas con más rigor. Árriba de los Álpes se emprende un 
ho completamente muevo; abajo se repiten intentos que ya fueron ensaya- 
en otros siglos, 
Porque desde siempre la organización eclesiástica habia propendido a la 
urización y, con frecuencia, había vuelto a recordar sus orígenes y tratado 
restaurarse. Ya los reyes carolingios se vieron obligados a someter al clero 
regla de Chrodegang, a la vida en común y a la disciplina. Á los claustros 
mo les servía la repla sencilla de Benedicto de Nursta; a lo largo de los 
E y XI, vemos congregaciones disciplinadas con reglas especiales, según 
«elo de Cluny. Ello repercutió en el clero secular y, con la introducción 
celibato, fué casi sometido a la forma de una regla monástica. Cuando apa- 
las órdenes mendicantes se hallan en estedo de profunda decadencia 
estos institutos religiosos, a pesar del gran impulso que las cruzadas supu- 
' para los pueblos, al punto de que los caballeros y señores sometieron su 
nización guerrera a la forma de las reglas monásticas. En sus comienzos, 
órdenes mendicantes cosdyuvaron sin duda alguna en el restablecimiento 
Ja sencillez y rigor primitivos, pero ya hemos visto cómo también ellas se 
iámpieron y secularizaron finalmente hasta constituir uno de los factores 
*pales de la corrupción eclesíástica. 
Yu a partir del año 1520, y cada vez con mayor viveza a medida que el 
tantismo hacía propresos en Alemania, se hizo sentir la necesidad de uno 
m reforma de los organismos eclesiásticos en los dos países no afectados por 
movimiento. Ahora en una y después en otra, se manifestó esta tendencia 
mismas órdenes. 
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A pesar de la vida recoleta de la orden de los Camaldulenses, Paulo Ghus- 
tianini encuentra que se halla tocada de la corrupción general. En el año 1522 
fundó una nueva congregación que recibió el nombre de Monte Corona, de 
las montañas donde tuvo su sede más prestigiosa.+f Tres cosas considera 
necesarias Giustiniani para el logro de la perfección espiritual: soledad, vo- 
tos y reclusión de los monjes en diferentes celdas. En sus cartas nos habla 
con especial agrado de estas pequeñas celdas y ermitas, que todavía encon- 
tramos en las cúspides de las montañas en medio de un paisaje solitario que 
parece convidar al alma a elevarse a las alturas y a conservar un profundo sosie- 
go,*T La reforma de estas ermitas se extendió por todo el mundo. 

Entre los franciscanos, en los que acaso la perdición había penetrado más 
profundamente, se intentó también una nueva forma después de las muchas 
que habían sido ensayadas, Los capuchinos pretendían restablecer las institu- 
ciones del primer fundador, la misa de medianoche, los rezos a determinadas 
horas, la disciplina y el silencio, es decir, todo el rigor de vida del instituto 
primitivo. Hace sonreír la importancia que ponían en pequeñas cosas, pero no 
se puede negar que en ocasiones se portaron bravamente, como por ejemplo 
en la peste de 1528, 

Pero con una reforma de las órdenes no se conseguía mucho porque el 
clero secular se mantenía muy lejos de lo que reclamaba su misión. Por lo tanto, 
una reforma efectiva tenía que abordar este problema. 

De: nuevo tropezamos con miembros de aquel oratorio romano. Dos de 
ellos —varones, a lo que parece, de caracteres muy contrarios— iniciaron la 
obra, Del uno, Gaetano da Thiene, apacible, tranquilo, dulce, de pocas pala- 
bras y entregado a los deliquios del éxtasis religioso, se decía que deseaba refor- 
maz el mundo pero sin que se supiera que él estaba en el mundo.** Del otro, 
Juan Pedro Caraffa, violento, colérico, vehemente, fanático, nos ocuparemos 
después con mayor detenimiento, Él mismo reconocía que sentía su corazón 
tanto más oprimido cuanto más se dejaba levar por sus deseos de zeforma, y 
que no encontraba tranquilidad sino cuando %e abandonaba a Dios, viviendo 
en la tierra dentro de un mundo celestial, Así, coincidieron en la necesidad 
del retiro, que a uno le pedía su naturaleza y al otro se le presentaba como un 
ideal, y también en la inclinación a la actividad religiosa. Convencidos de la. 
urgencia de una reforma, se unieron para fundar un instituto, que leva el nom: 
bre de orden de los teatinos, cuya misión era, a la yez, la contemplación y 
trabajar por el mejoramiento del clero,* 


46 Es preciso fijar la fecha de la fundación 4 partir de la redacción de la regla, después de 
haberse dejado Masacio a la nueva congregación en 1522. Monte Corona fué fundado por Basciano, 
sucesor de Giustiniani. Helyot, Histoire des ordres monastiques, Y, p. 271. 

$7 “Lettera del b. Giustiniano al vescovo Tealino”, en Bromato, Storia di Paolo IV, Lib, 
mu $1, 

48 Carzaciolus, Vita 5. Cajetani Thienzei, €, 1%, 101. Ta conversatione hurmilis, mansuetus, mo- 
«estus, pauci sermonis —meminique me illom sacpe vidisse inter precandum lacrymentem. Le deje 
enbe muy bien el testimonio de una sociedad religiosa en Vicenza, que se halla Ibid., e, 1, m 12. 

39 Carraciolus, ¡ibid., c. 11, Y 19, define su propósita: clericis, ques ingenti popuiorum exitia 
improbitas inscitiague corenpissent, elericos alios debere sufici, quorunt opera damnyr quod Di pele 
pravam exemplura intulissent samaretur. 
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Gaetano pertenecía a los protonotari partecipanti, cargo a que renunció, 
Y Coraffa, titular del obispado de Chieti y del arzobispado de Brindisi, renunció 
Mmbién a ambos.5% En unión de dos amigos íntimos, miembros como ellos del 
Miorio, profesaron sus votos solemnemente el 14 de septiembre de 1524.51 El 
*' pobreza llevaba el añadido de que, además de no poseer nada, tampoco 
rían de mendigar, sino que esperarían las limosnas en el convento, Después 
una breve residencia en la ciudad, ocuparon una modesta casa en el monte 
Incio, en la Vigra Capisucchi —de la que más tarde se haría la Villa Médi- 
y que, no obstante estar enclavada dentro de los muros de Roma, disfru- 
4 de una completa soledad. Én ella vivieron en la pobreza prescrita, dedicados 
ejercicios espirituales y al estudio, señalado al detalle, de los Evangelios, 
dio que se repetía mensualmente, Después descendieron a la ciudad y co- 
iyzaron a predicar, 
No se presentaban como monjes, sino como clero regular: eran sacerdotes 
% votos monásticos. Su propósito era fundar una especie de seminario para el 
El breve de su fundación les autorizaba a admitir clero secular. No se 
jusieron forma o color de hábito determinado, detalles que se fijarían según 
costumbre del clero de la localidad, Las ceremenias del culto las celebrarían 
arreglo a los usos del país. De este modo, se libraban de muchas ataduras 
las de los frailes y declaraban expresamente que ni en la vida ni en el ser 
lo divino podía obligar a la conciencia costumbre alguna; '2 pero querían 
regarse al oficio clerical, la predicación, la administración de los sacramentos, 
cuidado de los enfermos. 
Entonces se volvió a ver en Italia algo que ya no era acostumbrado: sacer- 
$ que se presentan en el púlpito con la capucha y la cruz. Primero en el 
torio y luego, a menudo, en misiones callejeras. Caraffa mismo predicó con 
lla elocuencia caudalosa que no le abandonó nunca. En su mayoría gentes 
la nobleza que conocían los goces del mundo, él y sus compañeros comen- 
mm a visitar los enfermos en las casas y en los hospitales y a asistir a los mo- 
undos. 
Restauración de los deberes sacerdotales que revistió gran importancia, Esta 
len no se convirtió en un seminario de sacerdotes, pues para eso no fué nunca 
ante RUmerasa; pero se constituyó en un seminario de obispos, Con el tien 
se convirtió en una orden aristocrática y, así como desde sus orígenes se ob- 
1 que los nuevos miembros son de origen noble, así también se ha solido 
¡uerir después, en ocasiones, pruebas de nobleza para ser admitido. Se com- 
Ide que el plan primitivo de vivir de limosnas, peto sin pedirlas, no era posi- 
fino en tales condiciones. 


AN De un escrito del detario pentificio del 22 de septiembre de 1524 (Lettere di principi, 1, 
], resalta auténticamente que el Papa se había negado durante largo tiempo a aceptar la renun+ 
mon vojendo privare quelle chiese di cosí buon pastore). Sólo cedió al fin ante las reiteradas 
luna de Carafía. 

bi El acta sobre ello se encuentra en el commentarius praevius AA, SS. Aug. m, 249. 

he Regla de los teatinos en Bromato, Vita dí Paolo PV, Lib. ur, $ 25, Nessone consuctudine, 
n modo di vivere o rita che sia, tanto di quelle cose che spettano al culto divino e im qualan- 
modo fannosi in chiesa, quanto di queñle cho pel viver commune in casa e fuori da moi si 
mo praticare, non permetiarmo ¡e veruna maniera che gcquistino vigore di precetto, 
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Lo más importante fué que se imitó esq feliz idea de aunar los deberes 
sacerdotales con los votos monásticos, 

Desde 1521 la Italia superior está *otada por una guerra continua y pot 
la devastación, hambre y enfermedades que oa séquito Ab dar 
los huérfanos en peligro de perderse cu oral y espiritualmente. Felizmente, 
pS 18 aspadia Le esplene la co mPssión, Ln senador veneciano, Girolamo 
Miani, recogió los niños que la huida hahjz llevado hacia Venecia, acogiéndolos 
en su casa; los anduvo buscando por las islas que rodean la ciudad y, sin hacer 

A , 
mucho caso de las protestas de su cuñada, vendió la plata y la tapicería de 18 
casa para proporcionar a los niños habitación vestido. comida y enseñanza. 
Poco a poco fué dedicando a esta misión toda su actividad Tuvo un gran éxito 
sobre todo en Bérgamo. El hospital fundado Por él fué tan socorrido, que esto Je 


ió ánimo de extender su ob otras e h ] 
se itales pte Breda pt Caudades y así fueron surgiendo otros 
e : E * “30, Milán, Pavía, Génova. Por último, 


ingresó con unos amigos en una congregación que se Hamó Somarca, organizada 


según el modelo de los teatinos, y que ARrupaba clérigos regulares. Su Finalidad 


esencial era la educación. Todos los hogp; y ade 
SS SPitales que administraba recibieron 
una organización común.+* il 


A que apa Pa Sao Milán conoció todos los desastres que; 
acompa. an a la guerra en los frecuentes Sitios E E 7 La 
finalidad de los Fundadores de la orden ¿e le a dd Ea A 


Morigía, fué aminorar estos males y hacer frente a Ja consiguiente descomposis 
ción mediante la enseñanza, la predicación y el diesplo: Una cónsmilan 
nos cuenta con qué admiración se seguía Por las € Era dol sacerdotes, vestido] 
con sencillez, con su birrete redondo, la cabeza inclin ada, y de pareja juventud! 
a o 0 Ambrosio, Los protegió especialmente la 
condesa Lodovica Torella, que vendió su herencia paterna, Guastalla, emplean 5 


el dinero en buenas obras. También los barmstitas adoptaron la forma de elé 
rigos regulares. £ P 

Pero por mucho que hicieran estas Congregaciones dentro de su campo, 1 
limitación del fin, en el caso de los barnabitas o la limitación de Jos medios 
impuesta por la naturaleza de las cosas, ec, ; 


: F9mMo en el caso de los teatinos, impedía 
una acción de largo alcance. Son admirables porque su espontáneo nacimien 


es expresión de una fuerte tendencia que siryjá infinitamente para el restablecie 


miento del catolicismo, pero eran menester oras Fierzas para poder hacer fren 
ala marcha atrevida del protestantismo. 


Por una vía similar, 


pero en forma inesverad harísi d 
perada y peculiarísima, se desa 
llaron estas fuerzas. y 


53 Approbatio societatis tam ecclesiosticarura qua ; ba 
A A z A institutae 
esigendam hospitalía pro subrertigue paupezun A aa pri pad a 
mo fin se halla, en algunos sitios, vinculado con E Bula de Paulo HL, del 5 de ¡ 
de £540. BuMarium Cocquelines, 1, 13. Vemos por ETA ee P da Ela] hs 
diciembre de 1568, que sólo entonces hicieron log votos Ira rd da est e Oiftegadión: 
24 Crónica de Burigozzo de Custode: Conti racióy de la Storia di Milano, 1v, p. 88, de Vi 


IGNACIO DE LOYOLA 89 


4) Ignacio de Loyola 


hire las sociedades caballerescas del mundo sólo la española había conservado 
y de su fermento religioso. La guerra con los moros que prosiguió en África 
nas terminada en la península, la vecindad de los moriscos sojuzgados, con 
que se sostuvo continuamente la hostilidad religiosa, las campañas aventu- 
us contra los infieles de Ultramar, mantuvieron este espíritu. Libros como el 
wlís de Gaula, llenos de una bravura leal, ingenua y entusiasta, idealizaron 
lh rasgos. 

Don Íñigo ed de Recalde, el hijo menor de la casa de los Loyola, 
Ido en el solar de sus mayores entre Azpeitia y Azcoitia, en la provincia de 
jpúzcoa, de una de las familias más nobles del país, “parientes mayores” -—el 

de ellas solía ser invitado por un escrito especial a prestar acatamiento 
o criado en la corte de Fernando el Católico y en el séquito del duque 

ájera, estaba animado de ese espíritu. Perseguía la gloria de la vida caba- 

sca: los hermosos caballos y las armas resplandecientes, la fama de bravura, 
aventuras de duelos y amores le atraíán come a cualquier otro joven, pero 
Mén lo religioso se hacía sentir en él vivamente, y cantó un romance caballe- 
) al primero de los apóstoles.5 
Probablemente habríamos visto su nombre entre los de otros muchos no- 
valientes a los que Carlos Y ofrecía oportunidades para destacar, si no hu- 
lá sido por una desgracia que le ocurrió en el año 1521 en la defensa de Pam- 
ón contra los franceses, en la que fué herido con herida doble en 4mbas 
nas. Aunque era tan resistente que mandó abrir dos yeces sus heridas, sin 

reacción que cerrar el puño en el momento de mayor dolor, se curá de 
A Manera. 
Le gustaban los libros de caballerías, sobre todo el Amadís, y mientras se 
bu se entregó a la lectura de la vida de Cristo y de algunos santos. 
Fantástico por naturaleza, cerrado el camino de una carrera que le augu- 
mayores triunfos, obligado a la inactividad y excitado por los padecimien- 
ve encontró en el estado más extraño del mundo, Los hechos de San Pran- 
1 y Santo Domingo, que se le presentan con toda la gloria de la fama religiosa, 
incitan a la imitación, y a medida que los va leyendo se siente con fuerzas 

competir con ellos en renunciomiento y rigor? De seguro que estas ideas 
diviparon ante otras más mundanas. Se imaginaba cómo había de buscar en la 

icl a la dama de sus pensamientos —no una condesa ni una duquesa, sino 
» más alto-—., con qué palabras bellas y graciosas se dirigiria a ella, cómo le 


ba Así rezan las actas judiciales; el hecho de que 10 ye sepa cómo le vino el nombre de 
ale no prueba nada contra la autenticidad de este nombre. Acta Sanctorum 31. Juli. Cora 
eiitir praevits, p. +10. 

hn Mafíei, Vita Ignatii. 

$T K] 2cta antiquissima, a Lodovico Consalvo ex ore Sancti excepta, AA. $5. EL, p. 634, nos 
p sobre ello de un modo auténtico, Loyola pensó una vez: Quíl, dí tgo hoc agerem quod 
, Yranciscus, quid si hoc b. Pominicus? Y luego: “de muchas cosas vanas que se le ofrecían 
tunío”*: precisamente aquel honor que pensaba tendir a su dama. “Non era condesa ni duquesa, 
dix 1u estado más alto que ninguno destas”. Confesión singularmente ingenua. 
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demostraría su devoción y qué demostraciones caballerescas llevaría a cabo en su 
honor. Así divagaba su mente de una fantasía en otra. 

Pero cuanto más se demora su curación y menos resultados promete, las 
fantasías religiosas van prevaleciendo, No creemos ser injustos con él si pensamos 
que le ayudó en este cambio la idea de verse poco a poco en la imposibilidad 
de restablecerse por completo e incapacitado para dedicarse a la guerra y a la vida 
caballeresca, Por otra parte, tampoco el tránsito era tan violento como pudiera 
imaginarse. En sus ejercicios espirituales, cuyo origen se pone siempre en rela: 
ción con las primeras ideas de su despertar religioso, se figura dos ejércitos, el 
de Jerusalén y el de Babilonia, el de Cristo y el de Satanás, en uno todo lo 
bueno, en otro todo lo malo, y los ve aprestados para el combate. Cristo es un rey 
que anuncia su voluntad de someter a todos los países infieles. Quien quiera 
alistarse en su ejército tendrá que alimentarse y vestir como él, sufrir las mismas 
penalidades y sostener las mismas vigilias, y sólo en ta] medida participará en la 
victoria y en el botín. Ánte El, la Virgen y toda la Corte Celestial, cada cual 
prometerá seguir fielmente al Caudillo, compartir con él todas las asperezas y 
servirle en una pobreza verdadera, espiritual y corporal,58 

Figuraciones tan fantásticas facilitaron la transición de la caballerta mun- 
dana a la celestial. Porque esto era lo que perseguía: una caballería cuyo ideal 
estaba representado por las hazañas y renuncias de los santos. Se apartó de la 
casa paterna y de sus familiares y subió a Montserrat, y no en expiación de sus 
pecados ni empujado por una necesidad propiamente religiosa, sino —como él 
mismo ha dicho— con el anhelo de realizar hazañas tan grandes como las que 
dieron gloria a los santos: para someterse a penitencias tan fuertes o mayores 
que las de ellos y para servir a Dios en Jerusalén. Veló sus armas ante una 
imagen de la Virgen María, lo que significa una vigilia militar distinta de la 
caballeresca, pero que recuerda expresamente el Amadís que nos describe tan 
al detalle los ejercicios de la vela de armas del caballero; pasó Ja noche rezando de 
hinojos o en pie, con su bastón de peregrino siempre en la mano; se despojó 
del hábito de caballero con que había venido y vistió lx áspera estameña de los 
ermitaños, cuyas celdas solitarias se hallaban enclavadas en la pelada roca. Des- 
pués de haber rendido confesión general, no se encaminó directamente, como 
lo pedía su propósito de dirigirse a Jerusalén, a la ciudad de Barcelona —parece 
que temía ser reconocido en el camino—, sino que marchó a Manresa para luego 
andar hacia el puerto, después de nuevas penitencias.” 

Le aguardaban otras pruebas. El camino initiado como por una especie 
de juego se había hecho dueño de él y le imponía su gravedad. En una celda de 
un convento de daminicos se entregó a las más tudas penitencias: a medianoche 
se levantaba para orar, pasaba siete horas diarias de hinojas, se disciplinaba tres 
veces al día, Estas pruebas a veces le apesadumbreban tanto que dudaba si podrta 


58 Exercitia spititualia: secunda hebdom. Contemplatio regni Jesu Ciristi ex similitudine regi 
terreni subditos suos evocantis ad bcllum, y otros párrafos, 

5% Acta antiquissima: Cum mentera zebus lis zefertam haberet quee 2b Amadeo de Gaula cons 
criptae ct ab ejus generis seriptoribas [lo cual cs una extraña equivocación del redactor, ya que 
Amadís no es probablemente ningún escritor] nonncllse ¡li similes occurrebant. 
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aguantarlas toda la vida; pero lo más grave era que notaba que no conseguía 
terenarse. En Montserrat había pasado tres días para hacer una confesión gene- 
ral de toda su vida, pero no creía haber hecho bastante. La repitió en Manresa, 
trayendo a colación pecados olvidados y buscando escrupulosamente verdaderas 
mimiedades, pero cuanto más cavilaba más penosas eran las dudas que le 
acometían. Creía que Dios no de quería recibir, que no estaba justificado ante 
291, En la vida de los santos padres había leído que una vez Dios fué movido 
% gracia por la abstención de todo alimento y se mantuvo de un domingo a otro 
Pin probar bocado. Su confesor se lo prohibió y él, que de nada en el mundo 
Inia tan alto concepto como de la obediencia, siguió la indicación. En ocasiones 
%e distpaba su melancolía como un pesado mante que se desliza por las espaldas, 
ro pronto volvían las pertinaces torturas. Le parecía como si toda su vida no 
ubiera sido sino una fábrica de pecados. Hubo momentos en que le entró la 
tentación de tirarse por la yentana.00 
Sin querer le viene a uno a las mientes la situación penosa a que veinte 
fos antes se había visto arrastrado Lutero a causa de dudas semejantes. No 
era posible colmar por las vías ordinarias de la Iglesia los anhelos religiosos de 
e reconciliación plena con Dios que se hiciera patente en la conciencia; no era 
síble para la insondable profundidad de un alma atormentada consigo misma. 
lo salieron de este laberinto por caminos muy diferentes. Lutero llegó a la 
trina de la reconciliación con Cristo sin necesidad de las obras y, a partir 
esta creencia, empezó a comprender las Escrituras, en las que se apoyó con 
meza. No sabemos que Loyola estudiara las Escrituras ni que el dogma le 
iera impresión alguna. Como vivía con sus emociones internas, cón las ideas 
we le venían de dentro, unas veces se crela en manos del buen espíritu y otras 
Í malo. Por fin se dié cuenta de la diferencia. El espfrit hueno era alegría 
consuelo para el alma y el malo le fatigaba y atemorizaba.91 Cierto día pareció 
*pertar de un sueño, Vió con cleridad que todos sus tormentos no eran más 
lie tretas del demonio. En este momento se decidió a terminar de una vez 
A siempre con toda su vida pasada, a no abrir de nuevo las viejas heridas, 
la fué tanto un apaciguamiento como una decisión. Más una decisión que 
de toma porque se quiere, que una convicción a la que se somete uno. No necesita 
de la Escritura porque descansa en el sentimiento de una conexión directa con el 
mino del espíritu. Á Lutero no le hubiera bastado esto, ya que rechazaba toda 
Inspiración, toda visión, pues consideraba a'todas, sin diferencia alguna, como 
detostables: buscaba la palabra de Dios sencilla, escrita, indubitable. Por el 
tontrario, Loyola vivía en sus Fantasías y visiones. El más entendido en religión 


64 Mattei, Ribadeneira, Orlandino y todos los demás, lablan de estas tentaciones. Pero el 
huimento más auléntico lo constiluyen siempre las actás que proceden del mismo lgnacio. Des- 
óhe su estado, por ejemplo, en el siguiente pasaje: Cum his cogitationibus egitaretur, tentebatur 
hpe greyiter megoo cua impetu ut magno ex foramine quod in cellula erat sese dejiceret. Nec 
Seret foramen ab eo loco ubi preces furdebat. Sed cum videret esto peccéturn se ipsura occidere, 
ws clamabat: domine, mon feciam quod te offendal, 

61 Una de sus observaciones más originales y personsles, cuyo principio atribuye él mismo a 
% fantasias durante su enfermedad. En Manrese se convirtió par él en vertezá. Se encuentra muy 
sarrollada en los ejercicios espirituales. Aquí encontramos reglas detalladas, lad motes enimae quos 
tai excitant spiritas discersendos, ut bont solum admittantur et pellantur malí. 
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le pareció aquel anciano que le anunció en medio de sus torturasque Cristo se le 
aparecería otra vez, Al principio no lo comprendió, pero pronto creyó haber 
visto a Cristo y a la Virgen con sus propios ojos. En las escalinatas de Santo 
Domingo, en Manresa, quedó parado y sollozando porque, en ese momento, creía 
contemplar el misterio de la Santísima Trinidad.** No habló en todo el día de 
Otra cosa y era inagotable en comparaciones. Repentinamente se le alumbró en 
símbolos místicos deceo de la Creación del mundo y vió en la Hostia al Dios 
y Hombre. Un día caminaba por las márgenes del Llobregat hacia una lejana 
iglesia. Al momento de sentarse y fijar su mirada en la corriente, se sintió 
arrebatado por una comprensión plástica de los misterios de la fe y se levantó 
como si fuera otro hombre. Ya no tenía necesidad de mingún testimonio ni de 
ninguna palabra escrita. De no haber existido éstos, hubiera afrontado la muerte 
sin pestañear por la fe que siempre había sido suya.** 

Ulna vez señalados los fundamentos de una evolución tan peculias, de esta 
caballería de la abstinencia, de esta resolución de fervor y ascetismo fantásticos, 
no es necesario seguir paso a paso la vida de Iñigo de Loyola. Marchó a Jerusalén 
con la esperanza de trabajar para el fortalecimiento de los creyentes y la conver- 
sión de los infieles, Pero esto último no le era posible en su ignorancia, sin com- 
pañeros y sin poderes. Su propósito de permanecer en los Santos Lugares fracasó 
ante la resuelta negativa de las autoridades eclesiásticas de Jerusalén, que tenían 
para ello una expresa autorización pontificia, Al volver a España tuvo que 
afrontar muchas persecuciones. Cuando comenzó a esparcir sus enseñanzas, y a 
dar a conocer los ejercicios espirituales que se le habían ocurrido entre tanto, 
cayó en sospecha de herejía. Sería un extraño embite del azar que Loyola, cuya 
Compañia dió siglos más tarde tipos de alumbrados, hubiera mantenido rela- 
ciones con una secta de este nombre.* Y no se puede negar que los alambrados 
de entonces en España, entre los que se le sospechaba, mantenían Opiniones 
que guardaban cierto parecido con sus fantasías. Disgustados con la veneración 
por las obras del cristianismo de entonces, se entregaron al deMquie interno y cre- 
ycron contemplar el misterio —se referían muy especialmente al de la Santi 
sima Trinidad— en una iluminación inmediata, Lo nísmo que Loyola y sus 
secuaces, ponían como condición de la absolución la confesión general y acon 
sejaban sobre todo la oración interior. No me atrevería a afirmar que Loyola 
no mantuvo contacto alguno con estas opiniones. Pero tampoco se puede sos- 
tener que hubiera pertenecido a la secta, De ella se distingue, más que nada, por 
que así como la secta ponía las exigencias del espíritu niuy por encima de tod: 
los deberes comunes, él, por el contrario, antiguo sóldado, declaraba la obedien 
cia como la suprema virtud. Todo su entusiasmo y toda su profunda convicció 
los sometió a la Iglesia y a sus potestades, 

Mientras, todas estas persecuciones y obstáculos produjeron un resultado 


62 “En figura de tres teclas”. 

43 Acta antíquissima: His visis haud mediocriter tum confirmatus est [en el original: “y h 
dieron tantas confirmaciones siempre de la fe”), ut suepe etíam id cogitarit, quod etsi erulia sczipta 
inyateria illa fidei doceret, tamen ¡psc ob ca ¡psa quae viderat statuerct sibi pro his esse moriendu 

SY Tembién a Láinez y Borja se hizo este reproche. Llorente, Hist. de Pinquisition, vu 83 
Melchor Cano les llamaba incluso alumbrados, los ¿gnósticos del siglo, 
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decisivo para su vida. En el estado en que se encontraba, sin instrucción «lguna 
y sin fundamentos teológicos, sin ningún apoyo político, es seguro que hubiera 
transitado sin dejar una profunda huella. Dicha grande que consiguiera en Es 
paña unas cuantas conversiones. Cuando se le trata de imponer que estudie cua- 
tro años de teología en Alcalá y en Salamanca, antes de que pueda empezar a 
enseñar acerca de ciertos dogmas difíciles, se le fuerza a escoger un camino 
en el que poco a poco se abrirá un campo insospechado a su anhelo de activi- 
dad pos: 

Se dirige a París, donde está la universidad más famosa del mundo. 

Los estudios se presentaban difícultosos puesto que para poder ser admitido 
al estudio de la teología" tuvo que pasar antes por la clase de gramática, ya 
empezada por él en España, y por la de filosofía. Pero cuando meditaba sobre las 

ulabras o trataba de analizar los conceptos lógicos caía en los deliquios de pro- 
Fundo sentido religioso que acostumbraba a unir a aquéllos, Es grandioso que 
Ipnacio considerara estas inspiraciones como obra del demonio, que trataba de 
Miño del camino emprendido y, así, se sometió a la disciplina más rigurosa. 

Si bien con los estudios se percataba de un mundo nuevo, no por eso se 
bjá desviar de la dirección espiritual y de su afán de cormunicación, Fué en París 
recisamente donde hizo los Primeras conversiones importantes y de significa: 
ón para el mundo. 

De los dos camaradas de estudios en el colegio de Santa Bárbara, uno, el 
Ire Faber de Saboya ——hombre que se había criado entre los rebaños de su 
Ire y que una noche, bajo el cielo abierto, tomá la decisión de dedicarse a Dios 
a los estudios— no fué difícil de ganar. Repitió con Ignacio -—-que este nom- 
1 llevaba Iñigo en el extranjero— el curso 8 filosofía, e Ignacio le reveló sus 
Incipios ascéticos. Le enseñó a combatir sus faltas, no todas a la vez, sino una 
Inpués de otra, y a ganar las virtudes también por su orden. Le acostumbrá a la 
ifesión y a la comunión frecuentes, Prabaron íntima amistad e Ignacio com- 
rtía con Faber las limosnas que en abundancia le venían de España y de 
landes. Más difícil se presentaba el caso con Francisco Xavier, natural de Pam- 
lima, que anhelaba añadir a la seric de sus gloriosos antepasados, señalados por 
lios de guerra a lo largo de quinientos años, el nombre de un sabio. Era 
sto, rico, lleno de espíritu, y tenia ya entrada en la corte, Ignacio no descuidó 
mostrarle el honor que pretendia y de hacer que los demás también se lo 
hidicran. Le procuró cierto público para su primera lección. Una vez amigos, 
' dejó de producir sus efectos naturales el ejemplo y el rigor de Ignacio. A 
vier y a Faber los convenció para que hicieran los ejercicios espirituales bajo 
) dirección. No tuvo muchos miramientos y los hizo ayunar tres días y tres 
»hes; en el invierno más crudo —los coches corrían subre el Sena congefado— 
aber aguantó. Cobró total ascendiente sobre los dos y les comunicó sus pen- 
mentos. 0% 


Ah Según la más antigua crónica de los jesuitas, Chronicon breve, AA, 88. 1, 1, p. 525, Ignacio 
vo en París de 1528 a 1535. Ibi vero non sine magnís molestiis et persecutionibus primo gram- 
fitue de integro, tum philosophizc ac demum theologico studio sedulam operam navavit, 

060 Orlandinns, que escribió también una vida de Faber, obra que no vi, nos da en 1 gran 
Historias societatis Jesu, parte E, p. 17, más detalles sobre ello que Ribadeneira, 
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La celda del colegío de Santa Bárbara asume una significación histórica 
enorme mientras estos tres jóvenes proyectan planes de una fantástica religio- 
sidad y preparan empresas que ni ellos mismos sospechan a dénde van a con- 
ducirles, 

Consideremos ahora los Factores en los que descansará la expansión poste- 
rior de esta alianza parisina. Luego que se les juntaron algunos españoles: Sal- 
merón, Láinez, Bobadilla, para los que Ignacio se había hecho imprescindible 
por su buen consejo 6 por su apoyo, se dirigieron un día a la iglesia de Mont- 
martre. Faber, ya sacerdote, dijo la misa, Prestaron el yoto de castidad y juraron 
dedicarse al término de sus estudios, en total pobreza, a cuidar de los cristianos 
y a convertir a los sarracenos en Jerusalén y, caso de que Fuera imposible llegar a 
quedarse en los Santos Lugares, ofrecerse al Papa para ir a donde les mandara, 
sin retribución ni condición alguna. Así lo premetieron y luego comulgaron. Á 
continuación prometió también Faber y comulgó, Ala vuelta tomaron un refri- 
gerio en la fuente de Saint Denis, 

Alianza de jóvenes: Fervorosa pero no muy comprometedora, trabada por 
las ideas primeras de Ignacio, con la variante única de que pensaba en la posi- 
bilidad de no poderlas llevar a cabo. 

Á comienzos del año 1537 los encontramos en Venecia con otros tres com- 
pañeros más y con la intención de emprender el viaje. Ya hemos yisto algunos 
de los cambios que sufrió Loyola: de una caballería mundana pasa a la caballe- 
ría celestial; es presa de las tentaciones más terribles, a las que escapa con un 
ascetismo de tipo fantástico; ahora se ha hecho teólogo y fundador de una socie- 
dad entusiasta. Por último, sus propósitos se orienten de manera definitiva. La 
guerra entre Venecia y los turcos, que rompe entonces, le impide la salida y 
pospone la idea de la peregrinación; en ese momento encuentra en Venecia 
una institución que podríamos decir que le abre de verdad los ojos. Durante una 
temporada Loyola frecuenta a Caraffa y habita en el convefito de los teatiros 
establecido en Venecia. Sirve en los hospitales gobernados por Caraffa y en los 
que hacía practicar a sus novicios. Es verdad que la ordén de los teatinos na le 
satisface por completo; habló con Caraffa sobre algunos cambios que serían 
convenientes y parece que con este motivo riñeron.? Perp ya esto nos indica 
cuán profunda impresión hizo sobre él. Vió una orden de sacerdotes dedicarse 
con celo y rigor a los oficios propios del clero secular. Se daba cuenta de que si 
tenía que abandonar su ieelcaal de marchar a Jerusalér, como cada vez parecía 
más claro, y dedicarse a la cristiandad occidental, támpoco él podita seguir otro 
Ccarnino, 

Con sus compañeros, recibió las sagradas órdemes en Venecia. Comenzó 
a predicar en Vicenza con tres de sus camaradas, después de cuarenta días de 
oración, El mismo día, a la misma hora, aparecieron en distintas calles y, subidos 
sobre unas piedras, agitaron sus sombreros, llamaron a la gente y comenzaron a 
predicar penitencia. Extraños predicadores, harapientos y demacrados, hablaban 
una jerigonza incomprensible, mezcla de español e italiano. Permanecieron por 


8? Sachinus: cojos st autoras pued ie bh, Cojetani Thiensei vita de bento Ignatio traditur, 
habla al detalle, y antes que Orlandinus, de esta circunstancia. 
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esos lugares hasta que hubo pasado el año que habian decidido esperar. De aquí 
marcharon a Roma. 

Al separarse, pues querían hacer el viaje por diferentes caminos, esbozaron 
las primeras reglas, para poder observar cierta uniformidad de vida estando 
apartados, ¿Qué habrían de contestar si se les preguntaba por su ocupación? 
Se les ocurrió que lo mejor sería declararse soldados en la guerra contra Satán 
y, de acuerdo con las viejas fantasías militares de Ignacio, acordaron titularse 
Compañía de Jesús, lo mismo que una compañía de soldados lleva el nombre 
de su capitán.** 

En Roma las cosas no se presentaban al principio muy fáciles. Todas las 
ventanas, dice Ignacio, parecen cerradas. Lina vez más, tienen que ser absueltos 
de la vieja sospecha de herejía. Pero su género de vida, su celo en la predicación 
y en la enseñanza y el cuidado de los enfermos, les atrajeron muchos simpatizan- 
tes. No pocos de ellos querian entrar en la Compañía, y pudieron pensar en la 
institución formal de la misma. 

Habían prometido dos yotos y ahora el tercero: obediencia. Por lo mismo 

que Ignacio ponía esta virtud por encima de todas, la Compañía quería exceder 
en ella a todas las demás órdenes. Ya era mucho que eligieran un general para 
toda la vida, pero no les hastaba, y añadieron la obligación “de hacer todo lo 
que les mandara el Papa, de ir a cualquier país de turcos, paganos o herejes, 
A que fueran enviados, sin hacer objeciones, sin poner condiciones ni pedir retri- 
bución, sin demora". - 
¡Qué contraste con las tendencias de la épocal Mientras el Papa encontraba 
po todas partes resistencia y defección y no podía esperar sino el incremento de 
sta, se formaba aquí una compañía de voluntarios, llena de celo, que se ponía 
txclusivamente a su servicio con el mayor entusiasmo. Sin peligro alguno, pudo 
Ser aprobada al principio —en 1540— bajo ciertas condiciones, y más tarde —en 
543— sin condición alguna. 

Mientras tanto la Compañia dió el último paso. Se reunieron seis de los 
lás antiguos camaradas para elegir al jefe, el cual, como rezaba el primer pro- 
lle entregado al Papa, "distribuiria los grados y los cargos a su discreción, 
nearía la constitución con la asistencia de los miembros, pero sería el único 
ra mandar en todas las demás cosas, y en dl habría de honrarse a Cristo como 
»sente”". Por unanimidad salió elegido Ignacio que, como escribió Salmerón 
y su boletín, “los había engendrado a todos en Cristo y criado con su leche”.09 

Ya tenía la Compañía su forma. Era una sociedad de clérigos regulares: 
sransaba en una fusión de deberes clericales y monacales; pero se diferenciaba 
wimo grado de las otras sociedades de este género. 

Los teatinos habían abandonado ya ciertas obligaciones menores, pero los 


MH Ribadeneira, Vita brevior, cap. Xm, observa que Ignacio escogió este nombre: ne de suo 
Ine diseretur. Nigroni explica el nombre de societas del modo siguientes quasi dicas cohortem 
centuria» quie ad pugna cum hostibus spiitualibus conserendara conscripta sit, Postquam 
vitemque nostram Christo Domino nostro et ejus vero ac legitimo vicario in terris obtuleramus. 
tera la Deliberatio primorurn patrurn. AA, SS. LL, p. Pr 

$0 Suéfragium Salmeronis. 
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jesuitas fueron más lejos.** No les bastó con renunciar a todo el indumento 
monástico: prescindieron de todos los ejercicios de comunidad que en los con-' 
ventos absorbían la mayor parte del tiempo y, entre otras cosas, de las obligacio- 
nes de coro. 

De esta suerte pudieron dedicar todo el tiempo y todas sus fuerzas a los 
deberes esenciales. No a uno solo, como los barnabitas —aunque cuidaron tam. 
bién de los enfermos, porque esto favorecía su prestigio—-, ni tampoco baja. 
condiciones limitadoras, como los teatinos, sino con toda su alma. En primer 
lugar la predicación: cuando se separaron en Vicenza $e comprometieron a pre-! 
dicar al pueblo preocupándose más de producir impresión que de brillar por su 
elocuencia, y ésta fué la regla que siguieron. En segundo lugar, la confesión, 
pues con ella se tiene mano para dirigir y dominar las conciencias; los ejercicios. 
espirituales, que les habían agrupado alrededor de Ignacio, ofrecían una gran: 
ayuda. Finalmente, la instrucción de la juventud, y para ello quisieron obligarse 
por una cláusula especial de sus yotos y, si bien esto no tuvo efecto, lo recalcaron> 
expresamente en las reglas de la Compañía. Ánte todo les interesaba la gene- 
ración joven. En una palabra, remunciaron a todo lo accesorio y se dedican 
de lleno a los trabajos esenciales, efectivos y prometedores de influencia. 

De los empeños fantásticos de Ignacio había salido una obra perfectamenté 
práctica; de su conversión ascética, una institución calculada con un sentida 
político mundano. 

Sus esperanzas fueron más que colmadas. Tenía en sus manos la dirección; 
ilimitada de una Compañía que asimiló una gran parte de sus intuiciones y dió 
cuerpo reflexivo a sus convicciones religiosas, ganadas por él con genio y por 
accidente; una Compañía que no llevó a la práctica su plan de cruzada un poh 
vano, pero que emprendió las misiones más lejanas y fecundas y, sobre todo, 
una Compañía que tomó a su cargo la cura de almas, que él había recomendado, 
en proporciones que no podía sospechar, y que le prestaba una obediencia a la 
vez militar y religiosa. d | 

Antes de estudiar la rápida acción de la Cdimpañía debemos explicar una 
de las más importantes circunstancias que condicionaron £u triunfo. : 


5) Primeras sesiones del concilio tridentino ' 


Ya. vimos el interés que había por parte del emperador paja convocar el concilig 
y para evitarlo por parte del Papa. En un aspecto tan sólo un concilio de la 
Iglesia podía ofrecer a éste algo favorable. Para que las doctrinas de la Iglesia 
católica se pudieran formular con una celosa energía y pudieran cundir, era 
necesario eliminar las dudas que sobre diversos puntos habían surgido dentro 
del seno de la misma Iglesia. Sólo un conrilio podía Hevar a cabo esta tarea 3 


70 En esto se distinguen de los mismos teatinos, Didacus Payva Andradius, Orthodoxare: 
Explicatt,, Lib. 1, foi. 14: Ji (Theatini) sacrarum acternaramque regum mediationí psalmodizeque 
potissimum vacant: ¡sti vero (Jestitae) cum divinorum imysteriorm assidua contemplatione, di 
dae plebis, evangelii amplificandi, sacramenta admitisteandí atque religua omnia apostolica mun 
conjungunt. 
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autoridad indiscutible. Lo importante era convocarlo en tiempo oportuno y 

Ifuntenerlo bajo la influencia del Papa. 

Pesó sobremanera ese gran momento en que los dos partidos religiosos se 

Ap)roximaban más que nunca en una opinión media moderada. Como dijimos, 
> Papa sospechaba que el emperador pretendía convocar el concilio. En este 
iwomento, asegurado de la lcaltad de los príncipes católicos, no perdió tiempo 
ra tomarle la delantera. En medio de la agitación se decide a convocar un con- 
lo ecuménico, acabando con todas las vacilaciones.7? Se le comunicó a Conta- 
si y, a través de él, al emperador; se iniciaron las gestiones con toda seriedad 
y finalmente, las convocatorias. Al año siguiente los legados del Papa se en- 
ntran en Trento? 

También esta Vez se presentaron nuevos obstáculos; el número de obispos 
lentes era exiguo, la époea demasiado enredada en guerras y las circunstancias 
' del todo favorables, Hubo que esperar hasta diciembre de 1545 antes de que 

Inaugurara el concilio, Por La, el anciano remiso encontró que había legado 
momento, 

No otro podía ser mejor que aquél en que el emperador, viéndose amena- 
o en su prestigio imperial y en el régimen tradicional del país con los progre- 
del protestantismo, se había detidido a combatirlo con las armas. Como 
staba de la ayuda del Papa no podía hacer valer sus pretensiones con la 
ma fuerza que lo hubiera hecho en un concilio celebrado en otras circuns- 
cias. La guerra tenía que absorberle, y, como la fuerza de los protestantes 
permitía predecir las vicisitudes de la campaña, tanto menos podia él urgir 
A reforma con la que hasta entonces habia estado amenazando a la Santa 
le. Además, también en este punto supo adelantársele el Papa. El emperador 
gió que el concilio comenzara por las reformas y a los legados pontificios les 
+eió un triunfo el acuerdo que decidía que trataran a un tiempo la reforma 
los dogmas; 78 de hecho se comenzó por el dogma, 

Como el Papa se daba cuenta de qué cosa podía perjudicarles, arremetió con 
que importaba. Lo decisivo pare él era fijar los principios discutidos. Había 
ver ahora si de aquellas tendencias que se aproximaban al protestantismo, 
a ser absorbida alguna que otra dentro de las formulaciones católicas, 

El concilio, que trabajó muy sisternáticamente, se ocupó en primer lugar de 
revelación y de las fuentes que proporcionan su conocimiento. Ya en este 
ho se escucharon algunas voces que se orientaban hacia el protestantismo. 
obispo Nachianti de Chiozza nada quería saber fuera de la Biblia; en el Eyan- 
lo se halla escrito todo lo necesario para nuestra salvación. Pero se encontró 


Ti “Ardinghello al Cl Contarini 15 Giogno 1541”, en Quirini, 1, ccxLyr Considerato che 
In concordia a Christieni € successa e la tolerartía [la cual se había propuesto en Regensburgo, 
que fué rechazeda por el consistorio de cardenales] é ¡Mecitisrima e damnosa e la guerra diffi- 
8 pericolesa, —pare a 5, S, che si cima al rimedio del concilio.—Adungue—=S. Beatitudine 
skterminato di levar via la prorogztione della suspensione dei concilio e di dichiararlo e con- 
'lu quanto piu presto si potrá, 

13 Llcgaron el 22 de noviembre de 1542. 

48 Un recurso propuesto por Thom. Campeggi, Pállavicini, vi, vir, 5. Por lo demás, fué 
lada, desde el principio, una bula de reforma, pero ésta nunca se publicó, Bulla reformationis 
/ pupse EI concepta non vuigate, primum edidit H. N. Cizusen. Havn. 1829 
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con una gran mayoría enfrente, Se acordó poner en el mismo rango de la Sagrada 
Escritura a la tradición no escrita, supida de la boca de Cristo y transmitida 
con la asistencia del Espiritu Santo hasta los últimos tiempos. En cuanto a la 
Biblia, ni siquiera se remitió al texto original. Se reconoció la Vulgata como 
traducción auténtica y sólo se tuvo en cuenta que había de ser impresa con el 
mayor cuidado en lo futuro.** 

Sentadas así las bases —no sin razón se dijo que se había andado la mitad 
del caminos, se llegó al principio clave de la justificación y las doctrinas conexas, 
En esta discusión se concentraba el mayor interés. 

No eran pocos en el concilio los que tenían una opinión no muy dispar de 
la protestante. El arzobispo de Siena, el obispo de la Cava, Giulio Contariní; 
obispo de Belluno y, con ellos, otros cinco teólogos, fundaban la justificación; 
únicamente en los méritos de Cristo y en la fe. La caridad y la esperanza er 
las compañeras de la Fe, y las obras la prueba misma y no otra cosa, pues d 
fundamento de la justificación era únicamente la fe. 

En un momento en que el Papa y el emperador combatían a los protestantes 
con todo el poder de las armas, ¿cómo se podía pensar que un concilio celebrado 
bajo los auspicios de ambos diera acogida al principio fundamental de donde 
derivaban aquéllos toda su doctrina? En vano pedía Poole que no se rechazara 
una Opinión porque Lutero la sostuviera. Los ánimos se enconaron. El obispo: 
de la Cava y un fraile griego vinieron efectivamente a las manos. No era posible 
que el concilio entrara ni siquiera a discutir seriamente una expresión tan inequí 
voca de la opinión protestante y, por esto, las discusiones giraron en torno —-l 
que tampoco deja de tener importancia— de la opinión mediadora que repr 
sentaron Gaspar Contarini, ya fallecido, y sus amigos. 

Presentó esas Opiniones el general de los agustinos, Sepirando, no sin ante 
advertir que no sostenía las opiniones de Lutero sino las de dos de sus más fam 
sos contradictores, por ejemplo, Pflug y Gropper, Suponfapuna doble justifica 
ción: 75 una interna, inherente, por lá cual despecadores nos hacemos hijos di 
Dios, también gracia pura y no merecida, que actúa ef obras, que se patentiz 
en virtudes, pero que no es capaz de llevarnos a la gloria de Dios; la otra es ] 
justificación por el mérito de Cristo, atribuída a nosotros, imputada, que supl 
todas las deficiencias totalmente y nos hace beatos. Esto era lo que había en 
ñado Contarini. Decía éste que si nos preguntamos sobre cuál de las dos justiÉi 
caciones debemos apoyarnos, sobre la que nos inhiere o'sobre la que nos es impu 
tada por Cristo, el hombre piadoso contesta qué sólo podemos confiar en 1 
última. Nuestra justificación no es sino primeriza, imperfecta, llena de insubi 
ciencias; la justificación por Cristo es verdadera, perfecta, la única grata a lo 
ojos de Dios y sólo pensando en ella se puede creer en una justificación ante Él 


Té Conc, Tridentini Sessio IV: in publicis lectionibus, disputationibus, praedicationibue 
expositionibus pro authentica habeator. La Vulgata había de publicarse mejorada, posthac no 
pletaménte como dice Pallavicini, quanto si potesse piu tosto: wi, 15, 2 

78 “Parere dato a 13 dí Luglio 1544”. Citado por Pallavicini, vi, xt, 4 

TS Contaveni tractatus de justificatione, Pero no se debe al principio, como fué también 
caso, consultar la edición veneciana del año 1589; en ésta se busca en balde este pasaje. Tod; 
en 1571 aprobó la Sorbona aquel tratado tal como era; en la edición de París de este año 
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Áun en esta forma modificada —pero que conservaba el núcleo de la 
da irina protestante y podía haber sido aceptada por los adherentes de este cre- 
Me — la opinión fué verdaderamente combatida. 

Caraffa, que ya le impugnó en otra ocasión en las negociaciones de Ratis- 
wa, se hallaba ahora entre los cardenales a los que estaba confiada la vigilan- 
del concilio de Trento. Presentó un tratado suyo sobre la justificación en el 
c combatía vivamente Opiniones semejantes?” Á su lado se agruparon los 
¡ítas. Salmerón y Láinez se habían procurado el discreto privilegio de hablar 
o el primero y otro el último. Eran dos varones doctos, vigorosos, en el esplen- 
r de la edad y llenos de celo por la causa, Aconsejados por Ignacio para que 
aceptaran ninguna opinión que pudiera significar una innovación, 78 se opu- 
'on con todas sus fuerzas a la doctrina de Sepirando. Láinez parecía combatir 
con un líbto que con la palabra. La mayor parte de los teólogos esta: 
con él, 
Sin embargo, aquella distinción de las justificaciones fué admitida por 
contradictores, pero afirmando que la justificación imputada quedaba ab- 
ida en la inherente: o sea, que el mérito de Cristo se aplica y comunica di- 
tamente a los hombres mediante la fe; claro que hay que edificar sobre la 
ificación de Cristo, pero no porque completa la nuestra sino porque la pro- 
e. Aquí estaba la clave, Según Contarini y Sepirando no se podía sostener el 
rito de las obras. La otra opinión mantenía el valor de las obras. Era la vieja 
Irina de los escolásticos de que el alma, revestida con la gracia, ganaba la vida 
na39 El arzobispo de Bitonto, uno de los padres más doctos y elocuentes, 
Iinguió una Justificación provisional, dependiente de los méritos de Cristo, 
liante la cual el hombre se libra de la condenación, una justificación poste- 
, la auténtica, que depende de la gracia infundida en nosotros. Decía el 
po de Fano 9 que en este sentido la fe no era más que la puerta para la justi- 
ción, pero que no había que permanecer en ella, sino andar todo el camino. 
Aunque parezca que estas Opiniones se aproximan mucho, en el fondo se 
án en perfecta oposición, También el luterano exige el renacimiento inte- 
, señala el camino de la salvación y afirma, como consecuencia, las buenas 
As, pero la gracia de Dios se deriva exclusivamente de los méritos de Cristo. Por 
cuntrario, el concilio de Trento acepta también los méritos de Cristo pero les 
buye la justificación únicamente cuando producen el renacimiento interior 
con él, las buenas obras, que son las que importan. El hombre queda justifi- 
cuando, por los méritos de la Pasión de Cristo, por la gracia del Espíritu 
to, se siembra en su corazón el amor de Dios y vive en él; convertido en un 
go de Dios, el hombre avanza de virtud en virtud y se renueva de día en día, 


entra Íntegro. Pero en 1589 cayó bajo la censura del gran inquisidor de Venecia, Fra Marco 
1 el cual po se contentó con suprimir alguno: pasajes, sino que lo transformó según el dogma 
udo. Uno se asombra al encontrar en Quirini, Epp. Poli, 1x1, coxtn, la colación, Es preciso 
War estas violencias injustificables para explicarse un odio tan amargo comu cl que abrigaba 


Sarpi. 

*T omita; Vita di Paolo IVY, t, 1, p. 131. 

Y Orlandines, vi, p. 127. 

73 Chemmnitius, Examen concilii Tridentini, 1, 355. 
lo Sessio Vi, e. vin, Xx 
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Al cumplir con los mandamientos de Dios y de la Iglesia, prospera, con la ayuda 
de la fe y mediante las buenas obras, en la justificación conseguida con la gra- 
cia de Cristo y resulta cada vez más justificado, 

La opinión de los protestantes fué apartada así de la católica y se hizo impo- 
sible la mediación. Ocurtía esto cuando el emperador lograba la victoria en Ale- 
mania y los luteranos se sometían por todas partes, prosiguiendo aquél con el pro- 

ósito de someter a los rebeldes que todavía quedaban. Los defensores de la 
opinión mediadora, el cardenal Poole, el arzobispo de Siena, habían abandonado 
el concilio con pretextos diferentes: £l en lugar de poder instruir a los demás en su 
fe, tenían que tener cuidado de no verse atacados y condenados, 

Con esto se había vencido la dificultad mayor. Como la justificación ocurre 
dentro del hombre y en un desarrollo continuo, no puede el hombre prescindir 
de los sacramentos, con los cuales comienza su camino o lo prosigue, o lo recobra 
una vez perdido.* Por lo tanto, no era difícil conservar los siete sacramentos 
en su forma tradicional y referirlos al fundador de la fe, ya que las doctrinas de la 
iglesia de Cristo no se comunican sólo por la Escritura sino mediante la tradi- 
ción.2* Como es sabido, estos sacramentos abarcan la vida entera en todas sus 
etapas y asientan la base de la jerarquía eclesiástica, ya que ésta interviene en 
todos los momentos de la vida. Y como no sólo significan la gracia, sino que la 
comunican, llevan a perfección el vínculo místico del hombre con Dios. 

Se busca apoyo en la tradición porque el Espíritu Santo asiste siempre a la 
Iglesia; se aceptó la Vulgata porque la Iglesia romana, por especial gracia divina, 
está preservada del error; esta asistencia del elemento divino explica que el prin- 
cipio de la justificación haga presa en el hombre mismo y que la gracía vinculada 
a los sacramentos le sea participada paso a paso y abarque su vida y su muerte. 
La Iglesia visible es al mismo tiempo la verdadera, la Mamada invisible. Fuera 
de su ámbito no puede reconocer ninguna existencia religiosa. 


6) La Inquisición d £ 


Para propagar estas doctrinas y reprimir las contrarias se tomaron las medidas 
convenientes. 

Tenemos que volver una vez más a los tiempos de las conversaciones de 
Ratisbona. Cuando se vió que no se llegaba a ningún acuerdo con los protestan- 
tes y que en Italia empezaban las disputas sobre los sacranentos y las dudas sobre 
el fuego del infierno, y que además asomaban otras opiniones peligrosas para el 
rito romano, el Papa preguntó un día al cardenal Caraffa qué medio le aconse- 
jaba para poner remedio al mal, El cardenal le repuso que no veía otro que el de 


31 Por lo menos hubiera sido un extraño azar que una enfermedad extraordinaria los hubiera 
imposibilitado de regreshe a Trento. Polo ai Cli. Monte e Cervini 15 Sett, 1546, Epp,, t. 14, 18% 
Esto hizo mucho daño a Poole, Mendoza al Emperador Carlos 13 jul, 1547. “Al Cardinal de In- 
glaterra le haze danno lo que se ha dicho de la justificación”. 

$82 Sessio VIL Prooemium. 

88 Las discusiones sobre el particular noz son contadas por Sarpi, Historia del concilio Tri 
dentino, p. 24l. (ed. de 1629). Pallavicini no nos ofrece sino datos insuficientes. 
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una Inquisición general, y a su opinión se adhirió Juan Alvarez de Toledo, car- 
denal arzobispo de Burgos. 

La vieja Inquisición dominicana había desaparecido hacía tiempo. Como 
quedó encomendada la elección de inquisidores a las órdenes monásticas, ocurrió 
no pocas veces que éstos participaban de las opiniones que tenían que combatir. 
En España se habían alejado de la antigua forma instituyendo un supremo tri- 
bunal de Inquisición para el país, Caraffa y Alvarez de Toledo, ambos dominicos 
viejos, de sombrío sentido justiciero, fanáticos de un catolicismo puro, rigurosos 
en sus vidas, inflexibles en sus opiniones, aconsejaron al Papa el establecimiento 
de un supremo tribunal de Inquisición según el modelo de España y del que 
habían de depender los demás. Así como San Pedro, decía Caraffa, venció a los 
primeros herejes en Roma, así su sucesor debía dominar todas las herejías del 
mundo en Roma.* Los jesuítas se gloriaban de que Loyola había apovado la 
propuesta mediante un escrito especial. La bula que lo fundaba se expidió el 21 
de julio de 1542, 

Nombra a seis cardenales, entre los primeros Careffa y Toledo, comisarios 
de la Sede apostólica e inquisidores generales dentro y fuera de Italia. Les da 


, Atribuciones para nombrar en todas Jas localidades que les parezca clérigos con 


poderes delegados, para decidir las apelaciones contra las decisiones de éstos y 
para proceder sin intervención de los tribunales eclesiásticos ordinarios, Todo 
el mundo, sin excepción, sin reparo de zango o dignidad, estará bajo su juris- 
dicción; los sospechosos serán puestos en prisión, los culpables castigados con Ja 
vida y sus bienes confiscados. Sólo se les fija una limitación: ellos son los que 
deben condenar, pero a Jos culpables que se conviertan podrá agreciarlos sólo 
el Papa. Harán todo lo que esté en su poder para que los errores esparcidos 
por la comunidad cristiana sean reprimidos y extirpados.£% 

Caraffa no perdió un momento para poner en ejecución la bula. No era un 
hombre rico, pero no por eso esperó a que la Cámara apostólica le proporcionara 
los medios: ¿lguiló una casa, arregló con sus propios medios las habitaciones 
de los funcionarios y las prisiones; las proveyó de cerrojos y fuertes candados, con 
tormentos, cadenas y cuerdas y todo el resto de implementos de tortura. Nombró 
comisarios generales para los diferentes países, El primero en Roma fué su pro- 

io teólogo, Teótilo di Tropea, cuyo zigor pronto sintieron cardenales como 
vale. 

La biografía manuscrita de Caraffa nos dice que el cardenal se había seña- 
lado las siguientes reglas, entre las más importantes: % 


* primera: en cuestiones de fe no hay que esperar un momento sino obrar con la ma 
yor energia a la menor sospecha; 


84 Bromato, Vita di Paolo IV, Libro va, $ 3. 

85 Licet ab initio, Deputatio nomnmullorum 5. R. E, Cardinalium generalium inquisitorem 
haereticas pravitatis 21 Juli 2542, Cocquelines, tv, 1, 211. . 

B4 Caracciolo, Vita di Paolo IV MS, cap. vn. Haveva egli queste infra scritte regole tenute 
da Jui come assiomi verissimi: la prima, che in materia di fede non bisogna aspettar punto, ma 
tubito che vi e qualche sospetto O indicio di peste heretica far ogui síorzo e violenza per estir 
parlata, etc. 
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“segunda: no hay que tener contemplaciones con ningún príncipe ni prelado por muy 
altos que estén; 

"ercera: hay que proceder con el mayor rigor con aquellos que tratan de defenderse 
bajo la protección de un gobernante; sólo si confiesan habrá que tratarlos con dulzura y 
piedad paternal; 

“cuarta: frente a los berejes, y especialmente frente a los calvinistas, no habrá lugar 
a ninguna tolerancia”. 


Como vemos, todo es rigor, y rigor implacable, hasta que se obriene la 
confesión. Terrible en un momento en que las opiniones no estaban totalmente 
desarrolladas, en el que muchos trataban de hacer compatibles las enseñanzas 
proftndas del cristianismo con las instituciones de la Iglesia establecida. Los más 
débiles cedieron y se sometieron; los fuertes fué entonces cuando se decidieron 
por las opiniones perseguidas y trataron de sustraerse a la violencia del poder, 

Uno de los primeros fué Bernardino Ochino, Se venía observando que ha- 
bía aflojado en sus obligaciones monacales; en el año 1542 sus sermones des- 
concertaban. De manera resuelta sostenía que sólo la fe justifica y apoyándose 
en un pasaje de San Agustín, proclamó; “¿El que te creó sin contar contigo no te 
salvará también de igual modo?” Sus explicaciones sobre el fuego del infierno 
no parecían muy ortodoxas. El nuncio de Venecia le prohibió predicar durante 
unos días; fué llamado a Roma, y ya había llegado a Bolonia y a Florencia cuando 
decidió huir, quizá por temor a la Inquisición recién establecida. El historiador 
de su orden?” nos cuenta cómo al llegar a San Bernardo se detiene todavía y 
recuerda todos los honores que le ha rendido su bella patria, los innumerables 
compatriotas que le recibieron llenos de esperanza, que le escucharon con entu- 
siasmo y, agradecidos y admirados, le acompañaron hasta su casa; sin duda un 
orador pierde más que cualquier otro hombre al abandonar la patria. Pero, a 
pesar de sus años, la abandonó, Entregó a su acompañante el sello de su orden, 
que hasta emonres había Jevado consigo, y se dirigió a Giñebra. Todavía sus 
convicciones no eran muy firmes y cayó en confasión extraordinaria. 

Por la misma época abandona lralia Pedro Mártir Vérmigli. “Rompí de una 
vez con tanta hipocresía y salvé mi vida del peligro que la amenazaba.” Le siguie- 
ron más tarde muchos de los discípulos agrupados alrededor de él en Lucca.85 

Celio Secundo Curione esperé al peligro más de cerca, hasta que apareció 
Bargello en su busca. Curione era un hombre alto y fornido. Con el cuchillo, se 
rá paso entre los esbirros, saltó sobre un caballo y satió al galope. Se dirigió 
a Suiza, , 

Ya antes se habían producido movimientos en Médena y ahora se renova- 
ron. Se acusaban unos a otros, Filippo Valentín escapó a Trento y también a 
Castelvetri le pareció prudente guarecerse por cierto tiempo en Alemania. 

Porque por todas partes en ltalia se desató la persecución y el terror. El 
odio entre las facciones ayudó a los inquisidores. ¡Cuántas veces, después de tan- 

87 Boverio, Annali, £, 438, 
88 Un escrito de Pedro Mártir a su comunidad abandonada, en el que expresa su sentir de 


que haya a veces ocultado la verdad, en Schlosser, Leber Beza's und Peter Martyrs (p, 400). 
Muchos datos se encuentran en los libros arriba citados de Gerdesius y M'Crie. 
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to tiempo de andar buscando inútilmente una oportunidad pars vengarse, se 
acusó al enemigo de herejíal Ahora los frailes fanáticos podían manejar libre- 
mente sus armas y condenar a perpetuo silencio a aquel grupo de gentes ilus- 
tradas a quienes su formación literaria había conducido hacia cierta tendencia 
religiosa; eran dos partidos que se odiaban cordialmente. “Apenas si es posible 
proclama Antonio dei Pagliarici— ser cristiano y morir en la cama.”*% La 
academia de Módena no fué la única disuelta. "También se clausuraron por 
orden del virrey las academias napolitanas, fundadas por los Seggi, que se dedi- 
caron en un principio a los estudios, pero que pasaron pronto a las disputas teo- 
lógicas con arreglo al espíritu de la época? Toda la producción escrita estaba 
sometida a la más estricta vigilancia, El año 1543 ordenó Caraffa que, en ade- 
lante, ningún libro se imprimiría sin licencia de los inquisidores, cualquiera 
que fuese su contenído, y fuera viejo o nuevo; los libreros debían presentar los 
índices de sus libros a los inquisidores y no podían venderlos sin su permiso, 
los aduaneros de la dogana recibieron la orden de no dejar pasar ningún envío 
de libro manuscrito o impreso sin presentarlo antes a la Inquisición.M Poco a poco 
se HRegó al Índice de libros prohibidos, Lovaina y Paris ofrecieron los primeros 
ejemplos. En Italia Giovanni della Casa, persona de confianza de los Caraffa, 
hizo imprimir en Venecia el primer catálogo que comprendía unos setenta nú- 
meros, Con más detalle aparecieron catálogos en Florencia (1552) y en Milán 
(1554) y el primero se teimprimió en 1559 en Roma en la forma entonces 
adoptada. Contenía escritos de cardenales y las poesías del mismo Casa. Y no 
sólo los impresores y los libreros se vieron obligados por las nuevas leyes, sino 
que era también obligación de conciencia de los particulares denunciar la exis- 
tencia de libros prohibidos y colaborar en su destrucción, Con un rigor increíble 
se pusieron en práctica estas medidas. Si bien el libro Del beneficio de Cristo se 
había extendido en muchos miles de ejemplares, también es verdad que desapa- 
reció por completo y que no hubo ya manera de encontrarlo, En Roma se encen- 
dieron hogueras con ejemplares recogidos. 

En todas estas actividades el clero se servía de la asistencia del brazo secu- 
lar.* Vino bien a los Papas que poseyeran un dominio tan importante donde 
ada ofrecer el ejemplo para ser imitado, En Milán y en Nápoles no se había 

e oponer el Gobierno, que había tenido el propósito de introducir la Inquisi- 
ción española, Sólo la confiscación de los bienes se prohibió en Nápoles. En 
Toscana, la Inquisición era accesible a la influencia secular, merced al legado 
que supo procurarse el dugue Cósimo; pero las hermandades fundadas por 

82 Aonii Paleari Opera, ed, Wetsten, 1683, p. 91. 11 CL. di Ravennz al Cl. Contarini: Epp, 
Poli, m1, 208, ya invoca este motivo: Sendo quel citta (Ravenna) partialissimané vi rimenendo 
huomo alcono non contaminato di questa macchia delle febtioni, si van voluntierí dove Poccasion 
Fofterisce carricando Pan Faltro da ¡nimici. 

90 Giannone, Storia di Napoli, XxX! C£p. y. 

1 Bremato, vi, 

92 También otros poderes seculares 56 adhieren a sus esfuerzos. Fo rimediato, se dice tn el 
compendio de los inquisidores, opportenamente dal S. Officio iy Roma con porte in ogmi cittá wa- 
Jenti e zelanti inquisitori, servendosi anche talhora de secolari selanti e dotti per ajuto delle fede, 
come, verbi gratia del Godescalco in Como, del conte Albano in Bergamo, del Mutio in Mileno 


Questa risolutione di servirsi de'secolari fu presa perche non soli moltissimmi vescovi, vicaril, frati e 
preti, ma anto molti del'istesta inquisitione eráno heretici. 
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aquélla produjeron muy mal efecto, En Siena y en Pisa se arrogó más derechos 
de los que le correspondían frente a las universidades. En Venecia, el inquisidor 
estaba sometido a cierta inspección secular. En la capital, desde abril de 1547, 
tenían asiento en el tribunal de la Inquisición tres mobili venecianos. En las 
provincias el rettore de ceda ciudad —que a veces se hacía acompañar de docto- 
res y, en casos dificiles, sobre todo si se trataba de personas de rango, hacía 
intervenir en primer lugar al Consejo de los Diez. tomaba parte en la pesquisa, 
Pero todo esto no impedía que cn lo esencial se pusieran en práctica las órdenes 
de Roma. 

Y de este modo fueron sofocados en ltalis los gérmenes de la divergencia 
religiosa, Casi toda la orden de ¿os franciscanos se vió obligada a retractarse. La 
mayor parte de los partidarios de Valdés kubo de hacer lo mismo. Los extran- 
jeros, los alemanes, concentrados en Venecia a causa del comercio o de los estu- 
dios, disfrutaron de cierta libertad, pero los nativos tuvieron que abjurar de sus 
opiniones y fueron destruídos sus lugares de reunión. Muchos huyeron y trope- 
zamos con estos fugitivos en todas las ciudades de Alemania y Suiza. Los que ni 
cedieron ni pudieron escapar, fueron víctimas del castigo. En Venecia fueron 
sacados en dos barcas al mar, entre ellas se colocaron unas tablas donde se agrupó 
a los condenados; en ese momento los remeros de ambas barcas empezaron a 
remar en dirección contraria; las tablas cayeron el mar y los desdichados 
se sumergieron con el nombre de Jesús en los labios. En Rorna los autos de fe se 
celebraban en toda regla delante de Santa María alla Minerva. Muchos huían 
de pueblo en pueblo, con mujer y niños. Los podemos acompañar un rato pero 
desaparecen de pronto: probablemente han caído en las redes de los implacables 
perseguidores. La duquesa de Ferrara —que de no haber existido la ley sálica 
hubiese sido la heredera de la corona de Francia— no estaba protegida por su 
nacimiento ni por su rango. 5u mismo esposo era un enemigo. “No hay nadia 
—dice Marot— al que pueda quejarse; entre ella y sus amigos están las monta- 
ñas y las lágrimas se mezclan en su vino,” , 


» 
7) Desarrollo de la orden de los jesuitas 


Al curso de los acontecimientos, cuando los enemigos son eliminados por la 
violencia, los dogmas consolidados conforme al espíritu del siglo y el poder 
eclesiástico vigila las opiniones con armas infalibles, la orden de los jesuítas se va 
abriendo camino en estrecha conexión con ese aparato, 

No sólo en Roma, sino en toda Italia, su éxito es extraordinario, Fundada 
la Compañía con el pensamiento puesto en el pueblo, fué en las clases altas 
donde tuvo acogida. 

En Parma es protegida por los Farnesios: %8 las princesas practican los ejer- 
cicios espirituales. Láinez explica el Evangelio de San Juan a los mobili en 


$3 Orlandinus se expresa de un modo extrafío. Et civitas, dice en $u obrs, 1, p. 78, et privati 
quibus fuisse dicitue aliqua cum Romano pontifice necessitudo, supplices ad eum Hiteras pro Fabro 
retinendo dederunt. Como si no se supiera que Paulo 111 tuvo un hjo. Por lo demás, más tarde, 
con mátivo de una oposición contra el clero de tendencias jesuitas, se introdujo la Inquisición 
en Parma. 
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Venecia y, con la ayuda de un Lippomano, puede en 1542 poner ya los cimientos 
del colegio de jesuitas, En Montepulciano, Francisco Estrada obtuvo tal influen- 
cia entre algunas de las personas de más viso de la ciudad, que le acompañaron 
a mendigar por las calles; Estrada llamaba a la puerta y sus acompañantes reci- 
bían las limosnas. En Faenza, si bien es verdad que Ochino había influido mu- 
cho también, lograron un gran ascendiente, de suerte que pudieron acabar con 
rencillas seculares y fundar sociedades para el auxilio de los pobres. No hago más 
que citar algunos ejemplos. Se hellában presentes en todas partes, se ganaben 
partidarios, fundaban escuelas y arraigaban. 

Pero poz lo mismo que Ignacio era español y partió en su obra de ideas es- 
pañolas, y que sus discípulos más ilustres fueron tembién españoles, la Compa- 
fila en que este espíritu había cuajado tuvo en la península ibérica todavía mayor 
éxito que en Italia, En Barcelona se ganaron al virrey Prancisco de Bora, conde 
de Gandía; en Valencia la iglesia no podía cobijar a todos los oyentes de Áraoz 
y se le construyó un púlpito al aire libre; en Alcalá, Francisco Villanueva, aun- 
que enfermo, de humilde origen y sin muchos conocimientos, juntó pronto 
muchos partidarios; de aquí y de Salamanca, donde comenzaron en 1548 con 
una modesta casa, los jesuitas se extendieron por toda España.** También fueron 
bienvenidos en Portugal. De los dos jesuitas que se le enviaron 2 petición suya, el 
ty dejó que uno marchara a las Indias Orientales —Xavier, que conquistó allí 
el nombre de apóstol y de santo— y al otro, Simón Roderich, lo retuvo consigo. 
En ambas cortes los jesuftas se hicieron querer. Reformaron por completo la 
corte portuguesa y en la española fueron confesores de muchos grandes, del 
presidente del Consejo de Castilla y del cardenal de Toledo, 

En el año de 1540 Ignacio envió a unos jóvenes a estudiar a París. La 
Compañía se extendió desde aquí a los Países Bajos. Faber tuvo el mayor éxito 
en Lovaina: dieciocho jóvenes, ya bachilleres o maestros, se le ofrecieron para ir 
con él a Portugal, abandonando casa, universidad y patria. Se le vió también 
en Alemania, y de los primeros en entrar en la orden fué Pedro Canisio, que en 
ese día cumplía sus 23 años, y que después le prestó tan grandes servicios. 

Como es natural, este éxito rápido tenía que influir de manera poderosa en 
el desarrollo de la constitución del instituto. Esta influencia se desenvolvió de la 
siguiente manera. Ignacio escogió a unos pocos entre sus primeros compañeros 
para formar con ellos los profesores, Le parecía haber pocos hombres que, a la 
par de gozar de una gran cultura, fueran buenos y piadosos, Ya en los primeros 
proyectos presentados 21 Papa manifiesta su intención de fundar colegios ca una 
y otra universidad para la rmación de la gente joven. En número inesperado 
tuvo gente como la que apetecía, que formaba la clase de los escolásticos frente 
a los profesos.% 

Pero pronto se dió cuenta de un inconveniente. Como los profesos, merced 
al cuarto voto que los distinguía, se obligaban a continuos viajes para servir al 


+4 Ribadeneira, Vita Igratii, cap. xv, n. 214, cap. x300vTIL, e. 285 

95 “Pauli II facultas coadjutores admittendi d. 5 Junií 1546": ita ut ad vote servend: pro 
eo tempore quo tu, fili pracporite, et qui pro tempore fuerint ejusdem societatís praeposite, cis in 
ministerio spirituali vel temporali uterdura judicaveritis, et non ultra astringantur. Corpus insti 
hutoram, 1, p. 15 
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Papa, resultaba contradictorio encomendarles colegios y otros establecimientos 
que no pueden prosperar más que con una residencia constante, Pronto Ignacio 
creyó necesario instituir una tercera clase, la de los coadjutores, también sacerdo- 
tes, con Formación científica, dedicados expresamente a la juventud. Á mi pare- 
cer, propia y exclusiva de los jesuítas, es ésta una de las fundaciones más impor- 
tantes en que descansa el esplendor de la Compañía. La Compañía pudo entonces 
asentarse en cualquier localidad, ganar ascendiente y dominar la enseñanza. Lo 
mismo que los escolásticos, los coadjutores no prestaban más que los tres votos, y 
de manera sencilla y no solemne. Esto quiere decir que, de haber intentado 
abandonar la Compañía, hubieran caído en excomunión. La Compañía podía, 
aunque en casos muy determinados, expulsarlos, 

Pero hacía falta algo más. Estas clases habrían visto interrumpidos sus par- 
ticulares estudios y ocupaciones si hubieran temido que preocuparse de ganar 
la vida. Los profesos vivían de limosnas en las casas; de coadjutores y los esco- 
lásticos tendrían ingresos comunes en los colegios. De su administración —que 
no podía incumbir a los profescs, quienes tampoco podían disfrutar de aqué- 
llos—, así como del cuidado de todas las cosas exteriores, se encargaron unos coad- 
jutores especiales, que también prestaban los tres votos pero que tenían que 
contentarse con la idea de que servían a Dios con esa $u ocupación lega al servir 
de sustento a una sociedad que estaba dedicada a la salvación de las almas. 

Esta organización suponía una jerarquía que, en sus diversos planos, suje- 
taba a los espíritus con mayor rigor.** 

Si repasamos las leyes que fué recibiendo la Compañia nos damos cuenta 
de que el propósito principal que le sirve de guía es el de apartarse y singulari- 
zarse con respecto a lo habitual. El armor a los familiares se condena como debi» 
lidad carnal.97 Quien abandona sus bienes para entrar en la Compañía, no los 
cederá a sus parientes, sino que los repartirá entre los pobres.2$ Una vez dentro, 
ni se recibe ni se escribe una carta que no sea leída por el superjor. La Compañía 
quiere al hombre entero y pretende dominar tod¿s sus inclinaciones. 

También quiere rener parte en sus secretos. Ingresa con una confesión gene- 
ral, Debe proclamaz sus faltas y también sus virtudes. El superior le fija un con- 
fesor y se reserva la absolución de aquellos casos de que conviene esté enterado. 
Le interesa esto para conocer a los que están a sus órdenes y poder utilizarlos a 
discreción, 

Porque el lugar de todas las motivaciones que en el mundo incitan a la ac- 
ción, lo ocupa en la Compañía la obediencia, la obediencia pura y simple, sea 


98 Su base la constituyeron los moviciós, los huéspedes, las indiferentes, de los que ss for 
maron las diferentes clases. 

97 “Summarium constitutionum”, $ 8, en el Corpus jnstitutarum societatis Jesu. Antverpiag 
E709, £ 1, En Orlandinus, 111, 66, se hace gran elogio de Faber porque éste, después de algunos 
años de ausencia, Megó a su ciudad natal en Saboya y tuvo el valor de no detenerse en ella. 

98 Examen generale, e. tv, Y 2. 

99 Prescripciones que 3e encuentran en particular en el Summarium constitationum, Y 32, 
5 41, y en el Examen generale $ 35, $ 36 y en la Constitutionum Pauli ¿, capo a, m. 11, MA 
cases reservabanter, se dice en esta última, quos ab eo fsuperiore) coguosci necessarium videbitar 
aut valde conveniens. 
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lo que quiera lo mandado.1% Nadie debe solicitar un grado distinto del que tiene 
ni apetecerlo: el coadjutor lego, caso de que no sepa, no tiene que aprender sin 
permiso a leer ni a escribir. Se debe dejar guiar con total negación del juicio pro- 
pio, en ciega sumisión al superior, como una cosa inanimada, como un bastón obe- 
dece a quien lo empuña. Porque en el superior actúa la providencia divina.+% 

Se puede imaginar el poder concentrado de esta suerte en un general esco- 
gido de por vida, que no tiene que reridir cuentas a nadie y a quien se obedece 
con tal obediencia. Según el proyecto de 1543, los miembros de la orden que se 
encuentren con el general en un mismo lugar serán llamados a consejo hasta 
para los asuntos más nimios. El proyecto de 1550, aprobado por Julio TIL, dis- 
pensa al general de esta obligación, ya que dependerá de su discreción llamar 
p no a consejo.1% Sólo le es obligado el consejo para cambiar la constitución o 
para clausurar casas y colegios ya fundados. En todo lo demás dispone de poder 
absoluto para gobernar la Compañía. En las diversas provincias cuenta con asis- 
tentes, pero que no tratan de otros asuntos que aquellos que él les encomienda. 
Nombra a discreción a los superiores de las provincias, colegios y casas, acepta 
y expulsa, dispensa y castiga: dispone de una especie de poder papal en pe- 
queño 1% 

Podía presentarse el peligro de que el general, investido de estos poderes, se 
Apartara de los principios de la Compañía. En este sentido se le sometió a cierta 
limitación. Ácaso nos parezca no tener la importancia que le debió asignar Igna- 
rio el hecho de que la Compañía o sus diputados dispongan sobre ciertas exte- 
rioridades, sobre la comida, el vestido, la hora de dormir y sobre toda la vida 
cotidiana; 10% de todos modos algo significa que se le arrébate al titular del 
máximo poder aquella libertad de que goza el hombre más modesto, Los asisten- 
tés, que no eran nombrados por él, le vigilaban. Había un admonitor especial- 
mente nombrado y los asistentes podían convocar una congregación general que 
podía deponer al general en caso de graves violaciones. 


100 Escrito de Iguacio, “Fratribus societatis Jesu qui sunt in Lusitania”, 8 Kal. Ap. 1553, $ 3. 

101 Constitutiones, v1, 1, Et sibi quisque persuadeat, quod quí sub obedientía yivunt, se ferri 
ac zegi a divina providentia per superiores res suos sinere debent, perindo ac cadayer essent, Tam- 
bién existe otra constitución, vt, 5, según la cual parece que también puede mandar cometer un 
pecado. Visum est nobis ín domino —nullas constitutiones, declarationes vel ordinem ullum vivendi 
En obligationem ad peccatura mortale vel veniale inducere, misi superior ea ín nomine Jesu 

hristi vel ía víttute obedientise jubeat. Se queda uno constemado al lcer, esto, porque es la más 
lógico y natural referir ea al peccatura mortale vel veniale, de modo que el superior bien puede 
ordenar la eomisión de un pecado. Pero la opinión general no ha admitido este sentido. La cons- 
titución se vincula con la declaración de la regia dominica según la cual se autorizó a los priores 
praecepta facere quae transgressores obligabunt non solum ad poenam sed etiam' ad mortalem cul 
arm. Sc habla aquí de órdenes cuya violación implica una culpa interna. Del mismo modo tam- 
Eén el general de los jesuitas puede imponer obligaciones con la eondición de que quien las rompe 
de hace culpable de uno u otro pecadn. Pero siempre resulta una autorización extraordinaria. Entre 
lá dominicos ésta constituta más bien una mayor severidad de las reglas de la orden, mientras que 
entre los jesuítas se convirtió em una parte de la obediencia incondicional que el general estaba 
Autorizado a exigir. 

102 Acjutur, quatenus ipse opportunum fudicabit, fratrum suorurn consilio, per se ipsum ordi- 
mandi el jubendi quae ad dei gioriam pertincre videbuntur, jus totum habeat, se dice en Juli 11 
cunfirmatio instituti. 

103 Conrtitutiones, 1x, IL. 

104 Sehedula Ignatii AA, $5. “Commentatio praevia” n 872. 
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Esto nos leva un poco más lejos, 

Si no nos dejamos despistar por las expresiones hiperbélicas con que los 
jesuitas han pintado este poder, y consideramos su efectividad en el desarrollo 
expansivo de la Compañía, tendremos el siguiente cuadro. El general tiene la 
dirección suprema y, sobre todo, la vigilancia de los superiores, cuya conciencia 
conoces y a los que distribuye las funciones. A su vez, los superiores disfrutaban 
de igual poder dentro de su círculo y, a veces, lo hacían sentir con más fuerza 
que el general.20% Los superiores y el general mantenían entre sí una especie 
de equilibrio. El general debía ser enterado sobre la persona de todos los miem- 
bros de la Compañía y aunque, como €s natural, no había de intervenir más 
que en casos muy especiales, de tedos modos le correspondía la inspección supre- 
ma. Pero, por otra parte, una comisión de prolesos le inspeccionaba a su vez. 

Ha habido también otras instituciones que, siendo un mundo dentro del 
mundo, han desvinculado a sus miembros de todos los lazos con el exterior y se 
los han apropiado imbuyéndoles un principio nuevo de vida, Esto era también 
lo que se proponía la Compañía, pero le es peculiar que se adueña por completo 
de la persona a la vez que fomenta el desarrollo individuel. Por esto los factores 
que entran en juego son la personalidad, la sumisión y la vigilancia recíproca, 
Todo ello formando una unidad cerrada y perfecta, con nervio y dinamismo. Por 
esta razón ha subrayado el poder monárquico y se somete a él por completo, a no 
ser que su titular traicione Jos principios. 

Con la idea de la Compañía está de acuerdo que ninguno de sus miembros 
pucda investir una dignided eclesiástica. Porque con ella tendría que ejercer 
funciones y encontrarse en cireunstancias que imposibilitarían toda vigilancia. 
Por lo menos al principio este requisito se cumplió con rigor, Jay no quería ni 
podía aceptar el obispado de Trento y cuando Fernando Í, que se lo había ofreci 
do, desistió de su deseo a instigación escrita de Ignacio, éste mandó celebrar una 
misa solemne y un Tedéum.2% 

Otro Factor lo tenemos en el hecho de que, así como la Cémpañía eludió la 
pesadumbre de las ceremonias litúrgicas, tambiéN se aconsejó a los miembros 
que no exageraran en cuestión de prácticas religiosas. Con ayunos, vigilias y 
penitencias no se debe debilitar el cuerpo ni robar mucho tiempo al servicio del 
prójimo. También en el trabajo kabrá que guardar medida. El potrillo nquisto 
no sóla debe ser espoleado sino frenado también: no hay que armarse de tantas 
armas que luego no se pueda con ellas ni abrumarse con tanto trabajo que padez- 
ca el espíritu en su libertad,1* E 

Se ve cómo la Compañía, al mismo tiempo qué dispone de sus miembros 
como propiedad suya, procura el máximo desarrollo de los mismos que sea com- 
patible con sus principios. 


De hecho, todo esto exa necesario para dar abasto en las difíciles faenas a | 


105 Mariana, Discurso de las enfermedades de la compañía de Je, cap. XL. 
10% Extractado de Ludovico Consolvus, liber memorialis quod 


di VI, n. 412. a . A 
307 Constitutiones, Y 3, L “Epístola Ignatii ad fratrcs qui sunt in Hispania”. Corpus Institue 
forum, 11, 540, 


sistente rege 5. Ignatius indi. 
xerit misses el Te deum laudacius dn gratíarum actionem. Comunentarius praevios in ÁA. 55. Ju. 
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que se había dedicado. Como sabemos, éstas eran la predicación, la enseñanza y 
lu confesión. Con su peculiar estilo, los jesuitas se dedicaron de preferencia 
u estas dos últimas. 

La enseñanza estaba en manos de aquellos literatos que, después de haberse 
dedicado a los estudios con un espíritu profano, habían dado en una tendencia 
espiritual no muy agradable a la corte de Roma y que por último se consideró 
reprobable, Los jesuitas se impusieron como tarea desplazarlos y ocupar su 
puesto. En primer lugar, fueren más sistemáticos; organizaron las escuelas en 
clases que iban siguiendo el mismo espíritu desde los comienzos hasta la etapa 
superior; además, se preocuparon por las costumbres y por la educación de la gen- 
te; el poder estatal les protegía y la enseñanza era gratuita. Si la ciudad o el 
príncipe tundaban un colegio, no necesitaban pagar los particulares. Les estaba 
prohibido a los jesuitas pedir o recibir retribución o limosnas y la enseñanza era 
grautita, lo mismo que la predicación o la misa; dentro de sus iglesias tampoco 
había cepos de limosnas. Como son los hombres es natural que todo esto les 
valicra de mucho, si tenemos en cuenta que trabajaron con éxito y con celo. No 
sólo se ayudó a los pobres sino que también se alivió a los ricos, nos dice Orlan- 
dini.1** Observa el éxito extraordinario. “Vemos a muchos de los que brillan por 
la púrpura cardenalicia, que hace poco se sentaban en los bancos de nuestras 
escuelas; otros, están en el gobierno de las ciudades y de los Estados; hemos 
sacado también obispes y consejeros suyos, y hasta otras congregaciones religio- 
sos se han nutrido de nuestros alumnos,” Como es fácil imaginar, sabían la ma- 
nera de atraerse los mayores talentos. Se constituyeron en un cuerpo de maestros 
que, al extenderse por todos los países católicos, prestó a la enseñanza el color 
religioso que conservó desde entonces, afirmó una unidad rigurosa en disciplina, 
método y doctrina, y ha ejercido una influencia incalculable. 

Esta influencia la reforzaron al dedicarse a la confesión y tomar en sus 
menos la dirección de las conciencias. Ningún siglo más propicio ni más nece- 
dltado de ello. El libro de las constituciones les señala que “sigan un mismo mé: 
todo en la forma y modo de dar la absolución, que se ejerciten en los casos de 
conciencia, que se acostumbren a una breve manera de preguntar y que tengan 
preparados los ejemplos de los santos, sus palabras y otro género de ayudas para 
cada clase de pecado”.1% Reglas, como puede verse, a la medida de las necesida- 
des de los hombres. Pero también otro factor les ayudó en el éxito extraordinario 
con que las pusieron en práctica, éxito qué representa una expansión de su 
Cspíritu, 

Es admirable el librito de los ejercicios espirituales que Ignacio no sólo 
proyectó, sino que etaborá en todos sus detalles.110 Con él logró sus primeros y 
posteriores discípulos, y por él sus partidarios se pusieron en general a su dispo- 


108 Orlandints, Lib. vr, 70, Se pudiera hacer una comparación con las escuelas conventuales 
de los protestantes en las que también lNegó a predominar por completo la tendencia clerical. 
B. Sturm en Rubkopt, Geschichte des Schulwesens, p. 378, Todo depende de la diferencia. 

109 Regela sacerdotum, $5 8, 10, IL. 

110 Porque, según todo lo que se ha escrito en pro y €n contra, cesulta claro que Ignacio tuvo 
como modelo un libro parecido de García de Cisneros, pero lo más original parece proceder de 
dl mismo. Come. pracv. nm. 64. 
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sición. Su acción fué incesante, acaso mayor porque se recomendaba oportuna- 
mente en momentos de zozobra interior y de necesidad personal. 

No es un libro de enseñanza sino un incentivo para la propia reflexión, 
“El anhelo del alma -—dice Ignacio— no se satisface con una colección de cono- 
cimientos sino por una propia visión interior,” M1 

Provocarla es lo que se propone. El ejercitante explica los puntos de vista y 
el ejercitando tiene que colocarse en ellos. Antes de dormir y después de desper- 
tar, concentrará sus pensamientos en ellos y rechazará de sí esforzadamente todo 
lo que les es extraño. Las puertas y las ventanas cerradas, de rodillas y tendido 
en tierra, lleva a cabo la meditación. 

Comienza percatándose de sus pecados. Considera cómo los ángeles fueron 
arrojados al infierno por un sole acto de voluntad; y por él, que ha cometido 
mayores pecados, han impetrado los santos, y el cielo y las estrellas, los ani- 
males y las criaturas se han puesto a su servicio, y para librarse ahora de la 
culpa y no ser condenado eternamente, implora a Cristo crucificado y escucha 
su respuesta, y entre los dos se desarrolla un diálogo como entre un amigo y otro 
amigo, entre un servidor y su señor. 

Trata de edificarse con el recuerdo de la Historia Sagrada, “Veo cómo las 
tres personas de la Santísima Trinidad contemplen toda la tierra ena de hom- 
bres destinados al infierno, cómo deciden que la segunda persona encarme para 
redimirlos; veo todo el ámbito de la tierra y en un rincón la cabaña de la Virgen 
María, de la que proviene la salud.” Por momentos va avanzando en la Historia 
Sagrada: actualiza las acciones en todos sus detalles, según las diversas catego- 
rías de los sentidos: se deja campo libre a la fantasía religiosa, suelta de las 
ataduras de la palabra; se sienten y se besan los vestidos y las huellas de los santos 
personajes. De esta exaltación de la imaginación, con el sentimiento de cuán 
grande es la dicha de un alma que ha sido ¡llenada con las gracias y virtudes 
divinas, se vuelve a la consideración del propio estado. Si hay que escogerlo, éste 
es el momento, según las apetencias del corazón, feniendo ante los ojos el fin 
único: salvarse por la gloria de Dios y con la idea de hallarse presente ante 
Dios y todos los santos. Si no hay que escoger estado, se medita sobre la propia 
vida: las frecuentaciones, la vida doméstica, los gastos necesarios y lo que hay 
que dar a los pobres, y todo como se quisiera tenerlo hecho en el momento de la 
muerre y sin otro pensamiento que la gloria de Dios y la salvación propia. 

Treinta días se dedican a estos ejercicios. Se alternan la meditación sobre 
la Historia Sagrada y sobre las circunstancias personales, la oración y la resolu 
ción. El alma está de continuo tensa y en movimiento. Finalmente, al repre- 
sentarse la providencia de Dios, “que en sus criaturas trabaja activamente por 
los hombres”, se piensa todavía estar en presencia del Altísimo y de sus santos 
y se le pide la dedicación a su amor y honra: se le brinda la libertad, se le ofrece 
la memoria, el entendimiento y la voluntad, y así se cierra con El el pacto de 
amor. “El amor consiste en la comunidad de todas las facultades y bienes” y 
Dios distribuye sus gracias al alma en recompensa de su entrega. 4 


141 Non enim abundantia scientíae, sed sensus et gustos rerum interior desideriem 4nimae 
replere solet, 
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Nos basta con esta idea somera del libro. Su composición está calculada 
en forma que si bien permite al pensemiento una actividad interma, lo acosa 
también en un estrecho círculo, De la manera más perfecta cumple con su fín, 
que es el de una meditación dominada por la fantasía. Es tanto más certero 
cuanto que se apoya en experiencias personales. Ignacio ha incorporado a los 
ejercicios los momentos vivos de su despertar religioso y de sus progresos espiri- 
tuales desde los orígenes hasta el año 1548, en que los aprobó el Papa. Se 'dice 
que el jesuitismo ha sabido aprovechar las experiencias de los protestantes y 
esto puede ser verdad en algún punto. Pero consideradas las cosas en conjunto 
la oposición puede ser mayor. Frente al método discursivo, demostrativo, funda- 
mentador y polémico de los protestantes, Ignacio presenta un método conciso, 
intuitivo, que conduce a la visión, un método que cuenta con la fantasía y 
trata de culminar en decisiones repentinas. 

Asi, cobró una significación y eficacia extraordinarias aquel elemento fan- 
tástico que le animó desde un principio. Pero como también era soldado, con 
ayuda de su fantasía religiosa había formado una compañía, escogiendo hombre 
por hombre, instruyéndoles individualmente para sus fines y poniéndola al 
servicio del Papa. Este ejército se extendió ante sus ojos por toda la tierra, 

Al morir Ignacio contaba la Compañía trece provincias, sin incluir la de 
Roma.11? Una inspección somera nos señala dónde estaba el nervio de la orga- 
nización, La mitad mayor de estas provincias, siete, radicaba en la península 
ibérica y en sus colonias. En Castilla contamos diez colegios, cinco en Aragón 
y otros tantos en Andalucía, El progreso era todavía mayor en Portugal, pues se 
contaba con casas de profesos y novicios, Casi se habían hecho los amos de las 
colonias portuguesas. En Brasil operaban veintiocho miembros de la Compañía 
y en las Indias Orientales, desde Goa al Japón, unos cien, Se hizo un intento 
con Etiopía, a donde se mandó un provincial y se abrigaron las mayores espe- 
ránzas. Todas estas provincias de habla española y portuguesa fueron regidas 
por un comisario general, Francisco de Borja. La influencia máxima corres- 
ponde al país en que habían surgido las prímeras ideas del fundador. No muy 
4 la zaga le iba Italia. Había tres provincias de habla italiana: la romana, direc- 
tamente sometida al general, con casas de profesos y novicios, el colegio romano 
y el germánico instituído especialmente para los alemanes por consejo del car- 
denal Morone, pero que no prosperó por entonces: Nápoles pertenecía a esta 

tovincia; la de Sicilia, con cuatro colegios terminados y dos en preparación 
la virrey, de la Vega, fué quien llamó a los primeros jesuitas. Mesina y Palermo 
compitieron para fundar colegios y de éstos salieron los restantes); y, final- 
mente, la provincia propiamente italiana, que comprendía la Italia superior, con 
diez colegios. En otras naciones su éxito no fué similar: por doquier encontró 
la oposición de protestantismo o de tendencias cercanas a él. En Francia no con- 
taba más que con un solo colegio y, aunque respecto a Alemania se habla de 
dos provincias, estabari en sus puros comienzos. La de la Alemania alta se com- 
fuuía de Viena, Praga e Ingolstadi, pero estaba en situación precaria, la de la 


113 En el año de 1556, Sacchinus, Historia societatis Jesu, p. 11, sive Laínius, desde el principio. 
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baja debía comprender los Países Bajos, pero Felipe II no había reconocido to- 
cdlavía allí a los jesuitas una existencia legal. 113 

Este rápido crecimiento de la Compañía era indicio del poder que el futuro 
le reservaba, Y tiene la mayor importancia que lograra tan poderoso influjo en 
las dos penínsulas, es decir, en los países propiamente católicos. 


8) Conclusión 


Frente a los movimientos protestantes que iban prosperando por momentos, he- 
mos visto cómo se produjo dentro del catolicismo un nuevo movimiento en 
torno al Papa. z 

Como aquéllos, éste también encuentra un motivo en la secularización de 
la Iglesia o, mejor dicho, en la necesidad macida por esta circunstancia en los 
espíritus. 

Ambos movimientos se aproximan al principio. Hubo un momento en Ale- 
mania en que no se estaba todavía decidido a renunciar por completo a la jerar- 
quía, el mismo en el que Italia se inclinaba a introducir reformas racionales 
en ella. Pero este momento se esfumó. : 

Mientras los protestantes caminaban cada vez con mayor osadía hacia las 
formas primitivas de la fe y de la vida cristianas, apoyados en la Biblia, en el 
otro lado se decidió mantener y renovar la institución eclesiástica desarrollada 
a lo largo de los siglos, insuflándole nuevo espiritu y rigor. Allí el calvinismo 
evolucionó en un sentido todavía más anticatólico que el luteranismo; con cons- 
ciente anímadversión, se eliminó aquí todo lo que de cerca o de lejos olía a 
protestantismo y se le hizo frente con resolución. 

Asi, dos manantiales surgen vecinos en lo alto de la montaña y emprenden 
direcciones contrarias al verterse por laderas diferentes. 


113 Ribadeneira, Vita Ignatii, p. 293, 
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El siglo xv1 se caracteriza sobre todo por el espíritu de creación religiosa. Hoy 
vivimos todavía en el antagonismo de las convicciones que por entonces se 
abrieron paso. 

Si pretendiéramos señalar con mayor exactitud el momento de significa- 
ción histórica universal en que tuvo lugar la separación, ese momento no habría 
de coincidir con la entrada en escena de los reformadores, porque las opiniones 
no se perfilaron en seguida y se abrigó la esperanza de una conciliación durante 
mucho tiempo. Pero en el año de 1552 todas las tentativas en este sentido esta» 
ban totalmente agotadas y las tres formas del cristianismo occidental habian 
cobrado su aspecto duradero, El luteranismo era más riguroso, más agrio y cerra- 
do; el calvinismo se separó de él en los artículos más importantes, habiendo 
pasado antes Calvino por un luterano; enfrente de los dos, el catolicismo adqui- 
rió su forma moderna. Y, a partir de los principios asentados, se fueron formando 
tres sistemas teológicos con la pretensión de desplazarse mutuamente y someter 
al mundo. 

Parece que la dirección católica, que pretendía sobre todo la renovación 
de la Iglesia establecida, habría de tener tarea más fácil en su expansión. Pero 
su ventaja no era mucha. También estaba rodeada y presionada por otras fuer- 
zas seculares, como la ciencia profana y la convicción teológica disidente, y se 
presentaba más bien como matería de fermentación. Era caso de preguntarse si 
sería capaz de dominar los elementos en cuyo centro había nacido o si sería 
vencida por ellos. 

La primera resistencia la encuentra en los Papas mismos, en su persona 
y en su política. 

Ya hicimos observar cómo un sentir profano había hecho presa en los jefes 
de la Iglesia, había provocado la oposición y fomentado en tan gran medida 
el protestantismo, 

Había que ver ahora en qué medida el movimiento rigorista llegaría a do- 
minar y transformaría este estado de espíritu. 
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En la historia de los Papas que vamos a considerar ahora, me parece que 
la cuestión principal reside en la oposición de esos dos principios, de la política 
tradicional y de la necesidad de llevar a cabo una reforma interior profunda. 


1) Paulo 11 


En la actualidad se presta a menudo demasiada atención a los propósitos y 2 
las influencias de altos personajes, de príncipes y de gobiernos, y su recuerdo 
no pocas veces padece con las culpas de todos, pero también ocurre que a ellos se 
atribuya lo que es mérito de la generalidad, 

El movimiento católico estudiado por nosotros en el libro anterjer comien- 
za bajo el Papado de Paulo HL pero sería un error ver en este Papa a su ini- 
ciador. Se dió muy bien cuenta de lo que el movimiento significaba para la Sede 
romana, y no sólo dejó que tuviera lugar sino que lo estimuló en muchos as- 
pectos. Pero podemos decir, sin preocupación alguna, que el espíritu de ese mo- 
vimiento no formaba parte del suyo, 

Alejandro Farnesio —éste era el nombre de Paulo ll— era un hombre 
de mundo en no menor grado que otros antecesores suyos. Se ha formado por 
completo en el siglo xv —había nacido en el año 1468—. Estudió en Roma 
con Pomponio Laetus y en Florencia en los jardines de Lorenzo de Médicis, y 
se apropió la erudición elegante y el sentido artístico de aquella época, sin ser 
ajeno tampoco a sus costumbres. Su madre consideró conveniente una vez 
mantenerlo prisionero en el castillo de Sant Angelo y, cuando pasaba la prece- 
sión del Corpus, eprovechó un momento de descuido para deslizarse por una 
cuerda y escapar. Tenía un hijo y una hija naturales. A pesar de todo, y en 
edad relativamente joven, pues aquella época no se asustaba por gran cosa, fué 
nombrado cardenal. En su condición de tal, mandó construir los más bellos 
palacios romanos, los Farnesinos. En Bolsena, donde radicaba su patrimonio, 
construyó una villa que el Papa León encontró, do bastante atractiva para visi- 
tarla unas cuantas veces. Á esta vida magnífica juntó el tras actividades. Desde 
un principio pensó en la suprema dignidad y le caracteriza bastante que la 
tratara de alcanzar mediante una neutralidad completa. Las facciones francesa 
e imperial se repartían Italia, Roma y el colegio cardenalicio, Se condujo con 
tal cautela, con tal sagacidad, que nadie podía decir con qué partido simpatizaba 
más. Á la muerte de León, y todavía más a la de Adriano, estuvo a punto de ser 
elegido Papa. Le enfadaba el recuerdo de Clemente-VIL, que le había sustraído 
doce años de Papado que le pertenecían. Por fin, en octubre de 1534, a los 
cuarenta años de cardenal y setenta y siete de su vida, vió colmados sus deseos.1 

Ahora le afectaban de otro modo las grandes contradicciones del mundo 
contemporáneo: la disputa de aquellos dos partidos, en media de los cuales acaba 
de crearse una posición tan importante; la necesidad de hucha contra los pro» 
testantes y la alianza secreta que por razones políticas mantuvo con ellos; la ineli- 
nación natural, debida a la situación de su principado italiano, a debilitar el 


1 Onuphrius Panvinios, Vita Pauli TIL 
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poderío español, y el peligro que inhería a cada una de estas tentativas; la nece- 
sidad urgente de una reforma y la poco deseable limitación del poder papal, que 
parecía su consecuencia. 

Es admirable cómo pudo transeurrir su política en medio de tantas exi- 
gencias contradictorias, 

Paulo III tenía maneras agradables y acogedoras. Rara vez un Papa ha sido 
más querido en Roma. Es magnífica aquella elección para cardenales de cuatro 
personajes extraordinarios, sín conocimiento de los interesados; este proceder 
generoso está muy lejos de aquellas pequeñas consideraciones personales que 
eran la regla. Pero no sólo los nombré sino que les reconoció una desacostum- 
brada libertad, soportando que le contradijeran en el consistorio y animándoles 
para una discusión sin reservas? 

Pero si respetaba la libertad de los demás y les dejaba gozar de las prerro- 
gativas de su cargo, no era menor el empeño que ponía en mantener las suyas. 
Cuando el emperador se le quejó de que hubiera hecho cardenales a dos nietos 
suyos en temprana edad, repuso que karía lo que sus antecesores, y había ejern- 
plos de niños de pecho hechos cardenales, En cuestión de nepotismo parecía 
exceder tedo lo conocido? Lo mismo que otros Papas, estaba decidido a obtener 
principados para sus Familiares. 

No es que todo lo demás lo subordinara a este propósito, como un Alejan- 
dro VI. No se puede decir esto, porque pensaba scriamente en promover la paz 
entre Francia y España, en someter a los protestantes, luchar contra los turcos 
y reformar la iglesia; pero tampoco descuidaba, ni mucho menos, la presperi- 
dad de su casa. 

Ál proponerse tantas metas contradictorias y al mezclar finalidades públi- 
cas y privadas, se vió forzado a adoptar una política cautelosa, morosa y mante- 
nida siempre a la expectativa. Lo que le importaba era la ocasión, la combinación 
de circunstancias que él trataba de provocar con parsimonía para, rápidamente, 
tomar el asunto por el punto más ventajoso, 

Los embajadores encontraban difícil tratar con él. Les extrañeba que no 
diera muestra alguna de falta de valor y que, sin embargo, rara vez se le hiciera 
tomar una decisión, Por el contrario, él era quien trataba de sujetar a los de- 


2 En el año 1538 habló Marco Antonio Contarini ante el senado veneciano sobre la corte 
pontificia. Desgraciadamente no he podido encontrar este discurso en el archivo veneciano ni en 
hingena parte. En un MS. sobre la guerra contra los turcos de aquella época, con el título Pre 
libn dell cormnentari della guerra 1537, 38, 39, que se halla en mis manos, encuento un breve 
extracto de él, del cual tomé el dato citado más ariba, Disse del stato della corte, che moltí anni 
inenzi dé preloti non erano stali in quella riforma di vita ch'eran allora, e che li cardinali havevano 
libertá maggiore di dire Popinion loro 1n consistoro ch'avesser 2vuto gia mai da gian tempo, e Che 
di ció il pontefice non solemente non si doleva, ina se were studiatissimo, onde per questa ragione 
ti poteva spcrare di giorno in giormo maggior riforma. Consideró che tra cardinali vi erano tal 
normini celederrimi che per opiuione comimune 3 mondo son wavria altretarti, 

3 Soriano, 1535. E Romono «di sangue el e d'animo molto gagliardo; stima assál Pingiurie 
che gli sí fanmo, et é inclinatissimo a far grandi i suoi Warchi fÍstorie fiorentine, p, 636) nos 
habla del primer secretario de Paulo, Messer Ambrogio, “que pudo todo lo que quería y quería 
todo lo que pudo”: entre otros muchos regalos recibió una vez sesenta jofainas de plata con sus 
Jasros, “a «mo es posible —se preguntaba la gente entonees— que con tantas jofainas no pueda 
conservar las manos limpias? 
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más, de sonsacárles una palabra comprometedora, una garantía irrevocable, 
mientras, por su parte, se escurría, Este rasgo se manifestaba también en cosas 
de poca monta, pues era poco aficionado a decidir o prometer algo de antemano, 
porque le gustaba guardar manos libres hasta el último momento y, claro, este 
estilo lucía sobre todo en los asuntos de peso. A veces, había dado una noti- 
cia, una información, pero en el momento en que se quería aprovecharla la 
negaba, porque pretendía ser siempre dueño de las negociaciones. 

Como dijimos, pertenecía a la escuela clásica y, en latín y en italiano, bus- 
caba siempre la expresión elegante y escogía y pesaba cada palabra, cuidando del 
contenido y de la forma. Las palabras salían quedas, con perezosa cautela, 

Con frecuencia no se sabía a qué carta quedarse con él. Á veces, de lo que 
decía se creía conveniente deducir que su opinión era la contraria. Peró con este 
procedimiento no se hubiera acertado siempre, Los que le conocían mejor ha- 
bían observado que, cuando se proponía llevar a cabo algo, ni hablaba del asunto 
mi aludía a las personas con las que tuviera relación.* Lo que se sabía de fijo 
era que, una vez adoptada una decisión, no cejaba en ella, Esperaba poder 
realizar todo lo que se proponía, st no en seguida, en otra ocasión, en circuns- 
tancias diferentes o por otras vías. 

No contradice los rasgos de un carácter de tan largo alcance, de tan circuns- 
pecta mirada y de ponderación tan recóndita el que, además de las potencias 
terrenales, tomara en cuenta también las celestiales. En la época era común la 
creencia en el influjo de los astros sobre el resultado de las actividades huma- 
nas, y Paulo MÍ no asistió a ningún consistorio importante ni emprendió viaje 
alguno sin escoger antes el día y sin consultar las estrellas.* No se llegó a un 
acuerdo con Francia porque no existia conformidad alguna entre el día del naci 
miento del rey y el del Papa. A lo que parece, este Papa se sentía en medio de 
mil influjos contrarios, no sólo de las potencias de la tierra sino también de las 
celestiales, de las constelaciones, y a tenor de su naturaleza sé propuso tener 
en cuenta unas fuerzas y otras para esquivar su desgracia y apróvechar su fayor 
y, así, poder navegar seguro en medio de los escolloS"hasta arribar a puerto. 

Examinemos cómo trabajó en este sentido y si fué Feliz en la empresa, 
si consiguió dominar efectivamente el juego de tantas fuerzas antagónicas, o si 
éstas pudieron con él por el contrario. 

4 En Guill Ribier, Lettres et Mémoires 'Etat, París, 1666, se encuentra muchas pruebas 
de estas negociaciones y de su carácter desde 1537 hasta 1540, a través de los despachos de loy 
embajadores franceses. describe de un modo directo Matteo Dandolo, en Relatione di Roma 
1551 de 20 Junii in senatu, M5. que se balla en mis manos, 1] negétiare con P. Paolo fu giudicato 
ad ogn'va difficile, perche era tardissimo nel parlare, perche non voleva mai proterire parola che no 
fusse elegante et exquisita, cosi nella volgare come nella latina e greca, che dí tutte bre ne faceva 
pain Ino creo que haya negociado con frecuencia en lengua griega], e mi aveva scoperto 

li quel poco che jo ne intendeva. E perche era vecchissimo, parlava bassissimo et eza Jonghissimo, né 
volea negar cosa che se gli addimandasse: ma né anche (volea) che Puomo che negotiava seco potesse 
esser securo di havere havuto da 5. 54, il si piu che il no, perche lei voleva sterse sempre in Pavantaggío 
di poter negare e concedere; per dl che sempre si risolveva tardissimamente, quando volea negare. 

$ Observaciones del card. Carpi y de Margarthen: “que son —dice Mendozi— los que más 
plática tienen de su condición”. 

8 Mendoza: “Es vertido la cosa a que ey muy pocos cardenales, que concierten negocios, 


Aunque sea para comprar una carga de [cóa, sino es O por medio de algún astrólogo hechizero.” 
Sobre el Papa mismo encontramos ¿Mí lar particularidades más indudables. 
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Consiguió en sus primeros años una alianza con Carlos Y y los venecianos 
contra los turcos. instó con vehemencia a los venecianos, y se lerajó otra vez 
la esperanza de ver las fronteras cristianas desplazarse hasta Constantinopla. 

Pero la renovada guerra entre Carlos Y y Francisco 1 constitufa un obstácu- 
lo peligroso para cualquier empresa, El Papa no escatimó esfuerzo alguno para 
allanar la enemistad. La entrevista de los principes en Niza, a la que asistió, fué 
su obra. El embajador veneciano, que también estaba presente, no encuentra 
pelabras bastantes para loar el celo y la paciencia mostrados en esta ocasión por 
el Papa. Después de grandes esfuerzos, y sólo en el último momento, cuando 
amenazó con marcharse, consiguió que se llegara a la firma de un armisticio. Lo 
utilizó para trabajar en la aproximación de armbos monarcas, aproximación que 
parecía destinada a convertirse en confianza, 

Mientras el Papa cuidaba así de los negocios generales, no por eso descui- 
daba los suyos propios. Se observaba que entretejía ambos intereses y que lo 
hacía con ventaja para los dos. La guerra contra el turco le proporciona ocasión 

ara apropiarse de Camerino. Esta ciudad estaba a punto de aliarse con Urbino; 
a última Varana, heredera de Camerino, se hallaba casada con Guidobaldo IL, 
de subió al gobierno de Urbino en el año 1538. Pero el Papa declaró que 
merino no podía ser heredado por mujeres. De buena gana los venecianos 
hubieran apoyado al duque, cuyos antepasados habían estado siempre bajo la 
tección de Venecia y servido en su ejército; también ahora se pusieron 

le su parte, pero tenían reparos a consecuencia de la guerra. Temíam que el 
Papa llamara en su auxilio al emperador o al rey de Francia y veían muy bien 
que, caso de ganar al emperador, tanto menos podría hacer éste contra los tur- 
cos; si ganaba a Francia, la paz de ltalia se vería en peligro y su situación sería 
más precaria y solitaria;? con el peso de estas consideraciones abandonaron a 
su suerte al duque, y éste se vió obligado a entregar Camerino, que el Papa 
cedió a su sobrino Octavio. Porque ya entonces su Vasa cobraba poder y pres- 
tigio. ¡Cuán provechosa fué para él la reunión de Niza! Mientras trabajaba en 
ella consiguió del emperador Novara y sus dominios para su hijo Pier Luigi, 
y Carlos Y decidió casar a su hija natural, Margarita —después de la muerte 
de Alejandro de Médicis—, con Octavio Farnesio. Podemos creer al Papa cuando 
nos asegura que no por eso se había pasado definitivamente al partido del empe- 
rador. Por el contrario, deseaba entablar con Francisco I relaciones no' menos 
íntimas. También al rey le interesaba y por eso le prometió en la entrevista de 
Niza un príncipe de la sangre, el duque de Vendóme, para su nieta Victoria.10 


7 “Relatione del Clmo. M. Nicoolo Tiepole del convento di Nizza”, Informat. polit VI 
(Bibl. Berlín). Existe también una edición vieja de está relación, reproducida en Du Mont, 1v, E, 
con un título algo distinto, 

3 Aduani Istoric 38 H. 

9 Se cuentan las deliberaciones en el comentario ya citado sobre la guerra comtra dos turcos, 
el cual cobra por ello un interés social, 

10 “Grignan, Ambassadeur du roi de France 4 Rome, au Cometable”. Ribier, 1, 25L, 
Monseigneur, sadite Sainteté a un merveilleux désir du mariape de VWendóme: car úl Sen est 
entiéremnent déclaré a moy, disert que pour estre sa niece unique et tant aid de luy, il re deéstroit 
apres le bien de la Chrestienté autre chose plus que voir sadíte niece reariéc en France, dont edit 
digneuz (de z0i) luy avoit tera propos 2 Nice et apres Vous, Monseigneur, lay en avicz paré, 
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Paulo HI se sentía feliz con esta alianza con las dos familias más poderosas 
de la tierra, le halagaba el honor que para él representaba y habló de ello en 
el consistorio. También su ambición espiritual se veía halagada por la postura 
pacificadora, mediadora, entre las dos potencias, adoptada por él. 

Pero estos negocios no se desarrollaron de modo perfecto. Se estuvo muy 
lejos de conseguir algo contra los turcos, y Venecia tuvo que aceptar una paz 
desventajosa. Francisco 1 retiró aquella su promesa y, aunque el Papa nunca 
perdió la esperanza de llevar a cabo una alianza de familia con los Valojs, las 
negociaciones se fueron demorando. La inteligencia entre el emperador y el rey, 
que él habia conseguido, parecía consolidarse cada vez más y el mismo Papa 
llegó a estar celoso de su obra, puesto que se quejaba de que, siendo él el autor, 
los favorecidos le olvidabam;** pero pronto se disiparon las esperanzas y la 
guerra prendió de muevo, El Papa abrigó entonces otros propósitos, 

Siempre había solido decir a sus amigos, y hasta se lo había dado a enten- 
der al emperador, que Milán pertenecía a los franceses y que había que devol- 
vérselo en justicia. Poco a poco abandonó esta opinión. $e conserva una 
propuesta del cardenal Carpi, que gozaba de su mayor confianza, cuyo tono 
es muy diferente.!3 

“El emperador —se dice en ella— no debe pretender ser conde, duque o 
príncipe, sino sólo emperador, y no debe tener muchas provincias sino grandes 
vasallos. Su fortuna se eclipsó cuando se apoderó de Milán. No se le puede 
aconsejar que la devuelva a Francisco 1, pues no haría sino aumentar con eso 
la avidez de tierra de ese rey, pero tampoco debe mantenerla en su posesión, 14 Si 
tiene enemigos es porque se sospecha que trata de apoderarse de territorios extran- 
jeros, Si desvanece esta sospecha, si cede Milán a un duque, entonces Fran- 
cisco 1 no encontrará ningún partidario, en tanto que el emperador tendrá con- 
sigo a Alemanía y a Italia, sus banderas se desplegarán en las naciones más 
apartadas y su nombre —podemos decir-- se hará inmortal.” 

Si el emperador no ha de abandonar MilátP a los franceses ni retenerla 
para sí, ¿quien había de ser el agraciado con el ducado? Al Pepa no le parecía 
impropio, como solución media, que ese ducado fuera a parar a su nieto, el 
yemo del emperador. Ya lo había dado a entender a algunas embajedas. En una 
nueva entrevista con el emperador —en Busseto, en 1543-—. presentó la propuesta 
formal. Los pensamientos del Papa apuntaban muy alto, si es cierto que sé pro- 
ponía también casar a su nieta con el heredero de, Piamonte y Saboya: sus 


11 “Crignan 7 Mars 1539”, Ribier, 1, 406. “Le cardinal de Boulogne 80 roi 20 Avril 1539", 
Jbid,, p. 445. El Papa le dijo qu'il estoit fort estonné, veu la peíne et travail quíil avoit pris post 
vous appointer, Vous et Plerpereur, que vous de laíssitz ainsí grriere, 

12 También M. A. Contarini lo confirma cn 5u relación. 

13 Discurso del Ramo. Cie, di Carpi del 1543 [tal vez ya un año antes] a Carlo Y Cesare del 
modo del dormnare. Bibl. Corsini n* 443. 

14 Se la M, Y. dello ststo di Milano le usasse cortesía, non tonto sí spegnerebbe quanto si 
accenderebbe la sete sun: si che dé mestio di armarsi di quel decate contra di lui— Y. M. ha da 
esser carta, che, non per afíettiane che altri abbia a questo ore, ma per interese particclaro, e la 
Germania e Vltalía, sinche da tal sospeito non saronmo liberate, sono per sosteniare ad ogni lo 
potere la potentia di Francia, 
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nietos hubieran dominado a ambos lados del Po y de los Alpes.!* En Busseto 
se negoció seriamente sobre Milán y el Papa abrigaba las más vivas esperan- 
zas. El gobernador de Milán, marqués del Vasto, ganado a su favor, bastante 
crédulo y magnificente, apareció un día, con bien preparadas palabras, para 
conducir a pl and a Milán como su futura Señora. Se dice que la negocia- 
ción falló por algunas pretensiones excesivas del emperador.** Pero me parece 
que el emperador no hubiese estado dispuesto en ningún caso y a ningún precio 
a abandonar un principado tan importante a la influencia extranjera. 

Ya, sin más, la posición adquirida por los Farnesio era peligrosa para él. 
Entre las provincias italianas dominadas por Carlos o sobre las que ejercía in- 
fluencia, ninguna había en la que el gobierno no se hubiera establecido o, por 
lo menos, consolidado por medio de la violencia, En Milán, en Nápoles, en Flo- 
rencia, en Génova y Siena, por todas partes había gentes descontentas cuyo 
partido había sido vencido, y Roma y Venecia estaban llenas de refugiados. A 
pesar de su estrecha relación con 5 emperador, los Farnesio no descuidaron 
entenderse con estos partidos que seguían siendo poderosos por le importancia 
de sus jefes, de sus riquezas y de sus partidarios, a pesar de haber sido sometidos. 
El emperador se hallaba a la cabeza de los vencedores y los vencidos buscaban 
amparo en el Papa. infinidad de hilos secretos los unían entre sí, y se manty- 
vicron en conexión visible o secreta con Francia. Constantemente elaboraban 
nuevos planes y se proponían nuevos golpes. Unas veces pensaban en Siena, 
otras en Génova, otras en Lucca, ¡Cuántas veces el Papa trató de obtener un 
apoyo de Florencia! Pero en el joven duque Cósimo tropezó con el hombre 
que le podía hacer frente. Con áspera seguridad, Cósimo se expresa en estos 
términos: “El Papa, al que le han salido bien tantas empresas, no abriga otro 
desco más vivo que el de hacer algo también en Florencia, de arrebatar al empe- 
rador esta ciudad, pero irá al sepulcro con estos deseos.” 27 

En cierto aspecto el emperador y el Papa se enfrentan como jefes de dos 
facciones. Si el emperador ha casado a su hija con un pariente del Papa lo ha 
hecho para tenerlo a recaudo, para consolidar su situación en Italia. Por su lado, 
el Papa trata de utilizar su alíanza con el emperador para menosenbar un poco 
su poderío, Pretendía realzar su casa bajo la protección del emperador y con la 


26 Dandolo, Relatione di Francia 1545: si é dubitato, che S, Stá fosse per tener con Cesare 
lh queste trattationi massime a Dencficio de il duea di Savoglia, col quale gli voleva dar la nepote. 
Fu Francia tuvieron lugar manifestaciones violentas por elo feagliarde parole). 

10 Pallaviciní micga rotundamente estas negociaciones. También, según lo que dice Muratori 
(Annali d'Italia, x. 11, 51), aun se pudiera dudar. Este se apoya en historiadores que bien han 
padida escribir según la que oyeron decir. Pero de importancia decisiva es un escrito de Girolamo 
Guicciaordini a Cósimo Mádici, Cremona 26 Giugno 1543, que se encuentra en el Archivo Medicco 
en Florencia. El mísmo Granvelta habló de él. 5. Má mostrava non esser aliens, quando per la 
Parte del papa fussino adempiute le larghe offerte che eran siste proferto dal duca dí Castro sin a 
Genova. No sé cuáles ham podido scr las proposiciones, pero erqn demasiado fuertes pare el Papa, 
Sugón Gosselii, secretario de Ferrante Gonzaga, el emperador temió, al marcharse che in volgendo 
éegli le spalle (i Farncsi) non pensassero ad ocuparlo (Vita di Don Ferrando, p. 14). De un 
detallado y ameno habla de cello también una biografía napolitana, aún sin: publicar, de 
to, que se halla cn la Biblioteca Cligi cn Roma. 

17 Escrito de Cósimo encontrado cn el archivo de los Médicis, Data del año 1537. Al popa 
Mon é restato altra voglia in quésto mondo se non dispotre dí questo stato e levarlo dalla divotione 
dell imperatore, ste. 
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ayuda de sus enemigos. De hecho, existe todavía un partido gibelino y otro 
gñelfo, Bee a favor del emperador, éste del Papa. 

En el año 1545 volvemos a encontrar a los dos caudillos en amistosa cons 
versación. Como Margarita se hallaba embarazada, la perspectiva de contar 
pes en la familia con un descendiente del emperador, inclinó a los Farnesio 

acia Carlos V. El cardenal Alejandro Farnesio fué a buscarlo 4 Worms. Es 
una de las embajades más importantes de Paulo IIí, El cardenal venció la 
desgana del emperador. Trató de justificarse y justificar a su hermano de algu- 
nos reproches, pero de otros pidió el perdón, prometiendo que en lo sucesivo 
todos serían hijos y servidores obedientes de Su Majestad. Contestó el empera- 
dor que en ese caso él también los trataría como a hijos. De aquí pasaron a 
negocios más importantes. Se pusieron de acuerdo sobre la guerra contra los 
ia y sobre el concilio. Convinieron que éste se celebraría en seguida. 

i el emperador se comprometía a llevar sus armas contra los protestantes, el 
Papa le aseguraba por su parte la ayuda con todas sus fuerzas y tesoros, “así 
tuviera que vender su corona”.18 

En ese mismo año se inauguró el concilio, Ahora vemos con claridad por 
qué tuvo lugar, por fin, el acontecimiento: en el año de 1546 se inicia la guerra 
también, El Papa y el emperador se alían para aniquilar la Liga de Esmalcal- 
da, que dificultaba al emperador el gobierno de su Imperio no menos que al 
Papa el de la iglesia. El Papa entregó dinero y envió tropas. 

El propósito del emperador era altar el poder de las armas con las nego 
ciaciones de paz. Mientras reprimía la desobediencia de los protestantes me- 
diante la guerra, el concilio debía allanar las divergencias religiosas y dar entrada 
a reformas que hicieran posible a los protestantes la sumisión. 

La guerra se deslizó con mayor fortuna de la esperada. Al principio se hu- 
biera creído que Carlos V estaba perdido, pero supo resistir la situación más 
peligrosa, y, al finalizar el año 1546, toda la Alemania alta estaba en sus manos 
y las ciudades y los príncipes se le fueron entregando a porfía; fareció llegado el 
momento en que, vencido el partido protestante én Alemania, se pudiera res- 
catar para el catolicismo todo el norte. 

¿Qué hizo el Papa en este momento? 

Llamó a sus tropas, que estaban sirviendo al emperador, y con la excusa 
de que se había desarrollado uma epidemia trasladó el concilio, que tenía que 
cumplir ahora con su cometido y comenzar su actividad pacificadora, de Trento 
—donde había sido convocado por solicitud de los alemanes— a Bolonia, su 
segunda capital, 

No es muy dudoso lo que le movié a ello. Una yez más las tendencias 
políticas del Papado entraron en competencia con las espirituales. Nunca hu- 


13 Nos informa acerca de la embajada de un modo auténtico el mismo Granvella. Dispaccio 
dí Monsignor di Cortona al Duca dí Fiorenza, Vormatia 29. Maggio 1545. (Granvella) mi concluse 
in somma cl'el cerdinale era venuto per giustificarsi d'alcune calumnie, e supplica S. M. che 
quando non poteste interamente discolparc l'attioni passate di Nro, Sigrore sue e di suz casa, 
ella sí degnasse timetterle e non ne tener conto. Expose dí piu, in caso che S. M. si 1isolvesse 
di shattere pez via J'arine, perche per glastitia non vi vedeva quasi anodo alcuno, di Luterani, S. 
Begtitudine concorrerá con ogni somma di denari. 
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biera deseado el Papa que Alemania entera fuera vencida y sometida al empe- 
rador. Había calculado las cosas de otro modo. Seguramente creyó que el em 
perador conseguiría algunas ventajas para la Iglesia católica, pero como él 
mismo confiesa,1% tampoco dudó de que tropezaría con numerosas dificultades 
y complicaciones, que le proporcionarían a él una completa libertad para pro- 
seguir sus fines. El destino se burló de sus previsiones. Ahora tenía que temer 
—y Francia se lo advirtió en seguida— que este poderío del emperador reper- 
cutiera en Italia y que muy pronto lo sintiera él mismo en lo espiritual y en lo 
temporal. Pero, además, crecieron también sus preocupaciones con el concilio. 
Ya le estaba pesando?" y había pensado en disolverlo, pero los prelados simpati- 
zantes con el emperador, envalentonados por la victoria, dieron unos pasos 
atrevidos, Bajo el nombre de censuras, los obispos españoles presentaron algunos 
artículos que significaban un menoscabo del prestigio papal y, así, parecía inevi- 
table la reforma tan temida por Roma. 

Parece extraño, pero no deja de ser verdad: en el momento en que toda la 
Alemania del Norte temblaba ante la perspectiva de un restablecimiento del 
poder papal, el Papa se sentía como alíado de los protestantes. Manifestó su ale» 
gría por las ventajas del elector Juan Federico frente al duque Mauricio; su 
mayor deseo era que aquél se pudiera también sostener frente al emperador; y a 
Francisco 1, que ya trataba de concertar una unión mundial contra Carlos, le 
Aiconsejó expresamente “que apoyara a aquellos que no estaban todavía venci- 
dos”2 De nuevo le, pareció verosímil que el emperador, tropezando con las 
mayores dificultades, tendría todavía mucho que hacer, "Cree esto -—dice el 
embajador francés— porque lo desea.” 

Pero volvió a equivocarse. La fortuma del emperador hizo que todos sus 
cálculos se volvieran contra él. Carlos V venció en Múbhlberg y se llevó prisio- 
neros a los dos caudillos del partido protestante. Ahora podía dedicar mayor 
atención que nunca a los asuntos de ltalia, 96% * 16 gto 

La conducta del Papa le indignó de la manera más profunda. Penetró sus 
intenciones. “El propósito de Su Santidad desde un principio -—escribe a su 
embajador— ha sido embarcarmos a nosotros en esta empresa y dejarnos Juego 
en la estacada.”2 La retirada de las tropas pontificias no tenía mayor importar- 
cia. Mal pagadas y, por lo mismo, de no muy lucida disciplina, no habían servido 
para mucho. Pero el traslado del concilio sí la tenía, y muy grande. Sorprende 
también esta vez cómo la disensión entre el Papado y el Imperio, provocada 
por la posición política de aquél, vino en ayuda de los protestantes. Se hubiera 


1% “Charles Cl. de Guise uu roy 31 Oct, 1547” (Ribier, 1, p. 75), después de una audiencia 
con el Papa, éste invoca las razones que motivaron su participación en la guerre alemana: Áussi 
á dire franchement qu'il estoit bien mieux de Pempescher (Permpereur) en un lieu dont ii pensoit 
qu'aisement il me viendroit 2 bout. 

20 “Du Mortier au roy 26 Avril 15477, Jo vons asseure, Sire, que pendant él estolt 2 Trente, 
e'estoit une charge qui le pressoit fort. 

21 “Le méme au méme”. Ribier, t, p. 637. S, S, 4 entendu que le due de Saxe se trouve 
fort, dont elle a tel contentement, comme celuy qui estime le comun ennemy estes par ces moyens 
retenu F'executer ses entreprises, et connoist-on bien qu'il seroit wtile suosmain Pentretenir ceux 
quí luy resistert, disant que vous ne scauriez faire dépense plus utile, 

32 Copia de la carta que 5. M. scsivió a Don Diego de Mendoga 2 xi de Hebrero 1547 308. 
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dispuesto de los medios para someterlos al concilio, pero como el mismo concilio 
se había dividido —los obispos partidarios del emperador quedaron en Trento—, 
y como no se podía tornar ningún acuerdo válido, no era cosa de forzar la adhe- 
sión de nadie. El emperador vió cómo la parte esencial de sus planes fracasaba 
por la defección de su aliado. No sélo insistió en que el concilio volviera a 
Trento sino que dió a entender que iría a Roma para celebrar alli el concilio. 

Paulo 1] se rehizo: “El emperador es poderoso —decía—, pero también 
nosotros podemos algo y tenemos algunos amigos.” En este momento cuaja la tan 
negociada alianza con Francia. Horacio Farnesio se desposa con la hija natural 
de Enrique II y no se escatima medio alguno para ganar a los venecianos hacia 
une alianza general. “Todos los refugiados se agitaron. En momento oportuno 
estallaron revueltas en Nápoles, apareció un delegado napolitano pidiendo pro- 
tección al Papa para sus vasallos de la localidad y hubo cardenales que le acon- 
sejaran dar este paso. 

Nuevamente se enfrenten las facciones italianas. Con tanto mayor encono 
cuanto que los caudillos respectivos riñen también con frecuencia. A un lado, 
los gobernadores de Milán y de Nápoles, los Médicis en Florencia, los Doria en 
Génova, Como centro de todos ellos, Don Diego de Mendoza; embajador del 
emperador en Roma, que dispone de muchcs partidarios gibelinos. Al otro lado, 
el Papa y los Farnesio, los emigrados y descontentos, un nuevo partido de los 
Orsini y los partidarios de los franceses. La parte del concilio que se quedó en 
Trento, en favor de los primeros, y la que marchó a Bolonia, de los segundos. 

El odio con que se miraban los dos partidos estalló por fin violentamente. 

Su estrecha relación con el emperador la había utilizado el Papa para 
ganar Parma y Plasencia, en calidad de ducado enfeudado a la Sede apostólica, 
para su hijo Pier Luigi. No podía proceder con la falta de escrúpulos de un 
Alejandro VI o de un León X en iguales circunstancias. En compensación, puso 
Camerino y Napi a disposición de la Iglesia, Mediante un cálculo de los gastos 
que la vigilancia de aquellos puestos fronterizos ocasionaba, das tasas con que 
había de contribuir su hijo y los ingresos provenféntcs delos territorios devuel- 
tos, trató de demostrar que la Iglesia no sufría perjuicio alguno, Pero tuvo que 
hablar personalmente con cada esrdenal, sin lograr convencer a todos, Aleunos 
se opusieron abiertamente, otros dejaron de asistir al consistorio en que se discu- 
tió el asunto y se vió en ese día a Caraffa girar una visita solemne a las siete 
iglesias.23 "Tampoco al emperador le gustó, pues por lo menos hubiera deseado 
que se hubiese transferido el ducado a su yerno Detavio, a quien también 
pertenecía Camerino.** Dejó pasar lo hecho porque necesitaba de la amistad del 
Papa, pero nunca consintió, pues conocia demasiado bien a Pier Luigi. Todos 
“Quanto mas ywa el dicho [próspero suceso] adelante, mas nos confirmavamos en ercher que fuese 
verdad lo que antes se havia savido de la intenciow y inclinacion de S. S,, y lo que se dezia [es] 


que su fin havia sido por embaragar nos en lo que estavamos y dexarnos en ello con sus fines, 
desiños y platicas, pero que, anmique pesasse a 5, $, y a otros, esperavamos con la ayuda de N. S,, 
aunque sia la de $, S,, guiar esta impresa a buen camino”, 

23 Beomato, Vita dí Psolo IV, n, 222, 

21 Las nogociaciones sobze esto resultan claras leyendo el escrito de Mendoza del 29 de no. 
viembre de 1547. El Papa dice haber dotado a Pier Luigi, porque esto fué lo que prefirieron los 
cardenales: y “haviendo de vivi tan poco como mostrava 5u indisposición”, 
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los hilos de la secreta trama de la oposición italiana los tenía el hijo del Papa 
en sus manos. No se pone en duda que supo de la acción de Fiesco en Génova 

que auxilió en el Po al violento caudillo de los emigrados florentinos, Pietro 
Strozzl, en un momento de peligro, después de su fracaso en el ataque a 
Milán, salvándolo. Hasta se sospechaba que tenía sus miras puestas en Milán,25 

Un día el Papa, que se sentia con huena estrella y seguro de conjurar todas 
las tormentas que le amagaban, se hallaba en la audiencia de buen humor: 
eontaba las buenas fortunas de su vida y se comparaba, en este aspecto, con el 
emperador Tiberio. En ese mismo día, su hijo, a quien habian ido a parar todas 
aus ganancias, el favorecido en verdad por su fortuna, era asesinado por tnos 
conjurados en Plasencia.28 

Los gibelinos de Plasencia, agraviados y excitados por las violencias del 
duque, que figuraba en la estirpe de los principes de mano dura de la época, y 
que habia tratado de sujetar a la nobleza, fueron los zutores de su mucrte; por 
entonces todo el mundo creía que Ferrante Gonzaga, gobernador de Milán, ha- 
bla tomado parte en el asesinato?” así que lo podemos dar por bueno. El biógra- 
fo de Gonzaga, su secretario de confianza en aquellos días, asegura, tratando de 
exculparlo, que el propósito fué el de hacer prisionero y no el de matar al 
Furnesio.28 En algunos manuscritos encuentro la indicación —que no puedo 
suscribir sin más— de que el emperador tuvo conocimiento de lo que se tramaba. 
Lo cierto es que las tropas imperiales se apresuraron a tomar posesión de Pla- 
tencia, haciendo valer los derechos del Imperio sobre la ciudad. En cierto sentido 
era la réplica por la defección del Papa en la guerra contra la Liga de Es- 
malcalda. 

La situación que se ereó no tiene par, 

Se creía saber que el cardenal Alejandro Farnesio había dicho que no ha- 
hía más remedio que marar a algunos ministros del emperador y, como no cabía 
hacer uso de la violencia, había que buscar el remedio en el arte. Mientras los 
ministros tomaban sus precauciones para ponerse a salvo del veneno, se prendió 
en Milán 2 unos bravucones corsos de los que se obtuvo la confesión, no sé si 
fulsa o verdadera, de que habían sido comprados por los familiares del Papa con 
el objeto de asesinar a Ferrante Gonzaga. Lo cicrto es que Gonzaga se encole- 
rizó de nuevo. “Tenía -—decia— que asegurar su vida como pudiera y no le 
guedaba más remedio que deshacerse, por sí o por otros, de dos o tres de sus 
enemigos,” 29 Mendoza opina que, €n este daso, se asesinaría a todos los espa- 
oles de Roma, se incitaria secretamente al pueblo y se trataría luego de excusar 
ul hecho con la furia incontenible del populacho. 


2% Gasselini, Vita di Ferr. Gonzaga, p. 20. Scgni, Storie Fioreutine. p. 292. 

20 Mendoga al Emperador 18 septiembre 1547: “Castó la mayor parte del tempo [de aquel 
día] eá contar sus felícidades y compararse 4 Tiberio imperador”. 

27 Compertum haberaus Ferdinandum esse aciorem, dice el Papa en el consistorio. Extrait du 
gonsistoizo tena par WN. S. Pere, ea un despacho de Morvillicr, Venise 7 sept. 1547. Ribier, 1, 61, 

28 Gosselini, p. 45. Ne Pimperatore né D. Fernando, como di natura magnamimi, consentirono 
maj olla inorte del dues Pier Luigi Farnese, enzi fecero cgui opera dí salvado comendaudo in 
peciilitd a congiurati che vivo dl tencisero. 

29 Mendoga al Emp, “Don Hernando procurara de asegurar su vida como mejor pudiere, he 
limndo a parte dos o tres de estos o per su mano o por mano de otros.” 
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No era posible pensar en una conciliación. Habrian querido valerse para 
ello de la hija del emperador, pero ésta no se encontraba a gusto en la casa de 
los Farnesio, «despreciaba a su esposo, mucho más joven que ella, revelaba sin 
tapujos al embajador sus malas cualidades. Decía que prefería cortar la cabeza 
a su bijo que pedir algo a su padre que pudiera desagradarle. 

Tengo ante mí la correspondencia de Mendoza con el emperador. Difícil 
sería encontrar algo comparable al odio profundo, contenido y patente de los 
dos partidos que rezuman estas cartas. Traslucen un sentimiento de arrogancia 
que se ha ido enconando con amargor, un desprecio que no deja de ser precavido 

un recelo como el que se mantiene frente a un míalvado contumaz. 

Si el Papa, en medio de esta situación, quería buscar amigos y apoyo en. 
alguna parte, sólo Francia podía suministrárselos. 

En presencia del embajador francés, le encontramos explicando largamen- 
te a los cardenales Guisa y Farnesio las relaciones de la Sede apostólica con 
Francia. “Ha leído en líbros antiguos —decía—, ha oído en su tiempo de car 
denal y la experiencia misma Je ha enseñado que la Santa Sede se ha encontrado 
con poder y prestigio siempre que ha mantenido alianza con Francia y, por el 
contrario, ha padecido pérdidas cuando no ha sido ese el caso, no podía perdonar 
a León X ni a su antecesor Clemente ni a sí mismo que se hubieran puesto al- 
guna vez a favor del emperador, pero ya estaba decidido a unirse a Francia por 
siempre. Esperaba vivir todavía lo bastante para dejar la Sede apostólica en 
disposición favorable al rey de Francia; quería hacer de él uno de los mayores 
monarcas del mundo y su propia casa se le vincularía indisolublemente.” * 

Su propósito no era otro que establecer una alianza con Francia, con Suiza 
y Venecia, al principio de carácter defensivo, pero de la que él mismo decía no 
ser sino la puerta para una ofensiva.?* Los franceses calculaban: sus amigos 
unidos les procurarían en Italia un dominio tan grande como el que poseía el 
emperador; el partido de los Orsini estaba dispuesto a consagrarse al rey de 
Francia en cuerpo y alma. Los Farnesio pensaban que en el dominio de Milán 
podían contar con Cremona y Pavía por lo meños; los  2migrados napolitanos 
prometieron poner en pie de guerra 15,000 hombres y entregar en seguida 
Aversa y Nápoles. El Papa tomó gran parte en todos estos asuntos. Da a 
conocer a los franceses el ataque que se prepara contra Génova. Nada tenía 
que oponer si había que establecer una alianza con el Gran Khan o con Argel 
para apoderarse de Nápoles. Acababa de subir al trono de Inglaterra Eduar- 
do VI y el Gobierno estaba en manos de los protestantes, pero el Papa no deja 

r eso de aconsejar a Enrique 11 que haga las paces con Inglaterra, según dice 
“para poder llevar a cabo otros proyectos en beneficio de la cristiandad”.*2 


30 “Guise au toy, 31 00t. 1547”, Ribier, 11, 75. 

31 “Guise au roy, 11 nov. 1547”. Ribier, m, 31. Sire il semble 4u pape 4 ce quiil ma 
qu'il doit commencer 4 vous fair declaration de son amitié par vous presenter luy et toute sa 
son: eb pource quíils n'zuroient puissance de vous fiérc service ny yoms ajder 3 offenser si 
premierement vous ne los sídez d defendre, ¡l Juy a semblé devoir commencer par la ligue cdefeme 
tlve, laqueile ll dit estre la vraye porte de Poftensive. También es instructiva toda la correspondeniÑ 
que sigue. 

32 “Frangoís de Rohan au roy 24 Février 1548", Ribier, m, 117, S, 5, m'a commiandé 
vous faire entendre et conseilier de sa part, de tegarder les moyens que vous pouvez tenir pour 
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Así de violenta era la enemistad del Papa con el emperador, así de estrecha 
la alianza con los franceses y tan grandes sus esperanzas; sin embargo, jamás 
legó a firmar el acuerdo, nunca se decidió a dar el último paso. 

Los venecianos se asombran. “El Papa ha sido atacado en su dignidad, 
vlendido en su sangre, despojado de las porciones más preciadas de su patrimo- 
nio; tendría que establecer esa alianza a cualquier precio, y, sin embargo, des- 
pués de tantas ofensas, le vemos dudar y vacilar.” 

Por lo general las ofensas suelen provocar resoluciones extremas, pero hay 
caracteres en que esto no Ocurre, que siguen calculando en el momento en que 
po sienten más profundamente heridos, no porque el sentimiento de venganza sea 
menos fuerte en ellos, sino porque la conciencia que tienen de la superioridad 
del enemigo se sobrepone a todo. Domina en ellos el cálculo que consiste en la 
e del futuro y las grandes contrariedades no les sublevan sino que les 
acen cobardes, taimados y débiles. 

El emperador era demasiado poderoso para que pudiera temer algo serio 
le los Farnesio. Prosiguió su camino sin reparar en ellos. Protestó de manera 
lemne contra la sesión del concilio en Bolonia declarando nulas de antemano 
As actas de los acuerdos. En el año 1548 publicó el Interim en Alemania. Y 
unque al Papa le pareció intolerable que el emperador prescribiera normas 

e fe y se quejó vivamente de que los bienes de la Iglesia fueran abandonados 
Ni sus actuales poseedores —el cardenal Farnesio añadía que veía en el Interim 
k siete a ocho herejías—,% no por eso se inmutó el emperador. Tampoco en el 
fnunto de Plasencia dió su brazo a torcer. El Papa exigía el restablecimiento 
la situación y el emperador afirmaba su derecho por parte del Imperio. El 
pa se refirió a la alianza de 1521 en la que se garantizaba esa ciudad a la 
apostólica y el emperador aludió a la palabra “investidura”, por la que 
| Imperio mantiene derechos soberanos, Replicó el Papa que en este caso la 
labra se tomaba en un sentido distinto del feudal y el emperador ya no discutió 
$, pero declaró que su conciencia le prohibía devolver Plasencia.% 
Con gusto hubiera el Papa acudido a las armas, y se hubiera alistado al 
lo de Francia, levantando a sus amigos y a su partido —en Nápoles, Génova, 
ena, Plasencia y hasta en Orbitello se notaba la agitación de sus partidarios—, 
a gusto también se hubiera vengado con un golpe inesperado, pero temía la 
Buperioridad del emperador y, sobre todo, su influjo en las cuestiones eclesiás- 
blcas; temía que se convocara un concilio que se declarara contra él e incluso 


Mettre en paíx pour quelque temps avec les Ánglais, afín que mestant en tant d'endrolts empeché 
buná puíssicz plus fecilement evecuter vos desseins et entreprises pour le bien public de la 
Chuestienté, j 

33 “Hazer intender a Y. M. como en el interim ay 7 0 8 heregias”. Mendoza 10 junio 1548. 
las Letteze del cómmendatore Anmiba! Caro seritte al nome dej Cl, Farnese, las cuales 30n fe: 
adas en general con gran reserva, se encuentra (2, 65) un escrito al cardenal Sfunérato referente 
hitecim en el que se dice que “el emperador había dado lugar a un escándalo «n la cristiandad, 
que hubiera podido hacer algo mejor”. 

34 “Lettere del cardinal Famese sorite al vescovo di Fano, nuntio all'imperatore Carla”. Infor- 
uni palitiche xix, y algunas instrucciones del Papa y de Farnesio, ibid., xn, revelan estas nego 
jones, de les que sólo pude tratar los puntos más importantes. 


126 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


le depusiera. Dice Mendoza que la acción de los corsos contra Ferrante Gon- 
zaga le había insuflado todavía más miedo. 

Sea tomo sea, el caso es que supo contenerse y disimular su cólera. A los 
Farnesio no les desagradó que el emperador se apoderara de Siena, pues espe- 
raban que se les entregaría como compensación de sus péxdidas. Con esta ocasión 
se hicieron las propuestas más extrañas. “Si el emperador se aviene —se dijo a 
Mendoza—, el Papa volverá a lleyar el concilio a Trento y;no sólo lo conducirá 
a gusto del emperador —por ejemplo, reconociendo solepónemente su derecho 
sobre la Borgoña— sino que nombrará a Carlos Y sucesor suyo en la Silla de 
San Pedro. Pues --decian—, Alemania tiene un clima frío e Italia caliente 
para la gota que padece el emperador los psíses calientes son más sanos." Na 
quiero decir que pensaran en ello seriamente, ya que el viejo Papa creía que 
el emperador moriría antes que él, pero vemos por qué caminos tortio$05, apar» 
tados del curso ordinario de las cosas, orientaba el Papa su política. 

No escaparon a los franceses las negociaciones del Papa con el emperador. 
Conservamos una carta del condestable Montmoreney, llena de indignación, en 
la que habla claramente de “hipocresia, mentiras, de golpes traicioneros” que 
los de Roma asestan al rey de Prancia.** $ 


Finalmente, como, el derecho sobre Plasencia no sólo se disputaba a su. 


casa sino también a la Iglesia, para hacer algo y por lo menos ganar un punto 
firme en todo este altercado, decidió entregar el ducado a la Iglesia. Era la 


primera vez que emprendía algo contra el interés de su nieto, pero no dudaba: 
que éste lo aceptaría a gusto. Creía disponer de una indiscutida autoridad 


sobre él y así había hecho su elogio y manifestado su contento. Pero había una 


diferencia: en otras ocasiones había perseguido siempre la ventaja patente de 


su nieto mientras que ahora querta realizar algo que le perjudicaba.*? Quiso. 


evitar el golpe de manera indirecta. Se le dió a entender que el día fijado para: 
el consistorio era nefasto; el cambio con Camerino, que se le daría en compen- 
sación, significaría para la Iglesia una pérdida, y se argumentó con los motivos 
utilizados por él en otra ocasión. Con todo esto"no hacian más que demorar la 
acción, pero no podían impedirla; el comandante de Ea Camillo Orsino, 
recibió la orden del Papa de mantener ta ciudad a nombre de la Iglesia y de 
no entregarla a nad:e, cualquiera que fuese. Después de esta declaración, que na 
dejaba lugar a dudas, los Farnesio no pudieron contenerse. De ningún modo 
querían dejarse arrebatar un ducado que les colocaba en el rango de los prén 
cipes independientes de Italia, Octavio intentó apgderarse de Parma contra la 
voluntad del Papa, con astucia o con violencia, y sólo la habilidad y decisión 
del nuevo comandante hizo abortar la tentativa. Cabe imaginarse los sentimien- 
tos que en el ánimo de Paulo 111 provocaría este incidente. Su nieto, al que 


35 El cardenal Gambara hizo esta propuesta a Mendoza, con ocasión de una reunión secreta 
en una iglesia, Al menos dice “que havia seripto al papa algo desto y no lo havia tomedo mal”, 

26 “Le connestable au roy 1. Sept. 1548” (Ribier, m, E55). Le pape avec ses ministres you 
ont jusques-icy usé de toutes dissimulatias, lesquelles ¿ls ont depuis quelque temps voulu couvrir 
pur mensonge, pour enformer une vrape meschanceté, puisquil faut que je Vappelle ains. 

31 También Dandolo asegura que estaba firmemente decidido, E. $. era al tulto volta a re 
tituir Parma aMa chicsa. 
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había dedicado todas sus preferencias, por cuyo bien se había comprometido 
ante el mundo, se volvía contra él al final de sus días. Ni siquiera el fracaso 
de su tentativa hizó cejar a Octavio. Escribió al Papa que si no volvía a reco 
brar Parma, celebraría las paces con Ferrante Gonzaga e intentaría conquis- 
tala con les armas imperiales. Y, de hecho, las negociaciones con el enemigo 
mortal de su casa habían progresado mucho: fué enviado un correo al empe- 
rador con proposiciones sccretas.35 El Papa se lamentó de haber sido traicionado 
por los suyos: sus acciones eran de tal índole que de ellas se seguiría la muerte 
del Papa. Lo que le hirió más profundamente fué el rumor de que él tenía cono- 
cimiento secreto de Jas maquinaciones de Octavio y también una parte en ellas 
ue estaba en flagrante contradicción con sus palabras. Dijo al cardenal de 
He que nada en su vida le había dolido tanto, ni la muerte de Pier Luigi ni la 
ocupación de Plasencia, pero que el mundo vería claramente cuáles eran sus 
intenciones. Le cabía el consuelo de que, por lo menos, el cardenal Alejandro 
Farnesio no había participado en la conjura y se hallaba totalmente entregado 
a él. Pero se dió cuenta poco a poco de que también él, que gozaba de toda su 
confianza y que tenía en sus manos el cañamazo de los negocios, estuvo ente- 
gado del asunto y en pleno acuerdo. Este descubrimiento le quebrantó. El día 
de las ánimas (2 de noviembre de 1549) confió al embajador de Venecia su 
Amargo sufrimiento, Para distraerse un poco, se dirigió al día siguiente a su Vigna 
en Monte Cavallo. No encontró reposo. Mandó llamar al cardenal Alejandro, 
turgió la disputa y el Papa se enfureció de ta] suerte que le arrebató a Alejan- 
dro el capelo de las manos y se lo arrojó al suelo.*% La corte supuso que vendría 
un cambio y que el Papa alejaría al cardenal del gobierno de los negocios, 
Peno no pudo llegar a esto. Aquella viclencia de ánimo a los ochenta y tres 
años pudo con él. En seguida se sintió enfermo, para morir a los pocos días: el 
10 de noviembre de 1549. En Roma todo el mundo acudió a besar sus pies. 
Era tan querido como ediado su nicto, y se le tuvo compasión porque había 
sufrido la muerte por causa de aquel a quien más servicios había rendido. 

Fué un hombre lleno de talento y de espíritu y de penetrante sagacidad, 
colocado en el puesto más importante. Pero ¡cuán insignificante aparece un 
mortal de talla ante la historia universal! En todos sus planes y accienes está 
acosado y dominado por la tensión de la época, que él desconoce; por sus ten- 
dencias momentáneas, que a él se antojan eternas. Las cireunstancias personales 
le traban particularmente, dándole tanto quehacer y llenando sus días —si a 


08 Gossellíni, Vita dí Ferr.. Gonzage, p. 65. 

30 “Hippolvt Cardinal de Ferrare au toy 22. Oct, 1549". Ribier, 11, 248, S. S. m'a asseuré 
Wavoir en s2 vie eu chose, dont elle añt tant receu d'ennuy, pour l'opinion quielle eraint quon 
venillc prendre que cecy ait esté de sor consentement. 

40 Dandolo: fl Revmo, Farnese sí risolse de non valer che casa sua restasse priva dí Roma 
% at one messe alla forte.—S, S, gecortasi di questa contraoperatione del Revmo. Farnese me la 
seanicó 1 dí de'morti in gran parte con grandissima amaritadine ct il di dietro la muttina per 
Mempo se ne andó alla sue vigra di monte Cavallo per cercar transtullo, dove si incoleró per tal 
s9un con eso Revmo. Farnese-—Gli fu trovato tutto Vinteriore nettissimo, «haver a viver ancor 
elche armo, se non che nel core tre goctie di sengue agghizcciato [lo cual es tal vez una equi- 
Awtrsción] giudicasí dal moto della colera, 
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veces de satisfacción— con tanta frecuencia de desengaños y amarguras que 
acaban por consumirle, Y mientras muere, los acontecimientos siguen su curso, | 


2) Julio MIL Marcelo 11 


Una vez durante el cónclave, cinco o seis cardenales se reunieron junto al altar 
de la capilla. Hablaban de la dificultad de encontrar un Papa. “Nombradme 
a mí —decía uno de ellos, el cardenal Monte—, y al día siguiente os hago favo- 
ritos mios en el colegio de cardenales.” “Me pregunto si debernos nombrarlo”, 
decía otro, Sfondrato, cuando se separaron.2 Monte pasaba por violento y colé- 
rico y tenía pocas perspectivas porque su nombre era el que menos sonaba. Sin 
embargo, fué elegido (7 de febrero de 1550) y en recuerdo de Julio IL, de quien 
había sido camarlengo, adoptó el nombre de Julio 1IL 

En la corte imperial el nombramiento es recibido con alegría, El duque 
Cósimo fué quien más trabajó en el resultado. En el cenit de la fortuma y el 
poderío, en que por entonces se encontraba el emperador, era un buen remate 
que subiera por fin a la Silla de Pedro un Papa propicio, con el que se podria 
contar. Parecia como si los negocios públicos fueran a tomar otro sesgo. 

Al emperador Je importaba mucho que el concilio volviera a reunirse en 
Trento y creía poder ohligar a los protestantes a concurrir a él y someterse, El 
nuevo Papa acudió con gusto a cumplir este deseo. Llamó la atención sobre las 
dificultades inherentes al asunto, no sin avisar qué mo quería se tomara su indi- 
cación como un pretexto, no cansándose de asegurar la verdad de lo contrario, 
pues siempre había obrado sin reservas y pretendía seguir en el mismo camino. 
Fijó la reanudación del concilio para la primavera de 1551 y declaró que no 
celebraba pacto alguno ni ponía condiciones. 

Pero no se había logrado todo con la buena disposición del Papa. 

Octavio Farnesio había recobrado Parma por un acuerdo de los cardenales 
en el cónclave que trajo e Julio 111. No sucedió esto contra la voluntad del 
emperador, pues ambos negociaban desde hacía flempo, ¿se abrigaron ciertas 
esperanzas en el restablecimiento de buenas relaciones. Pero como el emperador 
no podía decidirse a entregarle también Plasencia, sino que retuvo además los 
territorios que Gonzaga había ganado en los dominios de Parma, Octavio man- 
tuvo un espíritu belicoso frente a él.** Después de tantos agravios recíprocos, no 
era posible que albergara otra cosa que odio y recelo. Decía que se trataba de 
arrebatarle también Parma y de deshacerse de él, pero sus enemigos no se sal 
drían con la suya en ninguno de los dos casos. 4 


41 Dandolo, Relatione 1551: Questo revmo. dí Monte se ben subito in consideratione di y 
ogn'uno, ma el'incontro ogn'uno parlava tanto della sua colera e subitezza che nc pisto mai che 
di pochissima scomnesa, 1 

42 “Lettere del Nunzio Pighino 12 e 15. Ag. 15507. Inff poñit, Dc 

43 Gosseilini, Vita di Ferr. Gonzaga, y la justificación de Gonzaga contra le acusación de 
haber causado la guerra, que se halla en el tercer libro, explican de un modo auténtico el giro que; 
tomaron Jos acontecimientos. 

44 “Leltere delli Signori Farnesiani per la negotio di Parma”. Informat. pol. Xx. Lo arribsy 
citado proviene de un escrito de Cetavio al cardenal Alejandro Farnesio, Parma, 24 de marmo 
de 1551. 
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Es cierto que la muerte de Paulo 1IT había desprovisto a sus nietos de un 
gran apoyo, pero también los había libertado. Ya no les era menester tomar 
en consideración los intereses generales de la Tglesia y sólo los propios les servirían 
de pauta. Así, Octavio podía dirigirse sin cuidado alguno al rey de Francia, 
Enrique 1 

hizo en un momento en que podía esperar el mejor resultado. 

Lo mismo que en lralia, en Alemania pululaban los descontentos. Lo que 

el emperador había realizado y lo que todavía se temía de él, su actitud religiosa 
f política: todo le había granjeado numerosos enemigos. Enrique 11 podía osar 
y reanudación de los planes antiaustriacos de $u padre. Abandonó la guerra 
contra los ingleses y pactó una alianza con los Farnesio. En primer lugar, tomó 
A su servicio la guarnición de Parma. Pronto aparecieron en Mirandola tropas 
francesas. Las banderas de Francia flotaban al viento en el corazón de Tralia. 

Julio 1H se mantuvo firme al lado del emperador en estas nuevas complica- 
tones. Consideraba tolerable que “un miserable gusano como Octavio Far- 
prsio se sublevara contra el emperador y contra el Papa”. “Es nuestra voluntad 

Veclará a su nuncio— embarcarnos en el mismo barco que el emperador y 
Huniarnos a la suerte que él corra, A él, que tiene la visión y el poder, abando- 
Mhamos la decisión a tomar,” 15 El emperador se decidió por el desplazamiento 

¡Intnediato y violento de los franceses y sus partidarios. En seguida vemos mar- 
*har juntas las tropas pontificias e imperiales. Cayó en sus manos una impor- 
¿lónte Fortaleza en los dominios de Parma, que fueron devastados por entero, y 
'lembién cercaron a Mirandola, 

Pero no era posible contener con estas pequeñas escaramuzas el movimiento, 
Higinado en Itelia, pero que se había extendido por toda Europa. La guerra 
iatolló en todas las fronteras que separaban los dominios del emperador y del rey 
Mt Francia y también en el mar. Cuando por fin los protestantes alemanes se 
lillleron con los franceses, supuso ello un contrapeso más grande que el de los 
PHisbianos. Tuvo lugar el ataque más decidido que Jamás conoció Cados. Los fran- 
Syues aparecieron en el Rin y el príncipe elector Mauricio en el Tirol. El viejo 
Esencedor, que había sentado sus reales en la zona montañosa entre Italia y 
Alemania para amagar las dos regiones, se vió pronto en peligro, derrotado y a 
Ppiiirto de caer prisionero. 

Inmediatamente repercutió la situación en los asuntos de ltalía. “Nunca 
Phubiéramos creído —decía el Papa— que Dios nos habría de probar de esta 
Páwerte"*9 En abril de 1552 tuvo que avenirse a firmar un armisticio con sus 
Fiemigos. 

Se dan a veces desgracias que no son totalmente ingratas para los hom- 
ica, Ponen término a una actividad que ya empezaba a eontrariar las propias 
lMinaciones. Y presten un motivo legal, una exculpación luminosa a la reso- 
Itén de abandonarla. 


45 “Julius Papa 1 manu propria: lastruttione per voi Monsignor d'Imola com Vimperatore; 
¿timo di Marzo” (Inmtormat. polit, xn). También explica la razón de esta unión estrecha: non 
altelto alcuno humano, ma perche vedemo la causa nostra esse con S, Má Cesarea in tutti Ji 
le massimamente in quelto della religione, 

48 “Al Cf. Crescentio 13 Abril 1553% 


130 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


Parece que la desgracia ocurrida al Papa es de este género. Con desagrado 
veía cómo su Estado se llenaba de tropas y sus cajas quedaban vacías, y Creyó 
encontrar motivos para quejarse del embajador imperial.? También el concilio 
le había venido a preocupar. El concilio tomó un cariz más inquietante después 
de la aparición de los delegados alemanes, 2 los que se había prometido una 
reforma, Ya en enero de 1552 se quejaba el Papa de que se le quería menosca- 
bar la autoridad y la intención de los obispos españoles sería, por varlado, some- 
ter a servidumbre a los cabildos y, por otro, sustraer a la Sede apostálica la cola- 
ción de todos los beneficios, pero no estaba dispuesto a tolerar que, con el 
título de abuso, se le quitara lo que no era tal, sino una atribución de sus facul- 
tades esenciales. No le pudo desagradar demasiado que el ataque de los 
protestantes disolviera el concilio y se apresuró a decretar su suspensión, viéndose 
libre de este modo de numerosas reclamaciones y disgustos. 

Desde entonces, Julio 111 no se entregó ya de manera seria a actividades 
políticas. Los habitantes de Siena se quejaron de que el Papa, a pesar de ser 
originario del país por parte de madre, había apoyado al duque Cósimo en su 
propósito de someter la ciudad, pero una investigación judicial posterior ha de- 
mostrado la falsedad de esta acusación. Por el contrario, Cósimo tenía más bien 
motivo para quejarse. El Papa no impidió que se reunieran y armaran en sus 
dominios los emigrados florentinos, los más acendrados enemigos de su aliado, 

Delante de la Porta del Popolo el extranjero visita todavía la villa del Papa 
Julio. Reviviendo aquella época, sube las espaciosas escaleras hasta llegar a la 
galería, desde donde puede contemplar toda la anchura de Roma, a partir 
del Monte Mario, y el meandro del Tíber, Julio 1 se entregó a la construc- 
ción de este palacio y al ornato de su jardín, Él mismo trazó el primer proyecto, 
que nunca estuvo listo, porque todos los días tenía nuevas ocurrencias y de- 
seos que el constructor tenía que apresurarse a llevar a la práctica? Aquí vivía 
el Papa sus días, olvidado del mundo. Favoreció bastante a sus familiares; el 
duque Cósimo les cedió Monte Sansovino, de donde procedian, y Novara 
el emperador; €l les confirió las dignidades del Estado pontificio y Camerino, 
Cumplió con lo prometido a su favorito y le hizo cardenal. Era un joven al que 
había tomado cariño en Parma. Le había visto una vez atacado por un mono, 
portarse con bravura y serenidad; desde entonces se encargó de su educación 
y le mostró una afección que, desgraciadamente, fué todo su mérito. Julio III 
deseó su prosperidad y la de los dernás familiares, pero.no se mostró propició; 
a verse enredado en complicaciones por causa de ellos, Como hemos dicho, le 


41 “Lettera del Papa a Mendoza 26 Dec. 1551”. (inf, pol, xx): “Sea dicho sia orgullo: 
No nos es menester ningún consejo, nosotros mismos pudiéramos dar consejos; pero lo que 
menester es ayuda”, 

48 "Ar CL Crescentio 16 Genn. 1552”. Exclama; non $ará vero, non comportaremo mal 
prima lassarcono ruinzre il mondo. , 

49 Vasari. Boissard habla de su extensión de entonces: occupat fere omnes colles qui b urb 
ad pontem Milviuni protenduntur —describe su espiendor y cita algunas inscripciones, p. e. homes 
voluptarier conctís tes honestis esto, y, sobre todo, Dehine proximo in templo Deu ad divo Andre 
gratías agunto [yo entiendo, los visitantes] vitamque et salutem Julio JET Pontefici Maximo Baidu 
no ejus fratri ct corum familias univeztas plurimam et aeternam precantor. julio murió «el 23 4 
merzo de 1553. 
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placentera vida en su villa le bastaba. Dió fiestas que él animaba con su espí- 
ritu cáustico, que a veces hacía ruborizarse. En los grandes asuntos de la Iglesia 
y del Estado tomó la parte que era ineludible, 


Ahora bien, estos asuntos no podían prosperar mucho en tal forma. La 
pugna entre las dos grandes potencias católicas iba cobrando cada vez un cariz 
más peligroso. Los protestantes alemanes se habían librado de su sumisión del 
uño 1547 y se mantenían más firmes que runca. Ya no era posible pensar en la 
cacarcada reforma católica y el porvenir de ta Igtesia romana se presentaba 
bastante OSCUFO, 

Como hemos visto, dentro del seno de la Iglesia había surgido un riguroso 
movimierito que supo condenar enérgicamente el estilo peculiar a tarnos Papas. 
¿No volvería a renovarse con la elección de un nuevo Papa? La personalidad de 
éste importaba mucho; por eso tan alta dignidad dependía de la elección, para 
que se colocara a la cabeza un hombre que respondiera al sentir dominante 
en la Iglesia. 

A la muerte de Julio 111 es cuando, por primera vez, el partido extremista 
cobra influencia en la elección papal. En su conducta poco digna, Julio UI se 
había sentido cohibido muchas veces por la presencia del cardenal Marcello 
Carvini, Este fué el elegido con el nombre de Marcelo 11 el 11 de abril de 1555. 

Durante toda su vida mantuvo una conducta decidida e intachable: la 
reforma de la Iglesia, ante la cual vacilaban los demás, la encarnaba él en su 
persona. Por eso despertó las mayores esperanzas. “Había pedido —dice un con- 


- termporáneo— que viniera un Papa que supiera limpiar las bellas palabras igle- 


tia, concilio, reforma, del desprestigio en que habían caído y mis esperanzas 
parecían cumplidas y mi deseo convertido en realidad' con esta elección,” “La 
opinión que se tenía de la bondad y de la sabiduría incomparable de este Papa 
—dice otro— reavivó las esperanzas del mundo; si hay alguna ocasión, abora 
será posible que la Iglesia extinga las opiniones heréticas, acabe con los abusos 
y la vida corrompida, y recupere su salud y su unidad.”5 Con este sentido 
comenzó Marcelo. No permitió que sus parientes vinieran a Roma, introdujo 
muchas economías en el presupuesto de la corte y parece que redactó un me- 
morial de las mejoras que había de implantar en la organización eclesiástica; en 
primer lugar, trató de restablecer en su auténtica solemnidad el culto divino, y 


todos sus pensamientos se concentraban en el concilio y la reforma.** En el aspec- 
' to político adoptó una posición meutral, con la que se dió por satisfecho el 
¡ emperador. “Sin embargo ——dicen aquellos contemporáneos suyos—, el mundo 
| ho estaba a su altura.” Y le aplican las palabras que Virgilio dirigió a otro Mar 


celo: “El destino no quiso sino exhibirlo” Murió a los veintidós días de su 


| pontificado. 


No podemos hablar de la influencia de un pontificado de tan breve dura- 


' ción, pero ya la elección y el comienzo de la administración muestran qué ten- 


50 "Seripando al vescovo di Fiesole””. Lettere dí principi, 1u, 1$2. 
51 Lettere di principi, 11, 141, Habla aquí el mismo editor, 
62 Petti Polidori de vita Marceñli J1 opmmentacios 1744, p. 119, 
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dencia ganó predominio. En el cónclave siguiente salió también triunfante. El 
22 de mayo de 1555 era nombrado Papa el más riguroso de todos los cardenales: 
Juan Pedro Caraffa. 


3) Paulo IV 


Muchas veces nos hemos ocupado de él. Es el mismo que fundó la orden de 
los teatinos, restableció la inquisición y promovió tan enérgicamente en Trento 
la consolidación del viejo dogma. Si existía un partido que reclamaba la restau- 
ración del catolicismo en todo su rigor, la Silla de San Pedro estaba ocupada 
ahora no por un miembro de ese partido, sino por uno de sus fundadores y 
caudillos. Paulo IV contaba ya con setenta y nueve años. Pero su mirada pene- 
trante conservaba todo el fuego de la juventud; era alto y delgado, de rápido 
andar, todo nervio. Ási como en su vida diaria no se sometía + ninguna regla y 
a menudo dormía de día y estudiaba de noche -——y ¡ay del criado que entrara 
en da habitación sin que él hubiera Namado!—, también en lo demás se guiaba 
del impulso del momento.5l Pero estos impulsos le orientaban según un sentir 
omo: a lo largo de su vida y convertido en segunda naturaléza, No parecía 
conocer otro deber ni otra ocupación que el restablecimiento de la vieja fe en su 
esplendor antiguo, De tiempo en tiempo suelen formarse caracteres de esta clase, 
con los que tropezamos todavía alguna vez. Han comprendido la vida y el 
mundo desde un solo centro y su tendencia individual y personal es tan pode- 
rosa, que todos sus puntos de vista se hallan completamente dorninados por 
ella, hablan sin descanso y conservan siempre cierta frescura; expresan sin cesar 
sus opiniones, que se van desenvolviendo en ellos con una especie de fatalidad. 
Adquieren máxima significación cuando vienen a ocupar un puesto en que su 
actividad depende simplemente de su cpinién, y el poder y la voluntad coinci- 
den. ¡Qué no se podría esperar de Paulo PV, quien nancg había guardado 
contemplaciones y había impuesto siempre su opinión con extrema violencia, 
ahora que se hallaba en la cúspide! “ El mismo estaba sorprendido del lugar a 
que había llegado, pues nunca había hecho la menor concesión a ningún car- 
denal ni dejó sospechar en él más que un extremado rigor. Por eso no se creía 
elegido por los cardeneles, sino por Dies mismo, y llamado a cumplir sus in- 
tenciones.55 


23 “Relatione dí M. Bernardo Navagero (che fu poi cerdinale) alla Serma. Pepca. di Venetia 
tomando di Roma Ambasciatore appresso del Pontefice Paolo IV 1558". Se encuentra en nume- 
rosas bibliotecas italianas, y también en las Jaformatione politiche, en Berlín. La complessione di 
questo pontetice é colcrica adusta; he una icredibíl gravitá e grandezza le tutte le sue arioni ef 
veramente parc nato al signoreggiare. 

54 Se puede suponer que su manera de ser no agradaba a todo el mundo. En el Copitolo al re 
di Francia, Ásctino le describe del modo siguiente: 

Curafía ipocrita infingardo 
Che tien per coscienza spirituale 
Quando sí mette del pepe in sul cardo, 

£5 Relatione del Clmo. M. Aluise Mocenigo K. ritornato dalla corte di Roma 1560. (And 
Venez.) Fu ejetto ponteficc contra il parer e credere dí ogn'uno e forte anto di 36 stess0, Com 
$. 5. propriz mi dise poco inanzi mouse, che non avea mai compiscioto ad alcono, e che se MN 
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“Prometemos y juramos -—dice en la bula con que inaugura su pontifica- 
do— cuidar en verdad para que se ponga en obra la reforma de la Iglesia 
universal y de la corte romana.” El día de su coronación lo señaló con mandatos 
referentes a los conventos y a las órdenes religiosas. Envió inmediatamente a Es 
po a dos frailes de Monte Cassino, para restablecer allí la decaída disciplina. 
nstituyó una congregación para la reforma, comprendiendo tres departamentos, 
cada uno compuesto de ocho cardenales, quince prelados y cincuenta varones 
doctos, Los articulos que habían de ser discutidos, y que se referían a la pro 
mación de cargos, fueron comunicados a las universidades. Como se ve, se puso 
u la obra con gran seriedad. Parecía que la tendencia eclesiástica que hacía 
tiempo había ganado las zonas bajas, se apoderaba también del Papado e ins- 
pisaba los designios de Paulo IV. 

Pero había que preguntarse qué pesición iba a tomar en los movimientos 
universales. 

No es tan Fácil cambiar las grandes direcciones adoptadas por una potencia, 
purque poco a poco se han fundido con su esencia propia. 

Por la naturaleza de las cosas, tenia que ser un deseo del Papado tratar de 


'hustraerse a la supremacía española y ahora era un momento en que ello volvía 


A parecer posible. Aquella guerra qué vimos surgir de la revuelta farnesina fué la 
más desdichada de las emprendidas por Carlos V. Se hallaba en apuro en los 
Puises Bajos; Alemania se había separado de él; Italia ya no le era fiel, y ni 
bluiera podía confiarse en los Este y los Gonzaga. Él mismo se hallaba agotado 


| y enfermo. De no pertenecer al partido del emperador, no sé si otro Papa hu- 


icra resistido la tentación que la situación ofrecía. 

Esta era especialmente fuerte para Paulo IV. Había visto a Italia con la 
Jibortad que gozó en el siglo xv ¿haba nacido en 1476) y su alma añoraba este 
recuerdo. Comparaba lz Ítalia de entonces con un instrumento de cuatro cuer- 
dis bien acordado, Las cuerdas eran Nápoles, Milán, la Iglesia y Venecia, 
maldecía la memoria de Alfonso y de Ludovico el Moro, “almas desdichadas 
y perdidas —decía-— cuya escisión destruyó esta armonía”.51 A partir de enton- 
cos los españoles se alzaron con el señorío de lala, situación a la que no pudo 
uvenitse. La familia Carafía pertenecía al partido Francés y muchas veces había 
tomado las armas contra los castellanos y catalanes; todavía en 1528 se ha- 
bía aliado con los franceses y fué Pedro Caraffa quien aconsejó a Paulo III 

ue se apoderara de Nápoles durante las revueltas de 1547. Á este odio parti- 
Bis se vino a juntar orro. Caraffa había afirmado siempre que Carlos V 
había favorecido a los protestantes por celos contra el Papado y achacé al empe- 
tador la culpa del progreso de este partido."* El emperador lo conocía muy 
bien. Le expulsó una vez del Consejo formado para la administración de Nápo- 


eurdínale glí aves domandato qualche grafía gñí avea sermpre risposto ala ríverta mé mej compiacit> 
helo, onde disse: jo non 50 come mi habbiano eletto papa e concludo che Iddío facria li pontelici, 

30 Bromato, Vita di Paelo TY, Lib. ex, $ 2, $ 17 (1, 224, 289). 

57 infelici quelle anime dí Alfonso d'Áragona e Ludovico Duca di Milano, che furno li primi 
Ple guastarono cosi nobil instrumento d'Italia. En Navegero. 

Ba *Memoriale dato a Annibale Rueellai Set. 1555". (Informat. pal. cuy). Chigmarz libe 
periónte la má, 5. Cesarea fantore di hirgtici e scisnatici. 
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les y no permitió que llegara a tomar posesión de sus cargos eclesiásticos napoli- 
tanos, y €n alguna ocasión le pasó aviso a causa de algunas declamaciones suyas 
en el consistorio. Como puede imaginarse, la resistencia de Caraffa se hizo con 
esto más violenta, Odiaba al emperador como napolitano y o0mo italiano, y 
también como católico y como Papa. Junto a su celo reformadof, no conocía 
más pasión que este odio, 

Apenas había tomado posesión del pontificado —no sin cierto orgullo cuan- 
do vió que los romanos le erigían una estatua por dispensarlos de ciertas tasas 
e importar trigo, y cuando recibió, con el fasto de una corte regida por aristócra- 
tas napolitanos, las embajadas que se apresuraban a rendirle acatamiento, 
ya se vió enredado en mil disputas con el emperador. Ya éste se había quejado 
ante los cardenales partidarios suyos de la elección que había tenido lugar; sus 
partidarios celebraron reuniones sospechosas y algunos de ellos se apoderaron 
en el puerto de Civitavecchia de unos barcos que les habían sido arrebatados 
por los franceses.5? El Papa entró en furor. Hizo prisioneros a los vasallos del 
emperador y a los candenales de su partido que no pudieron huir, y confiscó 
sus propiedades, Pero no le bastó esto. Celebrá la alianza con Francia, por la que 
Paulo 111 nunca había podido decidirse. Decía el Papa que el emperador pre- 
tendía acabar con él por una especie de fiebre espiritual; pero ahora se ¡ba a 
decidir a un juego franco y quería libertar a la pobre Italia de la tiranía de los 
españoles con la ayuda del rey de Francia, esperando ver a dos principes fran- 
ceses en Milán y Nápoles. Pasaba la larga sobremesa bebiendo el negro y espeso 
vino volcánico de Nápoles*% —el Mengiaguerra— y despotricaba de lo lindo 
contra esos cismáticos y herejes, condenados de Dios, casta de judíos y marranos, 
desperdicios del mundo, y otras cosas por el estilo que decía de los españoles. * 
Pero se consolaba con los versículos de la Biblia: caminarás sobre serpientes, 
pisotearás leones y dragones; había llegado el momento en que el emperador 
Carlos y su hijo recibirian el merecido por sus pecados; él, el Papa, iba a ser el 
ejecutor: libertaría a ltalia. Si no se le escuchaba, si no se le quería hacer 
caso, algún día se diría que un viejo italiano, tan cerca“de la muerte que le 
hubiera sido mejor descansar y prepararse a bien morir, tuvo planes tan subli- 
mes. No es menester examinar al detalle las negociaciones que llevó a cabo 


59 "Instruttioni e lettere di Monsignor della Casa a nome del Cl. Caraífa, dove si contiene 
il principio della tottura della guerra fra papa Paolo IW a limperatore Carlo Y 1555”, También 
en las Informat, pol, 24, y 

00 Navagero: L”ordine suo € sempre di mangiare due voMe ¡Y giorno; yuol esper servito molto 
delicatamente, e nel principio del ponteficato 25 piatti non bastavano: bebe molto pit di quello che 
mangia: il vino € potente e gapilardo, negro e tanto spesso che si potria quasi tagliare, dimandasi 
mangiagucrra, che si conduce del regno di Napoli: dopo pasto sempre beve malvagia, che ¡ suoi 
chiamano laversi i denti. Stava 2 mangiare in publico come gli altri pontefici sino alPultima 
indispositione, che fu ríputata mortale quando perdette Vappetito: consumaya quaiche volta tre hore 
di tempo dal sedere al fevarsi da mensa entrando In varil ragionamentí secondo Moccasione ct utando 
malte volte in quel impcto a dir mole cose secrete d'importanza, 

61 Navagero: Mai parlava di S."Má, e della natione Spagnola; che non gli chiamasta eretici, 
scismatici e maledetti de dio, seme di Giudei e di Mori, feccia del mondo, deplorando la miseria 
d'Halia, che fosse astretta a Sezvire gente cost adjettz e cost vile. Los despachos de los embajadores 
franceses están llenos de tales manifestaciones violentas, por ejemplo los de Lansac y de Avangon. 
(Ribier, n, 610-618.) 
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inspirado por estas ideas. Cuando los franceses, a pesar de un acuerdo convenido 
con ellos, llegaron a un armisticio con España,* envió a Francia a un sobrino 
suyo, Carlos Caraffa, que consiguió atraerse a los diferentes partidos que se 
disputaban el poder —los Montmoreney y los Guisa— y a la esposa y la amante 
del rey, para provocar una nueva ruptura de hostilidades.98 En Italia logró un 
tudo aliado en el duque de Ferrara. Se pretendía un cambio completo de la 
situación italiana. Los refirgiados florentinos y napolitanos pululaban por la cu- 
tía, pues parecía Hegado el día de su triunfo. El fiscal pontificio formuló una 
Acusación contra el emperador Carlos y el rey Felipe que implicaba una exco 
imunión de estos dos monarcas y una dispensa a sus súbditos del juramento de 
fidelidad. En Florencia se afirmaba tener las pruebas «de que también la casa 
de los Médicis estaba condenada a la perdición, * Todos se aprestaban a la 
guerra y se ponía una vez más en cuestión el curso íntegro del siglo. 

Pero ¡qué camino más distinto del que se esperaba tomó el Papado! Los 
empeños reformadores se pospusieron a los guerreros y éstos trajeron consigo 

resultados bien contrarios, 

Se vió a quien había condenado con el mayor celo, y hasta con propio 
peligro, el nepotismo como cardenal, entregarse de lleno a él como Papa, Su 
sobrino, Carlos Caraffa, que había lleyado siempre una vida bárbara y escan- 
dalosa de soldado*5 -—el mismo Paulo IV decía que su brazo estaba manchado 
de sangre hasta el codo— fué hecho cardenal. Carlos había encontrado mane- 
ra de captar al débil anciano: se había dejado sorprender implorando ante un 
crucifijo con muestras de desesperado arrepentimiento, Pero lo decisivo fué 

ue ambos coincidían en el mismo edio. Carlos Caraffa, que había servido a las 

denes del emperador en Alemania, se quejaba de que éste le había pagado 
con su desvío. El hecho de que se le arrebatara a un prisionero por el que espe- 
soba un gran rescate y de que no hubiera podido tomar posesión de un priorato 
an Malta para el que ya estaba nombrado, le colmaron de rencor y de deseos de 
venganza. Esta pasión suplía ante el Papa a todas las virtudes. No sabía cómo 
ensalzarlo y aseguraba que jamás la Sede apostólica había dispuesto de un 
servidor más capaz. No sólo le cedió las sumas de los negocios seculares, sine 
también de los espirituales, y vió complacido que se consideraba a su sobrino 
tomo el donante de las mercedes que se distribuían. 

De sus otros dos sobrinos mo hacía el Papa gran caso, hasta que coincidie- 


02 Muy característica es la descripción que hace Navagero de la incredulidad que mostraron 
Al principio los Caratéa. Domandindo io al pontefice et al CI Carafía, se havevano avviso alcmo 
drlo tregue [de Vauoelles], si guardorno Pun Paltro ridendo, quasi vollessero dire, si como mi 
dlno anche apertamente il Pontefice, che queste speranza dí tregue era assaí debole in Íui, e nom 
diimeno venne Pavviso il giomo seguente, 1 quale si come consolá tutta Kora cosi diede tanto 
ihwglio e benta molestia al papa et al cardiale che nor lo potelono dissimtulare. Diceva úl papa 
Ohe queste iregue sarebbero la ruinz del mondo, 

$2 Rsbutin, “Mémoires”, Collect, univer, £ 38, 358, Principalmente Villas, “Mémoires”, 
Bbid., €. 35, 277. 

84 Cussoni, Relatione dí Toscana. 

05 Babon, en Ribier, 11, 745. Villas, p. 255. 

+0 Bromauto. 
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ron con la hispanofobia del tío. ¿Quién hubiera esperado lo que hizo? Declaró 
que con frecuencia se había desposeído de sus castillos a los Colonna, perpetuos 
rebeldes contra Dios y la Iglesia, pero que no se había sabido conservarlos, y 
que ahora los encomendaría a vasallos suyos que los supieran defender. Los 
repartió entre sus sobrinos, nombrando al mayor conde de Palliand y marqués 
de Montebello al más joven. Los cardenales guardaban silencio y miraron al 
suelo cuando el Papa les manifestó su voluntad. Los Carafía abrigaron los 
proyectos más atrevidos. Las hijas habrían de entrar en la familia, si no del rey 
de Francia, por lo menos del duque de Ferrara. Los hijos esperaban apropiarse 
por lo menos de Siena. Alguien que bromeaba sobre el gorro incrustado de 
pedrerías de un hijo de la casa, recibió la corrección de la madre de los sobrinos 
del Papa: era el momento de hablar de coronas. 

De hecho todo dependía del éxito de la guerra que acababa de estallar y 
que no presentó muy buen cariz desde un principio, 

Después de aquella acusación del fiscal, el duque de Alba pasó del domi- 
nio napolitano al de Roma. Le acompañaban los vasallos del Papa, que se daban 
cuenta de la situación. Nattuno expulsó la guarnición pontificia y llamó a los 
Colonna. Alba ocupó Frosigncne, Anagni, Tivoli en la montaña, Ostia en la 
costa, y cercó a Roma por ambos lados. 

El Papa confió al principio en sus romanos. El personalmente, había pasa- 
do revista a las tropas. Besde Campofiore, pasando por delante de Sant'Angelo, 
que saludaron con salvas, Hegaron a la plaza de San Pedro, donde estaba el 
Papa a la ventana con sus sobrinos. Componían 340 filas de arcabuceros, 250 
de picas, cada fila de nueve hombres, bien equipados, al mando de nobles 
capitanes; cuando los abanderados pasaron por delante, el Papa dió su bendi- 
ción.* Todo parecía muy bonito, pero estas gentes ne eran muy aptas para 
defender la ciudad. Cuando se supo que los españoles se encontraban tan cerca, 
bastaba un falso rumor, un grupo de jinetes, para que se produjera tal confusión 
que no había manera de encontrar a nadie en su puesto. El Pápa tuvo que bus- 
car otro apoyo. Pietro Strozzi le llevó las tropas fue habjan servido en Siena, 
rescató Tivoli y Ostia y alejó el peligro inmediato, 

Pero era una guerra extraña. 

En ocasiones parecía como sí las ideas, que mueven los acontecimientos, 
que constituyen los fundamentos ocultos de la vida, se enfrentaran visiblemente, 

En un principio, el duque de Alba pudo haberse apoderado de Roma 
sin gran dificultad; pero su tío, el cardenal Giacomo, le recordó el mal fin que 
tuvieron todos los que habízn tomado parte en lá conquista de la Ciudad 
Eterna por el condestable de Borbón. Como buen católico, el de Alba condujo 
la guerra con extrema prudencia; combatía al Papa pero sin cesar de venerarle y 
sólo quería arrebatarle la espada de las manos; no tenía el menor deseo de ganar 


87 Extractus processus Cardinalis Caraffae. Similiter dux Palliani deponit, quod donec se decla. 
ravit contra imperiales, papa cum munquaza vidit grato vultu et bono oculo. 

88 Bromato. x1, 16. 1, 286. Literalmente: non esser quel tempo da parlar di berette, me 
di corone. 
" 09 Déario di Cola Calleine Romano del rione di Trastevere dallanno 1521 fino alfanno 
1562. MS. 
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la fama de conquistador de Roma. Sus tropas se lamentaban de que habían 
valido a combatir contra una vaporosa niebla que molestaba y no había manera 
de apresarla ni de sofocarla en su fuente. 

¿Y quiénes eran los que defendían al Papa de tan buenos católicos? Los 
más eficaces eran alemanes, todos protestantes. Se burlaban de las imágenes 
en los caminos y en las iglesias, se reían de la misa, violaban los ayunos y 
ctometían otras mil barbaridades que, cada una de por sí, hubiera merecido la 
lena capital de parte del Papa.7* Y hasta tropiezo con que Carlos Carafía cele- 
Los una inteligencia con el gran caudillo protestante, el margrave Alberto de 
Brandeburgo. 

Las contradicciones no podían resaltar con mayor relieve. A un lado, el 
ntido católico riguroso, que por le menos dominaba al caudillo, ¡cuán lejos 
staban de él los tiempos borbónicos! Al otro, las tendencias mundanas del 
apado ante las que Paulo 1Y había sucumbido también, a pesar de haberlas 
condenado tanto. Y, así, ocurrió que sus fieles le atacaban y que los que se 
habían apartado de él le defendían; aquéllos mostraron en el ataque su sumisión 
mientras éstos, al protegedle, le mostraban animadversión y menosprecio, 

La lucha comenzó propiamente cuando asomó la ayuda francesa del otro 
lado de los Alpes: 10,000 hombres de infantería y una caballería menos nume- 
rosa pero también considerable. Los franceses hubieran preferido dirigirse contra 
Milán, que creían menos defendida, pero tuvieron que seguir el impulso hacia 
Nápoles insuflado por los Caraffa. No dudaban éstos de encontrar numerosos 
partidarios en su patria: pensaban en el poder de los emigrados, en el levanta- 
miento de su partido, si no en todo el reino por lo menos en los Abruzos, por 
Aquila y Montorio, donde los partidarios de la familia paterna y de la materna 
habían conservado siempre una gran influencia. 

De una manera o de otra tenlan que dispararse las fuerzas concentradas, 
Con demasiada frecuencia se había manifestado la oposición del poder papal 
contra el predominio español, para que en esta ocasión no estallara abiertamente. 

El Papa y sus sobrinos estaban decididos a todo. Caraffa no sólo Hamoó en 
lu auxilio a los protestantes, sino que hizo también la propuesta a Solimán II 

ara que cejara en su campaña húngara y se arrojara con todo su poder sobre 
q dos Sicilias.71 Apeló a la ayuda de los infieles contra el rey católico. 

En abril de 1557 las tropas pontificias cruzan la frontera napolitana. El 
Jueves santo lo señalaron con la conquista y saqueo cruel de Compli, llena de 
Hquezas propias y de otras que allí se habían resguardado. Inmediatamente, el 
de Guisa pasó el Tronto y sitió a Civitella. 

Pero encontró el reino bien preparado. El de Alba sabía muy bien que no 


70 Navagero: Fu riputeta la piw esercitata gente la Tedesca [3500 farti, pero otros MS. indi 
fin cifras diferentes], e pia atta alla guerra, ma era ln tutto Luterana. La Guascona —era tanto 
insolente, tanto contro Yonor delle donne et it torre la robba— gli offesi máledicevano publicó 

ente chi era causa dí questi disordimi. 
TL Sus confesiones en Bromato, Vita dí Paolo TV, t 11, p. 360, Por lo demás, también sobre 
guerta se encuentian buenas informaciones en la cebra de Bromato. No ocultó éste que las tomó 


libra por palabra de un manuscrito muy extenso de Nores, que se zeficre 2 esta guerra, y que 
encuentra muy frecuentemente en las bibliotecas italianas. 
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tenía que temer ningún movimiento mientras fuera el más fuerte en el país. 
En el parlamento de nobles recibió un importante donativo; la reina Bona de 
Polonia, de vieja estirpe aragonesa, que había llegado hacía poco con muchas 
siquezas a su ducado de Bari, y que odiaba cordialmente a los franceses, puso 
a su disposición medio millón de escudos; se adueñó también de los dineros 
eclesiásticos que tenían que ir a Roma y hasta echó mano del oro y la plata 
de las iglesias y de las campanas de Benevento.? Pudo fortificar todas las plazas 
napolitanas y todos los puestos fronterizos romanos que estaban en su poder, 
y juntar, al viejo estilo, un, considerable ejército de alemanes, españoles e ¡ta 
lianos. Formó también centurias napolitanas al mando de la nobleza. Civitella 
fué defendida valientemente por el conde Santafiora, que había movido a los 
habitantes a participar en la batalla y que rechazaron un asalto. 

Mientras €l reino de Nápoles resistía de esta manera y no mostraba sino 
lealtad por Felipe IL, del lado de los atacantes se produjeron vivas disensiones 
entre franceses e italianos, entre Guisa y Montebello. Guisa se quejaba de que 
el Papa no cumplía el tratado celebrado con él ni le prestaba la ayuda prometida. 
Cuando el duque de Alba apareció con su ejército en los Abruzos a mediados de 
mayo, consideró Guisa conveniente levantar el sitio y repasar el Tronto. La 
guerra se trasladó de nuevo a terreno romano. 

Era una guerra en que se avanzaba y retrocedía, en que se ocupaban ciu- 
dades y se volvían a perder, pero una vez conoció una batalla de importancia. 

Marco Antonio Colonna amenazaba a Palliano, que le había sido arrebata- 
da por el Papa, y Giulio Orsino acudió con víveres y tropas de refresco. Habían 
legado a Roma 3,000 suizos, bajo el mando de un nativo de Unterwalden. El 
Papa los recibió con alegría, regalando a sus capitantes cadenas de oro y títulos 
de nobleza. Hablaba de la legión de ángeles que le había enviado Dios. Giulio 
Orsino acaudilló estas tropas y algunas otras italianas de a pie y de a caballo. 
Marco Antonio le cerró el paso. Fué una batalla al estilo de las que conocieron 
las guerras italianas entre 1494 y 1531. Tropas pontificias e ifaperiales, un Co- 
lonna y un Orsino; como tantas veces, a los suizbs.se enfrentaron los lansque- 
netes alemanes bajo el mando de sus últimos caudillos de fama, Caspar von Felz 
y Hans Walter. Una vez más los viejos ce luchaban por un asunto en 
que les ¡ba bien poco, pero no por eso dejaron de pelear con su proverbial bra 
vura.13 Por último, dicen los españoles, Hans Walter, grande y fornido coma 
un gigante, se arrojó en medio de una compañía de suizos con la pistola en una 
mano y la espada en la otra, cayendo sobre el abanderado, del que se deshiza 
de un disparo al costado y un poderoso tajo en la cabeza; toda la compañía se 
arrojó sobre él, pero sus lansquenetes acudieron a tiempo. Los suizos fueron 
totalmente derrotados. Sus banderas, en las que en grandes letras se lefa “De- 
fensores de la fe y de la Santa Sede”, mordieron el polvo. Su jefe no pudo 
volver a Roma más que con dos de sus once capitanes. 

12 Gianpone, istoría di Napoli, Lib. xo00n, tap. 1 No sólo Cosselinj, sino también Mam- 
brino Roseo, Delle hístorie del mondo, Lib. vu, relatan esta guerra detalladamente y con buenas 
fuentes; otros atribuyen a Ferrante Gonzaga gran parte en las hábiles medidas que tomó Alba. 


72 Las circonstancias particulares de este pequeño encuentro las tomo de Cabrera, Don Felipe 
Segundo, Lib. 1, p. 139. 
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Mientras tenía lugar esta pequeña guerra, en la frontera de los Países 
Bajos se enfrentaban los dos grandes ejércitos. Fué la batalla de San Quintín. 
Los españoles obtuvieron la victoria más completa. En Francia se sorprendían 
de que los españoles no atacaran París, que hubieran conquistado fácilmente. 

“Espero —escribía por entonces Enrique II al de Guisa— que el Papa 
hará por mí, en la necesidad en que me veo, tanto como yo hice en la suya.” 75 
¿Qué ayuda podía esperar Paulo IV de los franceses cuando más bien eran 
éstos los que se la pedían? Guisa declaró “no haber ya cadenas que le pudieran 
retener más tiempo en Italia”/% y se apresuró a acudir con sus tropas en auxi- 
lío de su rey. 

En esté momento los españoles y los Colonna volvieron contra Roma, sin 
que nadie les pudiera oponer resistencia. Una vez más, los romanos se vieron 
amenazados por la conquista y el saqueo, Su situación era tanto más deses- 
perada cuanto que no temían menos a sus defensores que a los enemigos. Du- 
rante muchas noches mantuvieron iluminadas las ventanas y las calles y se 
cuenta que una tropa de españoles, que hizo una exploración hasta cerca de las 
puertas, retrocedió espantada; pero lo que los romanos buscaban con ese proce- 
dimiento era ponerse cn atea contra las violencias de los soldados pontifi- 
cios. Toda el mundo despotricaba y deseaba cien veces la muerte del Papa, y 

día que se pennitiera la entrada del ejército español mediante un convenio 
ormal, 

Hasta tal punto dejó el Papa que llegaran las cosas. Sólo se avino a la 
paz cuando vió su empresa totalmente fracasada, vencidos sus aliados, el Esta- 
do ocupado per los enemigos en su mayor parte y la capital amenazada por 
Segunda vez. 

Los españoles concluyeron la paz con el mismo sentido que habían lleva- 
do la guerra. Devolvieran todos los castillos y ciudades de la Iglesia y hasta se 
oca a los Caraffa una compensación por Pallizno, que habían perdido”? 

| de Alba llegó a Roma: con gran veneración besó los pies del vencido, el 
enemigo jurado de su nación y de su rey. Dijo que jamás había temido rostro 
de hombre coma el del Papa, 

Pera por muy ventajosa que pareciera esta paz para el poder papal, re- 
sultaba decididamente contraria a sus empeños. Se puso fin a todas las tenta- 
tivas de liberarse del predominio español, que ya no volvieron a renovarse 
a la antigua manera, En Milán y en Nápoles el dominio de los españoles se 
mostró inconmovible. Sus aliados eran más fuertes que nunca. El duque Cé- 
simo, al que se pretendió arrojar de Florencia, había ganado sobre ella Siena 

poseía un poder independiente importante; con la entrega de Plasencia, 
a ganados los Famesio a Felipe II, Marco António Colonna se había 
hecho con un gran nombre y restaurado el viejo prestigio de su estirpe. No 
tuvo más remedio el Papa que acomodarse a la situación. Le había tocado la 

74 Monluc,, Mémeires, p. 116 

25 “Le toy 4 Mons. de Guise” (Ríbier, m, p. 750). 
16 “Lettera del duca di Palliano 4 CL Caraffa. Informaft. polit., xxn. 


77 En cuanto a Palliano, se celebró ma convención secreta entré Alba y el cardenal Caraffa; 
pecreta no sólo para el público, sino para el mismo Papa (Bromato, u, 385). 
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vez a Paulo 1V y podemos imaginar lo penoso que sería para él. Alguien habla- 
ba de Felipe 1Í como de un amigo y el Papa exclamó: “¡Sí, mi amigo, el que 
me ha tenido sitiado y ha buscado mi perdición!” Frente a extraños lo comparó 
un día con el hijo pródigo del Evangelio, pero en el seno de la, confianza 
ensalzaba a aquellos Papas que habian pretendido hacer emperadores a los 
reyes de Francia.* Su ánimo seguía siendo el mismo, pero las circunstancias 
Je acosaban: ya no tenia nada que esperar y no digamos que emprender, y 
hasta el lamentarse debía hacerlo en secreto. 

Es inútil tratar de resistir a las consecuencias de los acontecimientos col- 
mados. Después de cierto tiempo, repercutieron sobre Paulo IV con un efecto 
que es de la mayor importancia lo mismo para su gestión que para el cambio 
operado en su carácter, 

Su nepotismo no se basaba en el egoismo femiliar que distinguió a Papas 
anteriores, ya que favoreció a sus sobrinos porque apoyaran su batalla contra 
España y los consideraba como sus naturales tuxiliares en la contienda. Como 
había terminado ésta, desapareció su interés por ellos. Sobre todo si no ha 
sido ganada en forma muv legal, cualquier posición destacada tiene necesidad 
de éxitos. El cardenal Caraffa, pensando sobre todo en el interés de su casa 
por conseguir la compensación por la pérdida de Palliano, aceptó una emba- 
jada ente Felipe 1. Al volver de ella sin heber obtenido gran cosa. se vió cómo 
el Papa le trataba cada vez con mavor frialdad. Pronto no je fué posible al 
cerdenaj disponer del séquito de su tío como hasta entonces, reservando el 2cce- 
so a los amigos íntimos. A oidos del Papa llegaron también maledicencias que 
pudieron reavivar las impresiones penosas de tiempos pasados. El cardenal 
enfermó una vez y el Papa le visitó inesperadamente: se encontró con unos 
cuantos individuos dela peor fama. “Los viejos son desconfiados -—dijo— me 
he dado cuenta de Cosas que me abren de nuevo los ojos. Como vemos, bas- 
taba la menor chispa para que estallara el incendio. Un sugeso insignificante 
lo provocó. En el Áño Nuevo de 1559 se prodyjo un tumulto callejero en el 
que un joven cardenal, el favorito de Julio IL, carden Monte, había sacado 
el puñal, El Papa do supo a la mañana siguiente y le disgustó que su sobrino 
no le hubiera dicho una palabra. Esperó unos días y, por fin, dió rienda suelta 
a su cólera. La corte, ya por otra parte impaciente a la espera de cambios, se 
alborozó con este signo de desgracia. El embajador Florentino, que había sido 
ofendido mil veces por Caraffa, se apresuró a ir al Papa con las más amargas 
quejas. La marquesa della Valle, también una parjente, a la que no se quiso 
permitir la entrada, encontrá el medio de colocar en el breviario del Papa un 
billete en que se contaban algunas acciones feas de los sobrinos: “Si su Santi- 
dad desea conocer más detalies, escriba su nombre debajo”, Paulo 1Y firmó 
y €s de spponer que no faltarían las informaciones. Con el ánimo tan mal dis- 
puesto acudió el Papa el 9 de enero a la reunión de la Inquisición, Habló 


Tá “Llevesque d'Angóulesme zu toy 11 Juin 1558”, Ribier, m, 745. El Papa habría dicho: 
que vous Sire mnestiez pas pour degencrer de vos predecesseuts, qui arojent jonjoUrs está conservas 
tetra el defensevrs de ce saint siege, comrne gu contraice que le roy Philippe tenoit de race de la 
vouloir ruiner et confondre entierement. 


uo ME CO a 
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de aquel tumulto callejero, increpó violentamente al cardenal Monte, ameng- 
zundole con castigarle, y mo cesaba de exclamar: ¡reforma!, ¡reforma! Aquellos 
cardenales que, por lo general, solían callarse, cobraron valor. “Santisimo Padre 
-interrampió el cardenal Pacheco— la reforma tenernos que empezarla en 
nosotros mismos.” El Papa guardó silencio. La frase le habia llegado al alma y 
das convicciones que fermentaban en su interior se presentaron decididas en su 
conciencia. Dejó sin acabar el asunto Monte y se retiró a su habitación consu- 
mido de ira. No pensaba sino en sus sobrinos, Después de haber mandado 
que no se diera cumplimiento a ninguna orden del cardenal Caraffa, le retiró 
lus credenciales; el cardenal Vitellozzo Vicelli, que llevaba farma de conocer 
lus secretos de Caraffa, tuvo que jurat que revelaría todo lo que sabia, y 
amillo Orsino fué llamado de su residencia campestre con el mismo fin. El 
p tido rigorista, que durante largo tiempo había contemplado con indignación 
l's manejos de los sobrinos, se alzó ahora. El viejo teatino don Hieremía, que 
tenía fama de santo, pasó largas horas en la cámara del Papa y éste se enteró 
de cosas que jarnás hubiera sospechado y que le produjeron espanto y horror, 
Se impresionó tanto que perdió el apetito y el sueño y diez dias los pasó enfer- 
mo y con fiebre, Admirable que un Papa, con una gran violencia interior, 
Malocara la atracción de sus familiares: por fin, estaba decidido. El 27 de enero 
fonvocó un consistorio y con vehemencia expuso la mela vida de sus sobrinos 
protestó ante Dios, el mundo y los hombres no haber tenido la menor noti- 
ela, de haber sido engañado siempre. Los depuso de sus cargos y los desterró, 
junto con sus familias, a lugares distintos. La madre de los sobrinos, anciana 
dle setenta años, vencida por los achaques, sin culpa personal, se postró a sus 
les cuando entraba en Palacio; él, profiriendo duras palabras, siguió adelante. 
Llegó también la joven marquesa Montebello desde Nápoles; encontró su 
palacio cerrado y en ninguna hospedería quisieron alojarla; anduvo en la 
noche lluviosa buscando hospedaje, que le fué negado, hasta que por fin pudo 
hallar acomodo en una fonda aparteda, que no había recibido orden alguna. 
Inútilmente se ofreció el cardenal Caraffa para ser puesto en prisión y rendir 
cuentas. La guardia suiza recibió orden de no permitir el paso ni a él nia 
hudie que de alguna manera hubiese estado a su servicio. El Papa hizo una 
Única excepción. Retuvo consigo al hijo de Montorio, a quien queiía y al que 
había nombrado cardenal a los dieciocho años. Los dos juntos rezaban las 
horas. Pero jamás el joven podía nombrar a los desterrados mi pedir algo 
por ellos. Na podía siquiera mantener comunicación con su padre. La desgra- 
cía que había caído sobre su casa le afectó más hondamente, y lo que le estaba 
vedado expresar en palabras se hizo presente en su rostro y en su figura. 
¿Se puede pensar que estos acontecimientos no repercutirían en el ánimo 
del Papa? 
Parecía como si nada le hubiera acaecido. Ya en aquel consistorio en que 
pronunció la sentencia con poderosa elocuencia y la mayoría de los cardenales 
de sintieron consternados, no parecía estar afectado, y pasó, sin más, a tratar de 


70 En la elsa de Pallavicini, pero, sobre todo, en la de Bromato, se encuentran suficientes 
Inlormaciones sobre esto. En nuestras Jnformationi de Berlín, t via, se halla además, un “Diario 
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otros asuntos. “En medio de cambios tan repentinos —se decía de él... de nue- 
vos ministros y servidores, se mantiene firme, obstinado e inflexible; no siente 
compasión alguna y parece como si o conservara recuerdo algumo de los su- 
yos.” Ahora se entregará a otra pasión muy distinta. ES 

Este cambio tiene una importancia definitiva. El odio contra los espa- 
ñoles, la idea de poder convertirse en el libertador de ltalia, habían conducido 
a Paulo 1Y a empresas seculares, a otorgar a sus familiares territorios de la 
Iglesia, a promover a soldados suyos a la administración de negocios eclesiás- 
ticos, a enemistades y a derramamientos de sangre. Los acontecimientos le 
obligaron a renunciar a estas ideas y a sofocar aquel odio y así, poco a poco, 
se le Fueron abriendo los ojos a la conducta reprobable de sus familiares y se 
desentendió de cllos con un sentido justiciero vehemente, después de una 
fuerte lucha interior. Desde ese momento volvió a sus viejas intenciones de 
reformador y empezó a gobernar como se sospechó al principio que empezaría 
gobernando. Y con la misma pasión con que había llevado la enemistad y la 
guerra condujo Ja reforma del Estado y, más que nada, de la Iglesia. 

De arriba abajo, los negocios seculares se encomendaron a manos nuevas. 
Perdieron sus puestos los viejos Podestá y gobernadores. “Tak como se llevó 
a cabo este cambio no dejó de tener, en ocasiones, algo de extraordinario, En. 
Perugia, cl nuevo gobernador se presentó de noche y convocó a los Ancianos, 
sin esperar al día, les mostró sus credenciales y les ordenó prender inmedia- 
tamente al gobernador antiguo, que se hallaba presente, Desde tiempos inme- 
moriales fué Paulo IV el primer Papa que rigió sin familiares. En su lugar 
encontramos los cardenales Carpi y Camillo Orsino, que ya con Paulo IM 
habían gozado de mucha influencia. Con el cambio de personas entró tam 
bién un cambio en las maneras y sentido del gobierno. Se ahorraron sumas! 
considerables y se rebajaron los impuestos. Se instaló un buzón, cuyas llaves: 
guardaba el Papa y en el que cada persona podía depositar sus quejas. El 
gobernador hacía comunicaciones diarias. Se administró con el mayor escrú- 
pulo y sin ninguno de los viejos abusos, d £ 

Áunque el Papa, entregado a otras empresas, no había perdido nunca de 
vista la reforma de la Iglesia, ahora se dedicó a ella con toda su alma y sin 
otra preocupación por delante. Introdujo una mayor disciplina en las iglesias; 
prohibió toda mendicidad, hasta las limosnas recogidas por los sacerdotes para! 
la misa; suprimió las imágenes impropias. Se grabó un ¿medalla con su efigie: 
y con Cristo arrojando a los mercaderes del templo. Desterró de la ciudad y del 
Estado a los frailes que habían abandonado el convento. Obligó a la corte 
a Observar ordenadamente los ayunos y a celebrar la Pascua con la comunión, 
Hasta los cardenales tuvieron que predicar de vez en cuando. También él 
predicó. Trató de extirpar muchos abusos de carácter lucrativo. Nada quiso! 
saber de dispensas matrimoniales ni de su precio Toda una serie de puestos, | 
que hasta entonces habían sido vendidos, entre ellos los Chiericati di Come- 


d'alcune attioni pie notabili nel pontificato di Paolo 1Y V'anno 1558 sino alla sua morte*"[desde 
el 10 de Sept. de 1558), que no conoce ninguno de los dos primeros autores y que, Siendo pruducto 
de observaciones personales, me ofreció nuevas imformaciones. : 
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raó% serían otorgados en adelante según méritos. También impuso la dignidad 
y decencia eclesiásticos en la colación de cargos eclesiásticos. Aquellas recesse, 
todevía en uso, por las que uno cumplía con las obligaciones y otro se quedaba 
con los derechos, ro fueron toleradas por él. También tuvo la intención de 
devolver a los obispos muchos de los derechos que les habían sido arrebatados 
y consideré muy reprobable la avidez con que todo se retenta en Roma.* 

Pero no se comenté con la cirugía. Trató de rodear de gran pompa al 
culto. El revestimiento de la Capilla Sixtina y el monumento de Jueves Santo 
proceden de él. Le ¡lusionaba ese ideal del culto católico moderno, lleno de 
dignidad, devoción y magnificencia, 

Como él mismo pregonaba, ningún día dejó pasar sin que se publicase 
blguna orden destinada al restablecimiento de la pureza original de la Iglesia. 

¿Es muchos de sus decretos se reconocen los rasgos de los ordenamientos a 
ue más tarde había de otorgar su sanción el concilio de Trento. 

Como era de esperar, también en esta dirección mostró aquel carácter 
inflexible que era su natural. 

Entre todas las instituciones favoreció a la Inquisición, que había restau- 
. Muchas veces dejó pasar los días destinados a la signatura y al consis- 
lo, pero jamás los jueves en los que se reunía ante €l la congregación de la 
Inquisición. Quería en estos asuntos mano firme. Le sometió nuevos delitos 
le otorgó el derecho cruel de aplicar la tortura para el descubrimiento de los 
famplices, En €l no había excepción de personas y las gentes más encopetadas 
ron llevadas ante el tribunal: cardenales como Morone y Foscherari, que 
bían sido empleados antes para exeminar el contenido de libros importantes 
o, por ejemplo, los Ejercicios espirituales de Ignacio, fueron llevados a 
sión porque el Papa empezó a dudar de su ortodoxia. Instituyó la fiesta de 
anto Domingo en honor de este gran inquisidor. 
De esta suerte fué prevaleciendo en el Papado la dirección religiosa ri- 
furosa y restauradora. 
Paulo IV pareció olvidar que había tenido otras preocupaciones. El re- 
querdo de los tiempos pasados había desaparecido en él. Vivía entregado a las 
vrmas y a la Inquisición; dictó leyes, encarceló gentes, excomulgó y presidió 
tos de fc, Finalmente, cuando le postró la enfermedad —una enfermedad 
Mp también hubiera ecabado con la vida de un hombre joven— llamó a los 
ales, encomendó su alma a sus oraciones, y a su cuidado la Santa Sede 


BO Caracciolo, Vita di Paolo IV, MS. los menciona particularmente. El Papa dijo: che simili 
Mibicii damministratione e di giustitia conveniva che sí dessero a persone che Ti facesicro, e non 
séerl a chi avesse ocasion di volerne Cavare il suo danaro, 

2 Bromato, m, 483, 

8 Moccnigo, Relatione di 1560. Nelli officii divini pol e nelle ceremonie procedeya questo 
lefice con tanta gravitá e devotíone che vetamente pareya degnisimo vicario dí CGesu Christo, 
le sose poi della religione si prendeva tonto pensiero et usava tante difigentia che maggior non 
poteva desideraze. 

88 Mocenigo: Papa Paolo TV endava continuamente fecendo qualche nova determinatione e 
7 e sempre diceya preparare altre, anció che restasse manco occasione e menor necessitá di far 
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y la Inquisición. Intentó incorporarse, pero le fallaron las fuerzas y cayó 
muerto (18 de agosto de 1559). 

En esto, por lo menos, son más felices las maturalezas apasionadas que 
los caracteres débiles: sus convicciones las ciegan, pero también das aceran y 
Lacen invencibles. 

Pero el pueblo no podia olvidar tan de prisa como el Papa lo que bajo él 
había sufrido. No le podía perdonar la guerra que había traido a Roma y no 
era bastante compensación haber alejado a los odiosos sobrinos. Á su muerte 
se reunieron unos cuantos en el Capitolio y acordaron que había que destruir su 
sepulero por los daños que había hecho a la ciudad y al mundo. Otros saquea- 
ron el edificio de la Inquisición, le prendieron fuego y maltrataron a los cor 
chetes del tribunal. También se quiso asaltar el convento de los dominicos en 
Minerva. Los Colonna, Orsini, Casarini, Massimi, todos ellos ofendidos mor- 
talmente por Paulo IV, tomaron parte en estos tumultos. La estatua que se 
había erigido en su honor fué arrancada de su pedestal, hecha pedazos y la 
cabeza con su triple corona arrastrada por las calles,** 

¡Qué fetiz hubiera sido el Papado de no haber conocido más reacción que 
ésta contra las empresas de Paulo 1V! 


4) Observaciones sobre el desarrollo del protestantismo durante el 
Pagado de Paulo IV 


Ya hemos visto cómo aquelía disensión del Papado con el poder imperial 
español contribuyó, quizá más que ninguna otra cosa, al establecimiento del 
protestantismo en Alemania, Sin embargo, no se supo evitar una segunda esci- 
sión que ejerció todavía una acción más amplia en círculos mayores, 

Como primer momento podemos considerar la retirada de las tropas pon» 
tificias del ejército imperial y el traslado del concilio. Pronté se manifestó la 
importancia de estos hechos. Ningún obstáculo*mayor conoció el intento de 
sojuzgamiento de los protestantes que los tejemanejes dé Paulo III en aquella 
ocasión. 

Pero sólo después de su muerte tuvieron sus actos consecuencias histórico- 
universales. La alianza con Francia a que llevó a sus familiares ocasionó una: 
guerra general. . 

Una guerra en la que no sclamente los protestantes alemanes lograron una 
victoria memorable por la que se libraron para siempre del concilio, del empe- 
rador y del Papa, sino en la que, además, las nuevas opiniones, fayorecidas de 
una manera directa por los soldados alemanes que luchaban por ambos bandos 


84 Macenigo: Viddi ¡l popclo correr in furia verso la casa di Ripetta deputata per le cose 
deli'inquisitione, metter a sacco tutta la zobba ch'era dentro, si di vittualie come d'altra robba, ch 
la maggior parte era del Revmo. C). Alessandrino sommo inquisitore, irattar male con bastonat 
e ferite tutti io ministri delPínquisitione, levar lo scritture pettandole 2 refuso per la strada e final 
mente poner foco ín quella casa. | frati dí S. Domenico erano in tant'odio a quel popolo che in og: 
modo volevan abbruciar il monastero della Minerva. Dice que la mayor cuipa en esto la tuvo d 
nobleza. Adernás, en Perogia tuvieron lugar tumultos parecidos. 
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e, indirectamente, por el tumulto bélico que impedía una vigilancia rigurosa, se 
propagaron por Francia y los Países Bajos «de manera poderosa. 

Sube a la Sede Paulo IV. Se dió cuenta del sesgo que tomaban los aconte- 
cimientos y pretendió ante todo restablecer la paz. Pero, con ciega pasión, se 
comprometió en la lucha, Y, así, ocurrió que él, el fanático violento, que 
tdizba y perseguía al protestantismo, fué quizás, entre todos los Papas, quien 
más contribuyó a su fortalecimiento. 

Recordemos su acción en la cuestión inglesa. 

La primera victoria de las nuevas opiniones en aquel país no fué completa 
y bastaba un encogimiento del poder estatal, el Se hecho de que subiera al 
trono una reina católica para que el Parlamento decidiera someter de nuevo 
la Iglesia al Papa. Pero éste tenía que proceder con tiento, pues no podía de- 
clarar le guerra a las situaciones creadas al amparo de las innovaciones. Julio 111 
vió esto muy bien. Ya el primer delegado del Papa observó55 cuán vivo era el 
interés por los bienes eclesiásticos confiscados y Julio tomó el sabio acuerdo 
de no urgir su devolución. De hecho, el legado del Papa no pudo pisar suelo 

glés antes de haber ofrecido suficientes garantías a este respecto. Era la base 
e toda la eficacia de su acción. ** Tuyo, también, el mayor éxito. Él legado era 
Liestro conocido Reginald Poole, el más apropiado entre todos los hombres 
su época para trabajar por el restablecimiento del catolicismo en Inglaterra. 
mpio de intenciones por sobre toda sospecha, comprensivo, maderado, hien- 
uisto de la reina, de Ja nobleza y del pueblo como nativo de buena cuna. El 
xito excedió a las esperanzas. La subida de Paulo IW se señaló con la egada 
de embajadores ingleses que aseguraron al Papa la obediencia del país, 

Paulo 1Y no necesitaba conquistar esta obediencia sino ten sólo mante- 
nerla. Veamos las medidas tomadas por él en esta situación. 

Declaró deber ineludible la devolución de los bienes de la Iglesia, pues su 
lieumplimicnto acarreaba la condenación eterna. También mandó recolectar 
de nuevo el dinero de San Pedro. Además de esto, ¿podía darse algo más 
Iinypropio para levar a perfección la conciliación que el combatir apasionada 
Miente a Felipe IL, que era también por entonces tey de Inglaterra? Tropas in- 

sas tomaron parte en la batalla de San Quintín que tanto significó para lta- 

la Por último, persiguió al cardenal Poole, a quicn no podía soportar, y le 
e pojó de su dignidad de legado, cuando ningún cetro podía serlo con más 
iuvecho para la Santa Sede, y puso en su: lugar a un fraile, lleno de años 
Ñ de achaques, pero de opiniones más extremadas.P* De haber querido el Papa 
impedir la obra de la conciliación no habría podido proceder de manera más 
itera. 

83 Lettore di Mr. Henrica Nov. 1553, en un MS., con el título: Lettere e negotíati di Polo, 
Y conticne todavía más clementos interesantes para esta historia. Sobre la negociación ef. Palla- 

PATO en reconocer a los propietarios hasta entonces, Litterae dispensatorise Clis, 

Concilía M, Britannias, rv, 112. 

BT Vivía entonces entregado a estas ideas. Publicó su bula: “Rescissio alienationum” (Bulla- 

move 4, 319) en la que anuló todas las enajenaciones de los antiguos bienes de la Iglesia cn 


ral. 
18 También Goodwin, Annales Anglíae, etc, p. 456. 
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Nada tiene de extraño que en seguida de la rápida e inesperada muerte 
de la reina y del legado se hicieran valer las tendencias contrarias con mayor 
fuerza, Las persecuciones que Poole había condenado, pero que habían sido 
permitidas por sus obcecados enemigos, tuvieron no poca parte en ello. 

Sin embargo, la cuestión se le volvió a plantear de nuevo al Papa. Había 
que pensarlo tanto más cuanto que esta vez iba incluída Escocia. También en 
este país los partidos religiosos se hallaban en una lucha enconada y la direc- 
ción que tomaran los acontecimientos en inglaterra fijaria su porvenir. 

Fué muy importante que Isabel, que en modo alguno se mostraba del todo 
protestante en sus comienzos, comunicara al Papa su ascensión al trono. $e 
habló, por lo menos, de su casamiento con Felipe ÍÍ, cosa que, por entonces, 
parecía muy verosímil. Nada mejor, al parecer, podía esperar un Papa. 

Pero Paulo TY no conocía la moderación. Dió una respuesta insolente al 
embajador de la reina Ísabel: Ántes que nada, dijo el Papa, debía someter sus 
pretensiones al juicio de él. 

No se crea que fué sólo el espíritu sistemático de la Sede lo que le movió 
a ello, Había también otros motivos. Los franceses, por recelo de poder, querían 
impedir aquel matrimonio, Supieron halagar al hombre piadoso, al teatino, € 
hicieron ver al Papa que lsabel era protestante en el fondo de su corazón y que 
aquel casamiento nada bueno podía traer consigo."" Los que mayor interés 
tenian en el asunto eran los Guisa, Cuando Isabel fué rechazada por la Santa 
Sede, la hija de su hermana, María Estuardo, delfina de Francia y reina de 
Escocia, se convirtió en pretendiente de la Corona de Inglaterra. Los Guisa 
abrigaban la esperanza de poder mandar, en su nombre, en los tres reinos. De 
hecho, María Estuardo adoptó el emblema inglés y firmaba sus edictos contan- 
do los años de reinado en Inglaterra e Irlanda. En los puertos escoceses 
hacían preparativos de guerra.*l 

Aunque Isabel no hubiera tenido ninguna inclinación,protestante, es se- 
guro que las circunstancias la hubieran empujado en esa dirección. Dió el paso 
con la mayor resolución. Logró un Parlamento” con mayoría protestante %% me- 
diante el cual se introdujeron en pocos meses todos los cambios que han dejad 
impreso su sello a la Iglesia anglicana. 

Como es natural, este sesgo de los acontecimientos afectó a Escocia. Ant 
los progresos del partido Franco-católico se levantó un partida nacional-protestan 
te. isabel no vaciló un momento en aliarse con él, El mismo embajador español 
lo consideró conveniente.** El pacto de Berwick con la oposición escocesa vali 
a ésta la supremacía. Ántes de que María Estuardo penetrara en el reino tuaw 
que renunciar al título de reina de Inglaterra y confirmar acuerdos de u 


89 Todavía Nares, Memeris of Burghley, u, p. 43, encuentra sus principios religiosos at fir 
lisble to some doubs 

»0 Informeción extraña de Thuanus. 

91 En Forbes, Frensactions, p. 402, una “Responsio ad petitiones D, Clasion et epis 
Aquilani”, de Cecil, que destaca muy vivamente todos esos motivos, 

92 Neal, History of the Puritans, 1, 126: The court took such measures about elections 
scidom fail of succesr. 

93 Camden, Rerzm Ánglicarum anmales, p. 37. 
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Purlamento de orientación protestante, entre otros, uno que prohibía la misa 
bujo pena de muerte. 

Ásí, pues, lo que aseguró para siempre el triunfo del protestantismo en la 
run Bretaña se debió, en buena parte, a una reacción contra las pretensiones 
hancesas favorecidas por el Papa, 

No quiere esto decir que los impulsos internos de los protestantes depen- 
“eran de tales sucesos políticos, pues tenían un fundamento bastante más hon- 
Uilo, pero el caso es que, por lo general, los factores que gobernaron el comien- 
Mm, el desarrollo y la decisión de la lucha coincidieron exactamente con las 
implicaciones políticas. 

También tuvo mucha influencia en Alemania una medida de Paulo IV, 
Lumo se opuso a la transferencia de la corona imperial por su vieja animad- 
árvsión a la casa de Austria, oblígó a Fernando 1 a cuidar con más celo que 
tes su amistad con los aliados protestantes, Desde entonces fué una unión 

príncipes moderados de ambos bandos la que gobernó a Alemania y bajo 
ty 2 acción se llevó a efecto el traspaso de las fundaciones eclesiásticas de la 
ja Alemania a la administración protestante, 

Parece que ningún daño ha experimentado el Papado en que de un 
hito u otro no hayan tenido participación sus empeños políticos. 

Si en este momento paseamos desde Roma nuestra mirada por el mundo, 
ls daremos cuenta de cuán grandes fueron las pérdidas sufridas por la fe cató- 
va. Se habían separado los países escandinavos y la Gran Bretaña; Alemania 
4 protestante casi en su totalidad; Polonia y Hungría estaban fuertemente 
itadas, Ginebra convertida en un centro tan importante para el Occidente y 
mundo románico como Wittenberg le eza para el Oriente y los pueblos ger 
nicos; y en Francia, como en los Paises Bajos, se levantaba un partido bajo 
bandera protestante. 

La fe católica contaba con una sola esperanza. En España y en ltalia las in- 
inaciones disidentes fueron reprimidas y se produjo una opinión restauradora 
Il rigor eclesiástico. Y, a pesar de que el gobierno de Paulo IV le fué tan 
ventajoso, sin embargo, esta orientación llegó a prevalecer en la corte romana 
j en el Palacio Vaticano. La cuestión que se plenteaba ahora era si sabría 
lintenerse y si, en ese caso, el mundo católico podría afirmarse de nuevo 
unizse. 


5) Pío IV 


2 cuenta que cierto día, en un banquete de cardenales, Alejandro Farnesio 
Hiregó una corona a un muchacho que improvisaba con la lira para que se la 
Heniitiera a aquel de los presentes que iba, el primero, a ser Papa. El muchacho, 
pio Antonio, más tarde varón famoso y cardenal, se acercó a Giovanni Angelo 

lédicis y le dedicó la corona cantando sus alabanzas. Este Médicis fué el 
icesor de Paulo con el nombre de Pío IV. 


D4 Nicias Ervtbraeús cuenta este anécdota en el articulo sobre Antoniano: Pinacotheca, p, 37, 
vbién Mazzucheli la repite, La elección tuvo lugar el 26 de diciembre de 1559, 
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Era de origen modesto. Su padre Bernardino se había trasladado a Milán 
y había logrado amasar una pequeña fortuna mediante arrendamientos de tie- 
rras del Estado.%5 Pero los hijos tuvieron que valerse por sí mismos;uno de ellos, 
Giangiacomo, que entró en la milicia, prestó sus primeros servicios a un noble; el 
otro, nuestro Giovani Ángelo, se dedicó al estudio pero en condiciones muy 
precarias. La suerte le visitó en esta forma singular, Giangiacomo, arriscado 
y dinámico por naturaleza, se ofreció al gobernador de Milán para eliminar 
a un enemigo suyo, un vizconde conocido por Monsignorin. Una vez realizado 
el crimen, los inductores quisieron deshacerse del instrumento de que se habían: 
servido y enviaron al joven al castillo Mus, en el lago de Como, con una carta. 
al castellano encomendándole que matara al portador. Giangiacomo entró en 
sospecha, abrió la carta, vió lo que se le preparaba y se decidió al punto. Esco- 
gió unos cuantos compañeros seguros, se sirvió de la carta para procurarse el 
acceso y logró apoderarse del castillo. Después, se comportó como un principe 
independiente y desde su fortaleza tuvo en constante jaque a milaneses, suizos 
y venecianos. Por fin, adoptó la cruz blanca y entró al servicio del empera- 
dor. Fué nombrado marqués de Marignano y condujo el ejército imperial hasta 
las puertas de Siena.*? Era tan astuto como osado, de buena estrella en todas 
sus empresas y sin compasión alguna. Como algunos campesinos quisieran 
pasar víveres a la ciudad, él mismo los abatió con su bastón de hierro; no había 
un solo árbol de las cercanías del que no colgara algún rústico y se a 
hasta 6,000 entre los que él mandó matar. Conquistó Siena y fundó una bien 
prestigiada casa, 

Con él prosperó también su hermano Giovanni Ángelo, Se hizo doctor y 
ganó fama de jurista; compró un cargo en Roma. Gozaba ya de la confianza 
del Papa Paulo UI cuando el marqués casó con una Orsino, hermana de la 
esposa de Pedro Luis Farnesio.” Poco después fué nombrado cardenal. Desde! 
ese momento lo encontramos ocupado en la administración de las ciudades: 
pontificias, en la dirección de las negociaciones políticas y, *más de una vez, 
como comisario de las tropas del Papa. Se mostfó diestro, sagaz y bondadoso. 
Pero Paulo IV no lo podía soportar y una vez arca contra él en el com 
sistorio. Médicis creyó prudente abandonar Roma. En los baños de Pisa o en, 
Milán, donde construyó mucho, supo mitigar los sinsabores del destierro con: 
ocupaciones literarias y también con buenas obras que le valieron el nombre. 
de padre de los pobres, Acaso la oposición en que se encontraba con respectol 
a Paulo IV contribuyó; más que nada, a su elección. E 

Esta oposición era bien marcada. % 


25 Hieronymo Soranze, Relstione di Roma. Bernardino padre B. 5. fu stimata persona di soma 
bontá e dí gran industria, ancora che fusse nato in povero e basso stato: nondimeno venuto habitar 
a Milano si diede 2 pigliar datii in affito, 

35 Ripamonte, Historize urbis Mediofani Natalis Comos Hist. 

B7 Soranzo: Nato 1499, si dottoró 1525, vivendo in studio cosi stretiamente che in Pa 
suo medico, che stava con lui a dozena, Paccommogá un gran tempo del suo servitore e dí qua 
aitra cosa necessariz. Del 1527 compró un protonotariato. Servendo il CL Farnese [Ripamonte | 
cuerda su buena tetación con el mismo Paulo 110] colla piu cassidua diligenza, Sando metten 
inanzi: eb be diversi impieghi dove acquistó nome di persona integra e giusta e di natura ofÉici 
El matrimonio del mazqués tuvo lugar con promessa dí far Tui cardinale. 
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Paulo IV, noble napolitano de la facción antiaustriaca, Fanático, fraile e 
Inquisidor, Pío IV, advenedizo milanés, unido estrechamente a la casa de Aus- 
tria a través de su hermano y de unos parientes alemanes, jurista, amante de la 
vida y con sentido mundano. Paulo IV mantuvo un porte altivo y pretendia 
mustrar dignidad y majestad en la menor de sus acciones; Pío TV era todo bon- 
dul y condescendencia. Cada día se le veía por la calle, a pie o a caballo, casi 
Bn acompañamiento y hablando afablemente con todo el mundo. Se le puede 
tonocer si se leen los despachos venecianos? Los embajadores le encuentran 
excribiendo y trabajando en una sala fría; se levanta y empieza a pasear con 

llos; o en el momento en que se dispone a ir hacia el Bavedere y, entonces, se 
Unta sin abandonar el bastón, escucha lo que tienen que decirle y anda el 
mino en su compañía. Por lo mismo que alterna con esta sencillez quiere que 
lc trate con tacto y consideración. Cuando los venecianos le proponen una 
ihución ingeniosa, se alegra y la alaba entre risas; aunque es muy favorable a 
austriacos, le fastidian las maneras inflexibles y despóticas del embajador 
vañol Vargas. No le gusta que le aburran con detalles, pero cuando uno se 
bcreta a lo importante y general entences se puede tratar con él, Se vuelve 
vsiyo y confiesa cómo, por naturaleza, odia cordialmente a los malos y ama la 
hticia. No herir a nadie en su libertad, portarse con bondad y amistad con 
lo el mundo; piensa trabajar con todas sus fuerzas en fayor de la Iglesia y 
era en Dios poder hacer algo, Nos lo podemos representar vivamente: un 
ciano corpulento, bastante ágil todavía para llegar antes de la salida del sol 
uu villa campestre, con cara apacible y ojos despiertos; le placen la conversa- 
1), la mesa y la broma; recién restablecido de una enfermedad, que se consi- 
() grave, monta a caballo, se dirige a la casa donde vivió como cardenal y 
bc las escaleras valientemente mientras exclama: “¡No, nol No queremos 


Un Papa de este ánimo, con tanto amor a la vida y tel sentido mundano 
tía adecuado para gobernar la Iglesia en la difícil situación en que se halla- 
? ¿No era de temer que se apartara del camino emprendido por su antece- 
' en los últimos años? Acaso su naturaleza propendiera a ello, pero los hechos 
desarrollaron de modo bien distinto. 

Personalmente no le gustaba gran cosa la Inquisición y le reprochaba la 
Mi ceza monacal de su procedimiento. Pocas veces, si acaso, visitó la Congrega- 
lim, pero tampoco se atrevió a intervenir en ella. Decía que no entendía de 
la, que no era teólogo y Je dejó todo el poder que había recibido de Paulo 1V.29 

Hizo un gran escarmiento con los sobrinos de Paulo IV. Como es de su- 
'her, los excesos cometidos por el duque de Palliano aun después de la muerte 
su tío —mató por celos a su propia mujer— facilitaron el juego de los ene- 
Igus de los Caraffa, sedientos de venganza. Se les formó un proceso bien 


Da *Ragguagli dellambasciatore Veneto da Roma 1561. De Marco Antonio Amulio (Mula)”. 

emat, polit,, xKXvI, 

6% Sorano: Se bene si conobbe, non esser di sua satisfatione El modo che tengono gPinmquisitori 
procedeze per Pordinario con tanto rigore contra glinquisiti, e che si lascia intendere che piu 
placeria che usassero termini da cortese gentiluomo che da frate severo, non di meno non ardísce 
hom vuole mai opponeisi ái giudicit ¡oro, 
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lamentable. Fueron acusados de los crímenes más espantosos, de robos, asesina- 
tos, falsificaciones y, además, de gobierno despótico y de engaño constante de 
aquel pobre anciano que se llamó Paulo 1V. Conservamos su defensa, que no 
está trazada sin ciertas apariencias de justificación.!%% Pero sus acusadores 
pudieron más. Después de haber escuchado la lectura de las actas en el consis- 
torio desde por la mañana hasta la noche, el Papa promunció sentencia de 
muerte contra el cardenal, el duque de Palliano y dos parientes cercanos, el 
conde Aliffe y Leonardo di Cardine, Montebello y otros pudieron escapar. El 
cardenal temía, a lo sumo, el destierro, pero en ningún caso la pena de muerte. 
Cuando le fué comunicada la sentencia —una mañana, estando todavía en el 
lecho— y ya no le cupo duda ninguna, se cubrió con las sábanas durante unos 
momentos, se levantó, juntó las manos y exclamó aquellas dolorosas palabras 
que todavía hoy escuchamos en Italia en casos de desesperación: “¡Qué se va 
a hacer! ¡Paciencial” No se le permitió confesar con $u confesor ordinario y, 
al nuevo que se le envió, tuvo, como es natural, muchas cosas que contarle 
y por eso la confesión duró bastante. “Monsignore, termine usted —le advir- 
tió el policta—, que tememos otras cosas que hacer.” ] 

Ást acabaron estos familiares, Son los últimos que ambicionan principados 
independientes y promueven grandes movimientos históricos con sus particu- 
lares fines políticos. Nos encontramos con cllos desde Sixto IV: Girolamo 
Riario, César Borgia, Lorenzo de Médicis, Pier Luigi Famesio y los Caraffa, 
que son los últimos. Más tarde ha habido también nepotismo, pero con un 
sentido diferente. 

Después de una ejecución ten ejemplar, ¿cómo podía pensar Pío 1Y en 
permitir a los suyos violencias al estilo de las que él había castigado en los Ca 
taffa de manera tan terrible? Como hombre por naturaleza animoso, quería 
gobemnar por sí mismo y los asuntos más importantes los decidió según su crite- 
rio y más bien se le reprochaba que buscara pocos apoyos, Á gsto se añadió que 
aquel de entre sus sobrinos al que podría habe¿ ayudado en el mejor de los 
casos, Federico Borromeo, murió a temprana edad. El tro, Carlos Borromeo, 
no era hombre para ser honrado con honras humanas, pues nunca las hubier 
aceptado. Carlos Borromeo jamás consideró su relación con el Papa y, por ende; 
con Jos negocios graves, como un derecho que le otorgara ciertas libertades, sin 
como una obligación, a la que se entregó con el mayor ahínco. Modestia y 
aplicación fueron sus maneras; sin fatiga se dedicó a-las audiencias y, con 
minuciosidad, a la administración del Estado. Formó un colegio de ocho doc: 
tores del que se ha derivado después la Consulta. Asistia al Papa. Es el mism 
que después ha sido elevado a los altares. Ya por entonces se mostraba en tod: 
su nobleza e inocencia. “No se sabe de €l otra cosa —dice Girolamo Soran: 
sino que está limpio de toda mancha; vive tan religiosamente y da tan bue 
ejemplo que ni los mejores pueden pedir más. Digno de la mayor alabanz 


100 En la obra de Bromato se encuentran, tomadas principalmente de Nores, informacion 
detalladas sobre estos sucesos. En las Informat. encontramos además las cartas de Mula, p. e, 
de julio de 1560, Extractus processus cardimalis Carafíae, y El tuveso de la muerte de los Caral 
con la declaración y el modo que murieron. La morte del Cl, Caratfa (Bibli. Venecia, vi, n. 39) 
el MS. que consultá Bromato ¿demás de Nores. 
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porque, en la flor de la edad, sobrino de un Papa y disfrutando de su favor, 
viviendo en una corte donde se puede procurar toda suerte de placeres, lleva, 
sin embargo, una vida tan ejemplar.” Su única expansión era ver reunidas 

wr la tarde algunas gentes doctas, Las conversaciones comenzaron por las 
¿letras profanas, pero pronto se pasó de Epicteto y los estoicos, que Borromeo, 
Hoven todavía, no menospreciaba, a las cuestiones religiosas.30! Si algo se le 
teprochaba no era falta de buena voluntad, de aplicación, sino, acaso, de talen- 
tu; sus servidores se lamentaban de que tenían que prescindir de los grandes 
lavores que acostambraban recibir de anteriores familiares. 

Las cualidades del sobrino supltan lo que los rigurosos podían echar de 
menos en el tío. En todo caso, se siguió en el camino emprendido, los nego- 
tios espirituales y temporales se llevaron con celo y circunspección y la reforma 
Fué continuada. El Papa advirtió públicamente a los obispos su deber de resi- 
lencia y se vió en seguida a algunos que volvían a ocupar sus puestos, después 
tl besarle los pies. Las tendencias rigoristas habían prevalecido en Roma y ya 
hw era posible que el Papa se desviara de ellas. 

El sentido mundano de este Papa no perjudicó a la restauración del 
pentir religioso riguroso, y, además, tenemos que añadir que contribuyó mu- 
«bo, por otro lado, al aplacamiento de las disensiones promovidas dentro del 
mundo católico. 

Paulo IV creía obligación de un Papa tratar de someter al emperador y a 
In reyes y, por esta razón, se mezcló en tantas guerras y altercados. Pío IV se 
dió mejor cuenta del error cuanto que había sido cometido por un antecesor 
suyo frente al cual se sentía en contraposición. “Por esto hemos perdido a 
Inglaterra -—exclamó— que pudimos haber conservado si hubiéramos apoyado 
mejor al cardenal Poole; por esto se ha perdido Escocia también, y, durante la 

uerra, las doctrinas alemanas han penetrado en Francia.” Él, por el contrario, 
$ la paz por encima de todo. Ni siquiera contra los protestantes está dis- 
puesto a hacer la guerra y al embajador de Saboya, que trata de lograr su apoyo 
pora un ataque contra Ginebra, le interrumpe con frecuencia: ¿“Pero qué 
tiempos son éstos para que sé le hagan a €l tales proposiciones? De nada se 
tlene tanta necesidad como de paz,”1% Le gustaría estar a bien con todos. Con 
fuvilidad otorga los favores eclesiásticos y lo hace con tacto y moderación si 
alguna vez tiene que negarse, Está convencido, y así lo manifiesta, de que el 
pexlor del Papa no puede mantenerse sin la autoridad de los príncipes. 

Ea última época de Paulo IV se caracterizó porque todo el mundo cató- 
llvo reclamaba de nuevo el concilio, Es seguro que Pio IV sólo con grandes 
dilicultades se podría haber sustraído a esta exigencia, No podía, como sus 
fintccesores, poner la excusa de la guerra, pues por fin la paz reinaba sobre 
tuda Europa. Y hasta para él mismo era urgente tel medida, puesto que los 
franceses amenazaban con un concilio nacional que fácilmente podía provocar 


101 Son las Noctes Vaticamas, las que menciona Glussianus, Vita Carohi Borromei, 1, 1%, 22. 

102 Mula: 4 de Febrero de 1561. Pío le rogó de dar el informe: che havemo animo di stare 
% pace, e che non sápemo niente di questi pensieri del duca di Savols, e ci maravigliamo che vada 
nudo queste cose: non é tempo da fare Fimpresa di Ginevia ne da far genereli Scrivete che 
o constanti in questa Opinicne di star in pace. 
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un cisma. Pero, a decir verdad, tengo que añadir que, además de todas estas 
circunstancias, existía su buena voluntad. Escúchese cómo se expresa: ¿Que- 
remos el concilio, lo queremos sin duda, lo queremos todos. De no quererlo 
podriamos escudarnos ante el mundo con mil dificultades, pero más bien nues- 
tro deseo es acabar con ellas. Hay que reformar lo que tiene que ser refor- 
mado, también en nuestra persona y en nuestras propias cosas. Si albergarmos 
alguna otra intención que la de servir a Dios, que Él nos castigue,” Á menudo 
parece como si los príncipes mo le apoyarán lo bastante para una empresa de 
tal envergadura. Una mañana el embajador veneciano le visita en su lecho, 
donde se hallaba postrado por la podagra; le encuentra ocupado con sus pen- 
samientos. “Fenemos buenas intenciones —exclama-— pero estamos solos.” 
“Me dió compasión —dice el embajador—, verle en la cama y escuchar lo que 
decía: estamos solos para sostener una carga tan pesada,” Pronto se puso manos 
a la obra, El 18 de enero de 1562 se reunieron tantos obispos y delegados en 
Trento que se pudo reanudar de nuevo el dos veces interrumpido concilio, 
El Papa tuvo la mayor intervención en ello, “Es cierto —dice Girolamo Soran- 
zo, que no estaba al lado del Papa— que Su Santidad mostró en el asunto 
todo el celo que se podía esperar de un tan gran pastor y nada' ha descuidado 
que pudiera conducir a una obra tan santa y necesaria,” 


6) Las últimas sesiones del Concilio de Trento 


¡Cómo había cambiado la situación del mundo desde la primera convocatoria 
del Concilio! El Papa no tenía que temer ahora que un emperador poderoso 
utilizara la rcunión para dominar al Papado. Fernando 1 no poseía poder alguno 
en Italia. Tampoco había que temer errores graves sobre puntos esenciales del 
dogma." Como ya se había puesto de manifiesto en las primeras sesiones, 
el dogma, aunque no formulado por completo, dominaba ya sobre mna gran 
parte del mundo católico. No era posible pensar seriamente ed una unificación 
con los protestantes. En Alemania habían adquirilo una posición muy fuerte, 
de la que no era posible desalojarlos; en el Norte, la nueva orientación religiosa 
se había fundido con el poder estatal y lo mismo estaba ocurriendo en Ingla- 
terra, El Papa, al declarar que el nuevo concilio no era más que una conti 
nuación del anterior y al acallar las voces que se levantaron en contra de este 
eriterio, remunció a tales esperanzas. ¿Cómo podían los protestantes libres 
adherirse a un concilto cuyas resoluciones anteriores habian condenado ya los 
artículos más importantes de su credo? 1% Con estó la eficacia del Concilio 
se limitaba de antemano al mundo, tan considerablemente disminuido, de las 
naciones católicas. Su propósito tenía que concentrarse en componer las dife- 

10% Así consideró Fernando I el asunto. “Litterae ad legatos 12 Aug. 1562”, en Le Plat: 
Monunm. ad. hist. conc, Tridentins, y p. 452. Onuid enim ¿ttinel —disquircre de his dogmatibus, de 
quibus apud omnes non solum principes, verum etiam privatos Rhomíines catholicos, nulla nunt 
penitus cxistit disceptatio? 

104 La causa principal del escrito de recusación de los protestantes: Causas cur electores prism 
cipes aliique Augustanae ¿onfessioni adjuneti status recusent adire comcilium. Le Flat, iv, p. 57. 


Destacan ya en el primer aviso las palabras omni supensione subiata, Recuerdan la condenación que 
sufrieron anteriormente sus principios y explican 41 detalle quas mala sub ez confirmatione latezat. 
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rencias surgidas entre estas naciones y la suprema autoridad eclesiástica, en 
formular el dogma en algunos puntos que no habían sido fijados todavía, y 
| wobre todo, en dar término a la reforma interior ya iniciada y prescribir normas 
isciplinarias de carácter general. 

Pero también esta tarca se mostró muy dificultosa y pronto se originaron 
lxs más vivos altercados entre los teólogos alí reunidos, 

Los españoles plantearon la cuestión de si la obligación de residencia de 
ls obispos en sus diócesis era de derecho divino o sólo de derecho eclesiástico. 
arccia una disputa ociosa puesto que, por todas partes, se reclamaba el deber 

residencia. Pero los españoles sostenían de una manera general que el poder 
Plscopal no era emanación del poder papal, como se pretendia en Roma, sino 
W su origen descansaba inmediatamente en la institución divina. Con esto 
leron en el nervio de toda la organización eclesiástica, Aceptado ese principio, 
hubiera restablecido la independencia de las potestades eclesiásticas subal- 
as, cuya dominación habían cuidado tanto los Papas. Estando en lo más 
hu de la discusión, llegaron los delegados del emperador. Sorprenden los 
iculos que presentan, “También el Papa —reza uno— tiene que kumillarse 
Wiendo el ejemplo de Cristo y someterse a una reforma en su perscna, en su 
higo y en su curia. El concilio debe reformar el nombramiento de los carde- 
les y el cónclave” Fernando solía decir: “Si los cardenales no son buenos 
limo van a elegir un buen Papa?” Para la reforma pretendida por él quería 
e sirviera de base el proyecto del Concilio de Costanza, que allí no pudo 
hvarse a efecto. Las resoluciones debían ser preparadas por las diputaciones 

las diferentes naciones. Además pedía: que se autorizara la comunión en 
* dos especies y el matrimonio de los clérigos; dispensa del ayuno para algunos 
sus súbditos; institución de escuelas para los pobres; depuración de los bre- 
rios y santorales; un catecismo inteligible; himnos religiosos en alemán; re- 
ma de los conventos, entre otras cosas “para que sus grandes riquezas mo se 
Íplearan de manera tan desastrosa”.1% Como vemos, proposiciones todas muy 


105 Pallavicini, xv, 3, 6, omite casi por completo estos postulados. Son molestos para él, 
efecto, nunca han sido conocidos en se forma auténtica. Los tenemos ante nosotros en tres 
Mijtactos. Un extracto se encuentea en P. Sarpi, Lib. va, p. 325, e, idénticamente, aunque <n latín, 
Rainaldi y Goldast; un segundo, más extenso, cn Bartolomé de Martyribus, el tercero, más 
pe pleto, en Sehelhorn, No concuerdan bien. Me he atenido 2 lo que se encuentra en Schelhorn. 
€ que en las ediciones anteriores hubiese sido mny deseable una información de Viena, y una tal 
Suumación se encuentra justamente ahora en la gran colección de documentos para la historia del 
feelio de Trento, de Sickel, y en un articulo que lo completa en el tomo 45 del Archiv fiz 
Aóittcich. gesch, Por las actas reproducidas allí del gabinete del emperador Fernando Í conocemos 
% apimión modcrada, acertada, de este piacie de acuerdo con las tendencias alemanas generales, 
La primera instrucción a sus embajadores en Trento, del 11 de enero de 1562, tal como está escrita, 
Wmece aún hoy la atención. Es ésta trabajo del vicecanciller Seld, ayudante del emperador y muy 
bil cu el manejo de la ploma. Pero tampoco esta instrucción contieno lo que buscamos, que es el 
Mmado "libelo de reforma” de Fernando, un proyecto que fué resultado de muchas consultas, y 
le contiene lo que ya hemos leído en Shelhorm. No se creyó necesario repetislo por entero, sino que 
Meta la indicación de las diferencias poco importantes con respecto al manuscrita autógrafo, Sickel 
80 habla con celo escrupuloso, en €l artículo citado, sobre $u origen. De ello resulta que lo mismo 
be la instrucción primera, también el libelo de reforma ha de considerarse como manifiesto del 
ttido medio, pero cetólico aún, que insistía en una aproximación a Jos protestantes en Alemania. 
También se han utilizado los proyectos «de Julio Plug. 5u contenido será importante para 
épocas posteriores a ésta, e incluso, si na nos equivocamos, para hey día. 


| 


154 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


importantes y que suponían una transformación honda de la lees: En cartas 
reiteradas urgía el emperador su discusión. 

Por fin, se presentó también el cardenal de Lorena con los prelados fran- 
ceses. Se adhirió a todas las propuestas alemanas. Reclamaba, sobre todo, la 
comunión en las dos especies, la administración de los sacramentos en el idioma 
materno, la instrucción y la predicación durante la misa y la autorización para 
cantar en francés los salmos, cosas todas de las que se esperaba el mejor resul- 
tado. “Tenemos la seguridad —dice el rey— de que la autorización de la co- 
munión en las dos especies aplacará a muchas conciencias inquietas, reunirá 
de nuevo con la Iglesia a provincias enteras que se han separado de ella y será 
uno de los medios mejores para acabar con los disturbios en nuestro reino.” 9% 
Pero los franceses trataron además de reponer los acuerdos de Basilea y abierta- 
mente sostenían que el concilio era superior al Papa, 

Los españoles no estaban de acuerdo con las pretensiones de alemanes y 
franceses; repudiaban con la mayor vehemencia la comunión en las dos especies 
y el matrimonio de los clérigos y no era posible que el concilio llegara a una 
concesión en estas materias: sólo se logró pasar que el Papa pudiera autorizar- 
los; pero hubo puntos en los que las tres naciones se enfrentaron a las preten- 
siones de la curia. Consideraban intolerable que sólo los legados del Papa 
dispusieran del derecho a presentar propuestas. Como además estos legados 
tenían que recoger la anuencia del Papa a todas las resoluciones que se hu: 
bieran d adoptar, les parecía esto un agravio a la dignidad del concilio, Por: 
que de esta manera, decía el emperador, había dos concilios: uno en Trento y 
otro, el verdadero, en Roma. 

Si en estas circunstancias se hubieran decidido las opiniones por naciones 
se habría legado a acuerdos muy particulares. 

Como no ecurrió esto, las tres naciones, aun tomadas juntas, quedaron 
siempre en minoría. Eran mucho más numerosos los italiamtos, acostumbrados 
a sostener sin muchas preocupaciones la opinión de la curia, de la cual de: 
pendía la mayoría. El encono encendió a ambas partes Los franceses bromear 
ban diciendo que el Espiritu Santo venía a Trento en la valija. Los italian 
hablaban de la peste española y del mal gálico que ¡ben contagiando a lo 
fieles. Como el obispo de Cádiz legó a decir que hubo obispos famosos 
Padres de la Iglesia que no habían sido nombrados por ningún Papa, los ita 
lianos comenzaron a gritar, pidieron su expulsión y líableron de anatema y 
herejía. Los españoles devolvieron la papeleta, acusándoles a su vez de here- 
jes.107 En algunos momentos se formaron tumultos callejeros a los gritos d 
¡España! ¡Italia! y se vió correr la sangre en la ciudad de la paz. 

No tiene nada de extraño que transcurrieran diez meses en una ocasió 
sin que se celebrara ninguna sesión y que el primer legado tuviera que disuadi 


108 “Memoire bañlé á Mr. le Cl, de Lorraine, quand il est parti pour aller au concil”, 
Le Plat, 1v, 562. ¡ 


107 Pallavicini, xv, Y, 5. "Paleotto Acta": Alii praclati ingeminabant clamantes. Exeal 
excat; alii Anathema sit; ad ques Cranetensis conversus respondit: Ansthema vos estis. Mendham, 
tuvo lugar el 8 de enera de 1566, : 
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al Papa de trasladar el Concilio a Bolonia: “¿Qué se iba a decir si el concilio, 
lejos de llegar a su conclusión regular, tenía que ser disuelto?”*% Pero una 
ditolución, una suspensión o un simple traslado, en el que se pensó con fre 
fuencia, hubieran sido muy peligrosos, En Roma no se esperaba mada bueno. 
Be consideraba que un concilio era una medicina demasiado fuerte para el 
ebilitado cuerpo de la Iglesia, que no haría sino arruinarla por completo 
nto con Italia, “Pocos días antes de marcharme, a principios del año 1563 
nos cuenta Girolamo Soranzo—-, me dijo el cardenal Carpi, decano del Co- 
legio y varón verdaderamente circunspecto, que había rogado en su última 
enfermedad a Dios que le concediera la gracia de la muerte para no ser testigo 
del derrumbamiento y entierro de Roma. También los demás cardenales de 
ota se lamentan sin cesar de la desgracia, pues ven claramente que no hay 
balvación para aquélla si no es con la intervención especial de la mano de 
Bios." 1% Pio TV temió que fueran a caer sobre él todos los males que otros 
pas habían visto cernirse con la idea del concilio, 

Supone una idea elevada que sea una asamblea de sus prelados lo único 
be pueda socorrer a la Iglesia cuando corren tiempos difíciles para ella y ha 
metido graves equivocaciones. “Sin presunción ni envidia, en santa humil- 
l, en paz católica —dice San Águstin— debe deliberar una tal asamblea: 
una mayor experiencia abre lo que estaba cerrado y saca a la luz del día 
que estaba oculto” Pero se estaba muy lejos de alcanzar este ideal en los 
imeros tiempos. Hubiera sido necesaria una pureza del sentir, una indepen- 

ivia de influencias extrañas que no parece acordada a los hombres. ¡Pero 
into más difícil alcanzarlo ahora en que la Iglesia se halla imbricada con el 
Pútado en tantas situaciones contradictorias! Si, a pesar de todo, los concilios 
ron siempre de gran prestigio y fueron reclamados con tanta frecuencia 
Fpaido con tanta impaciencia, se debió sobre todo a la necesidad de poner 
Áreno al poder de los Papas. Pero ahora parecía confirmarse lo que éstos siempre 
habían sostenido: que en tiempos de gran confusión una asamblea de la Igle- 
la es más apropiada pasa aumentar aquélla que para ponerle remedio, Todos 
hs italianos participaban de los temores de la curia. “O el concilio ---decian— 
le continúa o es disuelto. En el primer caso, si entretanto muere el Papa, los 
¡ltramontanos dispondrán del cónclave según sus intenciones y en daño de 
halia, y tratarán de limitar las facultades del Papa de suerte que no sea mucho 
lbs que un simple obispo de Roma, y arruinarán los cargos y toda la curia. 
£), por el contrario, es disuelto sín resultado alguno, los fieles se sentirán de- 
Iisudados y los dudosos se encontrarán en grave peligro de perderse del todo.” 
Si contemplamos la situación, parece imposible que en el seno del Concilio 


108 “Lettera del Cle. di Mantua, legato 2l concilio di Trento, scritta al papa Pio IV li 15 

lun. 1563.” Quando sí havesse da dissolversí questo concilio -—per causa dalfrí e non nostra—, 
1 piacería pia che Vra, Beatitudine furse restata 2 Roma. 

109 Li Cardinali di maggior autoritá deploravano con tutti a tutte Fore la lora miseria, la quale 
Wlmano tanto maggiore che vedono e conoscono assai chiaro, non esserví simedio alcuno se non 
ap ello che piacesse dare al Sr. Dio con le 3ua santísima mano! Certo non si pub se non temere, 
stede el mismo Sorenzo, Sermo. Principe, che la poveza Italia aftlitia per altre cause habbi ancor 
% mentire afílittione per questo particolarmente: lo vedoro e lo comoscona tutti i saw], 
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se pudiera producir un cambio de las opiniones dominantes. Frente a los lega- 
dos dirigidos por el Papa, y los italianos que dependían de él, estaban los pre- 
lados de las otras naciones que se apoyaban en los embajadores ¡de sus 
príncipes. No se podía pensar en ninguna conciliación, en ningún arreglo 
mediador. Todavía en febrero de 156310 la situación parecía desesperada; 
todo era discordia y cada partido mantenía con obstinación sus puntos de vista. 

Pero sí tenía el valor de ver las cosas tal y como eran, se presentia la 
posibilidad de salir de este laberinto. 

Era en Trento donde checaban las opiniones, pero su origen estaba en 
Roma y en los diversos príncipes. Si se queria obviar los dificultades había que 
acudir a la fuente. Pues que Pío IV había dicho que el Papado mo podía 
mantenerse sin asociarse a los príncipes, éste era el momento de hacer buena 
la máxima. Una vez abrigó la idea de acomodarse a las exigencias de las dife- 
rentes cortes y darles satisfacción sin acudir al concilio. Pero hubiese sido una 
medida a medias. Su misión no podía ser otra —pues tampoco existía otro 
medio— que levar a cabo el concilio de acuerdo con las grandes potencias. 

Pío IV se decidió en este sentido. A su lado tenía al cardenal Morone, el 
de mayor prudencia política. 

Había que empezar con el emperador Fernando al que, como sabemos, se 
habian adherido los franceses y al que también Felipe 11 tomaba en conside 
ración como sobrino suyo que era. 

Morone, que acababa de ser nombrado presidente del Concilio, pero que 
pronto se convenció de que nada se podía conseguir en Trento, acudió en 
abril de 1563, sin acompañamiento de ningún otro prelado, a entrevistar al em- 
perador en Innsbruck. Lo encontró desanimado, enfadado y molesto; estaba 
convencido de que en Roma no se buscaba ningún mejoramiento serio, y deci- 
dido a procurar al Concilio su libertad.42 

Le era menester al legado una habilidad extraordinaria, yn nuestro tiem 
po diríamos diplomática, tan sólo para aplacar al ipdignado monarca.1? 

Fernando estaba malbumorado porque sus artículos” de reforma habían 
sido pospuestos sin que se presentaran efectivamente a discusión; el legado 
pudo convencerle de que, no sin justificación, se había considerado peligroso 
someterlos a una discusión en regla, pero que, sin embargo, la parte más 
importante de los mismos había sido admitida y hasta acordada. El emperador 
se quejó además de que el Concilio fuera dirigido desde Roma y que se ma- 


A 

110 En un escrito del obispo de Fiinfkirchen se recomienda la suspensión del concilio. Praestat 
eténir omnium indicio corsiliora hoc cum aliqua 3pe futurae concortliae et reformationis suspendi, 
quem sine omni fructu atque etiamcura totius boras ¿pei dactura orbisque magna perturbatione claudi 
ac inteliciter vel certe infroctuose fini (Sickel, 427.) 

111 También es interesante para este tema: Relatione án scr. fatla del Comendone ai Sri. 
legati del concilio sopra le cose ritratte dallimperatore 19 Febr. 1563. Pare che pensino trovar 
modo e fora di haver piu parte et autoritá nel presente concilio per stabílire in esso tutte le loro 
gluntamente con li Francesi. 

112 El documento más importante que he podido encontrar sobre las negociaciones triden- 
tina es la relación de Morone sobre su embajada: es breve, pero muy instructiva. Ni Sarpi ni 
Pallavicini están enterados de ella, Relatione sommariz del Cl Morone soprz la legatione sua. 
Bibi. Altieri, en Roma, va, F. 3. 
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nejara 2 los legados por medio de instrucciones; Morone observó, y no le fal- 
tuha razón, que también los embajadores recibían instrucciones de sus capitales 
y tenían indicaciones nuevas continuamente. 

Morone, que yá desde largo gozaba de la confianza de la casa de Austria, 
snlió con bien de esas aclaraciones delicadas; disipó las malas impresiones per- 
tuales del emperador y trató de llevar la discusión a aquellos otros puntos 
en disputa que habían provocado los más grandes altercados en Trento. No 
era de opinión que se cediera en las cosas esenciales ni que se debilitara la 
autoridad del Papa: “Lo que importaba —decía— era ponerse de acuerdo sobre 
Aquellas disposiciones que el emperador creía que le darían satisfacción, sin 
que con ellas se menoscabara la autoridad del Papa o de los legados,” 113 

El primero de estos puntos era el de la iniciativa exclusiva de los legados 
que se afirmaba ir contra la libertad inherente a un concilio. Reponía Moro- 
que no convenía a los príncipes conceder la iniciativa a todos los prelados. 
lo le había de ser muy difícil convencer al emperador. Era fácil que, en caso 
gozar los obispos de esta facultad, pronto presentarían proposiciones cuyo 
sido sería contrario a las pretensiones y derechos de los Estados. Era parerte 
confusión que habría de originarse con una concesión semejante. Sin embar- 

también se queria complacer en cierta medida los deseos de los principes 
es admirable la solución encontrada. Prometió Morone presentar como propo- 
bones las que los embajadores le entregaran a este fin y, caso de que no lo 
icra Él, los mismos. embajadores podrían hacerlo en su lugar. Transacción 
A que caracteriza el espíritu que poco a poco iba imperando en el Concilio. 
4 legados ceden una vez al renunciar a la exclusividad de la iniciativa, no 
to en favor de los Padres del Concilio como de los embajadores.*** De lo que 
sigue que sólo los príncipes se benefician de una parte de los derechos 
me por lo demás, se reserva el Papa, 

Un segundo punto rezaba que las diputaciones que prepararan las resolu- 
lunes habrían de reunirse por naciones. Morone observó que así había suce- 
did: siempre, pero que se trataría de cumplir con más exactitud en este extremo, 
Puesto que era deseo del emperador. 

Se llegó al tercer punto, el de la reforma. Fernando reconoció, por fin, que 
linbía que evitar la expresión de una reforma del Papado y también la vieja 
tuestión sorbónica de si el concilio está o no sobre el Papa; en cambio, Morone 


113 Fu necessario trovare temperamento tale che parese alfimperatore di essere in alcuno 
bado satisfitto et jasieme, non si pregiudicase alfautoritáa del Papa né de'legeti, ma restaste ¿l 
4 hicilio nel suo [possess0. 

114 “Summacium corum quae dicontur acta inter Caesaream Majestatem et ilustrissimum 
male Moroaura”, en las actas de Torellos, también en Salig. Geschichte des tridentinischen 
Astdioras, 1, Á. 292, lo expresa del modo siguiente: Maj. S. sibi reservavit vel per medium 
Me tam legatoróm, vel sí 3991 án hoc gravarentur, per se ips vel per misistros suos proponi 
Fogare Tengo que confesar que no kubiera podido deducir fácilmente de este texto qe tuvo Jugar 
mn negociación, tal como la relata Morone, aunque de verdad la implique. En la Duplica $. C. 
Mila eu la obra de Sickel, 499, las palabras son las siguientes: ut et Rmi. D. legatí nomine Mtis. 
Y alioramque catholicorem regum et principum ez quae hisce 2d conservandam catholicam reli. 
sen in regnis et dominils suis necessaría yidentur et de quibus ipsi Rmi. D. legati voce vel 
plo informabantur proponant, 


158 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


prometió una reforma verdadera en todos los demás aspectos. El proyecto qué 
presentó a este particular alcanzaba al mismo cónclave. s 

Una vez resueltas estas cuestiones capitales fácilmente se pusiéron de 
do sobre las accesorias. El emperador renunció a muchas de sus exigencias f) 
dió instrucciones a sus embajadores de mantener buenas relaciones con los 
legados pontificios sobre todo. Después de conseguir este arreglo Morone volvió 
a Italia. “Cuando se supo en Trento —nos dice él mismo— el buen acuerdo del 
emperador y se percataron de la inteligencia existente entre sus embajadores y 
los del Papa, el Concilio empezó a cambiar de aspecto y a ser mucho más 
tratable.” 

A esto coadyuvaron otras circunstancias. 

Los españoles y los franceses se habían peleado por el derecho de prece- 
dencia de los representantes de sus zeyes y, a partir de este momento, eoinci 
ron muchas menos veces. 

Además, se habían iniciado gestiones especiales con ambas partes. 

La misma naturaleza de las cosas obligaba a Felipe 11 a buscar una int 
gencia. En gran parte su poderío en España se apoyaba en intereses eclesiásti 
y tenía que procurar, sobre todo, tenerlos a mano. La corte de Roma sabía mu 
bien, y el nuncio de Madrid lo decía a menudo, que una clausura apacible de 
Concilio era tan deseable para el rey como para el Papa. Los prelados españole 
habian protestado en “Trento contra el gravamen de los bienes eclesiásticos, quí 
representaba una parte importante de los ingresos del Estado, el rey qued: 
preocupado y rogó al Papa que impidiera discusiones tan desagradables.11 
¿Cómo iba a ocurrírsele, en estas circunstancias, trabajar en favor de la iniciativ 
de sus prelados? Por el contrario, trató de sujetarlos un poco. Pio IV se quejó d 
la oposición violenta y continua que le hacían los españoles y el rey le prometi 
apelar a medios que pondrían término a aquella desobediencia. En una pal 
bra, el Papa y el rey se dieron cuenta de que sus intereses eran los mism 
Debieron de tener lugar otras negociaciones, El Papa se arrojó por completo e 
brazos del rey y éste prometió solemnemente vedir en ayuda del Papa con toda 
las fuerzas de su reino en cualquier momento de necesidad. 

Los franceses también se aproximaren por su lado. Los Guisa, que ejercía 
en Francia tan gran influjo sobre el Gobierno y en Trento sobre el Concili 
fueron orientando su política en una dirección cada vez más católica en am 
campos. Se debe a la transigencia del cardenal de Guisa, que se reanudaran la 
sesiones del Concilio después de una suspensión de diez meses y después d 
ocho aplezamientos. Pero se trataba de llegar a una unión más estrecha. Guis 
presentó la proposición de un encuentro de los príncipes católicos poderoso 
del Papa, del emperador y de los reyes de Francia y España.!!* Marchó a Ro 
para tratar del asunto y el Papa no encontró palabras bastantes pata loar % 
celo cristiano del cardenal por el servicio de Dios y la tranquilidad públic 
no sólo en las cuestiones del Concilio, sino también en otras que se refieren 4 


115 Paolo Fícpolo, Dispeccio di Spagna 4 Dec, 1562, 
210 Tastrultione data a Mons. Carlo Visconti mandato de papa Pie 1V all re catt, per le € 
del concilio di Trento (ultimo Ottobre 1563). Bibli. Barb. 3007. 
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bienestar general”.07 Esta reunión en proyecto hubiera complacido mucho 
al Papa y, a cuenta de ella, envió embajadas al emperador y al rey. 

Ko sólo en Trento sino en las cortes y mediante negociaciones políticas, 
de fueron obviando.las dificultades más importantes y allanando obstáculos para 
ha terminación dichosa del Concilio, Morone, que trabajó mucho, se supo 
wr personalmente a los prelados, dedicándoles todo el honor, alabanza y 
or que pretendían.115 Puso de manifiesto lo que puede conseguir en las cir- 
nstancias más difíciles un hombre inteligente y hábil, que comprende la 
nación y se propone un fin adecuado a ella, A él sobre todo tiene que agra- 
ver la Iglesia el término feliz del Concilio. 

El camino estaba allanado. "Ahora se podían abordar —dice él mismo— 
dificultades inherentes a las cosas.” 

Todavía aguardaba una resolución la vieja disputa sobre la necesidad de 
residencia y el derecho divino de los obispos. Durante mucho tiempo los espa- 
les se mostraron inconmovibles en sus principios y, todavía en julio de 1563, 

declaraban tan infalibles como los diez mandamientos, y el arzobispo de 
mada pretendía prohibir todos los Kíbros en que se afirmaba lo contrario; ** 
) al redactarse el decreto consintieron en que su opinión no fuera expresada. 
dieron por satisfechos con una redacción que les permitía en lo futuro seguirla 
teniendo. Éste carácter equívoco es, precisamente, lo que Láinez alaba 
el decreto.1%0 

Lo mismo ccurrió con la otra disputa acerca de la iniciativa: proponen 
15 legatis, El Papa declaró que cada asistente al Concilio debía pedir y 
ir lo que le competía pedir y decir según los viejos concilios, pero se guardó 
ly bien de emplear la palabra “proponer”.%l Se encontró un arreglo que 
izo a los españoles sin que ello significara que el Papa cediera lo más 
lhimo. 

Una vez que desapareció el apoyo supuesto por las tendencias políti- 
/ se trató no tanto de decidir sobre las cuestiones que habían ocasionado 

enconadas disputas cuanto de esquivarlas mediante habilidosas compo- 
idas. 

Con este estado de ánimo es natural que fueran resueltos con mayor faci- 
dl otros puntos menos graves. Nunca el Concilio había avanzado tan rápi- 


117 “Il beneficio universale”. Lett. di Pio IV 20 Ott. 1563, 

118 Li prelati, dice el mismo Morone, accerezzali e stimali e lodati e gratiati si fecero piu 
itabili. Martín Pérez de Ayala, que se opuso hasta el último momento, está indignadisimo con 
delccción general: “Todo lo havía ya vencido el cardenal Moron com sus artes ansi al cl. de 
km como al arzobispo de Granada como otros siete o ocho que al principio estubieron bién 
las cosas del bien comun.” Llama a Moronc “hombre doblado" y cree que también 2 él había 
rulo halagarle (De su autobiografía, en le Vida de Villanueva, m, p. 420). 

119 Scrittura nelle leítere e memorie del nuncio Visconti, 11, 174. 

120 Ejus verba in vbamgye pertem pie satis pose exponi. Paleotto en Mendham, Memoirs 
the council cf Trent, p. 262, Fué propuesta la siguiente redacción: episcopos esse a Christo insti- 
; pero se prefirió: esse hierarchiam: divina ordimatione institutam, quae constat ex cpiscopis, 
hyteris et ministris. Era inútil que algunos propusieran ordinatione peculiari, u otros institutione, 
obispo Mendoza de Salamanca atribuye €l éxito al proceder cuerdo del cardenal Morone. En 
hueva, 11, p. 427. 

191 Pallavicini, 23, 6, 5. 
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damente. Los importantes dogmas sobre el sacramento del orden, sobre el de 
matrimonio, sobre las indulgencias, sobre el purgatorio, sobre el culto de li 
santos, y las disposiciones reformadoras más importantes que acordó'el Conc+ 
lio, se concentran en las tres últimes sesiones del año 1563. Tanto para unas 
como para otras resoluciones se compusieron las congregaciones con miembros 
de cada país. El proyecto de reforma se discutió en cinco reuniones especia 
les, una Francesa, con el cardenal de Guisa, otra española, con el arzobis 
de Granada, y tres italianas.12% 

Sobre la mayoria de las cuestiones se llegó fácilmente a una inteligencia 
y dos únicas propuestas ofrecieron todavía dificultades: la de la exención de 
los cabildos y la de la acumulación de beneficios, en las que volvieron a jugar 
gren papel los intereses. 

La primera afectaba sobre todo a los españoles. Los cabildos habian 
dido algunas de las libertades extraordinarias de que gozaban. Cuando se trató 
recuperarlas, el rey intentó, por su parte, limitarlas todavía más; puesto que 
promovía los obispos, en sus manos estaba ampliar sus facultades. El Papa, 
el contrario, estaba en favor del cabildo. Su sumisión incondicional al obis] 
hubiera menoscabado su influencia sobre la Iglesia española. Una vez 
chocan squí las dos grandes tendencias y la cuestión es cuál de las dos sacará 
mayoría. El rey era muy fuerte en el Concilio y su embajador supo alejar a ul 
delegado enviado por los cabildos para defender sus derechos, pues tenía tantas 
mercedes eclesiásticas a distribuir que había de pensarlo antes quien quisicrs 
reñir con él. En la votación oral el resultado fué favorable al cabildo. Obsér 
vese el rodeo que hicieron los legados pontificios. Acordaron que, por est 
vez, los votos se dieran por escrito, pues sólo las declaraciones verbales er 
cohibidas por la presencia de tantos partidarios del rey, pero no las votacione 
escritas que los legados recibieron en sus manos. Y, en efecto, con este proce 
dimiento, consiguieron una mayoría importante en favor del Papa y de 1 
cabildos. Apoyados en este resultado y valiéndose de la mediación de Guisa, 
entablaron muevas conversaciones con los preladós españoles quienes, por fin, 
se dieron por satisfechos con una ampliación de sus fachltades mucho más pe: 
queña que la que pretendían. 2% 

"Todavía más importante para la curia era el segundo artículo referente 
a la acumulación de beneficios. Desde siempre se hebía hablado de una reforma 
del cardenalato y había muchos que pretendían ver en la decadencia de est 
instituto el origen de todos los males; precisamente los cardenales eran los 
que con frecuencia juntaban un gran número de "beneficios, y se trataba di 
poner coto a esto mediante el vigor de la ley. Se comprende lo poco agradable 

122 Les mejores informaciones sobre esto se encuentran allí donde nadie las buscaría: en 
Vita di Palestrina, de Baini, 1, 199, procedentes de correspondencias auténticas, También el diar 
de Servantío, que utilizó Mendham (p. 304), alude al asunto. 

123 Tampoco consultando Sarpi, vnr, 816, se ve el asunto muy claro. Muy a punto la expl 
cación auténtica de Morone: L'articolo delle cause e dell'essenzioni de canoniel fu vínto secondo 
domanda degli oltramontani: poi facerdosi contra Puso che li padri tutbi dessero woti in inscrit 
furono mutate molte sententie e fu vinto il contrario. Si venne al fin alla concordia che si ve 


nei decretti, e fu mezzano Lorena, che gía era tormato da Roma, tutto additto al servitio di 
Beatitudine et alía fine del concilio. V 
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que había de ser para la curia cualquier innovación en este sentido; se temía 
yu el tratar seriamente del asunto y por eso se eludió. "También es muy par- 
ticular la solución propuesta por Morone. Presentó juntas la reforma del car- 
denalato con los artículos sobre los cbispos. “Pocos se dieron cuenta —nos 
dice— de la importancia del asunto y de esta forma se sortearon los escollos.” 

El Papa consiguió de esta suerte conservar la corte romana en su forma 
Madicional y también se mostró dispuesto a abandonar las reformas pedidas 
por los principes, tal coma se pensaba, cediendo así a indicaciones del em- 
¿prrador.12 

En realidad aquello parecía un congreso de paz. Mientras las cuestiones 
de importancia subordimada fucron preparadas por los teólogos hasta recibir la 
ima de resolución general, las cortes negociaban sobre las grandes cuestio- 
es. Los mensajeros iban sin cesar de un sitio a otro y se pagaba una conce- 
Món con otra. 

Al Papa le interesaba terminar pronto. Los españoles se resistieron duran- 
cierto tiempo, pues la reforma no les parecía bastante, y el embajador espa- 
| hizo ademán una vez de que iba a protestar. Pero como el Papa se declaró 
puesto a convocar en caso necesario un nuevo sínodo, como preocupaba 
idea de la posibilidad de una vacante de la Sede sin estar clausurado el 
'ncilio, y como cada quien estaba ya cansado y quería marcharse a si1 Casa, 
españoles tuvieron que ceder al final. 

En lo esencial estaba vencido el espíritu de oposición. Precisamente en su 
timo período el Concilio mostró la mayor sumisión. Se avino a pedir al Papa 
na confirmación de sus resoluciones y declaró expresamente que todos los 
retos de reforma, cualesquiera fueran los términos en que se expresaran, 
i'blan sido redactados en el supuesto de que no padeciera con ellos en lo más 
Inimo el prestigio de la Sede apostólica.12 Cuán lejos se estaba por entonces 
' Trento de aquellas pretensiones de Costanza y Basilea sobre la superioridad 
l concilio. En las aclamaciones redactadas por el cardenal de Guisa, con 
fue se puso término a la sesión, se reconoció especialmente el episcopado uni- 
versal del Papa. 

Había legado, pues, a feliz término. El Concilio, reclamado con tanta 
Velhcmencia, eludido durante tanto tiempo, disuelto dos veces, sacudido por 
tantas tormentas, en grave peligro en su tercera etapa, se clausuraba al fin con 
lh unanimidad del mundo católico. Se comprende que el 4 de diciembre de 
1563, al reunirse por última vez los prelados, sé sintieran conmovidos y dicho- 
hom. Los hasta entonces enemigos, se congratulaban mutuamente, y se vieron 
grimas en los ojos de muchos ancianos. 

Mas si fueron menester tanta flexibilidad y: tanta destreza política para 
Meguir este resultado, ¿no podemos preguntarnos si no padeció de este modo 
Concilio en la eficacia de su acción? 


124 El que no se llepara a una severa reforma de la curia, de los cardenales, del cónclave, de- 
16 exactamente de la omisión de la reforma de los principes. Extractos de una correspondencia 
los legados, en Pailavicini, 23, 7, 4. 

125 Pallavicini, 24, 8, 5 

¿26 Sessio XXYW, e. 2L 


162 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


En los tiempos modernos, si no en todos, es el de Trento cl concilio 
importante. 

En dos grandes momentos se hace patente su importancia. 

El primero, del que ya hablamos, durante la guerra esmalcáldica. De 
pués de diversas oscilaciones, el dogma se apartó por completo del sentir pro- 
testante. Sobre la doctrina de la justificación, como entonces quedó estableci- 
da, se levantó todo el sistema de la dogmática católica, tal como se mentieng 
hasta hoy. 

El segundo momento, también considerado por mosotros, es el yerano 
otoño del año 1563, La jerarquía fué reorganizada en lo teórico desde la b: 
por los decretos sobre el sacramento del orden y prácticamente por las medis 
das de reforma, 

Estas reformas fueron y siguen siendo muy importantes, 

Los fieles fueron sometidos a una firme disciplina eclesiástica y, en caso 
necesario, a la espada de la excomunión. Se fundaron seminarios y se cuidó 
que los nuevos sacerdotes se formaran en el temor de Dios y en rigurosa dis 
ciplina. Se puso orden en el asunto de los párrocos, en la administración de l 
sacramentos y en la predicación, y también se sometió a cánones la activida 
de los frailes. Se reforzaron las obligaciones de los obispos, especialmente 1 
inspección del clero, según los diversos grados de su dignidad. Revistió un 
gran importancia que los obispos se comprometieron solemnemente a observa 
los decretos tridentinos y a someterse al Papa, mediante una profesión de Í 
firmada y jurada. 

Pero en modo alguno fué realizado aquel propósito de limitar el podel 
del Papa que al comienzo también tuvo cabida en el Concilio. Por el contrario 
salió de la lucha ampliado y reforzado. Como conservó el derecho exclusiv 
de interpretar las resoluciones del Concilio, en su mano estaba determinar la 
normas de fe y costumbres. Todos los hilos de la disciplina, reorganizada st 
juntaban en Roma. 

La Iglesia católica se dió cuente de sus lixiitaciones; no se ocupó per 
nada de los griegos ni del Oriente, y repudió al protestahtismo con innumera 
bles anatemas. Es el catolicismo anterior se había guarecido un elemento de 
protestantismo que ahora era compelido para siempre. Pero, al limitarse, 
concentraron las fuerzas y todo el sistema se rehizo. 

Sólo a través del entendimiento y el acuerdo con los principes católico 
más importantes se pudo llegar tan lejos. En esta alianza con los principad: 
descubrimos una de las condiciones más importarites de todo el desarroll 
posterior. Guarda cierta analogía con la tendencia del protestantismo a reuni 
los derechos principescos y los episcopales. Poco a poco se Fué promoviendi 
este curso entre los católicos, Pero se comprende que aquí se encerraba la posi 
bilidad de nuevas disensiones, aunque al principio nada había que temel 
Una provincia tras otra acogió los decretos del Concilio. Precisamente por es 
corresponde a Pío 1Y una significación histórica universal, pues fué el prim 
Papa que renunció a sabiendas 4 la tendencia de la jerarquía u contrapon 
al poderío de los príncipes. 
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Con el éxito del Concilio creyó haber dado fin a la obra de su vida. Es 


extraño que cediera también la tensión de su ánimo con su clausura, Se creía 
ubservar que descuidaba el culto, que comía y bebía muy a gusto, que se com- 
placia demasiado en el fausto de la corte, en fiestas magníficos y en construe- 
Clones costosas. Los rigoristas señalaron la diferencia entre el y SU Ampecesor, y 
* quejaron abiertamente A3T 

Pero no había que temer ninguna repercusión. Se había afirmado en el 
ietolicismo una tendencia que no cra ya posible hacer retroceder ni siquiera 
bentener. 

Lina vez que el espiritu despierta, es imposible prescribirle el camino. 
Poda desviación de la regla, aun la más insignificante, por parte de aquellos 
je tienen que encarnarla, provoca los síntomas más alarmantes. 

Este espíritu de rigorismo católico fué peligroso inmediatamente hasta para 
Á mismo Papa. 

En Roma vivía un tal Benedetto Accolti; católico exaltado que hablaba 
Empre de un secreto que Dios le había comunicado y que él iba a revelar, 
para demostrar qué no mentía, caminaria sobre una hoguera ante el pueblo 
yocado en la Piazza Navona. 

Su secreto consistía en el conocimiento anticipado de que se iba a producir 
breve plazo una unión entre la Iglesia griega y la romana y esta Iglesia cató- 
ba unificada sometería a los turcos y a todos los apóstatas; el Papa sería un 
'mbre santo, que alcanzaría la monarquía universal e impondría sobre la tierra 
única justicia perfecta. Estas ideas le poscían fanáticamente. 

Le parecía que Pío TV, cuya mundanidad se alejaba tanto de su ideal, no 
a apto para tan magnifica empresa. Y Benedetto Áccolti creía estar llamado 
» Dios para libertar a la cristiandad de este jefe incapaz. 

Se propuso matar por sí mismo al Papa, Encontró un compañero a quien 

ró las bendiciones de Dios y los favores del futuro santo monarca. Un día 
lle El Papa venía en medio de una procesión, al alcance, sin sospe- 
4 ni defensa alguna. 

Accolti, en lugar de ir sobre él, empezó a temblar y demudó la color. El 
jfuito de un Papa tiene algo que debe impresionar a un católico tan fanático. 
Papa pasé por delante sin que nada ocurriera, 

Pero otros habían observado a Accolti. El compañero, Antonio Canossa, 
' era un carácter muy consecuente y si ahorá se dejaba convencer para realizar 
acción en otra ocasión, luego se sentia en la tentación de denunciarse a si 
nmo. No callaron del todo. Por último, fueron apresados y condenados a 
herte 128 


=- 


19% Paolo Tiepolo: Doppo che questo fil concilio) hebbe tine, Niberato da una grarde solle- 

hline fattosí fermo e gagliardo nelTantoritá sua, incominció piu liberamente ed operare contorme 
Y sua inclinatiore e pensierí: onde facimente si connobbe ín Jul animo piu tosta da principe che 
Pmlesse solamente al fatto suo, <he di pontefice che avesse rispetto la beneticio e salute deglt 
Pany:bius observa lo mismo. 
328 Tomo estas noticias, que no pude encontrar cn ningún otro luger, de un manuscrito de 
Bohlioteca Corsini de Roma, núm. 674, con el título: Antonio Canosse. Questa e il sommario 
mia depositione per la cual causa do moto, quale sí degnerá Y, $, mandare alli miei sei. padre 
sesdre, Pio murió el 9 de diciembre de 1565, 
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dl 
Vamos qué espíritus se agitaban en aquella movida etapa. Á pesar de todo 
lo que Pio IV había kecho por la reconstrucción de la Iglesia, hubo muchos a los 
que en modo alguno les pareció bastante y abrigaban muy distintos proyectos, 


7) Pio V 


Pero los partidarios del rigorismo tuvieron pronto un éxito inesperado, Fué ele-! 
gido un Papa al que podían contar entre sus filas: Pio V. ñ 
No quiero reproducir las noticias más o menos ciertas que el libro sobre los: 
cónclaves y algunos cronistas de aquel tiempo nos transmiten sobre la elección, 
Tenemos un escrito de Carlos Borromeo que aclara bastante. “Decidí [y es cierto 
que tuvo el mayor influjo sobre la clección] no preocuparme de nada tanto coma” 
de la religión y de la fe, Como conocía la piedad, la vida irreprochable y la! 
santidad del cardenal de Alejandría, creía que nadie podría regir mejor que 
él la república cristiana, y a conseguir esto dediqué todo mi esfuerzo.” 1% No se 
día esperar otra cosa de un hombre del sentido eclesiástico de Carlos Borro 
meo, Felipe E, que había sido ganado a favor del mismo cardenal por se enb 
jador, agradeció expresamente a Borromeo se participación en la elección. 190 Si 
ercía necesitar un hombre como el elegido, Los partidarios de Paulo IV, qu 
hasta este momento se habian mantenido tranquilos, se las prometieron mu 
felices. Conservamos cartas de ellos. “Venid, venid confiados a Roma -—eseri 
uno— sin pérdida de tiempo, pero con toda humildad: Dios nos ha vuelto ¿ 


rn. 


traer a Paula IV. 

Michele Ghislierí —desde ahora Pio V— de origen modesto, nacido en 
año 1504 en Bosco, no lejos de Alejandría, entré a los cuarenta años en un co 
vento de dominicos. Se entregó en cuerpo y alma a la pobreza y la piedad mon 
cales exigidas por su orden. De sus limosnas no guardó ni siquiera lo suficiont 
para hacerse un manto; contra los calores del verano aconsejaba comer poco 
aunque cra confesor de un gobernador de Milán ¿iempre caminaba a pie y co 
su saco a las espaldas. Si enseñaba, lo hacía con precisión¿y buena gana; si tn 
que gobernar un convento como prior, era riguroso y ahorrador y a más de um 
le arregló sus deudas. El desenvolvimiento de su personalidad coincide con 
años en que también en Italia la doctrina tradicional luchaba con los brotes 
protestantismo. Se puso del lado de la vieja doctrina; de treinta tesis sosteni 
por él en 1543 en Parma, la mayoría se refiere a la ausoridad del Papa y 
opone a las nuevas opiniones. Pronto se le encomendó un puesto de inquisid 
Su gestión abarcaba localidades especialmente peligrosas: Como y Bérgamo, 


123 “Clis. Borromcus Henrico Cli. Infanti Portugalliaa Romas d. 26, Febr. 1566", G 
Vita €. Borromei, p. 62. C. Ripunonti, Historia urbis Mediolani, Lib. xn, p. $14. 

150 Lo encuentro en un Dispaccio di Soranzo ambre, in Spagna. Non essendo conosciute 
qualitá di S. Sá, da questo Sermo. rc, mentre er in cardinalato, il detto commendator 
Requesens, Comnt maggior] sempre la laudo molto, predicando questo toggeto esser degmo 
pontificato, con il che $, M, si mosse a datgli ordine che com ogni suo potere li deste 
Y con esto pierde valor la historieta que cuenta Oltrocchi cn las notas a Ciussano, p. 219 
elección tuvo lugar cl 8 de entro de 1566. 

122 Paola Tiepolo, Relazione di Roma ín tempo di Pio TV et V. Jn Bergamo li fu 
per forza delle prigioni del monastero di S. Domenico, doye allora si solevano mettere i rel, 
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en las que no se podía evitar el trato con suizos y alemanes; la Valtelina, que 
esuba sometida a Graubúnden. Dió muestras en esa ocasión de la obstinación 
y dol valor de un fanático. Algunas veces fué recibido a pedradas a la entrada de 
Como; a menudo, para salvar su yida, se tuvo que guarecer de noche en los 
alhergues de los campesinos y hubo que huir como un fugitivo, pero no se dejó 
arrodrar por ningún peligro. El conde della Trinita le amenazó con arrojarle a un 
ego y contestó que ocurriría lo que Dios quisiera. Estaba también enredado 
1 la lucha de las fuerzas religiosas y políticas que agitaban por entonces a Tta- 
». Como el partido por el que luchó salió victorioso, prosperó él también. Fué 
lWinbrado comisario de la Inquisición en Roma y, poco después, Paulo [V decía 
110 Fra Michele era un gran servidor de Dios y merecedor de grandes honores: 
nombró obispo de Nepi —pues quería sujetarlo para que, cualquier día, no se 
tirara a la tranquilidad del convento!9*— y en 1557 le hizo cardenal. Ghislieri 
tuvo su rigor en su nueva dignidad y también su pobreza y su sencillez; 
vía a su compañero de habitación que tenía que figurarse que vivían en un 
ivento. No pensaba sino en sus prácticas piadosas y en la Inquisición. 

En un hombre de este temple creían ver Borromeo, Felipe 11 y todo el 
¡tido extremista, la salvación de la Iglesia. Los romanos no estaban quizá tan 
itentos. Pío V se dió cuenta y decía: “Tanto más me echarán de menos cuan 
) muera.” 

Como Papa seguía viviendo con todo el rigor monacal; no dejó de practicar 
ayuno cn toda su amplitud mi se ponía nirgún vestido de traza fina; 1% a me- 
o decía misa y todos los días la oía; pero cuidaba que sus prácticas religiosas 
lle distrajeran demasiado de los negocios públicos; no hacía siesta y se levan- 
li muy temprano. Si dudáramos de la profundidad de su rigor religioso ten- 
lumos una prueba en el hecho de que no ereía que el Papado favorecía su 
1134, mi le ayudaba en nada a la salvación de su alma y a alcanzar la gloria del 
miso. Pensaba que sin el auxilio de la oración no hubiera podido sobrellevar 
po carga. Saboreó hasta el fín de sus días la dicha de una piedad ferviente, única 
la que era capaz, piedad que a menudo se deshacía en lágrimas y le dejaba la 
vicción de haber sido escuchado. El pueblo se arrebataba al verlo en la proce- 
n descalzo y descubierto, con la expresión pura de una piedad sincera, con sus 
pos barbas blancas como la nieve; no recordabon jamás que hubiera habido 
Papa tan piadoso y contaban que su solo aspecto habia convertido protestan- 
» Era también bondadoso y campechano yotrataba a sus viejos servidores con 

mavor confianza. Y cábio aquel conde della Trinita se le presentó como 
Wlijador, le dirigió, al reconocerle, estas hermosas palabras: “Mira cómo Dios 
tuda al inocente”, y no Je guardó ningún rencor, Era caritativo y tenía una lista 
los menesterosos de Roma a los que hacta socorrer según su condición social, 


Muipale heretico, nominzio Giorgio Mondaga [otro nombre para el Índice de los protestantes 
lanos] con gran pericolo suo € de'frati. Nello medesima <Hti poi travaglió assai per formare 
Mipccsso contra ii yescovo allora di Bergamo. 

112 Catena, Vita dí Pio Y, obra de la cual hemos tomado la mayor parte de las informacio. 

también contiene aquélla. Pío Y mismo la refiere a los embajadores venecianos, Mich. 
patio, Palilo Ticpóla, según éstos cuentan, el 2 de octubre de 1568, 

fis Catena. Tiepolo: Né mai ha lasciato la camisia di rassa, che come frate incominció di 
Mero, Fa le crztioni divotissimamente et alcune volte colle licrime, 
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Caracteres de este tipo son humildes, abnegados e infantiles, pero*si se les 
irrita y ofende se provoca en ellos una cólera violenta e implacable. Consideran 
como el más alto deber suyo la realización de sus ideas y el desacato les indigna 

subleva. 

Pío Y sabía muy bien que había caminado siempre en línea recta. Esta 
rectitud le había lievado hasta el Papado y le llenaba de una confianza en sí 
mismo que le colocaba por encima de cualquier consideración. 

Era extremadamente obstinado en sus opiniones, Se veía que ni las me: 
jores razones le podían hacer desistir. La contradicción le encolerizaha fácil 
mente, encendía su rostro y le hacía proferir las expresiones más violentas.“ 
Como entendía poco de los asuntos del mundo y del Estado y se dejaba impre- 
sionar más bien por cosas acecsorias, resultaba difícil entenderse con él. 

En las relaciones personales no se dejaba llevar per la primera impresión, 
pero si formaba una vez una opinión, buena o mala, de alguien, ya nada 1 
haría cembiar.135 En todo caso, antes creería en un cambio para mal que para bien 
porque la mayoría de los hombres le era sospechosa. 

Se observó que nunca aminoraba las penas a los criminales, antes al con 
trario, hubiera descado por lo general que fueran más duras. 

No le bastó con que la Inquisición castigara los crimenes recientes, sino qu 
incitó a la indagación de crímenes viejos en diez y veinte años. 

Si en una localidad se habían aplicado pocos castigos, mo por eso la consi 
deraba como purz, pues lo atribuía al abandono de las«autoridades. 

Podemos ver con qué rigor vigiló la disciplina eclesiástica. “Prohibimos —dic 
en una de sus bulas— que cualquier médico que asista a un enfermo postr 
do en la cama, lo visite más de tres días seguidos si no recibe un certificado « 
que el enfermo lra confesado sus pecados.” 1% En otra bula establece sancion 
por la profanación del domingo y por sacrilegio. Para las gentes de rango las pe: 
son pecuniarias. “Pero un hombre ordinario, que no puede pagar, la pri 
vez será expuesto un día delante de las puertas de la iglesia, cón las manos 
a la espalda; la segunda, será azotado a través delas calles; la tercera, se le 
drará la lengua y será enviado a galeras.” 

Este es el estilo general de sus disposiciones y muchas veces hubo de ad 
tírsele que no trataba con ángcles sino con hombres.!%7 

No le conticnen consideraciones, ahora tan necesarias, con las poten 
seculares; la bula la Cocna Domini, de la que se quejaron desde el primer 
mento los príncipes, no sólo la volvió a publicar sino que la reforzó con n 


134 Informatione di Pio Y (Bibli Ambrosiana, Milano F. D. 181). La S. Sá, natural; 
e gioviale e piacevole, se ben per accidente pare di altra dispositione, e di qui viene che 
tierí onestamente tagiona cor Mr. Cirillo suo maestro dí exsa, il quale con le sue piaces 
essendo huomo dextro et accorto diletta S. Beatitudine e sempre profitta a se stesso et alter 

135 Infunnatione di Pio Y. E piu diftienltoso di lasciar in cattiva impressione che la b 
€ massimemente «di quelle persone che non ha in pratica. 

130 Supra gregen dominicum, Bull. 1v, n, p. 281. 

147 En las Informationi politiche, xt, se encuentra, poc ejemplo, una “Epistola 2 N, 
Pio Y nella quale si esorta S. 5, tolera reglí Ebrei e le corteggiane”, de un cierto Bertano. 
Caporioni togaien al Papa la última tolerancia, El Papa contestó que prefería abandonar 
a hacer la vista gorda. 
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suplementos. En ellos parecía negar a los gobiernos el derecho a establecer nue- 
vos tributos sobre los bienes de la Iglesia. 

Se comprende que estas intervenciones violentas fueran seguidas de sus 
naturales consecuencias, No sálo que nunca se pudiera dar satisfacción a lo que 
un hombre de semejante rigor pedía al mundo, sino que también se le ofreció 
una resistencia deliberada y se originó gran descontento. Tan devoto como era 
Vulipe II, una yez tuvo que recordar al Papa que no tratara de probar lo que es 
eupaz de hacer un príncipe puesto fuera de sí, 

Esto lo resentía el Papa hondamente. Muchas veces se sentía desgraciado 
ljo la tiara. Decía que estaba cansado de vivir y que, como procedía sin consi- 
Wirración de personas, se había granjeado muchos enemigos y no experimentaba 
Más que disgustos y persecuciones desde que era Papa. 

Pero sea como quiera, y aunque Pío Y no podía, como ningún otro hombre, 
Mor satisfacción a e lo cierto es que su conducta y su manera de sentir ejer- 
pleron un influjo incalculable en sus contemporáneos y en el desarrollo de la 
Plesia. Después de que habían ocurrido tantas cosas por el propósito de provocar 
hn orientación religiosa más exigente, después que hubieron sido tomadas 
hitas resoluciones para que esa orientación llegara a imperar, era menester un 
pa como éste para que tal movimiento religioso pudiera no sólo ser anunciado 
todos sino también llevado a la práctica. Su celo, lo mismo que su ejemplo, 
huron en este sentido extraordinariamente eficaces. 

Por fin se vió que la tan cacareada reforma de la corte tomaba cuerpo, 
limque no fuese en la forma proyectada. Se redujeron extraordinariamente los 
stos del presupuesto del Papa; Pío Y necesitala poco para él y a menudo solía 
cir que quien quiere gobernar tiene que empezar por sí mismo. Sus servidores 
uc, según él creía, le habían sido fieles toda su vida por pura afición y no por 
swranza de recompensa, fueron atendidos por él sin excesiva generosidad y sus 
miliares desatendidos como por ningún Papa. Dotó modestamente a su sobrino 
melli, a quien había hecho cardenal únicamente porque se le había dicho que 
4 necesario para mantener una relación mejor con los príncipes, y cuando una 
¿+ Bonelli llamó a su padre a Roma, obligó el Papa a éste a que abandonara 
ciudad en la misma hora y noche de su llegada; no quiso que el resto de sus 
Wiliares pasara del nivel de la clase media y ¡ay de quien tuviera algún tro- 
ro, así no fuera más que una mentira! No habría obtenido su perdón y sería 
ado por él. Se estaba bien lejos de aquel nepotismo que durante siglos repre- 
mó un papel tan importante en la historia de los Papas. Mediante una bula 
vhibió Pío Y en lo futuro cualquier dotación con no importa qué posesión de la 
lesia y bajo no importa qué título o excusa; amenazaba con el destierro a quien 
atreviera tan sólo con el consejo, e hizo que todos los cardenales suscribieran 
% prohibición.198 Persiguió con celo los abusos y se obtuvieron de él pocas 
pensas y menos composiciones; a menudo limitó las indulgencias concedidas 
los antecesores. Ordenó a su auditor general el procesamiento de todos los 
bipos que no residieran en sus diócesis y que se presentasen propuestas para 


148 Prohibitio alienandi et infeudandi civitates et locz S. R. E. Admonet nos: 1567 29 Mart. 
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la deposición de los desobedientes.13% Bajo severas penas, mandó. a todos los 
párrocos que se mantuvieran en sus iglesios parroquiales y que se ocuparan del 
culto, y revocó las dispensas que en este sentido hubieran recibido.19 También 
trató de restablecer el orden en los conventos. Por un lado les confirmó las exen- 
ciones de impuestos y otras cargas, como, por ejemplo, la de alojamiento mititar; 
no quería que se les perturbara en su tranquilidad, pero prohibió a los frailes 
confesar sin el permiso y el examen del ordinario y, con cada nuevo obispo, debían 
repetir el examen.1* Ordenó rigurosa clausura, también para las monjas. No 
siempre recibió alabanzas por ello. Se elevó la queja de que imponía reglas más 
rigurosas que aquellas a las que uno se había comprometido; algunos se desespe- 
raron y otros huyeron. 12 E 

Estas medidas las puso en ejecución por primera vez en Roma y en el Estado. 
pontificio, Obligó a tas autoridades eclesiásticas y civiles a la ejecución de sus. 
disposiciones eclesiásticas. 1% Él mismo procuró que la administración de justicia: 
fuera rigurosa e imparcial.1** No se contentó con advertir a los magistrados en. 
particular, síno que celebraba una audiencia pública con los cardenales cada 
último miércoles de mes, en la que todo el mundo podía presentar sus quejas 
contra los tribunales. Por lo demás, era incansable en tener audiencias. Desde 
muy de mañana se sentaba en su silla y recibía a todo el mundo. De hecho, este 
celo trajo consigo una reforma total de las maneras romanas. “En Roma —dice 
Pablo “Tiépolo-— las cosas marchan ahora de otra manera, Los hombres se han 
hecho mucho mejores, o lo parecen por lo menos.” 

Poco más o menos ocurrió algo parecido en toda Italía. Por todas partes 
coincidió la publicación de los decretos del concilio con el reforzamiento de Ja. 
disciplina eclesiástica y se prestó al Papa una obediencia como ninguno de sus 
antecesores había disfrutado. 

El duque Cósimo de Florencia np tuvo reparo alguno en entregarle los 
acusados por la Inquisición. Carnesecehi, uno de los literatos que habian parti: 
cipado en los primeros movimientos del protestantismo en Italia, había salido 
bien hasta entonces, pero ya no le valieron su ptestigio personal, la reputación: 
de su familia ni los vínculos con la casa reinante y, atado, fué puesto en manos de 
la Inquisición romena para ser quemado vivo.1% Cósimo se hallaba totalmente 
entregado al Papa. Le apoyó en todas ss empresas y accedió a todas sus recla: 
maciones eclesiásticas. En recompensa, el Papa se sentía movido a nombrarle 
gran duque de Toscana y a coronarle con este rango. Eya más que dudoso el 


139 Cum alias: 1566 10 Juni Bull, av, 1, 303. ? p 
140 Cupientes: 1568 8 Juli. Jb., tv, 11, 24. 1 
141 Romani: 3571 6 Aug. 1b,, 1v, mx, 177, 


142 Tiepolo: Spesse volte mel der rimedio a quelche disordine incorre in eraltro maggiore, 
procedendo massimamente per via degli estremi. 

143 Bull. 1v, 11, 294. 

144 informatione delle qualítá di Pio Y e delle cose che da quelle dependono. (Bibl. de Ber 
tín). Nel conferire le gratie nor si cura delle circonstanze, secondo che alle voltre sarebbe necessarh 
per qualsivogliz rispetio considerzbile, né e requisition d'alcuno le glostitia sí ho punto alteral 
ancora ehe sia senza dar scandalo e con esempio d'altri ponte ficipotesse fare, Sorieno encuentra q 
mo otorga ninguna gracia sin advertencias: ll che mi parse propia if stilo de'confessori, che f 
una gran riprensione al penitente, quando sono per assolveno, 

143 1567. Cantint, Vita di Cosimo, p. 453. 
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il recho de la Santa Sede para una medida semejante; las costumbres del principe 
io undalizaban con razón, pero la sumisión a la Santa Sede demostrada por 
A simo y las rigurosas instituciones eclesiásticas que introdujo en el país, pare- 
Mton al Papa un mérito superior a todos, 

Los viejos enemigos de los Médicis, los Farnesio, competían con ellos en 
*a dirección, y también Octavio Farnesio ponía todo su honor en dar cumpli- 
bento, a la menor señal, a las órdenes del Papa. 

Con los venecianos sus relaciones no eran tan buenas, No eran tan enemi- 
» de los turcos, ni tan indulgentes con los conventos, ni tan bien dispuestos con 
Inquisición como él descaba. Pero se guardó muy bien de romper con ellos. 

parecía “que la República estaba fundada sobre la fe y se había mantenido 
mpte católica y era la única que se había conservado libre de la inundación 
los bárbaros. Él honor de Italia descansa sobre cla”; y declaró que la amaba. 
'umbién es verdad que los venecianos hicieron por él más que por ningún otro 
a. De otro modo nunca hubieran procedido, en la forma que lo hicieron, 
' el pobre Guido Zanetti de Fano, quien, habiendo sido sometido a pes- 
sa por virtud de sus opiniones religiosas y huído a Parma, fué entregado 
t ellos al Papa. Pusicron bastante orden en el clero de la ciudad, que desde 
bla tiempo no se preocupaba demasiado de los cánones eclesiásticos. Tierra 
ntro, la Iglesia de Verona fué reorganizada de la mejor manera por Matteo 
berti. Con su ejemplo ha querido mostrar cómo debe vivir un verdadero 
spal*" y sus disposiciones han servido de modelo a todo el mundo católico, 
rque el concilio tridentino las acogió una tras otra. Carlos Borromeo mandó 
tar su retrato para tener siempre presente su proceder. 

Pero la influencia del mismo Carlos Borromeo fué todavía mayor. Con 
us las dignidades y cargos que poseía —entre otras cosas era penitenciario 
iyor—, y a la cabeza de los cardenales, donde le había colocado su tío, pudo 
her logrado cn Roma una posición brillantisima. Pero renunció a todo, 
h objeto de dedicarse a sus funciones eclesiásticas en el arzobispado de 
Win. Se entregó a ellas con verdadera pasión. Viajaba continuamente por 

diócesis y ninguna localidad había donde no hubiera estado dos o tres 
s, se desplazó a las montañas más altas y a los valles más apartados. Gene- 
ente, le había precedido un visitador y él llegaba ya con su informe; lo 
peccionaba todo con sus propios ojos y fijaba los correctivos e implantaba 
mejoras.1*7 De igual modo dirigió al clero y se celebraron seis concilios pro- 
mriules bajo su presidencia. Además, era incansable en sus deberes sacerdo- 
es. Predicaba y decía misa y, durante días enteros, daba la comunión, orde- 
hu sacerdotes, asistía a la toma de hábito de las monjas y consepraba 
lares. La consagración de un altar exigía una ceremonia de ocho horas y se 
cuentan 300 consagraciones. Muchas de sus intervenciones se refieren a lo 
terior, especialmente restauración de edificios, unificación del rito, exposi- 


340 “Petri Francisci Zini, boni pastoris exemplum ac specimen singulare ex Jo, Mattheco 

la episcopo expresen atque propasitum”, Escrito en 1556 y destinado, el principio, a Ingla- 
Opera Giberti, p. 252. 

14 Chu us de vita ct rebur gestis 8, Coli Borromaei Mediol,, p. 112, habla moy deta: 

amente sobre el ritus yisitatioris y todas los demás ecsas. 
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ción y adoración del santo sacramento. Pero lo principal es la rigurosa disci- 
plina a que sujetó al clero y con la que a éste se sometieron a su vez las pobla- 
ciones, Conocía muy bien los medios para hacer cumplir sus órdenes. En los 
dominios suizos visitaba los sitios venerados, repartía regalos entre el pueblo 
y sentaba a su mesa a las personas de viso. Pero también sabía componérselas 
con los que se le resistían. El pueblo de Valcamonica le esperó para que le 
diera su bendición, Pero como hacía tiempo que no pagaba los diezmos pasó 
de largo sin mover el brazo ni mirar a nadie. La gente quedó impresionada y 
se avino a cumplir con el viejo deber. A veces tropezó con una resistencia 
más obstinada y enconada, Como quiso reformar la orden de los humillados, 
enojó en tal forma a los miembros, que habían entrado en ella para disfrutar 
de sus riquezas en una vida sin compromiso,M? que trataron de asesinarle, 
Pero nada le fué más provechoso que este atentado, El pueblo creyó ver un 
milagro en su salvación y empezó desde este momento a adorarle. Como su celo 
era puro, constante y no estaba enturbiado por fines terrenos, y como en la 
hora del peligro, en los días de la peste, mostró un cuidado incansable por 
la salud del cuerpo y del alma de sus diocesanos, como no respiraba sino 
abnegación y piedad, creció su influjo de día en día y la ciudad de Milán 
cobré un aspecto nuevo. “Cómo tendré que alabarte, bellísima ciudad —excla- 
maba Gabriel Paleotto al término de la gestión de Borromeo— admiro tu 
santidad y religión; yeo en ti una segunda Jerusalén” A pesar de toda la 
mundanidad de la aristocracia milanesa, tales alabanzas entusiastas no pueden 
dejar de tener algún fundamento. El duque de Saboya felicitó solemnemente 
al arzobispo por el éxito de sus esfuerzos. “Trató de asegurar sus medidas 
para el futuro. Una congregación se ecuparía de mantener la uniformidad 
del rito; y una orden especial —la de los oblatos, formada de clérigos regula- 
res— se comprometió al servicio del arzobispo y de su Iglesia; los barnabitas 
recibieron nuevas reglas y se ccuparon desde entonces, primero en Milán y 
después en todos los lugares donde se introdujeron, en Ae a los obispos 
en su cura de almas.:5 Instituciones que recuerdín, o tepiten en pequeño, las 
romanas. También se fundó un Colegio suizo para la restauración del catoli- 
cismo en Suiza, como había un Colegio germánico en Roma para Alemania. 
Con esto el prestigio del Papa no hacía sino aumentar. Borromeo, que recibió 
un breve papal con la cabeza descubierta, implantó la misma sumisión para 
su Iplesia. E 

Mientras tanto Pío Y ganaba en Nápoles una, influencia extraordinaria, 
En el primer día de su pontificado había llamado a sí a Tomaso Orsino da 
Foligno, para encomendarle la visita reformadora de las iglesias romanas. Una 
vez terminada, le nombró obispo de Strongoli y le envió con la misma misión 


143 Ripamontt, Historia urbis Mediolani, en Graevius, m, 1, p. $64. Por lo demás, toda la 
seganda parte de la historia de Ripamente está dedicada a Carlos Borromeo (lib. x1xva). 

139 oscían juntos noventa y cuatro casas de las cuales cada una hubiera podido alimentar a 
cien hombres, pero tenian tan pocos miembros que a cada dos les tocaba una casa. La orden fué 
disuelta y sus ziquezas Juego bencticiaron a las fundaciones de Borromeo y también a los jesuitas, 

150 Ripamonte, p. 857, da los nombres de los primeros fundadores, que s0n: Becesria, Ferra- 
ria y Morga. Giussano, p. 442, indica los nombres ordinarios. 


río v 171 


a Nápoles. Seguido de este pueblo tan devoto, llevó a cabo Orsino su visita 

en la capital y en una gran parte del reino. Es verdad que ni en Nápoles ni en 

Milán le faltaron al Papa altercados con las autoridades reales, El xey se quejó 
¿slo la bula ln Coena Domini y el Papa nada quería saber del exequatur; para 
«quel las autoridades eclesiásticas hacían demasiado; para éste las autoridades 
blviles demasiado poco y, constantemente, hubo fricciones entre el virrey y el 
arzobispo. En la corte de Madrid, como dijimos, muchas veces había disgusto 
y el confesor del rey se quejaba abiertamente, Ambas potestades atribuían la 
Inayor culpa a los funcionarios y consejeros de la otra. Pero no se produjo 
liagún rompimiento, Personalmente guardaron relaciones de confianza. Una 
vez que aguejó una enfermedad a Felipe Il, Pío Y elevó sus manos al cielo 
y togó a Dios que librara al rey de la enfermedad; sogó al Señor que le quitara 
Unos años para cederlos al rey, cuya vida era más importante. 

España fué regida completamente en el sentido de la restauración ecle- 
Wstica. El rey dudó un momento si acogería las resoluciones tridentinas sin 
y. por lo menos, hubiera limitado a gusto el poder del Papa para conceder 
hpensas en contradicción con aquéllas, pero el carácter religioso de su mo- 
hquía se oponía a cualquier intento de esta clase y se daba cuenta que tenta 
evitar aun la apariencia de cualquier diferencia sería con la Sede apostó- 
4 si quería estar seguro de la sumisión de sus súbditos. Los decretos del 
icilio fueron anunciados por doquier y se dió cumplimiento a sus disposi- 
ines. Prevaleció la dirección dogmática más rigurosa. Carranza, arzobispo 
Toledo, primado del país, que había sido miembro del concilio de Trento 
que, con Poole, cra el que más había trabajado por la restauración del cato: 
í5mo cn Inglaterra bajo la reina María, no pudo sustraerse a la Inquisición 
pesar de sus títulos. “No me he propuesto otra cosa —decía-— que combatir 
herejía, y Dios me ha ayudado en esta tarea, Yo mismo he convertido a 
mos extraviados, he mandado desenterrar los cuerpos de algunos principales 
tejos y los he ruundado quemar, católicos y protestenees me han proclamado 
Imer defensor de la fe.” Pero esta protesta, tan indudablemente católica, na 
valió contra la Inquisición, Se encontraron en sus obras dieciséis tesis en las 
hh parecía aproximarse a las opiniones de los protestantes, sobre todo por 
que se refiere al problema de la justificación. Luego de haber sido mantenida 
Igo tiempo encarcelado cn España y torturado con las vicisitudes del proceso, 
Mié conducido a Roma, lo que le pareció una gran fortuna, pues así era arre- 
Mútado a las manos de sus enemigos; pero tampoco aquí pudo evitar el juicio 
Pondenatorio 14 

Si esto sucedió con un hombre tan relevante y en un caso tan dudoso, 
comprenderá qué poco inclinada estaría la Inquisición a tolerar disidencias 
negables en personas de más o menos, lo que no fué del todo raro en Espa- 
1 El rigor extremado cón que se habían estado persiguiendo fas opiniones 
Inizantes y mahometanas, se volvió ahora contra los protestantes, y Los 
Alas de fe se sucedieron unos a otros, hasta que ya no quedó ninguna simiente 


151 Llorente dedicó a este suceso tros largos capítulos de $u historia de la Inquisición. Histoire 
Pinquisition, me, 183-313, 
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viva. Á partir del año 1570, mo vemos casi más que extranjeros juzgados a 
causa de protestantismo por la Inquisición.1% É 

En España el Gobierno no favoreció a los jesuitas. Se decía que la mayo- 
ría era judec-cristiana, y no de pura sangre española o compuesta de cristianos 
viejos, y se le atribuía la idea de vengarse algún día de todo el mal trato que 
estaba recibiendo. Por el contrario, en Portugal llegaron muy pronto los miem- 
bros de la orden a gozar de un poder casi ilimitado, y gobernaron el país en 
nombre del rey Sebastián. Como también en Roma, bajo el Papado de Pío Y, 
gozaban de crédito, utilizaron la autoridad de que disfrutaban en cada país a 
tenor de las inspiraciones de la curia. 

Y de este modo Pío Y dominó en las dos penínsulas como nunca había 
dominado ningún antecesor suyo; por todas partes entraron en vigor las dispo- 
siciones de Trento; todos les obispos juraron la Professio fidei, que contenía 
un zesumen de los principios dopmáticos del Concilio; el Papa Pio Y dió a 
conocer el catecismo romano, en el que se desarrollaban aquéllos; anuló todos 
los breviarios que no emanaran expresamente de la Santa Sede o tuvieran una 
tradición de doscientos años, y dió a conocer otro muevo, concebido según los 
más viejos breviarios de las iglesias de Roma y deseando que se extendiera por 
rodas partes; 15% tampoco olvidó la publicación para uso general de un misal 
nuevo “según la norma y el rito de los Santos Padres”; 1% los seminarios se Jlena 
ron, los conventos fueron reformados de verdad y la Inquisición velaba con rigo 
implacable por la unidad e intengibilidad de la fe, 

Esta misma política es la que establece una estrecha relación entre todos cs 
tos países y Estados. Mucho contribuyó en ello que Francia, entregada a la gu 
rea civil, desístiera de sus viejas diferencias con España o no las hiciera valer co 
la misma fuerza. Los disturbios franceses tuvieron también otros efectos, ID 
los acontecimientos de uma época emergen siempre unas cuantas convicción 
políticas generales que Megan a dominar prácticamente el ¡undo, Los pri 
cipes católicos tenían el convencimiento de que un Estado se malbarata desd 
el momento en que permite cambios en las ideas religiosas. Si Pío IY hab 
dicho que la Iglesia no se podía sostener sin los príncipes, ahora eran los prá 
cipes los convencidos de que su inteligencia con la Iglesia era también de nes 
sidad. Sin cesar les predicaba esto Pío V. Y de hecho vió cómo este mun 
cristiano meridional se agrupaba alrededor de él para una empresa común. 

El poder turco seguía prosperando cada vez más; dominaba el Medi 
riáneo y sus ataques a Malta y Juego a Chipre mostraban cuán seriamen 
pensaba en una conquista de esas islas, hasta entonces invictas; desde Hung 
y Grecia amenazaba a Italia. Pío Y consiguió que los príncipes católicos 
dieran cuenta del peligro y, con ocasión del ataque a Chipre, le asaltó la id 
de trabajar por una alianza que fué propuesta por él a los venecianos, por 
lado, y a los españoles, por otro. “Cuando recibí autorización para entrar 


152 M'Crie, Mistory of the progress 2nd suppresión of the reformatión in Spain, p. 336. 

153 Remotis lis quee alíena et incerte essent. Quoniam nobis: 9 Julii 15368. 

154 Collatis omnibus cum vetustissimis nostrac. Vatícanze Dibliothecae alísque undique 
«puisitis emendatis atgue incotruptis codicibus. 
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negociaciones y se la comuniqué a él —nos dice el embajador veneciano— le- 
yuntó sus manos al cielo, dió gracias a Dios y prometió dedicar todo su espíritu 
y todos sus pensamientos a esta empresa." 1 Le costo mucho trabajo allanar los 
'"bstáculos que se oponían a una unión de las dos potencias marítimas; las res- 
lentes fuerzas de Jtalia las atrajo en seguida y €l mismo, que no tenia dinero, 
m4 barcos, ni armas, encontró medios para enviar geleras pontificias a la Flota 
Aliada; tuvo parte en la elección del almirante, don Juan de Austria, cuya sed 
¿gloria y piedad supo inflamar al mismo tiempo, Y, así, tuvo lugar en Lepanto 
batalla más dichosa que han conocido los cristianos. El Papa estaba tan ab- 
MHta por esta empresa que, el día de la batalla, le pareció contemplar la victoria 
/ una especie de arrebato. Conseguida ésta, le creció la confianza en sí mis- 
ly se atrevió con proyectos mayores, En unos cuantos años esperaba poder 
abar completamente con el poderío de los turcos, 

Pero no sólo medió en empresas tan gloriosas. Su religiosidad ere tan ex- 
isivista y despótica que distinguió con su odio más violento a los cristianos 
otra confesión. ¡Qué contradicción que la religión de la inocencia y de la 
/mildad persiga a la verdadera piedad! Pío V, educado en la Inquisición, 
ado a madurez con sus ideas, no encontraba contradicción en ello. $i trató 
extirpar con celo infatigable los restos de disidencia que todavía podian 
Mntrarse en los paises cotólicos, persiguió también con enconado ahinco 
los protestantes ya emancipados o que todavía se encontraban cn lucha. No 
lo ayudó con una pequeña fuerza a los católicos franceses, sino que, al cau- 
Mlo que los mandaba, el conde Santafiore, le hizo la indicación extraordina- 
| de “no coger ningún hugonote prisionero y matar inmediatamente a todo 
que cayera en sus manos” *** Cuando estallan los disturbios en los Países 
Jus, Felipe II duda de cómo tratar a las provincias y el Papa le aconseja la 
liivención armada, Su razón cra que, cuando se negocia sin el apoyo de 
armas, se reciben leyes, pero, con las armas en la mano, se prescriben. Apro- 
lus medidas sanguinarias del duque de Alba y bendijo su sombrero y su 
11. No se puede dernostrar que conociera los preparativos de la noche de 
tr Bartolomé, pero ha cometido acciones que no permiten dudar que él hubie- 
aprobado la matanza, lo mismo que su sucesor, 

¡Qué mezcla más sorprendente de sencillez, arrogancia, rigor personal, 
'egación religiosa y áspera exclusividad, de odio violento y persecución 
Igriental 

Con este ánimo vivió y murió Pío V.157 Viendo venir la muerte, visitó 
A vez más las siete iglesias “para despedirse —como él decia— de tan santos 
ses”, besó tres veces los últimos escalones de la Scala Santa. Una vez había 
metido emplear para una empresa contra Inglaterra los bienes de la Igle- 


185 Soriano; Havutz la zisolutione —andai subíto ala gudienza, benche era di notte et Phora 
imoda et S. Sá. travagitata per li accidenti seguiti quel giorno per la coronatíone del duca di 
ira ed E protesta dellambasciatore Cesareo: (contra) e communicato la commissione che 
a, S, Sá, alegró tutta. 

150 Catena, Vita di Pío V, p. 35. Pio si dolse del conte che nom havesse E coman 
nto di lui oservato dP'ammazzar subito qualunque herctico gli fosse venuto alle sant, 

487 Murió el 1% de mayo de 1572. 
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sia, cálices y cruces inclusive, y, además, ir en persona a dirigirla, Se le pre- 
sentaron unos Católicos arrojados de Inglaterra y dijo que deseaba dar su san 
por ellos, Sobre todo hablaba de la Liga, para cuya feliz continuación dejó tod 
pieparado, y para ella fué también su última limosna. 8 Los espíritus de su: 
empresas le acompañaron hasta el último momento. No dudaba de su pros 
cución feliz y creía que, en caso necesario, Dios haría surgir de las piedras el 
hombre que hiciera falta, 

Su pérdida se sintió más de lo que él mismo se había figurado, y ahor 
que estaba constituída una unidad, se contaba con una fuerza cuyos impuls 
interiores debían proseguir el camino emprendido. 


15% informatione dellinfermitá di Pio Y. Havendo in tua stanza in una cassettina 13 m 
per donare e fare elemosíne di sua mano, due giomni avanti sua morte feoe chismare il dep! 
della camera < leverli, dicerdo che sarieno boni per la lega. 
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Con fuerzas rejuvenecidas y agrupadas de nuevo, el catolicismo se enfrenta 
al mundo protestante. Si queremos comparar los dos mundos, la ventaja grande 
del catolicismo reside en que cuenta con un centro, con una cabeza que puede 
dirigir sus movimientos en todas direcciones. El Papa no sólo logró reunir las 
fuerzas de todas las potencias católicas para una empresa común, sino que con- 
iaba además con un Estado propio, lo bastante fuene para poder contribuir a 
ella con algo esencial. 

El Estado pontificio se nos presenta ahora con una significación nueva, 

Había ido estableciéndose a medida que los Papas trataron de asentar su 
Estado con la pretensión de procurar el rengo principesco 2 sus familias o de 
crearse para sí mismos un prestigio entre las potencias del mundo, especial- 
mente entre los Estados italianos. Pero ni una cosa ni otra había sido conseguida 
por ellos en la medida deseada, y ahora se había hecho imposible para siempre 
sennudar estos esfuerzos. Una ley pontificia prohibió la enajenación de las po- 
sesiones eclesiásticas y los españoles eran demasiado poderosos en Italia para 
poder competir con ellos, Pero contra esto tenemos que el Estado se había con- 
vertido en un apoyo del poder espiritual. Con los medios financieros que ofré- 
eta fué importante para el desarrollo general. Antes de proseguir debemos de 
examinar un poco al detalle su administración, tal y como se fué formando 
poco a poco en el transcurso del siglo xv. 
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a Papas habían recibido una región bien situada y rica. 
La “relaciones” del siglo xv1 no encuentran palabras bastantes para ensal- 
la fertilidad de la región. Los hermosos valles que rodean a Bolonia, por toda 


Li 
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la Romaña hasta la Apeninos, regalan su gracia y su Fertilidad. “Viajábamos —di- 
cen los embajadores venecianos de 1522-- de Macerata a Tolentino por la cornar- 
ca más bella; colinas y valles llenos de trigo y no otra cosa se veía en treinta 
millas a la redonda y no encontramos ni un palmo de tierra que no estuviera 
labrado; parece imposible recolectar tanto grano y no digamos utilizarlo.” La 
Romaña producía anualmente 40,000 stera de granos más de lo que necesitaba. 
Había una gran demanda con la que se abastecta la región montañosa de Ulr- 
bino, Toscana y Bolonia y 35,000 stare tomaban todavía el camino del mar. 
Mientras que de la Romaña y de la Marca se abastecía a Venecia, desde 
Viterbo y el Patrimonio eran abastecidos, en el otro mar, Génova generalmen- 
te y a veces Nápoles. En una de sus bulas del año 1566, ensalzaba Pío V la 
gracia divina que ha hecho que Roma, que en otros tiempos no podía subsistir 
sin importar trigo, no sólo tiene ahora de sobra, sino que está en condiciones 
de exportar a los países vecinos y a los extranjeros, en la tierra y en el mar? Se 
calcula la exportación de trigo del Estado pontificio en el año de 1589 en un 
valer anual de 500,900 escudos.? Algunas localidades eran famosas por produc 
tos especiales: Perugia por el cáñamo, Faenza por el dino, Viterbo por ammbos4 
Cesena por un vino que pasaba la mar, Rímini por el aceite, Bolonia por sus 
venados, y las vides de Montefiascone eran conocidas en todo el mundo. En 
la Campaña existía una clase de caballo no muy inferior al napolitano, y hacia 
Nettuno y Terrafina había la más hermosa caza, a veces de jabalí, No faltaban 
los lagos ricos en pesca y se contaba con salinas, minás de alumbre y canteras 
de mármol. Todo lo deseable para la vida parecía darse en abundancia. 

Tampoco sc estaba apartado del comercio del mundo. Ancona conocía 
un comercio floreciente. “Es un lugar hermoso -—dicen aquellos embajadores 
de 1522—, lleno de mercaderes, en su mayoría griegos y turcos, y se nos aso 
guró que algunos de ellas hicicron el pasado año un negocio por valor de 
500,000 ducados.” En el año 1549 cncontramos asentadas doscientas familias! 
griegas, con iglesia propia, todos comerciantes, ¿El puerto está lleno de cara- 
belas de Levante: armenios, turcos, florentinos, gentes*de Lucca, venecianos, 
Judíos de Oriente y Occidente se hallan presentes. Las mercancias con las quí 
aquí se trafica consisten en seda, lana, cucro, plomo de Flandes, paños. Áumen 
tó el lujo, subían los alquileres de las casas y se tomaba a servicio médico 
y maestros en mayor número y con mejor sueldo que antes.5 

Pero más que la iniciativa y actividad comerciales de los habitantes de 


A 

1 Badocr, Relatínne 1591. La amistad de la Romaña se basaba en la convicción quanto im 
porta la vicimitá di questa citti pez ben vendere per Pordinario le loro biade, vini, frutti, guadi el 
altre cose, riportandone allineantro boni danari. 

2 “Jurisdictio consuluin artis agricultuzas urbis”, 9 Sept, 1566, Bullar. Cocquel., av, 1, 31 

3 Giovanni Gritti, Relatione 1589 La Romagns e la Marca sola si mette che eleene volt 
abbia mandato fuori Gora, rubbia di grano € pin dí 361, dí rmenudi. 1 pacse dí Roma e lo stat 
di del? Alpi quasi ogní anno someninisita dl viver al paese dí Genova ed altri luoghi circonvició 
onde del uscita di gran e di biade dello steto ecelesiastico si tien per cosa certa che ognj anno cob 
la esso valserte di 500m. sc. almeno: nd alPincontró ha bisogno di cose dí fuorí se non di po 
momento et in poca stima, che sono specierio e cose da vestiraái di nobilí e persone principal. 

% Vovage de Montaigne, n, 438. 

$ Saracini, Notizie istoriche della cíth d'Ancona. Roma 1675, p. 362. 
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listado pontificio, se nos pregona su valor, que a veces nos es presentado en 
aus diferentes matices. Los peruginos son.muy alerta en el servicio; los roma 
foles valientes pero descuidados, los espoletinos ticos en tretas de guerra; los 
boloñeses bravos pero indisciplinados; los de la Marca aficionados al pillaje; 
los faentinos capaces, Sobre todo, de contener un ataque y de perseguir al ene- 
migo en su retirada; para maniobras difíciles, los forlivesinos, y para el manejo 
de la lanza, los habitantes de Fermo.* “Todo el pueblo —dice uno de nuestros 
benecianos— €s diestro para la guerra y bárbaro por naturaleza. Tan pronto 
femo han abandonado su pais pueden ser empleados para cualquier hecho de 
ferra, y lo mismo pera sitios que para batalles en campo abierto; soportan 
sn, facilidad las penalidades de la campaña”? Venecia reclutaba sus mejores 
¿Minpas de la Marca y de la Romaña y por esto la amistad con el conde de Urbino 
2 tan importante para la República; encontramos siempre a su servicio capi- 
¿lines procedentes de esas regiones. Pero se decía que allí había capitanes para 
Diinios los principes del mundo y se recordaba que de allí habia salido la com- 
¿poñia de San Jorge, con la que Alberico de Barbisno había destruído a los 
iirrcenarios extranjeros y renovado la gloria de las armas italianas; era la mis 
Ma casta de gentes que contribuyeron tanto en su día a le fundación del Im: 
> romano En los tiempos modernos se ha justificado menos una alabanza 
in extraordinaria. Sin embargo, Napoleón, que se sirvió de esta gente fuera 
tel pais, la prefirió con mucho al resto de las tropas italianas y a una buena 
parte de las francesas, 

Todas estas regiones abundosas y estas poblaciones tan bravas se hallaban 
sometidas al poder pacífico y espiritual del Papa. Vamos a examinar ahora 
en sus rasgos generales el tipo de Estado que con estas bases se desarrolló. 

Como el Estado italiano en general, descansaba en una limitación más o 
iimenos fuerte de la independencia municipal, que se fué desarrollando por 
ahi puier en el curso de los siglos. 

Todavía durante el siglo xv, sentados en sus asientos de piedra delante 
ile la puerta del ayuntamiento, los priori de Viterbo tomaban juramento al 
pudestá que les era enviado por el Papa o su representante? 

Cuando en el año 1463 la ciudad de Tano se sometió directamente a la 
Mode apostólica, lo hizo bajo condiciones: no sólo la autonomia por siempre, 
“na, además, el derecho de elegir podestá propio sin necesidad de confirma- 
elón; exención per veinte años de toda clase de Cargas nuevas; el privilegio 
de la venta de la sal, y otros derechos parecidos.*% 

Ni siquiera un déspota como César Borgia pudo evitar conceder privile- 


8 Landi, Quacstiones Forcianae, Neapoli, 1536: un libro Deno de buenos datos sobre la situa 
sun de entonces en dtalia, 

7 Soriano, 1570: Quanto a soldati, € commaume ópinione che nello stato della chiesa siano 5 
swigliori: di totto il resto d'Italia, znzi Europe, 

é Lorenza Priuli, Relatione 1586: Lo stálo pieno di viveri per darne amco a pepoli vicini, 
no di huomini bellicosi. Nombra a las Genga, Carpana, Malatesta, Pareno tutti questi popoli natr 
%% ollevati mella rmilitia. E molto presto si suetteria insieme molto buona gente toccendo dl 
Miiburo. 

b Feliciano Bussi, istoría di Viterbo, p 59 

10 Amianí, Memories istoriche della eittá di Feno, tm, p. 4 
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glos a las ciudades que componían su dorninio, Concedió a la ciudad de Sini- 
gaglia ingresos que hasta entonces habían pertenecido al principe. 

En cuánto mayor grado tuvo que hacer esto Julio 11 lo comprenderemos 
si consideramos que ambicionaba aparecer como un libertador de la tiranía, Bl 
mismo recordó a los peruginos que había pasado los años floridos de su juven- 
tud entre sus muros. Cuando expulsó de Perugía a Baglione, se contenió con 
Hamar de nuevo a los desterrados, devolver su poder a la pacífica magistratura 
de los priori, aumentarles el sueldo a los profesores de la universidad y no 
tocó para nada las antiguas libertades. Mucho tiempo después esta ciudad 
seguía tributando poco más que unos cuantos miles de ducados y, todavía baja 
Clemente VII, encontramos un cálculo de cuántas tropas podía poner en pie de 
guerra, lo mismo que si fuera una comunidad totalmente independiente.* 

Tampoco Bolonia se hallaba más sometida. Junto con las formas, ha cor 
servado también muchos atributos esenciales de su independencia municipal, 
Administraba libremente sus ingresos, mantenía sus propias tropas y el legada 
del Papa estaba a sueldo de la ciudad. 

Julio II conquistó las ciudades de la Romaña en la guerra con Venecia. 
Pero ninguna fué adscrita sin que le reconociera las condiciones limitador 
o le concediera determinados privilegios, siempre se apeló después a las cap 
tulaciones celebradas entonces. La situación de derecho público en que se une 
cuentran la designan con el título de libertad eclesiástica.!3 

Si abarcamos en su totalidad el Estado formadó de esta suerte, veremos 
que nos ofrece una gran analogía con el veneciano. Tanto en uno como en 
oro el poder estatal había permanecido hasta entonces en manos de los mu: 
nicipios, que se habían sometido por regla generel y mandaban a otras cormus 
nidades más pequeñas. Estas municipalidades gobernadoras se pusieron en 
Venecia bajo el dominio de los robili, sin perder por ello completamente su 
independencia y bajo condiciones exactamente determinadas. En el Estad 
de la Iglesia quedaron sometidas a la curia. Porque, lo mismo que en Vene 
cia la nobleza, la corre constituía una onaldid Duyante la primera mitad 
de este siglo la dignidad de prelado no era necesaria para los cargos más im 
portantes y, así, encontramos vicedelegados seculares en Perugia y parece se 
regla en Romaña que sea un presidente secular quien presida la administra 
ción; los laicos adquirieron a veces el mayor poder y un prestigio indiscutible 
como ocurrió con Jacobo Salviati bajo Clemente VII; pero también formaba: 
parte de la curia, puesto que entraban en el séquito del Papa y, por lo tanto 
eran miembros de aquella corporación; pero las ciudades empezaron a preferí 
los gobernadores eclesiásticos y a pedir prelados, porque les parecía más hon 
roso obedecer a altas dignidades eclesiásticas. Comparándolo con un principad 
alemán y con su estructura estamental, un principado italiano parece despro 
visto a primera vista de toda forma jurídica. Pero, en realidad, cembién aquí 


11 Siena, Storia dí Simigagliz. App. n. vL 

12 Soriano, Relatione di Fiorenza 1533, 

13 Ranaldus lo menciona, aunque muy brevemente, Sobre Ravena Hieronymi Rubei His 
um Ravennatom, lib. voz, p. $60. 
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existía una notable articulación de diversos estamentos: los robili de una ciu- 
dud frente al poder del Estado, los cittadini en relación a los nobili, las comu- 
nidades sometidas frente a las principales, los aldeanos frente a la ciudad. Lo 
que llama la atención es que casi en ninguna parte de Jralia se produjeron 
instituciones de tipo provincial. En el Estado pontificio hubo reuniones pro- 
vinciales a las que se da el importante nombre de parlamentos, pero algo debía 
de haber en estas reuniones que no se compaginaba con las costumbres y car 
túcter de los italianos, puesto que jamás ejercieron influencia alguna. 

De haberse desarrollado por completo la constitución municipal, para lo 
pue tenía posibilidades y hasta parecía estar en camino, hubiera representa- 
io con la mayor fuerza -—en virtud de la limitación del poder del Estado, 

sucias a los derechos, y al gran poder de las comunidades, y a la pluralidad 
los privilegios particulares— el principio de estabilidad, es decir, un derecho 
público fijado mediante atribuciones particulares y la recíproca limitación. 

En la constitución de Venecia se llegó muy lejos en este sentido, pero 
cho menos en el Estado pontificio. 

Esto obedece a la diferencia originaria de las formas de gobierno. En 
'Nenecia es una corporación hereditaria y autónoma la que se considera titu- 
Mer de los derechos públicos. Frente a esto, la curia romana es demasiado 
vil, pues entran individuos muevos después de cada cónclave y los paisanos 
Uily los diferentes Papas cobran cada vez una gran participación en los nego- 
opur. La elección para cualquier cargo administrativo en Venecia tenía lugar 
e las mismas corporaciones, mientras en Roma dependía de la discreción del 
Vapa. Allí los gobernantes estaban contenidos por leyes rigurosas, por una 
vigilancia estrecha y por un contro] corporativo; aquí, las personas que admi- 
hástran cstán retenidas menos por el temor al castigo que por la esperanza de 
bavance, que depende mucho del favor y buena voluntad, y, así, queda mayor 
l cumpo abierto a su actividad. 

Además, desde un principio el gobierno papal había estipulado para sí 
una posición más libre. 

En este aspecto tenemos un ejemplo ilustrador si comparamos las circuns- 
inncias romanas con las venecianas. La comparación es fácil en el caso de 
Fuenza, que pocos años antes de entrar bajo el poder del Papa se había some- 
tido a los venecianos y celebró capitulaciones con ambes.1* En las dos ocasiones 
extipuló, por ejemplo, que no se introduciría ningún nuevo impuesto sin su 
aceptación por la maycría del Gran Consejo de Faenza. Los venecianos lo 
concedieron sin mas, pero el Papa agregó la siguiente cláusula: “Siempre que, 
*por motivos importantes y rezonabies, no le plugiera otra cosa” No quiero 
exominar al detalle este tema, pero por todas partes se ve lo mismo y bastará 
gon otros cuantos ejemplos. Los venecianos hablan concedido, sin más, que 
todos los juícios criminales serían de la competencia del podestá y de su curia; 
el Papa hizo la misma concesión en términos generales, pero puso una excep- 
ción: “En delitos de lesa majestad y otros crímenes parecidos, que pueden 


14 Hístorie di Faenza, fatica di Giulio Cesare Tonduzzi, Faenza, 1675, contiene las capitus 
hiciones concluidas con los venecianos, p. 569, y las otorgadas por Jutio 11 en 1510, p. 587. 
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provocar un escándalo público, participará la autoridad del gobernador.” Se 
ve cómo el gobierno papal, desde un principio, se teserya una intesvención 
más fuerte de su soberanía,* 

No se puede negar que esta actitud era muy favorecida por la otra parte. 

En las ciudades sometidas las clases medias, los burgueses, aun viviendo 
de sus rentas, los comerciantes y los artesamos, se mostraban pactficos y obes 
dientes, mientras los patricios y los robili, que tenían en sus manos el gobierno 
municipal, se hallaban en perpetua agitación, No ejercían ninguna industria y 
se ocupaban muy poco de la agricultura y tampoco les importaba mucho ls alta 
cultura ni la destreza en las artes de la guerra; su vida estaba llena de disen= 
siones y enemistades. Todevía subsistían los bandos de gijelfos y gihelimos. Las 
últimas guerras, que unas veces favorecieron la victoria de un partido y otras 
de otro, fueron nutriendo la disensión. Se conocía a todas las farmilias que 
formaban en uno u otro bando. En Faecnza, Ravena, Forli, mandaban los gibelk 
nos, en Bímini los gúelfos, pero en cada una de esas ciudades subsistía el partido 
contrario; en Cesena e Imola estaban equilibrados. Y bajo la tranquilidad apa: 
rente y exterior se hacían una guerra secreta y cada partidario no pensaba sino 
en perseguir a su enemigo, en no dejarle prosperar.1% Los caudillos disponían de 
gentes de la clase más ínfima, decidida a todo, bravucones a la espera de dueño 
y que buscaban a aquellos de quienes sabían que estaban temerosos de que sug 
enemigos des prepararan algo o que trataban de yengar una ofensa; estaban 
dispuestos en todo momento a cometer un crimen pof dinero. 

Con esta continua cizaña ocurría que, al no consentir un partido al otra 
el ejercicio del poder, ni confiar en él, las ciudades no podian afirmar con 
tanta fuerza sus privilegios. Cuando llegaba a la provincia el presidente o el 
legado, no se le preguntaba si estaba dispuesto a observar las leyes municipale 
sino que se trataba de saber con qué partido simpatizaba. Apenas se pued 
decir en qué grado se alegraban los favorecidos y cuán turllados se hallaba 
los defraudados, El legado debía tener mucho cuidado, Las personas destacada 
de la localidad se le agregaban con facilidad, tratabendde complacerle, mos 
trabán un gran celo por el interés del Estado y consentian en todas las medi 
das tomadas para su Fomento; pero todo esto lo hacian, con Frecuencia, para 
ganar su confianza y poder perseguir con mayor efícacia al partido odiada 1% 

La situación de los nobles en el campo era un poco diferente, Por lo ge 
ral ezan pobres pero generosos y ambiciosos, de suerte”que mantenían call 

15 Cuáles fueron les medios que utilizó, lo indica Paulo %, diciendo (1547): Ceux q 
viennent nouvellement ay papat viennent pauvres, obligés de promesses, et la depense amis $ ¡ 


pour sasseurer dans les terres de Pegkise monte plus que le profit des premieres années. “Le can 
mal de Guise qu roy de France”, Ribier, n, 77, 

10 Relatiore dellz Romagna (Bibl. Alt,): Li oobilí hanno seguito di molte persone, dí 
quel aleune volte si vagliono ne'consegli per conseguirse quelche carica o per se o per altri, f 
potere vincete o per impedire all'altri qualche richiesta: ne'giudicii per provare et alcune vol 
per testificare nelle inimicitie per fare vendette, ingieric: alcuni ancora a Reveroe, imala e Faef 
usavano di contrabandare grano. 

17 Rejatione di Monsre. Revmo, Ciov. P. Chisilieri al P. Gregorio XII, tornando egli 
presidentato di Romagna, De Tonduzzi, Historie di Faenza, p. 673, resulta que Ghisilien Jl 
a la provincia en 1578. 
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ubierta y gastaban más de lo que podían casi sin excepción. Tenían partidarios 

en las ciudades, de los que se servían a veces para cometer actos contra la ley. 

Pero su empeño mayot consistía en mantener buenas relaciones con sus care 
- pesinos, de los cuales la mayoría poseía también un pedazo de tierra, que no 
merecía el nombre de riqueza. En los países del Sur se tiene en cuenta el 
ea de la cuna y las prerrogativas de la sangre, pero la diferencia entre 
us clases no es ni de lejos tan grande como en los del Norte; no excluía una 
estrecha confianza personal. También estos barones convivían con sus came 

minos en un sistema de subordinación fraternal, y no se podía decir si los 
vasallos obedecían y servían com mejer voluntad que sus señores les prestaban 
ayuda; había algo de patriarcal en la relación que les unia.9 Esto se debía, 
entre otras razones, a que el señor quería evitar de cualquier manera que sus 
súbditos recurrieran al poder del Estado. No quería saber gran cosa de la 
soberanía señorial de la Sede apostólica. Que el legado pretendiera arrogarse 
4 segunda instancia y a veces la primera, no lo consideraban estos feudatarios 
mu un derecho sino, más bien, una coyuntura política desgraciada, que 
aria pronto, 

Además tenemos aquí y allá, principalmente en la Romaña, localidades 
ticas completamente libres.1* Se trata de grandes linajes; señores en su 
pia aldea, todos armados y especialmente diestros en el empleo del arcabuz, 
y lo general bastante rudos, Se les puede comparar con las comunidades 
es griegas o eslavas, que conservaron su independencia con los venecianos 
que hucharon por recobrarla con los turcos, tales como los encontramos to- 
vía hoy en Candia, Morea y Dalmacia. En el Estado pontificio se arrimaron 
les diversas facciones. Los Cavina, Scardocci y Solaroli eran gibelinos; los 
ambelli, Cerroni y Serra, gielfos. Los Serra tenían en su dominio tna co- 
la que servía de asilo para todos los que habían cometido algún desaguisado. 

más fuertes de todos eran los Cerroni, que se extendían hasta los dominios 
tentinos. Se habían dividido en des ramas, los Rinaldi y los Ravagli, que 
ntentan una enemistad perpetua, a pesar de su parentesco. Conservaban 
na especie de relación hereditaria, no sólo con las familias más distinguidas 
le las ciudades, sino también con abogados, que apoyaban a una facción u 
Ira en sus altercados. En toda la Romaña no había ninguna familia tan pode- 
ma que no hubiera podido ser perjudicada Fácilmente por estos rústicos. Los 
Venecianos tenían siempre a su servicio a uno u otro de los caudillos, para 
entar seguros de su asistencia en caso de guerra. 

Si todos estos habitantes se hubieran entendido le hubiera sido dificil a 
lr prelados romanos hacer valer el poderío de Roma. Pero sus disensiones 
taron fuerza al Gobierno. En una “relación” de un presidente de la Ro- 
ña al Papa Gregorio XI, encuentro las palabras siguientes: “Es difícil 
bernar cuando el pueblo está demasiado unido, pero, si se halla dividido, 


18 Relatione della Romagna: Essendosi aggiustati gli uni alhumore degli altri. 

10 Los campesinos acababan de librarse del dominio de muchas ciudades. Chisilieri: Scossí da 
i glogo e receti quasi corpo diverso da quelle cittá (p. ej. Fori, Cesena) si governano con certe 

eger separate sotto ii poema Tun protettore eletto dí loro medesimi, li quali hanno amplis 
4 autoritá di far le resolutioni necessarie per li casi cccorentl alli contadini 
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entonces es fácil.” 20 Además, nos encontramos con que se formó en estos países 
un partido favorable al Gobierno, Se trataba de Ci de paz que deseaban 
tranquilidad, de aquella clase media en que no habían penetrado lis faccio- 
nes. En Fano formaron una unión que se denominó santa; se vieron obligados 
a unirse, como se nos dice en el acta de fundación, “porque toda la ciudad 
está infestada de robos y asesinatos, y se encuentrán en peligro no sólo squellos 
que se hallan mezclados en las luchas, sino también los que comen su pan 
con el sudor de su rostro.” La alianza la celebraron juramentándose en la 
iglesia, como hermanos a vida y muerte, a mantener el orden en la ciudad y a 
destruir a los que lo perturbaran.2* El Gobierno les protegía y les otorgó el 
derecho a llevar armas. En toda la Romaña los encontramos lao el nombre 
de pacifici y poco a poco forman una especie de magistratura plebeya. Tam- 
bién entre los campesinos el Gobierno tiene sus partidarios. Los Maembelli 
apoyan a la corte del legado. Perseguían a los bandidos y vigilaban las fronteras 
y esto les proporcionó bastante prestigio entre sus vecinos. Por otra parte, 
vinieron a favorecer al Gobierno los celos vecinales, la oposición entre el eampo 
y la ciudad y otras disensiones intemas, 

Y, así, en luger de la legalidad, tranquilidad y estabilidad a que debí 
haber llegado esta constitución en razón de su idea, encontramos: una gran 
agitación de las facciones, de la que se aprovecha el Gobierno; el contrapeso 
de las municipalidades, cuando consiguen entenderse; en una palabra: violen 
cia en favor de la ley y violencia en contra de ella. Cada uno mira hasta dónde 
puede llegar. 

Ya con León X, los florentinos, que tenían en sus manos la mayor parte 
del Gobierno, hicieron valer los derechos de la curia de manera muy sensible, 
Se vió a los enviados de las ciudades llegar uno tras otro a Roma con el obje 
de que se atendieran sus quejas. Rávena declaró que prefería entregarse a lo 
turcos que continuar con un Gobierno semejante La vacapte de la Sede 1 
aprovechaban a menudo los viejos señores y esfuerzo le costaba al nuevo Pap 
desalojarlos. Ya es un cardenal, un familiar del Papa un príncipe vecin 
quien trata de arrogaxse el gobierno de una u otra ciudad mediante una sum 
entregada a la Cámara. Por eso las ciudades mantienen agentes y embajadore: 
en Roma, para que tengan conocimiento inmediato de cualquier plan de est 
índole e impedir así que se lleve a ejecución. En general suelen logrado. Pera 
en ocasiones se ven en el trance de apelar a la fuerza contra la autoridad papal 
y hasta contra las tropas pontificias. Casi en todas las historias de estas ciuda: 


20 Ghisilieri: Siccome il popolo disunito facilmente si domina, cosí difficilmente si regge 
quando é troppo unito, 

21 Es como la Hermendad, Amiani, Afemorie di Fano, 11, 346, nos de eu lema, basado en q 
refrán: Beati pacitici, quía fili dei yocabuntuz. De este dema tal vez provenga el nombre que 3 
en otras cindades, 

22 Según la Relatiene de la Romagna, también se amaban, por su residencia, huonmini d 
Schicio: huomin), dice este relación, che st fono molto riguardare: sono Guelfi: la corte di Re 
magna si é valuta dell'opera loro molta utilmente, massime in havere ín mano banditi et in ovvlin 
alle fraudi che sí fenno in estrarte bestiami dalle montagne, 

23 Marino Zorzi, Relatione di 1517. Le terre di Romagna $ in gran combustione e desordine; 
li vien fstta poca justitia: e Íui oretor ha visto tal xo man di oratori al czrdinal di Medici, chi 
negotía Je favencde lamentandosi di mali portamenti fanzo quellí rettorí loro. 

< 
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des encontramos un ejemplo u otro de una ruda oposición. El verano del año 
1521 hubo en Faenza una especie de batalla callejera entre los suizos del Papa 
León y los habitantes de la ciudad. Los suizos pudieron reunirse en la Piazza 

ro los ciudadanos bloquearon todas las salidas de las calles que desemboca- 
o en ella y aquéllos tuvieron que darse por satisfechos con que se les abriera 
une salida y se les dejara marchar sín daño. Faenza ha celebrado después ese 
tin durante largos años con fiestas religiosas.** Jesi, ciuded no muy importante, 
huva el valor de atacar en su palacio el 25 de noviembre de 1528 al vicego- 
tmador, que reclamaba ciertas demostraciones de honor que los vecinos le 
'gaban. Se unieron ciudadanos y campesinos y se tomó a sueldo a cien alha- 
heses que se hallaban en las proximidades. El vicegobernador emprendió la 
Invída con todos sus Funcionarios. “Mi patria —dice el cronista de esta ciudad, 
por lo demás católico muy pladoso—, que recobró así su primitiva libertad, 
acordó celebrar este día tados los años a costa del erario público.” 25 

Como se comprende, la consecuencia de estos actos no podía scr otra 
ue castigos y sojuzgamientos mayores. El Gobierno aprovechaba estas ocasio- 
es para arrebatar sus viejas libertades a ciudades que conservaban importantes 
stos todavía y someterlas así completamente, 

Cómo ocurrió esto, nos lo enseñan los casos notables de Ancona y Pe- 
la. 

Ancona sólo pagaba al Papa un tributo anual. Fué pareciendo más insu- 
lciente a medida que aumentaban sus ingresos. En la corte de Roma se 
Alculaban éstos en 50,000 escudos y se consideraba intolerable que la nobleza 
ul se los repartiera entre sí. Como la ciudad se sustrajo a nuevos tributos 
se apoderó de un castillo que pretendía, esto ocasionó un franco rompi- 
lento. Véase cómo los Gobiernos hacían valer sus derechos ya por entonces, 
1 funcionarios del Papa recogieron todo el ganado de la comarca anconitana 
/a compensar la suma que importaban los tributos. Á esto se llamaba re- 
ssalias, 

Pero Clemente VII no se dió por satisfecho con esto. Esperó una oc2- 
ón favorable para proclamarse señor efectivo de Áncona. Y preparó el mo- 
fnento con no poca malicia, 

Mandó construir una fortaleza en Ancona bajo la excusa de que, estando 
Pl poder turco en gran adelanto en todo el Mediterráneo, después de sus 
Úxitos en Egipto y en Rodas, muy pronto se habría de arrojar sobre Italia. 
Qué peligro no sería para Áncona, que ya tenía en su puerto una serie de 
bercos turcos, si no estuviera protegida por obra alguna! Mandó a Ántonio 
Mimgallo construir la Fortaleza. Los trabajos se efectuaron con la mayor rapi- 
z y pronto fué ocupada la fortaleza por una pequeña guamición. Era el 
limento que esperaba el Papa. En este punto las cosas, en septiembre de 
832, apareció un día el gobernador de la Marca, Monsignor Bernardino della 
urba, sacerdote, pero de temple guerrero, con un ejército de consideración, 
le pudo reunir gracias a la malquerencia de las localidades vecinas, se hizo 


24 Tonduzzi, Historie di Faerza, p. 609. 
25 Baldassini, Memorie istoriche dellantichissime cita di Jesi. Jesi, 1744, p. 256. 
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dueño de una de las puertas, llegó al mercado y avanzó con sus tropas a palas 
cio, En él vivían, revestidos con los signos de la máxima dignidad, los “an- 
cianos” hacía poco elegidos por insaculación. Monsignore della Barba entró con 
su séquito militar y “les declaró sin ambajes que. “el Papa quería tener el 
gobierno ilimitado de Áncona en sus manos”. No era posible oponer ninguna 
resistencia, Los nobili jóvenes hicieron venir a toda prisa del campo 2 sus 
leales, pero ¿qué se iba a hacer, si las tropas del Papa eran superiores sin 
disputa con las nuevas fortificaciones? Los ancianos no querían exponer la 
ciudad a los peligros de la destrucción y el saqueo y se sometieron a la fatalidad. 

Los ancianos abandonaron el palacio y, a poco, apareció el legado del 
Papa, Benedetto delle Accolti, el cual había prometido a la Cámara 20,00 
escudos anuales en calidad de derechos por el gubierno de Áncona. 

Toda la situación cambió, Hubo que entregar las armas y fueron desk 
rrados sesenta y cuatro Hobili prestigiosos. Se reorganizó la administraci 
una parte de los cargos se otorgó a los no nobles, a los habitantes de la comarca, 
y la justicia ya no se administró con arreglo a los viejos estatutos. 

¡Ay del que se levantara contra estas disposiciones! Algunos principales 
fueron sospechosos de conspiración y, en seguida, encarcelados, encadenados 
y ejecutados. Al día siguiente, en medio de la plaza del mercado, se extendíl 
un tapiz sobre el que se tendieron los cuerpos de los ajusticiados, colocándos 
una antorcha junto a cada cuerpo. El espectáculo duró todo el día. 

Es verdad que Paulo MI alivió un tanto la situación, pero el sojuzga 
miento continuó, pues estaba muy lejos de querer restablecer las viejas 11 
bertades,* 

Por el contrario, se sirvió del mismo Bernardino della Barba para acaba 
con las de otras ciudades, 

El Papa había elevado el precio de la sal en una mitad. La ciudad de Pe 
rugía se creía autorizada, por sus privilegios, a oponerse a gesta medida. E 
Papa pronunció la interdicción y los dos reunidos en la iglesia, eli 
gieron una magistratura de “veinticinco defensores”. Depositaron las Have 
de las puertas ante un crucifijo colocado en la plaza, Ambas partes se apresta 
ron a la lucha. 

El hecho de que una ciudad tén importante se levantara contra el señi 
río del Papa predujo una agitación general. Hubiera tenido consecuencia 
notables de haber existido por entonces en Italia una guerra. Pero, como todo es 
taba en paz, ningún Estado podía prestar la ayuda en que Perugia había pensad 

Si bien la ciudad no dejuba de tener cierto poder, no era éste, sin embar 
go, de proporciones suficientes para hacer frente a un ejército como el 
reunió Pedro Luis Farnesio, de 10,000 italianos y 3,000 españoles. El Gobiez 
de los veinticinco se mostró más violento que conciliador. Ni siquiera tavi 
dinero para pagar a las tropas que puso a su disposición Baglione. Su ún 
aliado, Ascanio Colonna, que también se opuso al gravamen, se contento ( 
retirar ganado de los dominios eclesiásticos, pero no dió una ayuda seria, 


26 Saracini, Notizie istoriche dela cittá d'Áncona, H, Xi, p. 335. 
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AL poco tiempo, el 3 de junio de 1550, la ciudad tuvo que entregarse. Ves- 
ios de duelo, con sogas al cuello, aparecieron sus diputados ante el pórtico 
ie San Pedro para impstrar, a los pies del Pontífice, su gracia. 
El Papa les concedió ésta, pero no les devolvió sus libertades, y desde en- 
linces se acabaron todos sus privilegios. 

Bernardino della Barba llegó a Perugia para arreglar las cosas como en 
neona. Fueron entregadas las armas, xetiradas las cadenas con las que se solian 
rrar los calles, se allenaron las casas de los veinticinco, que habían podido 
Vapar, y, entretanto, en el lugar que habitaron los Baelione, se construyó 
la fortaleza que los ciudadanos tuvieron que pagar, Se les mombrá magis- 
os, Su nombre señala ya su finalidad: conservadores de la obediencia 
ln Iglesia. Otro Papa les devalvió más tarde el título de priores, pero ninguno 
los viejos privilegios. 

Entretanto Ascanio Colonna fué vencido también por el mismo ejército 
ilesalojado de sus plazas Fuertes. 

Con golpes tan afortunados, el poder del Papa en su Estado aumentó 
demente: ni las ciudades ni los barones del campo se atrevieron ya a ha- 
fe frente; los municipios libres se fueron sometiendo unos tras otros y pudo 
fear todos los recursos dci país para sus fines. 

Veamos cómo llevó a cabo esto. 


| 
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que importa, en primer lugar, es que nos hagamos presente el sistema de 
lucienda papal, sistema que no sólo es importante pára su Estado, sino para 
a Europa por el ejemplo que estableció. 

Si se ha observado que las actividades cambistas en la Edad Media deben 
ncipalmente su desarrollo a Ja naturaleza de los ingresos papales que, sien- 
cubrables en todos los países, había que mandarlos desde todos ellos a la 
ja, tampoco hay que descuidar que el sistema de la deuda pública, que 
ualmente nos afecta a todos y condiciona todo el tráfico, también se desarro- 
par primera vez de manera sistemática en el Estado de la Iplesia, 

Aunque fueran muy fundadas las quejas contra las extorsiones que se 
tiitió Roma durante el curso del siglo xv, también es evidente que del mon- 
Mode las mismas muy poco llegó a manos de los Papas. Pío 1 disfrutó de la 
diencia general de Europa y, sin embargo, una vez tuvo que limitarse 
su séquito, por falta de dinero, a no hacer más que una sola comida diaria. 
200,900 ducados que necesitaba para la gterra en preparación contra los 
hos, tuva que pedirlos prestados. Revelan cuán pobre era en +eolidad la 
nomia de la casa aquellos medios mezquinos de que se servían algunos 


97 Mariotti, Aleraoríe istoriche civili ed ecclesiastiche della cittá di Perugiz e suo contado, 
wpa, 1806, relata estos sucesos, 1, p. 113-160, de un modo fidedigno y detallado. También más 
lante hace alusión a ellos, p.ej en €, ca 9. 63 
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Papas para obtener de un principe, obispo o gran maestre, con un asunto en la 
curia, algún pequeño Gerd por ejemplo, un caliz de oro repleto de ducados 
o algunas pieles.2% 

Entraba dinero, si no en las cantidades extraordinarias de que se habla, 
sí en cantidades considerables, pero, ya en la corte, se filtraba por miles de 
manos. Era absorbido por los cargos que, desde hacía mucho tiempo, se solía 
enajenar. La mayoría de esos cargos se basaban en emolumentos y la industria 
de los funcionarios disponía de un campo bastante libre. El Papa no recibía de 
todo ello más que el precio de venta, en caso de vacante. 

Si el Papa quería emprender alguna acción costosa no le cabía más reme- 
dio que apelar a medios extraordiarios. Por eso tenía tanta afición a los jubileos 
€ indulgencias, pues la generosidad de los fieles le proporcionaba así un ingreso 
limpio. También había erro medio de fácil uso. Para hacerse con una suma 
importante, le bestaba con crear nuevos cargos y venderlos. Género especial 
de empréstito por el que la Iglesia pagaba intereses bien crecidos y que estaba 
en uso hacia mucho tiempo, Según registro auténtico de la casa Chisi, en el 
año 1471 había unos 650 cargos enajenables, cuya renta se calculaba alrededor 
de los 100,000 escudos.4% Casi todos son procuradores, registtadores, abrevia- 
dores, correctores, notarios, escribanos y hasta recaderos y conserjes, cuyo nús 
mero creciente hacía subir cada vez más los costos de una bula o de un breve, 
Y esto exa lo que des interesaba, porque, por lo demás, lo que tenían que hacer 
no era gran Cosa. ! 

Se comprende que los Papas que a continuación mencionamos, que tanto 
se mezclaron en la política europea, hayan tenido que apelar con frecuencia 
a un medio tam cómodo de llenar las cajas. Sixto IV utilizaba para esto el 
consejo de su protonotario Sinolfo. Instituyó de pronto colegios enteros, enyos 
puestos fué vendiendo por unos cuantos cientos de ducados, En esta ocasión 
aparecen títulos singulares, por ejemplo, un colegio de cipn jentzaros, que 
eran nombrados por 100,000 ducados y podían ¿mbolsarse las rentas de bulas 
y annatas.2% Notariados, protonotariados, procuradurías en la Cámara, todo lo 
vendía Sixto IV y con tanto ahinco que se le tuvo por fundador del sisterna. 
Por lo menos, se hace habitual a partir de €l. Inocencio VIII, que en sus apu- 
ros legó hasta empeñar la tiara, fundó un nuevo colegio de veintiséis secre- 
tarios a 60,000 escudos y un montón de otros cargos. Alejandro 1Y nombró 
ochenta escribanos de breves, de los que cada uno tenía que pagar 750 escu- 
dos, y Julio II añadió cien escribanos de archivo, alemismo precio. 


28 Voigt, “Voces de Roma sobre la curia pontificia en el siglo xv” (Stimmen aus Rom ueber 
den paepstiichen Hof im fuenfechpten Jabihundert) eo Fr. von Raymer, Historische Taschenbuch, 
1833, contiene muchas informaciones sobre ello, Quien tenga a mano el libro Schlesien vor und 
seit dem Jahre 1749, encuentra en €l, 11, 483, ung sátira bastante buena sobre <l abuso de los re- 
palos en el siglo xv2 Passio domini papae secundura marcam auri et argenti. 

20 Gh wfficii piu antichi, MS, Biblioteca Chigi N. ul, 50. Son 651 cargos y 98,340 escudos 
fin alla crentione di Sisto TW. Tan no es cierto lo que dice Onuphrius Panvinus, que Sixto IV fué 
€l primero en venderlos: p. 343, 

30 Entre celos se encontraban también stradioti y mamelucos, pere más tarde fueran supri- 
midos. Adstipulatores, sinc quibus nullac possent confici tabulse, Onuphuics Panvinjus, Según el 
registro ufficii antichi esta creación habria producido tan sólo 40,000 ducados. 
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Pero las fuentes de donde estos centenares de funcionarios recogían sus 
Ingresos no eran inagotables. Ya hemos visto cómo todos los Estados cristianos 
Intentaron limitar estos efectos de la corte romana. La gestión de los Estados 
smincide corn los momentos en que los Papas se ven obligados a hacer gastos 
db traordinarios por las grandes empresas en que se han embarcado. 

Cuando Julio TI adscribió las anmatas a los citados escribanos les añadió 
da dogana y la caja pública, Instituyó un colegio de ciento cuarenta y un pre- 
Midentes de la arrona, que fué dotado totalmente con la caja pública. Los 
cedentes de los ingresos del país los dedicó a conseguir empréstitos. Esto es 
) que en este Papa llamaba más la atención a las demás potencias: que podía 
brerse con dinero como quería. Y, en gran parte, su política descansaba en 
te hecho. 

Pero todavía mayores necesidades que Julio tuvo León X, no menos enre- 
do en guerras y más pródigo y dependiente de sus femiliares. “Era tan im- 
sible —dice Francisco Vettori de él — que el Papa pudiera tener nunca xmil 
ieados juntos como que una piedra remonte por sí misma el vuelo.” Se le 
aba de que había consumido el tesoro de tres Papes: el de su antecesor, 
| que había heredado un importante tesoro, el suyo propio y el de su suce- 
al que dejá quebrantado de deudas. No se contentó con vender los cargos 
existentes, pues sus numerosos nombramientos de cardenal le aportaron 
as importantes y prosiguió con gran denvedo la costumbre ya iniciada de 
fur nuevos cargos, con la sola finalidad de venderlos. Él solo creó más 
le 1,200.82 El misterio de todos estos portionarii, seudieri, cabalieri di San Pietro, 
D como se llamen, es que tienen que pagar una suma por la que cobran inte- 
pesws durante toda su vida. Su cargo no tiene ninguna otra significación que 
tmbolsar intereses y disfrutar de alguna pequeña prerrogativa. En realidad, 
ho se trata sino de una renta vitalicia. León X sacó de esos cargos más de 
200,000 escudos. Eos intereses, muy importantes, pues representaban por año 
la octava parte del capital,32 se cargaron, en una cierta parte, a vna pequeña 

vrción de las rentas eclesiásticas, pero en su parte mayor fueron cargados a 
h. tesorerías de las provincias recién conquistadas, es de a los excedentes 
dle las administraciones municipales, a las minas de alumbre, a la venta de la 
il y a la degara en Roma. León X aumentó el número de cargos hasta dos 
mil quinientos cincventa y sus ingresos anuales se estimaban en 320,000 escu- 
dos, que pesaban a la vez sobre la Iglesia y el Estado, 

Por muy reprobable que nos parezca esta prodigalidad, el Papa Lcón se 
veía incitado por el hecho de que, de momento, tenía más efectos ventajosos 
que dañinos. Si la ciudad de Roma prosperó tanto en estas época cn parte 
hala que agradecerlo a csta gestión monctaria. Ningún Jugar había en el mun- 
illo dende se pudiera colocar el capital tan lucrativamente. Mediante la 


31 Sommario di la relation di M. Minio, 1520: Non ha contanti, porche e libera?, mon sa 
Veni danari: pol li Fiorentini, (che) si fanno e sono soi parenti, nor li lassa mal aver un soldo: 
e dliti Fiorentini € in gran odio ia corte, perche in ogni cosa e Fiorentíni, 

32 Los 612 Portionazii di ripa —aggunti al collegio del presideati— pagaron 296,200 y reci- 
bieron anualmente 38,816 ducados: los 400 Cavalieri di $, Pietro pagaron 400,000 y recibieron 
0,610 ducados al año. 


188 ESTADO Y CORTE 


masa de nuevas creaciones de cargos, las vacantes y las transferencias se creó 
un movimiento en la curia que ofrecía a todo el mundo la posibilidad de 
prosperar fácilmente. ' 

"También se consiguió que el Estado mo se viera en la necesidad de crea 
nuevos impuestos. Sin duda, el Estado pontificio entre todos los de Italia, 
Roma entre todas las ciudades, contaban don el menor número de impuesto 
Ya antes se había acusado a los romanos de que mientras las demás ciudade 
sostenían a sus Señores con fuertes empréstitos y pesadas gabelas, el Papa le 
hacía ricos. Un secretario de Clemente VII, que describió poco después el 
cónclave que eligió a este Papa, expresa su extrañeza de que el pueblo roman 
no esté más entregado a la Santa Sede, ya que sufre tan poco de los tributos 
“Desde Terrafina hasta Piacenza —exclama— posee la Iglesia una grande 3 
bella parte de Italia y su dominio se extiende ancho y distante y, sin embatgo, 
paises florecientes y ciudades ricas, que sostendrían con sus tributos grandel 
ejércitos bajo otro Gobierno, apenas pagan al Papa de Roma lo suficiente par 
sufragar los gastos de la administración.”48 

Pero, por la naturaleza de las cosas, esta situación sólo podía durar mien 
tras hubiera excedentes en la caja pública. Ya León X no pudo hacer frente $ 
todos sus empréstitos. Aluise Gaddi le había adelantado 32,000 escudos, Be 
nardi Bini 200,000; Salviati, Rodolfi y todos sus servidores y familiares, hicie 
ron lo posible para procurarle dinero; de su generosidad y juventud esperaba 
todos ellos restitución y brillante recompensa. Su muerte repentina los arruinó 

Como se pudo dar buena cuenta su sucesor, dejó las cajas vacías, 

El odio general que acompañó al pobre Adriano se debió 2 que, en la gra 
necesidad de dinero en que se encontraba, acudió al remedio de imponer u 
tributo. Importaba medio ducado por hogar.** La impresión fué tanto peol 
por lo mismo que no había costumbre. 

Pero tampoco Clemente VI[ pudo evitar el establecer nuevos impuest 
indirectos. Se echaba la culpa al cardemal Armellin, considefado como su ín 
ventor; el mayor descontento lo produjo el porfazgo de consumos, pero N 
hubo otro remedio. La situación era tal que hubo de écharse mano de otra 
ayudas bien distintas. 

Hasta ahora los empréstitos se disfrazaron bajo la forma de cargos en 
jenables y fué Clemente VIL en el año de 1526, en aquel momento decisiv 
en que se armaba contra Carlos V, quien se acercó a la forma pura di 
empréstito, 


, 

33 Vianesius Albergatas, Commentarió reram sui temporis (no es más que una descripción 
del cónclave): Opulentissimi populi et ditissimae urbes, quae si alterios ditionis essent, suis vech 
galibus vel rmagnos exercitus alere possent, Romano pontificí víx tantura tributurm pendu 
quentem in praetorum magistrabuurigue expensam sttíficere quent. Un la Relación de Zorzi, 151 
se caleolan, según una ndicación de Francisco Armellin, los impresos procedentes de Perugk 
Spaleto. la Marca y la Romaña juntos en 120.000 ducados. De ellos la mitad fué asignada a ll 
cámera papal. Di quel somma la mitd € per terra, per pagar i degati et altri oficii, e altra mita Íi 
il papa. Desgraciadamente se encuentran en la copia de esta relación, en Sannto. no pocas errata 

34 “Hieronvmo Negro a Marc Antonio Michell. 7 Abril 1523”. Lettere di principi, 1, 11 

36 Foscari, Relatione 1526, E quelche murmuration in Roma etíam per causa dei cardim 
Armellin, qual truova nuove invention per trovar danari in Roma, e fa metter nove angarie, e Él 
ehi porta tordi a Roma el altre cose dí manzar paga tanto: lz qual amgaria importe da due. 2501 
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Con el cargo, el capital se perdía a la muerte si la familia no lo volvía a 
Miquirir de la Cámara apostólica. Clemente recibió a préstamo un capital de 
11,009 ducados, que no tenía unos intereses tan altos cómo suponían las 
mias de los cargos, aunque siempre eran de consideración (un 10%) 
pa a los herederos. He aquí el Monte non vacabile, el Monte della 

", Los intereses se cargaron a la dogana. El Monte ofrecía una buena ga- 
E A pues se permitió a los acreedores tomar parte en la administración de la 
bano. Pero esto quiere decir que nos nos hemos alejado de las viejas formas. 
+ montistas formaron un colegio, Unos cuantos empresarios pagaron la suma 
la Cámara y la distribuyeron luego entre los miembros del colegio. 

¿Podemos decir que los acreedores del Estado, en la medida en que dis- 
tan de un derecho a los ingresos generales, al producto del trabajo de todos, 
an, por ello, a tener una participación mediata en el ejercicio del poder? 
lo menos así parecía comprenderse el asunto en Roma, y los prestamistas 
se avenían a entregar su dinero sin alguna forma de tal participación. 

Como veremos, fué esto el comienzo de operaciones financieras en gran 
Ma. 

Paulo II las prosiguió moderadamente. Se contentó con rebajar los inte- 

del Monte clementino; como pudo asignar ingresos a menos intereses 
, también, hacer subir el capital casi en una mitad. Pero no instituyó 
gún nueva Monte, Es posible que la creación de seiscientos cargos nuevos 
compensara de esta moderación. Pero las medidas que han hecho famoso 
nombre en la historia financiera del Estado pontificio fueron otras. 

Ya vimos los resultados que produjo la elevación del precio de la sal. 
vo que renunciar. En su lugar, y con la promesa expresa de derogarlo, in- 
lujo el impuesto directo de “subsidio”, Se trata de aquel impuesto directo 
hacido por entonces en muchos países meridionales, que encontramos en 
¡aña con el título de servicio, en Nápoles con el de donative y en Milán 
4 el de mensuale, y con otros títulos en otros hugares. En el Estado pontificio 
introducido por tres años y fijado en 300,000 escudos. 5e estableció la 
ite correspondiente a Roma y a las provincias, y se reunieron los parlamentos 
vinciales para hacer el reparto por ciudades. Éstas, a su vez, lo volyieron a 
tribuir entre la ciudad y el campo. Todo el mundo debía contribrir. La 
la decía expresamente que todos los súbditos seglares de la Iglesia romana, 
M1 los eximidos o privilegiados, incluídos marqueses, barones, feudatarios y 
ncionarios, tenían que entregar su parte para esta contribución.38 

No se pagó sin tuna viva protesta, sobre todo cuando se vió que iba pró- 
igindose de tres en tres años, sin que se derogara jamás, Pero tampoco llegó 
1 cobrada por completo en ningún caso.37 Bolonia, a la que se había fijado 
A cuota de 30,000 escudos, fué lo bastante avisada para exirmrse de tuna 
por todas con una suma global. Parma y Plasencia fueron traspasadas y no 


An Bullas. En el año 1537 declara el embajador francés: La debilité du revena de Veglise 
+ Fstado), dont efe réavoit polnt maintenant 40ru. escus de rente par am de quoi elle puisse 
estat, Ribier, 1, 69 

AT Bula Decens esse censeus: $ Sept, 1543, Bull. Coco., 1v, 1, 225, 
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pagaron más. Fano nos ofrece un ejemplo de lo que pasó en otras ciudades, 
Bajo la excusa de que su cuota cra excesiva, la ciudad se negó durante cierto 
tiempo a pagarla. Paulo HI decidió perdonarles las cantidades vencidas, pero 
ajo la condición de emplear una cantidad igual en la reconstrucción de sus! 
murallas. Más tarde siguió aplicándose una tercera parte de su cuota a cste 
fin. A pesar de ello, generaciones sucesivas se han quejado de la cuantía exce: 
siva de la cuota; también se quejaron. sin cesar las comunidades rurales, por 
la porción que las fijaba la ciudad, e intentaron sustraerse a la obedienci 
del consejo municipal, mientras éste defendía su autonomía, ellas con gusto sé 
hubieran entregado al duque de Urbino. Nos llevaría demasiado lejos entra 
en el detalle de estos pequeños intereses. Bástenos con saber que del subsidio 
apenas si se cobró más de la mitad.** En el año de 1560 se estima su import 
total en 165,000 escudos, 

Pero a pesar de todo, este Papa aumentó los ingresos del Estado de maner 
extraordinaria. Bajo Julio 11 se calculan en 350,000 escudos anuales, con Lcóz 
en 420,000 y con Clemente VIL, en el año 1526, en 509,000, Poco después dé 
la muerte de Paulo Il, en un registro auténtico que el embajador venecian 
Dandolo se procuró de la Cámara, se estiman en 706,473 escudos. 

Sin embargo, los sucesores no encontraron gran mejoría. Julio TI se q 
en una de sus instrucciones de que su sucesor le ha enajenado todos los inf 
sos —sin duda con exclusión del subsidio, que no podía ser enajenado p 
que estaba fijado para tres años, por lo menos nominalmente— y de que, 
más, le ha dejado una deeda flotante de 500,000 escudos.59 

Á pesar de ello, cuando Jebio TI se compromete en una guerra contra 
franceses y los Farnesio, se enreda en las mayores complicaciones, Aung 
los imperiales le ayudaron con una suma no insignificante para aquellos tiempo 
todas sus cartas están llenas de lamentos, “Pensaba recibir de Áncona 100,00 
escudos y apenas si ha recibido 100,000 hajocehi; en lugar de los 120,000 es 
cudos de Bolonia sólo 50,000; inmediatamente después de És promesas hechg3 
por banqueros de Génova y de Lucca éstas harf sido rejiradas; el que tiene 
centavo lo guarda y no quiere exponerlo.” 0 

No había más remedio que apelar a medidas especiales si quería mant 
ner su ejército. Se decidió a fundar un nuevo Monte y lo hizo en una for 
que después ha sido imitada. 

Estableció un nuevo derecho cobrando dos carlin_sobre el rubbio de 
rina; después de todas las mermas le llegaron a él 30,000 escudos, cantide 
que destinó a pagar los intereses de un capital Que tomó a préstamo y 2 
fundó el Monte della ferina. Notemos cómo esta operación financiera se asem 


38 Bula de Paulo PY. Cupientes indemaitati: 15 Abril 1559, Bullar, Cocq., tw, 1, 358. Ex 
tío causantibus diversis exceptionibus libertatibus et immunitatibus a -solutiore ipsius subs 
diversis communitatibus el universitatibus et perticularibus persoris nec non civitatibus te 
oppidis et locis nostri status ecelesiastici concessis, et factis diversarum portionum ejusdem subs 
donationibus sew remissionibus, vix ad dinidiom summas trecentofuta millum scutorum hu 
inodi ascendit, 

38 “Istruttione per voi Monsignoté d'Imóla: ultimo di Marzo 1551”, Jnformationi po 
che, t xu. 

"30 1 papa a Giovamb. dí Monte. 2 Abril 1552, 
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p a las anteriores. Así como antes se crearon cargos eclesiásticos y se les retri- 
yó con los ingresos crecientes de la curia, con el solo fin de poder vender 
ibtos cargos y tener a mano la suma que hacía falta en el momento, así se 
Aimentaron ahora los ingresos del Estado mediante un nuevo impuesto del 
ue se servía únicamente como masa de intereses para pagar un gran capi- 
lel que no se hubiera podido ebtener de otra manera. Todos los Papas poste- 
res hicieron lo mismo. Unas veces estos Monti eran, como el clementino, 
hm vacabili; otras vacabili, es decir, que con la muerte del acreedor cesaba la 
ligación de pagar intereses, pero entonces éstos eran más altos y la ergani- 
ión colegial de los montistas se acercaba más a la figura de los cargos. Pau" 
IV instituyó el Monte novensale de'Frati sobre la base de la contribución 
que obligó a las órdenes regulares. Pío 1Y impuso un quetrin por libra de 
ne y utilizó sus ingresos para fundar un Monte pio non vacabile, que 
aportó 170,000 escudos. Pío V estableció un nuevo quatrin sobre la libra 
carne € instituyó el Monte lega. 

Si consideramos este desarrollo en su conjunto se nos revela la importan- 
del Estado de la Iglesia. ¿Cuáles son las necesidades que obligan a los 
pas a adoptar este género particular de empréstitos que supone un gravamen 
directo de su país? Por lo general se trata de las necesidades del catolicismo 
general. Una vez que acabaron los días de las tendencias puramente polí- 
as, ya no se piensa más que en las puramente eclesiásticas. Casi siempre el 
tivo de nuevas operaciones financieras reside en la necesidad de ayudar a 

potencias católicas en su lucha contra los protestantes o en sus empresas 
ntra los otomanos. Por eso el Monte fundado por Pío V se llama Monte 
1, porque el capital que aporta se aplica a la guerra contra los turcos que 
» Papa emprende en unión de España y Venecia, Este sesgo se acentúa cada 
z más, y todo movimiento europeo afecta al Estado de la Iglesia en esa 
ma. Casi siempre tiene que acudir a un nuevo gravamen para sostener 
intereses eclesiásticos. Por esta razón era tan importante la posesión de su 
tudo para poder afirmar la posición eclesiástica de los Papas. 

Pero na se contentaron sólo con los Monti, sino que siguieron apelando 
los vicjos medios, Continuamente crearon nuevos cargos o caballerate, con 
vilegios especiales, ya sea que las remuneraciones se cubrieren a la par 
/ nuevos impuestos o que la depreciación notoria del dinero aportara sumas 
bortantes a la Cámara.41 ; 

Así ocurrió que los ingresos de los Papas -—después de una pequeña baja 
1 Paulo 1V, debida a sus guerras— crecieron continuamente, Todavía con 
o remontaron hasta 700,000 escudos; con Pío se estimaban en 898,482 
tios. Paulo Tiépolo se asombra de que en el año de 1576, tras una ausencia 
nueve años, hayan aumentado en 200,000 escudos, llegando hasta 1.100,000. 
hi lo extraordinario, aunque no podía ser de otra manera, es que no por eso 

Papes recibían más, Con los impuestos aumentaron también las enajena- 
mes de las rentas. Se calcula que Julio 111 enajenó 54,000 escudos de renta 


41 De crte modo se hallaban hacia 1580 muchos Juoghi di monte a 100 en vez de 130: los 
los de los vacabili se sebajaron de 14 2 9, lo que constituyó ua gran ahorro, 
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y Paulo IV 45,960, en tanto que Pío 1V, que apeló a toda clase de medios 
hasta 182,550. Con dl el número de los cargos enajenables se clevó a cuatro ml 
quinientos, corno es natural con exclusión de los Monti, que no se contara: 
entre los cargos.** Y la suma de las enajenaciones legó a 500,500 escudos, per 
siguió creciendo, pues en el año 1576 llegaba a 530,000. Y aunque dos ingre 
aumentaron mucho, las enajenaciones importaron casi la mitad. 

Los registros de las rentas papales de la época ofrecen án cuadro extrao 
dinario. Después de indicar a cada renglón la suma a cuya entrega se habí 
obligado cl arrendatario —los arrendamientos rústicos se celebraban por ] 
regular por nueye años-—, se señala qué parte se ha enajenado de ella. Pos 
ejemplo, la dogana de Roma suministró el año de 1576 y los siguientes 1 
respetable suma de 133,000 escudos, pero de ellos 111,170 estaban ya asignado 
y todavía sufrían otras retracciones, de suerte que la Cámara no recibía má 
de 13,000 escudos. Algunas gabelas scbre trigo, carne y vino se cancelabas 
por completo, pues estaban asignadas a los Morri. De varias cajas provinciale 
denominadas tesorerías —que al mismo tiempo tenian que sufragar los gasto 
de la provincia—, por ejemplo, las de la Marca y Camerino, no entró un sol 
bajoceo.en la Cármara apostólica. Y eso que a menudo se les "agregaba el su 
sidio. Se hicieron tan fuertes asignaciones a cargo de las minas de alumbi 
de Tolfa, en las que antes se confiaba más que en otra cosa, que sus ingre: 
disminuyeron en unos cuantos miles de escudos.* 

Para los gastos de su persona y de la corte el Papa descansaba prefere 
temente en los ingresos de la dataria, que eran de dos clases, unos, más bie 
eclesiásticos: composiciones, determinados pagos en virtud de los cuales 1 
dataría consentía algunas irregularidades canónicas, como reservas, el paso di 
un beneficio a otro, ete. Paulo 1V los acortó mucho merced al rigor con qu 
procedió,* pero volvieron a aumentar poco a poco. Los otros ingresos tenía 
más bien carácter secular. Se producian en casos de vacantes y nuevas transé 
rencias de las caballerate, cargos y puestos enajenables en los Monti vacabil 
y Fueron creciendo a medida que crecieron éstos. Pero hacia 1570, ambas clase 
de ingresos juntas cubren apenas las necesidades diarias de la casa. 

El Estado de la Iglesia se vió en una situación nueva con esta march 
Asi como antes pregonaba ser el Estado italiano con menos gravámenes, aha! 
no iba a la zaga de los demás y hasta los sobrepaszba; ** los habitantes 
quejaban abiertamente. De la vieja independencia municipal apenas quedal 
nada. La administración se hacía cada vez más regular. Los derechos públic 


42 Lista degli ufficii deila corte Romana. 1560. Bibl. Ghigi N. m, 50. Muchos otros indi 
de diferentes años. 

33 Tiépolo calcula que se emplearon a2dernás 100,000 escudos para sueldos, 279,000 pi 
castillos y munciatuzas, de modo que al Papa le quedaben 200,000 libres. Hace la cuenta de q 
los Papas con el pretexto de sus necesidades para la guerza turca, tuvieron 1.800,000 escudos 
ingresos, mientras que en realidad habiar gastado para este fin ton sólo 340,000. 

44 P. e, Entrata della revezenda camera apostolica sotto ¡l pontificato de N. 5, Gregorio X 
fatta nellanno 1576, MS. Cothena, n. 219. 

45 Según Mocenigo, 1560, produjo la dztaria antes entre 19,000 y 14,000 ducados por m 
Bajo el pontificado de Paulo IV estos ingresos oscilaron entre 3,000 y 4,000 ducados. 

38 Paolo Ticpolo, Relatione di Roma in tempo di Pio IV e Pio Y, dice ya: L'impositio 
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con frecuencia se solían ceder a los cardenales y prelados que estaban en favor 
que sacaban así bastante partido de la situación. Los paisanos de los Papas, 
la florentinos con los Médicis, los napolitanos con Paulo IV, los milaneses 
eon Pío 1V, disfrutaron de los mejores puestos. Pío V acabé con esto, Aquellos 
favoritos nunca habían administrado por sí mismos, sino que dejaron el cuidado 
A algún doctor juris;*? Pío Y utilizó a estos doctores, pero el provecho que 
Jba a parar a los primeros se lo reservó para la Cámara, "Todo era más ordenado 
j regular. Se había instituido una rnilicia y había reclutados 16,000 hombres; 
Pio IV creó un cuerpo de caballería ligera; Pío V disolvió ambas instituciones: 
Hquidó la caballería y dejó ta milicia abandonada a su suerte; toda su fuerza 
femada no llegaba a quinientos hombres, de los cuales, trescientos cincuenta 
fan en su mayoría suizos, y residían en Rome. Si no hubiera habido que de- 
fender las costas contra los ataques de los turcos, la gente hubiera perdido la 
iretumbre de las armas. Ésta población bélica parecía querer hacerse pacífica, 
Lim Papas deseaban gobernar el país como un gran dominio cuyas rentas se 
inplearan principalmente en cubrir las necesidades de la Iglesia, aunque 
fi parte sufragasen los gastos de la casa. 
Ya veremos cómo en este aspecto tropezaron todavía con grandes difi- 
mitades. 


II. LA £POCA DE CREGORIO XIII Y DE SIXTO V 


1D) Gregorio XI 


Crogorio XIII —Hugo Buoncompagno, de Boloniz— que había prosperado 
fumno jurista y en los negocios del mundo, era alegre y amante de la vida por 
huturaleza; tenía un hijo, bien es verdad que anterior a str ingreso en el sacer- 
ducio, pero de todos modos habido fuera de matrimonio y, aunque desde en- 
tonces levó una vida regular, nunca fué, sin embargo, un tipo rigorista, y 
ús bien le desagradaba la manera severa; parecia querer inspirarse *% más 
en el ejemplo de Pio IV, cuyos ministros volvió a reponer, que en el de su 
Inmediato antecesor. Pero con este Papa vemos lo que puede un sentir que 
lu legado a prevalecer, Cien años antes hubiera regido como un Inocen- 
slo VII todo lo más, pero en este momento ni siquiera un hombre de sus 
condiciones se pudo sustraer a la tendencia rigerista que dominaba en la 
Ipicsia. 

Bllo stato eoclesiastico € gravezza quasi insopportabile per essere per diversi altri conti molta 
figuravato; —delienaze piu entrate della chiesa non vi é piu ordine, perche quasi tutte Pentrate 
tente si trovana fia alienate e sopre Pincerta uo0n sí teovaria chi dessc danari, 

41 Piepolo, Ibid. Quelche govemo o legatione rispondeva sino a tre, quatro O forse sette 
fila e piu scudi Fenno. E quasi tutti allegramente ticevendo ll denaro sí scaricayano del peso 
del governo col mettere un dottore in luogo loro. , 

44 Se esperó que iba a gobernar de manera distinta de la de sus antecesores: initiori qua- 


fm homieumque captuj accomimnodatiori ritione, Commentari de sebus Gregori XI (MS, 
bl. Alb) 
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Existía en la corte un partido que se había impuesto como meta principal 
mentener aquel rigor. Se trataba de jesuitas y teatinos y de amigos suyos. 
cita a los monsignori Frumento y Corniglia, al valiente predicador Framcist 
Toledo, al datario Contarell, Pronto cobraron ascendencia sobre el Papa, 
tanta mayor rapidez cuanto que trabajaban juntos. Le hicieron ver que 
prestigio de que gozó Pío V se debió sobre todo a su conducta personal; en 8 
das las cartas que le mostraban no se hablaba de otra cosa sino del recuendá! 
de la santa vida del difunto, de la fama de sus reformas y de sus virtudes 
Impedían que le llegara cualquier manifestación en sentido contrario, Á 
ambición de Gregorio XIII le dieron un matíz eclesiástico.* 

Le tentaba mucho favorecer a su hijo y elevarlo a la dignidad de princ 
pe. Pero con los primeros favores que le demostró, haciéndole castellano y 
Sant' Angelo y gonfaloniero de la Iglesia, sus amigos le plantearon una cuesciól 
de conciencia. Durante el jubileo de 1575 no permitieron que Giacomo pef 
maneciera en Roma y, sólo pasado este tiempo, consintierón su regreso, y €s0 
porque el disgusto del joven ponía en peligro su salud. Gregorio casó a su hijo 
y permitió que la república de Venecia le nombrara nobili50 y el rey de España 
general de su guardia, Pero siempre lo mantuvo muy sujeto, Cuando una ve 
se permitió liberar de la prisión a un compañero de universidad, el Papa le 
desterró de nuevo y estuvo a punto de desposeerle de todos sus cargos. La esposa 
lo impidió postrándose a sus pies. Pero, de todas maneras, volaron sus esperan: 
zas por mucho tiempo.% Sólo en sus últimos años Giacomo tuvo influencia 
sobre su padre, pero tampoco en los negocios importantes del Estado ni de u 
modo absoluto. Cuando se le rogaba que interviniera con el Papa se encogí 
de hombros. 

Si esto ocurría con el hijo, mucho menos podrían esperar otros familiare: 
un favor irregular o una participación en el gobierno: nombró cardenales a dos 
sobrinos suyos; también Pío Y había hecho algo parecido, pero al tercero, qu 
no pretendía menos, sé negó a recibirlo en audiencia y 4e obligó a alejarse en € 
término de dos días. También el hermano del Papa se había figurado que habíi 
llegado el momento de disfrutar de la dicha recaída sobre la casa; llegó hasta O 


49 Relatione della corte di Roma 2 tempo dí Gregorio XII (Bibl Corsini 714) 20 Feb 
1574, muy instructiva sobre este punto. El autor dice de la persona 1 del Papa: non é stato scrupt 
loso mé dissoluta mai e de son dispisciute le cose mal fatte, 

50 La República de Venecia tuvo con ese motivo la cuestión delicada de determinar su 

. Se ha elogiado como prueba de la habilidad veneciana el que se le llamó Signor Cia 

oncom no, “estrechamente relacionado con Su Santidad”. Fué esto un tecurio del ca 
Como. Cuando se habló de este asunto, el embajador preguntó al ministro si era conveni 
amar 2 Giacomo hijo de Su Santidad. S. Sgriz fllmo. prontamente, dopo avere scusato 
molte parole il falto di $. Sá, che prima che havesse alcuro ordine ecclesiastico generasse q 
figlivolo, disse: che sispotrebbe nominario per il Sr. Jacomo Boncompagno Bologhese strett 
congiunto con Sua Sentitd, Dispaccio Paolo Tiepolo, 3 Marzo 1574, 

51 Antonio Tiepolo, Dispecci Agosto Sett. 1576. En un despacho del año 1583 (29 de 
zo] se dice: il Signor Giacomo non sí lasciz intromettere ja cose dí stato. 

52 Solamente en estos últimos renglones $e expresa la opinión, muy arraigada, que encu 
po dh también en las memorias de Richelicu: prince douz et benie fut meilleur homme 

m papo. Se verá en cuán limitada medida es esto cicrto. 
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—pleto, pero se encontró con un enviado de la corte que le ordenó regresar. Las 
Iigrimas le saltaban a los ojos y no podía resistir el deseo de marchar a Roma, 
pero una segunda orden le obligó a regresar a Bolonia.53 

En una palabra, no se puede achacar a este Papa el haber fomentado el 
Paiz ni haber favorecido a su familia ilegítimamente. Cuando un carde- 

recién nombrado le dijo que estaba agradecido a la casa y a los familiares 
Su Santidad, golpeó éste los brazos de la silla, y exclamó: “A Dios y a la 
ima Sede tenéis que estar agradecido.” 

Así, estaba dispuesto a afirmar la tendencia religiosa. No sólo trató de 

tar la piedad de Pío Y, sino de excederla.5* Los primeros años de su ponti- 
lo decía misa tres veces a la semana y la del domingo nunca dejó de 
srla. El cambio de su vida no sólo era irreprochable, sino edificante. 
Jamás un Papa ha cumplido cor ciertos deberes de su cargo con más fide- 
. Tenía listas de personas de todos los países dignas de ser elevadas al 
copado y se mostraba muy enterado cuando sc le hacía alguna propuesta. 
1 el mayor cuidado procedía en la promoción de estas altas dignidades, 

Sobre todo procuró fomentar una buena enseñanza eclesiástica. Con gran 
erosidad apoyó a los colegios de jesuítas. Hlizo importantes donativos a la 
a de los profesos en Roma: compró casas, cerró calles y les asignó rentas 
a dar al colegio la forma que hoy conserva todavía. Se pensó en veinte 
as y en trescientas sesenta celdas para los estudiantes; se le llamaba semina- 
de todas las naciones. Para indicar que el propósito era abarcar al mundo 
tero, en su apertura se pronunciaron veinticinco discursos en diferentes idio- 
y cada uno con su inmediata traducción latina.05 El Colegio Germánico, 
dado con anterioridad, estaba en peligro por falta de recursos y el Papa le 
ió 10,000 escudos de la Cámara apostólica, además del palacio de San 
dlinar y las rentas de San Stefano de Montecelio. Hay que considerar a 
gorio como auténtico fundador de este instituto, del cual han salido año 
año camino de Alemania apóstoles del catolicismo. También fundó un 
gio inglés y le dotó de medios, Sostuvo los colegios de Viena y de Gratz 
su propio peculio y no había ninguna escuela de jesuitas en el mundo que 
gozara en una forma u otra de su generosidad. Por consejo del obispo de 
la fundó también un colegio griego. Se admitirían muchachos de trece a 
iséis años y mo sólo de países que estuvieran bajo la soberanía cristiana, como 
wEú y Candía, sino también de Constantinopla, Morea y Salónica. Tenían 
estros griegos; vestían el caftán y el birrete veneciano; se les quiso educar 
ispletamente a la griega y no debían olvidar que habrían de volver a su 
bria. Había que permitirles su rito lo mismo que su idioma y serían instruidos 


53 El buen hombre se queja de que el pontificado de su hermano le era más perjudicial que 
porque le obligaba 2 gastos mayores de lo que importaba la subvención de Gregorio. 

M4 Seconda telazione dellambasctatore di Roma Cimo. M. Paolo Titpolo Cavre. 3 Maggio 
M6, Nella religione ha tolta non solo d'imitar, ma ancora d'avanzar Pio V: dice per Pordinario 
eno te volteo messa alla settimama. Ha avuto particolar cura delle chiese, focerdole non solo 
mid et altri modi ornar, ma ancora colia assistentia e frequentiz di preti accrescer mel 

livino, 
85 Dispaccio Donato 13 Genn. 1582. 
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en la fe según los principios del concilio en que se unifican las Iglesias griega 
y latina.58 

En esta preocupación por todo el mundo católico cuenta también la re- 
forma del calendario. Era un deseo del concilio tridentino: lo hacía necesario 
la desviación de las grandes fiestas de su relación, fijada por resoluciones con= 
ciliares, con las épocas del año. Todas las naciones católicas tomaron parte en 
esta reforma. Un calabrés poco conocido, Luigi Lilio, ganó renombre inmortal 
al ofrecer métodos fáciles para acabar con el desorden. Su proyecto fué comu: 
nicado a todas las universidades, entre otras las de Salamanca y Alcalá, y de 
todas partes llovieron aprobaciones. Una comisión en Roma, cuyo miemb 
más activo y enterado era el alemán Glavius,P lo sometió a una nueva inves 
tigación y resolvió en definitiva, En la empresa tuvo gran parte el erudir 
cardenal Sirleto. Se trabajó con cierto misterio, pues no se mostró a nadic € 
nuevo calendario, ni siquiera a los embajadores, hasta que fué aprobado 
las diversas instancias,1% Gregorio lo dió a conocer solemnemente. Ensalz 
la reforma como una prueba de la inconmensurable gracia de Dios a favor de | 
Iglesia. 

Perc no todas las actividades de este Papa fueron de naturaleza tan 
cífica. Le causaba desazón que los venecianos celebraran las paces con el 
seguidas de un armisticio de Felipe 11 Si hubiera dependido de él, jamás 
hubiera disuelto la Liga que ganó la batalla de Lepanto. La actividad del Pap 
se ensancha con los disturbios de los Palses Bajos y de Francia y con las disc 
siones de los partidos en Alemania. Exa incansable en sus proyectos contra h 
protestantes. Las revueltas que la reina Isabel tuvo que dominar en Irland 
fueron animadas casi siempre desde Roma. El Papa no ocultaba que quer 
emprender una acción general contra Inglaterra. Año tras año sus nunci 
hablan de esto con Felipe II y con los Guisa. No dejaría de tener inte 
abarcar en conjunto todas éstas tentativas, a menudo desconocidas por aquell 
cuya perdición maquimaban y que, por último, condujeron*al episodio de 
Armada Invencible, Gregorio X11I puso el mayet empeño en todas estas ne 
ciaciones. La Liga en Francia, que fué tan peligrosa pára Enrique HH y pa 
Enrique IV, tiene su origen en Las relaciones de este Papa con los Guisa. 

Es verdad que Gregorio XII no apesadumbró mucho al Estado con $ 
familiares, pero, por la naturaleza de sus empresas, tan amplias y tan costos 
tuyo que echar mano en gran medida de los recursos públicos. La expedici 
no muy importante, de Stuckley, que fracasó en África, le costó una su 
considerable. A Carlos IX le envió una vez 400,000 ducados, conseguidos 
impuestos indirectos en las ciudades del Estado. A menudo auxiliaba con sun: 
de dinero al emperador y al gran maestre de Malta. Pero también sus activid 
des pacíficas exigían gastos importantes. Se calcula que las ayudas para 1 

55 Dispaccio Antonio Tiepolo 19, Marzo 1577: accio che feito maggíori possano afíetticn 
mente e con la verióh imparata dar 2 vedere ai suol Greci la vera viz 


57 Erytbracus: in quibus Christophorus Clavius principem locum obtinehat, 


38 Dispaccio Doneto 20 Dec. 1582, 2 Giugno 1582, Elogia al cardenal como un Rua 
veremente di grande litteratura. 


59 Bula del 13 de febrero de 1582, 5 12, Bullar, Cocg., 14 4, 10. 
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estudios de jóvenes le costaron 2.000,000.6% Mucho le debieron suponer tam- 
bién los veintidós colegios de jesuitas que le debian su nacimiento. 

Dada la situación de las finanzas del Estado —que munca contaba con ur 
Excedente disponible a pesar del aumento de los imgresos— debió encontrarse 
sn frecuencia en dificultades. 

Poco después de ser nombrado Papa los venecianos trataron de animarle 
e un empréstito, Con atención creciente escuchó Gregorio la propuesta de- 

llada del embajador y cuando se dió cuenta de lo que éste pretendía, excla- 
mó “Señor embajador, estoy perdiendo el tiempo. La congregación se reúne 
lindos los días para procurar dinero y no encuentra ningún medio efectivo.” “ 
La administración pública de Gregorio XIII era ahora importante. Se 
bla llegado a condenar los enajenaciones y la imposición de nuevos tributos, 

s se cayó en la cuenta de lo peligroso y corrupto de un sistema semejante. 
Mgorio encomendó a la congregación que le procurara dinero, pero no me- 
nte concesiones eclesiásticas ni con nuevos tributos, ni tampoco con la ena- 
Mación de las rentas de la Iglesia. 

¿Qué otro medio se podía encontrar? Son notables las disposiciones adop- 
ias y sus efectos, 

Gregorio XIII, que seguía siempre un concepto jurídico absoluto, pareció 
lontrar que el principio eclesiástico disponía de muchos derechos que no 
ía más que hacer valer para que aportaran nuevos recursos.2 No le preocu- 
ba respetar los privilegios que se le cruzaran en su camino. Sin consideración 
Runa, anuló el derecho de los venecianos a exportar trigo en condiciones 
worables de la Marca y de Rávena. Decía que estaba dispuesto a que los 
trunjeros pagasen tantos impuestos como los nativos, Como no se sometieron 
seguida, mandó entrar en su almacén de Rávena, subastar lo que se encon- 
ira y meter en la cárcel a los propietarios. Pero esto no era mucho, sólo 
fialaba el camino por el que estaba decidido a marchar. Mucho más impor- 
te fué que le pareció percibir la existencia de ciertos abusos entre la aristo- 
ia de su país, abusos con los que queria acabar en provecho de la caja 
blica. Su comisario en la Cámara, Rodolfo Bonfigliuolo, le presentó un 
hi4yecto con una extensa ampliación y renovación de los derechos feudales, 

en la que no había pensado apenas. Consideró que una gran parte de los 
tillos y bienes de las baronías del Estado pontificio habían revertido al 
epa, unos por la extinción de los derecho habientes, otros por no pager 
h rentas a que estaban obligados. Nada podía parecerle más oportuno al 


an Cálculo de Baranius. Possevinus en Ciecconius Vitee Pontifieum, tv, 37. Lorenzo Priuli 
la que gastó anualmente 200,000 escudos en opere pie, Los más auténticos y detallados sobre 
punto son los extractos de las relaciones del cardenal de Como y de Musotti que comunica 
quelines al final de 3os Annahi de Maffer, 

61 Dispaccio 14 Marzo 1573. Es una congregatione deputata sopia la provisione di danari 
03 Maffei, Annali di Gregorio XI, y, 104 Calcula que el Estado pontilicio sólo tenía 
01,000 escudos de ingresos líbres. 

us Dispaccio Antonio Tiepolo 12 April 1577. 

84 Dispaccio Á, Tiepolo 12 Genn. 1579, IM commnissario della carnera attende con molta dili 
Mia a ritrovare e rivedere scrittuze per ricuperare quanto dalli pontefiei passati si é stato obligato 
Ltta in pegno ad aleuno, e vedendo che $, Sá. gli assentisse volontieri, non la spargna o porta 
Mito ad alcuno, 
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Papa, que ya había adquirido bienes parecidos por extinción de línea o po 
dinero. Se puso en seguida a la obra. En las montañas de la Romaña arrebam 
Castelnovo a Jos Isei de Cesena y Corcana a los Sassatelli de Imola. A los Ran 
gone de Módena se les confiscó Lonzano en una bella colina y Saviñano en la 
llanura. Alberto Pío entregó voluntariamente Bertinoro, para evitar el proce 
con que le amenazaba la Cámara, pero ésta no se dió por satisfecha, pues 
arrebató también Verucchio y otras localidades. Fué presentando las re 
todos los días de San Pedro, pero no se le aceptaron más, Esto ocurrió en 
Romaña. Pero así se procedió también en las demás provincias. No sólo se eh 
mano a los bienes con cuyas obligaciones feudales no se cumplía; exist 
otros, en poder de los barones, que éstos habían recibido en hipoteca, su origar 
jurídico estaba olvidado ya y venían pasando de mano en mano como pro 
dad libre enriquecida «de muchas mejoras, ahora se les ocurrió al Papa y a 
comisario la conveniencia de resolver las hipotecas. De este modo se hicia 
dueños del castillo Sitiano, depositando la suma de 14,000 escudos, que ni (1 
mucho representaba el valor de la finca. 

El Papa puso demasiadas esperanzas en estas acciones. Creía ganar mé 
tos para el cielo si conseguía aumentar los ingresos de la Iglesia, sin apelar 
nuevos tributos, tan siquiera en 10 escudos. Calculaba satisfecho que los i 
sos del Estado pontificio habían aumentado en 100,000 escudos en poco tie 
y por vías legales. Aumentan, así, las posibilidades de abordar empresas conf 
los herejes e infieles. En la corte la mayoría prestaba su asentimiento, “ 
Papa se Mama alerta [esto significa Gregorio] —decía el cardenal de 
quiere estar alerta y recobrar lo suyo.”* 

Pero en el país estas medidas produjeron otra impresión entre la arisi 
cracia. 

Muchas grandes familias se vieron de pronto despojadas de una posesil 

ue consideraban de todo derecho. Otras se sentían amepezadas. Todos 

jas se examinaban viejos papeles en Roma y sg encontraban nuevos dere 
que hacer valer. Pronto, nadie se sintió seguro y muchos se decidieron a É 
fender sus bienes con las armas antes de contestar al comisario. Uno de es 
feudatarios le espetó al Papa: “Si de todos modos hay que perder, por lo 
se siente cierto gusto cuando uno se defiende.” 

Por la influencia de la nobleza sobre los campesinos y sobre los xobil; 
las cindades vecinas, se produjo efervescencia en todowel país. 

Se añadió que el Papa, mediante unas medidas mal calculadas, tamb 
infligió serias pérdidas a algunas ciudades. Entre otras cosas había subido $ 
derechos adusneros de Ancona, creyendo que el aumento recaería sobre los £ 
merciantes y no sobre el país, Con esto hizo un daño a la ciudad del que. 
no pudo reponerse; el comercio se alejó repentinamente. De poco sirvió gl 
las tasas fueran retiradas y que los ragusanos recobraran sus viejas libertad 


$8 Dispaccio 21 Ot. 1581. Sono molti anni che la chiesa nom ha havuto pontefice di quel 
nome Gregorio, che secundo la sua etimología greca vuol dire vigilante: questo che + Gregoria 
vigilante, vuol vigilare e ricuperare il suo, e di par di far un gran tewitio, quando tieupera ala 
cosa, benche iminirna. 
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Las consecuencias fueron inesperadas y extrañas. 

La obediencia, y más en un país tan pacífico, reposa siempre en una su- 
misión voluntaria. Pero los elementos de agitación no estaban eliminados sino 
únicamente reprimidos; sólo la hegemonía del Gobierno los mantenía ocultos. 
Pero tan pronto como cedió en un punto la subordinación, esos elementos 
tubieron a la superficie y se presentaron con ímpetu de lucha. El país parecía 
pecordar de pronto que durante siglos había sido muy guerrero, aficionado a las 
armas e independiente en medio de sus luchas de partido, Empezó por menos- 
[preciar el gobierno de curas y doctores y volvió al estado de ánimo que era 
rl suyo natural. 

No es que se produjera una oposición, una revuelta contra el Gobierno, 
Dn era bastante que por todas partes empezaran a resurgir los viejos 

rtidos. 

Toda la Romaña apareció de nuevo escindida por ellos, En Rávena los 
pai y los Leonardi, en Rímini los Rícciardelli y los Tignoli y en Cesena 

enturelli y los Sassatelli. Es decir, con el nombre viejo, gibelinos y gúel- 

1, pues si bien los intereses en pugna habían cambiado mucho, los nombres 
Irgieron de nuevo. A menudo los partidos poseían cuarteles especiales o se 
blan hecho dueños de diferentes iglesias, Llevaben pequeños distintivos: los 
Melfos, la pluma a la derecha del sombrero, los gibelinos, a la izquierda; * 
división penetró hasta la más pequeña aldea y nadie hubiera perdonado la 
Heidá ni a su hermano de pertenecer éste a la facción contraria. Algunos se des- 
¡hicieron de sus mujeres por el asesinato para tomar mujer de una familia que 
'rteneciera al mismo partido. Los pacifici no servían ya, entre otras cosas por- 
ue el favor había hecho entrar en esta corporación a gentes de menos valía. 
as facciones administraban justicia dentro de sí mismas, A menudo declaraban 
Inocente al que había sido condenado por los tribunales papales. Irmmpieron 
en las prisiones para liberter a sus amigos, y a sus enemigos los buscaban 
también en ellas; a yeces se veían al día siguiente sus cercenadas cabezas exc 
puestas en la fuente de la plaza, 

Como el poder público era tan débil, montones de foragidos formaron 
pr: ueños ejércitos en la Marca, en la Campaña y en todas las provincias. 

Á su cabeza ¡ban Alfonso Piccolomini, Roberto Malatesta y otros jóvenes 
pertenecientes a las Familias más distinguidas. Piccolomini se apoderó del ayun- 
tamiento de Monte-abboddo; mandó buscar a todos sus enemigos y los hizo 
ejecutar ante los ojos de sus madres y esposas, tan sólo de la familia Gabuzio 
murieron nueve. Mientras tanto, sus secuaces bailaban en la plaza. Cruzó 
todo el país con Ínfulas de Señor; en los días pas se hacia pasear delante 
de su tropa en un litera. Avisó a los habitantes de Corneto que se dieran prisa 

wr recoger sus cosechas, porque iba a quemar los sembrados de su enemigo 
Dino Orsino. Él personalmente se comportó con cierto honor: arrebató a un 


54 En las Relztione della Romagra se encuentran las diferencias nel tagliar del pane, nel 
úlugersi, iz portare il pennacehuo, fiocco o Fiore al capello o ell'orecchio. 

Wi En el MS. Sixtus Y Pontifex M. (Bibl Altieri, Roma) se encuentra la descripción detar 
Mnu de esta situación. 
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mensajero las cartas, mas no tocó al dinero. Pero tanto más ávidos y rapaces 5 
mostraron sus compañeros. De todas partes acudían a Roma los delega 
de Jas ciudades en busca de ayuda.* El Papa aumentó su fuerza armada y dí 
plenos poderes al cardenal Sforza, mayores de los que nadie había poseído d 
de los tiempos del cardenal Albornoz. No sólo debía proceder sin tener € 
cuenta los privilegios, pero ni siquiera las normas jurídicas ni las formas 
proceso alguno y con mana regia, Ciacomo Boncompagno salió al campo 
consiguió dispersas las partidas, limpiar el país de ellas, pero volvió a instaurar 
el anterior estado de cosas en cuanto las fuerzas se alejaron. 

Una circunstancia especial coadyuvó en este desorden. 

El Papa, que a menudo fué tenido por demasiado bondadoso, había t 
mado muy en serio tanto sus derechos principescos como los eclesiásticos! 
No tuvo reparos con el emperador ni con el sey de España, ni consideració 
alguna con sus vecinos, Y no sólo con Venecia se enzarzó en mil cuestione: 
sobre el asunto de Aquileya, sobre la inspección de sus iglesias, ete. —los € 
bajadores no aciertan a describir la indignación del Papa cuando se le hab 
de estos asuntos, el resentimiento de que da muestras, sino también co 
Toscana y Nápoles; Ferrara fué tratada sin contemplaciones; Parma acaba 
de perder grandes sumas en sus pleitos con el Papa. Todos estos vecinos 
alegraron al ver al Papa embarullado con las revueltas y, sin gran disgust 
acogieron a los bandidos en sus países para soltarlos, a la primera ocasió 
sobre el territorio pontificio, El Papa les rogó inútilrhente que desistieran. 
parecía un poto extraño que no guardando Roma consideración alguna 
nadie, ahora la pidiera para si2 

De este modo Gregorio no pudo dominar a sus rebeldes. No se paga 
tributo alguno y el subsidio no llegó. En todo el país se produjo un desconte 
to general y hasta algunos cardenales se preguntaban si no seria mejor ad 
rirse a otro Estado. . 

No era posible pensar en continuar en estas circunstancias com las me 
das adoptadas por el comisario de Cámara. En diciembre de 1581 el embajad 
veneciano comunica de modo expreso que el Papa ha suspendido todos los pr 
cesos en materia de confiscaciones. 

Tuvo que sufriz que Piccolomini se presentara en Roma y le hiciera leg; 

63 Dispecci Donsto del 1582. 

8% Breve, para Sforza, reproducido en los Dispacci Oranimadam facultatem potestaf 
auctoritatem et arbitriurm contra quoscungue bannitos facmorosos receptatores fautores compli 
el sequaces ete. nee mon conta “Omerunitales eniversitates ef civitates terras et castia eta 
cujuscunque dignitatis vel pracerminentias, Barones Duces et quavis autoritate fugentes, et ex 
judicialiter ef furis ordine non servato, etiam sine procesó ct scripturis, ef manu regra Elo: 
omnes et singulos puniendi tam in rebus in bonís quam ía personis, 

70 Ya en 1578 lo advirtió P. Tiepolo. Quanto pía cerca d'acquistarsi nome di giusto, ta 
píu lo perde di gratioso, perche concede molto meno gratie estraordinarie di quel che ha fa 
altro pontetico dí moltí anni in que: —la quel cosa, aggienta a? mancamento ché la dui dí 


offici grati et accetti per la difficoltA massimariente naturale che ha mel parlar e per le pochiss 
perole che in ciascuna occasione usa, fa ci'egli in gran parte manca di quella gratía appresso 


mústuña sí pretende davese da últi in quello che tocca alla libertá dello stato suo correntermi 
ogni sorte d'ossequio., 


sIxTo y 201 


Una petición de absolución.7? Le corrió un calosfrío cuando leyó el documento, 
hm toda la larga serie de crímenes que tenía que perdonar, y lo dejó sobre 
Ja mesa. Pero se le decía: de tres cosas una; o su hijo Giacomo morirá a manos 
lo: Piccolomini, o éste tendrá que ser muerto por Giacomo, o no hay más 
'emedio que absolver al bandido. Los confesores de San Juan de Letrán 
'elararon que, aunque no querían romper con el secreto de confesión, podían 
tir por lo menos que iba a ocurrir una gran desgracia de no hacerse algo. A 
lo esto se añadía que Piccolomini estaba protegido por el gran duque de 
bacana, como se dejaba ver por el hecho de que vivía en el palacio de los 
dicis. Por fin, con gran dolor de su corazón, se decidió el Papa y firmó 
breve de absolución. 

Pero no por esto se restableció el orden. Su propia capital estaba infestada 
bandidos. Las cosas llegaron al extremo de que tuvo que intervenir la ma- 
tratura municipal de los “conservadores” para que fuera obedecida la policía 
l Papa. Un tal Marianazzo sechazó el perdón ofrecido: “Le era más ventajo- 
—decía— vivir como bandido, pues tenía mayor seguridad,”73 

El anciano Papa, cansado de la vida y débil, elevé la mirada al cielo y 
lamó: “Te levantarás, Señor, y te apiadarás de Sión.” 


2) Sixto V 


ircía como si en todas estas revueltas se escondiera una fuerza secreta capaz 
agitar y dirigir a los hombres. 

ientras en el resto del mundo los principados o las aristocracias ¡ban 
nsmitiendo su señorio de generación en generación, el principado eclesiásti- 
tenía de particular que se podía ascender a él desde los estratos más bajos 
la sociedad. De ellos salió un Papa dotado de la Fuerza y el temple necesa- 
para poner término al caos. 
Muchos habitantes huyeron a Italia con los primeros éxitos de los oto- 
nos en las provincias de Jliria y de Dalmacia. Se les vió llegar, sentarse por 
iipos en la ribera y elevar sus brazos al cielo. Entre estos fugitivos se hallaba 
shablemente un antepasado de Sixto Y, Zanetto Peretti, de origen eslavo. Y, 
mo ocurre con los refugiados, ni él ni sus descendientes, que residieron en 
untalto, pudieron ufanarse en su nueva patria de una suerte especial, Pier- 
ntili Peretti, padre de Sixto V, tuvo que ¿handonar la ciudad a causa de sus 
udas y sólo por su matrimonio estuvo en situación de arrendar un huerto en 
huite a Mare, en Fermo. Lugar extraordinario donde, en medio de la vegeta- 
ón, se descubrieron las ruinas de un templo de la Juno etrusca, de la Cupra. 
y faltaban los Frutos del sur, pues Fermo disfrutaba de un clima más suave 
e el resto de la Marca, Aquí le nació a Peretti un hijo, el 13 de diciembre 
1521. Pocos días antes había tenido un sueño en el que, al dolerse de las 
12 Donato 9 April 1583, Il sparegnar la spesa e Passicurar il Signor Giacomo, che lo deside- 
et il fuggir Pocessione di disgusta:si ogni di piu per questo con Fiorcaza si come ogni di 
iva, hz fatto venir $. Sá. in questa risolutione. 


7a Che il viver fuoruscito Pintomi pik 2 conto e di maggior sicurtá, Gregorio goberná desde 
43 de mayo de 1572 hasta el 19 de abril de 1585. 
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muchas desgracias que le habían aquejado, fué consolado por una santa voz 
que le aseguró que tendria un hijo que sería la felicidad de su casa. Con toda la 
vivacidad de una mentalidad soñadora, ya de por sí inclinada 4 las zonas de 
lo misterioso, con una confianza exagerada por la necesidad, concretó su espe- 
ranza dándole al hijo el nombre de Félix.7* 

Comprenderemos la situación en que se hallaba la familia si recordamos, 
por ejemplo, que el muchacho cayó una vez en un estanque en el que su tía 
lavaba la ropa y fué ella quien le sacó; que tenía que vigilar la fruta y guardar 
los cerdos; aprender a leer en la cartilla que los chicos, que tenfan que atravesar 
el campo para ir a la escuela, le dejaban al volver de ella, porque el padre no 
contaba con cinco bajocchi sobrantes para poder pagar la mensualidad al maes- 
tro. Por fortuna, la familia tiene un pariente franciscano, Fra Salvatore, que se 
ablanda hasta pagar el gasto de la escuela, A ella fué Félix, con su zoquete de 
pan, que comía todos los días junto a la fuente, que le regalaba su líquido, 
A pesar de circunstancias tan precarias, las esperanzas del padre pasaron al cora- 
zón del hijo y cuando éste entró a los doce años —todavía ningún concilio 
tridentino había prohibido votos tan tempranos— en la orden franciscana, 
conservó su nombre de Félix. Fra Salvatore le trató con severidad, empleó la 
autoridad de un tío que a la vez representa al padre. Sin embargo, le envié 
a la escuela. Frecuentemente Félix estudiaba sin haber cenado, a la luz de una 
linterna en el claustro y, cuando ésta se apagaba; junto a la lámpara que lucía 
en la iglesia ante el Sagrario. Ningún resgo se nos describe que delate en él un 
especial entusiasmo religioso o una profunda inclinación científica; sólo sabemos 
que hizo rápidos progresos, tanto en la escuela de Ferno como en las : 


y universidades de Ferrara y Bolonia, adquiriendo los grados académicos con la 
mayor loa, Especialmente se desarrolló en él un talento dialéctico. Se apropió 
en alto grado de la habilidad monacal para tratar confusas cuestiones teológi- 
cas. En el afio de 154, en un congreso general de los franciscanos, en el que 
se celebraron también concursos literarios, disputó con gran habilidad y presen: 
cia de ánimo con Antonio Pérsico, de Calabria, que habíg ganado mucha fama 
en Perugia." Este triunfo le proporcionó cierto prestigio y el protector de la 
orden, cardenal Pío de Carpi, se le aficioné cho 
Pero su verdadera fortuna le viene de lado muy distinto. 


74 Tempesti, Storia della vita e geste di Sisto V, 1754, consultó el archivo de Montalto sobre 
el origen de su héroe. Las aseveraciones de Tempesti son confirmadas y ampliadas por Huebner, 
Site V, 1 204. Un documento auténtico constituye la Vita Sixtj Y, ipsius menu emendata, MS, 
de la Bibl Altieri de Roma. Sixto nació cum pater Ludovici Vecchil Flrmani hortum excoleret, 
mater Disnae surui ejus pezhonestae metronae domesticis ministeriis operam datet, En edad muy 
avanzada, esta Diana pudo presenciar el pontificado de Sixto. Árus sento confecta Roman deferri 
voluit, eupida venerari eum Ín sutamo rerom humanarom festigio positom, quem olitoris sui filium 
paupere victa domi seac neturm aluerat. Por lo demás pavisse puerem pecus et Picentes memorant 
et ipse adeo nor diffitetur ut etiam pree se ferat. En la Biblioteca Ambrosiana, R- 124, se encuentra 
F. Radice deiPorigine di Sisto Y, información con fecha del 4 de mayo de 1585, que no dice sino 
cosas insignificantes. 

75 Sirtos Y Pontifex Maximus: MS, de la Biblioteca Altiers Eximia Persicus apud omnes late 
fama Perusize philosophiam ex Telesit placitis eum publice doceret, novitate doctrinas tum primuma 
nascentis navitum ingenii hunen mirifice iNustrabat. Montaltus er universa theologiía excerptas posi 
tiones cardinali Carpensi inscriptas tanta cum ingenii luude defendit ut omnibus admirationi fuerit, 
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El año de 1552 predicó la cuaresma en la iglesia de los Santos Apóstoles 
de Roma, con el mayor aplauso. Sus sermones eran vivos, ricos en palabras y 
Eluyentes, sin alardes retóricos, llenos de orden y de lenguaje claro y agradable. 
Un día, con la iglesia repleta, se detuvo en medio del sermón, a lá costumbre 
de Iralía y, luego de descansar un momento, empezó a leer las cédulas con las 
acostumbradas peticiones y riegos, cuando he aquí que tropezó con una que 
había sido encontrada sellada en el púlpito y que contenía cosa muy diferente. 
Se hallaban señaladas en ella las tesis principales sostenidas en sus sermones 
por Peretti, especialmente las que se referían a la doctrina de la predestinación, 
Y junto a cada una escrito con grandes letras: ¡Mientes! Peretti no pudo disi- 
imular por completo su asombro; se apresuró a acabar y, una vez llegado a 
basa, mandó el papelito a la Inquisición. 9 Muy pronto se le presentó en su celda 
%l Gran Inquisidor, Michel Ghislieri. Comenzó el riguroso examen. Más tarde 
lla contado muchas veces Peretti el temor que le infundió la presencia de este 
¿Jpimbre, con sus severas cejas, ojos hundidos y rasgos muy marcados en su ros: 
Hp, Sin embargo, se repuso, contestó bien, sin caer en ningún renuncio. Cuan- 
Pals el Gran Inquisidor vió que el hermano no sólo era inocente, sino muy 
instruido y firme en la doctrina católica, se volvió otro hombre, le abrazó entre 
lhgrimas y llegó a ser su segundo protector. 
Desde entonces Fra Felice Peretti se mantuvo decididamente al lado del 
jpxtido extremista que iba ganando terreno en la Iglesia. Entabló las más estre- 
has relaciones con Ignacio, Felino y Filippo Neri, que después asumicron halo 
de santidad. El hecho'de haber encontrado resistencia en su orden, que trató de 
LP reformar, y de haber sido expulsado una vez de Venecia por sus cofrades, aumen- 
tú su prestigio ante los representantes de la nueva tendencia que había subido 
al poder. Fué introducido ante Paulo IVY y llamado a consejo en casos difíciles. 
Trabajó como teólogo en la congregación para el concilio de Trento y como 
consultor en la Inquisición; tuvo gran parte en la condenación del arzobispo 
Carranza y no escatimó ningún esfuerzo para encontrar en los escritos de los 
protestantes los pasajes adoptados por Carranza en los suyos. $e ganó por 
tompleto la confianza de Pio V, que le nombró vicario general de los francis- 
tanos expresamente con la intención de autorizarle a la reforma de la orden. 
Peretti procedió con energía: destituyó a los comisarios generales que disponían 
del poder supremo de la orden; restauró la vieja constitución, por la que ese 
poder pasaba a manos de los provinciales, -y puso en práctica la inspección 
más rígurosa, Pío Y vió cumplidas con creces sus esperanzas, y consideró su 
dlehilidad por Peretti como una especie de inspiración divina. Sin hacer caso 
de las murmuraciones, le nombró obispo de Santa Ágata y cardenal en el 
año de 1570, 
También se le atribuyó el obispado de Fermo. Ya poseedor de la púrpura 
enrdenalicia, Peretti volvió a su país, allí donde en su infancia había cuidado 

78 Relato del mismo manuscrito... [zm priorem orationis partem exegerat, cum obletum tibellun 
Fesignat se tacitos, up populo suramam exponat, legere incipit. Quotquot ad eam diem catholicue 
Hide: dogmatz Montaltus pro concione affirmarat, ordine colecta comtinebat singulisque id tantum 


úuldebat, literís grandioribus: Mentiris, Complicatum diligenter libellum, sed ita at consternatiosis 
manitestus multis esset, 2d pectus dimittit, oretionemque brev ipraceisione pavcís absolvit, 
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la fruta y el ganado de su padre; pero todavía no se habían colmado las espe- 
ranzas de éste ni las suyas propias. 

Muchas veces se han relatado las supuestas intrigas del cardenal Mon= 
talto —así se llamaba ahora— para Hegár a ceñir la tigra: la humildad con que 
se presentaba y su mismo simulado aspecto enfermizo, encorvado, tosiendo y 
arrastrándose con un bastón. Pero se adivina, en seguida, que en todos estos 
relatos no hay mucho de verdad, pues no es ésta la manera de lograr las supre- 
mas dignidades. 

Montalto vivía tranquilo, con economía y aplicación. Todo su placer con- 
sistía en plantar árboles y viñas en su viñedo —visitado todavía hoy— de Santa 
María Maggiore, y en hacer algún favor a su patria. En las horas de trabajo, 
le ocupaban las obras de San Ambrosio, que editó en 1580, Aunque las elaboró 
mucho, su manera fué un poco arbitraria. Por lo demás no fué tan inocente 
como se ha dicho; ya una relación del año 1574 mos lo describe como erudita 
y agudo, mas también como astuto y maligno.” Pero mostraba un extraordina- 
rio dominio de sí mismo. Cuando fué asesinado su sobrino, el esposo de Vittoria 
Accorambuona, fué el primero en pedir al Papa que desistiera de las pesquis 
sas. Esta conducta, que asombró a todos, ha contribuido quizá más que nada 
a abrirle las puertas del Papado. Como se achacó la culpa del asesinato a uno de 
los más próximos parientes de la casa Médicis, a Paulo Giordano Orsini, se pen- 
só que Montalto había reñido para siempre con esa casa. No se podía creer que 
los Médicis pudieran pensar en elevar al pontificado a un hombre que en ese 
caso estaría en situación de vengar el agravio sufrido. Sin embargo, esto fué lo 
que sucedió, 

Desde hacía tiempo el gran duque de Toscana mantenía relaciones amis- 
tosas con Montalto; su hermano, el cardenal Fernando de Médicis, nos dice 


T1 Un Discorso sopia 1 soggetti papabili, durante el pontificado dey Gregorio XII dice di 
Montalto: La satura sua, tenuta terribile imperiosa et arrogante, non l pud punto conciliare ll 
gratia. Vemos que, como cardenal, tuvo las mismas caractbristicas que como Papa. Gregorio XII 
decía a menudo a les suyos: caverent maguum ¡um cinesarium. Fardesio le vió acompeñado de lo 
dominicos, Trani y Justiniano, que también se hacían sus esperanzas. El antoz de Sixtus Y P. M. 1 
hace decir: Nae Picenura hoc fumentum magnifice olim exiliet, si dues illos, ques hinc atque Him 
male fert, carbonis saccos excusserá, y añado que precisamente a cousa de esta esperanoa 5e habi 
casado la Accorambuona con el sobrino de Sixto. Por lo dernás, el gran Duque Francisco de “Voscana 
tuyo gran parte en esta elección, En ym despacho del embajador florentino Alberti, del 11 de may 
de 1585 (Roma Filza n. 36) se dice: Vra. Altezza sia sola quella che come conyiene goda il fruit 
dell'opera che cllz ha fatta [se trata de esta clección] per aveze quest Poutefice amico e non altiro 
se ne faccia bello. En otro despacho florentino se dice: 1] papa replica, che il gran duca aveva 
molte ragiori di desiderargli bene, perche egli era come quel agricoltore che piente un frutio ch 
ha pol caro insieme dí vederlo crescere et andere avanti lungo tempo, aggiungendoli che egh 
ez stato quello che dopo il Signor Iddio avevá condolta questf'cpera, che a lui solo ne aveva 2 
avez obligo, e che lo cenosceva, se bea di queste cost son poteva parlar con oguíeno, Como vernos, 
ecurrió algo muy diferente detrás de bastidores, de lo que poco o nada sabemos. Asi escribí en el 
año de 1837, Desde entonces el barón Huebncer dedicó 2 este asunto amplios estudios y publicó en 
su Sixte-Quinte (1870) un relato detallado sobre el cónclave, relato documentado en un gran nús 
mero de actas de archivos de los más diversos países. Resulta de este relato que el hermeno del 
Gran Duque de Toscana, el cardenal Fernando de Médicis, dirigió y decidió la elección. Sobre 
todo €s importañte un informe qué rindió este último a $u hermano, en el mismo día de la elección 
(24 de abril de 1585), rx, 459. De este informe tomo los datos que intercalo en esta última edición, 
y por lo que sé distingue ésta de las anteriores. La clección tuvo lugar el 24 de abril de 1585, 
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cómo, entre todos, se había fijado desde un principio en Montalto.78 Por lo 
demás, las mejores perspectivas estaban a favor del cardenal Farnesio, sobrino 
de Paulo TI, decano del colegio, querido por el pueblo y emparentado con el 
rey de España. Pero los Médicis, casi en abierta enemistad con los Farnesio, en 
modo alguno querían que fuera Papa. En esta actitud les acompañaba el carde- 
nal Este, tan emparentado con la casa de Francia como Farnesio con la española. 
Pero en esta elección no existió la oposición entre España y Francia. Feli- 
pe lÍ no estaba por Farnesio y era muy pequeña la influencia del embajador 
francés en Roma. La mayor influencia política sobre el cónclave derivó de las 
relaciones entre las grandes familias italianas, Los Médicis y los Este estaban 
contra los Famesio. Y, para no perjudicar la causa de Montalto, Fernando de 
Médicis no sólo tuvo que disimular su inclinación por él sino negarla; pues 
el prestigio de Farnesio era tanto que podría haber logrado la exclusión de 
Montalto en un principio. Para este plan de Fernando nada fué más ventajoso 
que aquella ruptura entre Montalto y la casa de los Médicis que se considera- 
ba como permanente. El Famesio no rechazó de antemano a Montalto porque 
[no podía creer que los Médicis le fueran a apoyar. Sin ser perturbado por 
Farnesio, el cardenal Fernando pudo utilizar secretamente su prestigio y su 
talento práctico, que siempre Je fueron reconocidos, en favor de su propósito. 
Como siempre, los cardenales se hallaban divididos en facciones, según los di- 
ferentes Papas que les habían nombrado y cuyas criaturas eran. Ganó en pri- 
mer lugar el cardenal Altemps, uno de los sobrinos de Pío IV, hijo de su 
hermana, Chiara, y a cuyo alrededor se agrupaban los cardenales de este 
| pontificado. Altemps temía que en la lucha de los partidos llegara a Papa el 
más odiado de sus colegas, Ceneda. Para excluir a éste acogió, después de pen- 
¡ sarlo, la propuesta de Médicis, con la condición de que se le reconociera el 
mérito de la elección y se le asegurara el favor del futuro Papa. Después Fer- 
nando se dirigió al sobrino de Pío Y, el cardenal Alejandrino, al que seguían 
| das criaturas de aquél. Pero entre los favorecidos por este Papa se contaba jam- 
| bién Montalto. Alejandrino aceptó el nombre de este último con alegría. No 
quedaba sino ganar además a los numerosos cardenales elevados a la dignidad 
|) cardenalicia por el último Papa. El jefe de ellos, cardenal San Sixto, no quiso 
declararse por él, pero no dominaba por entero a su grupo y fué ganada por 
[Médicis un buen número de gregorianos, precisamente Jos sobrinos del último 
0 Papa. Este resultado se le comunicó a San Sixto, advirtiéndole que la elección 
| saldría adelante tanto con su concurso como sin él, así que consideró prudente 
|| adherirse. Ni el mismo Farnesio se atrevió a oponerse- Por consejo del cardenal 
Médicis, Montalto se mantuyo tranquilo y, aunque estaba enterado de toda la 
| elección, tuvo lugar ésta sin ninguna intervención suya. Cuando los cardena- 
1 les se reunieron el 24 de abril en la capilla, fué elegido no por escrutinio, sino, 
[como se decía, por adoración, Sabía todo lo que debía al cardenal Médicis y 
1 le anunció que él sería su hijo preferido, El cardemal Fernando rogá al nuevo 
Papa que no pusiera en ningún cargo importante 4 partidario alguno de los 


18 lo haveva sempre havutá le mira via a Montalto principalmente, 
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Farnesio, a lo que accedió; 79 en la reorganización que se siguió, el cardenal 
tuyo gran intervención. También se tuvo en cuenta al cardenal Altemps.?" Se 
tomaron medidas especiales en favor de Paulo Giordano, y támbién se pensó 
en otros. El nuevo Papa declaró que los familiares de los Médicis eran también 
familiares suyos. En la elección, no sólo se tuvieron en cuenta las destacadas 
cualidades de Montalto, su gran fama, sino también, como se dice en el relato 
veraz del acto, su relativa juventud, ya que tenía sesenta y cuatro años y era 
de una complexión sana y robusta. Todo el mundo reconocía que en las cir 
cunstancias reinantes era menester ante todo un hombre vigoroso. 

Así vió colmados sus deseos Fray Félix. Tenía que producirle un sen: 
miento varonil y digno el ver satisfecha una ambición tan alta y legítima, Se le: 
representó todo en st interior, donde alguna vez creyó descubrir un destino 
muy alto, Escogió como lema: “Oh Dios, tú eres mi protector desde el seni 
de mi madre.” 

En todas sus empresas se creyó protegido por Dios. Elevado a la Sed 
declaró su resolución de acabar con los bandidos y malhechores, Y si no tuvi 
Fuerzas bastantes para ello, Dios le enviaría sus legiones de ángeles.5! 

Se puso a la difícil tarea con resolución y cálculo. 


a) Exterminio de, los bandidos.-—-El recuerdo de Gregorio le contraria! 
y bo podía proseguir la ejecución de sus medidas. Despidió la mayor part 
de las tropas con que se encontró y disminuyó en una mitad los alguacile 
Pero se decidió al castigo ejemplar de los culpables que cayeran en sus mano: 

Hacía tiempo que estaba prohibido llevar armas cortas, especialmen 
cierta clase de pistolas Cuatro jóvenes de Core, próximos parientes, fuero 
sorprendidos llevando tales armas, Al día siguiente se iba a celebrar la corona: 
ción del Papa y se quiso aprovechar la coyuntura para pedir gracia por ell 
Sixto contestó: “Mientras yo viva, todo criminal morirá,” El mismo día se vi 
und de la horca los cuerpos de los cuatro desgraciados, en el puente d 

cu joven transtiberino había sido condenado a muferte por haberse resi 

tido a los corchetes que le querían quitár su asno, Todo el mundo se compa 
decía al ver al pobre muchacho, llorando, cuando era conducido al lugar d 
suplicio por tan pequeña falta. Se hizo presente al Papa la juventud del mu 
chacho. “Le voy a regalar unos cuantos años de los mios”, dicen que fué s 
contestación. El caso es que la sentencia fué cumplida. 

Estos primeros actos de Sixto V atemorizaron a todo el mundo y prestara! 
una gran hee a sus disposiciones, 


7% Mi rispose non esser conveniente sezvirsi di chi non volesse bene a casa nostra. 

80 Lo que se menciona en Tempesti, 1, 78, de la vita Santorios, no concuerda sino mal con 
gue cuenta el cardenal Médicis. 

BL Dispaccio Priuli 11 Maggio 1585, Discurso del Papa en el consistorio, Dissé dí due 
che lo travagliano, la materia della giustitia e della abondantiz, alle quali voleva attender con 
cuze, sperando in dio che quando li marcassero Ji ajuti proprál € forastieti, li manderá tante 
di aúgeli per punir li malfattori e sibaldi et exortó Ji cardinali di non usar Je Joro franchigio 
der sicapito a tristi, detestando il poco pemsier del $uo predecestor 

82 Se vivo facinorosis moriendien esse. 
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Los barones y los municipios fueron advertidos para que limpiaran de ban- 
didos sus territorios y sus Hudades: el daño que produjeran estos bandidos ten- 
dría que ser reparado por el señor o el municipio en cuyos dominios ocurriera 
el hecho,2 

Era costumbre poner precio a la cabeza de los bandidos, Sixto Y ordenó 
que este precio no fuera pagado en adelante por la Cámara sino por los parien- 
les del bandido y, en caso de ser pobres, por la comunidad de su procedencia. 

Quería provocar el interés de los señores, de los municipios y de los fami- 
liures en favor de sus fines. Y también trató de despertar el interés de los ban- 
didos. Prometió a quien entregara vivo o muerto a un compañero, no sólo la 
frucia para él, sino también para unos cuantos amigos que podría designar. Y 
ofrecía encima un premio en dinero. 

Después de tomadas estas disposiciones y haberse e ja su rigu- 
fos ejecución en unos cuantos ejemplos, la persecución de los bandidos cobró 
Mm seguida otro cariz. 

ué una dicha que muy pronto se diera con unos cuantos cabecillas, 

Al Papa le quitaba el sueño saber que Prete Guercino, que se titulaba 
ey de la Campaña y que una vez se permitió prohibir a los vasallos del obispo 

Viterbo que obedecieran a su Señor, continuara ejerciendo su profesión: 
hacía poco que había llamado la atención con nuevas hazañas y saqueos. “Pidió 
hk Dios —dice Galesino— que librara al Estado de la Iglesia de este forajido.” 
'A la mañana siguiente corrió la noticia de que Guercino había sido prendido, 
¡Eu cabeza, cubierta cón una corona dorada, fué expuesta en Sant Angelo; el 
MWle la entregó recibió la recompensa de 2,000 escudos y el pueblo alabó la bue- 
justicia de Su Santidad. 

A pesar de todo, un tal della Fara se atrevió una noche a llamar a la 
Porta Salara para, después de pronunciar su nombre, decir a los guardianes 
gue le abrieron que transmitieran sus saludos al Papa y al gobemador. Six- 
4 Y ordenó a los familiares que le entregaran el sujeto, bajo pena de muerte, 
Flo pasó un mes y cayó la cabeza de Fara. 

Á veces era algo más que justicia la que se hacía con los bandidos. 

En Usrbino se habían reunido treinta de ellos en un monte; el duque 
¡izo pasar por las proximidades recuas de mulas cargadas de víveres. Claro 
¡ue no dejaron pasar la presa. Pero los víveres estaban envenenados y todos 

bandidos murieron. Nos dice un cronista de Sixto Y que el Papa tuvo una 
fun satisfacción al recibir la noticia. * 

Un día, en Roma, padre e hijo eran llevados a la muerte, a pesar de que 
hacian protestas de inocencia. La madre se cruzó en el camino y pidió que se 

tuviera un momento la comitiva, pues podía demostrar en aquel momento 
¡de inocencia de los suyos. El senador se negó. “Como tenéis avidez de sangre 

exclamó elli— os quiero dejar satisfechos”, y se arrojó desde una ventana 
Me! Capitolio, Entretanto los desgraciados Jegaron al lugar de la ejecución. 
Mula uno quería ser el primero en sufrir la muerte: el padre no quería ver 


88 Buil, tte, p. dv, p. 137. Bando en “Fempesti, 1, 1x, 14. 
$4 Memorie del ponteticato di Sisto V: Raggueglisto Sisto ne prese gran contento. 
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morir al hijo, ni el hijo al padre. El pueblo gritaba movido “por la piedad. El 
bárbaro verdugo se enfureció con la inútil demora, 

No había aceptación de personas. El duque Juan Pepali, de una de la 
primeras familias e Bolonia, pero que había tomado gran parte en la vid 
bandolera, fué estrangulado en su prisión y el fisco incautó sus bienes y su 
dinero. No pasaba día sin ejecución. Por todas partes, en los bosques y en lo 
llanos, se encontraban postes coronados de cabezas. El Papa alababa a aquello 
de sus legados y gobernadores que le enviaban bastantes cabezas. Hay algo d 
barbarie oriental en esta justicia, 

Los bandidos no alcanzados por ella caían víctimas de sus compañero! 
Las promesas del Papa los habían dividido, nadie se fiaba de nadie y se m 
taban unos a atros05 

Apenas había pasado un año y la agitación en el Estado de la Iglesi 
había sido contenida, cuando no sofocada en su fuente. En el año 1586 ten 
mos la noticia de que los últimos caudillos, Montebrandano y Arara, ha 
sido muertos. 

El Papa se sentía muy complacido cuando los embajadores que le visi 
ban le comunicaban que, al atravesar el país, habían encontrado paz y tr 
quilidad por todas partes,S6 


b) La administración.—Lo mismo que los abusos que combatía el Papi 
reconocían otro origen además de la falta de vigilancia, también el éxito q 
obtuvo se debió a la entrada en vigor de otras medidas. 

A veces se considera a Sixto Y como el único fundador del orden en 
Estado pontificio, se le atribuyen instituciones muy anteriores a él y se le desi 
na como financiero consumado, como estadista libre de prejuicios y co 
restaurador de las antigiedades. Era de esas naturalezas que hacen impresi 
en la memoria de dos hombres y en cuyo nombre prenden fácilmente relat 
fabulosos y magníficos. 

Pero si bien no fué ésta la entera verdad? siempre queda la de que 
administración se reveló como admirable. 

En cierto aspecto con un sentido contrario a la gregoriana. 

Gregorio fué en sus medidas generales riguroso, efectivo y unilate 
pero pasó por alto los casos particulares de desobediencia, Por lo mismo qu 
por un lado, lesionó intereses que se levantaran contra él, y, por otro, d. 
que prevaleciera una lenidad sin igual, dió ocasión a] desorden incontenible 
se le vino encima. Sixto V, por el contrario, era implacable en los 
particulares y manruvo el complimiento de sus leyes con un rigor que bor: 
los límites de la crueldad. En cambio, en lo que se refiere a las medidas 
rales le encontramos suave y conciliador. Bajo Gregorio la obediencia no 


85 Disp, Priuli, del 29 de junio de 1585, Li fuoruscitl Fammmazzano lun Y'aHro per la 
del nevo breve. 

36 Vita Sixti V im. em. Ea quies et banquillitas ut in urbe vasta, in hoc conventu na 
in tanta peregrinorora advenaruraque collevic, ubi tot nobilium superbie eminent opes, nemo 
tenuís, tam abjectar fortenae sit qui se menc sentiat cofusquara injorize obnoxiam. Según Gual 
Vita Sixti V, este Papa aplicó el lema: fugit impius nemine persequente, 
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vechaba y la resistencia no perjudicaba. Con Sixto V había que temerlo todo 

en caso de resistencia, y todo sé podía esperar también si se estaba en buenos 

Iiruminos con él. Nada podía favorecer mejor sus intenciones. Desde un prin- 
¿tipio acabó con el descontento que su antecesor, por causa de sus pretensiones 
|evtosiásticas, había provocado en los Estados vecinos. Declaró que un Papa 
dlebe conservar y aumentar los privilegios que corresponden a los príncipes. 
volvió a los milaneses, por ejemplo, el puesto en la Rota que les había arre- 
butado Gregorio XTIL, Se mostró muy contento cuando los venecianos le pre- 
Pentaren el proyecto de un breve que resolvía a favor de ellos las pretensiones 
8n el asunto de Aquileya. Estaba decidido a revocar aquella cláusula molesta 
e la bula lr coena domini, Disolvió la congregación sobre jurisdicción ecle- 
úxtica, de donde procedía la mayoría de las disputes.07 Cierto que esta medi- 

encierra algo muy particular, puesto que una de las partes hace caducar 
rechos que están en disputa. El rey de España mandó al Papa un escrito 
propia mano comunicándole que había ordenado a sus ministros en Milán 
en Nápoles obedecer las prescripciones del Papa no menos que las suyas 
pias. Sixto V se conmovió hasta las lágrimas por el hecho de que el mayor 
harca del mundo le honrara de esta manera a él, un pobre fraile. Toscana 
mostró sumisa y Venecia satisfecha, Estos vecinos tenían ahora una política 
lry distinta. De todas partes se le enviaban bandidos que se habían refugiado 
sando las fronteras. Venecia impidió a los bandidos el regreso al Estado de la 

sia, y a sus barcos que recogieran fugitivos al tocar en las costas de aquel 

atado. El Papa estaba encantado. Decía que no lo olvidaría y que estaba 
pue a dar su cabeza y su sangre por ella. Así pudo acabar con los ban- 
os porque en ninguna parte recibían acogida ni ayuda. 

No cumplió tampoco con las rigurosas disposiciones de Gregorio en favor 
la Cámara, Después de haber castigado a los feudatarios culpables trató de 
jarse al resto. Unió a las dos grandes familias, Colonna y Orsini, mediante 
trimonios entre sí y con los de su propia casa. Gregorio había arrebatado 
tillos a los Colonna; Sixto puso orden en su hacienda y hasta les hizo ade- 
itos.É8 Casó a dos sobrinas nietas con el condestable M. A. Colonna y con 
duque Virginio Orsini, respectivamente. Les cedió una dote igual e iguales 
lores, y arregló su disputa de precedencia reconociendo siempre al más an- 
no de los presentes el primer lugar. Hacía una gran figura donna Camilla, 
hermana del Papa, en medio de su familia, con tan nobles yernos y nie- 
A casadas, 

Sixto gustaba de repartir privilegios. 

Con respecto a la Marca se mostró como un paisano bien intencionado. 
bvolvió a los de Ancona algunos de sus antiguos privilegios; erigió en Mace- 
“un tribunal supremo para toda la provincia e hizo nuevas concesiones al 


27 Lorenzo Priuli, Relatione 1586, E Pontefice che non cosi leggiermente abbraccia le querele 
principi, anzi per fuggirle ha levata la congregatione della ginrisdittione ecclesiastica (en otro 
r dice que principalmente por consideración con España) e stima di pofere per questa yia 
eluder com maggior fecilitá le cose e di sopportare con manco indegnitá quelle che saranno 
nte secretamente da lui solo. 

%8 Dispacci degli ambasciatore estraordimarii 19 Ot. 25 Nov. 1585. 
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colegio de abogados de la misma, Fermo se convirtió en arzobispado, Tolen- 
tino en obispado, la aldea Montalto, donde habían vivido sus padres, la con- 
virtió en ciudad y obispado mediante una bula: "Porque —dice— allí comen- 
zó, entre buenos auspicios, nuestra carrera.” Ya qomo cardenal había fundado 
una escuela y como Papa instituyó en la universidad de Bolonia el colegi 
Montalto, para cincuenta escolares de la Marca, de los que ocho procedía 
de Montalto y la pequeña Grotte a Mare presentaría dos.9 

También se determinó a convertir en ciudad a Loreto. Fontama le hiz 
ver las dificultades: “No te preocupes, Fontana, más difícil me fué decidirm 
que lo ha de ser ponerlo en práctica.” Se compró una parte de la tierra a ] 
recanatesos, se llenaron hondonadas y se allanaron colinas, Se trazaron las cx 
lles y fueron animados los municipios de la Marca para que edificaran un 
casa cada uno, El cardenal Gallo puso nuevos funcionarios en la Santa Capill 
de Loreto y de este modo dió satisfacción al Papa en su patriotismo y en 
devoción por Nuestra Señora de Loreto. 

También prestó atención a todas las demás ciudades de las demás provin: 
cias. Tomó disposiciones para contener el incremento de sus deudas y limit 
sus enajenaciones y cargas. Mandó inspeccionar el estado de sus cajas y se dic 
que las ciudades empezaron a prosperar de nuevo gracias a sus disposiciones? 

Fomentó la agricultura, Emprendió la desecación de la Chiara de Orvi 
to y de los pantanos pontinos, Estos últimos los visitó en persona: el Fim 
Sixto, lo mejor que se ha hecho hasta el tiempo de Pío VI, fué idea suva. 

También se ocupó de la industria. Un tal Pedro de Valencia, ciudadam; 
de Roma, había decidido montar unas fábricas de seda. Es característico 
este Papa que acudiera en ayuda del industrial con una ordenanza detallad: 
Ordenó plantar moreras en todo el Estado, en todos los valles y colinas, al 
donde no se dieran cereales, y señaló cinco moreras por cada rubbio de tía 
y amenazaba a los municipios con sanciones pecuniarias importantes en ca 
de negligencia9? También trató de ed industria de la lana "p 
que los pobres —decía— puedan ganar algo”, al prime» empresario le auxili 
con una suma de la Cámara a cambio de la entrega de una determinada ca 
tidad de paño. 

Seríamos injustos con los antecesores de Sixto V si atribuyéramos excl 


ES] 


30 También costó, dentro de Montalto, las localidades vecinas, Vita Sixti V, ¡ipsius me 
emendata. Porculam Patrignorum et Miatenorem, quí Montakto haud ferme longius absunt qua 
ad teli jactum et crebris effinitatibus inter se et comunrierciís zum cmnium el agrorum qued. 
communitate conjuaguntur, haud secus quam patrias partem Eta fovit semper atque diex 
omniaque ds in commune est elergitus, quo paulatim velut ig unam coalescerent civitatem, 

20 Gualterius: Ad ipsarum (universitatum) statura cognoscendum corrigendum  constitues 
dum quinque camerae apostolicae clericos mísit. También en las Memorie se observa la utiidi 
de estas instituciones. Cón le quali provistoná si diede principio a rihaversi je comprunitá del 
stato ecclesiestica: le qualí poi de tutto ritorrorozo in pisdi: con quanto Pistesso provedime: 
pérfezionó Clemente VII. 

21 Cum sient accepimus;: 28 Mají 1586, Bull, Cocg., 1v, 4, 218, Gualterins: Bermbicin 
sericam Tanificiam viteeamgue artes in urbem vel induxít vel amplificavit, Ut vero serica ers É 
quentior esset, mororum arborum seminaria ct plantariz per universam ecclesiasticam ditior 
fieri praecepit, ob camque Tem Maino cuidam Hebreo ex bombicibus bis in amoo frctum 
sericam amplificaturam sedulo pollicenti ac recipienti maxima privilegia impertivit, 
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alvamente a éste miras de tal índole. También Pio Y y Gregorio XIIL favore- 

éjeron la agricultura y la industria y lo que caracteriza a Sixto no es cl haber 
¿ándado un camino completamente nuevo, sino el haber procedido por él con 
mayor rapidez y decisión. Por eso quedó su memoria en el recuerdo de los 
hombres. 

Cuando se dice que fundó las congregaciones de cardenales no hay que 
smtenderlo a la letra. Las siete más importantes —la de la Inquisición, la del 
me la de Concilios, la de Obispos, la de Congregaciones religiosas, la 

ignatura y la Consulta— existían ya. Y en ellas no se descuidaron por com- 
'fpleto los asuntos del Estado, pues las dos últimas entendían de justicia y admi- 
Ihstración. Sixto V decidió agregar otras ocho congregaciones, de las que sólo 
lk se ocuparian de asuntos de la Iglesia, una con la fundación de nuevos 
Ispados, y otra con los asuntos de las tradiciones eclesiásticas. Las otras seis 
distribuyeron determinadas ramas de la administración: arnona, construe- 
la de caminos, derogación de impuestos gravosos, construcción de naves de 
herra, imprenta del Vaticano y universidad de Roma." Vemos con qué poco 
tema trabajó el Papa este asunto y en qué forma pone al mismo nivel jnte- 

s pasajeros e intereses generales. A pesar de todo, su obra fué aceptada y se 
mantenido durante siglos con pocas modificaciones, 

Levantó el prestigio del cardenalato. Tenían que ser hombres excelentes, 
costumbres intachables, de palabra segura, norma para la vida y el pensa- 
lento de los demás, sal de la tierra, luz en candelero.** Pero no se crea, por 
to, que procedió siempre en los nombramientos de manera concienzuda. En 
vor de Gallo, al que hizo cardenal, no supo decir otra cosa sino que era su 
Iridor, a quien quería por muchos motivos y que, una vez en un viaje, le 
ribió muy bien.25 Pero también impuso una regla que, si bien después 
se ha observado siempre, por lo menos se ha pensado en ella. Fijó el nú- 
l:to de cardenales en setenta: “Lo mismo que Moisés escogió setenta ancianos 
J pueblo para tener consejo con ellos.” 

También se ha atribuído a menudo a este Papa el haber acabado con el 
l'potismo. Pero las cosas, vistas de cerca, tienen otro aspecto. Ya con Pío 1Y, 
Plo Y y Gregorio XIII fueron de poca monta los favoritismos con los sobrinos. 

lh este sentido, si alguien merece una alabanza especial es Pio Y, quien con- 
Henó expresamente las enajenaciones de tierras de la Iglesia. Como decimos, el 
tipo antiguo de nepotismo había acabado mucho antes de Sixto Y. Con los 


Dz Congregatior de sacri riti e cerimonie ecclesiastiche, delle provisióni consistoriali: a questa 
kolle appartenesse la cogumitione delle cause cellerettione di nove cattedralí, 

13 Sopra ella grascia et annona —sopra ella fabrica ermamento e mantenimento della galere 

apra gli agravi del popolo —sopza le strade acque ponti e confini —sopre alle stamperia Vat 
Job [dió al primer propietario de la imprenta eclesiástica hubitación en el Vaticano y 20,009 es 
Dolo para diez años] —sopra Venivenita dello studio Rermano, 

04 Bulla: Postquam verus ille: 3 Dic. 1586. Buli. M., tv, 1v, 279. 

B5 Ya que Sixto no toleró ninguna ctra oposición, sutrió la que se expresaba en los sermones. 
jesuita Francisco Toledo dijo en uno de los suyos que era pecado, por causa de servicios per- 
ales, dar a alguien un cargo público. Non perche, continuó, uno sia buon coppiere o scalco, 
al commette senza nota d'impradenza O un vescovato o un cardinalatto, Gallo había sido ¡jefe 
cocina, (Memotie del pontificato di Sisto Y.) 
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Papas del siglo siguiente se constituye de nuevo, pero en otra forma. Hul 
siempre dos sobrinos favorecidos, uno de ellos cardenal, que se encargaba de 
administración suprema de los asuntos espirituales y temporales, y el ot 
seglar, casado con ventaja, dotado con bienes raíces y con Lowghi di Mont 
fundaba un mayorazgo y una casa principesca. Si preguntamos ahora cuán 
se introdujo esta forma nos encontramos con que se fué estableciendo poco 
poco, pero que inició su marcha con Sixto Y. El cardenal Montelto, al que 
Papa quería tiernamente y con el que solía moderar su habitual violencia, É 
admitido en la Consulta y participó en la política exterior, y su hermano 
chele, hecho masqués, fundó una casa bien dotada. 

Pero si se piensa que de esta forma Sixto introdujo un gobierno nepotist 
la equivocación es total. El marqués no ejerce influencia alguna y el carden 
tampoco muy importante28 Lo contrario hubiera contradicho el sentir d 
Papa. Sus favores tienen algo de ingenua confianza, le proporcionan una b 
de buena voluntad pública y privada, pero nunca abandona las riendas, sie 
pre gobierna él mismo. Aunque parezca favorecer los congregaciones y 
hecho invita a que se le hable con franqueza, pierde la paciencia y se indig 
tan pronto como alguien le contradice. Imponía su voluntad con gran obs 
nación. “Con él —dice Giovani Gritti— casi nadie tiene voz de consejo y 
digamos de resolución.”* A pesar de todas aquellas manifestaciones de Éa 
personal a las provincias, su administración es penetrante, rigurosa y au 
ritaria, 

Pero estas rasgos se acentúan en el aspecto financiero, 


O) Hacienda—La casa Chigi en Boma conserva un pequeño libro 
memorias del Papa Sixto Y que éste fué escribiendo cuando fraile.9? Se ho 
con el mayor interés. Ha ido señalando cuidadosamente todas las ocurt 
bt cada de su vida, dónde ha predicado la cuaresma, qHé encargos ha 
bido y cuáles cumplido, libros que posee y «uáles han sido encuadern 

or separado y cuáles juntos, y, finalmente, toda sí pequeña economía 
Braio. Así leemos, por ejemplo, cómo su cuñado Bautista le compró 
ovejas, cómo pagó primero doce florines y luego dos más y veinte bolo: 
de suerte que eran propiedad suya; el cuñado las tenía consigo particip 
en la mitad de las urilidades, como era costumbre en Montalto. Y así prosigue 
libro. Se ve cómo lleva cuenta de sus pequeños ahorros, cómo van subi 
poco a poco hasta juntar unos centenares de Florínes. Se siguen estos de 
con interés y agrado, pues revelan el mismo sentido administrativo que 
después mostrará este franciscano en la administración del Estado de la 
sia. Su sentido del ahorro es una cualidad de la que se gloría en cada 


$8 Bentivoglio, Memorie, p. 90. Non aveva quasi alcuna partecipatione nel governo. 
97 Gualterius: Tametsi congregationibus aliisque negotia mandaret, illa tamen ipse 
ceze atque conficere comsuevit. Diligentis incredibilis scierdi cognoscendigue omnia quae 2 
zibus orbis, provizciaram, populorem omníum, 2 ceteris megistratibus sedis apostolicae ag 
98 Gritts, Relatione, Non ci d chi abbi con hu voto decisivo, quasi ne anche consultivo. 
09 Memoric gutografe dí papa Sísto V, 
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cuando se presenta la ocasión y en muchas inscripciones. En verdad, Papa 
tlguno administró con tanto éxito ni antes ni después de él. 

Al ocupar la Sede se encontró con las cajas exhaustas, y se queja amarga: 
Mente del Papa Gregorio que había consumido una buena parte de lo corres- 
Il ndiente al pontificado anterior y al suyo.2*% Tenía tan mal concepto de él que 
imindó decir risas a su nombre, pues le vió en sueños padeciendo en el 
urgatorio. Las rentas se hallaban empeñadas hasta el mes de octubre próximo. 
Razón de más para procurar llenar las cajas. En esto sobrepujó todas las 
ranzas. Cuando su pontificado no contaba más de un año, en abril de 
1586, había reunido ya un millón de escudos de oro, en noviembre de 1587 
' segundo millón y un tercero en abril de 1588. Esto representa más de cinco 
lllones y medio de escudos de plata. Cuando tuvo apiñado el primer millón, 
depositó en el castillo de Sant'Angelo, dedicándolo a la Virgen María, Ma- 
de Dios y a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, “No sólo vigila —dice en 
' bula—- la marejada en que a yeces oscila la navecilla de Pedro, sino tam- 
1 las tormentas que amenazan de lejos; el odío del hereje es implacable, el 
leroso turco, Ássur, el azote de Dios, amenaza a los creyentes, y Dios, en 
que confía, le indica a veces que tiene que vigilar también de noche la Casa 
l Padre. Sigue el ejemplo de los patriarcas del Antiguo Testamento, los cua- 
conservaron siempre una buena cantidad de dinero en el Templo del $Se- 
” Como es sabido, fijó rigurosamente los casos en que sería permitido ser- 

de este tesoro, Son los siguientes; para una guerra por la conquista de los 
tos Lugares, para una ceompaña general contra los turcos, en caso de ham- 
o de peste, en caso de peligro de que se pierda una provincia del orbe 
ólico, cuando el enemigo ataque el Estado de la Iglesia o cuando haya que 
onquistar una ciudad que pertenezca a la Sede apostólica. Comminándolos 
» la cólera de Dios Todopoderoso y la de los apóstoles Pedro y Pablo, obliga 
sus sucesores 4 que se atengan a los casos prescritos, 19 

Dejemos por el momento de ocuparnos del valor de estas disposiciones 
preguntemos qué medios empleó Sixto para reunir un tesoro tan sorpren- 
e para aquellos tiempos. 

No era una aglomeración de puros ingresos; el mismo Sixto ha dicho a 
nudo que la Santa Sede no cuenta de Éstos por más de 200,000 escudos, 10% 

Tampoco hay que atrilbuirlo a sus ahorros. Los ha hecho; redujo el gasto 
su mesa a seis paoli por día; suprimió en la corte muchos empleos inútiles; 
hujo las tropas; pero no sólo poseernos el testimonio del veneciano Delfino 
/u saber que todo esto no disminuyó los gastos de la Cámara arriba de 


100 Vita e successi del cardinal di Santeseverina. MS Bibl. Alb. Mentre gli parlavo del 
bgio de'neofiti e di quel degli Armeni, che havevano bisogno di soccorso, mi rspose con qual- 
elteratione, che in castello mon vi erano daneri e che 10m vi era contrate, che il papa posseto 
A mangiato il ponteficato di Pio Y e il suo, dolendosi acremente dello stato nel quale haveva 
vto la sede apostolica. 

101 Ad clavum: 2] Apr. 1586, Cocg,, rv, tv, 206, 

102 Dispaccio Gritti 7 Giugno 1586. El papa censuró a Enrique II por no haber ahorrado 
A teniendo 14 millones de ingresos. Con adduz Pesempio di 5e medesimo nel governo del pon- 
lento, che dice nom haver di netto piu dí 200,000 se, alfanmo, battuti li interessi de pontetici 
ti e le spese che conylen fare. 
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150,000 escudos, sino que el mismo Sixto calculó una vez los alivios que deb 
a la Cámara en 146,000 escudos,103 E 

Con todos sus ahorros, los ingresos no pasaron nunca de 450,000 escudim 
según sus propias palabras. Apenas le llegaban para sus construcciones, y m 
cho menos para su colosal tesaurización, 

Ya vimos la economía especialísima que se instituyó en este Esta 
aquel aumento de los impuestos y de las cergas sin que, por ello, aumentara? 
los ingresos netos, aquella variedad de empréstitos valiéndose de la venta de 
cargos y de los Monti, aquel creciente gravamen del Estado por las necesidade 
de la Iglesia, Se comprenden los efectos enojosos que tenían que acompañar 
a un sistema así, y si tomamos en cuenta las alabanzas, tan abundantes, que 
han dedicado a Sixto Y, debemos figurarmos que supo acabar con el mal. Po 
eso sorprende que siguiera sin consideración alguna el mismísimo camino 
consolidó en tal forma este género de administración financiera que ya no pudo 
ser contenido. 

Una de sus fuentes más importantes era la venta de cargos. En primes 
lugar, subió el precio de muchos de ellos. Ejemplo: el cargo de tesorero de le 
Cámara, Hasta entonces había sido enajenado por 15,000 escudos y él lo ven 
dió a un tal Justiniano por 30,000; habiéndole nombrado cardenal, volvió 
vender el cargo a un tal Pepoli, por 72,000; cuando éste fué hecho tambiér 
cardenal, apartó la mitad de las rentas del cargo, 5,000 escudos, y las asigni 
a un Montt, y, a pesar de esta merma, pudo revermder todavía el cargo po 
50,000 escudos de oro. En segundo lugar, empezó a vender cargos que ante 
se habían estado concediendo sin más: notarías, fiscalías, puestos de comisarid 
general, de solicitador de la Cámara, de abogado de los pobres; a veces en pre 
cios muy altos, como, por ejemplo, el de comisario general en 20,000 escudo 
y las notarías en 30,000, Por último, creó una gran cantidad de cargos nuevos 
algunos muy importantes: tesorería de la dataria, prefecturg de las prisiones 
veinticuatro referendariatos, doscientos caballerate, motarízs "en las localidade 
principales del Estado; éstas las vendió todas jÓntas. 

Le produjo esta gestión una cantided muy importante; 608,510 escudo 
oro y 401,805 escudos plata; un total, pues, de millón y medio de plata; 
pero pensemos en qué grado no habría crecido el mal, si ya antes los cargo 
enajenables eran una lacra del Estado —como sabemos, implicaban una part 
cipación en los derechos públicos, en razón del préstamo, derechos que $ 
hacían valer con todo rigor contra los obligados al pago, sin atender al cum 
plimiento de las funciones—. De aquí víno que se considerara el cargo com 
una posesión que otorgaba derechos y no como una obligación que imponíl 
deberes, 

Además, Sixto aumentó extraordinariamente los Monti. En esto exccd 
a todos sus antecesores, pues creó tres Monti non vacabili y ocho vocabili. 

Ya vimos que los Mori se apoyaban siempre en nuevos impuestos. Tar 


103 Dispaccio Badoer 2 Giugno 1589. 
104 Cálculo detallado que se encuentra en un manuscrito sobre la hacienda romana dura 
el pontificado de Clemente WI. (Bibl. Barberina, Roma.) 
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poco Sixto V pudo encontrar otro medio, a pesar de que tal principio le repug- 
muba. En el consistorio, cuando habló por primera vez a los cardenales de una 
Miversión del tesoro, el cardenal Farnesio le dijo que su abuelo Paulo UI tuvo 
sl intención, pero que consideró que no sería posible sin aumentar los im- 
puestos ; por ello desistió. Sixto le contestó con violencia, La insinuación de 
ue un Papa anterior había sido más prudente, le indignó. “Eso se debe —re- 
liso —a que en tiempo de Paulo III habia unos cuantos grandes derrocha- 
stes que, gracias a Dios, no hay entre nosotros.” Farnesio se sonrojó y calló,10 
ro las cosas ocurrieron como él las había previsto. En el año de 1587 Six 
Y ya no se paró en barras. Cargó con nuevos impuestos a ofictos infimos; 
lr ejemplo, el de aquellos que arrastraban con bueyes y caballos las barcazas, 
I'riente arriba del Tíber, y a artículos de primera necesidad como la leña y las 
tas de vino. Empeoró la moneda y, como se originó un pequeño tráfico de 
Pero en cada esquina a consecuencia de ello, aprovechó la ocasión para vender 
sutorizaciones al efecto,+0% Favoreció a la Marca, pero perjudicó el comercio 
Ancona con un nuevo derecho del 2 poz ciento sobre la importación. La indus- 
, que apenas empezaba a animarse, le proporcionaba un beneficio indirecto 
' lo menos.1% Le aconsejaba estas y otras operaciones un judío portugués ape- 
ado Lápez, huído de Portugal por miedo a la Inquisición, que gozaba de la 
isfianza del datario y de la señora Camilla y que logró ganar también la del 
pa. Después de la respuesta que dió a Farnesio ningún cardenal se atrevió 
ponérsele. Una vez que se hablaba del citado impuesto del vino, dijo Albano 
Bérgamo: “Me parece bien todo lo que Su Santidad dispone, pero me pa 
ría mejor que no le agradara este impuesto.” 

Y de esta suerte Sixto logró tantos ingresos nuevos que pudo aceptar de los 
Grti un empréstito de tres millones y medio de escudos oro, exactamente 
424,725, con los intereses correspondientes, 

Reconozcamos que esta gestión hacendística tiene algo de incomprensible, 

Mediante nuevos impuestos y nuevos cargos se grava al país de manera 
1y pesada; los cargos se nutren de emolumentos, cosa que no puede sino 
bor la marcha de la justicia y de la administración; los impuestos recaen 
bre el comercio en general y sobre el comercio al detalle, y tienen que perju- 
ar sa movilidad. ¿Y para qué sirven los ingresos? 

Sumemos lo que los Monti y los cargos han aportado, y tendremos casi la 
ta tesaurizada en Sant Angelo: cinco millones y medio de escudos, en reali- 


105 Memorie del ponteficato di Sixto Y. Mutatosi per tanto nel volto mentre Farnese paría- 

iruto piz toste che grave gli rispose: Nou 4 maravigliz, Monsiguore, che 2 tempo di vostro 
/ pon si potesse mettere in opera il disegno di far tesoro per la chiesa cca Dentrate e proventi 

'Inaril, perche vi erzno di molt e grendi seralaquetor [palabra que gustaba mucho de emplea], 
hall non sona dia gratia a tempi mostri: notando amaramente la moltitudine di figli e figlie e 
“tl d'ognt sorte di questo pontefice, Arrosi aiquanto a quel dire Farncse e tacque. 

314 Se obtenía en cambio por un viejo Giulio, aparte de 10 Bajocchi, que él había acuñado, 
auplemento de 4 a 6 Quatrin. 

307 Un buen ejemplo de su administración (Le stesse memtoric): Ordinó non si vendesse seta 
guulta o tessuta in drappi né lana o panni se non approbati da officiali ercati a tal effetto, ne 
elirassero senza licenza degli stessi: inventione utile contro alle fraudi, ma molto pik in pró 
hh cameza, perche pagandosi i segni e le licenze se múimborsava gran danaro dal pontetics, Tam- 
podría ser en provecho de la industria. 
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dad un poco más. Todas las empresas que han dado fama a este Papa podrí 
haberlas llevado a cabo con el monto de sus ahorros, 

Se comprende que se junten E ahorren los excedentes, y que se emita u 
empréstito para cubrir una necesidad del presente es también la regla, pero el 
algo extraordinario que se tomen empréstitos y se impongan cargas para enc 
rar un tésoro en un castillo con vista a necesidades futuras. 

Y, sin embargo, esto es lo que el mundo ha admirado más en el Pap: 
Sixto V. 

Es cierto que das medidas de Gregorio XIII tuvieron algo de odiosas 
violentas y produjeron repercusiones desagradables. Pero, aparte de esto, 
parece que de haber conseguido que la caja pública pudiera prescindir de nu 
vos impuestos y empréstitos, hubiera producido un efecto muy beneficioso, y 
Estado de la Iglesia habría conocido un desarrollo mejor. 

Pero a Gregorio le faltó en sus últimos años la energía necesaria para ll 
var adelante su pensamiento, 

Energía es lo que no le faltaba a Sixto, Su tesanrización mediante € 
préstitos, venta de cargos y nuevos impuestos, mo hacía sino aumentar las e 
gas, y ya veremos las consecuencias más tarde. Pero que consiguiera lo que col 
siguió, ofuscó al mundo y dió al Papado un nuevo prestigio momentáneo. 

En medio de Estados que cn su mayoría padecían por falta de dinel 
los Papas tuvieron una mayor confianza en sí mismos con la posesión del teso 
y un prestigio extraordinario ante terceros, 

En realidad este tipo de administración pública concuerda muy bien q 
el sistema católico de la época. 

Al concentrar todas las fuerzas financieras del Estadc en las manos d 
primer jerarca de la Iglesia, convierte a éste en un órgano perfecto del pod 
eclesiástico. 

Pues ¿para qué otros fines se podía emplear este dinero sino*para la defe 
sa y propagación de la fe católica? ? 

Sixto Y vivía en medio de proyectos que tendían a esf'mets. Á veces, 
referían al Oriente y a los turcos; más a menudo, al Occidente y a los prot 
tantes, Entre los dos sisternas, el católico y el protestante, estalló una guerra 
la que los Papas tuvieron parte muy activa. 

En el libro siguiente mos ocuparemos de ella, Detengámonos todavía 
momento en Roma, que supo ejercer de nuevo su acción sobte el mundo. 


ch) Construcciones de Sixto V.—Por tercera vez se mos ofrece Rom 
también exteriormente, como la capital de un orbe. 

Conocida es la magnificencia y grandeza de la antigua Roma y, a tra 
de las ruinas y de las leyendas, hemos tratado de hacérnosla presente de 
maneras. También la Edad Media merecc un esfuerzo parecido. Exa mag; 
fica aquella Roma, con la majestad de sus basílicas, el culto de sus catacu 
bas, el patriarcado de los Papas; en ella se conservaban los monumentos de 
cristiandad primitiva, el palacio de los Césares, todavía magnífico, que pe 
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necía a los reyes germánicos, los castillos que linajes independientes habían 
podido mantener en medio de tantas potestades. 

Esta Roma medieval había decaído como la antigua durante la estancia de 
los Papas en Avignon. 

Cuando Eugenio IV volvió a Roma, en el año de 1443, estaba convertida 
en un poblacho de pastores y en nada se diferenciaban sus habitantes de los 
labradores y pastores del campo. Hacía tiempo que se habían abandonado las co- 
lInas y se vivía en la parte llana, en los meandros del Tíber; en las estrechas 
enlles no había pavimento alguno, y los balcones y las arcadas, que sostenían 
casa con casa, las ensombrecían todavía más. El ganado andaba suelto, Desde 
Ban Silvestre hasta la Porta del Popolo todo era tierra cultivada y pantanos 
donde se cazaban patos silvestres, El recuerdo de la Antigiedad casi había 
desaparecido. El Capitolio era montaña para las cabras y el Foro prado para 
Jas vacas. Se enredaban las más extrañas leyendas en los pocos monumentos que 
todavía se mantenían en pie. La Iglesia de San Pedro corría el peligro de de- 

mbarse. 

Cuando Nicolás recobró la obediencia de toda la cristiandad, contando 
m la riqueza aportada por los peregrinos que acudieron al Jubileo, concibió 
idea de adornar a Roma con edificios tales que quienquiera la viera tuviera 
ue pensar que se hallaba en la capital del mundo. 

Pero no era ésta obra de un solo hombre y los Papas han venido colabo- 
ndo en ella durante siglos, 

No voy a referir al detalle los esfuerzos de cada uno, que encontramos 
escritos en las crónicas de su vida, Por sus logros lo mismo que por su con- 
fuste, las dos épocas más importantes son la de Julio 11 y la de Sixto. 

Con Julio 11 fué renovada por completo la ciudad baja en la margen del 
iber, hasta donde se había extendido Roma. Después que Sixto IV hubo uni- 
* mejor las dos partes a ambos lados del río mediante aquel sólido y sencillo 
ente en el Travertino que todavía lleva su nombre, se empezó a construir 
wn lado y otro con el mayor afán. En el lado exterior del río, Julio ll no se 
tentó con la construcción de la basílica de San Pedro, sino que renovó 
¡bién el Palacio Vaticano. En la hondonada entre la construcción vieja y 
villa de Inocencio VIII, el Belvedere, colocó las Logias, una de las obras 
jor pensadas que puede imaginarse, No lejos de allí sus primos, los Riari, 
fu tesorero mayor, Agostino Chigi, competían por quién habría de construir 
más bella casa, Sin duda que Chigi se llevó la palma: construyó la Farne- 
lla, admirable de situación y adomada por el pincel de Bafael. En el lado 
terior del río debemos a Julio Il la terminación de la Cancillería, con sus 
ertile de proporciones tan puras, sin duda los patios más bellos del mundo. 
ua cardenales y nobles trataban de imitarle: Farnesio, cuyo palacio se ha pa- 
lo la fama de ser el más perfecto de los palacios romanos por su magnífica 
teada; Francisco de Río, que presumía del suyo diciendo que se mantendría 
pie hasta que la tortuga hiciera el recorrido de la tierra; los Médicis, cuya 
albergaba todos los tesoros del arte y de la literatura; los Orsini, que ador- 
mu también su palacio de Campofiore por dentro y por fuera con estatuas 
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y cuadros.1%8 El forastero no siempre dedica la atención que merecen a los 
monumentos de esta bella época, en que se intentó igualar a la Antigiledad 
en torno a Campofiore y a la Plaza Farmesina. Emulación, genio, esplendor, 
bienestar general: todo concurría. Como la población aumentaba, se construyó 
también en el Campo Marzo, en torno al mausoleo de Augusto. Todavía se 
construyó más con León, pero ya Julio tuvo ocasión de trazar la Lungara al 
otro lado del río y, enfrente, en el lado de acá, la Strada Julia, Todavía se ye 
la inscripción en que los “conservadores” celebran que haya trazado y abiert 
caminos nuevos, “adecuados a la majestad del señorío recién adquirido”. 

La peste y la conquista mermaron otra vez la población, y las agitacione: 
bajo Paulo IV infligieron a la ciudad nuevos daños; sólo después pudo recu: 
perarse y creció también su número de habitantes con la obediencia renovad: 
del orbe católico, 

Ya Pío IV había pensado en construir en las colinas abandonadas. En 1 
Capitolina construyó d palacio de los “conservadores”; en la Víminal Migu 
Ángel erigió sobre los escombros de las termas dioclecianas la ¡iglesia de Sant 
María degli Angeli; la Porta Pia, en el Quirinal, lleva esculpido su nombre.! 
También Gregorio XI edificó en este lugar. 

Pero todos estos esfuerzos eran inútiles mientras las colinas padecieran de 
falta de agua. 

Á esto pone remedio Sixto Y, Dentro de la ciudad misma, debe su fam 
singular entre los Papas a haber hecho frente 2 esta necesidad, trayendo | 
aguas por colosales acueductos. Lo hizo, como dice, “para que estas colinas, que 
todavía en los tiempos cristianos luclan magnificas basilicas, que gozan de u 
aire sano, de una situación preciosa y de un bello panorama, pudieran ser 
nuevo habitadas”. “Por esta razón —añade— no nos hemos arredrado pi 
dificultad alguna ni por los gastos.” Desde un principio dijo a los arquitecti 
que su deseo era fabricar una obra que pudiera ponerse a la altura de la Ro: 
imperial por 5u magnificencia, Desde una distancia de veiñtidós millas pi 
tiendo del agro Colonna, a pesar de todos los ¿bstáculos, hizo traer la Ac 
Martia, en parte bajo tierra y en parte sobre altas arcadás. Con gran content 
pudo ver el Papa elevarse el chorro de estas aguas en su Vigna y todavía 
Jlevó hasta Susana, en el Quirinal, y las bautizó con su propio nombre, Ae 
Felice, Y con no menor complacencia hizo esculpir en la fuente la figura 
Moisés haciendo brotar el agua de las peñas, 00 ' 

Para el barrio y para toda la ciudad la obra fué pnuy beneficiosa. La Ac 
Felice prodiga en veinticuatro horas 20,537 metros Cúbicos de agua y alime 
ta veintisiete fuentes. 

Asi se comenzó a construir de nuevo en las alturas. Sixto Y animó a el 


108 Opuseulum de mirabilibus novas et veterís urbís Romae editora a Francisco AlberÉ 
1515, principalmente en la segunda parte de éste, de mova urbe. 

109 Luigi Contarini, Antichité di Roma, p, 76, clogia sobre todo los esfuerzo de Pio 
Vegli viveva ancora + anni, Roma sarebbe d'edificii un altra Roma, 

210 De Tasso poseemos “Stanze alVacqua Éelico di Roma” (Réme, um, 311). Alí describe 
el agua corre al principio en 0scura vía y luego asciende alegremente hacia la luz del sol, pera 
a Roma tal como la vió Augurto. 
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con privilegios especiales. Allanó el suelo en Trinitá de' Monti y puso los ci- 
mientos para la escalera de la Plaza de España, que constituye la comunica- 
ción más próxima entre la ciudad baja y esta altura.* Aqui construyó la Via 
Felice y a Bordo Felice, y abrió las calles que hoy todavía conducen por todas 
artes a Santa María Maggiore. Su intención era unir todas las basílicas con 
ta mediante anchas y grandes vías. Los poetas cantan que Roma parece du- 
plicar su población y busca sus viejos albergues. 

Pero no sólo por el hecho de construir en las alturas se diferencia Sixto Y 
E los Papas anteriores, Tuvo también proyectos muy contrarios a los de otros 

apas. 

Con une especie de fervor religioso se comtemplabon en el tiempo de 
Lcón X las ruinas de la vieja Roma, pues en ellas se entraba en contacto con 
la chispa divina del espíritu de la Antigtiedad. Aquel Papa pensó sobre todo 
an la conservación “de aquello que todavía quedaba de la vieja madre de la 
fuma y la grandeza de Iralia”.112 

Sixto Y estaba muy lejos de pensar así. Este franciscano no tenía sentido 
guno de la belleza de las ruinas antiguas. El Septizonio de Severo, obra ma- 
illosa que se había conservado a despecho de todas las vicisitudes de los 
mpos, tampoco halló gracia ante él. Lo derribó y algunas colunmas las llevó 
San Pedro.1% Era tan animoso para la destrucción como afanoso en la cons- 
licción. Todo el mundo tenía que la destrucción no encontrara límites. El 
ilenal Santa Severina cuenta que le pareceria increíble de no haberlo vivido 
mismo. “Pues se vió que el Papa se inclinaba a la destrucción completa de 
antigiledades romanas y, un día, un grupo de nobles romanos vinieron 
verle y le rogaron que hiciera lo que estuviera en su mano para apartar a Su 
tidad de ideas tan extravagantes” Se dirigieron a este cardenal, que en- 
wes llevaba la fama de ser el más fanático. El cardenal Colonna se puso 
su parte. La respuesta del Papa fué que, entre las antigitededes, quería 
bar con las odiosas, pero que el resto, si lo necesitaba, lo restauraría. ¡Hay 
c imaginarse qué es lo que a él le parecería cdioso! “Tenía el propósito de 


112 Gualterius: Ut viam a frequentioribus urbis locis per Pincium collem ad Exquilizs com- 
o strueret, Princium ipsum colleia ante sanctissimas Trimitatis templum fumiliorem fecit et 
pentis rhedisque perviura reddidit scalasque ad templum ¡lud ab utroque portre latere commnto- 
* perpulerasque ad modura extroxít, e quibes jucundissimus in totam erbera prospectus est, 

113 Pasajes del conocido escrito de Cegtiglione 4 León X: Lettere di Castiglione Padova 
Ye, p. 149, Sin embargo, mo puedo encontrar en estacarta mada sobre un plan de excayacio- 
sislemáticas de la ciudad vieja. Me parece evidente que constituye un prólogo pera uma 
rrpción de Roma con un plano: constantemente se sefiere 2 esta descripción y a este plano: 
muy probable que el prólogo estuviera destinado a un trabajo de Rafael. Esto resulta clero 
to todo de las expresicnes concordantes del conocido epigrama sobre la muerte de Rafael, y 
abién de esta carta. Por ejemplo, vedendo quesi il cadavero di quela mobil patria cosi misera- 
inte lacereto y uzbis lacerim ferro igni annisque cadaver Ad vitam revocas. Esto significa 
loblemente una reconstrucción, pero sólo cn idea, en descripción. Esta opinión no invalida 
la esencial los puntos de vista expresados hasta shora, sino que los determina más estrecha: 
ile. Podemos suponer que el trabajo al que Rafael se dedicó en los últimos años de su vidz, 
abu bastante avanzado. Es posible que los documentos y el plano hayan llegado a Fulvius, que 
w probablemente gran participación cn los trabajos de investigación. 
114 Guglterios: Praecipue Severi Septizonii, quod incredibili Romanormn dolore demolien- 
curavit, colummis marmoribusque usus est, passimque per urbem caveze videbantur unde 
ha amis generis eftodiebantur. 
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derribar por completo el sepulcro de Cecilia Metella, que era el único rest 
importante de la época republicana y, por lo demás, admirable. No sabemo 
cuánio ha desaparecido bajo su celo demoledor. 

Apenas si podía tolerar que siguieran en el Vaticano el Laoconte y 
Apolo de Belvedere. Tampoco le agradaban las antiguas estatuas con que 
ciudadanos romanos habían adornado el Capitolio. Llegó a decir que derribarí 
todo el Capitolio si no se alejaba aquellas estatuas, Habia un Júpiter Tonant 
entre Minerva y Apolo. Apolo y Júpiter tuvieron que ser trasladados, pues n 
aguantaba más que la Minerva. Sixto quería que esta Minerva representar 
a Roma, pero la cristiana. Le quitó la lanza y le puso una enorme cruz en 
mano, 114 

Con este sentido fué restaurando las columnas de Trajano y de Ant 
nino. Sacó de la primera la urna que, según se decía, contenía las ceniza 
del emperador. Dedicó una de las columnas a San Pedro y la otra 4 San P 
blo, cuyas estatuas se enfrentan en do alto, por encima de las casas de l 
hombres, desde entonces. Creía así labrar un triunfo a la fe cristiana sobre 
paganismo.115 

Tenía tanto empeño en montar el obelisco de San Pedro porque “desea 
ver sometidos a la cruz los monumentos de la gentilidad en aquellos mi 
lugares en que otra vez los cristianos sufrieron Imuerte en la cruz" 406 

Fué en verdad una magnífica empresa, peto la llevó a ejecución con $ 
peculiar manera: una mezcla muy particular de violencia, grandeza, pom 
y fanatismo. 

El constructor, Dominico Fontana, que habla prosperado desde simpl 
albañil bajo su protección, fué amenazado con castigos si la empresa no sal 
bien y se dañaba el obelisco. 

La tarea era difícil. Primero había que arrancarlo de su planta, en la s 
cristía de la vieja iglesia de San Pedro, reclinarlo sobre el suelo, trasladarlo 
nuevo emplazamiento y volverlo a empinar, 

Se comenzó la obra con la idea de hacer “algo cuya fama quedara par 
siempre. Los novecientos trabajadores empezaron oyendo misa, confesando 
comulgando. Entraron en el lugar dispuesto para el trabajo, que estaba rode: 
do por una cerca. El maestro se sentó a cierta altura. El obelisco se halla 
revestido de esteras y tablones, sujetos por argollas de hierro. Treinta y cin 
malacates estaban dispuestos para poner en movimiento ej enorme aparato, qu 
habría que elevar luego con unas poderosas cuerdas de cáñamo. De cada un 
tiraban dos caballos y diez hombres. Llna trompeta dió la señal. El pri 
tirón dió excelente resultado y el obelisco se elevó sobre su base, en la qu 
venia descansando desde hacía mil quinientos años; con el segundo tirón habí 


114 Un pasaje de la Vita Sixti Y ipsius mara emendota, reproducido en la descripción 
Roms, 1, p. 702, de Bunsen. 
115 Así lo considera, entre otros, J. P. Malfei, Historiarum ab excessu Gregori Xi, lib. 


116 Vita Siati Vi mm e: ut ubi gressatum olim suppliciis in Christianos el pessim fin 
cruces, in quam innoxía matio sublata teterrimis cruciatitbus necaretur, ¡bi supposita eruct et il 
ezucigs versa honorem coltumque ¿psa impietatis mobumenta cermerentar. 


SILTO V 221 


subido 2% palmos, y fué sujetado en firme. El maestro de obras podía con- 
templar cómo la enorme mole, con el revestimiento de un peso superior a un 
millón de libras romanas, le obedecía. Se registró con cuidado el momento, 30 
dle abril de 1586, hacia las tres de la tarde, después de veinte horas. Desde 
4! castillo de Sant' Angelo se dió la señal de júbilo y todas las campanas de la 
+udad comenzaron a repicar. Los obreros llevaron en triunfo al maestro, entre” 
iores incesantes, paseándolo en torno 2 la cerca. 

Siete días más tarde se reclinó el obelisco con no menor habilidad y fué 
»sladado sobre rodillos a su muevo emplazamiento. Luego de pasados los 
ses de calor se intentó enderezarlo, 

El Papa escogió para esta hazaña el 10 de septiembre, un miércoles, día 
Me siempre había sido dichoso para él, víspera de la exaltación de la Santa 
/ruz, en cuyo honor se levantaba el obelisco, "lambién en este día los traba- 
lores se pusieron a la obra encomendándose antes al Señor, y cayeron de 
sojos al entrar en el cercado, Fontana había tomado sus precauciones, no sin 
Mer en cuenta la última erección de un obelisco descrita por Ammiano Mar- 
ino. Pero llevaba la ventaja de ciento cuarenta caballos. Se consideró como 
la suerte que el cielo estuviera cubierto ese día. Todo fué a pedir de boca, 
n tres grandes tirones se movió el obelisco y una hora antes de la puesta 
sol entraba en su pedestal, a la espalda de los cuatro leomes de bronce que 
clan sustentarlo. El júbilo popular fué indescriptible y el Papa sintió la 
yor satisfacción, pues llevar a cabo la obra había sido deseo de muchos anite- 
hores suyos, en muchos escritos se hablaba de ello y él, por fin, había logrado 
icerlo. En su diario anota que ha realizado la obra más grande y difícil que 
hya imaginado nunca el espiritu humano. Hizo grabar medallas, recibió poe- 
% alusivas en todos los idiomas y pasó comunicación a las potencias extran- 
45317 

Es sorprendente la inscripción en que el Papa celebra cómo ha arrebatado 
te monumento a los emperadores Augusto y Tiberio y lo ha dedicado a la 
z. Hizo construir una cruz que llevaba dentro un trozo de la supuesta ver- 
iera cruz de Cristo. Esto pone de manifiesto su mentalidad: los monumen- 
del paganismo debían servir para la exaltación de la Cruz. 

Se dedicó con toda su alma a las construcciones que había planeado. El, 
le era un pastor y que había pasado su juventud en el campo, amaba las 
tucades y nada quería saber de vacaciones campestres, pues ——decía--- su des- 
liso consistía en ver muchos tejados. El mayor placer para él eran sus cons- 
leciones, 


117 Gritti, en los Dispacci del 3, 10 Maggio, 12 Luglio, 11 Ottobre, trata de esta erección. 
Vita Sixti Y ipsius mau €meéndata describe bastante bien la impresión. Tenujtque universas 
sbntis oculos novie et post 1500 amplius anto relatez rei spectaculo, cum aávt sedibus suis 
var tolleret moler, uno tempore et duodemis vectibus impulsam et quinis tricenis erpatís 
%t cquí bini homines deni agebant ja sablime elatam, ¿ut cum sespensam inde sensim depo- 
t extenderetque fami junciis trabibus atque ex his ingenti composita traha quae facentern 
Iperct, aut cum seppositis cplindiis (sunt hac lignese columnas teretes et vojubiles) queternis 
»Ha protracte paulatimm per editom et ad altitudinem basis cui imponenda erat excitatum aggeren 
e undigue egregíe munitum incederct, denique cum iterum ezecta libretaque suis reposita 
bus est, 
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Miles de brazos tenían ocupación constante y ninguna dificultad le arre 
draba, 

La basílica de San Pedro carecia de cúpula y los maestros de obra calcu 
laban diez años para terminarla, Sixto estaba dispuesto a dar el dinero, pe 
también quería ver la obra con sus propios ojos. Puso al trabajo 600 obrer 
sin internmmpido de día ni de noche, y en veintidós meses todo estaba lista 
Pero no pudo contemplar la colocación del tejado de plomo. 

Su violencia no conocía límites en obras de esta envergadura. Los resto: 
de la patriarquía papal en Letrán, nada insignificantes y de extraordinari 
interés, restos arqueológicos de la dignidad que él mismo revestía, los mand 
allanar también para edificar en vu lugar el Palacio de Letrán, que no er 
necesario, y que ha Cia una fama un poco equivoca como uno de los pr 
meros ejemplares de la regularidad menótona de la arquitectura moderna. 

La relación que se mantenía con la Antigitedad había cambiado por co: 
pleto. Ántes se trató de competir con ella en belleza y gracia de la forma; aho: 
en empresas colosales. En el más pequeño monumento se veneraba antes 
espíritu antiguo; ahora se pretendía, más bien, borrar sus huellas. Se persegu 
una sola idea ante la que palidecian todas las demás. La misma que hab 
ganado predominio en la Iglesia y había convertido al Estado en órgano suy 
Esta idea del catolicismo moderno penetra por todas las arterias de la vida 
sus direcciones más diversas, 


3) Cambio de la orientación espiritual 


Porque no hay que creer que sólo el Papa estuviera poseído por este espí 
tu. En todas las ramas predomina, a fin de siglo, una dirección opuesta a 
que marcó su principio. 

Un rasgo importante es la postergación del estudio de la Apntigiiedad, q 
al principio fué punto de partida. En esto época tenemos también en Rom: 
un Aldus Manutíus, nombrado profesor de retórica. Perg ni para su pri 
ni para su latín se encontraron muchos devotos. Á la hora de clase se le y 
pascar ante la puerta de la universidad con algunos de sus discípulos, los $ 
cos en los que despertó interés, Al comienzo del siglo los estudios de grii 
prosperaron de manera increíble. A fines del mismo no conoce Italia ning 
helenista famoso. le 

Pero no quiero señalar esto como decadencia, pues, en cierto aspe 
se halla en conexión con el avance del desarrollo científico. 

Si entes se bescó le ciencia directamente en los antiguos, yz no era es 
posible. Por un lado, el material ha aumentado enormemente. Veamos si y 
la cantidad inusitada de conocimientos de historia natural que, por ejem 
pudo acumular un Ulises Aldrovandi a través de los esfuerzos de su la 
vida y de todos sus viajes, y comparémosla con la de cualquier antiguo. Inten 
hacer una obra completa en su museo y cuando le faltaba el modelo naty 
lo sustituta por una copia; cada pieza contaba con su descripción detalla 
Los conocimientos geográficos excedíam au los de los antiguos en térmi 
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increíbles. Por otro lado, se desarrolla una investigación a fondo. Los matemá- 
ticos trataron al principio de llenar las lagunas dejadas por los antiguos. Así, 
por ejemplo, Commandin creía que Arquímedes había leído o quizá concebido 
algo sobre cl centro de gravedad, que estaba perdido. Esto fué motivo para 
investigar la materia misma. La ocasión condujo mucho más lejos y el mismo 
euntacto con los antiguos servía para emanciparse de ellos, Se hicieron descu- 
brimientos que perforaban el horizonte de los antiguos y abrían nuevos cami- 
nos a futuras investigaciones. 

Preferentemente se dedicaron eon celo inusitado al conocimiento de la na- 
turaleza, Se vacilaba todavía entre la aceptación del misterio de las cosas y la 
investigación osada y explicativa de los fenómenos. Pero la dirección científica 
salió triunfante al fin. Se habta hecho ya un intento de clasificar racional 
Imente el reino vegetal y en Padua vivía un profesor a quien se denominaba 
Colón del cuerpo humano. Por todos lados se intentaba ir más lejos. La 
ncia no se hallaba encerrada ya en la obra de los antiguos. 

Si no me equivoco, la consecuencia natural tenía que ser que el estudio 
la Antigiedad, para el que la dedicación no podía ser tan plena en virtud del 
leto, no ejerciera la acción que antes ni en cuanto a la forma. 

En las obras de los estudiosos se perseguía la acumulación de material, 
principios de siglo, Cortesius, a pesar de la ingratitud del tema, había trans- 
Itido lo nal de la filosofía escolástica en unas obras clásicas elegante- 
nte escritas y llenas de gracia y donaire. Ahora, un Natal Conte expone un 
unto, el mitológico, que hubiera permitido su manejo espléndido, en unos 
lúmenes indigestos, Este autor escribe también una historia y las sentencias 
n que adorna su libro las deriya casi siempre de los antiguos, citando el 
aje, pero le falta todo sentido para una exposición jugosa. Á los contempo 
ireos les parecia bastante con amontonar en masa el material de hechos, Se 
sede decir que una obra como los Anales de Beronius, despojada de toda 
ira —está escrita en latín, pero sin huella alguna de elegancia ni en la más 
significante expresión— hubiera sido inconcebible a principios de siglo, 

Al mismo tiempo que en los esfuerzos científicos y, todavía más, en la 
iva y en la exposición, se abandona el camino de los antiguos, en la vida 
las naciones se producen cambios que ejercen una influencia incalculable 
) todos los empeños literarios y artísticos. . 

La Italia republicana, entregada a sí misma, y en cuyas circunstancias 
sliares se basaron los progresos anteriores y el espíritu que los animó, se 
de ahora. Desaparece la libertad e ingenuidad de las reuniones de los 
tes de espiritu. Recuérdese que se introducen los títulos. Ya hacía el año 
1520 algunos ven con disgusto que todo el mundo quiere hacerse llamar 
PI y se atribuye esto a la influencia española. Hacia el año de 1550, ciertas 
adas fórmulas honoríficas desplazan la sencillez de cartas y conversaciones. 
fines de siglo los títulos de marqués y duque están de moda y todo el mundo 
busca; todos quieren ser “Su Excelencia”, Podría pensarse que no era cosa 
mucha importancia, pero téngase presente que si todavía hoy esta institución 
icuada sigue siendo eficaz, cómo no habría de serlo en el momento en que 
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surgió. Pero en todos los aspectos las relaciones son más rigurosas, fijas y ce 
das. Se acabó para siempre la alegre despreocupación primera y el caráct 
directo de las frecuentaciones, 

Resida la causa donde quiera, sea un cambio que tenga sus raíces en 
naturaleza del alma, el caso es que en todas las aportaciones que asoman ya 
mediados del siglo, respira otro espíritu y la sociedad, tel como vive y 1 
esencia es, presenta otras necesidades. 

De todos los fenómenos que señalan este cambio quizás el más carac 
rístico sea la elaboración a que somete Berni al Orlando enamorado, de E 
yardo. Es la misma obra y, sin embargo, es completamente diferente. Ha di 
aparecido todo el encanto y la frescura del poema original. Si nos fijamos 
poco nos daremos cuenta de que el autor ha puesto por todas partes, en luj 
de lo individual, lo universal; en lugar de la expresión despreceupada de 
naturaleza bella y viva, una especie de decoro social tal y como lo reclama 
por entonces -——y lo reclamará más tarde— el mundo italiano.113 Acertó d 
todo y su obra fué recibida con el aplauso general, de suerte que la reelal 
ración desplazó al poema original. ¡Con cuánta rapidez había tenido lugar 
cambio! No habían transcurrido todavía cincuenta años desde la primi 
edición, 

En la mayoría de las aportaciones de la época podremos notar este camb 
fundamental de tono, esta vena por donde circula otra sangre, otro espíriba, 

No es precisamente la falta de talento lo que hace tan insípidos y abu 
dos los grandes poemas de Alamanni y de Bernardo Tasso, por lo menos el 
este último. Es que su concepción es fria, Siguiendo los deseos de un públ 
no muy virtuoso en verdad, pero sí grave por lo menos, escogieron hérc 
intachables: Bernardo el Amadís, del que dice el joven Tasso: “Dante hubié 
retirado el juicio reprobatorio sobre las novelas de caballería de haber conoci 
el Amadís de Gaula o de Grecia, pues tan llena se halla estayfigura de nobleza 
carácter?” Alamanni reelaboró Giron le courtoys, espejo de todas las virtud 
caballerescas. Su propósito expreso consiste en mostrar a la juventud con € 
ejemplo cómo se resisten el hambre y la vigilia, el Erío y el calor, cómo 
manejen las armas y cómo se hace justicia a todo el mundo y se le mues 
piedad, y cómo es menester perdonar a los enemigos. Como con está intencil 
didáctico-moral proceden a la manera de Berni y sustraen a la fábula delil 
radamente su base poética, sus elaboraciones resultam demasiado profusas 
muy secas. , 

Parece como si la nación hubiera consumido el caudal de representaci 
nes poéticas que le había suministrado su pasado, las ideas que le venían de 
Edad Media, y ni siquiera las entendía ya, Buscaba algo nuevo, pero ni 
genios creadores querían presentarse ni la vida ofrecía material fresco, ] 
prosa —significativa por naturaleza— sigue siendo espiritual, cálida, Hex] 
y graciosa hasta medizdos de siglo. 

Lo mismo que a la poesía le ocurre al arte. Perdió aquel entusiasmo q 
en un tiempo le habían insuflado los temas religiosos y, poco después, tambié 


118 Trato de explicar esto más detalladamente en Ja memoria académico citada arriba. 
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profanos. Sólo los venecianos parecían conservar algo. Á partir de Rafael 
en todos sus discípulos, con excepción de uno solo. Al copiarle, se pierden 
ln belleza fabricada, en las actitudes teatrales, en la gracia afectada, y sus 
4 nos revelan el estado de ánimo frío y prosaico con que han sido proyec- 
s. Los discípulos de Miguel Ángel tampoco hicieron cosa mejor. Él arte 
a perdido la brújula y había abandonado las ideas que antes procuró 
%inar en bellas formas, conservando tan sólo las exterioridades del método. 
En estas circunstancias, alejados ya de la Antigijedad, sin deseo de imitar 
Formas y sustraídos a su ciencia —al mismo tiempo el arte y la literatura 
eñan la vieja poesía nacional y la representación religiosa—, se produce la 
va restauración de la Iglesia, que se apodera de los ánimos, con su voluntad 
' ella, y produce un cambio total en el mundo literario y artístico. 
Pero, si no me equivoco, la Iglesia ejerció una acción muy diferente sobre 
Irncia que sobre el arte. 
La filosofía y la ciencia en general volvieron a vivir una épcea importan» 
después que habia sido restaurado el auténtico Aristóteles, en filosofía, como 
Irió en otros tiempos, comienzan a alejarse de €l y se avanza hacia una expli- 
n libre de los problemas últimos. Es natural que la Iplesía no fomentara 
tendencia. Ella fijaba los principios supremos en forma que no cabía disct- 
Pero si los partidarios de Aristóteles habían profesado a menudo opiniones 
ristianas, naturalistas, algo semejante era de temer de sus adversarios, Como 
uno de ellos, pretendían comparar los dogmas tradicionales con la escritura 
ntica de Dios, el mundo y la naturaleza de las cosas. Empresa cuyo resulta- 
ho se podía prever y en la cual se podría tropezar con descubrimientos o 
errores de peligroso contenido y que, por lo mismo, la lelesia impidió. 
nque Telesio no pasó de la física, permaneció toda su vida en su patria chica; 
panella vivió como fugitivo y conoció el tormento; el más profundo de 
ns, Giordano Bruno, verdadero filósofo, después de muchas persecuciones 
largas odiseas, fué tomado a cuenta por la Inquisición porque, según se dice 
el proceso, “no sólo como hereje sino como heresiarca ha escrito algunas cosas 
antes a la religión que no son mada decentes”, *1% Llevado a Roma, se le 


110 En un manuscrita veneciano que se encuentra en el archivo de Viena bajo la róbrica 
a Espositioni 1592 28 Sett., se halla el oríginal del protocolo sobre la entrega de Giordano 
Ánte el colegio aparecen el vicario de los patriarcas, el padre inquisidor y cl asistente de 
misición, Tomás Merosini. El vicario expone: li grormi passati essez stato rienuto e tuttavia 
vers! nelle prigioni di questa cittd deputate al servicio def santa uflicia Glordane Bruno da 
*, imputato pon solo di heretico, ma anco di heresiazca, havendo composto diversi libri nei quali 
ndo assaí li regina d'Inghilterra et altri principi heretici scriveva alcnne cose concernenti ¡] 
sicular della religione che non convenivano sebene egli parlava hilosoticamente, e che costul eta 
átuta, essendo stato primo Prate domenicino, che era vissuto molPanni in Ginevra et Joghii- 
e Che ín Napolí et aftrí fuoghí era stato inguísto della medesíma jmiputatione: e che essendosi 
lutá a Romz la prigioniz dí costul, jo ¡limo, Santa Severina supremo inquísitore havova ¿critto 
duto ordine che fusse inviato a Rome -—con prima sicura ocasione. Ahora ka legado tal ocasión. 
reciben de contestación en seguida. Después de la comida aparece de nuevo el Padre Enquisidoz 
lea urge mucho, ya que la barca está para salir. Pero los savj contestaron; che essendo la cosa ei 
mento e consideratione e le occupatione di questo stato molte e gravi non si haveva per albora 
tuto fare risolutione. Así que la barca hubo de salir esta vez sin el prisionero. Mo he podido 
úntrar un documento que pruebe que fueron negociaciones posteriorer las que motivaron su 
dera entrega. 
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condenó a ser quemado vivo. ¿Quién se hubiera sentido en esta atmósfera 
fuerzas suficientes para seguir la libre inspiración de su alma? De los innoy 
dores de este siglo sólo uno, Francesco Patrizi, obtuvo gracia en Roma. Tambi 
había atacado a Aristóteles, pera sólo en el sentido de que sus principios er 
contrarios a los de la Iglesia y al cristianismo, En oposición con el pens 
aristotélico, trató de encontrar uma auténtica tradición filosófica, a partir d 
supuesto Hermes Trimegisto, en la que pretendía encontrar una explicaci 
rás clara del misterio de la Santísima Trinidad que la que ofrecian los escrit 
de Moisés; trató de renovar esta tradición filosófica y reemplazar con ella 
aristotélica. En todas las dedicatorias de sus obras hablaba de su propósito, « 
la utilidad y hasta de la necesidad de ponerlo en práctica. Es un espiritu sil 
gular, no carente de sentido crítico, pero sólo para aquello que rechaza y 1 
para lo que acepta. Fué atraído a Roma y ganó gran prestigio en razón d 
aquellas características de su trabajo que favorecían a la Iglesia, pero no p 
la acción de éste, que fué pequeña. 

Por entonces los estudios filosóficos andaban mezclados con las inves 
gaciones físicas y de historia natural. Todo el sistema de ideas estaba pues 
en cuestión. Los italianos de esta época están poseídos por vna gran pasiól 
buscar, penetrar, adivinar osadamente, ¿Quién podría decir a dónde bubier 
legado? Pero la Iglesia les marcó una raya que no tenían que pasar. Y jay 
aquel que no obedecieral 

Si la restauración del catolicismo ejerció un efecto inhibidor sobre 
ciencia, indudablemente con el arte y la poesía el efecto fué contrario. 1 
faltaba un contenido, un tema vivo, y la Iglesia se lo dió. 

En el ejemplo de “Torcuato Tasso vemos en qué grado la renovación de 
religión se apoderó de los ánimos. Su padre había buscado ya un héroe mor 
mente intachable, pero él dió un paso adelante. Otro poeta de la misma épo 
escogió las Cruzadas como tema, “porque es mejor tratar fristianamente 1 
argumento verdadero que buscar un poco de gloria cristiana en uno fan 
seado”, y lo mismo hizo Torcuato Tasso, que no buscó ¿su héroe en la fábul 
sino en la historia, y un héroe cristiano, Godofredo es más que Eneas: co 
un santo, está fatigado del mundo y de la gloria pasajera. La obra hubio 
resultado muy prosaica si el poeta se hubiera contentado con presentarnos 
personaje, pero Tasso manejó, al mismo tiempo, el aspecto sentimental y f 
voroso de la religión, lo que entona muy bien con el.mundo feérico, cu 
abigarrados hilos entreveró en su trama, El poemg es en ocasiones un pal 
largo y tampoco la expresión está conseguida en todo él; pero resulta Meno « 
fantasía y de sentimiento, de sentido nacional, de verdad honda, cualidad 
todas con las que Tasso se ha ganado la simpatía y la admiración de sus nac 
nales, conservándolas hasta hoy. Pero ¡qué contraste con Ariosto! La poesía 
había apartado antes de la Iglesia, pero la rejuvenecida religión había vuele 
someterla, 

No lejos de Ferrara, donde Tasso concibió su poema, en Bolonia, se p 
duce poco después la escuela de los Caracci, que significó un cambio to 
en la pintura. 
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Sj preguntamos en qué consistió este cambio oiremos hablar de los estu- 

dios anatómicos de la academía de Bolonía, de su imitación ecléctica, de la 
sabiduría de sus maneras artísticas. Ciertamente es un gran mérito ese celo con 
que trata de acercarse a su manera a los fenómenos de la naturaleza, Pero no 
menos importantes me parecen los temas que escogieron y en qué forma los 
Rrataron. 
Ludovico Caracci se ocupa mucho del Cristo ideal, No siempre, pero sí 
Ml veces, como en el caso de la Vocación de Mateo, consiguió representar al 
ombre dulce y grave, lleno de verdad y de calor, de gracia y majestad, en 
fuma que ha sido tan imitada. Caracteriza su manera de sentir la forma 
Ii que procede cuando irnita. Sin duda tiene presente la Transfiguración, de 
afael, pero al utilizar sus motivos añade uno de su cosecha: hace que Cristo 
leve su mano doctoral hacia Moisés, 

La obra maestra de Agustín Ceracci es el San Jerónimo, un anciano 
Háximo a morir, que no puede moverse ya y que busca con el último aliento 
a Sugrada Forma que se le ofrece, 

De Aníbal Caracci podemos decir que repite en sus obras más famosas el 
¡ista ideal de Ludovico, pero en etro plano. En el Ecce Homo de la Villa 
rphese, vemos al Cristo en pasión, con fuertes sombras, piel transparente y 
ágrimas. Admirable y vigorosamente juvenil hasta en la misma frialdad 
la muerte, se nos presenta en la Píetá, una obra en que el triste suceso es 
ntido y expresado de manera nueva. 

Aunque estos maestros trataron también temas profanos, dedicaron especial 
tención, como vemos, a los religiosos; en este caso no es sólo el mérito exte- 
* lo que les hace valer, sino que, penetrados vivamente de su tema, éste 
gnifica ya algo para ellos, 

Precisamente es esta tendencia la que diferencia a las escuelas. Aquel 
allazgo de Agustín en su representación de San Jerónimo es trabajado por 

»menichino con tan feliz aplicación que llega quizá a superar al maestro 
n la diversidad del conjunto y en lo perfecto de la expresión. Pero también su 
ullazgo personal va en la misma dirección, Me parece magnífica su cabeza 
de San Nilus, mezcla de dolor y meditación; sus profetisas se nos presentan 
Menas de juventud, de inocencia y de hondura, Su gusto era mezclar, contra- 
mer la delicia del cielo con la tortura de la tierra, corno en el caso de la Mado- 
Mu del Rosario, la madre celestial, llena de gracia, con el hombre menesteroso. 

Guido Reni acierta también con este contraste en algunos momentos, por 
ejemplo, cuando pone frente a la Virgen resplandeciente de eterna hermosu- 
fm, santos que son demacrados monjes. Guido tiene nervio y concepción propia. 
Bu Judith es magnífica, llena de los sentimientos de victoria y de recomoci- 
miento a la ayuda del cielo. ¿Quién no conoce sus Madonzs encantadoras y 
hssta un poco vapcrosas? También para sus santos creó un ideal sentimental 
y fervoroso. 

Pero todavía no hemos caracterizado la peculiaridad entera de esta direc- 
elón. Ofrece otro aspecto menos atractivo. Los hallazgos de estos pintores pa- 
Pacen a veces algo extraños. El hermoso grupo de la Sagrada Familia, por ejem- 
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plo, es representado una vez con San Juan, que besa el pie del Niño Jesús, 
aparecen los apóstoles para presentar sus condolencias a la Virgen y és 
parece que se prepara a enjugarse las lágrimas, Muy a menudo se presen 
lo horrible sin piedad ninguna. En la Santa Inés del Domenichino vemos s 
tar la sangre bajo la espada; Guido pinta la matanza de Herodes en todo s 
horror; las mujeres abren sus bocas para gritar, los centuriones despedazan a 1 
criaturas, 

Se es otra vez religioso, pero con una gran diferencia. Antes la Teprese 
tación eré ingenuamente sensual y ahora tiene algo de barroca y violenta m 
a menudo. 

Nadie se negará a reconocer el talento del Guercino. Pero ¡qué San Ju 
el que vemos en la galería Sciarral Con anchos brazos nervudos, colosal 
rodillas, sombrio y, sin embargo, entusiasmado, no se podría decir si su ent 
siasmo es terreno o celestial, Guercino nos presenta a San Pedro mártir en 
momento en que la espada hiende la cabeza. Junto a aquel duque de Aquít 
nía revestido por San Bernardo con el hábito, presenta a otro monje que co 
vierte a un escudero, y se siente uno como imbuído de un fervor religioso. 

No queremos averiguar ahora en qué medida se traspasan las fronte 
del arte con estos procedimientos a veces idealizantes, a veces ásperos y am 
naturales, Baste la observación de que la Iglesia se adueñó por completo de 
nueva pintura restaurada. La animó con un hálito poético y con los fun 
mentos de la religión positiva, pero la imprimió al mismo tiempo un cará 
eclesiástico y dogmático-moderno, 

Más fáécil le habría de ser esta tarea en la arquitectura, que estaba di 
tamente a su servicio. No sé si alguien ha investigado en las obras modern 
la línea que conduce desde la imitación de la Antigúedad hasta el canon e 
contrado por Barozzi para la construcción de las iglesias y que se ha conserva 
en Roma y en todo el mundo católico desde entonces. La agilidad y la 1b 
genialidad con que empezó el siglo se han convertido también en graveda 
pompa y devota magnificencia, - 

Sélo de un arte se podía dudar si habría de someferse o no a los prop 
sitos de la Iglesta. 

Hacia mediados del siglo xvx la música se había perdido en la más alam 
cada artificiosidad. Cadencias sostenidas, proporciones, imitaciones, acrósti 
y fugas hacían la gloria del músico. Ya no importaba el sentido de las pal 
bras y encontramos toda una serie de misas de aquel tiempo compuestas segú 
el tema de conocidas melodías mundanas y la voz húmana se trataba sólo co 
instrumento. 220 

Por lo tanto, nada tiene de extraño que el concilio tridentino se opusie 
a la introducción de estas piezas de música en las iglesias, Como consecuene 
de lo tratado en sus sesiones, nombró Pío TV una comisión para que informar 
sobre si se habría o no de permitir la música en la Iglesia. No se estaba m 
seguro del sentido de la resulución. La Iglesia reclamaba sentido en las palabr 


120 Giuseppe Baini, Memorje storico-critiche della vita e delle opere di Giovanni Pier 
di Palestrina, Roma, 1828, facilita las informaciones que utilicé. 
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f' evincidencia de la expresión musical con las mismas; los músicos afirmaban 
le esto no era posible según las leyes de su arte. Estaba en la comisión Carlos 
hiromeo y, dado el sentir riguroso de este jerarca de la Iglesia, era muy fácil 
ue el acuerdo fuera algo duro. 

Afortunadamente, apareció una vez más en el momento oportuno el hom- 
* que hacía falta. 

Entre los compositores que había entonces en Roma estaba Pier Luigi 
alestrina. 

El riguroso Paulo IV le había expulsado de su capilla porque estaba casa 
y desde entonces vivía retirado y olvidado en una pobre casucha entre los 
vedos de Monte Celio. Era un carácter que no harían doblegar las circuns- 
cias precarias. Se dedicó a su arte con tal devoción en la soledad, que dió 
lída libre y original a la fuerza creadora que lleyaba dentro. Así escribió las 
nentaciones que todos los años se dejan oir el Viernes Santo en la Capilla 
tina, Quizá jamás músico alguno ha comprendido con más espíritu el sentido 
/lundo de un texto, su significación simbólica y su conexión con el alma y 
m la religión. 

Así, pues, nadie más capaz que él para ensayar si este método podría tam- 

11 ser aplicado a la obra más amplia de su misa. La comisión mandé lla- 
rle, 
Palestrina se dió cuenta de que se trataba de una prueba y que de la mis- 
h podía depender la.vida o la muerte de la gran música. Se puso a la obra con 
orzado empeño. Escrita de su mano se ha encontrado la frase: “Señor, ¡lu- 
na mis ojos!” 

Los dos primeros ensayos le fallaron hasta que, en momentos felices, fué 
Íponiendo por fin la misa conocida con el nombre de Misa del Papa Mar- 
Ir, con la que excedió todas las esperanzas. De una melodía sencilla, puede 
inpararse, sin embargo, por su riqueza con misas anteriores; los coros se sepa 
/ y se vuelven a reuniz y el sentido del texto es expresado de manera insupe- 
ble; el Kyrie es sometimiento, el Agnus humildad, el Credo majestad, El Papa 

IV, ante el cual fué cantada, estaba entusiasmado. La comparó con las 
lodías celestes que el apóstol Juan pudo haber oído en su éxtasis. 

Con este gran ejemplo único la cuestión estaba decidida y se abría un 
%mino por el que han ido rms las más bellas y conmovedoras obras, 

n para aquellos de otra fe. ¡Quién podrá escucharlas sin entusiasmarse! 
rece como si la naturaleza hubiera cobrado tono y voz, como si hablaran 

elementos y el rumor de la vida rezara en libre armonía, ora meciéndose 
homo el mar, ora remontando jubiloso hasta el cielo. Y en este sentimiento 
sal el alma es transportada hasta el éxtasis religioso. 

El arte que acaso se había separado más de la Iglesia fué precisamente el 
lue se le acercó más que ningún otro. Nada más importante para el catolicis- 
w. También él, si no nos equivocamos, había incorporado al dogma la visión 
terior y el entusiasmo fervoroso, En los libros más eficaces de contrición y 
lificación dan el tono fundamental. Los temas preferidos por la pintura y la 
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poesía eran el sentimiento religioso y el arrobo. La música representaba a 
más directo, acucioso, irresistible que cualquier otro arte y algo más puro en 
reino de la expresión ideal. Por eso se apoderó de los ánimos. 


4) La curia 


De este mado todos los elementos de la vida y del espírica habían sid 
transformados por la nueva tendencia eclesiástica, y la corte de Roma, en 
que concurrían todos aquéllos, cambió también mucho. 

Ya con Paulo IV se empieza a notar. El ejemplo de Pio Y fué de gr 
efecto y con Gregorio XIII el cambio saltaba a la vista de todos. “Ha supues 
mucho para la Iglesia —dice Y. Tiépolo— que varios Papas, uno tras ot 
hayan llevado una vida irreprochable, pues todos los demás se han hed 
mejores o han tomado por lo menos el aspecto de tales, Los cardenales y k 
prelados oyen misa con frecuencia y evitan todo lo que pudiera ser choca 
en su menera de vivir. Toda la ciudad ha abandonado la antigua despreos; 
pación de costumbres y maneras y es ahora mucho más cristiana que ante 
Se puede afirmar que Roma no está muy lejos de la perfección asequible a 
naturaleza humana en cuestiones de religión.” 

No es que la corte $e compusiera nada más que de gente beata y gazm 
ña, pues se reunían en ella personas destacadas. Es que éstas se habían ap 
piado también en un alto grado de sinceridad aquel sentir eclesiástico de ton 
extremista. 

Observémosla tal como se presenta en la época de Sixto V y encontrap 
mos a no pocos cardenales que habían tomado una parte muy activa en 1 
asuntos del mundo. Gallio de Come, que había dirigido el gobierno en calid; 
de primer ministro durante dos pontificados, y que tenía el talento de domi 
con docilidad, llamaba ahora la atención empleando sus grandes ingresos 
fundaciones eclesiásticas. Rustiencci, poderoso ya con Pío Y, de gran influenc 
todavía con Sixto V, varón lleno de agudeza y de bondad, laborioso, era tan 
más cuidadoso e irreprochable en sus costumbres cuanto que había puesto 
miras en la tiara. Salviati, que se hizo Famoso por una administración ejempl 
de la ciudad de Bolonia, era irreprochable y sencillo también, y más rigure 
que grave. Santorio, cardenal de Santa Severina, el hombre de la Inqui 
ción, que gozaba ya desde mucho de una influencia ditectora en los negos 
eclesiásticos, era obstinado en sus opiniones, riguroso con sus servidores, du 
con sus parientes y más todavía con los extraños, inabordable. En oposición «l 
€l, Madruzz, que siguió siempre la política de la casa de Austria, tanto 
española como la germánica, era denominado el Catón del colegio, pero 
bien en alusión a su sabiduría y a su virtud que no a sus intervenciones 
sorias, pues era la modestia misma, Todavía vivía Sirlet, que era, sin dué 
entre todos los cardenales, el más sabio y poligloto: una biblioteca ambular 
—como solía decir Mutet— pero que, cuando abandonaba los libros, llama 
a los muchachos que llevaban en invierno su carga de leña al mercado p 
instruirles en los misterics de la fe y comprarles después la carga; era de bu 
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soruzón y de humor afable.“ Ejerció una gran influencia el ejemplo de Car- 
+ Borromeo, cuyo recuerdo poco a poco se iba convirtiendo en la fama del 
nto, Federico Borromeo era por naturaleza exciteble y violento, pero llevaba 
¡1 vida religiosa siguiendo el ejemplo de su tío, y no se dejá alterar por las 
judanzas que le afectaron no raras veces. Águstino Valier es el que más re- 
jerda a Carlos Borromeo. Era un hombre de naturaleza tan foble y pura 
lanto extraordinaria era su sabiduría, que no seguía más que los dictados de 
' conciencia y que presentaba la figura de un obispo de los primeros siglos 
1 sus muchos años. 

Siguiendo el ejemplo de los cardenales, se forma el grupo de los prelados 
» les asisten en las comgregaciones y que están llamados a ocupar algún día 
/- puestos. 

Entre los miembros del tribunal supremo, los auditores de la Rota, desta- 
hm dos de caracteres opuestos: Mantica, que vive entre libros y papeles, sir- 
con sus obras jurídicas al foro y a la escuela y acostumbra a expresarse con 
briedad y sin cireunlequios; Arigone, que dedica más tiempo al mundo, a 
corte y a los negocios que a los libros, se distingue por su buen juicio y su 
xibilidad, Los dos igualmente afanados por conservar fama de irreprocha- 
s y piadosos. Entre los obispos de la corte se destacan los dedicados a las 
nciaturas: “Torres, que tuvo una gran parte en la conclusión de la Liga de 
o Y contra los turcos; Malaspina, que Cuidó los intereses de la Iglesia en 
emania y en el Norte; Bolognetti, a quien se encomendó la difícil visita- 
m de las iglesias venecianas. Todos habían ascendido por su destreza y cele 
el servicio de la religión. 

Un lugar destacado correspondía a Jos doctos: Belarmino, profesor, gra- 
tico, el primer polemista de la Iglesia católica y a quien se atribuye una 
a apostólica; otro jesuíta, Maffej, que escribió la historia de las conquistas 
/tuguesas en la India, especialmente desde el punto de vista de la expansión 
cristianismo en el Sur y en el Onente, y también una vida de Loyola 
actada con cuidadosa prolijidad y sopesada elegancia; 52 algunos extran- 
4s: el alemán Clavius, que aunaba su ciencia profunda a una vida pulcra 
que gozó del respeto de todos; Mures, francés, el mejor latinista de su épo- 
, que, después de haber explicado durante mucho tiempo las Pandectas en 
na forma Original y clásica —era tan ingenioso como elocuente— recibió las 
Ónlenes ya entrado en años, se dedicó a los estudios teológicos y dijo misa todos 
los días; Azpilcueta, canonista español, cuyas respuestas eran consideradas como 
un oráculo en la corte y en todo el mundo católico: se había visto muchas 
veces al Papa Gregorio XII] detenerse durante horas delante de su casa para 
conversar con él; sin embargo, no tuvo a menos prestar los servicios más humil- 
4 en los hospitales. 

Entre todas estas personalidades destacadas logró una gran influencia 


122 Giaconius, Vitae Pzparum, 11, p. 978. Se encuentra aquí también la inscripción del se- 
úlero de Sirleto, en la que se le describe como etuditorumn pauperomque patronus. En Cardella, 
lemorie storiche de'cardivali, se hallan tan sólo en italiano las noticias que Giaconios reunió. 

122 Vita ]. P. Maffeji Serassio auctore, En la edición de las obras de Mattei, Berg. 1747. 


232 ÉPOCA DE CREGCORIO XII Y SIXTO Y 


Felipe Neri, fundador de lá congregación del Oratorio, gran confesor y cu 
de almas. Era bondadoso, alegre, severo en lo importante, condescendiente en 
accesorio, Nunca mendó, sino que daba consejos y z0paba. Nunca enseñab 
sino que conversaba. Estaba dotado de un talento especial, necesario para dar: 
cuenta de las diferencias entre las almas. El Oratorio surgió de las visitas qu 
se le hacian, de la sdhesión de ciertos jóvenes que se consideraban discipul 
sufos y que deseaban vivir con él, El más famoso entre ellos es el analista de 
Iglesia, César Baronius. Felipe Neri reconoció su talento y le comprometió 
explicar historia de la Iglesia en el Oratorio sin que él mostrara al princip 
mucha inclinación 1% Este trabajo lo prosiguió Baronius durante treinta añ 
Cuando le hicieron cardenal siguió levantándose antes de la salida del sol p 
trabajar aquella materia; comía con sus compañeros en la misma mesa y toda 
persona emanaba humildad y entrega a Dios. Lo mismo que en el Oratori 
siguió manteniendo la más estrecha amistad con Taruji, que había gana 
mucha fama como predicador y confesor y daba las mismas tmuestras de ter 
de Dios; su amistad duró hasta la muerte y fueron enterrados uno junto a otn 
Un tercer discípulo de Felipe fué Silvio Ántoniano, que mostraba una 
dencia literaria más libre y se ocupaba de trabajos poéticos. Más tarde, cu 
un Papa le encomendó la redacción de sus breves, ejecutó la tarea con la mej 
gracia literaria; se distinguía por las más dulces maneras, por su humildad 
afabilidad y por su franca bondad y religión. 

Todo lo que en esta corte fué destacándose, en política, administraci 
estatal, poesía, arte, erudición, llevaba el mismo sella, 

¡Qué gran distancia la que le separa de la curia de comienzos del sigl 
en la que los cardenales hacen la guerra al Papa, los Papas ciñen espada y 
corte y la vida apartan de sí todo lo que les recuerda su misión cristiana! 
cardenales llevan ahora, por decirlo así, una vida conventual. El card 
Tosco tuvo alguna vez las mejores perspectivas, pero no llegó a Papa sin € 
bargo, y ello se debió sobre todo a que se había acostumbrado a usar unas cual 
tas expresiones lombardas que chocaban a la gente. Sí de exclusivo y 
sensible era el espíritu público. 

Pero no ocultemos que, como en la literatura y en el arte, también en 
vida se desarrolló wn aspecia menos simpático pará nuestra sensibilidad. E 
piezan de nuevo los milagros, que hacía tiempo no se habían mostrado. En $5 
Silvestre una imagen de la Virgen empezó a hablar, do que impresionó 
pueblo de tal manera que muy pronto la región desjerta alrededor de la ¡pl 
se llenó de edificios. En Rione de'Monti apareció una imagen milagrosa de 
Virgen en un henar y los habitantes del lugar consideraron este hecho 
muestra tan patente del favor del cielo que se resistieron por las armas cu: 
se trató de llevarla. Sucesos parecidos encontramos en Narni, Todi, San 
tíno y se difunden cada vez más por todo el orbe católico desde el Estado 
la Iglesia, También los Papas celebran cada vez más canonizaciones, al 
nadas durante tiempo. No había muchos confesores tan cautos como 
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leri, se fomentaba una basta religiosidad por las obras y la idea de las cosas 
lvinas se mezclaba con fantásticas supersticiones. 

Así, por lo menos, se podía tener la seguridad de que también en la masa 
había producido una sumisión completa a las prescripciones de la religión, 
Pero la misma naturaleza de la corte traía consigo que, junto a los afanes 
ligiosos, se agitaran también los mundanos. 

La curia no era sólo una institución eclesiástica, pues tenía que gobernar 
y Estado e, indirectamente, una gran parte del mundo. En la medida en que 
uien e de este poder ganaba prestigio, bienes de fortuna, in£luen- 
a y todo aquello que suele ser tan solicitado por los hombres. No era posible 
e la naturaleza humana hubiera cambiado tanto que se entregara ahora al 
to afán religioso después de su porfía en el mundo societario y político. 
uí le ocurría lo mismo que en las demás cortes, sólo que con un aspecto 
iy particular, de conformidad con el suelo especial sobre el que florecía. 

Entre todas las ciudades del mundo era Roma la que por entonces conta- 
probablemente con más población flotante. Con León X llega a más de 
000 almas; bajo Paulo 1V, de cuyo rigor huyen tedos, baja a 45,000, imme- 
tamente después de él, y sólo en unos cuantos años, vuelve a subir a 70,000, 
con Sixto V pasa de 100,000. Pero lo sorprendente es que los verdaderos 
itantes no guardan ninguna proporción con esta cifra, Era más bien una 
vivencia larga que una ciudadanía y podía ser comparada con una feria, 
un congreso, sin permanencia ni fijeza, sin los lazos de sangre que atan. 
mántos venían a Roma porque en su propio país no salían adelante! Unos 
n espoleados por las heridas de su orgullo y otros empujados por una ambi- 
n sín Émites. Muchos encontraban en Roma la mayor libertad y cada cual 
caba la manera de salir adelante y hacer carrera. 

La ciudad tampoco tenía unidad, pues los conterráneos formaban grupos 
herentes y se podían observas muy bien las diferencias de los caracteres na- 
males y provincianos. Junto a los lonybandos ávidos de aprender, vemos a los 
Foveses, que pretenden conseguirlo todo a fuerza de suerte, y a los yenecia- 
s, acostumbrados a descubrir los secretos de los demás. El fiorentino ahorra- 
+ y charlatán; el habitante de la Romaña que, con una listeza instintiva, 
meca descuida su propio provecho; el mapolitano, pretencioso y amigo de la 
eremonia. Los nórdicos se muestren sencillos y tratan de pasarlo bien, y hasta 
l mismo Clavius oyó bromas sobre su doble desayuno, siempre bien servido; 
br franceses se mantenían separados y muy apegados a sus costumbres; con la 
nana y la capa, los españoles, llenos de pretensienes y de ambiciosos propósitos, 
miraban de arriba abajo a todo el mundo. 

Cada cual encontraba allí algo deseable. Se contaba cómo se le preguntó 

n día a Juan XXII que por qué iba a Roma, y él contestó que porque quería 

Papa, y efectivamente legó a serlo. También Pío V y Sixto Y habían lle- 
udo a la máxima dignidad desde las capas más humildes. Todo el mundo 
ercía capaz de todo y ponía sus esperanzas muy alto. 

A menudo se observó entonces algo que es perfectamente cierto, a saber: 
le la prelatura y la curia tenian algo de republicanas, En efecto, cada cual 
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podía pretenderlo todo y se podía llegar a las dignidades más altas desde 1 
comienzos más humildes. Sin embargo, esta república tenía una constituci 
muy extraña y es que al derecho de todos se enfrentaba el poder absoluto 
uno solo, de cuyo arbitrio dependía toda merced y toda promoción. Y ¿qui 
era ésto? Era aquel que salía victorioso en las luchas de la elección papal n 
diante una combinación imprevisible. Hasta entonces poco importante, xecl 
de pronto la plenitud del poder. Tanto menos había de propender a negar 
personalidad cuento que vivía con el convencimiento de haber llegado a 
suprema dignidad por la acción del Espíritu Santo. Por lo general, da 
comienzo a su gestión con un cambio total, Cambian los legados y los gob 
nadores en las provincias. En la capital había unos puestos que beneficiab: 
siempre a sus familiares, Y aunque tembién ahora el nepotismo se halla € 
tenido, cada Papa protege a sus viejas amistades y a sus parientes. La cosa 
tan natural, que tampoco deja de vivir con ellos. El secretario que sirvió 
rante largo tiempo al cardenal Montalto, fué también secretario del Papa $ 
to Y. Las gentes del mismo partido hacían carrera con ellos. En todos 
aspectos, en las esperanzas de la gente, en los accesos al poder y en las di 
dades eclesiásticas y seculares, cada entrada de un nuevo Papa significaba 
cambio completo, “Es como si en una ciudad —dice Commendone— se d 
plazara el castillo del príncipe y todas las calles tuvieran que ordenarse 
nuevo; muchas casas tendríep que ser derruídas, el camino tendría que at 
vesar a veces un palacio y se verían surgir nuevas calles y pasadizos.” Deseri 
ción bastante certera de la violencia del cambio y de la relativa estabilidad 
la reorganización inicial. 

Es claro que esto tenía que producir una situación muy peculiar. 

Este cambio ocurría con relativa frecuencia, pues los Papas ceñían 
tiara con mucha más edad que los príncipes la corona. Á cada momento 
podía producir la nueva situación y pasar el poder a otras manos, de s 
que se vivía en una especie de perpetua lotería, con la imprevisibilidad 
ésta, pero tembién con su incesante atizamiento de esperanzas, 

dale adelante, ser favorecido en la carrera como uno Ce todo d 
día del favor personal, y, teniendo en cuenta la extraordinaria rmovilidad 
factor "influjo personal”, la ambición calculada tenía que adquirir una É 
adecuada y tomar caminos nada comunes. 

En nuestra colección de manuscritos tropezaros con toda una serie 
indicaciones acerca de cómo hay que comportarse en esta corte Me 
digno de ser observado cómo se las maneja cada cual para el logro de sus 
biciones. La plasticidad de la naturaleza humana es inagotable y, cuanto 
circunscritas las circunstancias, tanto más inesperadas las formas que ad 

No todas pueden recorrer el mismo camino. El que no tiene bienes de 
tuna habrá de acomodarse a servir. Los príncipes y los cardenales manti 

12% P. e. instruttione el signor cardinal dí Medici, del modo core si deve governare 
eorte di Roma.—Avvertimenti alfillmo. cardinal Montalto sopra 1 modo col quale sí poss2 e 
ben governere come cardinale e nepote del papa. laform, XII Avvertimenti polítici et util 


per Ja corte-di Roma: 78 fases muy discutibles: Inform. XXW. Lo más imporiante: Discorio 
ritratto della corte di Roma dí Mz, fimo, Commendone, Codd, Rang., Viena, XVOL 
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lavfa aquellas reuniones tibres de carácter literario. Si uno necesita entrar en 
¡nundo tratará primero de genarse el favor del amo. Hay que hacer méri- 
benctrar en sus secretos, ser imprescindible. Se aguanta todo y la injusticia 
nia se apura interiormente, Es fácil gue, con el cambio de Papa, se levante 
ustrella de alguiem cuyo brillo se extienda hasta sus servidores. La suerte 
ho y se va, la persona permanece. 
(tos procuran un cargo modesto que, desempeñado con celo y activi- 
puede darles cierto prestigio. Seguramente que aquí, como en cualquier 
listado y en cualquier otra época, es desagradable tener que pensar pri- 
tu en el provecho y después ca el honor, 

Los ricos están en mejor posición, De los Monti, en los que participan, les 
todos los meses una renta segura; compran Un cargo con que entrar en 
prelatura y, de este modo, no sólo se aseguran una existencia independiente, 
? que pueden desplegar su talento en forma brillante, Al que tiene, a ése 
le a. En esta corte es doble ventaja poseer algo, porque la posesión recae, en 
mo término, en la Cámara, de suerte que el Papa mismo tiene interés 
que el rico prospere. 

No es tan necesario pegarso” al séquito de un grande: un partidismo 
urado más bien podría dañar el porvenir si la suerte no favorece al señor. 
lo que hay que tener mucho cuidado es en no agravíar a nadie. Esta pre- 
ión se extrema hasta los más finos detalles. Se guarda uno, por ejemplo, 
mostrar a nadie más honor del que le pertenece; igualdad de trato con 
tes de diferente rango sería desigualdad y podría producir mala impresión. 
'poco de los ausentes se habla nunca mal, no sólo porque, una vez salida 
palabra de la boca, escapa a nuestro poder y vuela a no sabemos dónde, sino 
ljue son los menos los que gustan de un examinador impertinente. Se hace 
uso moderado de los propios conocimientos, cuidando de no abrumar a 
lie, Se evita traer una mala noticia, porque una parte de la penosa impre- 
ll recae sobre el mensajero. Pera, por atra parte, tampoco bay que callar 
asiado, de suerte que se trasluzca la intención. 
De estas precauciones no se libra el que prospera, aunque Hegue a car 
bul; por el contrario, tiene que extremarlas en el nuevo círculo. ¿Cómo se 
a revelar que se consideraba a alguien del Colegio coma poco digno para 
gur al Papado? Ninguno había tan modesto que ne pudiera recaer en él la 
'vión. : 

Lo que más importa al cardenal es el favor del Papa. La fortuna y el 
tigio, la buena disposición y servicialidad de los demás, dependen de él. Pero 
'Y que procurárselo con mucho cuidado. Acerca de los intereses personales 
l Papa se guarda un profundo silencio, pero no se escatima ningún esfuerzo 
va averiguarlos y orientarse por ellos. Sólo a los sobrinos habrá que alabar 
) cala momento y hacer encomios de su fidelidad y talento, porque esto, por 
la general, les agrada. Para enterarse de los secretos de la familia del Papa 
sirve uno de los frailes, que entran más adentro de lo que uno se sospe- 
/ so capa de religión, 

Ánte la eficacia y movilidad de las relaciones personules, los embajado- 
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res se ven Obligados a mantener una inspección vigilante. Como un buen 
loto, el embajador percibe por dónde sopla el viento, no escatima dinero 
tener buenas informaciones y una buena noticia le puede compensar todos 
gastos si, por ejemplo, le señala el momento oportuno para uma negociacil 
Si trata de presentar un ruego al Papa se las arreglará para complicar inse 
blemente algunos intereses de éste, Trata, ante todo, de ganar ascend 
sobre sus familiares y de convencerles que de ninguna otra corte podrán e: 
rar tanto en cuanto a riquezas y duradera grandeza. También trata de asel 
rarsé el favor de los cardenales. A nadie le prometerá el Papado pero a mue 
les entretendrá las esperanzas. No se entregará a ninguno pero, aun a los 
ánimo adverso, les hará algún favor de vez en cuando. Es como un 02 
que muestra la carne a sus halcones, pero sólo les da a morder poco y 
damente, 

Así viven y se tratan cardenales, embajadores, prelados, príncipes y 
tados públicos y privados; muy ceremoniosos, pues Roma es el suelo € 
con mucha oficiosidad y servilismo, pero egoístas de punto a punto, anhe 
siempre de alcanzar algo, de llegar a un puesto, de aventajar a los demás. 

Es extraño cómo la pugna por lo que todos desean: el poder, el 
la riqueza, el placer, que en otras partes despierta enemistades y provoca 
aquí aparece recubierta por el servilismo. Se halagan las pasiones de los 
más, de que se tiene conocimiento por uno mismo, para obtener la satisf: 
de las propias. La contimencia está apretada de deseos, y la pasión 
cautelosa bajo su coraza. 

Vimos la dignidad, la gravedad, la religiosidad que prevalecían en la 
te, y ahora vemos su aspecto mundano: ambición, codicia, hipocresía y a 

Si se quisiera cantar una alabanza de la corte romana habría que refe 
al primer aspecto; si quisiéramos combatirla nos limitaríamos al segundo. P 
si nos eleyamos a una observación pura y sin prejuicios, encontraremos £ 
ambos aspectos son igualmente verdaderos y hasta igualmente necesarios, 
la naturaleza de los hombres y por la situación dé las cosas. 

El deserrollo histérico que hemos estado considerando hizo valer co 
nunca la dignidad, la limpieza y la religión. Constituye el principio que i 
pira a la corte, y su posición en el mundo descansa en él. Como es natu 
tienen que prosperar en primer lugar aquellos cuyo carácter corresponde m6 
a esta exigencia; si el sentir público no tuviera esta eficacia, no sólo se con 
indicaría, sino que acabaría por deshacerse. Pero el hecho de que a las cua 
dades espirituales se hallen vinculados tan directamente los bienes de la £ 
tuna, constituye el enorme atractivo del espíritu de este mundo, 

No podemos poner en duda la autenticidad del sentir imperante, tal 00 
a menudo nos lo describen nuestros más atentos y competentes informador 
Pero ¡cuántos que no hacen sino acomodarse para llegar con la aparien 
¡Cuántos otros en los que las apetencias puramente mundanas se entrett 
en lo profundo con las espirittrales! 

Ocurre con la curia lo que con la literatura y el arte. Parecía que la 
sia lo babía perdido todo y de su mismo seno habían salido direcciones 
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“aban con el paganismo. Mediante aquel desarrollo histórico universal al 
nos hemos referido, el principio sustantivo de la Iglesia se restablece de 
vo, reanima las fuerzas de la vida y matiza toda la existencia de otro color, 
1é diferencia entre Áriosto y Tasso, entre Julio Romano y Guercino, entre 
Íponazzo y Patrizil Entre estas dos generaciones hay toda una gran época. 
embargo, tienen también algo de común y los postreros entran en contacto 
los primeros. Fambién la curia ha reafirmado las viejas formas y conser- 
» mucho de su vieja naturaleza. Pero esto no impide que el espíritu que 
fina ahora sea nuevo, Lo que este espíritu no ha podido transformar por 
pleto, o asimilárselo por lo menos, lo ha animado con su impulso. 
Al considerar la mezcla de los diferentes elementos recuerdo un espec- 
lo de la naturaleza que acaso me sirva para evocarla simbólicamente, 
En Terni contemplamos al Nera deslizarse sosegedamente entre bosques 
deras desde el lejano valle. Por el otro lado, el Velin se precipita impe- 
nte entre rocas, hasta derrumbarse en magnifica catarata espumosa e 
ente; inmeditamente confluye con el Nera y le comunica su movimiento, 
as y espumosas, con impetuosa velocidad, las confundidas aguas pro- 
n su Curso, 
De igual manera el nuevo espíritu de la Iglesia católica ha prestado nuevo 
tu a todos los órganos de la literatura y del arte y de la vida misma. La 
es al mismo tiempo devota e inquieta, religiosa y bélica: por un lado 
de dignidad, pompa. y ceremonia; por etro, calculadora, con un ansia 
tenible de dominio. Su piedad y sus proyectos ambiciosos, que descansan 
la idea de una ortodoxia exclusiva, coinciden. Por esto intenta sojuzgar 
undo una vez más. 


LIBRO QUINTO 


LA CONTRARREFORMA, PRIMER PERIOD 
de 1563 - 1589 


Percatarse de la conexión que guardan las circunstancias particulares con 
generales en la historia de una nación o de una potencia es una de las £2 
més difíciles. 

La vida particular se desarrolla según las leyes propias, sobre sus p 
fundamentos espirituales, y se desplaza igual a sí mistna a través de las 
cos. Pero de manera incesante se halla también bajo influencias de cará 
general que actúan poderosamente en el curso de su propio desarrollo. 

Podemos decir que el carácter de la Europa actual descansa en esta € 
sición. Los Estados, los pueblos, se hallan separados desde siempre pero € 

rendidos en una comunidad indisoluble al mismo tiempo. No existe ningi 
a nacionel en la que la historia universal no haya desempeñado rn y 
papel. La sucesión de las épocas es tan necesaria en sí misma, tan universal 
te abarcadora, que hasta el más poderoso Estado nd aparece con Frecuencia 
como un miembro de la totalidad, asumido y dominado por los destinos de Mi 
Quien haya intentado una vez representarse la historia de ún pueblo como 
todo en su conexión interna, quien haya intemtedo .conteraplar su trans 
se habrá dado cuenta de las dificultades que surgen de esta situación. En 
distintos momentos de una vida que se desarrolla también percibimos las d 
rentes corrientes de la historia universal, 7 

Pero a veces ocurre en el cambio de los tiempos que es una u otra polen 
la que anima el movimiento universal y encarna destacadamente su princi 
Entonces toma tan activa participación en las acciones del siglo, y se pon 
conexión tan viva con todas las fuerzas del mundo, que su historia se ensa 
en cierto sentido hasta convertirse en historia universal. 

En un momento parecido se nos presenta el Papado después del con 
de Trento, 

Conmovido en lo más íntimo, resquebrajados los cimientos de su exist 
cia, tuvo fuerza para zeafirmarse y rejuvenecer. En las dos penínsulas me 
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les había logrado eliminar todas los tendencias enemigas, atreído hacia sí to- 

los elementos de la vida, y los había impregnado de su espíritu. Ahora 
«wibe el propósito de sojuzgar de nuevo a los que se le habían apartado. Roma 
ronvierte otra vez en una potencia conquistadora; desde las siete colinas con- 
proyectos e inicia empresas lo mismo que en la edad antigua y en los siglos 
dios. 

No conoceríamos mucho de la historia del Papado restaurado si nos mantu- 
ramos en medio de él. Su significación conca se pone de manifiesto en la 
lón que ejerce sobre el mundo, 

Comencemos por hacernos presente el poderío y la posición de sus ad- 
Ario, 


1) Situación del protestantismo hacia 1563 


ta el momento de las últimas reuniones del concilto tridentino, las opiniones 
ustantes habían avanzado de manera incontenible al otro lado de los Alpes 
los Pirineos, y su señorío se extendía ancho y lejano sobre naciones germá- 
y, cslavas y románicas. 

En los reinos escandinavos se habían afirmado con tanta mayor fuerza cuan- 
que su penetración coincidió con la fundación de nuevas dinastías y la re- 
nización de todas las instituciones del Estado. Desde un principio fueron 
h acogidas, como si guardaran un parentesco secreto con la manera de ser 
ional. El fundador del luteranismo en Dinamarca, Bogenhagen, apenas si 
rta a decir con qué entusiasmo se escuchan los sermones “también los días 
lnbor antes del alba y los días de fiesta durante todo el día”? El luteranis- 
« extiende hesta los últimos confines. De las Feroe no se sabe casi cómo 
hicieron protestantes, tan rápido fué el cambio.* En el año de 1552 son ven- 
os los últimos representantes del catolicismo en Islandia; en 1554 se funda 
obispado luterano en Viborg; predicadores evangélicos acompañan a los pre- 
tes suecos a la lejana Laponia, Gustavo Wasa, en el año de 1560, recomien- 
ton graves palabras en su testamento que sus herederos conserven la doctrina 
ngélica en sus descendientes y no permiten ninguna otra falsa. Se hizo con- 
ón para el trono? 

“También al otro lado del Báltico el luteranismo había lograda un señorío 
spleto, poz lo menos entre los habitantes de habla alemana. Prusia ofreció 
primer ejemplo de una gran secularización; y cuando fué imitada por Livonia 
el año de 1561, la primera condición para someterse a los polacos fué la de 
ntcnerse en la confesión de Augsburgo. Por su relación con estos países, cuvo 
culo con el Reich descansaba en el principio protestante, les fué imposible 
los reyes jagellones oponerse a aquella condición. Las grandes ciudades de 
Prusía polaca fueron confirmadas en la práctica del rito luterano mediante 
5 especiales de los años 1557 y 1558. Todavía más expresos eran los 
vilcgios conseguidos poco después por las pequeñas ciudades, pues estaban 


l Relación D. Pomerani 1539 Sabb, p. visit, en Mueller, Entdecktem Staatscabinet, 4, p. 365. 
% Muenter, Kirchengeschichte von Danemark, 1, 529. 
Y Testamentum 1eligioguin Custavi 1, en Baaz, Inventeriom eoclesiae Sueogoth., p. 282. 
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más expuestas a los ataques de los poderosos obispos.* También en la auténti 
Polonia las ideas protestantes habían ganado a una gran parte de la noble 
dando satisfacción al sentido de independencia que la misma constitución 

Estado nutria en ellos. Se solía decir: “Un noble polaco no está sometido 
rey: ¿por qué ha de estarlo al Papa?” Las cosas llegaron a tal punto que hu 
protestantes que ocuparon sedes episcopales y, todavía en los tiempos de Se 
mundo Augusto, componían los protestantes la mayoría del senado. Este pr 
cipe era católico sin duda: todos los días oía misa y los domingos el sermón, 
cantaba el Benedictus con el coro. Cumplía con la obligación de confesión y 
munión, ésta bajo una sola forma. Pero no parecía preocuparle demasiado 
que creyeran las gentes de la corte y del país, y no estaba dispuesto a amarg; 
los últimos años de su vida con la lucha contra una opinión tan poderosa. 

Por lo menos en las regiones húngaras vecinas no convenía al Gobie 
provocar una resistencia, Jamás pudo Fernando 1 obligar a la Dieta húng 
a que tomara acuerdos en contra del protestantismo. En el año de 1552 
elegido un Interano como conde palatino; y hasta se tuvieron que hacer con 
siones a la confesión suiza en el valle de Erlau. Siebenbirgen se separó 
completo y, mediante un acuerdo formel de la Dieta, se confiscaron en el 
de 1556 los bienes eclesiásticos, reteniendo la princesa la mayor parte de 
diezmos, 

Yen este momento volvemos a Alemania, donde la nueva forma religi 
surgida del espíritu original de la nación, efirmada a través de largas y peligr 
guerras, conquistó para sí una existencia legal y estaba a punto de incorpora: 
los diferentes países. En este aspecto se había avanzado mucho. El protest 
tismo no sólo dominaba en la Alemania del Norte, donde había nacido, si 
que se había extendido mucho más, 

Inútilmente se le opusieron en Franconia los obispados. En Wirzbu 
l Eamberg se había pasado al protestantismo la mayor parte de la nobleza y 
os funcionarios episcopales, la mayoría de los magistrados y burgueses de 
ciudades y la masa de la población rural. En Bamberg podemos señalar por € 
parroquia rural un predicador luteranc.£ La administración, que estaba casi E 
en manos de los estamentos, seguía la nueva cortiente; estos estamentos leva 
su propia vida comunal y fijaban las contribuciones. Los tribunales estaban 
sus manos y la mayor parte de las sentencias reza en contra de los intereses € 
licos,? Los obispos mo tenían mucho poder y quien todavía “con la vieja leal 
alemana y francónica” respetaba en ellos al principe,,no podía sufrirlos, sin 
bargo, cuando les veía presentarse con sus vestiduras eclesiásticas y su arrogan 

En Baviera el movimiento prosiguió con no menor vivacidad. La gran 

* Lenguich, Nachricht von der Religionsaenderung in Preussen, antes de la parte IV de la 
toma de Prusia, $ 20, 

5 Relatione di Polonia del vescovo di Camerino, hacia 1555. MS. de la Biblioteca Ch 
A molti dí questl llos que viven en la corte] comporte che vivano como li piece, perche si 
chic S, Maestá e tanto benigna che non vorrie mai far cosa che dispiacesse 2d alcuno, ed lo 
che nelle cose della religióne fosse un poco pió severa. 

6 Jaeck trate especialmente de este tema en la parte DÍ y 11] de su historia de Bamb: 


7 Gropp, “Dissertatio de statu religionis in Francomiz Lutheranismo infecta”. Ser 
Wirceb., 1, p. 4. 
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ln de la nobleza se había pasado al protestantismo y una buena parte de las 
lolades simpatizaba con él. El duque tuvo que hacer concesiones, por ejemplo 
la Dieta de 1556, de esas que en otras partes habían dado paso a la confe- 
n de Augsburgo y que también habrian de hacerlo en su territorio. Tampoco 
duque se hallaba muy distante, pues alguna que otra vez escuchó a un predi- 
ir protestante. 

En Austuia las cosas habían ido mucho més lejos. La nobleza estudiaba en 
Intenberg y todos los colegios estaban Jlenos de protestantes. Se calculaba 
quizá nada más que la treintava parte de la población permanecía siendo 
ilica y poco a poco sé fué estableciendo una constitución estamental que des- 
isaba en principios protestantes. 

Metidos entre Baviera y Austría, los arzobispos de Salzburgo no pudieron 
tener a su país en la vieja fe. No permitieron la entrada de ningún predi- 
ir protestante, pero no por eso dejó de manifestarse claramente el sentir de 
habitantes, En la capital la gente no iba a misa y no se observaban los ayunos 
Jos días de fiesta. Cuando los predicadores de las localidades austriacas esta- 
) muy lejos, la gente se edificaba en casa con el sermonario de Spangenberg. 
la montaña no se contentaban con esto. En Rauris y Gastein, en Se Veit, 
sweg y Radstadt, las gentes pedían cáliz para comulgar y, como no se les 
la caso, dejaron de comulgar y de mandar a sus hijos a la escuela. En las igle- 
solía ocurrir que se levantara un aldeano y le gritara a] predicador: “¡Mien- 
' Los aldeanos se predicaban entre si? No hay que maravillarse de que se 
maran en la soledad de los Álpes opiniones fantásticas y peregrinas al fijar 
culto que debía corresponder a las nuevas convicciones, 

Comparada con esta situación, aparece como una gran ventaja que en los 
tinios de los príncipes electores eclesiásticos, en el Rin, la nobleza gozara de 
''pendencia bastante para procurar a sus súbditos una libertad que el Señor 
esiástico no les podía garantizar. La nobleza renana había aceptado el protes- 
lismo muy pronto y no permitia la intervención de los principes en sus seño- 
h, ni siquiera en materia religiosa. Por todas partes en las ciudades existía 
¡bién un partido protestante. Con repetidas peticiones lo yemos agitarse en 
lonia; en Tréveris era ya tan fuerte que mandó llamar a un predicador de Gi- 
bra y lo sostiivo a pesar del principe elector, en Aquisgrán luchaba por la su- 
macía y en Maguncia la gente mandaba a sus hijos a las escuelas protestantes, 
' ejemplo, a Núremberg. Commendone, que andaba en el año de 1561 por 
lemania, no encuentra palabras para deseribirnos la dependencia en que están 
1 prelados de los príncipes luteranos y su condescendencia con el protertantis- 
1% Le parece observar en sus consejos secretos la presencia de protestantes, 
] partido más violento. 1! Y se asombra de que los tiempos no estén muy a 
vor del catolicismo. 

A Sitzinger en Strohel, Beitrage zur Literatur, 1, 313. 

» Extracto de una felación del canónigo Guillermo de Trautmaunsdorl, del año 1555, en 
mer, Crónica de Salzburgo, v1, p. 327. 

10 Gratiani, Vie de Commendon, p. 16. 


U De'pit arrabbísti heretici —Mi € parso che dl tempo non habbia aportato alcun giova- 
hto, Commendone, Relatione dello stato della religione in Germania: MS. Vallicell. 


242 LA CONTRARREFORMA DE 1563 a 1589 


En Westfalia pasaba otro tanto. El día de San Pedro toda la poblaci 
estaba ocupada con la cosecha y no se tenía cuenta de los días de ayuno. 
Paderborn el Consejo municipal mantuvo con un celo extremado su confesi 
protestante; en Múnster más de un obispo pasó por luterano y la mayoría de 
curas se habían czsado; el duque Guillermo de Cleve se mantuvo católico pa 
en su capilla se comulgaba en les dos especies; la mayor parte de sus conseje 
eran manifiestos protestantes, y ningún impedimento esencial se oponía a 
práctica evangélica.!2 

En resumen, en toda Alemania, de Este a Oeste, y de Norte a Sur, el p 
testantismo gozaba de un predominio indiscutible, La nobleza se le había en 
gado desde un principio; la burocracia, ya entonces numerosa y con prestig 
había sido instruida en la nueva doctrina; el pueblo nada quería saber de cier 
artículos de fe como, por ejemplo, el purgatorio, mi de ciertas ceremonias 
las peregrinaciones. Ningún convento podía sostenerse, nadie se atrevía con 
santas reliquias. Un embajador veneciano calcula hacia el año de 1558 que 
Alemania sólo la décima parte de la población se mantiene en la antigua fe. 

Nada extraño que las pérdidas del catolicismo en riquezas y poder fuer 
creciendo. En la mayoría de los obispados los canónigos, o se habían entrega 
a la nueva doctrina o eran tibios e indiferentes. ¿Qué les podría conten 
cuando la ocasión se presentara, de postular a protestantes como obispos si € 
les parecía ventajoso? La “paz religiosa” decretaba que un principe eclesiást 
perdía el cargo y las rentas si abandonaba la vieja fe, pero se pensaba que 
por eso un cabildo que se Hubiera hecho protestante se vería impedido de ele 
un obispo también protestante; ya era bastante si las dignidades eclesiásticas 
se convertían en hereditarias. Asi ocurrió que un príncipe brandenburg 
recibió el arzobispado de Magdeburgo, un principe de Lauenburgo el de B: 
men, y un príncipe de Brunswig el de Halberstadt. Los obispados de Liube 
Verden, Minden y la abadía de Quedlinburgo pasaron a manos protestant 

En no menor grado continuaron las confiscagiones de bienes eclesiástic 
Veamos, por ejemplo, las pérdidas que en pocos años padeció el obispado 
Augsburgo. En el año de 1557 se le arrebataron todos los conventos de Wuxte 
berg; en 1558 los conventos y parroquias del condado de Oettingen; desp 
de la “paz religiosa” los protestantes de Dinkelshihl y Donauwerth adquirie 
el mismo rango y bienes que los católicos, y en Nórdlingen y Memmingen 
vieron predominio; en estas ciudades los conventos —entre otros la rica precl 
toría de San Ántonio en Memmingen-—— y las parroqujas se perdieron defíniti 
mente para el catolicismo, 


12 Tempesti, Vita di Sisto Y, en el Anonimo di Campidoglio, e, xau, Da molPamni si co 
nicava con ambe li especie, quantunque ij sue capellano glien'havesse parlato inducendolo a co 
carsi cosi nella sua cepella segreta per non dar mal esempio ¿sudditi, En un escrito de la co? 
de documentos de Miánster, s, 1x5, s6 dice, coracterizando añ igualmente al obispo de MN 
y a la corte de Cleve: Wilhelmus episcopus [WW. von Kettler] religionem semilatheranam hau 
gula Puliacensi, 

13 C£, mí trabajo: “Ueber die Zeiten Ferdinands £ und Maximilizns 11”, Hist.-pol. Zeitse 
5D pp. 26955, $, W., wm, p. 40. 

14 Placidus Braun, Geschichte der Bischoefe vor Augsburg, t. 1, 533, 935, et. sq. De 
mas fuentes. 
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Se añade a esto que tampoco las perspectivas del futuro le eran muy 
hugleñas. 

También en los centros de enseñanza, es decir, en las universidades, había 
»nfado la opinión protestante. Aquellos antiguos paladines del catolicismo, 
habían hecho frente a Lutero, o que se habían dado a conocer en las con- 
versias religiosas, habían muerto o eran ya muy ancianos. No habían surgido 
libres jóvenes que pudieran reemplazados, En Viena hacía veinte años que 
gún alumno de la universidad había tomado las órdenes. En Ingolstadt, tan 
tacadamente católica, no se encontró, para los puestos importantes que habían 
' ocupados siempre por clérigos, ningún aspirante adecuado? En Colonia, 
ciudad fundó un colegio y cuando se tomaron las disposiciones pertinentes 
vió que el nuevo regente era protestante. Con la intención expresa de po- 
un Freno a las opiniones protestantes, el cardenal Otto Truchsess fundó una 
va universidad en su ciudad de Dillingen; floreció tenos años gracias a unos 

tos destacados teólogos españoles, pero no se encontró en toda Alemania 
gún católico capaz de sustituirlos una vez que se marcharon. Los protestan- 
penetraron también aquí. Por esta época casi todos los maestros eran protes- 
tes y toda la juventud se sentaba a sus pies y respiraba con los primeros 
dios el odio contra el Papa. 

Esta era la situación en el norte y en el este de Europa: el catolicismo 
bía sido completamente desplazado en muchos sitios y en todas partes vencido 
despojado. Y mientras trataba de defenderse, en el oeste y en el sur se le 
sentaban enemigos todavía más peligrosos, 

Porgue la oposición de la concepción calvinista con la doctrina romana €s 
icho más fuerte sin duda alguna que la de la luterana y precisamente en la épo- 
que tratamos dominó los espíritus con Fuerza irresistible. 

Se habia originado en las fronteras de Italia, Alemania y Francia y se había 
parramado por todas partes, En el este, en Alemania, Hungría y Polonia, 
rmaba ya un elemento importante, aunque subalterno, del desarrollo pro- 
tante, y en el occidente de Europa se constituye en poder independiente. 

Así como los países escandinavos se hicieron luteranos, los británicos se 
Cieron calvinistas, pero la nueva Iglesia desarrolló en ellos formas contrapues- 
% En Escocia, donde habia cuajado en lucha con el Gobierno, era pobre, po- 
ilar, democrática, y con tanta mayor fuerza llenaba Jos ánimos de un ardor 
vencible. En Inglaterra había progresado en alianza con el Gobierno y era 
lea, monárquica, suntuosa, y se daba por satisfecha si no se hacía oposición a su 
rlio. Es claro que la primera se hallaba muchísimo más cerca del ejemplo de Gi 
nebta y del espírito de Calvino. 

La nación Francesa había acogido las doctrinas de su compatriota con toda 
lh viveza propia de su carácter. Á pesar de todas las persecuciones, las Iglesias 
rencesas siguieron el ejemplo de Ginebra y celebraron un sínodo en el año 
lb 1559, El embajador veneciano Micheli no encuentra en el año de 1561 nin- 


15 Agricola, Historia provinciae societatis Jesu Germaniae superioris, 1, y 29, 
La Orlandinus, Historia societatis Jesu, t. 1, lib. xvr, n. 25. Hujus novae hursac regens, quam 
Inu praefecerant, facobus Lichivs, Lutheranus tandem apparujt, 
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guna provincia que esté libre del protestantismo y tres cuartas partes del xel 
rebosan de él —Bretaña y Normandía, Gascuña y el Languedoc, el Poitou, 
Turena, la Provema y el Delfinado—. “En muchos lugares de estas prov 
se celebran asambleas, se predica y se toman disposiciones siguiendo el ejer 
de Ginebra, sin hacer caso de las prohibiciones reales. Todo el mundo ha 
tado esas opiniones y, lo que es más asombroso, los clérigos mismos; no 
sacerdotes, frailes y menjas —pocos conventos hay que estén libres del tod 
sino los propios obispos y muchos de los prelados más distinguidos.” “Vues 
magnificencia —le cuenta a su Dogo— puede estar convencido de que, exo 
tuando al pueblo común, que sigue visitando con fervor las iglesias, todos 
demás se han apartado, especialmente los nobles; los jóvenes de menos de 
renta casi sin excepción. Pues aunque muchos de ellos van todavía a misa, 
hacen por cubrir las apariencias y por temor; si estuvieran seguros de no 
observados, abandonarian la misa y la Iglesia” Cuando Micheli legó a Gine 
se dió cuenta de que, inmediatamente después de la muerte de Francisco 
selieron cincuenta predicadores a diferentes ciudades de Francia; le asom 
el prestigio de que goza Calvino y la cantidad de dinero que le llega pera a 
dar a los miles de personas que se han refugiado en Ginebra. Considera 1 
prescindible que se conceda a los protestantes franceses la libertad religiosa 
por lo menos, un Ínterin, según se expresa, si no se quiere provogar una mata 
general. Poco tiempo después, en virtud de una petición de una comisión 
los Estados, recomendada por los miembros más perspigaces del Gobierno 
aprobada por el Parlamento lc de una larga y dificultosa discusión, 
publicó el edicto de enero de 1562 que reconocía la existencia legal, si bien ct 
sensibles limitaciones, del protestantismo en Francia y gerantizaba a sus fiel 
la paz del xeino. 
Todos estos cambios en Alemania, en Frencia y en Inglaterra tenían q 
influir necesariamente en los Países Bajos. Entre los motivos que movieron 
Carlos V a la guerra de Esmalcalda, uno de los principales fué que la simpa 
de que gozaban los protestantes alernanes en los Paídés Bajoyle hacía ceda dl 
más difícil el gobierno de estas provincias, que exan un miembro tan importan 
de su monarquía, Al tiempo que sometía a los príncipes alemanes evitaba 
levantamiento en los Países Bajos.18 Sin embargo, ni todas sus leyes, que fuen 
aplicadas con rigor extraordinario, ni todas las ejecuciones que se llevaron a cal 
en número increíble, especialmente en los primeros años de su sucesor —se calo 
ló que hasta 1562 fueron ejecutados treinta y seis mil protestantes, hombres 


17 Micheli, Relatione delle cose dí Francia Pamo 2561, Da poi che fu conosciuto che 
mettere ín prigione e col castigare e con Fabbraciare pon solo non si emendavano, ma si disor 
mavano pil, fu deliberato che nón si procedesse pib contra alcuno, eccetto che contra queñi € 
endavano predicando, seducendo e facendo publicamente le congregatione e le assembles, € gli 
st lassassero vivero: onde ne furono liberati e cavati di prigione di Parigi e di tutto le altre te 
del ¡eguo un grandissilno numero, che rimasero por nel regno praticando liberamente e paran 


con ogruno e glorisadosi che aveano guadagnato la hte contra i Papisti 
meno il Joro adversas, 


18 Una opinión muy fundada, según me parece, del enviado florentino de entonces en la cor 
imperial, 


: cosi chimavano e ch 
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ujeres1.— pudieron impedir el avance de las opiniones religiosas. Lo tnico 
be ocurrió fué que estas opiniones se acercaron cada vez más al calyinismo 
ncés y no al luteranismo alemán. A pesar de todas las persecuciones, en el 
h de 1561 se constituye formalmente una Confesión: se establecen Iglesias 
in el modelo de Ginebra, los protestantes, al vincularse a los fueros locales 
a sus defensores, se hacen con una base política que no sólo les podrá salvar, 
o darles en el porvenir significación dentro del Estado. 

En estas circunstancias despierta en las viejas oposiciones contra Roma una 
va fuerza. En el año de 1562 fueron reconocidos formalmente por Maxi- 
llano II los Flermanos Moravos y aprovecharon esta ocasión para elegir en el 
mo año en su sínodo un gran número de nuevos sacerdotes, que se calculan 
| ciento ochenta y ocho,30 En el año de 1561 el duque se ve obligado a otorgar 
Ivas Eranquicias a las pobres comunidades waldenses de la montaña.ó1 Hasta 
rincón más olvidado de Europa la idea protestante extiende su fuerza ani 
dora. Es inimaginable el dominio que ha conquistado en un período de cua- 
hta años. Desde Islandia hasta los Pirineos, desde Finlandia hasta las alturas 
los Alpes italienos. Ya sabemos que también al sur de los Alpes se produjeron 
una vez movimientos análogos, que se extendieron por todo el campo de la 
via latina. El protestantismo había afectado a la mayoría de las clases altas 
a los personajes que participaban en la vida pública. Naciones enteras lo 
bían aceptado con entusiasmo y Estados enteros habían sido transformados, 22 
tanto más de admirar evanto en modo alguno se trata de una pura oposición, 
vna mera negación del Papado, de un emanciparse de él, sino que, en alto 
julo, es algo positivo y representa una renovación de las ideas y los príncipios 
l cristianismo, que dominan la vida hasta lo más recóndito del alma. 


2) Fuerzas combativas del Papado 


hrante largo tiempo el Papado y el catolicismo mantuvieron ante estos ayances 
a actitud defensiva, pero de retroceso, y tuvieron que pasar por muchas cosas. 
Ahora todo cobra otro aspecto, 


10 En una relación sobre España de 1562, probablemente de Paolo Tiépolo, que se halla en 
michiiva veneciano, se dice: Lina grandissima parte di quei pacsi bassi d guasta e corrotta da queste 
ave opirione —e per tutte le provisioni che si abbiano fatte e per la morte data a molte miglisra 
f homeéni (che da sette anni o poca pitt in qua, per quel che mi d stato alfermato da persone 


incipali dí que'paesi, sono statí morti di giustitia piu 36m. tra homeni e donne) non solamente 
or) si e rimedisto, ma, ete, 


20 Regenvolscii ecclesiae Slavonicae, 1, p. 3. 

41 Leger, Histoire des églises Vaudoises, 11, p. 38, reproduce estos privilegios. 

22 Así se consideró esta pérdida tombién en la misma Roma. Tiépolo, Refatione di Pio IV e V, 
¡Purtindo solamente dí quelli [popoii] d'Europa che non solo obedivano lui [al papa] ma ancora 
¿ipequivano ía tutto 1 riti e de comsuetudini delía chicsa romana celebrando arcora li officii nella 
Mriginra latina si $a che Finghilterra, la Seotía, la Dania, la Norvegía, la Suetia e finalmente tutti 
Í puesi settentrionali si sono alienati da del: la Germania e quasi tubta perduta, la Bohemia e la 
Puloniz si trovano in gran pefte infebte, di passi bassi delle Fiendr2 sono ensi corroti che per 
Hmredio che vi si storzí dar loro ii duca d'Alva, ditficilmente ritornerznno alla prima sanitá, € 
Pitalincrte la Francia per rispetto di questi mal humori é tutta ripiena di confusioní, in modo che 
Bon pare che sis restato eltro di sano e di sicuro al pontefice che la Spagna e Pltalia con alcune 
[purhe isole € con quel paese che e dalla Sertá, Vra. in Dalmatia ef in Grecia posseduto. 
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lenecían a la Iglesia católica, por todas partes había príncipes eclesiásticos 
m enfriado celo podría ser encendido de muevo, y en muchas partes el protes- 
wmo no había penetrado todayía en la masa de la población. La mayoría de 
población en Francia, como también la de Hungría % y Polonia, se mantenía 
blica, y París, que ya por entonces ejercía una gran influencia sobre las demás 
dacles francesas, no había sido afectada por la novedad. En Inglaterra una 
na paste de la nobleza y de los municipios era católica, y en Irlanda la to 
lud del pueblo de origen irlandés. En el Tírol, en los Alpes Suizos, el protes- 
lumo no había encontrado eco. Tampoco en el pueblo bávaro hizo muchos 
rezos. Por lo menos el cardenal Canisius compara a titoleses y bávaros con 
dos tribus de Israel “únicas que habían permanecido fieles al Señor”. Reque- 
una explicación más circunstancial determinar por qué Factores internos 
Isticne esta firmeza, esta adhesión inconmovible a lo tradicional en pobla- 
rs tan diversas. En los Países Bajos se repite este fenómeno con la población 
na. 
Y ahora el Papado adquiere una nueva posición por la que puede sujetar 
mente estas fidelidades. Aunque también experimentó cambios, tuvo la 
preciable ventaja de mantener las extenioridades del pasado, la costumbre de 
nhediencia. Los Papas consiguieron en el concilio, felizmente terminado, y 
> se había pedido con el propósito de cercenar su autoridad, que ésta se aumen- 
w y cobrara un infiejo mayor sobre las Iglesias nacionales. Además, abando- 
rn la política secular con que habían estado revolviendo hasta entonces a 
Mia y a toda Europa; comi toda confianza y sin reservas se apoyaron en España 
vorrespondieron a la dedicación de ésta. El principado italiano, el Estado 
hinchado, servía sobre todo al fomento de las empresas eclesiásticas, y toda la 
bsia católica se benefició durante cierto tiempo de los excedentes de su admi- 
tración, 

Fuertes en sí mismos, fortalecidos todavía con partidarios poderosos y con 
Ma idea remozada, los Papas pudieron pasar de la defensiva, en la que habían 
rido que refugiarse hasta entonces, al ataque, un ataque cuya marcha y vici- 
tudes serán objeto preferente de este libro. 

Tenemos ante mosotros un escenario enorme, La empresa se inicia al mismo 
ierapo en diversos lugares y habremos de dedicar nuestra atención a las regiones 
awás diferentes del mundo. 

La acción eclesiástica se halle entreverada con impulsos de tipo político; se 
des combinaciones que abarcan al mundo entero y bajo cuya influencia 

n conquista se logra o fracasa, Tanto más presentes habremos de tener los gran- 
tos giros de dos acontecimientos mundiales cuanto que a menudo coinciden con 
Jos resultados de las luchas religiosas. 

Pero no podemos permanecer en lo universal. Las conquistes espirituales, 
en mayor grado todavía que las seculares, no pueden tener realización sin la 
presencia de acogedoras simpatias nativas. Habremos de sumergimos en lo hondo 


2% A no ser que hubiese sido más bien ignorancia, como supone Schwendi: En Ungarie tout 
al confusion et misére: 1's sont de la plus part Hugenots, mais avec une extréme ignofante du 
penple, Scbwendi gu prnse d'Orange, Áschives de la maison d'Cirange-Mgssau, 1, p. 288. 
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Hemos considerado el desarrollo interno en virtud del cual el catolici 
comienza a reponerse, Podemos decir, en conjunto, que saca de sí mismo m 
fuerza, que regenera el dogma a tenor del espíritu del siglo, y que provoca 
reforma que corresponde, por lo general, a las exigencias de los contemporá 
No deja prosperar las tendencias religiosas que se agitan en los palses me 
nales hasta el punto que se conviertan en enemigas, sino que lay acoge y do 
vitalizando de esta suerte sus propias fuerzas. Sólo el espíritu protestante, 
entonces, había llenado de triunfos la escena del mundo y había arrastrado 
ánimos; ahora se le enfrenta otro espiritu que, contempladas las cosas desd 
altura, es tan digno de respeto como él, pero también directamente contrari 
que de igual modo tratará de apropiarse del ánimo de las gentes y de enard 
las para la acción. 

La Iglesia católica restaurada se asegura primeramente las dos peníns 
meridionales, No fué terea del todo fácil: la Inquisición española se juntó 
romana, renovada, y todos los brotes de protestantismo fueron sofocados viole 
mente. Pero, al mismo tiempo, las direcciones de vida interior que el catolici 
restaurado atendió y se aseguró con preferencia eran muy poderosas en esos 
ses. “También los principes se sumaron a los intereses de la Iglesia. 

Fué muy importante que el más poderoso de ellos, Felipe H, se mantur 
ran resueltamente unido al Papa. Con el orgullo de un español para el que 
catolicismo intachable era signo de pureza de sangre y de noble orígen, re 
todas las opiniones contrarias. Sin embargo, no fué un movimiento puramy 
personal el que le animó en su conducta política. La dibnidad real presen 
en España, desde siempre, y en especial por disposiciones de la reina ls 
cierto color eclesiástico: en todas las provincias el poder real estaba reforzado 

un complemento de poder eclesiástico, sin la Inquisición no hubieran 
ser gobernadas; en las posestones americanas el rey se presenta sobre todo co 
propagador de la fe cristiana y católica; esta era la idea que unía a todos 
aíses en su obediencia, Por eso no podía abandonarla sin peligroy La expansi 
de dos hugonotes por el sur de Francia produjo gran preocupación en Espa 
y la Inquisición se crepó obligada a ejercer una vigilancia foble. “Aseguro 

Vuestra Magnificencia —escribe el embajador veneciano el 25 de agosto de 15 
4 su príncipe— que no hay que desear para este país un gran movimiento Y 
gioso; hay muchos ya que anhelan un cambio de religión ”% El nun 
opinaba que la continuación del concilio, reunido por entozces, es asunto «| 
no debe importar menos al rey que al Papa. “Porque la obediencia que el rey 
cuentra, todo su gobierno, dependen de la Inquisición, Sj ésta perdiera su pr 
tigio, estallarían revueltas en seguida.” 

Por el solo hecho de que este principe dominara en los Países Bajos 
sistema meridional pudo ejercer una influencia directa en toda Europa; p 
tampoco hay que pensar que todo estuviera perdido en el resto de la cristiand: 
“Todavía el emperador, los reyes de Francia y de Polonia y los duques de Bavi 

23 Dispaccio Soranzo Perpignan 28 Maggio. Essendo in queste provincia [Spagna] molti U) 


motfi quasi non osano iostrarsi per la severissima dimostratione che quí fabno contra. Dubi 
che nón si métteno insieme, esseadone molti per tutta le Spagna. 
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de los intereses de los diversos países para darnos cuenta de los movimientos i 
ternos que han favorecido los propósitos rornanos, 

Nos encontramos ante una riqueza y una variedad de acontecimientos 
manifestaciones de vida que cesi tememos que no nos sea posible abarcarlos 
una sola mirada. Es un desarrollo que descansa en fundamentos parejos y qu 
en ocasiones, culmina en grandes momentos, pero que oftede en sus manifos 
ciones una variedad infinita. 

Comencemos por Alemania, que es donde el Papado empezó a experiment 
grandes pérdidas y donde la lucha entre los dos principios tendrá ahora su 
destacado escenario. 

A la par conocédora del mundo y llena de celo religioso, empapada 
sentido del catolicismo moderno, fué la Compañía de Jesús la que prestó 
Alemania a la Iglesia romana los mejores servicios. Veamos su acción, 


3) Las primeras escuelas de jesuitas en Alemania 


En la Dieta de Augsburgo del año 1550 Fernando 1 tenía junto a sí a su con 
sor, €l obispo Urbano de Laibach, Uno de los pocos prelados que no se habi 
dejado perturbar en su fe. En su ciudad, subió al púlpito a menudo para adve 
tir al pueblo que se mantuviera en la fe de sus mayores y recordarle aquello ¿ 
un solo rebaño y un solo pastor.% Por entonces se encontraba en Augsbur 
el jesuíta Le Jay, que llamó la atención con unas conversiones. El obispo L 
bano lo conoció y supo por él de los colegios que los jesuitas habían funda: 
en varias universidades. Como en Alemania la teología católica se hallaba 
tan gran decadencia, aconsejó a su Señor que fundara en Viena un coleg 
semejante. A Fernando le entusiasmó la idea y en la carta que sobre el partic 
lar dirigió a Ignacio de Loycla** expresa su opinión de que el único medio 
mantener en Alemania la doctrina de la Iglesia consiste en proporcionar a l 
jóvenes generaciones maestros católicos, doctos y piadosos. Profito se tomar 
las toas oportunas. En el año de 1551 Hegaroh trece jesuítas, entre ell 
el mismo Le Jay, a los que Fernando dié casa, capilla y pensión, hasta que, m 
pronto, los adscribió a la universidad y les encomendó la visitación de la misi 

Muy pronto les vemos en Colonia. Hacía unos cuantos años que estab 
aquí, pero sin mayor suerte, y hasta se les había obligado a vivir separados. Só 
en el año de 1556 aquel colegio administrado por un regente protestante les ob 
ció ocasión para afirmar su posición, Existía un grupo en la ciudad que ten 
puesto todo su empeño en conservar católica la universidad, y los protecton 
de los jesuitas atendieron el consejo de éstos de que les entregaran aquélla. Es 
grupo lo constituían el prior de la certuja, el provincial de Jos carmelitas y, sob 
todo el doctor Juan Gropper, que fué organizando convites a los que acudí 
los ciudadanos más influyentes para ir trabajando su voluntad ante unos vas 
de vino, según la vieja costumbre alemana. Por fortuna para los jesuítes, 
encontraba entre los miembros de la orden un Juan Rhetius, natural de Colon 


25 Valvassor, Ehre des Herzogthums Krairz, Parte m, lib. vit, p. 433. 
2% Reproducido en Socher, Historia provincias Austrige societetís Jesu, 1, 21. 
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ae Familia patricia, a quien podía ser confiada la regencia del colegio. Pero se 
lzo con algunas limitaciones, pues se prohibió expresamente a los jesuitas intro" 
» en él la vida claustral, como era costumbre en los suvos.27 
Por entonces también ponen pie en Ingolstadt. Las tentatives anteriores 
bían fracasado, especialmente por la resistencia de los miembros jóvenes de la 
nmversidad, que no querían verse postergados en las clases particulares que in 
irían por ninguna escuela privilegiada. Pero en el año de 1556 —cuando 
«duque parecía encaminado a hacer fuertes concesiones a los protestantes, 
mo díjimos—- a los consejeros católicos les pareció necesario procurar algo sóli- 
) para la preservación de la fe. Estaban empeñados, especialmente el canciller 
ipuleus Hund, varón que trabajó con tanto celo en la conservación como en 
estudio de las condiciones eclesiásticas antiguas, y el secretario del duque, 
tique Schwigger, Ellos hicieron que se llamara de nuevo a los jesuitas. El 7 
julio de 1556, día de San Willibaldo, entraren dieciocho en Ingolstadt, y esco- 
ron este día porque San Willibaldo era considerado como el primer 
hipo de la diócesis, "Tropezaron con muchas dificultades en la ciudad y en la 
iversidad, pero las pudieren vencer poco a poco, gracias al mismo apoyo a 
debian su llamamiento. 
Desde estas tres metrópolis se esparcieron los jesuitas por todas partes. 
Desde Viena a todos los territorios austriacos. Fernando 1 les llevó en el año 
1556 a Praga y estableció allí un Pedagogiwm, preferentemente para la ju- 
tud noble. Él mismo envió sus pajes al colegio y por lo menos la fracción 
lu nobleza bohemia de sentir católico, los Rosenberg y Lobkowitz, recibió a 
orden con buena voluntad y la brindó protección. Uno de los personajes 
importantes de Hungría era per entonces Nicolás Olahus, arzcbispo de 
in. Su nombre indica que procedía de la Valaquia. Su padre, Stoia, con 
livo del espanto que le había producido el asesinato de un vaiveda de su fa- 
la, lo había ofrecido a la Iglesia y en este canino prosperó de la manera 
y feliz. Ya con los últimos reyes de su patria prestó oficio de secretario y fué 
hiendo después en el servicio del partido austríaco. Ánte la decadencia gene- 
del catolicismo en Hungría veía en el pucblo que todavía no se había epar- 
l por completo la única esperanza de conservarlo, Pero también aqui falta- 
' maestros de opiniones católicas. Para formerlos fundó en el año 1561 un 
tgio de jesuitas en Tyrnau, otorgándole una pensión de sus propias rentas; 
rmperador Fermando les regaló una abadía. Cuando llegaron los jesuítas se 
nba celebrando una reunión del clero de la diócesis, y su primer trabajo con- 
tió en tratar de ganarse a los sacerdotes y párrocos húngaros para sustraerlos 
has heterodoxos maestros, por los que se inclinaban, Fueron llamados tam- 
n a Moravia. Guillermo Prussinowski, obispo de Olmiitz, que había conocido 
In orden durante sus estudios en Italia, fué quien les invitó, y un español, 
stado Pérez, fué el primer rector de Olmiitz, Estudiaron el idioma del país, 
ucomodaron a sus costumbres y tuvieron éxito. Pronto les encontramos también 
Briinn.2 


27 Sacchinus, Hist, societatis fosa pars. 11, 1 105. 
43 Un obispo posterior, Stenislaus Pawlowski, se lamenta en una carta al general de los jesuítas 
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Desde Colonia la Compañía se extendió por toda la Renania. También 
Tréveris, como dijimos, el protestantismo había encontrado partidarios y pro 
cada efervescencia, El arzobispo Juan von Stein decidió emplear moderad 
castigos contra los renuentes y contrapesar el movimiento especialmente por 
lado doctrinal. Mandó llamar a los dos presidentes de la escuela de jesuitas 
Colenia para que vinieran a Coblenza, y les expuso su deseo de que mandar 
algunos miembros de la orden pare, como dijo, “mantener en su deber a 
rebaños que le habían sido confiados, más por la advertencia y la enseñan 
amistosas que por las armas y la amenaza”. Se dirigió también a Roma y pron 
se llegó a un acuerdo. Desde Roma se le enviaron seis jesuitas y el resto lle 
de Colonia, El 3 de febrero de 1561 inauguran su colegio con gran solermnid: 
y los jesuitas se encargan de la predicación en la próxima Cuaresma.*? 

Los dos consejeros secretos del principe elector Daniel de Maguncia, Pe 
Echter y Simon Bagen, cayeron en la cuenta de que sólo la ayuda de los jesuf 
podría. valerles para recuperar la universidad de Maguncia, A pesar de la 
tencia que les opusieron los canónigos y los habitantes, establecieron un col 
de jesuitas ea Maguncia y una preparatoria en Aschaffenburgo. 

La Compañía fué penetrando cada vez más en Renanta. Muy deseable 
pareció asentarse en Espira, en parte, porque entre los asesores del tribunal 
la Cámara había tantos preclaros yarones cuya influencia sería conveniente 
nar, y, en parte, para poder combatir de cerca a Je universidad de Heidel 
que gozaba de la mayor fama en el mundo académico protestante, Poco a 
se fueron filtrando. 

En seguida probaron suerte a lo largo del Maino, ¡Aunque Francfort 
completamente protestante, esperaban conseguir algo durante la feria. Esto 
vaba su peligro y tenían que cambiar todas las noches de albergue para no 
hallados. En Wiirzburgo, estuvieron más seguros y fueron mejor recibi 
Parece como si el aviso dirigido por el emperador Femando en ly Dieta de Y 
a los obispos, para que extremaran sus esfuerzos pora conservación de la 1 
católica, hubiera dado sus frutos en este progreso brillanteyde la orden. 
Weirzburgo se trasladaron a Frariconia, 

Entretanto se les habían abierto también las puertas del Tirol. Por de 
de la hija del emperador se trasladaron a Innsbruck y, de allí, a Hall, en 
inmediaciones. En Baviera continuaron progresando. En Munich, a dende 
garon en 1559, se encontraron todavía mejor que en Ingolstadt y la teconocier 
como la Roma alemana. No lejos de Ingolstadt se creg otra gran colonia. 
retornar la universidad de Dillingen a su finalidad primitiva, se decidió el e 
nal Truchsess a despedir a todos los profesores y poner la fundación en m 


(7 de junio de 1587) de que Pérez haya recibido oo destino. Llama a la Moravia una Pr 
haereticorum molitionibus maxime exposita. La cualidad que pide posean los que ¿li quieren 
algo es: comitas et discreta fr agendo prudentía. 

29 Browerus, Annales Trevirenses, €, 41, lib. xx! 106-125. 

20 Por ejemplo, dice Neuser en su carta credencial al emperador tureo, que él es maestr 
predicador en Heidelberg, “lugar donde actualmente se reúnen los sabios de toda la Aleman 
Armnld, Ketzcrhist, m1, 1133. 

31 Gropp, Wirzburgische Chronik der letzteren Zeitea, parte 1, p. 237. 
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' los jesuítas. Se legó a un acuerdo formal en Botzen entre comisarios alema- 

e italianos del cardenal y de la orden, El año 1563 llegan los jesuítas a 
llingen y toman posesión de la universidad, Cuentan muy complacidos cómo 
cardenal, al hacer poco después una entrada solemne en Dillingen de regreso 
un viaje, se dirigió especialmente a los jesuitas entre todos los que acudieron 
recibirle, les alcanzó la mano para que la besaran, les saludó como a berma- 

visitó sus celdas y comió con ellos. Los protegió como mejor pudo y les 
ió una misión en Augsburgo5? 

Fué un avance extraordinario el de la Compañía en tan breve tiempo. 
1551 no poseía todavía ninguna residencia firme en Alemania y en 1566 
Ica Baviera y el Tirol, Franconia y Suabia, una gran parte de Renania y 
itria; había penetrado en Hungría, Bohemia y Moravia. Su acción no pasa 
Ivertida: el año de 1561 asegura el nuncio que “ganan muchas almas y 
lan un gran servicio a la Santa Sede”. Es la primera impronta antiprotes- 
vo duradera que recibe Alemania. 

Trabajan con preferencia en las universidades. Su ambición se cifraba en 
'petir con los protestantes. Toda la instrucción de la época descansaba en el 
idio de las lenguas clásicas. Las cultivaron con ardor y, muy pronto, se em- 
á a creer en algunos sitios que los maestros jestwrítas podían ser colocados a 
par con los restauradores de estos estudios. También cultivaron otras ciencias: 
hcisco Koster enseñó en Colonia la astronomía de modo tan agradable como 
tructivo, Pero lo principal, como es natural, eran las disciplinas teológicas. 
h jesuftas enseñaban con la mayor aplicación, aun durante las vacaciones, y 
vieron a introducir las controversias sin las cuales, como decían, toda enseñan» 
es muerta. Estas controversias públicas, muy ordenadas y nutridas, eren con- 
rradas como las más brillantes que se habían conocido. Muv pronto la gente 
decía en Ingolstadt que la universidad, por lo menos en la facultad de teolo- 
, podía competir cón cualquier otra universidad alemana. Aunque en sentido 
trario, Ingolstadt llegó a ejercer la influencia de Wittenberg y de Ginebra. 

Con no menor empeño sé dedicaban los jesuitas a dirigir las escuelas latinas. 
u de las tesis más discretas de Láinez era que había que poner buenos mues- 
» en las clases inferiores de gramática. Las primeras impresiones que un 
mbre recibe son las que más pesan en su vida. Pretendía, con clara visión, 
lla gente que se había ocupado de esta instrucción rnodesta debía pensar en 
Wlicarse a elía toda la vida, porque sólo con el tiempo se aprende un oficio 
y difícil y se logra la conveniente autoridad. En este aspecto los jesuitas hicie- 
milagros, Se veía que la juventud aprendía más con ellos en medio año que 
n otros durante dos, y hasta los mismos protestantes retiraron a sus hijos de leja- 
us colegios y los entregaron a los jesuitas. 

También se ocuparon de la instrucción de los pobres y de los párvulos y 
lu la catequesis. Canisius redactó un catecismo que llenaba la necesidad de 
 doctrinos con un sistema de claras preguntas y respuestas. 

Esta enseñanza se administraba con aquel sentido de devoción fantástica 
ue caracterizó a la orden de los jesuítas desde un principio. El primer rector 


> 12 Sacchinas, par zm, lib. ym,» 108. 
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de Viena fué un español, Juan Victoria, varón que señaló su entrada en 
Compañía, en Roma, atravesando todo el Corso durante los Carnavales, vesti 
con un saco, disciplinándose, hasta que la sangre le brotó por todas par 
Muy pronto los muchachos que iban a las escuelas de los jesuitas se señala 
porque en los días de vigilia se abstenían de las viandas prohibidas, que sus 
dres aceptaban sin reparo. En Colonia era un honor llevar el rosario. En 
veris se reanudó el culto de las reliquias, cosa a la que nadie sé atrevía h 
muchos años. Ya en el año de 1560, la juventud de Ingolstadt que asistí 
las escuelas de jesuitas, iba en peregrinación a Eichstádt formando filas, para 
fortalecida en la confirmación “con el rocío que rezuma el sepulcro de $; 
Walpurois”, Esta mentalidad, insuflada en la escuela, se fué extendiendo 
diante la predicación por toda la población. 

He aquí un caso coro quizá no se haya producido otro en forma semej 
en la historia del mundo. 

Cuando un nuevo movimiento espiritual se apodera de los hombres se e 
siempre a personalidades de gran carácter o 2 la fuerza arrebatadora de id 
nuevas. Pero aquí se consigue el efecto sin ninguna gran producción espirit 
Los jesuitas eran muy sabios y también piadosos a su manera, pero nadie 
atreverá a decir que su ciencia se anima por una sacudida libre dal espáritm 
que su piedad surja de la profundidad y de la ingenuidad de un ánimo senc 
Son lo bastante sabios para tener fama, para inspirar confianza, para for 
y conservar distípulos, pero no buscan más. Su piedad no:sólo les salva de y 
teproche moral, sino que, positivamente, es sorprendente y no puede pon 
en duda: esto les basta. Ni su piedad ni su sapiencia se mueven en un ca 
libre, ilimitado, no hollado todavía. Pero tienen algo que los distingue: el 
todo riguroso. Todo está calculado porque todo tiene su finalidad. Ni ante 
después se ha dado en el mundo una unión semejante entre ciencia suficie 
y celo incansable, entre estudio y persuasión, entre pompa y ascetismo, € 
expansión por todo el mundo y unidad de Jos puntos de vista difectivos. E 
laboriosos y fantásticos, conocedores del mundo y llenels de a perso 
decentes a las que uno se acercaba con gusto; sin ningún inferés personal, 
trabajaba por otro. No es de admirar que consiguieran lo que consiguieron. 

Los alemanes tienen que hacer una consideración especial llegado este y 
to, Como dijimos, la teología papal casi había desaparecido en Alemania. 
jesuítas aparecen para restaurarla. ¿Quiénes eran estos jesultas que llegaro 
Alemania? Españoles, italisnos, de los Países Bajos y, como durmte tnue 
tiempo no se conoció el nombre de la orden a que pertenecían, se les llar 
“cuzas españoles”. Tomaron posesión de las cátedres y encontraron discípu 
que asimilaron sus doctrinas, De los alemanes nada han recibido, pues su d 
trina y organización estaban canclusas antes de que penetraran en el país. H 
que considerar la marcha de la orden dentro de Alemania como una nueva 
ción de la Europa románica sobre la germánica. En suelo alemán vencieron a 
alemanes y les artebataron una parte de su patria. Sin duda que también se d 

esto a que los teólogos alemanes, ni se entendían entre sí ni eran tampoco 
píritus lo bastante generosos para tolerarse mutuamente contradicciones de pa 
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ta, Defendían las tesis extremistas y se combetían con implacable encono, 
suerte que los todavía no convencidos del todo quedaban perplejos y así se 
ptoparaba el camino para que pudieran ser ganados por una dectrina muy 
burada, que no dejaba el menor resquicio para le duda. 


4) Se inicia la Contrarreforma en Alemania 


pisar de todo, tembién es verdad que los jesuitas no hubieran podido triunfar 
(ácilmente sin la ayuda de los ejércitos occidentales, sin el favor de los prín- 
% del Imperio, 

Lo ocurrido con las cuestiones teológicas se repite con las políticas, No 
sabía llegado a tomar las medidas por las que la constitución del Imperio, 
'¡uica por naturaleza, se pondría a tono con la nueva situación religiosa, El 
ltado de la “paz religiosa”, tal como había sido entendida al principio e 
'retada después, fué una nueva ampliación de las soberanías territoriales 
ls países. Conocieron éstos, también en lo tocante a la religión, un alto 
1 de autonomía, Y la actitud religiosa que adoptara un peís dependia de 
nvicción del principe y de su inteligencia con los estamentos, 
Parecía ésta una disposición que habría de favorecer al protestantismo, 
' en definitiva fué de ventaja para el catolicismo. Aquél ya estaba estable- 
cuando esta disposición entró cn vigor, mientras éste se fué estableciendo 
Mándose en ella. : 
Ocurrió ello primeramente en Baviera y debemos detenernos a considerar 
' ocurrió por las enormes consteuencias que trajo. 
En la Dicta bávara disputan desde hace tiempo príncipes y estamentos. 
duque se halla siempre felto de dinero, cargado de deudas, obligado a 
vos gestos y forzado continuamente a llemar en su ayuda a los estarnentos, 
, en compensación, exigen concesiones, de carácter religioso sobre todo. 
cía que en Baviera se iba a producir una situación como la que se daba 
Austria desde hacía tiempo: una oposición legal de los estamentos contra el 
hr —oposición apoyada a la vez en la religión y en los privilegios—, a no 
que este último acabara por pasarse al protestantismo. 

Sin duda fué esta situación la que motivó más que nada el llamamiento 
los jesultas. Puede ser que sus doctrinas impresionaran personalmente al 
e Alberto Y, pues una vez confesó que todo lo que él sabía acerca de 
by de Dios lo había aprendido de Holsus y de Canisius, ambos jesuitas, 
' también intervino otro factor. Pia IV no sólo advirtió al duque que cual 
r concesión religiosa habría de menguar la obediencia de sus súbditos, 
que no se podía negar dada la situación de los príncipes alemanes, sino 
reforzó su aviso con una gracia especial, cediéndole una décima parte de 
hienes eclesiásticos. Al tiempo que con esta medida le hacia independiente 
lu aprobación de los estamentos, le mostraba qué ventajas podría sacar de su 
ha con la Iglesia de Roma, 


l Legationes peparumn ad duces Bavarizs, MS. de la biblioteca de Munich. Prima legatio 1563. 
va Celsitudo Jima. absque sedis apostolicae gutoritate ysum calicis concedat, ipsi prineipil 
plurimum decederet de ejus apud subditos autoritate. 
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Eo que había que ver ahora era si el duque podría dominar la oposici 
religiosa de sus estamentos. 

Acometió esta obra en una Dieta celebrada en Ingolstadt en el año 
1563. Los prelados estaban con él y se puso a trabajar las ciudades. Sea q 
las doctrinas del catolicismo, restaurado gracias a la actividad de los ¡cl 
que se metían por todas partes, hubiesen ganado terreno en las ciudades, es 
cialmente entre los dirigentes de sus Consejos, sea que se tuvieran en cue 
otras consideraciones, el caso es que aquéllas desistieron de reclamar, como 
habían hecho hasta entonces celosamente, nuevas concesiones religiosas, y 
ron su aprobación sin reclamar nuevas franquicias, Quedaba la nobleza. 
ilusionada, amargada, abandonó la Dieta y se señalaron al duque las 
zedoras palabras que algún otro noble había dejado escapar, Y uno de los 
conspicuos, el conde de Ortenburgo, que se arregaba para su condado 
independencia diseutida por los demás, se decidió a introducir la con 
evangélica en sus dominios. Pero, con esto, tuyo el duque las mejores 
en la mano. Sobre todo cuando en uno de Jos castillos tomados por él so 
dió una correspondencia entre nobles bávaros que contenía algunas in 
ciones, tratándole a él de foraón empedernido y a su Consejo de Consejo 
sangre contra los pobres cristianos, y otras expresiones semejantes que se 
pretaron como indicios de“una conjura. Ésto le sirvió para llamar a 
cuentas a todos los miembros de la nobleza que le habían hecho frente.35 
puede decirse que el castigo que les impuso fuera duro; pero le sirvió para 
fines; excluyó a los complicados de la Dicta bávara. Como constituían la 
oposición existente entonces, se encontró amo y señor de sus estamentos, 
ya no volvieron a tratar cuestiones religiosas desde ese día. 

Al momento se vió la importancia que esto tenía. Desde hacía tie 
duque Alberto había reclamado celosamente del Papa y del Concilio 
para introducir la comunión en las dos especies; la suerte del país parecía 
pender de esta medida, Por fin recibió la autorización en abril de 1564, 
¿quién lo iba a decir?, ni siquiera la publicó. Lé citeunstancias habían 
biado y un privilegio que le separaba del catolicismo riguroso le pareció 
perjudicial que útil, ciertos municipios de la Baviera baja, que insi 
violentamente en la petición, fueron obligados a mantenerse tranquilos.38 

Al poco tiempo ne había en toda Álemania un principe más de 
mente católico que el duque Alberto. Con el mayor empeño se propuso 
catar por completo su país para el catolicismo. 

Los profesores de Ingolstad: tuvieron que firmar la profesión de fe, 
cada siguiendo las prescripciones del Concilio. Todos los funcionarios del 
que debían jurar atenerse a una indudable ortodoxia católica. Si algui 
negaba era despedido. En la baja Baviera, adonde habian sido enviados 
nos jesuítas para la conversión de los habitantes, no sóle los predicadores, 

34 “Geschichte Erfahrung und Bericht der ungebuehrlichen aufruehrischen Reden hal 
Freiberg, Geschichte der beigrischen Landstaende, 1, 352. 

35 Huschberg, Geschichte des Hauses Orienburg, p. 390. 


34 Adlareitter, Annales Boieze gentis, n, x1, n. 22. Albertes es indulgentiam 
bliel in Boica esse noluit 
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los los que se mantuvieron en la fe evangélica, tuvieron que vender sus 
nes y abandonar el país2? Y así se procedió en todas partes, Ningún ma- 
rado se hubiera atrevido a tolerar a los protestantes, pues él mismo se expo- 
al más duro castigo. 

Con esta renovación del catolicismo las modernas formas del mismo pasa- 
de Jtalia a Alemania. Se hizo un índice de libros prohibidos, se los rebuscó 
las bibliotecas y se hicieron hogueras con ellos. Por el contrario, se favoreció 
libro católico y el duque no dejó de animar a los autores ortodoxos, pues 
w traducir e imprimir la historia de los santos de Surius. Se dedicó la mayor 
tución a las reliquias, y San Benno, del que nada se queria saber en otro 
Ñ alemán, en Misnia fué proclamado solermemente patrón de Baviera. La 
witectura y la música fueron las primeras en adoptar el nuevo gusto de la 
mia restaurada. Se fomentaron, sobre todo, los institutos de los jesuitas, 
tenían a su cargo la educación de las muevas generaciones. 

Los jesuitas no encontraban palabras bastantes para cantar las excelencias 
duque, llamándole segundo Josías y nuevo Teodosio. 
Pero queda una cuestión, 
Por lo mismo que las soberanias territoriales se amplian cuando los prin- 
protestantes adquieren intervención en cuestiones religiosas, sería sor 
idente que los principes católicos vieran limitado su poder por la renova- 
1 de la autoridad de la Iglesia. 
No es de extrañar que se tomaran precariciones en este sentido. Los Papas 
n muy bien que sólo per mediación de los principes podían conseguir, en 
principio, la conservación de su poder en decadencia o el recobro del per- 
, no se hacían en esto ninguna ilusión y toda su política se endereza a 
ónderse con los principes. 

En la instrucción entregada por Gregorio al primer nuncio que envió a 
lera se declara esto mismo sin grandes ambages: “El deseo más ardiente de 
Santidad consiste en restablecer la disciplina eclesiástica decaída, pero ve, 
mimo tiempo, que tiene que unirse a los principes para alcanzar una fina- 
Al tan importante. Por su piedad se ha conservado la religión y sólo con su 
ex se podrán restablecer la disciplina eclesiástica y las costumbres.” % Y, así, 
Papa traspasa al duque la facultad de expulsar a los obispos que no cum- 
y de poner en ejecución las resoluciones de un sínodo que había sido 
nido en Salzburgo, la de advertir al obispo de Regenshurgo y a su cabildo 
tonveniencia de insticuir un seminario: en una palabra: le transmitió una 
cie de superintendencia eclesiástica. Y consulta con el duque si no será 
veniente instituir seminarios para el clero regular, como existen ya para el 
ilar. El duque se muestra conforme. Pero también pide, por su parte, que 


AT Agricola, P. 1, Dec. m, 116-120. 

MM Legatio Gregori XII, 1573: S, $, in esa curara incumbit qué ecclesigstica dirciplina jam 

e ¿h Germaniz collapsa aliquo modo instauretar, quod cum entecessores sui aut peglexerint aut 

lez attigerint, non tam bene quam par erat de republica christiana meritos esse amimadyertit: 

Muingendos sibi ad tale tartumgue Gpus catholicos principes sapientissime statuit, El legado, 
Bartolomé de Porzia, promete expresamente: Suara Sanctitatera náhil unquam practermissuram 

quod est e te sua [ducis Barariac] aut filiorumn, 
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los obispos no se inmiscuyan en las prerrogativas de los principes, ya sea 
tradicionales u otras nuevas, que el clero sea mantenido en orden y disci 
por sus superiores. Encontramos edictos en los que el principe considera 
conventos como bienes de la Cámara y, en consecuencia, los somete a un 
Toinistración secular. 

Si el principado protestante se ganó en el curso de la Reforma atri 
eclesiásticos, ahora le ocurrió lo mismo al principado católico, Lo que € 
Caso se hizo frente al Papado, ahora se hace de acuerdo con él. Y si los 
cipes protestantes colocaban a sus cadetes como regentes postulados en 
abadías evangélicas vecinas, los hijos de los principes católicos llegaron a la 
nidad episcopal. Desde un principio prometió Gregorio al duque Alber 
omitir nada en favor suyo o de sus hijos y, en poco tiempo, vemos a do 
éstos en posesión de las mejcres prebendas y a uno de ellos llegar po 
poco a las dignidades máximas del Imperio.** 

Además de esto, Baviera cobró una gran importencia por la posi 
adoptada. Defendía un ze principio que ¡ba ganando terreno, Y los p 
pes alemanes católicos de menor categoría, vieron en Baviera durante 
tiempo su jefatura. | 

En la medida que se lo permitía su poder el duque se apresuró a 
blecer la doctrina católica. Apenas cayó en sus manos el condado de 
hizo selir a los protestantes, tolerados por el último conde, y restableció el 
y la confesión católicos, El margrave Filiberto de Baden-Báden pierde la 
en la batalla de Moncontour. Su hijo Felipe, de diez años de edad, es edi 
de en Munich en la fe católica, bajo la nutela del duque Alberto, No es 
a lo que habría de hacer el joven margrave cuando llegara a gobernar, 
que mandó inmediatamente a su maestre de campo, duque de Schwarzen 
y al jesuita Jorge Schorich, que ya habían trabajado en la baja Baviera 
virtiendo gente, para que volvieran católica a Baden por dos mismos proc 
mientos. Los habitantes protestantes quisieron spponer mandatos imperiales, 
no fueron tenidos en cuenta, y los delegados continuadón su obra, como te 
con satisfacción el cronista de los jesuitas, “haciendo libres el oído y el án 
de la gente sencilla para que recibiera la doctrina celestial”, Esto quiere d 
a alejaran a los predicadores protestantes, obligaron a los frailes no muy 

oxos a abjurar de sus errores, nombraron para las escuelas superiores y 
mentales maestros católicos y expulsaron a los seglares“que no quisieron so 
terse. En un espacio de dos años —1570, 15714 todo el país es de nu 
católica. 


30 Tacluso Pio Y moderaba sus severos principios frente al duque de Baviera. Tiépolo, 
tione di Pio 1V e V. Daltri principi secolari di Germania non si sa chi altra verament 
cattolico che il duca di Baviera: peró in grotilicgtione sua il pontefice ha coucesso che il figl 
che di gian Iunga non ha ancora Vetá determinata del concilio, habbia ¡1 vescovato Frinsig 
cosa che non e da lui stata concessa ad altri, 

40 Sacehinus: pars. 11, lib, vr, n. 88, lib. ve, m. 67. Agricola: 1, tw, 17-19, El Papa 
debidamente al duque por ello, Mira perfenditor lactítia, se dice en aquella envbajada, cum 
il Sertis, Vrae. opera et industria marchionem Badensem in religione catholica educari, ad 
accedít cura ingens quin adhibult in comitata de Mag ut cathelica fides, a qua turpiter detec 
restitnobur. 
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Mientras esto ocurría en el campo secular un movimiento parejo se pro- 
, todavía con una necesidad mayor, en el eclesiástico, 

Los príncipes alemanes eclesiásticos eran, en primer lugar, obispos, y Jos 
Mis no descuidaron un momento en hacer valer en Alemania el aumento 
puder sobre los obispos que les correspondía por las decisiones del Con- 
' 


Como primera providencia, fué enviado Canisius, con ejemplares de las 
luciones del Concilio, a las diversas cortes eclesiásticas. Los fué pasando 
Maguneia, Tréveris, Colonia, Osnabriick y Wirzburgo. Los honores 
tales con que fué recibido fueron animados por su actividad. El asunto se 
a discusión en la Dieta de Augsburgo de 1566, 

Pío V temía que el protestantismo presentara nuevas peticiones y obtu- 
A nuevas concesiones, y había indicado a su Nuncio que, en caso necesario, 
tara una Protesta amenazando al emperador y a los príncipes con arreba- 
s todos sus derechos. Creía llegado ese momento.** El nuncio, que veía 
cosas de cerca, no lo creyó así, Comprendió, por el contrario, que nada 
4 que temer. Los protestantes estaban divididos y los católicos, por suerte, 
los. Se reunían frecuentemente con el nuncio para acordar medidas comu- 
Canisius, de fama intachable, muy ortodoxo y sagaz, gozaba de gran 
diente sobre las personas. No había que pensar en ninguna concesión y 
esta Dieta la primera en que desarrollaron una resistencia victoriosa los 
1 ipes católicos. Las advertencias del Papa encontraron eco y en una reunión 
rada de los príncipes eclesiásticos se aceptaron provisionalmente las reso- 
lones de Trento, 

Desde ese momento comienza una vida nueva para la Iglesia católica de 
mania, Poco a poco se van publicando esas resoluciones en los sínodos pro: 
iciales; se crean serninarios en las sedes episcopales, siendo el primero, se: 

», el colegio Willibaldinum, fundado por el obispo de Eichstádt,18 La pro 
lón de fe Fué firmada por altos y bajos. Es muy significativo que lo mismo 
diora en las universidades. Según una disposición propuesta por Láinez 
probada por el Papa, y que entonces se puso en vigor en Alemania debido 
'-cipalmente al celo de Canistus, no sólo no se repartiría ningún cargo, sino 
paco grado alguno, ni siquiera en la facultad de medicina, sin la firma 
via de la profesio fidei, Según mis noticias, la primera universidad que 
rodujo esta condición fué la de Dillingen y las demás siguieron poco a poco. 
nenzaron las inspecciones de las iglesias, y los obispos, que hasta entonces 
Ihían dado muestras de bastante descuido, se señalan por su celo y devoción. 
Sin duda uno de los más ardientes entre ellos cra Jacobo von Eltz, que del 
n 1567 hasta 1581 fué principe elector de Tréveris. Habia sido educado en la 
Ju disciplina lovainense y sus empeños literarios estuvieron consagrados des- 
siempre al catolicismo. Había redactado un martirolcgio y oraciones para 


41 Maderus, de vitz P. Canisii, lib. 11, e. m. Sacchinus, 01, 1, 22. 

42 Catena, Vita di Pio Y, p. 49, publica un extracto de la instrucción. Gratiani, Vita Com- 
Jloní, lb, HL, €, th 

dl Falkensteín, Nordgauische Alterthuemer, 1, 222. 
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las horas canónicas. Tuyo gran parte con su antecesor en la entrada de 
jesuítas en, Tréveris y les encomendó, llegado a príncipe, la visitación de 
parroquias. Hasta los maestros de escuela tuvieron que firmar la profesiós 
fc. Se introdujo una rigurosa disciplina y jerarquía en el clero, siguiendo e 
píritu metódico de los jesuitas. Cada mes el párroco debía informar al 

y cada trimestre éste al arzobispo, y los que se resistían eran alejados sin 
Se imprimió para cada diócesis una parte de las disposiciones tridentinas 
dieron 4 conocer para su cumplimiento; se publicó un nuevo breviario 
acabar con todas las diversidades de rito. La jurisdicción eclesiástica fué 
ganizada con rigor por Bartolomé Bodeghem von Delft. La alegría maya 
arzobispo parecía ser que alguien volviera del protestantismo. En tal caso, 
ca dejaba de enviarle su bendición.** 

Á este deber propio de la dignidad eclesiástica, a esta relación con Ri 
se añaden otros motivos. Los príncipes eclesiásticos tenían las mismas raz 
que los seculares para rescatar a sus poblaciones a su religión, y quizá ma 
ya que una población que se inclinara al protestantismo podría presentarles 
mayor oposición, en virtud de su carácter eclesiástico, 

Vemos actuar este factor importante de la historia alemana precisami 
en Tréveris. Lo mismo que otros señores eclesiásticos, los arzobispos de 
ris estaban desde siempre en altercados/cun su capital. En el siglo xv1 se a 
el elemento protestante y se ofrece una obstinada resistencia a la jurisdic 
eclesiástica. Jacobo von Eltz se vió obligado a sitiar la ciudad. Salió vence 
y consiguió entonces del emperador una decisión favorable, Con ella obli 
los burgueses a la obediencia secular y religiosa. 

Hizo todavía otra cosa, que tuvo una influencia general: en el año de 1 
excluyó definitivamente a los protestantes de la corte, Esto tenía mucha im 
tancia, sobre todo para la nobleza, que dependía en su carrera de la corte, 
este modo se le cortaron todas las perspectivas de futuro y es, posible que 
chos se vieran impelidos 2 volver a la vieja religión. 

También el vecino de Tréveris, Daniel Bréhdel, príncipe elector de 
guncia, era muy católico. Contra el consejo general de los que le rodezban, 
tableció la procesión del Corpus y ofició en ella. Nunca había dejado de ae 
a visperas. De todos los asuntos, siempre ponía en primer lugar los eclesi 
cos y entre sus consejeros áulicos mostraba preferencia por los católicos cell 
Los jesuítas encomian los favores recibidos de él, que mandó al Colegio 
mánico de Roma algunos pupilos.*i Pero no se sentía dispuesto a ir tan ll 
como Jacobo von Eltz. Su celo religioso no deja de de cierta ironía. Cua 
introdujo a los jesuitas, muchas de sus gentes le hicieron observaciones en 
tra: “¡Cómol ¿me toleráis a mí, que no cumplo con mi obligación como c5 
bido, y no queréistolerar a gentes que cumplen tan bien eon la suya.” 
nos dice cuál fué su contestación a los jesuítas que le pedían la extirp 
completa del protestantismo en el país. Cuando menos toleró luteranos y 

44 Broweras, Annales Trevirenses, 1, xxu, 25: nuestra fuente principal y más fidedia 
45 Serarius, Moguntiscerem rerum, lib. v, en el párrafo sobre Daniel principalmente 


YT XL XXI, xx. . 
48 Valerandus Sartorjus, en Serarius, p. 921. 
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ls en la ciudad y en la corte y hasta el rito evangélico en algunas localida- 
p*7 pero ello se debió probablemente a que no se sentía con bastante fuerza 
ñ aplastarlo, porque en una región apartada de su deminio, donde no le ame- 
'ban vecinos tan poderosos y bélicos como los condes palatinos del Rin, dió 
cumbio pasos más decididos, El restablecimiento del catolicismo en Ejehfeld 
nbra suya. El protestantismo se había instalado con el favor de los nobles 
Ibía penetrado hasta Heiligenstadt, a pesar de la abadía que poseía el patro- 
+ de todas las iglesias, e incluso había un predicador luterano, La comunión 
recibía en las dos especies, y una vez sólo doce burgueses distinguidos toma- 
la comunión de Pascua según el rito católico.** Por este mismo tiempo, año 
1574, apareció el arzobispo en Eichfeld, acompañado de dos jesuítas, para 
s1 a cabo una visita de iglesias. No apeló a medidas muy violentas, pero sí 
aces, En Heiligenstade expulsó a los predicadores protestantes y fundó un 
gio de jesuitas. No excluyó a ningún consejero pero, mediante una pequeña 
sula añadida al juramento de toma de posesión, por la que tada uno se 
igaba a ebedecer al príncipe elector en asuntos religiosos y civiles, impidió 
el futuro la entrada de protestantes. Lo más importante fué el nombra- 
nto de un superintendente decididamente católico, Leopoldo von Stralendorf, 
no tuvo reparos en reforzar con su prepia autoridad las medidas modera- 
del Señor y que hizo prevalecer en la ciudad y en el campo la doctrina 
lica en una administración sostenida durante veintiséis años. Sin tomar 
cuenta la oposición de la nobleza expulsó del país a los predicadores pro- 
ntes y puso en su lugar a los discípulos de la nueva escuela de los jestrtas. 
Ya otro principe eclesiástico había dado el ejemplo en estas regiones. 
En la abadía de Fulda la práctica evangélica había sido tolerada por seis 
es y también el último abad, Baltasar von Dernbach, llamado Gravel, pro- 
tió en su elección .-el año de 1570— hacer lo mismo. Ya sea que el favor 
le mostró la corte pontificia estimulara su ambición, que viera en el resta- 
vimiento del catolicismo el medio de acrecentar su insignificante poder, o 
e realmente se produjera en él un sincero cambio de opinión, el caso es que 
fué mostrando poco a poco no sólo adverso al protestantismo, sino enemigo. 
mó a los jesuitas. No conocía a ninguno ni había visto un colegio, así que 
que le decidió fué la fama de ellos, la descripción que le hicieren unos dis- 
twlos del colegio de Tréveris y también acaso las recomendaciones de Daniel 
rudel, Los jesuítas acudieron con gusto y Maguncia y Tréveris fundaron 
| una residencia común; el abad les dió easa y escuela y les asignó una pen- 
MM y él mismo, que no era muy culto, tomó Jecciones.** 

El abad tuvo dificultades con el cabildo, que en modo alguno había apro- 
o el llamamiento y algo tenía que decir en cuestiones de csta índole. Pero 


47 Lamentaciones de Roberto Turmer, €l tual buscaba a un Bonifacio y encontró tan sólo a un 
ripczn politicum, Serarius, p, 947. 

48 Joh. Wolf, Geschichte und Beschreibung von Heiligenstadt, p. 59. 

46 Reiffenberg, Historia socistatis Jesu ad Rhenum inferiorem, 1, v1, 1, aumenta aquí los datos 
Bacchinus (mm, va, 68) tomando como base un trátado del jesufta Feuder, redactado para él 
lado protestante: “Cuejas de la ciudad de Fuida y de la nobleza del obispado del mismo 
bbro”, en Lehmann, de pece religiomis, 1, De, 257. 
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pronto arremetió también con la ciudad, aprovechando para ello la me 
ocasión. 

El párroco de Fulda, que hasta entonces había predicado la doctrina e 
gélica, retornó al catolicismo y comenzó de nuevo a bautizar en latín y a da 
comunión en una sola especie. Ácostumbrados ya al rito evangélico, los hi 
tantes no quisieron someterse y pidieron el alejamiento del párroco. Como: 
natural, el abad no hizo caso. No sólo se practicó rigurosamente el rito € 
lico en la catedral, sino que en las demás iglesias se expulsó a los predicad 
evangélicos, que fueron substituídos por jesuítas. El abad cambió sus consej 

funcionarios protestantes por otros católicos. 

Fué inútil que la nobleza protestara; el abad Baltasar, contrariado, Les 
puso que esperaba no pretenderian indicarle cómo tenía que gobernar el 
que Dios le había encomendado, Algunos príncipes imperiales poderosos 
enviaron una embajada para que suspendiera sus innovaciones y alejara 4 
jesuitas, pero no se inmutó lo más mínimo. Al contrario, amenazó a los nol 
Se arrogó una especie de dependencia imperial directa que debía ser muy 
tada si el soberano eclesiástico pretendía imponer la obediencia religiosa. 

Fué así como se levantó en Alemania con renovadas fuerzas un € 
cismo que parecía ya vencido. Los más diversos motivos colaboraron: la reli 
y la doctrina, que volvieron a extenderse, la refórzada disciplina eclesiá 
consecuencia de las resoluciones de Trento, y, sobre todo, motivos de po 
interior. Saltaba a la vista cuánto más poderoso podía ser un príncipe si 
súbditos seguían tembién su credo. Al principio, la restauración eclesiástic 
hizo firme sólo en algunos puntos, pero éstos ofrecían una perspectiva in 
Había de tener la mayor importancia que no se opusiera Binguna resist 
importante al proceder de los príncipes eclesiásticos. Con la “paz religiosa” y 
diante una expresa declaración mal Pe se trató de dar seguridades a las 
nidades protestantes radicadas en los dominios eclesiásticos. lwos príncipes 
siásticos pretendían ignorar tal declaración y enjanodo alguno se preocu 
de ella. El poder imperial no era lo bastante fuerte y decidido para to 
imponer un acuerdo tajante. Ni siquiera en la Dieta imperial prevaleciero 
energía y unidad necesarias. Los cambios más importantes transcurrierdí 
ruido, sin apenas ser percibidos, sin que fueran registrados en las crónicas, 
si no pudiera ser de otro modo. 


5) La violencia en los Países Bajos y' en Francia 


Mientras las empresas católicas cunden tan decididamente en Alemanily 
piezan a actuar también en los Países Bajos y en Francia, aunque con wi 
muy diferente, 

La diferencia Fendamental reside en que existe en estes países un 
poder central que tiene una participación muy activa en el movimiento, 
dirige la acción religiosa y es afectado directamente por la resistencia. 

Por eso la situación presenta una mayor unidád y el empeño m: 
nexión y fuerza. 
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Subido es a cuántas medidas hubo de acudir Felipe II a comienzos de su 
ado para instaurar una obediencia total en los Países Bajos, pero tuvo que 
»bandonándotas una tras otra, a excepción de las que atañían a la afirmación 
l catolicismo y de la unidad religiosa, que mantuvo con el más implacable 

M 
Mediante la institución de nuevos arzobispades y obispados cambié por 
ipleto la constitución eclesiástica del país, y no se conmoyió ni prestó oídos 
ninguna reclamación por derechos violados. 

Estos obispados cobran una importancia doble por lo mismo que el conci- 
de Trento ha reforzado extraordinariamente la disciplina eclesiástica, Des 
fs de pensarlo un poco, Felipe 11 acogió los decretos del Concilio y los mandó 
blicar en los Países Bajos, La vida, que hasta entonces había” encontrado 
llos de moverse sin una gran coerción, ahora estaría sujeta a una rigurosa 
llancia y sometida a la estrechez de una forma de la que estaba a punto de 
renderse, 

Á esto se añaden las sanciones penales, que los Países Bajos conocieron 
con el Cobierno anterior, y el celo de los inquisidores, atizado constante 
hte por el nuevo tribunal de Roma, 

Los habitantes de los Países Bajos trataron de mover al rey para que mo- 
ura los castigos y parcció en algunos momentos que iba a acceder a ello; hasta 
uque de Egmont creyó, durante su estancia en España, haber recibido segu- 
des en este sentido, Sin embargo, era difícil hacerse ilusiones. Ya hemos visto 
criormente cómo el señorío de Felipe II descansaba en gran parte en el factor 
siástico y, de haber hecho concesiones a los Países Bajos, le hubieran sido 
idos también en España, donde jamás podría otorgarlas, No olvidemos que 
re él pesaba asimismo una imperiosa necesidad. Pero, además, eran los tiern- 
en que la exaltación a la Sede y las primeras actuaciones de Pio Y habían 
'ocado un nuevo ardor en todo el mundo católico; también Felipe 11 sentia 
A atracción especial por este Papa y prestó el mayor eco a sus admoniciones. 
acababa de rechazar el ataque de los turcos a Malta y los devotos y los ene- 
ws de los Países Bajos pudieron aprovechar la impresión producida por la 
toria, como sospecha el príncipe de Orange, para animar al rey a una actua- 
nm enérgica.50 Lo cierto es que se publicó un edicto a fines de 1565 que sobre- 
ba en rigor a todo lo conocido. ; 

Se aplicarían íntegramente las senciones establecidas, se harían cumplir 
resoluciones del Concilio y de los sínodos provinciales posteriores y sélo los 
¡uisidores conocerían de los delitos religiosos. Todas las autoridades fueron 
vertidas para que prestaran su ayuda. En cada provincia un comisario vigila- 
el cumplimiento del edicto y comunicaría de tres en tres meses el informe 
respondiente,%! 

Se ve claro que se intentaba introducir con esto un gobiemo eclesiástico, 
no como el de España, por lo menos corno el de Ttalia, 


60 El principe sospecha de Granvella, Cf, su escrito en los Archivos de la tnaison d'Oranpe: 
60, 1, 289, 
B1 Strada según una fórmula del 18 de diciembre de 165, lib, rv, p. 91. 
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La reacción inmediata fué que el pueblo se levantó en armas, se de 
zaton imágenes y en todo el país estalló furiosa revuelta. Llegó un mom 
en que el poder público Fué obligado a ceder, pero las violencias comprom 
ron la finalidad que se perseguía, como suele ocurrir, pues los habitantes 
tados y tranquilos se espantaron y se aprestaron a ayudar al Gobierno. La 
bernadora obtuvo la victoria y, luego de hacerse dueña de las locali 
rebeldes, pudo someter a los funcionarios y a los fevdatarios del rey a un j 
mento por el cual se obligaban a mantener la fe católica y a luchar contra 
herejes.$? 

Pero al rey no le pareció bastante. Es el momento en que le ocurre la 
gracia de su hijo don Carlos, y nunca fué tan riguroso e inflexible. El 
por su parte, le advierte que no haga ninguna concesión en menoscabo del 
tolicismo y el monarca le asegura que “no permitirá que en los Países 
queden raices de una planta tan maligna y está dispuesto a perder las provi 
o mantener en ellas la religión católica”.$ Después de haberse dominad: 
rebelión y para realizar su propósito, envió a sa mejor general, el duque de 
con un ejército de primera clase, 

Tratemos de abarcar las ideas capitales que inspiran el proceder del 
que de Alba. ; 

Estaba convencido de que en los movimientos revolucionarios de un 
se puede conseguir todo si se acaba de una vez con los caudillos. El que 
los Y, después de tantas y tan grandes victorias, hubierá sido poco menos 
expulsado de Alemania, se debió a que perdonó la vida a los enemigos que 
yeron en sus manos. Á menudo se ha hablado de la inteligencia entre 
ceses y españoles en la reunión de Bayona de 1565 y de los acuerdos a 
llegaron: de todo lo que sobre el particular se cuenta, lo cierto es que 
duque de Alba pidió a la reina de Francia que se deshiciera de los caudi 
hugonotes de la manera que fuese, Lo que en aquella ocasión aconsejara 
natural que no tuviera inconveniente en aplicarlo ajora. Felipe 11 había pue 
a su disposición unos poderes en blanco con su firma. El primer uso que h 
de ellos fué encarcelar 2 Egmont y Horn, de los que se sospechaba que fuer: 
los culpables de la rebelión anterior. “Sacra Majestad católica —comienza 
carta dirigida al rey en esta ocasión, carta que parece demostrar que no te 
ninguna orden expresa para el caso—, después que he ¡legado a Bruselas 
he procurado los informes necesarios en los lugares debidos y he tomado a bu 
recaudo al duque de Egmont, y también he mandado,encarcelar al duque 
Hom y a algunos otros '* ¿Por qué razón condenó a muerte a los pres 


52 Brandt, Histoire de la réformation des Peys-bas, r, 156. 

53 Cavalli, Dispaccio dí Spagua, 7 Ag, 1567. Rispose H 12, che quento slle cose della relign 
S. Std, stasse di buon enimmo, che ovvero si han da perder tatti quei stati o che si comservend 
essi la vera catlolica religione, né comportera che vi rimenghi, per quanto potrá fer lul, ale 
radice dí mala pianta. 

54 Dispaccio dí Cavalli 16 Sett, La hasta entonces Regente se quejó al rey sobre la dete: 
El rey contestó que €l mo la había ordenado y para probarlo enseñó AS carta de Alba, de la 
se nos comunica el pasaje que le sirvió de prueba, y que dice: Sacra catotlica Maesta, da pol 
gionsi in Bruseiles, piglisi le information da chí dovez delle cose di qua, onde poi mi son 2 
del conte di Agmon e fatio ritener ii conte 'Orno con alquanti altri. Sará ben che Y. M. per 
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uño siguiente? No por la convicta culpabilidad surgida del proceso, pues 
responsabilidad más bien parecia ser la de no haber impedido la rebelión 
e la de haberla provocado. Tampoco por orden alguna del rey que dejara a 
'ureción del duque la ejecución de los presos. El motivo fué el siguiente: 
bian entrado en el país algunos grupos protestantes que nada habían con- 
ido de importancia, fuera de su pequeña victoria en Heiligerlee, donde 
'rió un famoso capitán del rey, el duque de Arenberg. En su escrito al mo- 
va dlice el de Alba que ha observado que el pueblo se ha agitado con este 
klente y ha aumentado su resistencia, y por eso ha considerado oportuno 
«trar a la gente que no la tiene temor, quitándola a la vez las ganas de bus- 

Li Libertad de los presos mediante nuevas revueltas: así ha tomado la deci- 
4 de mandarlos ejecutar en seguida. Los nobles varones, cuyo crimen con- 
ló en defender las libertades tradicionales del país, y en los que no se pudo 
ubrir delito alguno, cayeron víctimas de las consideraciones momentáneas 
una política implacable y no de un principio de justicia. Én ese momento 
duque de Álba se acordó de Carlos V, cuyos errores no deseaba repstir.56 

Como vemos, el de Alba era cruel por principio. ¿Quién habría de en- 
trar gracia ante el terrible tribunal que instituyó con el nombre de “Fri- 
al de los tumultos”. Gobernó las provincias con encarcelamientos y ejecu 
nus, demolió Jas casas de los condenados y confiscó sus bienes. Con los fines 
giosos, perseguía también los políticos, y ya el viejo poder de los Estados 
tenia significación alguna; las tropas españolas invadieron el país y en la 
ro mercantil más importante establecieron su ciudadela. Con una Obstina- 
n sin igual, insistió el de Alba en el cobro de los ediados tributos y en 

aña —pues también de allí sacó sumas importantes— se preguntaban qué 
. que hacía con tanto dinero. El caso era que el país obedecía; nadie re- 
ato; desapareció toda huella de protestantismo y los emigrados fronterizos 
mantuvieron tranquilos. 

“Monsignore -—decía durante estos sucesos un consejero secreto de Feli- 
ll al muncio—, ¿estáis satisfecho con el comportamiento del rey?” El muncio 
itestó: “Muy satisfecho.” 

El mismo Álba creía haber realizado una obra maestra. Y mo sin cierto» 
precio miraba al Gobierno francés, que no sabía hacerse dueño de la sitna- 
'Á en su propio país. 

En Francia se había producido una fuerte reacción contra las concesiones 
gules hechas al protestantismo. 
detto ordíni encor lei che sía fotto Pistesso di Montigni [que se hallaba en España] € 2u0 adj 
e dí carrera. $6 siguió a esto la detención de Montignv. 

B5 Cavalli nos facilita el 3 de julio de 1568 también este escrito extractado. Es, si cabe, aún 
da interesarte que €) anterior. Capitd quí Favvivo dela grosiitia fotta dy Fiandra contra dí quelli 
veri signori prigioni, intorno alía queje scrive 31 D, d'Alva, che hovendo facoliá di S, M. di for 
l riecutione mp soprastare secondo che havesse riputato piu espediente del suo servitio, che peró 
lendo li popoli un poco alterati et insnperbiti per la morte d'Arenberg e rotta dí quelk Spagnoli, 
ra piudicato tempo opportuno e necesario per tal efíetto per dimostrar «li non temer di loro in 
vto aleuno, e poner con questo terrore a molti levandoli la speranza di temeltuar per la Joro Hbe- 
lone, e fuggir dí cascer nelferrore nel quale incose Fimperatore Caro, 1 qual per tener vivo 


unía € Langravio diede occasione di nova congiura, per la quale S. M. fu cacciata com poca 
med della Germania a quesi dell'impero. 
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Partió de los grandes señores, que no estaban dispuestos a permitir 
apartamiento tan grande del sistema tradicional de fe y de vida, ni querí 
tampoco dejar manos libres al Gobierno que entonces regía. Consiguieron | 
cerce con él mediante la persuación y la violencia y mudaron la política segui 
por otra que acarreó conflictos sangrientos. 

Los protestantes disponían también de caudillos poderosos y resueltos q| 
contestaran a la violencia con la violencia. 

Pero debido a la estrecha relación de los intereses religiosos con las face 
nes del Estado y de la corte, el estallido de la guerra civil no podía ser ventaj 
para el progreso del nuevo credo. Mientras los partidarios de la Reforma 
mantuvieron tranquilos, todo pareció favorecerlos, Pero cuando para sost 
se, y arrebatados, además, por sus caudillos, acudieron a las armas y cometi 
violencias, secuela lamentable de toda guerra, cuando, si se nos permite 
expresión, los "cristaudinos” se hicieron hugonotes, perdieron el favor de la 9 
nión pública. “¿Qué clase de religión es ésta —se preguntaba la pente—, cué 
do ha mandado Cristo robar al prójimo y derramar su sangre” Desde 
principio, la población de París se puso al lado del regente católico, incita 
sin duda por al actitud orgullosa y amenazadora del principe de Condé, j 
de los hugonotes. Toda la población apta para levar las armas fué organiza 
militarmente y puesta al mando de capitanes católicos. Les miembros de la u 
versidad y los del Parlamento, que comprendia la numerosa clase de los a 
gados, tuvieron que suscribir una fórmula de fe estrictamente católica. To 
las instituciones de la vida ciudadana presentaban un cariz antiprotestante. 

Al amparo de este cambio, los jesuitas echaron pie Firme en Francia. 
pezaron muy modestamente y tuvieron que contentarse con colegios en Bill 
y Tournon, que les procuraron dos señores eclesiásticos devotos suyos, E 
lugares alejados del centro del país, en los cuales no era posible hacer n 
importante, En las grandes ciudades, sobre todo en París, engontraron «ul 
decidida resistencia por parte de la Sorbona, del Parlamento, del arzobispa 
porque todos temían verse perjudicados por los prifilegios y el espírima de 
orden. Pero se ganaron el favor de católicos celosos y, especialmente, de la € 
te, que no se cansaba de recomendarlos “por su vida ejemplar, por su doctri 
pura, de modo que muchos que se habían separado han sido vueltos al re 
y el Oriente y el Occidente conocen la efigie del Señor gracias a sus esfu 
zos”.56 A esto se añadió aquel cambio de opinión pública y,.así, pudieron dl 
marse y conseguir, en el año de 1564, el derecho a enseñar. Ya habian pu 
el pie en Lyon. Por suerte o por mérito, el caso es que pudieron presen 
con unos cuantos telentos brillantes. A los predicadores hugonotes enfrenta 
Edmundo Angier, nacido en Francia, pero educado en Roma a la sombra 
Ignacio, y del cual parecen haber dicho los protestantes que hubiera sido 
más grande orador del mundo de no llevar los ornamentos católicos. Con 


58 En un mancserito de la Biblioteca de Berlín, MSS. Gall, n. 75, se encuentra, entre o 
el siguiente documento: Deliberatiors el consultations 2u parlement de Paris touchant Pestabii 
ment des Jeguites en France, en el cual están contenidas principalmente las embaiadas de la 
al parlamento em favor de los jesuítas: infracte et ferocia pectora, se dice en éstas, gladio fidej gi 
penetrarurk, 
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labra y con la pluma producía la mayor sensación. En Lyon fueron venci- 
' por completo los hugonotes, sus predicadores expulsados, destruídas sus 
isias y sus libros quemados. Los jesuítas, por el contrario, recibieron en el 
de 1567 un magnífico colegio. También contaban con un profesor exce- 
'te, Maldonat, cuya explicación de la Biblia atraía en masa a la juventud. 
wle estas capitales cruzaron el país en todas direcciones, se establecieron en 
posa, en Burdeos, y en todas partes donde se presentaron aumentó el número 
comuniones católicas, El catecismo de Augier conquistó el aplauso general, 
's en sólo ocho años se vendieron en París 38,000 ejemplares.*7 

El espíritu católico de los franceses volvió a rebrotar con toda su enesgía 
esta oposición contra los hugonotes. Cuando éstos, por temor de correr una 
stc parecida a la de los neerlandeses, acuden de muevo a las armas y consi- 
n un edicto de pacificación favorable, una gran parte de las ciudades fran- 
h se megó a ejecutarlo; en las provincias se fundaron asociaciones entre los 
mos estamentos para la conservación de la religión católica, asociaciones que 
¡ltaban amenazadoras también para el propio Gobierno si no era de la misma 
hón. Pero Catalina de Médicis, furiosa por el nuevo levantamiento de los 
motes, estaba dispuesta a hacer sentir su autoridad. El ejemplo del duque 
Alba mostraba todo lo que se puede alcanzar con tuna voluntad firme. El 
' no cesaba de advertir a la corte que no permitiera que aumentara la osadía 
los rebeldes, y añadió a sus advertencias una autorización para enajenar bienes 
ásticos, enajenación que proporcionó al tesoro un milión y medio de libras.58 
lo un año antes la gobernadora de los Países Bajos, Catalina de Médicis 
tentó a la nobleza francesa la fórmula de un juramento en virtud del cual 
ha que renunciar a toda unión acordada sin conocimiento del rey.50 Exigió 
Weposición de todos los magistrados sospechosos de las ciudades. En septiern- 
de 1568 declaró a Felipe 11 que no toleraría ninguna otra religión que la 
ica y comenzó la guerra. 

El bando católico, en su totalidad, la emprendió con un ardor extraordina- 

Á petición del Papa y también por impulso propio, el rey de España envió 
» franceses tropas bien preparadas, ayuda que los franceses acordaron acep- 

Pío Y mandó hacer colectas en su Estado y pidió a los principes italianos 
establecieran impuestos especiales, El mismo envió al otro lado de los Alpes 
pequeño ejército con la orden de matar a todo hugoncte que cayera en 
manos, 

También los huponotes apretaron los dientes. Llenos de celo religioso, veían 
los soldados pontificios al ejército del Anticristo. “Tampoco dieron cuartel 
wo les faltó ayuda extranjera. Sin embargo, fueron totalmente derrotados en 
tontour, 

¡Con qué alegría exhibió Pio Y en San Pedro y San Juan de Letrán las 
Meras conquistadas que se le enviaron! Abrigó las más atrevidas esperanzas, 


41 Se encuentran estas informaciones en la obra de Orlandinus y de sus continuadores, pars. 1, 
vn. 30, 1, 1v, 84, 51, 11, 16955, Juvencio, Y, 24, 769, facilita una biografía de Augier. 
PM Catena, Vita di Pío Y, p. 79. 

38 El juremento en Serranus, Commentatji de statu religionis mm zegno Gallige, m1, 153. 
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En estas circunstancias es cuando excomulga a la reina Isabel. Y hay 
tos en que le halaga la idea de poder dirigir personalmente una acción 
Inglaterra. 

Pero las cosas no llegaron tan lejos. 

Como tantas vttas veces, también ahora se produjo en la corte de 
un cambio de opinión que originé gran alteración en los asuntos más i 
tes, aun estando fundado sobre circunstancias personales de poca monta. 

El joven rey Carlos 1X disputaba a su hermano el duque de Anjou, 
había dirigido la batalla de Moncontour, el honor de vencer a los hugo: 

de apaciguar el reino, Su séquito atizaba este sentimiento, pues también 
tenía celos del séquito de Anjou. Temían que al honor siguiera el poder. 
sólo no se sacó gran provecho de las ventajas obtenidas sino que muy 
frente al partido católico riguroso que rodea al de Anjou, se forma en la 
un partido moderado, que mantiene una política contraria. Celebra las 
con los hugonotes y llama a la corte a sus caudillos. En el año de 1569 
franceses, en unión con el Papa y con España, habían tratado de derribar al 
reina de Inglaterra, y en el verano de 1572 los vernos aliados a esa reina p: 
arrebatar los Países Bajos a los españoles. ] 

Pero era éste un cambio demasiado brusco, demasiado poco prepara 
para que pudiera madurar. Le siguió la explosión ale) violenta y, al final, 
cosas volvieron a recobrar el aspecto de antes, 

El caso es que la reina madre, Catalina de Médicis, mientras participa € 
ardor en la política y en los planes del partido dominante, que halagaba sus i 
tereses por lo menos en parte —en cuanto pensaba colocar en el trono de Ingl 
terra a su hijo más joven, Alengon— está preparando, sin embargo, todo lo el 
cerniente a la ejecución de un golpe muy contrario, Hizo todo lo que esta 
de su parte para que los hugonotes vinieran a París y, aunque muy numeros 
fueron rodeados y retenidos e un populacho fanático, muy superior en núme 
y militarmente organizado. Con bastante claridad, dió a entender al Papa cuál 
eran sus intenciones. Pero, aun de haberlo dudado, las pireunstancias que 
concitaron en ese momento la hubieran determinado. Los hugonotes se ga 
ron al rey y parecían tener mayor ascendiente que la madre. Ésta ya mo dud 
ante el peligro personal de la situación. Con el poder irresistible y mági 
que ejercía sobre sus hijos, despertó en el rey todo su fanatismo latente: 
bastaba una palabra para que el pueblo se levantara en armas, y la pronunci 
Cada uno de los hugonctes más destacados fué asignado a su enemigo person; 
Catalina dijo no haber deseado más que la muerte de seis personas y que sél 
de ellas se hacía responsable, pero el caso es que murieron cerca de 50,000. 

Los Franceses superaron de este modo la hazaña de los españoles en 1 
Países Bajos. Lo que éstos fueron realizando poco a poca con cautelosa reflexió 
y bajo formas legales, ellos lo llevaron a cabo sin forma alguna, en el ardor 
la pasión y con la ayuda de masas Famatizadas. El resultado pareció ser el mí 
mo. No quedó ningún caudillo en cuyo nombre pudieran agruparse los dispe 


60 Me reficro aquí por razones de brevedad a mi trabajo sobre la Noche de San Bartolomi 
en la Hist. pol. Zeitschrift, 1, 581 y x0, 97, S. Wo 
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hugonates. Muchos huyeron, muchísimos más se entregaron. En todas partes 
Iba de nuevo a misa y los sermones se hallaban concurridos. Con satisfacción 
ervó Felipe 1 cómo se le imitaba y mejoraba. Ofreció a Carlos IX, que ha- 
conquistado el derecho al título de muy eristianísimo señor, la fuerza de su 
rito para el término feliz de su empresa. El Papa Gregorio XIII celebró el 
l:» mediante una procesión solemne a San Luigi. Los venecianos, que no pare- 
h tener en el asunto interés especial, expresaron su satisfacción en las comu- 
uviones oficiales a sus embajadores por “esta gracia de Dios”, 

Pero ¿es posible que atentados tan sangrientos puedan ser eficaces? ¿No 
ín en contradicción con el secreto profundo de las cosas humanas, con los 
rvipios misteriosos e inviolables que operan en lo hondo del orden eterno del 
hado? Los hombres pueden cegarse pero no perturbar la ley del orden cósmico 
Iritual sobre la cual descansa su existencia. Rige con la misma necesidad que 
su marcha a las estrellas. 


6) Resistencia de los protestantes en les Países Bajos 
Francia y Alemania 


ÁÍmseja Maquiavelo a su príncipe que ¡leve a efecto rápidamente las cruelda- 
necesarias, una tras Otra, y que vaya dando a conocer su gracia poco a poco, 
Parece como si los españoles quisieran seguir a la lerra este consejo, como 
hubieran percatado de que ya habían confiscado bastantes bienes y cortado 
antes cabezas y que había llegado el tiempo del perdón. El año de 1582 
embajador veneciano en Madrid está convencido de que el de Orange será 
tlonado si pide gracia. El rey acoge bondadosamente a los diputados de los 
ses Bajos llegados para pedirle que revoque el tributo del diezmo y hasta 
agradece sus gestiones. Había decidido llamar al de Alba y mandar un go 
mador de maño más suave, 

Pero era demasiado tarde. Á consecuencia de aqueila alianza franco-inolesa 
e precedió a la San Bartolomé, estalló la rebelión, El de Alba creía haber 
minado, pero la lucha empezaba propiamente entonces, Venció al enemigo 
ntas veces se le presentó en campo abierto, pero encontró una resistencia 

le £ué imposible doblegar en las ciudades de Holanda y Zelanda, donde había 
nctrado más el movimiento religioso y el protestantismo se había organizado 
manera más efectiva. 

Cuando en la ciudad de Harlem se acaban todas las provisiones -—hasta la 
erba que crece entre las piedras— los habitantes acuerdan seguir combatiendo, 
lts mujeres y niños; es verdad que la discordia de la guarnición les obligó a 
ndirse, pero mostraron por lo menos que se podía resistir a los españoles, En 
kmar, en el momento en que el enemigo estaba ante las puertas, se decidieron 
ponerse de parte del principe de Orange, y la defensa fué tan heroica como 
resolución. Nadie abandonó su puesto, ni aun estando gravemente herido: 
Mie estas murallas fracasaron los ataques de los españoles. El país cobraba 
lento y un nuevo coraje animaba los corazones. Los de Leyden declararon 
le, antes que entregarse, preferían comerse el brazo izquierdo para, entretan- 
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to, poderse defender con el derechó. Adoptaron la osada resolución de ap 
a la ayuda del mar y rompieron los digues. Ya estaban a punto de ser av 
Hados, cuando el viento del noroeste aumentó el nivel del mar unos cua 
pies, arrojando al enemigo. ; 

También los protestantes franceses se habian rehecho. En cuanto se die 
cuenta de que, a pesar de la hecatombe, su Gobierno vacilaba y adoptaba 
didas contradictorias, se aprestaron a la defensa y comenzó de nueyo la gue 
Lo mismo que Leyden y Alkmar se defendieron Sanserre y La Rochela. 
mujeres compitieron en valor con los hombres. Fué la época heroica del 
testantismo occidental. 

A las crueldades cometidas por los príncipes más poderosos, y consenti 
por ellos, se opuso en innumerables puntos una resistencia indomable que n 
gún poder pedía quebrantar y cuyo origen secreto estaba en lo hondo de la 
vicción religiosa. 

No es nuestro propósito describir los incidentes de la guerra en Fran 
y en los Paises Bajos; nos apartaría demasiado del centro de nuestro tema y, 
lo demás, la guerra está descrita en muchos libros. Lo importante es que 
protestantes resistieron. 

En Francia, en el afio de 1573 y en años sucesivos, el Gobierno tuvo 
avenirse varias veces a celebrar tratados con los hugonotes; en los que se 
renovaban las viejas concesiones. ; 

En el año de 1576 el poder del Gobierno se ha desmoronado en los P 
Bajos. Como les tropas españolas, que no eran pagadas, se habian rebelado, ta 
las provincias volvieron a entenderse: las que permanecieron fieles con las 
sertoras, las en su mayor parte católicas con las totalmente protestantes. 
Estados Generales se hicieron cargo de la administración y nombraron capita 
generales, gobernador, magistrados, y ocuparon las plazas fuertes con sus pro 
tropas y no con las del rey.“ Se concluyó la alianza de Gante, en la que 
provincias se comprometieron a arrojar a los españoles. El fey envió a su lu 
mano, que podía pasar como nativo del país, pára que los gobernara como 
había hecho Carlos Y. Pero don Juan no fué reconocido antes de aceptar 
reclamaciones que se le presentaron, Tenía que dar por buena la pacificadl 
de Gante y licenciar las tropas españolas, Apenas se movió un poco, obliga 
por la tensión de las circunstancias, todo se puso contra él, fué declarado 
migo del país y los jefes de las provincias llamaron a otro principe en su lug; 

El principio del poder local prevaleció sobre el principesco y lo nacio 
triunfó sobre lo español. :á 

Necesariamente estos acontecimientos trajeron también otra consecuend 
Las provincias del Norte, que habían llevado la guerra y hecho posible, por 
tento, la situación actual, tuvieron un natural predominio en materias de gue 
y de administración y esto produio que la religión reformada se extendiera 
todos los Países Bajos. Penetra en Malinas, Brutos e Ipres; en Amberes se 
tribuyen las iglestas por confesiones y los católicos tienen que contentarse a ve 
con el coro de la iglesia, ya ocupada; en Gante la tendencia protestante se 


01 Se ve con particular claridad el giro que tomaron las cosas en Tassis, 10, 12-19. 
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fundió con el movimiento de los burgueses y cobrá supremacia, En la pacifica» 
ción se había garantizado la antigua situación de la Iglesia católica, pero abora 
los Estados Generales publicaron un edicto que permitía la misma libertad a 
ambas confesiones. Por todas partes, hasta en las provincias más católicas, se 
produjeron brotes protestantes y se podía esperar que el protestantismo saliera 
victorioso, 

Y he aquí la posición del principe de Orange. Hasta hace poco exiliado 
y necesitado de gracia, ahora es dueño de un poder bien fundado €n las pro- 
vincias del Norte, gobernador de Brabante, todopoderoso en los Estados Gene- 
rales, está reconocido como jefe y caudillo por un gran partido político-religioso 
que va ganando terreno, y mantiene una alianza estrecha con todos los protes- 
tantes de Europa y, más que con nadie, con sus vecinos los alemanes, 

Porque también en Alemania se opuso a los ataques de los católicos una resis- 
tencia prorestante, que ofrecía buenas perspectivas. 

Encontramos esta resistencia en negociaciones de carácter general, en las 
truniones de los príncipes electores y en la Dieta imperial, aunque en ésta no 
ibmduce a ningún resultado por la naturaleza de los asuntos alemanes. Como 
*l ataque concentra sus fuerzas en los diversos países, la resistencia se aviva 
Wmbién en ellos, 

Como vimos, lo más importante Se cocía ahora en los señorios eclesiásticos, 
Apenas existia uno donde el principe no hubiera intentado restablecer el impe- 
ja católico, El protestantismo contestaba con la pretensión, no menos ambi- 
ciosa, de arrogarse el principado eclesiástico, 

En el año de 1577 Gebhart Truchsess ocupa el arzobispado de Colonia, 
E! hecho ocurrió principalmente por Ía influencia personal del conde Nuenar 
rebre el cabildo, y este gran protestante sabía muy bien a quién recomendaba, 
ln realidad no fué necesario, como se ha dicho, que Gebliart conociera 2 Agnes 
von Mansfeld para que mostrara inclinaciones anticatólicas, En su entrada s0- 
lemne en Colonia, cuando le sale al encuentro el clero en procesión, no baje 
del caballo para besar la cruz, como es tradicional. Se presentó cn la catedral 
vestido de soldado y tampoco le gustó celebrar misa pontifical, Desde un prin- 
eipio se mantuvo en contacto con el principe de Orange; sus consejeros más 
importantes ecan calvinistas; % no tuvo reparo alguno en hacer hipotecas para 
poa tropas; trató de asegurarse a la nobleza y, entre los gremios de la ciudad, 

avoreció al grupo que empezaba a oponerse dl las prácticas entólicas, "Todo 5ha 
etcaminado a su propósito, que manifestó más tarde, de convertir el principado 
evlesiástico en un principado secular, 

Gebhart Truchsess era entonces católico, par lo menos exteriormente. Los 
obispados vecinos de Westfalia v de la baja Sajonia cayeron en manos protes- 
tantes, como ya dijimos. Tuvo especial importancia el caso del duque Entique 
de Sajonia-Lauemburgo. Aunque muy joven todavía y buen lurerano, había 
sido postulado para el arzobispado de Bremen, después para el obispado de Osna- 
briick, y, en 1576, para el de Paderbom.% En Múnster tenía un gran partido, 


42 Maffei, Ansalí di Ciegorio XII Et po 33L 
$2 Tlamelmann, Oldenburgisches Chronikon, p. 436. 
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y todos los miembros jóvenes del cabildo estaban a su favor. Sólo gracias a 
intervención directa de Gregorio XIII, que declaró nula una renuncia qu 
había tenido lugar, y gracias también sd sería resistencia de católicos e 
se pudo impedir su nombramiento. Pero tampoco se hubiera podido no 
a otro obispo. 

Fácilmente se ve el auge que podía tomar la opinión protestante en Re 
y Westfalia, donde ya estaba bastante extendida, cuando los jefes eclesiá 
respiraban de igual modo. Para que los protestantes conquistaran la supr 
bastaba una combinación feliz, un golpe afortunado. 

Esto hubiera tenido una gran repercusión en toda Alemania. En la 
había para los obispados las mismas posibilidades que en la baja y la resist 
estaba lejos de ser dominada en los países en que había comenzado la 
tauración. 

Bien sintió esto el abad Baltasar de Ferlda. Cuando de nada sirvieron 
indicaciones de los príncipes vecings ni las quejas ante la Dieta imperial, 
abad proseguía sin contemplaciones su obra restauradora acudiendo de p 
en pueblo con el objeto de imponerla, estando en Hemelburg un día de y 
de 1576 con ese propósito, fué acometido por sus nobles y encerrado en sy 
Como todos estaban contra él, como los países vecinos veian con gusto lo 
dido y el obispo de Wiirzburgo hasta ofreció ayuda, se vió obligado a renu 
al gobierno del país.** j 

"Tampoco en Baviera el duque Alberto consigmió fádilmente lo que se 
ponía. Se quejó al Papa de que sus nubles preferían renunciar al sacra 
que recibirlo bajo una sola forma. 

Todavía mucho más importante fué que, en los países austríacos, el 
testantismo iba alcanzando cada vez mayor poder legal y reconocimiento. 
la dirección sensata de Maximiliano 11 no sólo consiguió una posición fi 
<a la propia Austria arriba y abajo del Ens, sino que también ¿e extendió 
todos los demás territorios. Apenas el emperador había rescatado el con 
de Glatz de sus señores hipotecarios los duques de Baviera-(año de 1567), 
vió que los nobles, los funcionarios, los estamentos y la mayoría del pue 
ingresaban en la confesión evangélica; el comandante Hans von Pubsch 
instituyó, por sí mismo, un consistorio protestante, con el que fué más altá 
lo que hubiera deseado el emperador. Poca a poco los estamentos lograron un 4 
grado de autonomía; era la época de mayor florecimiento del condado, las y» 
nas prosperaban, las ciudades eran ricas y afamadas, la npbleza culta y, por tod 
partes, se poblaban los yermos con aldeas. La iglesia de Albendorf, a la q 
todavia hoy acuden peregrinos para besar una vieja imagen de la Virgen, ha 
sesenta años que era regida por párrocos protestantes; %Ú unas décadas desp 


84 Schannat, Historia Fuldens's pots. mm, p. 268. Sobre todo es interesante el escrito del a 
al Papa Gregorio, del 19 de agosto de 1576, que proviene del archivo del Vaticano. Clonar 
dice éste de las amenazas de sus enemigos, nist consentiara ut administratio ditionis mear episo 
tracatur, non aliter se me ae canem tabidura interfecturos, tum Saxonigc el Hassige principe 
mexm gregem immissusos. 

65 Joseph Koegler, Cronica de Cletz, t, 3, cuaderno 2, p. 72. El autor fué párroco catól 
y su trabajo es muy cuidadoso y útil. 

60 De 1563 a 1623. Deseripción documentada de Albendorf (fragmento publicado ant 
mente a esta crónica), p. 36. 
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cuntaron en la capital tan sólo nueve burgueses católicos frente a trescientos 
wiyelicos. No hay que extrañar que el Papa Pío V abrigara una antipatía 
jeta contra el emperador, y, cuando una vez se habló de su guerra contra los 
05, confesó que no sabía realmente a qué parte le deseaba menos la victo- 
4 En estas circunstancias el protestantismo penetró incontenible en los tcrri- 
los interiores de Austria, en los que el emperador no ejercia una soberanía 
ucta. En el año de 1568 había en Krain veinticuarro párrocos evangélicos 
un la capital de Estivia no había más que un católico en el Consejo de 1571. 
1 es que los protestantes hubieran encontrado un apoyo en el señor del país, 
archiduque Carlos —quien, por el contrario, introdujo los jesuitas y dos apoyó 
Y todas sus fuerzas—; es que los estamentos eran evangélicos.% En la Dieta, 
ide se discutían los asuntos administrativos y los de defensa del país junto 
l los religiosos, tenían predominio y regateaban cada una de sus aprobacio- 
con concesiones religiosas, En el año de 1578 el archiduque tuvo que con- 
fr en la Dieta de Bruck en el Muhr el libre ejercicio de la confesión de 
gsburgo, no sólo en los dominios de la nobleza y de los señores, donde por 
parte no podía impedirlo, sino también en las cuatro ciudades principales 
Grar, Judenburgo, Klagenfurt y Laibach.** Así pudo organizarse el protes- 
Itismo en estos países, lo mismo que en los imperiales. Se instituyó un mi- 
río eclesiástico protestante, se intentó establecer un orden eclesiástico y 
lar según el modelo de Wirtembetg, en algunos sitios, por ejemplo en St. 
lt, se excluyó a los católicos de las elecciones al Conscio; 7% no se les permitió 
funcionarios territoriales, circunstancias todas bajo cuyo amparo las opiniones 
tostantes prevalecieron en estas regiones, tan cercanas a Italia. Al impulso 
o por los jesuitas se opuso el contragolpe correspondiente. 

Se puede considerar que en el año 1578 el protestantismo domina en todas 
provincias austriacas de idioma alemán, eslavo y húngaro, con la única excep- 
m del Tirol. 

Como vemos, en toda Alemania el protestantismo se Opone al avance del 
tolicismo con una resistencia afortunada y com avances contrarios. 


7) Antagonismos en el resto de Enropa 


lu, a asormbrosa en que, con parejas perspectivas de alcanzar el predominio, lu- 
'an entre sí las dos grandes tendencias religiosas. 

La situación ha cambiado profundamente. Antes se trató de llegar a un 
verdo: en Alemania se intentó la conciliación; en Francia fué iniciada; en los 
lses Bajos formulada, y pareció realizarse durante cierto tiempo, ofreciéndose 
Ictivatnente en algunos fugares el ejemplo de una práctica tolerancia. Ahora, 


67 Tiépolo, Relatione di Pio IV e Y, Todavia añade: Ja proposito della morte del principe di 
gna apertamente disse 1 papa havera senfita con grandissimo dispiacere, perche non vorría che 
slati del re cxttolico capitassero in mano de Tedeschi. 

$4 Socher, Historia societafís Jesu provinciee Austriac, 1, rv, 166, 184. y, 33. 

0% Súplica a Su Majestad Imperial Romana e intercesión de los tres principados y tierra, 
Lebmann, de pace religionis p. 461; constituye un documento que rectifica la exposición de 

+enbiller, Anr. Ferdinandei 1, 6. g 

TO Hermann en la Kocrntuerischen Zeitschrift, 1, p. 189. 
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los contrarios se enfrentan definidos y con ánimo adverso. Por toda Europa 
recen desaliarse y vale la pena examinar la situación que se forma en los 
1578 y 1579, 

Empecemos por el Este, con Polonia. 

También en Polonia habían entrado los jesuitas y los obispos trataron 
fortalecerse con ellos. El cardenal Hosius, obispo de Ermeland, estableció un: 
legio para ellos en Braunsberg el año de 1569, del que salieron muchos ot 
En Pultusk, en Posnania, fijaron residencia con la ayuda del obispo. Al obi 
Valeriano de Wilma le pareció excelente poderse adelantar a los luteranos li 
nos, que querían fundar una universidad, estableciendo un colegio de jesu 
en su sede episcopal. Entrado en años y lleno de achaques, queria adornar 
últimos días con esta obra; el año de 1570 le llegan los primeros miembros 
la Compañía Y 

También aquí la consecuencia de estos empeños fué que los protesta 
toméran medidas para mantener su poder, En la Dieta de 1573 [lograron 
ner un acuerdo en virtud del cual nadie podría ser ofendido o dañado a cx 
de su religión? Los obispos tuvieron que someterse. Con el ejemplo de 
revueltas en los Países Bajos se les mostraba el peligro que envolvía una 
tiva; los reyes que sucedieron tuvieron que jurar este acuerdo. El año de 1 
se había suspendido el pago del diezmo a la Iglesia y el nuncio afirmaba q 
número de párrocos había disminuido en mil doscientos con esa medida, 
instituyó también un tribunal supremo, compuesto de clérigos y laicos, 
decidía de todos los litigios eclesiásticos; en Roma estaban asombrados de q 
clerecta polaca hubiera consentido tanto. 

En Suecia se manifiesta la lucha en no menor grado que en Polonia 
la forma más peculiar. Afectaba directamente a la persona del principe, 
era esta persona la que se disputaban. 

En todos los hijos de Gustavo Vasa —"la ralea dej rey Gustavo”, 
decían los suecos— encontramos una mezcla ay extraordinaria de hondura y 
tinación, de religión y crueldad. e 

El més instruido de todos elios era el mediano, Juan. Las disputas re 
sas le tocaban de cerca porque estaba casado con una princesa católica, Ca 
de Polonia, que compartió con él la prisión, en cuya soledod recibió a me 
los consuelos de un sacerdote católico. Estudió los Santos Padres para É 
una idea del estado primitivo de la Iglesia; le gustaban los libros que habl 
de la posibilidad de una unión religiosa y estas guestiones las fué rumiand 
su interior. Cuando llegó a ser rey se aproximó todavía más a la Iglesia 
lica. Introdujo una liturgia imiteda de la tridentina. Los teólogos sueo 
dieron cuenta, con asombro, de que no sólo había introducido los ritos, 
también algunas doctrinas discriminadoras de la Iglesia católica. Coro 


32 Sacchinus, Historiz socictatís fesu, pars. m, lib, vin, 114. Par. ur, db, 5, 112 
103-108. Posscvin; ex collegío [Brunsbergensi] collegia reliqua Sarmatiae Livonía: Traen 
prodiermt, 

32 Fedro, Henricus 1 rex Polonorura, p. 114. 

3 En dl “Judiciom pracdicatoram Holmenss. de publicata liturgia”, en Bara, ln 
ceclesiarum Suegoth, p. 393, todas estas «doctrinas están enumeradas. 
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le muy útil la intervención del Papa con las potencias católicas en su guerra 
' Rusia, y especialmente con España en el asunto de la herencia materna de 
esposa, no tuvo inconveniente en enviar a un prande de su reino como em- 
dor a Roma. Permitió secretamente que llegaran a Estocolmo unos cuantos 
luneros jesuitas procedentes de los Países Bajos y les encomendó una im- 
tinte institución de enseñanza. 

He aquí un signo de las grandes esperanzas que, como es natural, se abriga 
en Roma: Antonio Possevin, uno de los miembros más hábiles de la Com- 
la de Jesús, fué escogido para que intentara seriamente la conversión del 
Juan. 
El año de 1578 se presentó Possevin en Suecia. El rey no estaba dispuesto 
ler en todos los puntos. Pedía la autorización del matrimonio de los cléri- 
el cáliz para los laicos, la misa en la lengua materna, la renuncia de la 
la a los bienes confiscados y otras cosas por el estilo. Como Possevin no 
plenos poderes para proceder, prometió tan sólo comunicar al Papa estas 
innes, y entró de lleno en las cnestiones dogmáticas, En este punto tuvo 
lu más fortuna. Después de unas cuantas conversaciones y un tiempo para 
xionar, el rey se declaró dispuesto a hacer la profesión de fe según la fórmu- 
identina. Confesó y le preguntó Possevin si en la cuestión de la comunión 
metía al criterio del Papa; Juan respondió que sí y, en seguida, Possevin le 
lu absolución, Parece como si esta absolución hubiera sido el deseo más vivo 
roy. Había mandado matar a su hermano, es verdad que con la anticipada 
hación de sus estamentos, pero el caso es que lo mandó matar y de la ma- 
más terrible. La absolución pareció tranquilizar su ánimo. Possevin rogó 
los que convirtiera por completo el corazón de este príncipe. Se levantó 
y y se arrojó a los brazos de su confesor: “Como a ti, así abrazo yo la fe 
ha por siempre.” Recibió la comunión según el rito católico. 
Después de acabada su tarea tan brillantemente, Possevin se apresuró a 
r, comunicó sus noticias al Papa Yo bajo séllo de secreto, a los grandes 
arcas católicos, No faltaba más que tomar en consideración las peticiones 
rey, de las cuales hacía depender el restablecimiento del catolicismo en su 

Possevin era un hombre muy diestro, persuasivo, lleno de talentos de ne- 
halir, pero se había figurado un poco apresuradamente haber llegado al fin. 
ués de lo que le había contado, el Papa Gregorio no consideró necesario 
r ninguna concesión y, por el contrario, exigió del rey una entrada libre 
'Áondicional a la Iglesia. Entregó al jesuita para el segundo viaje los escri- 
adecuados y las indulgencias para todos los que se convirtieran, 
Intretanta, el partido contrario no se había dormido. Habían llegado alar- 
as cartes de príncipes protestantes, pues la noticia corrió inmediatamente 
toda Europa. Chytráus dedicó al rey su libro sobre la confesión de Augs- 
1 y había hecho cierta impresión en el erudito Señor. Los protestantes 
hn perdieron ojo sobre él. 
Llega de nuevo Possevin, no como la vez anterior con traje civil, sino ves 
de jesulta y con un montón de libros católicos, Ya su presentación no hizo 
mi impresión. Estuvo vacilando un poco antes de presentar la respuesta del 
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Papa, pero no podía demorarse y se la mostró al rey en una segunda audi 
¿Quién osará penetrar en el secreto de un alma que oscila, de un alma i 
tante? El orgullo del monarca podía sentirse herido con una respuesta tan 
tiva; también estaba convencido de qué no le sería posible alcanzar nada 
Suecia sin las concesiones propuestas por él, y no estaba dispuesto, por £ 
del mundo, a jugarse la corona por causa de la religión. La audiencia fué 
siva, En el mismo momento mostró el rey al enviado del Papa su desco 
Exigió a los maestros jesuítas que dieran la comunión en las dos especies, 
dijeran misa en sueco y, cuando se negaron a obedecerle —otra cosa ler 
imposible—, les negó la ayuda que les venía prestando. Cuando al poco 
po abandonan Estocolmo no lo hacen, como dicen, por causa de la peste. 
se tecataron de atizar la iniciada aversión los grandes del reino, de sentir 
testante, el hermano más joven del rey, Carlos de Suedermanland, que se li 
nába al calvinismo, y los embajadores de Luebeck. Sólo en la tema y, e 
murió ésta, en el heredero del tron», encontraron los católicos un apoyo y 
esperanza. Pero el poder estatal fué fundamentalmente protestante por el ti 
inmediato.?* 

En Inglaterra acontece esto mismo, pero en proporción creciente, 1 
reina. Isabel. Es verdad que había puntos de apoya diferentes, pues en el 
abundaban los católicos. No sólo la población irlandesa se mántuyo en la 
fe, sino la mitad de la población inglesa acaso, si no más, seguía siendo cat 
No deja de ser extraño que los católicos inpleses se sonletieran a las leyes 
testantes de la reina Isabel en los quince primeros años «de su reinado. Pre 
el juramento que se les pedía, a pesar de que se oponía tajantemente a la 
ridad pontificia, visitaron las iglesias protestantes y les parecía haber 
bastante si se mantenían en contacto y evitaban la sociedad de los protestan! 

Pero en Roma se tenía la seguridad de su lealtad interior. Se estaba 
vencido de que bastaba una ocasión, una pequeña ventaja paja que todo 
católicos del país se lanzarán a la resistencia. Ya Pio V había deseado derr 
su sangre en una empresa contra Inglaterra. Gregorio XII, que nunca aband 
la idea de una tal empresa, pretendía servirse del valor y del prestigio ext 
dinario de don Juan de Austria. FExpresamente envió a España, para ga 


Ti Me estoy ateniendo en toda esta exposición « les relaciones de los jesuítas, an no 
zadas, por lo que veo, tal y como se encuentran €n amplio extracto en Sacchinus, Hist 
tabs [ese para tv, lib. vr n. 64-76 y lb. va, n. 83.211; Theiner, Schweden und seine Sk 
zum heiligen Stuli, libro pletórico de soeces insuJlos, que despiecta, más bien la compasión q 
interés, contiene al comienzo, sin embargo, los originales de las reladones extractadas por Sacel 
al menos en parte y fraginentariarmente, lo mismo que algunos otros documentos útiles. E 
escrito al cardenal de Como, Possevin censura sobre todo la pretensión del rev di haver ima 
un mezzo di conciliare da chiesa et ridurla in meglior ordine, che non era; e pero la chiemnz in 
dicendo ch'egli segue la trionfante e la pacifica; lo cual, claro, es completamente opucsto 
pretensiones de Romg. 

75 Relstione del' presente stato d' Inghilterra, cevata da una letter scritta di Londra ete, 
1590 (hoja volante impresa) concuerda exactamente en este punto con un pasaje de Ribadi 
de schismate, citado ya por Hallam, The constitutional history of England, 1, p. 162, y 
duda su fuente. Si permettevano giuramenti impii contra Vautoritá della sede apostolica e 
cor poco o tissun scrupulo di conscienza. Allora tutti andavano comunemente alle simagoghe 
eretici et alle prediche loro menandoví li fig et famiglie: —i teneva allora per segno «dí 
sufficiente vente alle cldese prima degli etetici e non partirsí dx compagnia Joro. 
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1 rey Felipe, a su nuncio Sega, que había estado en los Países Bajos al lado 
don Juan. 

Pero estos grandes proyectos fracasaron, unas veces por la aversión del rey 
los propósitos ambiciosos de su hermano y el temor a nuevas complicaciones 
íticas, otras por obstáculos de índole distinta. Y hubo que contentarse con 
ltentos menos brillantes. El Papa Gregorio dirigió su mirada hacia Irlanda. 
'* le dió a entender que no exiscía ninguna nación más católica que la irlan- 

a, pero que el Gobierno inglés la maltrataba cruelmente, la despojaba, la 
entenía deliberadamente encizañada y en estado de barbarie, y la oprimía en 
+ convicciones religiosas, y que, por lo tanto, estaba dispuesta a ponerse en pie 
guerra en cualquier momento, bastando para ir en su ayuda con unos cinco 
11 hombres que conquistarían en seguida toda ldanda, pues no hay ninguna 
ilaleza que pueda sostenerse más de cuatro días.?9 El Papa se dejó convencer 
y dificultad. Por entonces se peseaba por Roma un refugiado inglés, Thomas 
¿kley, aventurero por naturaleza, y que poseía el arte de abrirse paso entre 
gente y de inspirar confianza. El Papa le nombró camarlengo suyo y mar- 
lés de Leinster, y gastó 40,000 escudos para poner a su disposición barco y 
uipo. En la costa francesa se uniría a una pequeña tropa que un refugiado 
ndés, Geraldin, había conducido allí, también con el apoyo del Papa, El rey 
lipe, que no tenía ninguna gana de empezar Otra guerra, pero a quien no 
gustaba que se diera quehacer a la reina Isabel en su propia casa, aporté 
bién dinero? En lugar de dirigirse a Irlanda, Stuckiey se dejó convencer 
manera inesperada para' tomar parte en la expedición del rey don Sebastián 
África, donde acabó su vida. Geraldin tuvo que aviárselas por sí solo: des- 
iharcó en julio de 1579 y, efectivamente, consiguió algo, Se apoderó del 
erte que domina el puerto de Smervic —ya el conde de Desmond se había 
antado en armas contra la reina— y una agitación general ganó la isla. Pero, 
1y pronto, una desgracia siguió a otra, culminando con la muerte de CGeraldin 
vna escaramuza. Tampoco el conde de Desmond podía sostenerse, El apoyo 
i Papa no era bastante fuerte y los dineros que se esperaba faltaron. Así, los 
mleses obtuvieron la victoria y castigaron la insurrección con una crueldad te- 
le: hombres y mujeres fueron metidos en los pajares y quemados en ellos, los 
vos estrangulados y se arrasó Monmouth. En la región arrasada sentó sus 
les la colonia inglesa. 

Si el catolicismo quería alcanzar algo en este reino, el intento había de 
lizarse en la misma Inglaterra; claro que aquí las circunstancias pedían otra 
a. Para que la población católica no se pasara al otro lado había que acudir 
| su socorro por la vía espiritual, 


78 Discorso sopra il segno d'lrianda e della gente che bosignería per conquistario, fatlo a 
teporía XIII, Biblioteca de Viena, Fuggerische Handschriften. Se declara que el gobierno de la 
fut es una tiranía: Jasciando 3 govermo a ministri Inglest, á qualí per arrícchite se stessí usavano 
itv Varte della tirannide in quel regno, tome tasportando le comoditk del parse in Inghilterra 
sundo il popolo contra le Jeggi e privilegi antichi, e mantenendo guerra e fattiong tra Í paesani 
un volendo pli Inglesi che gli habitanti imperassero la differenza fra il virer libero a la servith, 
77 Serún el nuncio Sera en se Reletione compendiose (MS. de la Bibl de Berlín; 20,000 
dos, altre mercedi fece fare al barone d'Acres, al signor Córlo Bueno et altri nobili Englesi che 
Sruvavano in Madrid, cl'egl spinse andare a questa impresa insieme col vescovo Lionese d'Irlanda. 


276 LA CONTRARREFORMA DE 1563 a 1589 


Guillermo Allen tuvo la ideas de reunir a los jóvenes católicos que se 
tenían en el continente por razón de estudios y, con la ayuda especial del 
Gregorio, fundó un colegio para ellos en Douay. Pero al Papa no le p: 
bastante, Quería mantenerlos más al alcance de su mirada, en un lugar 
peligroso que este Duuay en los inquietos Países Bajos, y fundó un 
inglés en Roma, que dotó de una rica abadía y traspasó a los jesuítas en 1 

En este colegio no era admitido nadie que no se obligara a volver a 
terra al finalizar sus estudios y predicar allí la fe católica. Sólo con este 
se instruía a los alumnos. En el religioso entusiasmo provocado por los 
cicios espirituales de Ignacio se les presentaba: como modelo a imitar el 
apóstol que Gregorio el Grande había enviado a los amplosajones en ti 
lejanos, 

Algunos de más edad se adelantaron. El año de 1580 dos jesultas i 
ses, Person y Campian, marcharon a su patria, Constantemente perseg; 
con nombres supuestos y disfrazados, llegaron a la capital y de allí partieron, 
para las provincias del Norte, otro para las del Sur. Preferentemente se 
garon en las casas de los lores católicos. Su Hegada era anunciada previa 
pero había que tomar la precaución de saludarlos en les puertas como ext 
ros. En la habitación más retirada estaba ya preparada la capilla adonde 
conducidos, allí estaban reunidos los miembros de la familia; el mision 
pefmanecía más de una noche. Por la tarde preparaba y confesaba a la 
ala meñana decía la misa y, dada la comirnión, seguía el sermón. Lle 
todos los que se mantenían católicos, a veces en gran número. Con el al 
tivo del misterio se volvía a anunciar de nuevo la religión que habia domi 
en la isla desde novecientos años antes. Se celebraron sinodos secretos, 
primero en una aldea cerca de Londres; después se puso una imprenta en 
casa solitaria de un bosque próximo y pronto se vieron aparecer escritos e 
cos redactados con toda la habilidad que presta la práctica de fe controversi 
a veces, no sin cierta elegancia; hactan tanta mayor impresión cuanto que 
origen era más recóndito, El resultado inmediato dé todo pe que los católi 
dejaron de asistir a los servicios protestantes y de cumplif con las leyes e 
siásticas de la reina, y que del otro lado la controversia se hizo más virulo 
y la persecución más firme.” 

Tal exa el sistema de la corte romana y de los jesuítas. Cuando Posse 
tuvo que abandonar Suecia sin haber conseguido nada, propuso y consi 
que se erigiera en Braunsberg, junto al colegio, un sertinario para jóvenes 
Norte, en su mayoría suecos, de los que él mismo llevó una buena parte, 
de este modo influir en la gente de la tierra, Se fundó en Wilna un serni 
para jóvenes livonios y rusos y en Clausenburgo otra para húngaros. La 
romana garantizaba una determinada ayuda, por lo menos por los quince pri 
años, y Gregorio XII declaró que ningún dinero estaba mejor empl 

78 La relación de los jesuitas en Sscchiros, pars tv, lib, vi, 6; lib, yn, 10-30 la 
comparar en este punto con los relatos de Camden, Reruñ Britarmic, t, 1, p. 315 

79 Aparte de Sacchinus, Campiani Vita et martyrium. Ingolstadt, YEd4. 


80 Possevinus, Biunsbergensis seminorii historia, en Theiner, Sehweden, etc, 1, p. 322, 
todo lo que ya habían llevado a caba los jóvemes, de regresó a 5u patria por circunstancias 
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lito encontramos seminarios ingleses en Francia y en España, El Colegio 
uno era la metrópoli de todos estos institutos. 

El resultado inmediato fué que allí donde el principio de la restauración 
Mica mo poseía fuerza suficiente para alzarse con la supremacia, hizo que 
enntrastes se manifestaran en forma más tajante y enconada. 

Esto lo podemos notar también en Suiza, aunque en este país hacía tiem- 
¡pue cada cantón disfrutaba de autonomía religiosa y estaban ya acalladas 
visiones que solían producirse de cuando en cuando sobre la constitución 
la Federación y sobre la interpretación de las disposiciones religiosas de la 
a 

"ro en este momento entran los jesuitas. Invitados por un jefe de los 
lias suizos de Roma, Hegan en 1574 a Lucerna y encuentran buena acogida 
da, especialmente por parte de la familia Plyffer.2 Luis Pfyffer puso 

a disposición del colegio de los jesuitas la cantidad de 30,000 florines; 
'n debieron contribuir Felipe H y los Guisa y no faltó Gregorio XII, pues 
lr medios para la creación de una biblioteca. Los habitantes de Lucerna 

n muy contentos. En un escrito dirigido al general de la orden le ruegan 
no retire a los Padres de la Compañía que habían legado: "Les importa 
que nada ver que su juventud es bien instruida en buenas ciencias y espe- 

nte en la piedad y en la vida cristiana.” Le prometen no escatimar es- 

ws, bienes ni sangre para servir a la Compañia en todo lo que pudiera 
far.E3 
Al mismo tiempo tuvieron ocasión de demostrar su renovado celo católico 
ón asunto importante, 
La ciudad de Ginebra había entrado bajo la protección especial de Berna 
taba de atraer a esta unión a Solothurn y a Friburgo que, si no en lo reli- 
y por lo menos en lo político se habían mantenido junto a Berna. Lo con- 
leron con Solothurn, Una ciudad católica tomó bajo su protección el hogar 
[protestantismo occidental. Gregorio XIII se asustó y empleó todos Los me- 
para retener Friburgo por lo menos. En esto le ayudaron los de Lucerna. 
embajador de la ciudad juntó sus esfuerzos con los del nuncio. Friburgo 
slo renunció a aquella alianza, sino que llamó a los jesultas y, con la ayuda 
Vupa, se montó también un colegio. 

Entretanto se deja sentir la acción de Carlos-Borromeo. Tenía conexiones 
*rentemente en los cantones waldenses. Melchor Lussi, alcalde de Unter- 
ben, pasaba por amigo especial de €l; Borromeo mandó algunos capuchinos, 
hicieron impresión, sobre todo en la montaña, por su vida rigurosa y senci- 


Muguum ubique catholicas fidej ignem incenderunt et in parentibus atque affinibus quaquavér 
use terme sepultae catholicae religionis semina jacebant excitaverant. 

Xi Sin duda la más importante de ellas se refería a la suerte del partido evangélico que se habla 
la en Locarno, sobre lo que informó F. Meyer según documentos auténticos. Los cantones 

lantes se sometieron en 1555 4 la interpretación en sentido católico del artículo litigioso dre 

bm que $e obligara a los habitantes evangélicos a abandonar su patría. Desaparecen completa 
hucia el aflo de 1580, 

%B Agriccla, 177. 

de "Literas Lucemensium ad Everardum Mercurianmum”, Sacchinus, Historis societatís Jesu, 

2 145 
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la; luego siguieron los discípulos del Colegio Suizo, que él había fundado 
este propósito. 

Pronto se sintió esta influencia en todas las relaciones públicas. En el otof 
de 1579 los cantones católicos establecen una alianza con el obispo de Basil 
en la que no sólo le prometen protegerle en su religión, sino también traer 
sus propios súbditos, pasados al protestantismo, “a la verdadera fe católica”. 1 
disensión se muestra más fuerte que hacía tiempo. Llega un nuncio pontific 
y en los cantones católicos se le rinden los mayores honores mientras en los p 
testantes es escarnecido e insultado. 


8) Decisión en los Paises Bajos 


Asi estaban las cosas. Con la forma que había ccbrado en Italia y en Es 
el catolicismo restaurado había llevado a cabo un poderoso ataque scbm 
testo de Europa, En Alemania había hecho conquistas bastante serias y en 
chos otros países habia avanzado sin duda, pero provocando una fuerte resi 
cia por todas partes. En Francia los protestantes se hallaban seguros por a 
concesiones y por su fuerte posición político-militar; en los Países Bajos t 
predominio y dominaban en Inglaterra, en Escocia y en el Norte. En Pal 
habian conquistado importantes leyes a su favor y una gran influencia en 
asuntos generales del reino. En todos los dominios austriacos se hallaban £ 
al Gobierno, equipados con los viejos privilegios estamentales de provincia. 
la baja Alemania el asunto de las fundaciones parecía cambiar decidida 
a su favor, 

En esta situación revestía gran importancia el resultado que se cbtuvie 
el sitio en que se acababan de tomar de nuevo las armas: en los Países B 

Era imposible que el rey Felipe ll intentara repetir medidas fracasadas 
vez y, además, tampoco hubiera estado en posibilidad de hacesjo. Su fa 
fué haber encontrado amigos y que el protestantismo tropezara en su 
marcha con una resistencia inesperada e invencibl” Vale ha pena que nos 
tengamos un poco, dada la importancia de los acontecimientos. 

Por una parte, en la totalidad de las provincias desagradaba a todo el 
do ver tan poderoso al príncipe de Orange, por lo menos a la nobleza wa 

Bajo el reinado de Felipe, especialmente en las guerras con los frene 
esta nobleza había acaudillado tropas y los Jefes más destacados, a los qu 
pueblo acostumbraba seguir, habían conquistado cierta, independencia y 
El régimen de los Estados Generales los postergaba; no recibían la paga 
regularidad y, por el contrario, el ejército de los Estados se componta prin: 
mente de holandeses, ingleses y alemanes, que gozaban de la mayor confi 
en su eálidad de protestantes seguros. 

Cuando los walones entraron a formar parte de la “pacificación de G 
se figuraton que con ello ganaban una influencia directiva en los asuntos 
rales del país, Pero ocurrió más bien lo contrario. El poder cavó casi excl 
mente en manos del príncipe de Orange y de sus amigos de Holanda 
Zelanda. 
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Junto a la resistencia persona! que esto produce, tenemos otros factores de 
inrácter religioso, 

Sea cual fuere la causa, el caso es que el movimiento protestante había 
icontrado poco eco en las provincias walonas. 

Los nuevos obispos habian tomado posesión de sus cargos tranquilamente. 
Ii todos ellos eran hombres muy efectivos. En Arres estaba Francisco de 
Jehardot, que se había impregnado de los principios restauradores en el conci- 
/ de Trento, y al que no se puede alabar bastante la feliz reunión de soli- 

y fineza y la erudición en sus sermones y el celo religioso con el conocimien 
del mundo y la vida.2* En Namur, Antonio Havet, dominico, acaso menos 
roeedor del mundo, pero que también había sido miembro del concilio y tra- 
juba con el mismo empeño incansable para imponer su principios. En Saint 
wr, Gerardo de Harnericourt, uno de los más ricos prelados de todas las pro- 
¡cias —abad, al mismo tiempo, de Saint Bertin—-, que se dedicó con devoción 
hacer estudiar a la gente joven, a fundar escuelas y que instituyó con sus 
'plos fondos un colegio para los jesuitas en los Países Bajos. Bajo éstos y 
1 jerarcas, el Artois, Henao v Namur, mientras las demás provincias padecían 
tumultos de la guerra, se hallaban libres de la furia de los iconoclastas,$ de 
tte que, en estas regiones, no se hicieron sentir con tanta fuerza las reacciones 
duque de Alba.*7 Los acuerdos del concilio de Trento fueron explicados 
Introducidos sin mayor tardanza en concilios provinciales y en sínodos dioce- 
os, Desde Saint Omer y, todavía más, desde Dcuay, el influjo de los jesuítas 
uxterndía poderosamente,” Felipe 11 había fundado una universidad en Douay 
hit ofrecer a sus súbditos de lengua francesa ocasión de estudiar en el país. 
rinaba parte de la cerrada institución religiosa que pretendía imponer por todas 
ws. No lejos de Douay está la abadía benedictina de Anchin. En los días 
ue la mayor parte de los Países Bajos conocía la furia de los iconoclastas, el 
tel de Anchin, Juan Lentailleur, practicaba con sus monjes los ejercicios espi- 
ales de San Ignacio. Impresionado por estos ejercicios, acordó fundar en la 
eva universidad con las rentes de la abadía un colegio para Jos jesuitas, 
byio que fué inaugurado en el año 1568, gozó en seguida de cierta indepen- 
iia de las autoridades universitarias y se desarrolló pronto de manera extraor- 
tiria. Ocho años después se atribuye sobre tódo a los jesuitas el esplendor 
la universidad, hasta por lo que respecta a los estudios literarios. No sólo el 
pio de los jesuítas se ve concurrido por una juventud piadosa y laboriosa 
'o que también los demás colegios han prosperado por la competencia; gracias 
colcgio de jesuitas se ha podido dotar a la universidad de excelentes teólogos 
lrdo cl Artois y el Henao de curas de almas.28 Poco a poco este colegio se 


Mi Cavet, Histoire ecclesiastique des Pays-Bgs, p. 143, le encuentra subiile ct solide en doctri- 
herveux en relsons, riche en Sentences, copieux en discours, poly en son langage et grave en ac 
M4: meis surtout Pexcellente pieté et vertu, quí relusoit en $4 vie, rendoit son oraison persuasive. 
Ni Havensius, De erectione novorum épiscopatuur» im Belgio, p. 50. 

An Hopper, Recueil et mémorial des troubles des Pays-Bas, 93, 98. 

NT Según Viglii commentarins rerum 2ctarura super impositione decimi denarti, en Papenbrecht, 
cta, 1, K 19%, les fué impuesta el diezmo con la garantía de que no sería cobrado con rigor. 
UN Testimonium Thomae Stapletoni (del rector de la universidad), del año de 1576. 
nus, Plurimos ex hoc pátrum colegio [se Vama coflegiyzn Aquicintense) Artesia et Hannenía 
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convierte en el centro del catolicismo moderno para todas las comarcas circt 
vecinas. En el año de 1578 las provincias ab pasan por muy católi 
entre los contemporáneos, según se expresa uno de ellos,3 

Pero lo mismo que las pretensiones políticas, la situación religiosa se ha 
ba amenazada por el predominio de los protestantes. 

En Gante el protestantismo había adquirido una forma que en la actud 
dad designariamos como revolucionaria, No se habían olvidado las viejas ll 
tades conculcadas por Carlos V en 1539 y los excesos del duque de Alba bab 
provocado terrible indignación: el populacho era de carácter violento, iconoc 
y muy rebelde contra los sacerdotes. De todas estas circunstancias se supi 
servir dos atrevidos oradores, Imbize y Ryhove. Imbize pensaba fundar 
república y soñaba que Gante podría ser una nueva Roma. Empezaron su 
cogiendo prisionero a su gobernador Aschot y a los obispos y jefes católicos 
las ciudades vecinas que se habian reunido con él, Esa la anti 
constitución, claro que con algunas modificaciones que les aseguraban cl p 
atacaron los bienes eclesiásticos, disolvieron los obispados y se incorporaron 
abadias, convirtiendo los hospitales y conventos en cuarteles. “Trataron 1 
de extender esta revolución entre los países vecinos por el poder de las arma 

Entre los jefes prisioneros había algunos de las provincias walonas. 
tropas de Gante entraron en el dominio walén, los prptestantes empeza 
a agitarse y, a resultas del ejemplo de aquella ciudad, 'las pasiones pop 
res se fundieron con las religiosas. En Arras estalló un movimiento con 
el Consejo; los jesuitas fueron expulsados en Douay contra la voluntad 
Consejo as un movimiento popular, es verdad que sólo por catorce días, p' 
ello significaba ya un gran éxito; en Saint Omer pudieron mantenerse los jes 
tas bajo la especial protección del Consejo. 

Los magistrados en las ciudades, la nobleza en el campo y la clerecía 
sintieron en peligro ante la amenaza de que se produjeran, acontecimientos 
indudable naturaleza destructora como los de Gante. Nada tiene, pues, de 
traño que en esta situación buscaran protegerse“de cualquier manera, Envi 
sus tropas, que devastaron terriblemente los dominios de Gante, y después 
taron de asegurarse un vínculo político más firme que el que suponía su relaci 
con los Estados Generales de los Países Bajos. 

Si se considera la política de don Juan de Austria en los Países Bajos pare 
que no consiguió nada y que su paso por allí no dejó tastro ni le produjo a 
satisfacción personal alguna. Pero si se examina 1pás de cerca su situación, | 
que hizo y lo que se siguió de su acción, hay que atribuirle —si hay que atribu 
la a alguien— la fundación de los Países Bajos españoles. Trató durante ciex 
tiempo de acomodarse a la “pacificación de Gante”, pero la actitud de indepe! 
dencía que adoptaron los Estados, la situación del principe de Orange, mue 


pastores multos schol2 mostra theologos optime institutos et comparatos accepít. Siguen aún nuel 
más loas que podemos suprimir tranquilamente, ya que Stapleton mismo era jesuíta. 

89 Michiel, Relatione di Francia: Il conte (el gobernador del Henao] € cattolichissmo, come 
tutto quel contado iusieme con quel d'Artoes, che li e propinquo. 

90 Van der Vynkt, Geschichte der Niedezlande, t. H lib. Y, sec. 2: probablemente el párr 
más importante de todo el libro. 
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+ poderoso que el Gobernador general, y el encono recíproco de ambos bandos, 
sion la ruptura. Don Juan se decidió a emprender la guerra. Sin disputa, la 
contra la voluntad del rey, pero era inevitable. Sólo con ello podía conse- 
hh y consiguió conquistar un dominio que reconociera de nuevo la soberanía 
'ñoja, Dominaba todavía en Luxemburgo, ocupó Namur y se hizo dueño de 
uina y de Limburgo después de la batalla de Gemblou:s. Si el rey quería 
¡hrar su soberanía sobre los Paises Bajos no había de ser mediante un acuerdo 
los Estados Generales, imposibles de tratar, sino medíante un sometimiento 
ual de los diferentes palses por medio de acuerdos o por las armas. Este 
mo camino emprende don Juan y sus primeros pasos despiertan las mayores 
ranzas. Reanimó las viejas simpatías de las provincias walonas por la casa 
Borgoña. Tenía a su lado dos hombres de gran eficiencia: Pardieu de la 
he, gobernador de Granvelinas, y Mateo Moulart, obispo de Arras.% 

Estos fueron los que dirigieron con gran celo y afortunada destreza las 
laciones convenientes después de la temprana muerte de don Juan. 

De la Motte se sirvió del creciente odio contra los protestantes. Consiguió 
las guarniciones de los Estados fueren alejadas de muchas plazas Fuertes por 
cha de su protestantismo, que la nobleza del Artois ona y pusiera en 
lica la expulsión de todos los reformados en el mes de noviembre. Mateo 
Wlart trabajó por una completa conciliación con el rey, Comenzó su obra con 
procesión especial por la ciudad para implorar la ayuda de Dios. Lo que 
»roponía no era fácil, pues en ccasiones tenía que poner de acuerdo a personas 
+5 intereses chocaban, Se mostró incansable, sutil y flexible y se salió con 
Muya. 

Alejandro Farnesio, sucesor de don Juan, poseía el talento de la persuasión 
ganarse a las gentes e inspirarles confianza, Con él estaba Francisco 
hardot, sobrino del obispo del mismo nombre, un hombre —dice Cabrera— 
ipicaz en diversas materias, práctico en todas y capaz de dirigir un asunto 
cualquier clase; también estaba Sarrazin, abad de Saint Vesst, un gran político 
ll sus apariencias tranquilas, muy ambicioso tras su aspecto humilde, que sabía 
Mtigiarse ante todo el mundo, según lo describe el mismo Cabrera.* 

No es menester que describamos al detalle la marcha de las negociaciones 
ta su resultado final, 

Bastará con señalar que, por parte de las provincias, el interés de su conser- 
ión y el de su religión les llevaba al lado del rey. Por parte de éste, tampoco 
drscuidó nada de lo que podían producit la influencia eclesiástica y la negocia- 
1 d:4bil unidas a la benevolencia renovada del príncipe. En abril de 1579 entró 
gueldo del rey Manuel de Montigni, que el ejército walón reconccía como cau- 
lo. Le siguió el conde de Lalaing: sin €l nunca se hubiera ganado al Henao, 
ulmente, el 17 de mayo de 1579 se celebró el tratado en el campamento de 

stricht. Pero el rey tuvo que aceptar algunas condiciones. Representaba el 
$! Que fueron ganados durante el gobierno de Don Juan $e deduce de los dos pasajes siguien- 
Je, Strada, 11, 1, p. 19: Perdiseus Mottae dominus non rediturum modo se ad regis obedientiam, 
atisn: quamplures secuzn tractuzumo, lam pridem significarat Josnpi Austriaco, 2% Tassis: Epip 


in Atrebatensem, quí vivente adhue Áustrizco se regi conciliargt, 
92 Cabrera, Felipe segundo, p. 1021, 
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tratado un restablecimiento de su poder, pero con limitaciones muy serias. 
sólo prometió licenciar a todos los extranjeros de su ejército y servirse sól 
tropas neerlendesas, sino que confirmó en sus puestos a todos los funcion: 
nombrados durante la revuelta, Los habitantes se obligaron a no permitir 
entrada de ninguna guarnición sin que los Estados del país tuvieran antes 
cimiento. Las dos terceras partes del Consejo de Estado se compondrian de 
tes comprometidas cn las últimas revueltas. Á este tenor son los demás 
los, Las provincias recibieron una autonomía que nunca habian disfrul 

Representa esto un giro de los acontecimientos de significación ge 
Basta ahora en toda la Europa occidental se había tratado de conservar 
restaurar el catolicismo mediante la fuerza, y el poder principesco intentó, 
esta excusa, conculcar por entero los derechos de las provincias. El catcli 
se ve obligado ahora a seguir otro camino, Si quería restablecerse y mante. 
sólo podía hacerlo de acuerdo con los Estados y otorgando privilegios. 

Pero si mucho se había limitado el poder real también había ganado 
tante: volvieron a su obediencia aquellos países en los que se había fu 
la grandeza de la casa de Borgoña. Alejandro Farnesio condujo la guerra 
tropas walonas y, aunque marchó lentamente, siempre fué:¡en progreso. En 
se apodera de Courtray, en 1581 de Tournay y en 1582 de Oudenarde. 

Pero con esto no se había decidido todavía la cuestión.- Precisamo 
unión de las provincias católicas con el rey podía ser lo que impulsara 
provincias norteñas, protestantes en su totalidad, no sólo a apretar su dl 
sino a independizarse por completo del rey. 

Por necesidades de esclarecimiento vamos a aludir a la historia gene 
los Países Bajos. En todas las provincias se daba el viejo altercado entre log 
rechos provinciales y el poder del principe. En los tiempos de Alba este 
logró predominar en un grado que no había conocido antes, pero no pudo 
servar a la larga este predominio. La pacificación de Ganz nos muestra en 
grado conquistaron los Estados su supremacía en el gobierno. En este as 
las provincias del Norte no tenían ventajas sóbre las Ael Sur y ambas hu 
fundado una sola república neerlandesa de haber sido concordes en la rel 
Como hemos visto, la disensión religiosa ocasionó la política. Lo primero 
sucedió fué que las provincias católicas volvieron a ponerse bajo la prot 
del rey, al que más que nada les unía la afirmación de la fe católica; de 
se siguió que las provincias protestantes acabaran por emanciparse total 
del rey después de haberse afirmado tanto tiempo en la lucha. Si designa: 
unas provincias como sometidas y a las otras como república no hay que 
que la diferencia en el interior fuese muy grande en un principio. “Fambi 
provincias sometidas mantuvieron sus privilegios con el mayor ardor. Ta: 
las provincias republicamas podían eludir una institución análoga al 
real: la del Gobernador. La diferencia mayor residia en la religión. 

Sólo en este campo la lucha se manifestó en sus puros contrastes y 
acontecimiéntos caminaron a su culminación, 


$63 Tassis, lib, v, 394-405, expone este convenio con toda amplitud. 
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Por entonces Felipe Il había conquistado Portugal y cuando piensa en nue- 
empresas animado por la dicha de una adquisición tan grande, los Estados 
lanes se sienten dispuestos a permitir el regreso de las tropas españolas. 

lueron ganados Lalaing y su esposa, que siempre había sido gran enemiga 
los españoles y había contribuido a la expulsión de los mismos. Toda la 
bleza walona siguió su ejemplo. Se estaba convencido de que ya no era posi- 
que volvieran las sentencias y crueldades del de Alba. El ejército ítalo-espa- 
, que ya había sido alejado una vez, regresado otra y vuelto a ser alejado, 
vii de nuevo. La guerra se hubiera prolongado indefinidamente sólo con las 
ws neerlandesas, pero aquellas tropas aguerridas, disciplinadas, superiores, 
idicron la contienda. 
Si en Alemania son las colonias de jesuíras, compuestas de españoles, italia- 
y algunos neerlandeses, las que restablecen el catolicismo mediante el deg- 
y la enseñanza, en los Países Bajos tenemos un ejército italo-español que 
vra a la opinión católica la supremacia de las armas unido a los soldados 
les. 
No podemos menos de ocuparnos en este momento de la guerra, porque 
óMe al mismo tiempo el avance de la religión. 

En julio de 1583 fué conquistado en seis días el puerto y la ciudad de 
iquerque, en seguida Nieuport y toda la costa hasta Ostende, v Dixmuyden 
Urnes. 

En seguida la guerra muestra su carácter especial. En las cuestiones polí- 
> los españoles se muestran indulgentes, pero en cosas de religión son im- 
bles. No había que pensar en que toleraran a los protestantes, no ya una 
sia, pero ni síquiera un culto privado. Todos los predicadores que fueron ha- 
os murieron ahorcados. Se hacia a conciencia una guerra de religión. En 
Jj sentido, teniendo en cuenta La situación, era acaso lo más sagaz. De los 
testantes nunca hubieran obtenido una sumisión completa mientras que, con 
procedimiento tan enérgico, se iba recogiendo a los habitantes católicos 
Í país. Estos católicos se empezaron a mover por sí mismos. El bailio Ser- 
x de Steelend entregó el país de Waes; Hulst y Axel se entregaron por sí; 
y pronto Alejandro Farnesio era lo bastante fuerte para pensar en un ataque 
las grandes ciudades, ya que tenía en su poder la comarca y las costas. Tuvje- 
que entregarse una tras otra: en el mes de abril Jprés, después Brujas, final- 
1e Gante, en la que Imbize fué partidario de la reconciliación. Se recono- 
ron condiciones talerables a los municipios, conservándoles en su mayer parte 
, privilegios, pero los protestantes fueron expulsados sin piedad y la condición 
importante era siempre que volvieran los clérigos católicos y que se abrieran 
nuevo las iglesias al rito católico. 

Pero con todo no se habia llegado a una situación definitiva y segura en 
to viviera el príncipe de Orange, que sostenía la resistencia y mantenía la 
ranza hasta en los vencidos. 

Los españoles habían puesto su cabeza a precio en 25,000 escudos y en la 
vible agitación en que se hallaban los ánimos no habian de faltar quienes 
saran en ganarse esa suma. 
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Les movían a la vez la codicia y el fanatismo. No sé de blasfemia 
que la contenida en los papeles del vizcaíno Jáuregui, que le fueron rec 
cuando su atentado contra la vida del principe. Llevaba consigo, a modi 
amuletos, oraciones en las que se imploraba en favor del crimen la gracia 
cielo, la que encarnó en la figura de Jesús, y hasta ofrecía e una vez 
sumado, repartiría la recompensa en la siguiente forma: a la Virgen de B 
un manto, una lámpara y una corora, a la de Arénzazu una corona, y a 
Nuestro Señor un tico velo. Por suerte fué aprehendido este fanático, 
otro andaba de camino. Desde el momento en que el principe fué derlarad 
Maestricht fuera de la ley, un borgoñés que allí se hallaba presente, B 
Gerard, tuvo la idea de atentar contra ¿12% Las Dusiones de fortuna y fama 
se hacía, caso de que le saliera bien, y la gloria del martirio que en caso 
rio se prometía, ideas en las que le había fortalecido un jesuita de Tréveris, 
le dejaron reposar un momento hasta que se decidió a ejecutar el hecho. Se 
sentó al príncipe como un fugitivo y, así, encontró acceso y momento É. 
ble. En julio de 1584 mató al de Orange de un tiro. Fué aprehendida, 
ninguna tortura le arrancó ni un suspiro y no hacía más que repetir que dl 
haberlo conseguido volvería a hacerlo. Mientras rendía su último alien 
Deift bajo las maldiciones del pueblo, en Herzogenbusch los canónigos 
braban su hazaña con un solemne Te Deum. 

Todas las pasiones se hallan en plena efervescencia; pero el impulso 
prestan a los catálicos es más fuerte, pues les lleva A la victoria. 

De haber vivido el principe, seguro, se creía, que hubiera encontrado 
dios para hacer levantar el sitio de Amberes, como había prometido. 
no había nadie que lo hiciera por €l, 

Pero la acción contra Amberes era tan vasta que también las otras ci 
des importantes del Brabante se encontraban directamente amenazadas, 
príncipe de Parma les cortó la provisión de alimentos, La pgimera en entr 
fué Bruselas. Cuando esta ciudad, acostumbrada a la abundancia, se vió: 
nazada por el hambre, se produjeron divisiones que Aevaron a la rendi 
Luego cayó Mecheln y finalmente también Amberes tuvo que entrega 
fracasar el último intento: la ruptura de los diques. 

A estas ciudades brabanzonas, lo mismo que a las flamencas, se les 
garon las condiciones más benignas; Bruselas fué dispensada de la com 
ción y Amberes recibió la promesa de que no se llevaría a la ciudad ni 
guarnición española y que no se trataría de reconstruir la ciudadela. Sólo 

94 Contemporary Copy of a wow of certain prayers found in the form of an amulet 
Jfaureguy; en la colección de Lord Egerton. “A vos, Señor Jesus Christo, redemptor y salvadi 


mundo, criador del cielo y de la tierra, 0s offrezco, siendo os servido libranne con vida 
de haver effectuado mi deseo, un belo muy rico.” Y así continúa. 
95 “Relatione del suecesso della morte di Ginlielmo di Nassan principe di Orange € 
tormenti patiti del generosissimo giovane Baldassare Gerardi Borgognone”, en Inft. politt., x 
tiene algunas mformaciones que RO coinciden con las corrientes. Gerardi, la cul madre € di 
sone, d'anni 28 incizcz, giovane mon meno dotto che cloquente, Abrigó este propósito 
siete años y medio, Offerendosi dunmque Poportunitá di portar le dettere del duca d'Alan 
Nass2u, essendo gía Tui gentilhuomo dí casa, alli 7 Luglia un'hora e mezzo dopo pranzo, u 
principe della tavola, scargandoli un archibugetto con tre pelle gli colse sotto la zinma manta 
fece una ferita di dee díti, colla quals Pammazzó. 
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gación hacía las veces de todas: habría que restablecer iglesias y capillas 
lamar de nuevo a los curas y frailes expulsados. En esto el rey no cedía un 
ito. En todo acuerdo era ésta, corno él decía, la primera y última condición. 
unica gracia a que se avino fué que permitió a los habitantes el plazo de 
años para convertirse o vender lo suyo y ebandonar el deminio español. 
También los tiempos habían cambiado mucho. Ántes el mismo Felipe 1 
a tenido sus reparos para conceder permiso de residencia 2 los jesultas, ata 
y expulsados muy a menudo, Regresaron como consecuencia de los suce- 
de la guerra, pero bajo lu decidida protección del poder político. Ya los 
husio eran muy buenos amigos de la Compañía y el mismo Alejandro, que 
4 como confesor a un jesuita, veía en la orden un medio excelente para 
1 el país medio protestantizado al catolicismo y cumplir así con la misión 
ripal de la guerra.?* La primera localidad a que volvieron fué también la 
lera que se conquistó, Courtray. El párroco de la ciudad, Juan David, 
Ñ conocido a los jesuítas durante su destierro em Douay, Vuelve ahora, 
) para ingresar inmediatamente en la orden y advertir al pueblo en su sermón 
iespedida que no prescindiera de la ayuda espiritual de la Compañía. El 
lo se dejó convencer fácilmente, Entró a la ciudad el viejo Juan Montag; 
que había introducido la Compañía en Tournay y que tuvo que huir en 
$ ocasiones, para volver y dejarla asentada para siempre. En cuanto Brujas 
és se entregaron, llegaron los jesuitas, y el rey les cedió un convento que 
% sido abandonado durante las revueltas. En Gente se dedicó a los jesuitas 
%sa del gran demagogo Imbize, del que había partido todo el daño al cato- 
wo, En su entrega los habitantes de Amberes pretendieron poner como 
fición que no recibirían a otra orden que aquella que ya vivía allí mismo 
do Carlos Y, pero no les fué satisfecho este deseo y tuvieron que admitir 
jesuítas y entregadles el edificio que habían poseído antes. Cuenta esto el 
dista de la orden muy complacido, y observa como un favor especial del 
) que se recibiera el edificio libre de cargas cuando había sido abandonado 
hh de ellas. Entretanto, había pasado por diversas manos y fué restituido 
más. Tampoco Brusclas pudo sustracrse a la suerte general; el Consejo de 
ludad se declaró dispuesto, el príncipe de Parma concedió un auxilio de la 
real y pronto los jesultas se hallaban instalados de la mejor manera. El 
cipe les había concedido solemnemente el derecho a poseer bienes inmue- 
bajo la jurisdicción eclesiástica y de servirse libremente en estas provin- 
de los privilegios de la Santa Sede. 
No sólo los jesuítas gozaron de su favor. El año 1585 llegan unos capu- 
hos y, a seguida, les compra una casa en Ámberes, Hicieron impresión en 
nes hermanas y fué menester un mandato expreso que prohibiera a otros 
tiscanos adoptar la reforma capuchina. 


$ Sacchinos (Pars y, lib. 1%, n. 58): Alexandio et privati ejos consilii viris es stabat sententia, 
ue recipiebatur ex haereticis civitas, continuo fere in eam immitti societatem debere: valere id 
pietatem private civíum tum ad pacem tranquillitateraque intelligebant. Según la Imago 
seculi fué ésta también la voluntad del rey, quí recens datis de hoc argumento Hteris ducem 
ura monuerat ut societatis praesidio munite satageret prascipuas quasque Belgii civitesta: afir- 
ner suficientemente comprobadas por los hechos. 
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Tedos estos establecimientos fueron desariollando poco a poco la m 
influencia y convirtieron a Bélgica, que había sido medio protestante, en 
de los países más católicos del mundo. “También es innegable que hiciera 
suyo pera cl fortalecimiento del poder real, por lo menos en los pri 
tiempos. 

Con este resultado se hizo cada vez más firme la opinión de que no 
venía permitir en un Estado más que una sola religión. Es uno de los pri 
pios fundamentales de la política de Justus Lipsius, Dice Lipsivs que en 
de religión no es permisible ninguna gracia ní descuido; la gracia verdall 
consiste en no tenerla y pare salvar a muchos no había que reparar en 
a unos cuantos. 

Principio que en ninguna parte encontró mejor acogida que en 
mania. 


9) Continúa la Contrarreforma en Alemania 


No hay que olvidar que los Países Bajos seguian siendo todavía una 
del imperio germánico, Como es natural, los acontecimientos desarrollados 
esos países tenian que ejercer una gran influencia en los asuntos alem 
Inmediatamente después se decide la cuestión de Colonia. 

No habian vuelto todavía los españoles ni había conquistado el catal 
mo grandes ventajas cuando el príncipe elector Truchisess de Colonia s 
cide, en noviembre de 1582, a entrar en la Iglesia reformada y 2 tomar m 
sin por ello renunciar a su dignidad eclesiástica. La mayor parte de la no! 
estaba con él; los condes de Nuenar, Soims, Wittgenstein, Wied, Ni 
todo el ducado de Westfalia, eran evangélicos. El príncipe elector entró 
ciudad de Bonn con el libro en una meno y la espada en la otra y 2p 
Casimiro del Palatinado con un ejército respetable para intimar a la ci 
de Colonia, al cabildo y al arzobispo, que se le cpontan. 

En todos los asuntos de la época vemos a Éste Cagimiro; siempre 
dispuesto a montar a caballo y blandir la espada, siempre cuenta con beli 
partidas de ánimo protestante, Ni lleva la guerra con la devoción exigida: 
una causa religiosa, pues siempre tiene presente su personal provecho, ni 
poco con la firmeza o la ciencia que a él se le oponían. También esta 
devastó toda la comarca de su enemigo, pero no hizo nadas” Ni logró 
quistas ni supo precurarse ayuda de la Alemania protestante. 

Por el contrario, los poderes católicos juntaron tódas sus fuerzas. El 
Gregorio no abandonó el problema a las dilaciones de un proceso en la e 
dada la urgencia del caso, le pareció suficiente un simple consistorio de e 
nales para decidir asunto tan importante como el de despojar de su di 
arzobispal a un principe elector de Alemania." Su nuncio Malaspina se 
suró a ira Colonia y, aliado a los miembros doctos de la diócesis, cons 
no sólo excluir del cabildo a los indecisos, sino elevar a la Sede arzobispal 


7 Tsselt, Historiz belli Coloniensis, p. 1092, Tote hac aestate nikil hoc exercitu dignu 
va Mattei, Ammali di Gregorio XII, 11, xa, 8, 
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Incipe de la única casa todavía completamente católica: el duque Emesto 
Baviera, obispo de Freísingen.92 En esto aparece un ejército alernán cató- 
ws reclutado por el duque de Baviera, no sin algún subsidio del Papa. No 
/uidó el emperador de amenazar al conde palatino Casimiro con ponerle 
Ma de la ley y mandó un escrito conminatorio a sus tropas que tuvo el 
eto de disolver su ejército. Ya las cosas en este grado, aparecen también los 
bañoles, En el verano de 1583 habian conquistado Zuetphen y ahora cuatro 
| veteranos belgas penetraban en el arzobispado. Gebhard Truchsess sucum- 
a tantos enemigos: sus tropas no querían servir contra el mandato expreso 
emperador; su fortaleza principal se entregó al ejército hispano-bávaro v él 
o que kuir y buscar refugio en el príncipe de Orange, del que había 
tado que le prestaría ayuda como paledín del protestantismo. 

Como se comprende fácilmente, este acontecimiento ejerció la mayor in- 
encia en la reafirmación del catolicismo por el país. Cuando empezó la 
ación, la clerecía del arzobispado dió rienda suelta a las divisiones que 
n en su seno; el nuncio expulsó a todos los miembros sospechosos; en me- 
del tumulto guerrero se estableció una iglesia de jesuitas y no hubo más 
proseguir una vez conseguida la victoria. Truchsess había expulsado al clero 
ico de Westfalia y ahora éste vuelve con los demás fugitivos y recibe las 
yores muestras de honor.1%% Los canónigos evangélicos quedan excluidos 
cosa inaudita, no vuelven a cobrar sus emolumentos, Es verdad que los nun- 
tuvieron que proceder con cierta indulgencia aun con los mismos cató- 
, el Papa Sixto do sabia muy bien y, entre otras cosas, recomendó a su 
cio que no pusiera en práctica las reformas que considerara necesarias si 
tenía la certidumbre de que satisfacian a todos; pero con tan cautelosas 
meras se legó insensiblermente al fin propuesto y los canónigos, por muy 
ble que fuera su origen, volvieron a cumplir sus funciones eclesiásticas en la 
«Ial. La opinión católica encontró un apoyo poderoso en el Consejo de 
lonia, que tenía enfrente a un partido protestante. 

Éste suceso victorioso tenía que repercutir en los demás dorninios eclesiás- 
“ y en la vecindad de Colonia todavía se ayudó de un accidente especial. 
el Enrique de Sajonia-Lauenburgo —que hubiera seguido el ejemplo de 
bhatd de haber éste tenido éxito—, obispo de Paderborn y Osnabriick, 
'bispo de Bremen, salió un domingo de abril de 1585 a caballo para ir a la 
ia y, al regreso, cayó del caballo; aunque era joven y vigoroso y aunque 
parecía haber sufrido ninguna herida importante, falleció, a consecuencia 
la caída, en el curso del mes. La elección que tuvo jugar resultó muy fayo- 
ble al catolicismo. El nuevo obispo de Osmabriick firmó, cuando menos, la 
Mesión de Fe10 y el de Paderborn, Teodoro de Fuerstenberg, era un católico 


19 Escrito de Malaspina al duque Guillermo de Baviera, en Adlzrcittor, 1, xt, 295, Quod 
debaraus, dice en la carta, impetravimas. 

100 “El principe elector Ernesto —dice Khevenhille:— ha testaurado lo mismo la religión 
hica que el gobierno secular, según la entigua tradición.” 

101 Según Strunck, Annales Paderbornenses, p. 514. Bemardo de Waldeek había mostrado 
Mhormente inclinaciones protestantes, se había mantenido neutral durante la agitación que tuvo 
£n Colonia y se adhirió a la contesión católica, Chylraces (Sajonia, 812) ne lo contradice, 
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riguroso. Ya como canónigo se había opuesto a su predecesor y en 1580 
adelante un acuerdo que exigía la condición de católico para la entrada 
cabildo; 19% había hecho venir a unos jesuitas y lcs había encomendado la 
dicación en la catedral y la enseñanza en las clases superiores del gimn: 
esto último bajo la condición de no llevar los hábitos. Como obispo le 
mucha más fácil proseguir la tarea. Los jesuítas ya no tenían que disimula; 
presencia; el gimnasio se les entregó a las claras y a los sermones sc añ 
la catequesis. Tuvieron mucho que hacer, El Consejo de la ciudad era pr 
tante y entre los burgueses apenas había católicos. La cosa no era dife 
en el campo. Los jesuitas comparaban a Paderborn con un campo seco € 
que la labor es penosa y no ofrece fruto alguno a la postre. Finalmente, y 
veremos más tarde, a comienzos del siglo xv11 se salen con la suya. 

También para Munster aquel accidente mortal tuvo gran importa 
Como los canónigos jóvenes estaban por Enrique y los viejos contra él, no 
podido tener lugar ninguna elección. El duque Ernesto de Baviera era 
lado para príncipe elector de Colonia, obispo de Lieja y, también, de Mu 
El católico más resuelto del cabildo, el decano Reisfeld, consiguió que 
elegido y, de su propio bolsillo, fijó un legado de 12,000 táleros para un cal 
de jesuítas que habría de fundarse en Munster. A poco, murió. En el añ 
1587 llegan los primeros Padres. Encuentran resistencia entre los canón 
los predicadores y los habitantes, pero el Consejo y el principe les prote 
sus escuelas demuestran su eficiencia, pues al tercer año cuentan ya com 
alumnos. En el año de 1590 logran una posición independiente mediante 
cesión graciosa de bienes eclesiásticos por parte del príncipe. 

El principe elector Ernesto es también obispo de Hildesheim. Au 
aquí su poder es mucho más límitado, le sirve para procurar la recepción d 
jesultas. El primero que llega a la ciudad es Juan Hammer, nativo de ella 
padre vivía todavía—, educado en la fe luterana, pero Meno del cclo d 
neófito. Predicaba con una gran lucidez y consiguió algunas conversiones 
llantes; poco a poco fué afirmando su posición y lbs jesuitas tienen en HE 
heim casa y pensión en el año de 1590, 

Ya observamos cuán importante fué el catolicismo de la casa de Ba 
tembién para la baja Alemanía. Un principe bávaro aparece en muchos 
pados como el auténtico sostén, 

Pero esto no quiere decir que este principe fuera mury.celoso y devoto. 
nía hijos naturales y se pensó alguma vez que iba, a hacer lo mismo 
Gebhard Truchsess, Resulta interesante ver con qué precauciones le tra 
Papa Sixto, Tiene mucho cuidado de que no sepa que el Papa está ent 
de sus desórdenes, que los conoce muy bien, porque, en ese caso, habría 


102 Bessen, Geschichte von Paderborn, u, 123, En Reiftenberg, Historiz provincize ad Ri 
inferiorem, lib. vIn, e, 1, p 185, hallamos un escrito del Papa Gregorio X111 dilectis filiós cam 
et capitulo ecclesiae Paderbornensis, del 6 de febrero de 1584, en el que hace el elogio dl 
oposición: "asi estaba bien; contra un mayor ataque, ba mayor resistencia; también él, el 
Mevaba en su corazón a los Padres de la Compañía de jesús”. 

103 Sacchinus, párs, v. lb. vir, u. 9391. Reitfenberg, Historia provincias ad Rhenu 
feriorém, 1, 1, VL 


CONTINÚA LA CONTRARREFORMA EN ALEMANIA 289 


¡lo advertencias que podían inclinar fácilmente al obstinado príncipe a 
F una decisión enojosa, 1% 

Los asuntos alemanes no podian ser tratados como los neerlandeses. Era 
ester guardar consideraciones personales delicadísimas. 

Aunque el duque Guillermo de Cleve se mantenía exteriormente católico, 
solitica era, en conjunto, protestante, Acogía y protegía refupiados protes- 
y a su hijo Juan Guillermo, celoso católico, le mantuvo alejado de los 
mos, Fácilmente se hubiera intentado en Roma aprovechar el disgusto 
iruiente y tratado de fomentar la oposición de este príncipe. Pero Sixto Y 
tlemasiado sagaz. Sólo cuando el prineipe insiste, tanto que ya no se puede 
1 sin agravio, se decide el nuncio a celebrar nna entrevista con él, en 
Idorf, y eso para darle consejos de paciencia. No quería el Papa que reci- 
el toisón de oro, pues ello podría despertar sospechas y tampoco se dirigió 
tumente al padre en favor del hijo; cualquier relación de éste con Roma 
ra disgustado a la corte, sólo mediante una intervención del emperador, 
wida por él, buscó para el principe una posición digna de su rango; indicó 
incio que pasara por alto algunas cosas, como si nada advirticra, Este pro- 
cauto y delicado de una autoridad todavía reconocida no dejó de produ- 
efecto, El nuncio fué ganando influencia y, cuando los protestantes 
htaron en la Dieta unas peticiones, sus observaciones fueron principal- 
le las que ocasionaron la repudiación de aquéllas,1% 

Y, así, en una gran parte de la baja Alemania, si bien el catolicismo no 
sido restablecido todavia, por lo menos se había consolidado y fortalecido 
n momento de gran peligro. Logró una ventaja que podía convertirse en 
no total con el correr del tiempo, 

En la Alemania alta se produce un desarrollo parecido. 

Ya tratamos de la situación de los obispados de Franconia. Á un obispo de- 
podía ocurrírsele muy bien utilizarla para la adquisición de un poder here- 
1. Es muy probable que Julio Echter von Mespelbronn —que, muy joven 
iprendedor de carácter, fué obispo de Wurzburgo en 1573— vacilara un 
to sobre la política a seguir. 

Varticipó activamente en la expulsión del abad de Fulda y es imposible 
li intención que guiaba al cabildo y a los estamentos de Yulda, que se en- 
ran con él fuera muy católica. Precisamente el restablecimiento del 
tismo fué la acusación mayor que le hicieron'al abad, El obispo se ganó 
eto el disgusto de Roma y Gregorio XMI le ordenó que entregara Fulda. 
+) momento en que Truchsess pronunciaba su separación, El obispo Julio 
exhó la ocasión para dirigirse a Sajonia y llamar en ayuda, contra el Papa, 
le de los juteranos; mantuvo estrecha relación con “Truchsess y éste se 
ln ilusión de que el obispo de Wurzburgo seguiría su ejemplo. El dele- 
i de aquel arzobispo lauenburgués de Bremen anuncia esto complacido 
señor. 300 

IN Tempesti, Vita di Sisto V, t L p. 354. 

» Ibid, p. 359, 


+ Escrito de Hermann von der Decken (Becken es probablemente una errata) del 6 de 
* de 1582, en Schmidt-Phuseldeck, Historischen Miscellaneen, 1, 25: Auf des Legaten 
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En estas circunstancias es difícil decir lo que hubiera hecho el obispo 
lio de haberse podido sostener Truchsess en Colonia. Pero una vez que Geb 
fracasó tomó la dirección contraria, lejos de caer en la tentación de imit 

Ácaso el colmo de sos deseos hubiera sido constituisse en Señor d 

aís. ¿O era, en el fondo de su corazón, un católico celoso? Fué discípul 
os jesuítas, educado en el Colegio Romano. El caso es que en el año 1 
llevó a cabo una visita de iglesias sin par hasta entonces en Alemania, 
toda la fuerza de una voluntad resuelta la realizó personalmente, 

Recorrió el país acompañado de algunos jesuitas. Visicó primero G 
den, de alli marchó a Arnstein, Werneck y Hassfurt y lucgo de distrito en 
trito. En cada ciudad convocó al alcalde y al Consejo confiándoles su ide: 
acabar con los errores protestantes. Fueron alejados los predicadores y sustit 
por discípulos de los jesuitas, Si un funcionario se negaba a practicar el 
católico era cesado y ya había católicos que estaban a la espera, Pero tam 
los particulares fueron obligados a ir a misa, pues no les quedaba más opi 
que la misa o el destierro, $i consideran que la religión del principe es un 
entonces tampoco deben tener participación en el país. 107 

Fué inútil que los países vecinos mostraran su disgusto. El obispo 
solía decir que no le preocupaba lo que estaba haciendo, sino el haberlo 
tan tarde, Los jesuítas le prestaron la máxima ayuda. Llamaba la atención, 
todos, el Padre Gebhard Weller que, solo y sin atadillo, iba a pie de puebl 
pueblo a predicar. Én el año de 1586 catorce ciudades y mercados, más de 
cientas aldeas y cerca de 62,000 almas fueron rescatadas para el catolicismo 
quedaba más que la capital de la diócesis y el obispo empezó a ocuparse de 
en marzo de 1587, Comenzó por convocar al Consejo e instituyó por 
barrio y parroquia una comisión para escuchar en audiencia a dos burgues 
la villa. Así se supo que la mirad era de opinión protestante. Muchos, to 
flojos en su fe, se sometieron en seguida y la comunión de Pascua, organi 
y servida por el obispo en la catedral, estuvo concurridisima. Otros resisti 
más tiempo y algunos prefirieron vender lo suyo y% marcharse. Entre ellos o 
consejeros. 

Ejemplo fué éste que el vecino más próximo, el obispo de Bamber 
apresuró a ímitar. Conocido es Goesweinsteín, en el valle Muggendotrf, a d 
todavia hoy llegan peregrinos, a través de abruptos senderos, entre magnil 
bosques y gargantas procedentes de todos los valles circunyecinos. Existe all 
antiguo santuario de la Trinidad que estaba desierto, por entonces. Cuan 
obispo de Bamberz, Ernesto von Mengersdort, llegó a visitarlo en 1587, cl e 
táculo le llegó al alma. Inflamado por el ejemplo de su vecino, se declaró 


Anbringen und Werbunge hat Wirzburgensis em kiein Bedenken gebetien, und hat zur 
seine Pierde und Cesinde lassen fent werden, wollen sufsitzen und nach dem Herm Ch 
Sachssen reitten und Hye Churf, C. diber solliche des Papsts unerhorte Importunitel -—klagen 
um cede, huift und Trost anbaltern—, Der Herr Churtiiest [de Colonia] hatt grosse Hotfnw 
Rockgedachten Herrn Bischoffen, dass ]. F. Cn, verhoffentiich dem Papste wezde abfallen. 

107 Biografía del obispo Julio en Gropp, Chronik yon Wuerzburg, p. 335: es ward 
angesagt, sich von den Áemtern und Befehlen zu drossen und ihr Hauswesen ausser dem SÉ 
suchen. Utiliza este biografía aquí también en pe y junto con ella particularmente Christ 


Mariení Augustani Encaenia et Tricennmalia Juliana, en Gropp, Scriptt, Wirceb., t. L 
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1 2 hacer entrar a sus súbditos en la verdadera religión y a que ningún pe- 
» le impidiera cumplir con su deber. Ya yeremos qué en serio tomó esta 
Jón su sucesor. 

Pero mientras en Bamberg andaban todavía en preparativos, el obíspa Ju 
proseguía su obra, Se reorganizaron todas las viejas instituciones. Las cere- 
tias en honor de la Virgen, las peregrinaciones, les cofradías de la Asunción 
la Virgen, del Nacimiento de la Virgen y otras muchas, revivieron y se fun- 
ln otras nuevas, Las procesiones inundaban las calles y el repique de las 
unas avisaba a la gente la hora del Angelus.%? Se volvieron a reunir reli- 
», que fueron reinstaladas en los lugares de devoción. Se ocuparon de nuevo 
tunventos y se edificaron iglesias por todas partes, contándose hasta trescien» 
entre las que mandó edificar el obispo Julio. El viajero las puede reconocer 
sus altas torres puntiagudas. La gas se percata a los pocos años, con gran 
ibro, de la transformación que ha tenido lugar. “Lo que antes —exclama 
apologista del obispo— se tenía por supersticioso y hasta deshonroso, ahora se 
dera santo, y lo que hasta hace poco se tomaba por el evangelio se viene 
derando ahora como engaño.” 
Ni en Roma se había esperado un éxito ten lisonjero. La cobra del obispo 
llevaba cierto tiempo en marcha antes de que el Papa Sixto supiera algo 
la. Después de las vacaciones otoñales de 1586 se le presenté el general de 
Irsuitas Acquaviva para darle a conocer las nuevas conquistas de la orden. 
» estaba encantado. Se apresuró a comunicar al obispo su reconocimiento. 
iencedió el derecho a ocupar los beneficios vacados en los mescs reservados, 
él mismo sabría mejor que nadie a quién recompensar. 
Y la alegria del Papa fué tanto mayor cuanto que la información de Acqua- 
coincidió con noticias parecidas de las provincias austriacas, especialmente 
la Estiria. 


En el mismo año en que los estamentos evangélicos de Estiria consiguen 
acuerdo de la Dieta una independencia tan grande que pueden compararse 
los estamentos austriacos —que poseían su propio Consejo religioso, sus 
rintendentes y sinodos y tna constitución casi republicana— se produce 
bambio. 

Tan pronto como Rodolfo 11 recibió la pleitesía se dieron cuenta las gentes 
cuán diferente era de su padre; practicaba los actos de devoción com todo 
/ y, con asombro, se le vió tomar parte en las procesiones, aun en lo crudo 
invierno, con la cabeza descubierta y el cirio en la mano, 

Este ánimo del señor y los favores que otorgó a los jesuítas empezaron a 
imupar y hasta a producir reacciones violentas, propias del tiempo. En una 
lu rústica cerca de Viena, pues mo se había permitido a los protestantes tener 
hi iglesia auténtica en la capital, predicaba el flaciano Josué Opitz con toda 
pasión que caracterizaba a su secta. Cuando, como de costumbre, se puso 4 
209 Juli Epscopi statuta ruralía, en Gropp. Scriptt., t. 1 3u sentido es que el movimiento 


hitual que emana de la suprema esbeza de la Iglesia de Cristo, 58 transmite desde arríba hacia 
a todos los miembros del cuerpo, Véase p. 444: de capitulis ruralibus. 
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hablar contra los jesuitas y los curas, “y troná contra todos los horrores del 
do”, más que la convicción de sus oyentes provocó su cólera, de suerte q 
salir de la iglesia “hubieran destrozado con sus manos a cualquier papista”, 
dice un contemporáneo.?” Pero el resultado fué que el emperador se pro 
prohibir las reuniones aquellas. Cuando se notó esto, se disputó acalorada 
el pro y el contra y el noble a quien pertenecía la finca profirió algunas 
nazas. Está al llegar el día del Corpus Christi del año 1578. El emperador 
decidido celebrar la fiesta con la mayor solemnidad. Después de haber oído 
cn San Esteban, comenzó la procesión, la primera después de mucho ti 
sacerdotes, frailes, gremios y, en su centro, el emperador y los principes, ' 
fué acompañado el Santísimo Sacramento. Pero pronto se vió la irritación 
ducida en la ciudad. Cuando la procesión Megó al mercado de aldeanos 
necesidad de desalojar algunos tenderetes para dejarle sitio. No hizo 
más para que se provocara un tumulto general. $e oyeron gritos de: ¡H 
sido traicionados! ¡A las armas! Los típles y los euras abandonaron al San: 
los alabarderos se dispersaron y el emperador se vió en medio de una mu 
vociferante. Temió un ataque a su persona y echó mano a la espada; los 
cipes le rodearon con ella desenvainada.23% Podemos suponer que este inci 
habría de impresionar hondamente al grave príncipe, aficionado a la mal 
y digridad españolas. El nuncio aprovechó la oportunidad para hacerle 
peligro de la situación; Dios mismo de señala la necesidad de cumplir co 
promesas hechas al Papa, El embajador español coincidía £n lo mismo. M 
veces el provincial de los jesuítas, Magius, había aconsejado al emperador 
que tomara medidas enérgicas: ahora Fué escuchado, El 21 de junio de 1 
dirigió el emperador una orden a Opitz conminándole 2 abandonar la ciu 
con todos sus auxiliares de la iglesia y de la escuela a la salida del sol de a 
mismo día y todos los territorios patrimoniales del emperador en el término 
catorce más. El emperador temía un levantamiento y tuvo prepagada gente 
mada. Pero ¿cómo habrían osado levantarse contra el, príncipe que, por lo 
nos, tenía a su fayor la letra de la ley? Se contentaron con agempañar a los 
terrados dando muestras de la mayor condolencia 411 

A partir de este día empieza en Austria la reacción católica que va cobx 
do año tras año fuerza y efectividad. 

Se había concebido el plan de extirpar el protestantismo primerame 
en tas ciudades imperiales. Las ciudades de más allá del Enng, que veinte a 
antes se separaron del estamento de los caballeros y señorgs, no podían oponer 
hecho ninguna resistencia. En muchos hugares fueron expulsados los past 
evangélicos y su lugar ocupado por católicos, y se hicieron rigurosas indagas 
nes entre los particulares. Conservamos un formulario con árreglo al cual 
examinaba a los sospechosos. Un artículo reza: ¿Crees tú que es verdad t 

10% D. Jorge Eder que, claro es, ea un adversario: Extracto de 5u advertencia en Ran 
Evang. Oestreich, n, 266, 


110 Matfei, Annali di Gregorio XII, t. 1 p. 281, 335, sin duda de las relaciones del 1 

TU Sacelhunas, pars, TY, Ub, vx, nm. 76: Podet refene, quem excuntes ssciilegeos ommnigos 
cratione dignissimos prosecuta sit numerosa multitudo quotque benevolentise documentis, uf 
inde sali gravitas aestimgrá possit. 
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lh que la Iglesia romana enseña en doctrina y costumbres? ¿Crees tú —reza 
hio— que el Papa es la cabeza de la Iglesia apostólica única? No se quería 
jor ninguna duda.112 Los protestantes fueron alejados de los oficios munici- 
ales y ningún burgués no católico fué admitido en adelante. En la universidad 
Viena cada doctorando tenía que suscribir la profesión de fe. Para la ense- 
inza se dispusieron formularios católicos, ayunos, visitas de iglesias y el uso 
lusivo del catecismo de Canisius, En Viena se recogieron de las librerías los 
iros protestantes que eran llevados en grandes montones al patío del palacio 
l obispo. En los muelles se examinaban las cajas y se confiscaban los libros y 
lampas que no fueran muy católicos, 195 

Pero, con todo, el éxito no Fué total, Es verdad que en poco tiempo se res- 
laror trece eñudades y mercados en la baja Áustria y que se habían rescatado 
y posesiones eclesiásticas hipotecadas, pero la nobleza mantenía una fuerte 
isición. Las ciudades del tratado del Enns se ballaban en estrecha relación 
Ml ella y no cedieron a ninguna tentación."* Sin embargo, como se compren- 
, muchas de estas medidas tuvieron un alcance general al que nadie podía 
lriracrse y que repercutió directamente en Estiria, 

lin el momento en que el archiduque Carlos está dispuesto a hacer conce- 
mos se produce la reacción católica en tantos lugares. Sus pares no lo perdo- 
tan. Su cuñado el duque Alberto de Baviera le hizo ver que la “paz religio- 
le autorizaba a imponer a sus súbditos la religión propia, Aconsejó al archi- 
que tres cosas: que ocupara con católicos todos los puestos, especialmente en 
corte y en el Consejo secreto; que en la Dieta fuera separando unos de otros 
a diversos estamentos, para dominar mejor cada uno, finalmente, que se pu 
era en buenas relaciones con el Papa y le pidiera que le enviase un nuncio, 
tegorio XII, por sí mismo, se apresuró a ayudarle. Como sabía muy bien que 
liacía falta dinero y que esta necesidad era la que le empujaba a hacer conce- 
mes, acudió al mejor medio para independizarle de sus gentes: en el año de 
H0 le envió la suma, para aquella época muy importante, de 40,000 escudos 
ilepositó en Venecia un capital todavía más importante del que podía servirse 
archiduque en caso de que estallaran revueltas en el país a consecuencia de sus 
peños católicos. 

Animado por el ejemplo, por las advertencias y por ayudas importantes, el 
chiduque Carlos cambió completamente de actitud a partir del año 1580, 

En este año adjuntó a sus antiguas concesiones una explicación que bien 
ede considerarse como una revocación de las mismas. Los estamentos le ins- 
ron para que las conservara intactas y pareció un momento que un ruego tan 
umilde produciría su efecto; ** pero, en lo sustancial, se mantuvo en las me- 
bdas anunciadas y empezó a expulsar predicadores protestantes. 

El año 1584 fué decisivo. En la Dieta de ese año se presentó el nuncio 


112 Articulos de confesión papales, austríacos y bávaros, en Raupach, Evang. Oestreich, u, 307. 

113 Khevenhiler, Ferd. fabrb., 1, 90; Hansitz, Germania sacra, 1, 632, 

114 Raupach, Kleine Nachlese Ev. Oestr., 1Y, p. 17. 

115 “Según su congénito carácter de principe alemán, suavisimo”, dice la Supplication de 
aires paises. 
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Malaspina. Ya había conseguido separar a los prelados de los estamentos secul 
a los que siempre solían unirse, Con ellos, los funcionarios ducales y los 
licos del país, establece una esteecha unión que encuentra en él su centro, 
entonces las cosas hebían ocurrido como si todo el país fuera protestante, 
el nuncio supo constituir un fuerte partido en favor del principe. De 
mado el archiduque era incarmovible, Se mantuvo en la idea de extirpar el 
testantismo de sus ciudades y sostuvo que la “paz religiosa” le otorgaba to 
mayores derechos, también sobre la nobleza, derechos que se le obliga 
hacer valer si se le ofrecía resistencia y entonces quería ver quién se le mos 
sebeide. Aunque estas declaraciones tenían un tono tan resueltamente ant 
testante, las circunstancias eran tales que pudo llegar tan lejos como antes 
sus concesiones, Los estamentos no pudieron negar su aprobación, recl 
por otras consideraciones.29 

Desde ese momento comienza la contrarreforma en todo el dominio 
ducal. Se ocupan con católicos las parroquias y los Consejos de las ciud 
ningún habitante debe visitar otra iglesia que la católica ni mandar a sus 
a otras escuelas que las de ese credo. q 

Las cosas no transcurrieron siempre pacíficamente. Los párrocos cat 
y los comisarios del duque fueron a veces insultados y expulsados. El 
archiduque estuvo en peligro durante una cacería; por la región circuló el 1 
de que habia sido encarcelado un predicador de las cercanias: el pueblo a 
en armas y el pobre predicador perseguido tuvo que ponerse delante para 
teger contra los aldeanos al ingrato señor.17 Pero las cosas siguieron su 0 
Se emplearon los medios más rigurosos. El cronista pontificio los resum 
pocas palabras: confiscación, destierro, serio castigo de cualquier rebelde. 
príncipes de la Iglesia que poseían algo en la comarca ayudaron a las autori 
civiles, El arzobispo de Colonia, ebispo de Freisingen, cambió el Consejo d 
ciudad, Lack, y castigó a los pretestantes con la cárcel o con saflciones pec 
mias; el obispo de Brixen quiso implantar en su dominio, Veldes, un nuev 
parto de tierras, Estas tendencias se extendieron por todos Tos dominios au 
cos. Áunque el Tirol había permanecido católico, el archiduque Fernan 
descuidé someter a la clerecía de Innsbruck a una riguzosa disciplina e hizo 
todo el mundo recibiera la comunión; se establecieron escuelas dominicales 
el pucblo, El cardenal Andreas, hijo de Fernando, mandó imprimir catccl 
y los repartió entre la juventud escolar y la gente indocta14$ Pero en las Ñ 
nes donde había penetrado el protestantismo no se dontentaron con med 
tan suaves, En el condado de la marca Burgau, que había sido adquirido 
poco, y en el gobierno rural de Suabia, cuya jurisdicción se hallaba en dis 
procedieron por completo como el archiduque Carlos en Estiria. 

El Papa Sixto no se cansaba de ensalzar estos hechos. Proclamaba qu 


116 Valvassor, Ebre des Herzogthums Krair, posee buenas y amplias informaciones sobr 
estas cosas. Particularmente importante, sin embargo, es para nosotros Maftei, en los An 
Gregorio AUT, lib. tx, e. xx, lib. xz0, e. 1. Tenía sin duda ante sus ojos la información del 

117 Khevenhiller, Annales Ferdinandei 1, p. 523. 

118 Puteo en Tempesti, Vita di Sisto Y, t 1, 375, 
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iicipes austríacos eran las columnas más firmes del cristianismo, Especial- 
ate dirigió los breves más encomíásticos al archiduque Carlos.1*% La adqui- 
lán de un condado fué considerada en la corte de Gratz como una recompensa 
ina por los muchos buenos servicios prestados al cristianismo. 


En los Países Bajos la orientación católica pudo afirmarse de muevo, gracias 

«talmente a que fué respetando los privilegios. No ocurrió lo mismo en 
mania. Por el contrario, los señores territoriales ampliaban su soberanía y 
poder en la misma medida en que lograban favorecer la restauración ecle- 
sica. El ejemplo más asombroso de cuán estrecha era la relación entre el 
vr eclesiástico y el político, y de hasta qué extremo se llegó en este punto, 
lo ofrece el arzobispo de Salzburgo Wolf Dietrich von Reitenau, 

Los viejos arzobispos, testigos de las agitaciones del tiempo de la Reforma, 
jntentaron con publicar de vez en cuando un edicto contra las innovaciones, 
imponer algunos castigos y hacer algunos intentos de conversión, pero sierm- 
“usando medios suaves, paterneles y leales”, como dice el arzobispo Jacobo.* 
Pero el joyen arzcbispo Wol£ Dietrich von Reitenau es muy diferente. 
elevado a la sede de Salzburgo en el año 1587. Había sido educado en el 
vgio Germánico de Roma y le animaban las idcas de la restauración ecle- 
lica wen su primer ardor. Además había visto los comienzos brillantes de la 
ón de Sixto Y y sentía admiración por él. Por otru lado, suponía para 
un estímulo especial el hecho de que fuera cardenal su tío, cl famoso Alremps, 
cuya casa residió largo tiempo. El año 1588, al regreso de uno de los varios 
jes que hizo a Roma, se decidió a llevar a la práctica los proyectos surgidos 
uquel ambiente. Exigió a todos los habitantes de la capital la profesión de fe 
úlica. Algunos se demoraron y concedió unas semanas para que lo pensaran, 
y el 3 de septiembre de 1588 ordenó su salida de la ciudad y de la diócesis 
el término de un mes. Sólo este mes y Otro que concedió atendiendo a sus 
gos, tuvieron para vender sus bienes, Además, debían entregar al arzobispo 
u porción, y cederlos tan sólo a aquellas personas que le fueran gratas, 121 
unos, muy pocos, prefirieron renegar y tuvieron que hacer pública expiación 
la iglesia, con un cirio en la mano, pero la mayoría se marchó y entre ella se 
»taba la gente más rica de la ciudad. Esta pérdida no le preocupó al príncipe. 
la haber encontrado la manera de compensarla con otras medidas. Ya había 
Inentado seriamente los impuestos, las tarifas «de aduana y la contribución 
Mespondiente a la sal de Schellenberg y Halleio; convirtió el subsidio contra 

turcos en un impuesto regular introduciendo nuevos impuestos sobre el can- 
li de vino y sobre derechos reales. Tampoco le preecuparon mucho las Jiber- 

s tradicionales, El decano de los canónigos se suicidó, se cree que enloque- 
lo por la pérdida de los derechos del cabildo. “Todas las disposiciones del 
ebispo sobre la obtención de la sal y, en general, sobre la minería, pretendían 
119 Extracto del Breve en Tempesti, 1, 203. 

220 Fembién se publicó vn documento más severo bajo el nombre de Jacob, pero solamente des 
a de haber tenido que dejar la administración en manos de un coadjutor. 


121 Mandato de reforma, en Goeckimgk, Vollkommene Ervigrationsgeschichte von denen an 
s Eszbisthuin Salzburg vetriebenco Lutheranera, 1, p. $8. 
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menoscabar la autonomía de estas explotaciones, pasándolo todo 4 su €: 
En Alemania no existe en todo este siglo ningún otro ejemplo de un si 
fiscal tan desarrollado como éste. El joven arzobispo había traído consi 
ideos de un principado italiano, Conseguir dinero le pareció la tarea prim 
de toda gestión pública. Había tomado como modelo a Sixto Y y quería, 
él, disponer de un Estado sumiso, católico y tributario. La expulsión de as 
burgueses de Salzburgo considerados por él como rebeldes le complació. 
derribar las abandonadas casas y edificar en ellas palacios al estilo tom: 
Lo que más le gustaba de todo era el boato. A ningún extranjero le h 
negado caballeresca hospitalidad; visitó le Dieta imperial con un séquir 
406 hombres. En el año de 1588 no contaba más de 29 años y, Meno de 
y ambición, tenía puesto su pensamiento en las más altas dignidades eclesiá 


Lo mismo que ocurre en los principados eclesiásticos y seculares ocun 
cuanto es posible, en las ciudades. 

Los burgueses luteranos de Gmuenden se quejan amargamente de 
sido excluidos de los registros de la villa. En Biberach se sostenía toda 
Consejo que el comisario del emperador Carlos Y había instituido con ol 
del Interim. Toda la ciudad era protestante y católico sólo el Consejo, 
mantuyo cuidadosamente apartado a todo protestante, Los protestan 
Colonia y de Aquisgrán sufrieron lo indecible. El Consejo de Colonia 
haber prometido a] emperador y al príncipe elector mo tolerar más religión: 
la católica y castiga a veces el hecho de escuchar un sermón protestante, 
cárcel y multas 19* También en Augsburgo los católicos Hevan las riendas. 
do se introduce el nuevo calendario se producen disturbios; en el año de 1 
expulsado el superintendente evangélico, luego once pastores de una vez y 
mente un grupo de obstinados ciudadanos, Por razones parecidas ocurre lo 41 
cn Ratisbona el año 1587. Las ciudades pretenden arrogarse los derech 
reforma y hasta algunos condes y señores, algunos caballer$s del Imperio 
vertidos por algún jesuíte, pretenden lo mismo”y emprenden en sus pog 
dominios la restauración del catolicismo, 

Fué una reacción enorme, y los avances del protestantismo se convl 
en retroceso, La predicación y la enseñanza colaboran en esta operación, 
mucho más las órdenes de la eutoridad y la violencia. 

Asi como en otra ocasión los protestantes italianos, atravesando los | 
se habían refugiado en Suiza y Alemania, ahora, fugitivos alemanes en núl 
mucho mayor huyen de la Alemania occidental y “meridional hacia la nón 
y oriental. También los belgas huyen a Holanda. Era una gran victoria € 
lica que se iba desplazando de país a país, 

Los nuncios, que por entonces comienzan a residir regularmente en 
mania, dirigen y acrecientan la victoria. 


122 Zauner, Crónica de Salzburgo, parte yt, constituye aquí nuestra fuente más import 
Esta parte fué elaborada según uma biografía <coetínea del arzobispo. 

1%2 Lehmann, de pace religionis, t1, 268, 490. 

124 Lehmann, 436, 270. 
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Conservamos una memoria del año 1588 del nuncio Minuccio Minucci 
li que encontramos los puntos de vista que orientaban la acción. 135 

Se dedicaba una atención preferente a la enseñanza. Se quería que las 
iversidades católicas estuvieran mejor dotadas y contaran con mejores profe- 
s, sólo la de Ingolstadt estaba provista de medios suficientes. Como estaban 
cosas, lo más importante eran los serninarios de jesuitas. Opinaba Minuccio 
' no había que pensar tanto en formar grandes sabios y profundos teólogos 
o buenos y activos predicadores, Acaso la más necesario y conveniente es 
lumbre de conocimientos medios, que no piensa en llegar e las cumbres de la 
iduría y hacerse famoso. Esta misma idea quiere que rija en los estableci- 
imtos italianos destinados a católicos alemanes. Én el Colegio Germánico 
habia estado dando al principio una diferencia de trato a la juventud bur- 
hy a la noble, y Minuccio Miínueci encuentra reprobable que se haya 
donado la costumbre. No sólo el aristócrata se resiste a acudir al Colegio 
que en los mismos burgueses se despierta la ambición, que después no 
de ser setisfecha, de aspirar a altos cargos, lo cual perjudica a la buena admi- 
ración de fos puestos inferiores. Además, se trató de formar una tercera 
intermedia, la de los hijos de los altos funcionarios que, según las cos- 
bres del siglo, habrían de tener luego la mayor parte en la administración 
tus países respectivos. El Papa Gregorio XTIL se ocupó de esto en Perugia 
n Bolonia. Como vemos, uaban ya bien marcadas por entonces las diferen- 
entre las clases que hoy dominan el mundo alemán. 

Lo que más interesaba era la nobleza. A ella, sobre todo, encomienda el 
vio la conservación del catolicismo en Alemania, Como la nobleza alemana 
iba de un derecho exclusivo sobre las fundaciones eclesiásticas, defendía a 
Iylesia como patrimonio suyo. Por eso se opone a la libertad de religión en las 
Isdicciones eclesiásticas: 1% temía al gran número de principes protestantes que 
lan de arrogarse para sí los beneficios eclesiásticos. Por esta razón había 
cuidar a la nobleza. No se la debía molestar con la ley de la singularidad 
los beneficios; de todos modos, el cambio de residencias tenía sus ventajas, 
s la nobleza de diferentes provincias se reúme para defender a la Iglesia. 
mpoco había que tratar de poner los cargos en manos de burgueses; unos 
ivtos doctos son muy útiles en un cabildo, como se había visto en Colonia, 
'n se provocaría la ruina de la Iglesia alemana si se querían extremar las cosas 
este sentido. : A 

Entonces surge la cuestión de en qué medida es posible rescatar los demi- 
s que se habían pasado por entero al protestantismo. 

El nuncio se halla muy lejos de aconsejar el empleo de la violencia. Los 
ticipes protestantes le parecen demasiado poderosos. Pero existen otros medios 


125 Discorso del molto ¡lustre e zevmo, Monsignor Minuocio Minucei sopra dl modo di restituire 
buttolica religione in Alemagna, 1598. MS. Barb. 

120 Sobre todo en la Alemania superior. L'esempio della suppressione dell'altre [de la parte 
101] ha awestiti | mobili a metter cura maggiore nella ditesa di queste, concorrendo ¿n ció tanto 
qetai quanto li cattolici, accorti giá, che nel oscubatiane delli principi si leva a Joro et a'posteri 
Jperanza dell'utle che cavano dai canonicati e degl altri bencfició e che possono pretendere del 
iwuto mentre alcanonici resti libera Pelettione, 
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de las cuales se puede echar mano y que permiten realizar poco a poco 
fin deseado, 

En primer lugar, considera necesario mantener la buena inteligencia el 
los principes católicos, especialmente entre los de Baviera y Austría. Tr 
subsiste la unión de Landsberg que había que renovar y ampliar hasta 
en ella al rey Felipe de España. 

¿No sería posible ganarse de nuevo algunos principes protestantes? D' 
te mucho tiempo se había creído notar en el principe elector Augusto de Sa] 
una inclinación al catolicismo y, valiéndose de la mediación bávara, se hi 
hecho algún intento con las mayores precauciones, pero todo fué inúril p 
la esposa del príncipe, Ána de Dinamarca, se mantenía firme en su € 
luterana, El año 1585 muere Ána, Este día no fué sólo de liberación para; 
amenazados calvinistas, sino que los católicos lo aprovecharon para tratar de 
carse al principe. Parece que en Baviera, que hasta entonces se había resi 
se sienten dispuestos a dar el paso, y el Papa Sixto tiene ya preparada la 
lución que enviará al principe elector? Pero el principe Augusto muere 
de que sé haya conseguido nada. Ahora se Fija la mirada en otro principe: 
conde palatino de Neuburgo, en el que se creía ver un despego hacia todos 
intereses contrarios el catolicismo y cierta circunspección con los curas cat 
que se encontraban en su territorio ocasionalmente, También se piensa en 
llermo IV de Essen, hombre docto y amigo de la paz, que en ocasiones 
aceptado la dedicaroria de publicaciones católicas, “Tampoco se descuidó a € 
figuras de la alta nobleza norteña, como Enrique Ranzan, en el que se cif 
algunas esperanzas. 

Si bien se podía contar con seguridad con el éxito de estas tentativas, 
bía tembién otros proyectos cuya realización dependia de la propia vol 
y decisión. 

La mayoría de los asesores del tribunal de la Cámara erg protestante, 5 
nos lo asegura el nuncio, Eran hombres de aquella primera época en la 
en la mayoría de los países, incluso los católicos, tomaban asiento en los 
jos de los principes protestantes declarados o encubiertos. Al nuncio esta 


127 Ya en 1574 animó Gregorio XIII al duque Alberto Y ut, dem elector Saxonize 
terum sectam ex lmperii gui finibus exturbare conabatu, vellet sermones cum principe ¡lio ali 
habitos de religione catholica in Saxoniz introducenda renovare. Opimaba que tal vez com 
mandar allí a un agente. Aquí el duque es franco; crec que entonces el asunto llegará 
consejo secteio del príncipe elector, ad consiliacios et familiares; a quibas quid expectandwn 
quem quod totam rem pervertat? Continúa: Arte hic opus esse judicatur, quo tanquam alud 
erantem pie circurpveniat.—Uxor, quo ex sexu impotentióri concitatior est, eo importenjoza sli 
consiliz, si resciscat hanc apud maritum rem agí. (Legationes paparum ad duces Bavarise, MS. 
B.biioteca de Munich,) Minucei eventa que los primeros pasos se dieron en tiempo de Pío Y. 
este pasaje es muy interesante. Com duca Augusto di Sassonia gia mosto trattó sin a tempi della 
di papa Pio Vii duca Alberto di Baviera, che vive in cielo, e ridusse la pratica tento inanzi 
prometteva sicuta riuscita: me piacque a Dio benedetto di chiamiarlo, né Lopera dí tanta impl 
fu chi perlasse o pensasse, 36 non ch'a tempi di Gregoria di gl. mem. il padre Possevino s'ínge 
tabricare sopra quel fundamenti: et in fine nel presente felicissimo ponlificato dí Sisto, sendo 
la moglíe d'esso duca Augusto, fu eli ricordó ocanione €sser opportuna per trattare dim 
conversione di quel principe: ma fa providentia divina non li diede tempo di poter 2 
de beneditione che £. Beatne. pur per mezzo del signor duca Guilisimo dí Baviera s'apparecchi 
mandar sin a caso sua. Se ve cuán pronto se había trabajado en este respecto. 
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ón le parece muy propia para desesperar a los católicos y urge su remedio. 
14 fácil en los países católicos obligar a los consejeros a que hagan una 
Mesión de fe y a que los nuevos presten juramento de que no pretenden 
Mbiar la religión mi ceder su puesto. Por derecho corresponde a los católicos 
predominio en estos tribunales, 

Tampoco le abandona la esperanza de poder llegar a recobrar los obispados 
rdidos sin emplear la fuerza y sólo haciendo uso firme de las facultades. Éstos 
apados no habían roto todas sus relaciones con Roma y todavía se respetaba 
viejo derecho de la curia a disponer de los beneficios vacantes en los meses 
ervados. Elasta los mismos obispos protestantes crefan necesitar todavía de 
confirmación papal y Enrique de Sajenia-Lauenburgo mantuvo un agente 
Roma para que se la procurara. Si la Santa Sede no había utilizado todavía 
e recurso se debía a que el emperador suplió Ja falta de confirmación papal 
diante convalidaciones y las provisiones de aquellos beneficios que se hicieron 
ale Roma ocurrieron muy tarde o incurrieron en un defecto de forma, de 
tte que el cabildo tenía legalmente les manos libres. Minucci aconseja que 
emperador no otorgue más convalidaciones, cosa no dificil de obtener por el 
ado de opinión de la corte entonces, El duque Guillermo de Baviera había 
“puesto ya encomendar la provisión de los beneficios al nuncio o a un obis- 
lo alemán seguro. Opina Minucci que en Roma se debía fundar una da- 
la pora Alemania y conservar en ella una lista de calificados nobles católicos, 
vil de mantener al día por medio del nuncio o de los jesuítas; y, con arreglo 
esta lista, ir haciendo los nombramientos inmediatamente. Ningún cabildo 
atrevería a rechazar los candidatos romanos legales. Y ¡menudo prestigio e in- 
hencia procuraría esto a la curial 

Vemos con qué entusiasmo se pensaba en un restablecimiento total del 
liguo poderío. Ganarse a la nobleza, educar a la gran burguesía en un sentido 
vorable a los intereses romanos, instruir a la juventud en el mismo tenor, 
vbrar la antigua influencia en los obispados aunque se hubieran hecho pro- 
tantes, hacerse con la mayoría en el tíbunal de la Cámara, convertir a princi- 
1 poderosos y acer valer el predominio católico en las alianzas alemanas. Todo 
to se tenía en perspectiva. 

Tampoco debemos pensar que estos consejos fueran desatendidos. Cuando 
cron presentados en Roma, en Alernanía estaban ya ocupados en llevarlos 2 
práctica, ñ 

La actividad y el buen orden del tribunal de la Cámara descansaban sobre 
ido cn la visita anual realizada por siere estamentos del Imperio, según su 
Wen de preferencia en la Dieta imperial. A menudo la mayoría de los visi- 
intes fué católica, el año 1588, protestante: en ella se encontraba el arcobispo 
vtestante de Magdcburgo. Cuando el príncipe elector de Maguncia iba a can- 
Icar a los estamentos, le ordenó el emperador que pospusiera por ese año la 
ita. Pera con un año no se lograba gran cosa. La precedencia siguió siendo 
misma y durante mucho tiempo había que temer al arzobispo protestante 
Magdeburgo. Asi ocurrió que las visitas fueron posponiéndose de año en año 
hito que ya no tuvo lugar una inspección regular, cosa que ha perjudicada 
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grandemente al supremo tribunal del Imperio.1*$ Pronto oímos la quej 
que en él son preferidos los católicos ignorantes a los protestantes doctos. 
bién el emperador cesa de otorgar convalidaciones. En el año 1588 ac 
Minucci que se piense en la conversión de principes protestantes y en 
vemos al primero de los convertidos: Jacobo de Baden. A éste le sign 
otros muchos. 


10) La Liga 


Mientrás el gran movimiento católico se agita en Alemania y en los Países 
jos, empieza a mostrarse también con fuerza irresistible en Francia. Sie 
los asuntos neerlandoses guardaron estrecha conexión con los franceses: ¡0 
tas veces los protestantes Franceses habían acudido en auxilio de sus compañ 
neerlandeses y los católicos neerlandeses en auxilio de dos franceses! La r 
del protestantismo en las provincias belgas significó una pérdida directa 
los hugonotes de Francia. 

Además, en Francia, lo mismo que en otros peíses, la tendencia res 
dora seguía ganando terreno. 

Ya hemos hablado de los comienzos de los jesuítas. Fueron extendi 
cada vez más. Como es fácil presumir, fué la casa de Lorena la que p: 
se valió de ellos. En 1574 el cardenal Guisa les funda una academia en 
á Mousson, que fué visitada por los principes de la casá. El duque esta 
un colegio en Eu, Normandía, que se dedicó también a los refugiados ing 

Pero también encontraron otros muchos protectores, Ya era un ca 
un obispo, un abad, ya un principe, un alto funcionario, el que cargaba 
los gastos de un muevo establecimiento. En poco tiempo los vemos insta 
en Rouen, Verdún, Dijón, Bourges y Nevers, Sus misiones atraviesan el pal 
todas las direcciones. 

En Francia encuentran ayudas de las que tuvieron que pescindir p 
meños en Alemania. 

El cardenal de Lorena trajo consigo del Concilio de "Frento algunos 
chinos. Les dió aposento en su palacio de Meudon, pero a su muerte se 
charon. La orden estaba limitada a ltelia por sus estetutos, El año 15 
Capítulo General mendó a unos padres al otro lado de las montañas, para 
exploraran el terreno. Como fueran bien acogidos, de suerte que a su re 
prometian “la más rica cosecha”, el Papa no tuvo inconveriiente alguno en 
vocar aquella limitación. En el año de 1574 llega la frimera colonia de 
chinos, bajo la dirección de Fra Pacifico di $. Gewaso, que había e 
sus compañeros, 

Todos eran italianos y al principio tuvieron que apoyarse en las gentes 
país, como es natural, 

La reina Catalina los recibió con alegría y pronto estableció para cllos 

128 Minacel escribió especialmente sobre cl tribunal de la Cámara. Se puede suponer con 
que fueron sus puntos de vista los que causaron aquelía inhibición, Como ya dijimos, abor 


mayotía de los protestantes: non vole dir altro Paver gli eretici Pautoritá maggiore 2 $ pi 
senato che un zidurre ¿ catolici d'Alemagna a disperatione, 
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iento en París. En el año de 1575 los encontramos también en Lyon. Por 
mendación de la reina recibieron protección por parte de unos banqueros 
hnos. 
Fueron extendiéndose desde Paris hacia Caen y Rouen, desde Lyon a Mar- 
la, donde la reina Catalina les compró un terreno pera edificar, Se establecen 
was colonias en 1583 en "Tolosa y en 1585 en Verdún. Pronto consiguen 
muntes conversiones, como en 1587 la de Enrique Joyeuse, una de las pri- 
ros figuras de la Francia de entonces. 139 
F'n cierto sentido, este movimicnto religioso tuvo en Frencía una mavor 
luencia que en Alemania, porque produjo imitaciones libres en formas pro- 
Juan de la Barriére, que a los diecinueve años, con ocasión de los abusos 
s se habían producido en Francia, había recibido a su cargo la abadía cister- 
se de Feuillans, cerca de "Fotosa, se dejó consagrar cn el año de 1577 como 
«l regular y acogió novicios con los que no sólo trató de restaurar el rigor 
nitivo del instituto de Citeaux, sino de excederlo, Se extremaron la soledacl, 
ilencio, la abstinencia. Estos monjes nunca abandonaban su convento sino 
predicar en algún legar vecino; dentro andaban descalzos y con Ja cabeza 
ubicrta; no sólo no cormisn carne ni tomaban vino, sino que prescindian 
pescado y de los huevos, viviendo exclusivamente de pan y agua, a lo más 
un poco de verdura.130 Este rigor impresionó y despertó imitadores: muy 
no Dom. Juan de la Barritre fué llamado a la corte de Vincennes. Átra- 
luna gran parte de Francia con sesenta y dos compañeros, sin aflojar el 
r del claustro, y muy pronto el instituto fué confirmado por el Papa y se 
ndió por el país, 
Era como si —a pesar de que los cargos se repartian de manera inconside- 
se hubiera apoderado de todo cl clero secular un nuevo espíritu. Los 
4 comenzaron a cumplir su oficio con celo. Los obispos exigieron en el año 
1570, mo sólo la recepción del concilio tridentino, sino la revocación del 
ordato al que debían su propia existencia, De tiempo en tiempo, renovaron 
mayor impetu esta petición. 15 
No es posible señalar e] factor que determinó la nueva orientación de la 
u espiritual. Sabemos, sí, que había terido lugar el mayor cambio ya por 
ño de 1580. Un veneciano asegura que el número de protestantes ha bajado 
un setenta por ciento y que el pueblo es de nuevo completamente católico, 
entusiasmo, la novedad y la fuerza del impulso estaban otra yez del lado 
ico 192 
En csta ocasión cobra una nueva posición frente al poder real. 
La corte vive en puras contradicciones. No se puede dudar de que Enri 
136 Boverio, Annalí del frati Capuccini, 1, 546, m1, 4558. 
160 Folibica, Histoire de Paris, t. 1, p. 1158, 
IL Rémontrance de Passembiée générale du clergé de France convoquée en la ville de Melun, 
au roji Henri M1 le 3 juillet 1579, Recueil des actes du clergé, 4, x1v, También Thuanus facilita 
oie Priuti, Relatione di Franza 5 Giugno 1582. Dovemo marevigierci, umanamente 
velo, che le cose non siano ¡in peggiore stato di quello che si trovaro; poiché per gratiz di Dio, 


futto il poco pensiero che li é stato messo e che $e li mette, é sminuito il numero deglí Ugonotti 
eb e grande dl zelo et fervor che monstrano cattolici nelle cose della religione. 
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que III no fuera buen católico, ya que no era posible prosperar con él sim 
iba a misa. No toleraba ningún magistrado protestante en las ciudades, 
a pesar de todo, continuó proveyendo los cargos eclesiásticos según las co 
niencias de la corte, sin reparar para mada en la dignidad y en el talent 
continuó también arrogándose los bienes eclesiásticos y prodigándolos a val 
tad. Le gustaban las prácticas religiosas y las procesiones y mo dejaba de cu: 
con vigilias y ayunos, pero todo ello no impedía que llevara la vida más in 
veniente y que permitiera que otros la llevaran. En la corte el desorden 
vergonzoso estaba a la orden del día. Los escándalos del Camaval provor 
la indignación de los predicadores y, en elguna ocasión, la Iglesia se resist 
enterrar en sagrado a algunos cortesanos, por su género de muerte y sus últi 
manifestaciones. Se trataba de los favoritos del rey. 

Asi ocurrió que la dirección rigurosa del catolicísmo, aunque fayore 
de varias maneras por la corte, se halló en íntima oposición con ella. 

Además, el rey no abandonó tampoco la vieja política, que se movía 
cipalmente por enemistad con España. En otros tiempos esto no hubiese te 
importancia, pero el elemento religioso en Francia, como en otros paises, 
más fuerte que el sentimiento por los intereses nacionales. Lo mismo que 
hugonotes con los protestantes neerlandeses, los católicos franceses se sen 
en alianza natural con Felipe 11 y con Farnesio. Los jesuitas, que habían 
tado tan grandes servicios a éste en los Países Bajos, no podían ver con tra 
lidad que el enemigo que ellos combatieron allí endontrara favor y a 
en Francia. 

Á esto se añadió que el duque de Alengon murió en el año de 1584 y, 
el rey no tenía heredero ni esperanza de haberlo, la sucesión venía a y 
en Enrique, rey de Navarra, 

Acaso la preocupación por el futuro haga más fuerza en los hombres 
las circunstancias que se han manifestado ya. Estas perspectivas del de Na 
agitaron grandemente a todos los católicos francgses, 1% scbre todo, com 
natural, a sus viejos enemigos los Guisa, que temían el influjo que habrí 
ajercer como heredero y, todavía más, su futuro poder real. No es e 
pues, que buscaran apoyo en el rey Felipe. 

Nada mejor se le podía presentar a este rey, dada su posición pol 
le entonees, y no tuvo inconveniente en celebrar una alianza formal co 
¡úbditos de un país extranjero. s 

Habia que dudar si en Roma, donde tantas veces se habló de una ali 
le los principes con la Iglesia, se iba a aprobar ahora la rebelión de pode 
rasallos contra su rey. 

Sin embargo, no se puede negar que ocurrió esto. Entre los Guisa h 
nuchas conciencias inquietas por el paso que iban a dar. El jesuíta Mar 
narchó a Roma para traer consigo una declaración del Papa por la qu 


18% En Roma ye redactó entonces en seguida un escrito sobre Ja oportunidad de la succsi 
rono de un Guisa: della mclinatione de'cettolici verso la casa di Chisa e dej servitio che ri 
a christianilá et ll te cattolico della successione dí uno di quei principi Este escrito fué quvii 
paña, Fué atribuida al cardenal Este. Dispaccio Veneto 1534 Jemo. Debr, 
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leran acallar los escrúpulos. Ante la explicación del Padre Matthieu, declaró 
gorio X1II que aprobaba por completo la intención de los principes franceses 
acudir a las armas contra los herejes y que podían descuidar todos los escrú- 
bg, ciertamente que el mismo rey aprobaría su propósito, pero en caso de 
ver así, debían realizar de todas maneras su plan para cumplir de ese modo 
la finalidad superior: la de la extirpación de los herejes.1* Ya estaba ini- 
lo el proceso contra Enrique de Navarra. Cuando termina, sube Sixto Y 
Sede Apostólica y el Papa excomulga al de Navarra y a Condé, De esta 
lera presta a la Liga un apoyo mucho mayor que el que podría haberle 
inistrado con cualquier otra aprobación 195 

Ya los Guisa habían acudido a las armas. Trataron de asegurarse tantas 
kincias y plazas como les fuera posible. 

En el primer movimiento se apoderan sín combate de ciudades tan impor 
, como Verdún, Toul, Lyon, Bourges, Orleáns, Mezicres. Para mo some- 
desde luego, el rey acudió al tan conocido recurso de declarar como suya 
usa de los Guisa, Pero, para ser aceptado, tuvo que confirmarles y ampliar- 
sus adquisiciones en un tratado formal en el que estaban comprendidas la 
uña, la Champaña, una gran parte de la Picardía y toda una serie de plazas 
plras regiones del reino.146 

A seguida el rey y los Guisa juntos emprenden la guerra contra los protes- 
's. Pero ¡qué diferencia] Se creía que el rey vería con gusto el momento 
que los enemigos llevaran la ventaja y, obligado aparentemente por la stepe- 
dad de sus armas, celebraría una paz que estuviera de acuerdo con su postura 
voca. Consiguió en la guerra ventajas mada insignificantes, pero nadie se 
reconoció. Por el contrario, Guisa juró que, si Dios le daba la victoria, no 
adonaría las armas hasta que la religión católica estuviera establecida por 
ipre en Francia. Con sus propias tropas, no con las reales, sorprendió en 
icau a los alemanes llegados en socorro de los hugonotes y en los que éstos 
aban todas sus esperanzas, y los aniquiló por completo. 

Ll Papa le comparó a Judas Macabeo. Era una figura grandiosa, que en- 
usmó al pueblo y fué el ídolo de todos los católicos, 

Ll rey, que temía Ja ambición del de Guisa, no sin motivo, se colocó en 
falsa postura: no sabía qué hacer ni lo que deseaba a ciencia cierta. El 
judo del Papa, Morosini, encuentra que el rey se compone de dos personas, 
por una parte desea la derrota de los hugonotes y, el mismo tiempo, la 
, y por esta dualidad interior ha llegado al punto que ya no sigue sus propias 
¡ones ni presta fe a sus propias ideas.1%7 


12 "Claude Matthicu au due de Nevers” 11. féve. 1585. Quizá la infozmación más importante 
hodo el tomo MY de Capefigue, Réforme, etc., p. 173, 

Lio Mattei, Historiacuzn ab excessu Gregori? XIH, lib, 1, p. 10. Infimitis foederatoram precibus 
Hojas Philippi supplicaticne hortatugue haud aegre se adduci est passus, ut Fíugonotas corumgue 
x cuelestibus armis insectaretur. 

134 Cbservaciones del cardenal Ossat sobre los efectos de la Liga en Francia, en la Vida del 
mil Ossat, 1.1, 44 

137 “Dispaceio Morosini” en Termpesti, Vita Sisto V, p. 396, Ii se, toto che sía monarca s) 
e, é altretranto povero: e quanto é povero, é altrettanto prodigo: dimostía insigne pista, e nel 
terepo aborriste la sagra lega: € ín campo contra gli heretici, e pure é geloso de progressi cat- 
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Es éste un estado de ánimo que necesariamente hace perder toda con 
y lleva derecho a la perdición. 

Los catolicos pensaban que el que figuraba a la cabeza, en secreto 
contra ellos, y le tomaban en cuenta el más leve contacto con las gentes 
Navarra, el más pequeño favor a cualquier protestante, y consideraban qu 
el rey cristianísimo quien impedía el restablecimiento del catolicismo. La 
ferencia que mostrá por sus favoritos, sobre todo por Epernon, en el que pe 
apoyarse frente a los Guisa, agrandó la disensión y el odio contra él. 

En estas circunstancias, junto a la alianza de los príncipes se establece 
unión de burgueses de sentir católico. En todas las ciudades el pueblo er 
bajado por predicadores que mezclaban su ruda oposición contra el Go 
con un celo religioso ardiente. En Paris todavía se Megó a más. Fueron 
predicadores y un burgués de prestigio los que primero tuvieron la ¡del 
fundar una unión popular para la defensa del catolicismo,19% Turaron antes 
cex por la causa hasta su última gota de sangre. Cada uno nombró un 
amigos seguros y su primera reunión tuvo lugar en una celda eclesiástica 
Sorbona. Pronto vieron la posibilidad de abarcer toda la ciudad. Se na 
una reducida comisión para dirigir toda la empresa, con el derecho de 
fondos en caso de necesidad, y hubo una persona encargada de la vigilan 
cada uno de los dieciséis barrios de la ciudad. El proselitismo secreto 
rápidamente, Las propuestas se discutían en la comisión. De las rech 
no se daba comunicación alguna. La unión tenía sus pentes en las di 
instituciones, en la Cámara de Cuentas, entre los procuradores de la corte, 
lcs clercs, entre los secretarios judiciales, etc. Muy pronto la ciudad, q 
había sido organizada católico-militarmente, estuvo envuelta por esta al 
secreta y eficaz. En Orleáns, Lyon, Tolosa, Burdeos, Rouen se estable 
nuevas secciones que mandaron sus delegados a Paris. Ácordaron toda: 
tolerar ningún hugonote en Francia y acabar con los abusos del Gobi 

Es la unión conocida con el nombre de “Los Dieciséis”. Tan pronto 
se creyó con hastante fuerza dió cuenta a los Guisa. Mayenne, el herman 
duque, legó a París en el mayor secreto. Los príncipes y los burgueses a 
ron su alianza. 130 

Enrique Hi sentía que le fallaba el suelo. Todos los días le venían a 
los manejos de sus enemigos, En la Sorbona se habían atrevido a plant 
cuestión de si es justo negar la obediencia a un principe que no cumple: 
su deber, y se dijo que sí en una reunión de treintá a cuarenta doctores. 


138 El Anonimo Capitolino sobre la vida de Sixto Y contiene noticias extraños sobre est 
fuadador le llama Carlo Ottomani, cittadino ororato: les Charles Hotman] el primero qu 
en comunicación con los predicadores. Ya durante su primera reunión propone Ottemani la 
con el príncipe; cn la segunda reunión, el 25 de enero de 1587, se tora el acuerdo de no 
dieciséis hombres, uno por cada sección, a cui si riferisse da persone fidate quanto vi si 
dicesse apartenente a fatti publici; eo yna tercera, que tuvo lugar el día de la Candelaria, se 
un consejo que se compone de dicz personas y que tiene cl derecho de imponer contribuciones 
mediatemente se designó uns delegación al duque de Guísa, Estos datos completan muy 
que encontramos en las obras de Cayet (de Manaut y Maheutre), le Poulain, de Thou y de 

139 Nel palazzo di Rens, dicto alla chieso dí S. Agostino, gjurasóno tofti una scambió 
non solo defensiva ra assoluta. Ánon. Capit. 
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bi muy indignado y amenazó con hacer lo que el Papa Sixto y enviar los 
l'cadores rebeldes a galeras. Pero le faltaba la energía del Papa y no hizo 
cosa que mandar traer sus suizos a las proximidades de la capital, 
Asustados por la amenaza que esto representaba, mandan aviso los bur 
es al de Guisa, pidiéndole que se allegara a protegerlos. El rey te hizo 
/ que no sería de su gusto, Guisa, sin embargo, vino a Paris, 

"Todo estaba a punto para una gran explosión. 

Y ésta se produjo cuando el rey hizo venir a los suizos. En un momento 
Midad amaneció llena de barricadas. Los suizos fueron rechazados, el Louvre 
rezado y el rey tuvo que huir.140 

Guisa tenía en su poder una gran parte de Francia, pero ahora tomaba 
'ón del corazón. La Bastilla, el Asenal, el Hótel de Ville y todos los su- 
los cayeron en sus manos. El rey estaba en inferioridad y en poco tiempo 
que disponerse a prohibir la religión protestante y a ceder a los Guisa más 
s todavía. El duque de Guísa podía ser considerado como Señor de la mitad 
'incia, y el título de teniente general del reino, que le otorgó Enrique 11, 
taba autoridad legal sobre la otra mitad. Fueron convocados los Estados y 
bía duda que la opinión católica tendría la mayoría en la asamblea. Había 
esperar de ella los acuerdos más nefastos para los hugonotes y los más favo- 
»' para el partido católico de los Guisa. 


11) Saboya y Suiza 


loimprende que el predominio del catolicismo en el poderoso reino de Francia 
) que repercutir en los dominios vecinos. 

Efectivamente, los cantones católicos de Suiza se adhirieron cada vez más 
ismente al principio eclesiástico, a la alianza española. 

Sorprenden los efectos extraordinarios que el establecimiento de una nun" 
'fa produjo ahora en Suiza, como antes en Alemania. 

Poco después de establecida la munciatura, en el año de 1586, los cantones 
Icos se adhieren a la unión dorada o borromeica, comprometiéndose ellos 
mos y sus sucesores ** a “vivir y morir en la verdadera, indiscutible, vieja 
tólica, apostólica, romana” por siempre. Recibieron la comunión de manos 
huncio. 

Si el partido que en 1588 se hizo con el poder en Muehlhansen se hubiera 
lo de verdad y oportunamente, como hizo alarde, a la fe católica, hubiese 
) apoyado por los católicos sin disputa. Ya en casa del nuncio en Lucerna 
hb lebraron conferencias a este respecto, Pero los de Muehlhausen lo pensaron 
siado y los protestantes dieron su golpe con la mayor presteza, restablecien- 
el antiguo Gobierno que les era favorable en su mayoría, 12 

140 Maffei, 1, 1, 38, reprocha al de Guisa haberlo tolerado: Inamis popularis ¿uzze et infaustac 
Mlae ostentatione contentus, Henricum itcolumen abire permittit. 

141 “Sus eternos descendientes”, como se dice en el acta federal. Luufier, Beschreibung 
lcher Geschichte, € x, p. 331. 

142 El tector religioso del asunto de Muehlhausen se manifiesta con la mayor claridad en el 


% basade en las relaciones del nuncio, del Anonimo Capitol, al que aún hemos de referiroos 
evo com ocasión de la crítica de Tempesti. 
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En este momento las tres ciudades de Waldstatt, junto con Zug, Lu 
y Friburgo, dan un paso más importante. Después de largas negociaciones 
bran el 12 de mayo de 1587 una alianza con España, en la que prometen al 
amistad perpetua, le autorizan el reclutamiento en sus dominios y el paso de 
tropas por las montañas; Felipe 11 les hace las concesiones correspondi 
Se prometen la ayuda mutua con todas sus fuerzas, caso de que se vean env! 
en una guerra por causa de la religión católica,13% Las seis localidades no e 
túan en este acuerdo a nadie, ni siquiera a los confederados, Ántes bien, 
alianza está dirigida contra éstos, pues no había nadie con quien pudieran 
entráz en guerra por causa de religión fuera de ellos. 

También en este caso el factor religioso es mucho más fuerte que el 
nal, La comunidad de la fe unía ahora a los viejos suizos y a la casa de An 
y la Confederación estaba pospuésta por el momento. 

Fortuna fué que no hubiera ocasión para una guerra, Sólo Ginebra $ 
la influencia de esta alianza. 

El duque de Saboya, Carlos Manuel, un príncipe de ambición insaci 
había mostrado varias veces su avidez por la ciudad de Ginebra y estaba 
puesto a apoderarse de ella a la primera ocasión que se le presentara, pi 
consideraba su legítimo Señor, Sus propósitos fracasaron siempre por la 
ción de suizos y franceses, por la protección que éstos prestaron a los gine 

Pero ahora las circunstancias habían cambiado. En el verano de 1588 
rique III, bajo la influencia de los Guisa, prometió no Estorbar para nada 
acción contra Ginebra. Y los cantones católicos de Suiza tampoco tenían 
que oponer. Según mis noticias, exigieron sólo que Ginebra no se con 
en plaza fuerte una vez conquistada. 

Con estos preparativos, el duque se dispone a atacar. Los ginebrinos m 
acobardan y, en ocasiones, penetran en los dominios del duque. Pero esta 
Bera les ofrece una ayuda muy dudosa. Hasta el centro de asta ciudad, 
relacionada con todos los intereses protestantes, hafían llegado las conniv 
del partido católico y existía una facción que no hubiere visto con di 
que Ginebra cayera en manos del duque** Así ocurrió que el duque p 
tuvo la ventaja. Hasta entonces había poseído los condados limítrofes con 
en condiciones muy limitadas, que le fueron impuestas por anteriores acuer 
paz con Berna; aprovechó la ocasión para declararse dueño absoluto. El 
a los protestantes que hasta entonces tuvo que tolerar, y todo el país fu 
metido al catolicismo. Le había estado prohibido erigir fortalezas y, ahora, 
estableció en donde le convenía, no para defensa, sino para amenazar a Gin 

Pero antes de que estos sucesos tomaran su rumbo, habian entrado en 
otras empresas que podrían traer consecuencias mucho más graves, un € 
completo de la situación europea. 


243 "Traté (alliance fait entre Philippe HI, etc”, en Du Mont, Corps diploma 


, 459 
P 144 El artículo cinco del proyectado dd no deja dudas, aiimque aún prevalece cierta 
sobre una culpa julídicamente probable de Wattenwyl. Algunos extractos de octavillas de la 
epoca de las actas del consejo de Berna, $e encuentran en Gelzer, Die drei letzten falrh 
er Sclweizergeschichte, £, 1, pp. 128 y 137 


EL ATAQUE A INOLATERBA 307 


12) El ataque e Inglaterra 


ls Países Bajos habían sido sojuzgadas en su mayor parte y se estaba nego 

trclo sobre el sometimiento voluntario del resto; en Alemania el movimiento 
fólico había prevalecido en muchos países y se pensaba en un plan pare apo 
rutge de los que faleaban; mediante victorias, ocupaciones de plezas fuertes, 
hesión del pueblo y autoridad legal, el campeón del catolicismo francés tran- 
ba por un camino que parecía conducirle al máximo poder, la vieja metrópoli 

la doctrina protestante, la ciudad de Ginebra, ya ho estaba protegida por 
antiguos aliados. En este momento se concibe el plan de socavar las raíces 
árbol atacando 4 Inglaterra. 

El punto central de tado el poderío y de toda la política protestante era, 
duda, Ingleterra. Las provincias de los Países Bajos no sojuzgadas todavia 
dos hugonores de Francia, tenían su snayor apoyo en la teína Isabel. 

Pero también en Inglaterra se había encendido la lucha interior. Animados 
un entusiasmo religioso deliberadamente atizado pera este fin, y también 
idos por el amor a la patria, fueron llegando cada vez más alumnos de los 
/marios y más jesuitas. La reina Isabel tomá contra ellos graves medidas, 
el año de 1582 declaró delito de alta traición el intento de convertir a un 
kito inglés de la religión oficial a la Iglesia católicas En el año de 31585 
16 a todos los jesuítas y curas de los seminarios abandonar Inglaterra en el 
Vino de cuarenta días, -so pena de ser tratados como traidores; poco más o 
10 así tenían que salir los predicadores protestantes de muchos dominios 
Pos por principes católicos.1% Hizo funcionar una comisión especial a alto 
mal que conocería las infracciones contra la ley de la supremacia y de la 
li rreidad, no sólo siguiendo las formas legales ordinarias, sino yaliéndose de 
e los medios que considerara convenientes, hasta el tormento; como vemos, 

' era una especie de Inquisición prorestante.1* Pero, con todo, Isabel quería 
rdar la apañiencia de que no vulneraba la libertad de conciencia. Declaró 
l no era el restablecimiento de la religión lo que interesaba a los jesnítas, sino 
parar al país para que se separare del Gabierno y abriera paso a los enemigos 
ranjeros. Los misioneros protestaron “ante Dios y los santos” n, como decian, 
je Cielo y Tierra”, que su fin era únicamente religioso y no afectaba para 
la a la majestad real148 Pera ¿quién hubiese sido capaz de separar estos dos 
ures? Los inquisidores de la reina no se contentsban con una simple ase: 
tación. Pedían una declaración sobre si la condenación pronunciada por el 

Pio Y contra la teina era legal y a a un inglés, y dos prisioneros 
lan confesar de qué lado se pondrían en el caso de que el Papa les dispensara 
145 Camden, Rerum Ánglicarom annales regnanite Elizabetka, 1, p. 343. 
248 Ibid, p. 396 


HTA well br the caths o0€ 12 good ¿0d dewfol men as also by wituesses amd «ll other means 
aya y0u can devise. Tendría que haber dicho 11 menos: lawfuí méans and ways, Neal, Elistory 
Me pariters, Lt p 44 

148 Carmpiani vita et martyriun, p. 139: Coram Deo profiteor et amgelis ems, cotarm coria 
apre, coran mudo ef hoc cul adsto tribunali, me tec cringinis [2esae majestatís nec perduel. 
nec allíes ía pateison comiuraliczís 2150 1o0Bn, Eta 
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del juramento de fidelidad y atacara a Inglaterra. La atemorizada gente 
sabía cómo eludir la respuesta. Contestaban que darían al César lo que €s 
César y a Dios lo que es de Dios, pero los jueces consideraban esta esc 
como una confesión, Se llenaron las prisiones y hubo ejecución tras ejecu 
el catolicismo tuvo sus mártires, habiéndose calculado su número en el reina 
de Isabel en unos doscientos. Claro que no se apagaba con esto el celo de 
misioneros; con el rígor de las leyes creció el número de los rebeldes, los “re 
santes”, como se les llamaba, y creció también su encono; a la misma 
lMegaron hojas volantes en que se describía la hazaña de Judith con Hol 
como ejemplo del temor de Dios y de heroísmo digno de ser imitado; las mi 
de la mayoría se dirigían a la reina de Escocia prisionera, que era la mo 
legítima de Inglaterra según las declaraciones pontificias; esperaban un ca: 
total de la situación por un ataque de las potencias católicas. En ltalia y 
España se hacían las descripciones más terribles de las crueldades de que 
víctimas los fieles de Inglaterra, descripciones que, al circular de boca en 
tenían que sublevar cualquier corazón católico,149 

El Papa Sixto tomó parte. Es verdad que sentía un cierto respeto ante 
personalidad tan fuerte y valerosa como la de la reina Isabel y hasta le hizo 
gar la indicación de que volviera al seno de la Iglesia. ¡Extraña indio 
Como si la reina hubiese podido escoger, como si su vida, el sentido de su 
tencia y su posición en el mundo no le hubiesen vinculado firmemente de 
intereses protestantes, aun en el caso de que sus convicciones no fueran 
hondas. Isabel no contestó, pero se sonrió. Cuando el Papa lo supo, dijo 
estaba dispuesto a arrebatarle la corona por la fuerza. 

Ya lo había dado a entender antes, pero cuando se manifestó con cl 
fué en la primavera de 1586. Se gloriaba de que iba a proteger al rey de 
en su empresa contra Inglaterra de manera bien diferente a como Carl 
fué ayudado por otros Papas. 149 4 

En enero de 1587 se quejaba abiertamente deyla flojera de los españ 
Enumeraba las ventajas que una victoria sobre los inglesesles ofrecería pal 
reconquista del resto de los Países Bajos.15 

Empezó a perder la paciencia cuando Felipe 11 dictó una pragmática 
la cual se limitaban los cargos eclesiásticos, incluídos aquellos que la 
romana se axrogaba para sí, El Papa montó en cólera. “¡Cómo! ¿Don F 
quiere hacernos violencia a nosotros y se deja maltratar por una mujer?” 15% 

En verdad, el rey no fué muy respetado. Isabel se arrogó los Países B 
y Drake hacia inseguras todas las costas americanas y europeas. El Papa 


149 Theatrum crudelitatum haercticorum nostri temporis, Comienza con una Peculizri 
eriptió credelitatum et immanitatuz schismaticorum Anglize regnante Henrico VIUL, y termuna 
Inquisitionis Anglicanag et fecinorum crudelíum Macieavellanorem in Anglia et Hibernia a 
vinistis protestantibus sub Elizabetha ctiarmnym regnante peractoruma descriptiones. Hay ilustr 
de todos estos inguditos suplicios: un cuadro espantoso, 

160 Dispaccio Gritti 31 Maggio 1586: accresciuto quatro volte tanto. 1 papa vorria el 
fingesse d'ander contra Draco e si piegasse pol in inghilterra, 

181 Dispaccio Gritti 10. Genn. 1587. 

152 Dolendosí che Nre si lascia strapezzar de nz domna e vuol poi bravaz con lel 
Santita]. 
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fo presó lo que erá opinión de todos los católicos en el fondo. No sabía lo que 
asar del poderoso rey que tantas cosas consentía. Las cortes de Castilla insis- 
*ron ante él para que se yengara, 

Hasta personalmente fué ofendido Felipe. En comedias y cortejos carna- 
slescos se hacía burla de él y una vez le fueron con el cuento. Entrado en 
hos, acostumbrado al máximo respeto, salt de la silla: nunca se le había visto 
h indignado. 

Este era el humor del Papa y el del rey cuando corrió la noticia de que la 
na Isabel había hecho ejecutar a la reina de Escocia. No es lugar éste para 
vostigar en qué facultades legales pudo apoyarse; se trata, sobre todo, de un 
lo de justicia política. La primera idea surgió, a lo que parece, por los días de 
n Bartolomé, En una carta de entonces dirigida por el obispo de Londres a 
1d Burghley expresa aquél su preocupación y temor de que un comienzo tan 
Icionero pudiera extenderse también a Inglaterra, y encuentra razón del peli- 
y principalmente en la reina escocesa: “La seguridad del reino —exclama- 
e que se le corte la cabeza,”19% Pero ahora el partido católico era mucho más 
tte en toda Europa y mucho más activo y agitado en la misma Inglaterra. 
ría Estuardo mantenía constantes relaciones secretas con sus primos los Gui- 
con los descontentos del pais, con el rey de España y con el Papa. Personifi- 
y el principio católico en la medida en que, por natuxaleza, se oponía también 
Gobierno constituído y, sin duda ninguna, al primer éxito del partido católico 
iese sido proclamada reina. Esta posición, surgida de las cosas mismas pero 
que ella no se sustrajo, le costó la vida. 

Pero esta ejecución hizo madurar los proyectos españoles y pontificios. Mo 
posible tolerar más. Sixto llenó el consistorio con sus voces contra la inglesa 
el, que se había atrevido con la sacra cabeza de una reina, a nadie sometida 
que a Jesucristo y, como ella misma lo había proclamado, a ser representante 
In tierra, Para mostrar cómo aprobaba totalmente la actividad de la oposición 

lica en Inglaterra, nombró al primer fundador de los seminarios, Guillermo 
n, dead de la Iglesia, nombramiento que se consideraba como una decla- 
ln de guerra contra inglaterra, por lo menos en Roma. También se celebró 
alianza formal entre Felipe 1 y el Papa.+4* El Papa prometió al rey una 
a de un millón de escudos, pero como nunca perdía la cabeza, sobre todo en 
tiones de dinero, se obligó a pagar cuando el rey hubiera entrado en posesión 
un puerto inglés. “No vacile más Vuestra Majestad ——de escribió al rey —; 
uier vacilación cambiaría la buena intención en un mal efecto,” El r 
y en tensión todas las fuerzas del reino y equipó la armada que fué bautizada 
Invencible. 

Las fuerzas bispano-italianas, que ya habían ejercido una poderosa acción 
ndo el mundo, se juntan y levantan para un ataque a Inglaterra. El rey 


158 Edwén Sandys to Lord Burghley, Fulharn Vih. of Sept. 1572. The saftie of our Quene and 
me, y£ God wil, furtwith to cutte of the Scotish Quenes heade: ipsa est nostri fundí calamétas, 
» Letters, seconú series, €, 111, p. 25. 

104 Las primeras intenciones del Papa, Dispaccio Critti 27 Ciugno 1587: Il papa fa Rar 
a al re per Pimpresa d'inghilterre, ma vuole la denomination del re che'] regno sia feudo dell: 
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depositó en el archivo de Simancas las pretensiones que, para después de la 
tinción de los Estuardo, levantaba sobre la corona de Inglaterra, Vinculaba a 
empresa las más brillantes perspectivas, entre las cuales figuraha especialm 
el dominio de los mares. 

Parecía caminar todo 4 su culminación: el predominio de los católicos 
Alemania, el renovado ataque contra los hugonotes en Francia, el intento con 
Ginebra, la acción contra Inglaterra. En el mismo momento, como veremos 1 
tarde, un príncipe decididamente católico, Segismundo III, sube al trono de 
lonia y, con los derechos de la sucesión antigua, también al de Suecia. 

Cuando cualquier príncipe, sea el que fuere, trata de alzarse con el pre 
minio indiscutible de Europa, encuentra siempre la oposición de una fuerte res 
tencia que surge de las más profundas fuentes de la vida. 

Felipe II encuentra en Inglaterra la oposición de fuerzas juveniles, agita: 
por el presentimiento de su futuro destino. Los osados corsarios, que hacían 
ligrosos todos los mares, se reúnen en torno a las costas de la patria. Todos 
protestantes, incluídos los puritanos, no obstante haber sufrido tantas persecu 
nes como los católicos, se apiñan alrededor de la reina que corroboró espléndi 
mente en esta ocasión 5u valor varonil, su talento principesco para gamarse a 
gentes, para dirigir y para aguantar; la situación insular y los elementos estuv! 
ton de su parte y la Armada Invencible fué aniquilada antes de que pudi 
atacar. La empresa fracasó totalmente. : 

Pero se comprende que no por eso se renunciara ihmediatamente al g 
plan. Los católicos fueron advertidos por los historiadores de su partido de 
también Julio César y Enrique VII, abuelo de Isabel, habían tenido desgrac 
en sus primeros ataques contra Inglaterra, pero que no por eso dejaron de ad 
ñarse del país. Dios aplaza a menudo la victoria de sus leales. Los hijos 
Israel están en guerra contra la tribu de Benjamín, guerra que han emprend: 
por expresa recomendación de Dios y, sin embargo, han sido deprotados dos 
ces con grandes pérdidas; sólo el tercer ataque les trge la victoria: “Entonces 
furiosas llamas devoraron las ciudades y las aldeas'de Benjamín y el filo d 
espada hendió hombres y besñas,” “Piensen los ingleses en esto y que mo 
ensoberbezcan demasiado por la demora del castigo,” 96 

Tampoco Felipe Il había perdido el ánimo. Su intención era equipar ni 
más pequeños y ligeros y no, como antes, tratar de reunirse en el canal co 
potencia marítima de los Países Bajos, sino de desembarcar en la costa in 
El rey estaba decidido a poner todo en obra y, como dijo una vez en la 
vendería, si era necesario, los candelabros de plata que tenía delante.159 

Mientras piensa en esto se le abren otras perspectivas, presentándose 
nuevo escenario para la actividad de las fuerzas hispano-italianas. 


155 Andieae Philopatri (Parsoni] ad Elizabetige reginze Anglias edictum tesponsio $ 146, 
Nulla, añade, ipsoruza fortitudine repulsa vis est, sed dis potius casibus qui saepissime in res Del 
solent incidere, acris nicirum inclementiz, marís incoguki inexperientia nonnullorumgue É0l 
homintin vel negligentía vel inscitia, dei denigue voluntate, quiz forte misericors domikus an 
infractuosaz dimittere edhue voluit ad tertium annum erangelícura. 

358 Dispacci Cradenigo 29 Sett, 158€, Si coma il re ha sentito molto questo accidente di 


ASESINATO DE ENFIQUE JIL 311 


13) Asesinato de Enrique HI 
Á seguida de la desgracia de la Armada Invencible se produce en Francia una 


teucción inesperada y tan violenta y sangrienta como era costumbre. 
En el momento en que el duque de Guisa, que dirigía los estados de Blois a 
; discreción, iba a recibir el cargo de condestable y la gobernación de todos los 


untos del reino, Enrique 1 lo hizo matar. Este rey, rodeado de personajes de 
litimientos hispano-católicos, viéndose en peligro de perder su independencia, 
' sacude de ellos y se lanza a la resistencia. 

Pero, con la desaparición de Guisa, no desaparece su partido ni la Liga. Por 
contrario, es ahora cuando toma una posición francamente enemiga y se asocia 
España más estrechamente que antes. 

El Papa Sixto estaba completamente de su lado. 

El asesinato del duque, al que quería y admiraba y en el que veía uno de 
pilares de la Iglesia, le llenó de dolor y de encono,1% pero todavía el agravio 
% mayor porque se había asesinado también, en el mismo golpe, al general Gui- 

tan sacerdote cardenal —exclamá en el consistorio—, un noble miembro de 
Santa Sede, sin proceso mi juicio, por el poder secular, como si no hubicrá un 
pa en el mundo, como si no existiera Dios,” Reprocha a su legado Morosini 
' haber excomulgado inmediatamente al rey, lo que debía haber hecho aunque 
hubiera costado cien veces la vida,l59 

Al rey no le afectó gran cosa la cólera del Papá. No hubo manera de que 
lara en libertad a sus prisioneros, el cardenal Borbón y el arzobispo de Lyon. 
sde Roma se le pidió siempre que declarara a Enrique de Navarra incapaz de 
ir al trono y, por el contrario, se alió con él, 

En vista de esto el Papa resuelve adoptar medidas extremas. Cita al rey a 
lima para que se justifique por el asesinato del cardenal y le amenaza con ex- 
imulgarle si no deja en libertad en cierto tiempo a los ¡lustres prisioneros. 

Así tenía que obrar, decía, pues, de hacer otra cosa. Dios mismo le pediría 
lentas por haber sido el Papa más inútil de todos, y como está cumpliendo con 
l deber, no tiene miedo al mundo que se le ponga delante y no duda que En- 
jue 111 morirá como el rey Saúl, 190 

Los católicos celosos, los partidarios de la Liga, aborrecían al rey como a un 
llenado y la actitud del Papa les confirmaba en su salvaje oposición. Ántes 
lo que se hubiera creido se cumplió la profecía de aquél. El 23 de junio se 


tuna, cosi mostra di esser pid che mai tisoluto de seguitar la impresz con tutte le sue forze.—1), 
MES, Mt. sta ardentissima tel pensar e tratter de provisioni per Fanno futuro, —1. Nov, Si ven- 
sano, habría exclamado el rey, esti cande/liert, quando non vi sie aftro modo dí Yar danari. 

167 El Papa se quejaba además rai de que el rey había hecho público un Breve 
o: che lí concesse potter esser assoluto da qualsivoglia peccato aico riservato alía sede apostolica, 
l quale si voglia hora coprire il grave peccato che ha fatto, (Dispaccio Veneto). 

2589 Tempesti, u, 33%, contiene no solamente el discurso del Papa in extento sino también 
garta a Morosini. Essendo ammazzato il cardinale, se dice en ésta, in feccia dí V. Stía. Tlma.. 
to a latere, come non ha publicato linterdetto, ancorehé gliene fossero gudate cento vite? 

16% Dispaccio Veneto 20, Maggio 1589: N papa sccosa le sua vegligentia di hon haver fatto, 
¡mesi 5 che gli é stato ammnazzato yn cardinale e tenutone 1mW'altro prigione COM UN Arcivezcovo, 
rimostratione o provisione, Dubita dell'ira di Dio ete. 
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publicó en Francia la admonición del Papa y el 1? de agosto el rey moría el 
manos de Clement, 

El mismo Papa estaba asombrado. “En medio de su ejército —exclama: 
con la intención de tomar París, y en su propio gabinete, ha sido muerto por 
Pobre fraile de un solo golpe.” Lo atribuye a una directa intervención de Di 
que testimonia de este modo que no quiere abandonar a Francia. 

¿Cómo es posible que una fantasía se apodere en esta forma de Jos esptri 
Muchísimos católicos estaban convencidos de lo mismo, “Sólo a la mano del 
dopoderoso —escribe Mendoza al rey Felipe — tenemos que agradecer este su 
so ventuzoso,” 161 En Ingolstad: vivía entregado a sus estudios el joven Maxi 
liano de Baviera; en una de sus primeras cartas que se conservan comunica a 
madre la alegría con que le ha llenado la noticia de que “el rey de Francia ha 
sido asesinado”.102 

Pero también tuvo otro aspecto este acontecimiento. Enrique de Nava: 
excomulgado por el Papa y perseguido tan violentamente por los Guisa, entra 
po de sus legítimos derechos, Un protestante recibe el título de rey 

rancia. 

La Liga, Felipe 11 y el Papa estaban decididos a no' dejar de ningu 
manera que disfrutara de sus derechos. En lugar de Morosini, que parecía 
masiado tibio, envió Sixto Y un nuevo legado, Gaetano, que se adhirió 
completo a las ideas pr del partido español y especialmente 
embajador del rey Felipe, y le entregó, cosa que nunca se había hecho antes, u 
cantidad de dinero pasa que la aplicase a favor de la Liga. Sobre todo, del 
procurar que nadie que no fuera católico llegara al trono de Francia. Es ver 
que la corona corresponde a un príncipe de la sangre, pero esto no es lo úl 
co que importa, porque se ha desatendido el orden riguroso de sucesión en 
chos casos, pero nunca se ha aceptado a un hereje, Lo importante es, pues, que 
rey sea un buen católico, 16 , 

El Papa encontró loable en esta situación que el duque de Saboya se apro' 
chara de la agitación francesa y tomara posesión de Saluzzo, que pertenecí 
Francia por entonces. Es preferible, dice Sixto, que'lo tome el duque a 
caiga en manos de los kugonotes.19 

Ahora todo estaba en ayudar a la Liga a ganar contra Enrique IV. 


160 Dispaccio Veneto 1. Sett.: Jl papa nel consistorio discorre, che'! puecesso delia morte de 
di Francia sí he da conoscer dal voler expresso del signor Dio, e che perció si dovey2 confidar 
sontinuarebbe al haver quel regno.uella sua pratettione, + 

161 Capefigue, v, 290. 

102 Wolf, Marmniliam 1, pars, 1, p. 107. 

163 Dispaccio Veneto 30. Sett. El papa declara: che mon importava che] fosse eletto piú 
lángue che di altea famiglia, essendo ció altre Volte occozso, mai erectico dopo la nostra religi 
she Savoía, Lorena e force anche lUmena pretendeva la corona; che S. St non yaol favorir Y 
piu che Paltro, Un extracto de la instrucción de Tempesti, m1, 233. Entre otros hajlamos un es 
dl xey Felips 1, en el que dice del levantamiento dei sitio de París después de lá muerte de 
que ÍiI: esto fué obra de Dios y de la Virgen, del rey de España y de su embajadar Mendoza 
dio benedctto et dail'intercessione della beatisrima vergine di Loreto, allz quale questa villa te 
>ublico voto), 21 agosto 1590. 

184 Se le hicieron reproches por ello: il papa ti giustifica con molte ragicni della impresa 
:orpradetto duca ha fatto del marchesato di Salezz0 con sua participatione. (Dispaccio Veneto). 
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Se proyectó un nuevo tratado' entre España y el Papa para este fin. El 
¡¡uisidor más celoso, cardenal Sanseverina, fué encargado, bajo secreto de con- 
¡ón, de redactar el proyecto. El Papa prometió realmente el envío de un ejér- 
l: de quince mil hombres de a pie y ochocientos a caballo y se obligó además a 
gar subsidios tan pronto como el rey entrara en Francia con un poderoso ejér- 
a El ejército pontificio sería conducido por el duque de Urbino, vasallo de 
l Santidad y partidario del rey Felipe,165 

De esta forma se preparan las fuerzas hispanoítalas, en alianza con sus 
Itidarios de Francia, para asegurarse por siempre la corona de este país. 

Ni para España ni para el Papa podía ofrecerse una oportunidad mejor. 
'a España se trataba del antiguo competidox, por cuya culpa se había visto 
¡tada tantas veces y del que podría deshacerse para siempre. Los sucesos pos- 
lores han mostrado en qué grado exa éste el íntimo propósito de Felipe IL 
bién para el poder papal hubiese significado un enorme progreso haber ejer- 
un influjo efectivo en el nombramiento de un rey francés. Gaetano llevaba 
encargo de introducir la Inquisición y de revocar las libertades galicanas. 
'' todavía hubiera tenido mayor significación que un príncipe legítimo fuera 
luído del trono por consideraciones de religión. Los empeños eclesiásticos, 
ya traspasaban el mundo en todas direcciones, lograrían de esta manera un 
nto perfecto. 


106 Información auténtica en la autobiografía del cardenal, recogida ya por Tempesti, u, 236. 
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El desarrollo espiritual del mundo había seguido un camino muy diferente 
que se podía presumir a comienzos del siglo. 

Entonces se quebrantaron los vínculos eclesiásticos; las naciones trataron 
apartarse de la suprema jefatura espiritual, común a tódas; en la misma 
romana se hacía escarnío de los principios sobre los que descansaba la jerarg| 
en la literatura y en el arte regían aficiones profanas; y se hicieron ostensibles 
principios de una moral pagana, 

¡Cuán otro el aspecto ahora! En nombre de la religión se emprenden 
rras, se hacen conquistas, se transforman Estados. No ha habido época en la 
los teólogos hayan sido más poderosos que al final del siglo xv1y Toman as 
en los Consejos de los príncipes y tratan de materjas políticas delante del 
blo en el púlpito; dominan en la escuela, entre los doctos y,en toda la literal 
El confesionario les ofrece opormnidad para acechar los monólogos secretos 
las almas y ofrecer consejo en todas las dificultades de la vida privada. Acaso 
pueda afirmar que su influencia fué tan extensa y penetrante porque ellos 
mos se hallaban encizañados y llevaban dentro de sí al antagonista. 

Si este es el caso en ambos bandos, lo es sobre todo en al católico. En éste 
donde las ideas y las instituciones que disciplinan yydirigen directamente 
ánimos están cabos en la forma más adecuada. No es posible yivir si 
asistencia de un confesor. Además, el clero, ya sea en la hermandad de una 
den religiosa, ya en la articulación de la jerarquía eclesiástica, constituye 
corporación mantenida en rigurosa subordinación, que trabaja con un sel 
unitario. La cabeza de este cuerpo jerárquico, el Papa de Roma, recobra [ 
to una influencia no menor a la que pudo ejercer en los siglos 2a y x11. Medi 
las empresas que el punto de vista religioso pone sin cesar en marcha, mant 
al mundo pendiente de sus gestos. 
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En estas circunstancias despiertan las más osadas pretensiones de los tiempos 

llildebrando; principios que se habían conservado hasta entonces en los arse- 
les del derecho canónico en calidad de antiguallas, reviven ahora con plena 
acia y eficacia. 
Nuestra comunidad europea nunca se ha sometido a los mandatos del puro 
lar. En el momento oportuno, se ha visto siempre nutrida de ideas. Ninguna 
[iresa importante puede tener éxito, ningún poder cobrar significación univer- 
sin que aparezca al mismo tiempo en los espíritus el ideal de un orden del 
ndo que es menester implantar, Á esta necesidad acuden al punto las teorías. 
iroducen el sentido y el contenido espiritual de los hechos y los presentan 
v una exigencia de la razón o de la religión, como un resultado del pensa- 
nto, a la luz de una verdad de valor universal. Por eso anticipan la culmina- 
s de los acontecimientos y los ayudan poderosamente de este modo. 


1D) Teorías político-eclesiásticas 


) ruras veces se ha atribuido a los principios católicos una significación especial 
favor de las formas de Estado monárquica o aristocrática, señalando su interna 
vosión hacia ellas. Un siglo como el xvr, en el que este principio católico 
resenta con plena eficiencia y seguridad, nos puede instruir sobre el particu- 
como pocos. De hecho encontramos que en ltalia y en España se adhiere al 
len establecido; en Alemanía sirve para procurar al poder prineipesco un nue- 
predominio sobre los estamentos territoriales; en los Países Bajos fomenta la 
quista, y en la Alemania alte y en las provincias walonas es sostenido espe- 
ste por la nobleza. Pero sigamos preguntando y encontraremos que no 
ron éstas las únicas simpatías que despertó el catolicismo. Si en Colonía se 
era del ánimo de los patricios, no lejos de alli, en Trévers, es el puehlo 
que lo acepta. En las grandes ciudades francesas se alía con las pretensiones y 
usfuerzos populares. Lo que le importa es huscar ayuda, el apoyo que le 
ezca más seguro. Si los poderes constituidos le son contrarios, estará lejos de 
¡petarlos y hasta de reconocerlos. Ázuza a la nación irlandesa en su congénita 
ldía contra el Gobierno inglés; en Inglaterra misma se sustrae, en la medida 
lo posible, a la obediencia que la reina reclama y ofrece a menudo una activa 
tencia, En Francia, acaba empujando a sus partidarios a una revuelta abier 
contra sus príncipes legítimos. Por sí mismo, el principio religioso no siente 
guna preferencia por una u otra forma de gobierno. Durante el breve tiempo 
restauración, el catolicismo La dado muestras de las inclinaciones más diver 
de pronto a favor del poder monárquico en Italia y en España, y de la sobe- 
ia territorial en Alemania; luego, en los Países Bajos, por la conservación de 
estamentos aristocráticos privilegiados; al finalizar el siglo se alía con resolu- 
na las tendencias democráticas. Es esto tanto más importante cuanto que se 
huentra en la plenitud de su actividad y los movimientos en que toma parte 
óstituyen los negocios mundiales de mayor consideración. Si en este momento 
Papas consiguen lo que quieren, lograrán para siempre un predominio sobre 
Estado. Sus pretensiones son tales, tales los principios y opiniones de sus par 
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tidarios y campeones, que amenazan al Imperio y a los Estados con com 
internas y con la pérdida de su independencia, 

Fueron principalmente los jesuitas los que aparecieron en escena pu 
fender doctrinas de este tipo. 
Al principio pretenden sostener la soberanía ilimitada de la Iglesia me 

Estado. 

Casi fatalmente desembocan en esta tesis en Inglaterra, donde la 
bía sido declarada por las leyes del país como jefa de la Iglesia. Á esto 
frente los caudillos de la oposición católica con las pretensiones más 
Guillermo Allen considera, no sólo como derecho, sino como obligación de 
nación —especialmente si recibe um mandato del Papa— el negar su obedi 
un príncipe que se haya separado de la Iglesia católica.? Person encuentra 
la condición fundamental de todo el poder de un príncipe es que cuide y 
teja la Te católica y este sentido tiene su promesa en el bautismo y su jurk 
en la coronación; sería ceguera seguir considerándole como digno del trono 
cumple con aquella condición; antes bien, són los súbditos los que en tal 
están obligados a destronarle.? Estos autores ponian el fin y el oficio de la 
en la práctica de la religión y, como consideraban a la católico-romana 
única verdadera, concluían que no podía existir ningún poder legítimo qu; 
diera oponerse a esta religión, La existencia de un Gobierno, la obediencia 
le es menester, le hacen depender de la aplicación de su poder en favor 
Jglesia católica. ! 

Este era el sentido de la doctrina que amanecía. Lo que se sostuyo en 
terra en el ardor de la lucha lo repite Belarmino desde la soledad de su gal 
de estudio, en obras elaboradas con un sistema bien tratado y meditado. 
como fundamento a su afirmación que el Papa ha sido colocado por Dios 
a la cabeza de la Iglesia como protector y jefe supremo? Por esto le co: 
la plenitud del poder espiritual, por eso la infalibilidad. Todo lo rige y 
debe regirle. De aquí deriva pronto una gran participación en a autoridad 
poral. Belarmino no llega a atribuir al Papa un poder temporal directamen 
rivado del derecho divino, a pesar de que Sixto Y era de ésta opinión y le 
mal que fuera abandonada, pero con tante mayor firmeza le inmiscuye en 
poder en forma indirecta.* Compara el poder temporal con el cuerpo del h 


1 En el escrito, Ad persecutores Anglos pro Christianis responsio (1582), he de d 
siguiente pasaje: Si reges deo et dei populo fidem datem fregerint, vicissio populo non sola 
miltitur, sed cian ab eo requicitur ut jubente Christi vicario, supremo nimirn poptloruin 
pastore, ¡pse quoque fidem datam tali principi non servet. A 

2 Andreae Philopatri (Persom) ad Elizabethae reginae edictum responsio, n* 162: Non 
licst, sed sunzma etiam juris divini pecessitate ac praecepto, imo conscientigs vinculo arcti 
éxtrerno animarum ¿dsrura periendo 20 discrimine Christianis omnibus hoc ipsum incombit, sí 
zem possent, No 163: Incumbit vero tem maxime — cum res dam ab ecclesia ac supremo ejus 
ratore, pontefice nimirum Romano, indiesta est: 2d ¿um enin ex officio pertinet religionis 36 
cultus incolumitabi prospicere et lepsosos a mundis, ne inficiantur, secernere. 

3 Bellarminos, de coneiliorem gutotitate, e. 17; Suminus pontifex simpliciter ef absoll 
supra ecclesiam aniversem et supra concilóum generale, ita ut nullem in terris supra se Íl 
agnoscal, 

nl + Bellarmipus, de Romeno pontifice v, vr: Asserimus, pontificem ut pontificerm, el 
habrat allem mera temporalem potestatem, temen habere in ordine ad bonum spiribuale 
potestatern disponendi de temporalibns rebus armolom Christigrorem, 
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| espiritual con el alma, y atribuye a la Iglesia el mismo señorío sobre el Esta- 
que el alma ejerce sobre el cuerpo. El poder espiritual tiene el derecho y la 
igución de tirar de las riendas del poder rad en cuanto éste sea dañino a 
Enos de la religión. No se podía decir que correspondiera al Papa una in- 
neia regular sobre la legislación de los Estados;? Pero si fuera necesaria una 
para la salud de las almas y el principe se negara a dictarla, y si hubiera 
ley dañina para la salud de las es y el príncipe se empeñara en sostener- 
o! Pio tendría derecho á ordenar la primera y a derogar la segunda. Con 
principio se llega muy lejos. ¿Es que el alma no ordena al cuerpo hasta la 
'a muerte, si ello es necesario? Por lo general el Papa no puede deponer a 
principe, pero, en caso de que sea necesario para la salud de las almas, posee 
“cultad de cambiar el Gobierno y pasarlo de unas manos a otras. 
Frente a estas afirmaciones ceurre pronto la objeción de que también el 
1 real descansa en el derecho divino. 
O, si no, ¿cuál es su origen, qué significación tiene este poder? 
Los jesuítas no tuvieron gran reparo en hacer derivar el poder real del pue- 
Construyeron un sistema fundiendo su doctrina de la supremacía del Papa 
la teoría de la soberanta popular. Ya en Allen y Person se encuentra la 
, de manera más o menos tácita. Belarmino trata de fundamenterla expresa- 
. Encuentra que Dios mo ha concedido el poder temporal a nadie en par- 
sr, y de aquí se sigue que lo ha concedido a la multitud: por lo tanto, el 
r descansa en el pueblo:y éste lo transfiere unas veces a uno solo y otras a 
conservando siempre el derecho a cambiar la forma, a arrogarse de nuevo 
ler y a transfericlo de nuevo. No se crea que ésta exa sólo su opinión par- 
lr, sino que constituyó realmente la doctrina dominante de los jesultas en 
época. En un manual para confesores que se extendió por todo el mundo 
ico y que había sido revisado por los maestros del Sacro Palacio, no sólo se 
idera el poder real sometido al Papa en cuanto lo exija la salud de las al- 
.' sino que se dice con secas palabras que un rey puede ser depuesto por el 
hlo a causa de tiranía o de abandono de sus deberes y que la mayoría de la 
1 puede escoger a otro en su Jugar.? Francisco Suárez, maestro de teología 
Coimbra, toma como tarea especial en su defensa de la Iglesia católica contra 


A BeLLaRMIwOS, de Romeno pontifice, y, vr; Quentum ad persones, non potest pepa ut papa 
tic temporales principes deponere, etiara ¡uste de causa, eo modo quo deponit episcopos, id est 
wn ordinarios index; temen potest mutare regna ct uni auterre atque alteri somfere, tanquam 
us princeps spiritualis, sí id necessaziom sit ad animarea) salutem: etc., eto. 

% Vstas doctrinas, en el fondo, mo hacen sino resumir de nuevo las tesis expuestas en el si- 
en. Ya en Tomás de Aquino se encuentra la comparación que desempeña aquí tan grande papel: 
tus secularis subditur spicitualí sícat corpus azimae, Bellammivo cita en el Tractatus de potes- 
Muenmi pontificis ja rebus temporalibus adversus €. Barclajum más de setenta autores de las 
ntes naciones que consideraron el poderío del Papa desde el mismo punto de vista que di. 

* Aphorismi confessariorum ex doctorum sentertis collecti, autose Emanuele Sa, nuper accurate 
igali a reymo, P, M. sacri palatii, ed. Auty,, p. 480, Pero el autor, como si temiese haber dicho 
tudo poco, añade ¿nmedistamente: Quidam tamen iurís periti putarunt summum pontificem 
ma civilí potestate pollere, 

B Ebid., p. 508 (ed. Colon, p. 313): Rex potest per tepublicam privari ob tyranmidem et si 
Pecitt officium suum et cum est aliqua causa fusta, et eligt potest alius a maiore perte populí 
solurn tyrannidem causam potant. 
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la anglicana el explicar y corroborar la doctrina de Belarmino.? Pero es el B 
Mariana quien, con patente afición, elabora la idea de la soberanía pop 
Plantea todas las cuestiones que pueden presentarse y las resuelve decidida 
te a favor del pueblo y en contra del poder real. No duda que un prínc 
puede ser depuesto y hasta muerto en caso de que conculque la religión. Ded; 
una alabanza enfáticamente patética a Jacobo Clement, quien se aconsejó 
los teólogos y luego atentó contra su rey.1? Por lo menos es consecuente, Pp 
fueron estas doctrinas las que encendieron el fanatismo del regicida. 

En ninguna parte fueron defendidas con mayor ardor que en Francia. N 
más antimonázquico podemos leer que las diatribas predicadas por Juan Boue 
desde el púlpito. Encuentra en los estamentos el poder público y la majestad 
facultad de atar y desatar, la soberanía inalienable, la jurisdicción sup 
sobre los cetros y los reinos, pues en ellos está el origen de éstos, del puebl 
hace el príncipe, no por necesidad y coerción, sino por libre elección. 
dera la relación del Estado y la Iglesia al igual que Belarmino y repite el 
del cuerpo y el alma. Sólo una condición limita la libre volutad del pue 
sólo una cosa le está prohibida: nombrar a un rey hereje; si lo hiciera, atra 
la maldición de Dios sobre sí42 

Extraña unión de pretensiones eclesiásticas y de ideas democráticas, 
bertad absoluta y de sumisión completa, contradictorias en sí mismas y am 
cionales, pero que hizo presa en los espíritus como de un hechizo inexplica 

La Sorbona se había puesto siempre de parte de los privilegios reales y 
cionales frente a las pretensiones eclesfásticas ultramontanas. Después del al 
nato del de Guisa, cuando se predican estas doctrinas en todos los púlpite 
se vocea en las calles y se representa simbólicamente en los altares y en las 
cesiones que el rey Enrique III se ha hecho indigno de la corona, “los bu 
burgueses y habitantes de la ciudad”, como ellos mismos se nombran, se di 
“en el escrúpulo de sus conciencias” a la facultad de teolopía de la univer 
de París para obtener un acuerdo en firme acerca de la legitimidad de la resi 
cia contra su Señor, La Sorbona se reúne el de enero de 1589, “Después 
haber escuchado el consejo maduro y libre de todos los maestros, después de 
ber sido examinadas varias y diversas razones —en su mayor parte sacadas li 
mente de las Sagradas Escrituras, del derecho canónico y de las bulas po 
cias— el decano de la facultad, sin contradicción alguna, concluye lo siguie 

2 R. P. Franc. Suares Granatensis, etc., defensio tidei cathedicas et apostolicae adversas 
glicenie sectas errores, lib, 01; de Summi pontificis supra temporales reges excellentia ct pot 
Vemos, pues, que la tesis de Belarmino de que el pueblo tfene el derecho de despojar al sal 
del poder que le transfirió, encontró una oposición particularmente fuerte, 

10 Mariana, de rege el regis institutione, Entre otras cosas: fac. Clemens —cognéto a the 
quos erat sciscitatus, tyranngmn jure interímt poste catgo rege Íngens sibi nomen fecit, Cf tal 
S. W.xxrw, p. 2258. 

11 Jean Boucher, Serenons, París, 1594, en muchos pasajes, p. 194 reza: L'eglise selgneudi 
royzumes et estats de la chrestienté, mon pouz y usurper puissance directe comme sur son propri 
porel, mais bien indírectement pour empescher que den ne %e passe au temporel qui soit au pre] 
du royaume de Jesus Christ, comme par cydevant il a esté deciaré par la similitude de la puls 
de Vesprit sur le corps. Y además: La difiérence du prestre et du roi nous eclaircit cette matil 
prestre estant de dicu seul, ce quí ne se peut dire du roji, Car si tous les sois estojent mort, 


peuples Sen pourroient bien faire d'autres: mais 98 ny avoit_plens aucun prestre, 1 faudioik 
Jesus Christ vinst en personze pour en faire de nouvegux (p. 162). 
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1 el pueblo de este reino se halla dispensado del juramento de fidelidad y 
¡liencia, puede reunirse, armarse, E dinero para afirmar la religión 
lica apostólica romana contra las actividades aborrecibles del citado rey.” *? 
hallaban presentes setenta miembros de la facultad y fueron los más jóvenes 
«ue impusieron con la mayor pasión este acuerdo.1* 

La aprobación general que estas teorías recibieron se debió principalmente 
e en ese momento eran fiel expresión de los hechos y de los acontecimentos. 
la agitación francesa la resistencia popular y la eclesiástica se habían unido 
lo diferentes puntos; la burguesía de París fué sostenida y animada en su 
tirita contra el príncipe por un legado del Papa. Belarmino mismo acompa- 
«durante cierto tiempo al legado. Las doctrinas construidas por él en su docta 
lad y sostenidas con tanto rigor lógico y con tanto beneplácito, sc expresan 
4 en acontecimientos en los que participa y que, en parte, ha provocado, 

Asi se explica también que los españoles aprobaran estas doctrinas y el que 
ran toleradas por un principe tan celoso en el ejercicio de su poder como 
Ipe IL La monarquía española descansaba ya en un complemento de atri- 
los eclesiásticos. En muchas piezas de Lopc de Vega se ve cómo la nación 

omprendía así y amaba en su rey la majestad religiosa que encarnaba. Pero 
imás el rey no sólo se hallaba de acuerdo con los sacerdotes en sus esfuerzos 
lo restauración católica, sino también con el pueblo, encendido por los acon- 
mientos. El pueblo de Paris confiaba mucho más en él que en los príncipes 
reses cabecillas de la Liga. No hay que creer que tuviera que temer algo 
ella; antes al contrario, otorgaba a su política una justificación juridico-reli- 
1 que le habia de ser muy ventajosa para su prestigio en España y le abría el 
hino para $us empresas en el extranjero, El rey se fijó más en estas ventajas 
la doctrina de los jesuítas que en su significación general.!* 

¿Y no ocurre así con las doctrinas políticas en general? ¿Surgen propia- 
tte de los hechos o, más bien, los fomentan? ¿Son apreciadas por ellas mismas 
x las ventajas que de ellas se espera? 

Y, sin embargo, esto no les quita fuerza. Al dar expresión la doctrina de los 
sitas a los esfuerzos del Papado restaurador o, mejor dicho, al momento bis- 
to universal en que el Papado se encuentra, prestan a esos esfuerzos un im- 
ha nuevo mediante la cimentación sistemática en el sentido de la convicción 
légica imperante. Propulsan una dirección de los espiritus de la que, precisa: 
htc, depende la victoria. 


1% “Responsum: facultatis theologicae Parisiensis”. Reproducido en las Additions au journal de 
ey TIT, tx, po 317. 

l Tinas, lib. 94, p. 258, señala tan sólo el número de sesenta de los presentes y niega su 
imidad, aunque aquel documento reza literalmente; audita omniom et singuloram megistrorun, 
all septuaginta convenerant, deliberatione —conclusum est nemine refragrante—. 

M4 Pedro Riyadeneyra la repitió en su líbro contra Maquiavelo, que fué terminado ya en el 
de 1595 y presentado al príncipe de España; es verdad que algo modificada, pero de todos 
lor, repitió aquella doctrina. Tratado de la religion y virtudes que deve tener el principe Chris. 
1 para governar y conservar sus estados, contra lo que Nicolo Machiavello y los políticos d'este 
Ípo enseñan. Amberes, 1597, Los principes, dice, son servidores de Ja Iglesia, pero uo son los 
a de ésta: están armados para castigar a Jos herejes, enemigos y rebeldes de la Iglesia, pero no 
ilasles leyes a para explicar la voluntad de Dios. Conserva la comparación entro el alma y el 
po. El reino terrestre, como dice San Gregorio, ha de servir al reino celeste. 
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Pero jamás en nuestra Europa un poder o una doctrina, sobre todo pol 
han prosperado hasta el dominio exclusivo. "Tampoco es posible imaginar 
doctrina que no sé convierta en algo unilateral y limitador comparado a 
ideales y con las más altas exigencias. 

Frente a las opiniones que pretenden alzarse con un imperio exd 
ha surgido siempre una oposición que, procedente de las fuentes inagotabl 
la vida, se ha presentado con muevas fuerzas, 

Si advertimos que nunca prosperó un poder que no descansara sobr 
fundamento de ideas al mismo tiempo, podernos añadir que también encu 
en ellas su limitación porque las luchas que engendra la nueva vida se es 
cen también, paralelamente, en las regiones de la convicción y del pensa 

Así a la idea de una religión colesiástica universalmente dominado! 
enfrenta de manera poderosa la de la independencia de las naciones, la 
significación propia del elemento secular. 

Extendido sobre las naciones románicas y profusamente enraizado en 
el principado germánico no ha podido ser destruído nunca mi por las pre: 
nes clericales ni por la ficción de la soberanía popular que se ha mostrado 
pre insostenible a la larga. 

A la unión aventurada con que se presentan por entonces las dos, se 
la doctrina del derecho divino de los reyes. 

Fué sostenida al principio por los protestantes, que antes también vaci 
y sostenida con todo el celo de un adversario que ve a su enemigo inici 
Juego peligroso y moverse por caminos que le han de llevar a la perdición. 

irmaron los protestantes que sólo Dios impone al género human 
príncipes y se ha reservado para sí el eleyar y el humillar a los hombres, 
el poder y moderarlo, Es verdad que no baja desde el cielo para señalar 
dedo a quien ha de ser Señor, pero, gracias a su providenéia, en todos los 
hay leyes y disposiciones especiales que suelea designar al monarca, Si un 
cipe sube al trono en virtud de esas leyes, es lo miémo que si la voz de 
dijera: éste ha de ser vuestro rey. Es cierto que Dios mismo señaló 
mente a su pueblo a Moisés, a los Jueces y a los primeros reyes, pero un 
que se hubo introducido un orden firme, los que les siguieron en el trono 
los ungidos del Señor.15 

De estos principios deducen los protestantes la consecuencia de la nec 
de someterse a príncipes injustos y reprobables. Dadie es perfecto. Y si se ag 
te una vez que está permitido desviarse de los mandatos de Dios, entone 
vendrá a tomar ocasión en faltas de poca monta para deshacerse de un prí 
Ni siquera la herejía libra por completo de la obediencia. El hijo no deberá 
decer al padre en lo que es contra la voluntad del Señor, pero queda obli 
a honrarle y obedecerle por el resto, 

Habría sido ya importante que los protestantes únicamente hubieran 


15 Explicatio controversiarura quee a nonmullis moventur ex Henrici Borbonii regis in y 
Franciae constitutione -—opus— a "Tossano Berchetto Lingonensi e Callico in Latam 
conversum. Sedani 1590, Cap. m. 
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lo y sostenido estas opiniones. Pero tuvo más importancia todavía que encon- 
¡a acogida en una parte de los católicos franceses, o, más exactamente, que 
4 coincidieran con ellas en una convicción igual, 

Á pesar de la excomunión del Papa, una parte no insignificante de buenos 
/icos siguió fiel a Enrique 111 y se sometió luego a Enrique IV. Las doctrinas 
llas no tuvieron acceso a este partido. No le faltaban razones para defender 
posición sin apartarse del catolicismo por ello. 

Se esforzaba este partido en cireunscribir el poder del clero, su relación con 
¡ler temporal, pero desde el lado católico. Considera que el reíno espiritual 
is de este mundo y que el poder del clero se refiere exclusivamente a materias 
'ituales; la excomunión no puede afectar por naturaleza más que a la comu- 
1l eclesiástica, y no despoja de derechos seculares. Además, un rey de Fran- 
o puede ser apartado de la comunidad eclesiástica, pues éste es uno de los 
Megios de la Flor de Lis, y mucho menos podrá justificarse el intento de des- 
sle de sus derechos hereditarios. ¿Dónde está escrito que se puede rebelar 
contra su rey y emplear contra él la violencia? Dios lo ha colocado en su 
, y por eso se reconoce al rey por la gracia de Dios y sólo se le negará obe- 
ja en aquel caso en que nos pida algo contrario al mandato de Diios.* Agí, 
, del derecho divino de los reyes derivan no sólo el de reconocer a un rey 
ante sino el deber de hacerlo. Así como Dios da el rey y el súbdito debe 
arlo, y obedecerle es obedecer a Dios, jamás puede haber motivo para des- 
/' a un príncipe de sus derechos. 17 Además sostenían que su conducta era la 
beneficiosa para los intereses católicos. Enrique IV es razonable, benévolo, 
ro y sólo cosas buenas se pueden esperar de él; si se le niega la obediencia 
rán por todas partes pequeños Señores y el partido protestante se alzará 
la hegemonía en la disensión general. 1* 

De este modo, se constituye dentro del mismo catolicismo una oposición 
fra las tendencias papales que se manifiestan el socaire de la restauración. 
lincipio no parecía muy seguro que Roma pudiera acallar esta oposición. 
Júsible que la doctrina estuviera menos elaborada y contara con campeones 
Pores, pero estaba mejor asentada en las convicciones del mundo eu 

vino a favorecer sobre todo que las doctrinas papales estaban aliadas al po- 
y español, 

La monarquía de Felipe Il se hacía más peligrosa cada día para la libertad 
tados, y a través de toda Europa despertó aquella enérgica resistencia que 
-, no tanto en contestación a violencias realizadas, cuanto al temor por la 
ida de libertad, resistencia que prende en los espíritus sin que se tenga 
4 conciencia de los motivos, 

Entre Roma y España existia uma alianza tan estrecha que los contradicto- 
lo las pretensiones eclesiásticas se oponían a la expansión del poderío español. 
in satisfacción con ello a una necesidad europea: no les podía faltar, por 


14 Según es extracto de un escrito anónimo, aparecido en 1588 en París, en Cayet, Collection 
ficllo des mémoires, t. 56, p. 44. 

37 Etienne Pasquier, Recherches de France, p. 341, 344. 

1% Explicación de Truaxu:, lib. 97, p, 316: sectarios dissoluto imperio el singulis regni partibus 
uo corpore divinis patentiores fore, 
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eso, asentimiento y apoyo. Una simpatía secreta une a los pueblos. Á 
partido nacional de católicos franceses se le presentaron sin ser solicitados 
los lugares más inesperados aliados resueltos; hasta en la misma ltalia, di 
del mismo Papa, empezando por Venecia. 

Pocos años antes, en 1582, había tenido lugar en Venecia un cambi 
transcurrió sin ruido y que en la historia de la República casi se hf pasa 
alto, pero que no por eso dejó de ejercer gran influencia. Hasta enton 
negocios públicos más importantes se hallaron en manos de unos pocos ane 
patricios pertenecientes a unas cuantas familias. Én ese año una mayor 
contenta del senado, compuesta especialmente de senadores jóvenes, cor 
participar en la administración, cosa que, por btra parte, le correspondía 
la letra de la constitución. 

El Gobierno nunca había descuidado hasta entonces afirmar cuidad: 
te su independencia, pero siempre se había acomodado a las medidas 
españoles y de la Iglesia en lo posible. El nuevo Gobierno no se preoc 
ello, y ya por espíritu de oposición propendía a resistirlas. 

Esta actitud no podía desagradar a los venecianos. 

Por una parte, veían con disgusto que también entre ellos se pre 
doctrina de la omnipotencia papal y de la ciega obediencia y, por otra, 
la desaparición del equilibrio europeo en el caso en que los españoles 
ron la prepotencia en Francia. Hasta entonces la libertad de Europa 
haber descansado en la enemistad de esos dos grandes países. 

Por esta razón se siguió el desarrollo de los acontecimientos fra 
doble interés. Con avidez se leyeron los escritos que defendían los den 
los reyes. Ejercía especial influencia una sociedad de estadistas y hombi 
que sé reunían en casa de Andrea Morostni y en la que tomaban parte 
Donato, Niccollo Contarin —ambos más tarde Dogos—, Dominico 
—después gobernante de la República—, Fray Paolo Sarpi y otros hom 
tacados, todos en esa edad en que no sólo se acogen nuevas ideas, sin 
está dispuesto a sostenerlas y hacerlas triunfar, y todos contradictores d 
las pretensiones eclestásticas y de la hegemonía española. 1? Siempre 
importante para formar y dar fuerza a una dirección política, aunque 
fundada en los hechos, que haya personas de talento que la person 
y la vayan extendiendo cada una en su círculo, y ello es doblemente im 
en una república. 

Pero en estas circustancias las cosas no pararon en opiniones y 
Desde un principio confiaban los venecianos en Enrique 1V y en su 
de levantar de nuevo a Francia y restablecer el perdido equilibrio, Di 
obligados al Papa que había excomulgado a Enrique IV, rodeados pa: 


mar por los españoles que descaban su perdición, no representando ell 


19 En Anonimo [Fra Fulgentio], Vita di fra Paolo Sarpi, p. 104, en Griselini, De 
keiten Fra Paolo's, pp. +40, 78, y en algunos pasajes de Foscatini se hallan noticias sobre 
Mauroceno. Aparte los ya citados, pertenccian e aquella sociedad también Pedro y Jacobo 
Jacobo Mbrosini, Leonardo Mocenigo —quién, sm embargo, np la frecuentaba con tanta 
<omo los otro-—, Antonio Quirini, facobo Marcelo, Marino Zane y Alejandro Malipicro, 
de 3u edad, acompañaba siempre a 5u casa a Fra Paolo. 
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potencia de significación mundial, fueron, sin embargo, entre tados los catéli- 
los primeros en desear el reconocimiento de aquel rey. Cuando el embajador 
'»émigo les hace la notificación, le autorizan a felicitar a Enrique 1Y.%% Su 
mplo incitó a otros. Aunque el archiduque Fernando de Toscana no se atre- 

a un reconocimiento oficial, entabló amistosas relaciones personales con el 
evo rey 1 El monarca protestante se vió pronto rodeado de aliados católicos 
Hasta protegido frente a la cabeza de la Iglesia. 

En todas las épocas decisivas la opinión pública de Europa suele mostrar 
ñ inclinación bien clara. Felíz aquel en cuyo favor sopla, pues sus empresas 
esperarán. En este momento la opinión europea favorece a Enrique IV, Las 
's que se vinculan a su nombre apenas si han sido expresadas, pero són tan 
prosas que basta intentarán atraerse al Papado. 


3) Úlltima época de Sixto V 


a vez volvemos a Sixto Y. Después de habernos ocupado de su administra: 
/ interior y de su participación en la restauración eclesiástica, nos corresponde 
ir algo de su política. 

Sorprende cómo encontramos una o extraordinaria a planes polí- 
fantásticos junto a la justicia implacable E practica, junto al duro sistema 
iciero que introduce y a su esermpulosa administración interior. 

Por su cabeza han pasado ideas extraordinarias. 

Durante mucho tiempo'se figuró que podía poner fin al imperio turco. 
blece conexiones con el Oriente, con los persas, con unos cabecillas árabes, 
los drusos. Equipa galeras y otras las espera de España y de Toscana y 
Ika poder ayudar por mar al rey de Polonia Esteban Bathory, que debía lle- 
el ataque principal desde tierra, Tenía la esperanza de coordinar todas las 
vas del nordeste y del sudoeste para esta empresa y se hacía la ilusión de 
Rusia no sólo se juntaría al rey de Polonia, sino que se le sometería. 
Otra vez, proyecta conquistar Egipto por sí solo o en unión con Toscana. 
animan las ilusiones más grandes: la unión del mar Rojo con el Medite- 
ico, el restablecimiento del antiguo comercio mundial, la conquista del 
¡to Sepulcro. Si la empresa no es realizable, así de pronto, por lo menos se 
ltía hacer una incursión en Siria y, con obreros hábiles, descender desde las 
wa el sepulero del Señor y hacero llegar a Italia en disimulo. Abrigó la espe- 
ws de poder exponer al mundo este gran monumento en Montalto. Su pa- 
y la Marca, donde ya se encontraba la Santa Casa de Loreto, contaría tam- 
'/ entonces con el Santo Sepulcro y los restos del portalillo de Belén. 
Proyectos, o más bien —ya que esta palabra fija demasiado— fantasías y 
lilos en el aire de tipo extraordinario, Y ¡qué contrate con aquella otra acti- 
! del Papa, tan ásperamente realista y orientada certeramente a su fin! 

BO Andrege Mauroceni Historiaram Venetarum, lib xm, p. 548. 

31 Galluzzi, Istoria del granducato dí Toscana, lib. y (t. Y, p. 78). 

M1 Dispaccio Gritti 23 Agosto 1557. [11 papa] entró a parlar della fossa che li re dol'Egitto 
vano fatta per passer del mare 10550 mel mer mediterraneo, A veces, abliga la intención de 


r él solo a Egipto. Scopri ja catisa del desiderar denari per impiegarli in una armata che voria 
folh per Pimpresa dell Egitto e pagar quelle gelee che ajustassero a far quelia fonpresa. 
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Sin embargo, ¿no se podría decir que también esta actividad se ap 
en ideas desorbitadas e impracticables? Convertir a Roma en una metró; 
la cristiandad que, al cabo de pocos años, sería visitada desde todos los 
sin excluir América; convertir los monumentos antiguos en testimonio 
derrota de la paganía por la religión cristiana; amontonar dinero prestadi 
constituir un tesoro en el que habría de apoyarse el poder temporal Sa 
pontificio: son planes todos que sobrepasan el nivel de lo alcanzable 
fuente se halla en el fuego de la fantasia religiosa, Planes, sin embar 
determinaron en su mayor parte la actividad del Papa. 

Desde la juventud, la acción del hombre se halla rodeada de descol 
peranzas y el presente, podemos decir, por el futuro; el alma no se 
entregarse a la ilusión de una dicha personal, Pero a medida que ava 
años, los deseos y perspectivas personales se enlazan cada vez más con 
generales, con una gran finalidad de la ciencia, del Estado o de la vida 
centivo personal ¿se acrecentaba en nuestro franciscano por el hecho de 
trarse en un cemino que le abría las pa más sublimes. Agueik 
pectivas le habían acompañado en cada etapa de su vida y le habían nu 
sostenido en los días nefastos. Conftaba en los augurios y uma vez con 
enlazaba a ellos los grandes planes de su entusiasmo de fraile. Todo había 
cumplimiento, pues desde Es comienzos más insignificantes y precarie 
llegado a la suprema dignidad eclesiástica, dignidad de cuya importanci 
un concepto exaltado. Creía haber sido elegido directamente por la Pros 
para dar cumplimiento a las ideas que tenía en la cabeza. 

Revestido con el poder supremo, no le abandona la costumbre del 
en las confusiones del tráfago mundial las posibilidades de brillantes e 
y de atrevidos proyectos. Siempre hay en él un elemento muy personal: Je 
el poder y la fama y quiere además que su resplandor llegue a su fami 
lugar de su nacimiento, a su provincia. Pero estos deseos están inspirad 
los intereses generales del catolicismo. Está abierto siempre a ideas gron 
Pero sucede que sólo algunas puede realizarlas por sí mismo, mientr 
otras tiene que encomendarlas a otros en su mayor parte. Aquéllas las ag 
con la incansable actividad que producen juntamente la convicción, el 
siasmo y la ambición. En las segundas, ya sea porque es desconfiado por 
leza, ya porqué la fama va a recaer en otros, no lo encontramos tan celo o. 
ejemplo, si examinamos lo que ha hecho realmente para poner en prácti 
planes para el Oriente, vemos que ha entablado relaciones, escrito cartas, 
cado amonestaciones, hecho algunos preparativos, pero nada sabemos di 
haya tomado medidas en serio que pudieran conducir al fin. Concibe el 
con una fantasía viva y entusiasta, pero como no puede poner inmedia: 
manos a la obra, como la realización es lejana, su voluntad no es muy ell 
y acaba por abandonar aquel proyecto que le ocupó tanto. 

En el momento en que nos encontramos llenan su cabeza los grande 
pósitos que pone en la acción contra Enrique IV, la perspectiva de una vi 
completa del catolicismo riguroso y de un nuevo poderío mundial del Pi 
Estas ideas trabajan en él, “Tampoco duda que todos los Estados católicos 
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MM ucrdo y que juntarán sus fuerzas para combatir al protestante que pretende 
vertirse en rey de Francia. 

listaba ocupado con estos pensamientos y animado por estas esperanzas 
sdo se entera de que había dado la bienvenida al protestante una potencia 
lica, con la que creía estar en muy buenas relaciones, Le legó al alma. 
li wn momento de impedir que la república de Venecia diera ningún otro 
,, rogándole que esperara, pués el tiempo trae frutos maravillosos y de los 
bs senadores ha aprendido él mismo a esperar a que estos frutos maduren.* 
embargo, Venecia reconoció al antiguo embajador francés, de Maisse, des- 
de presentar sus nuevas credenciales corno plenipotenciario de Enrique IV. 
Fupa pasó muy pronto de las advertencias a las amenazas. Exclamó que ya 
la lo que tendría que hacer, y mandó buscar los viejos monitorios dictodos 
tiempos de Julio 11 contra los venecianos e hizo redactar el proyecto de und 
0. 
Pero no lo hizo sin pena y resistencia interior. Escuchemos cómo se expresa 
el embajador que los venecianos le envían en esta ocasión. 
"Reñir con los que no se quiere —dice el Papa— no es una gran desgracia, 
, con los que se quiere, hace daño. Y nos va a doler —dijo poniendo la mano 
e el pecho— romper con Venecia. 
“Pero Venecia nos ha ofendido. Navarra [así llama a Enrique 1Y] es un 
je excomulgado por la Santa Sede y, sin embargo, Venecia lo ha reconocido 
trariando todas nuestras advertencias. 
“¿Es acaso la Signoria el príncipe mayor de la tierra a quien incumbe dar 
plo a los demás? Existe todavía un rey de España y existe un emperador. 
“¿Es que teme la República algo del de Navarra? Si llega la ocasión la 
enderemos con todas nuestras fuerzas; tenernos nervio para ello. ¿O es que 
República intenta algo contra nesotros? Dios mismo nos ayudaría. 

“La República debería estimar nuestra amistad más que la amistad con 
hvarra. Nosotros la podemos auxiliar mejor. 

“Yo os ruego que deis un paso atrás. Muchas cosas ha retirado el rey cató- 
porque era nuestro deseo, no por miedo a nosotros, puesto que nuestro 
ler frente al suyo es como el de una mosca contra un elefante, sino por 
rar, porque era el Papa quien lo decía, el representante de Cristo, que a él y a 
demás le da la fe. Hágalo así también la Signoría; encontrar un rodeo no le 
ta muy dificil. Tiene bastantes ancianos prudentes de los que, cada uno, 
iría regir un mundo. 24 

Pero no se habla sin escuchar una respuesta, El embajador extraordinario 
los venecianos era Leonerdo Donato, miembro de aquella sociedad de Andrea 
23 9 Sett, 1589; che per amor dí dio non si vada tanto avanti con questo Navarra che si stía 
es apuedó Donato 25 Nov. 1589. El Pepa habló duzante tanto tiempo que los embajadores 
4 que si apuntasen todo el discurso, se necesitaría hora y media en el Senado para leerlo. Entre 
1 cosas insiste tercamente en los efectos de la excomunión. Tre sono stati scommunicati, E re 
rato, li principe di Conde, li ze Navarra, Due sono melamente morti, li terzo ci travaglia e Dio 
r nostro esertitio lo mantiene ma finirá anche esso € terminará male: dubitiamo punto di uf. 
Dec.: 1 papa publica un solennissimo giubileo per invitar ogn'ano a dover pregar S. Divina Má, 


la quiete et augumento della fede catolica, Durante este jubileo na quiers ver 4 nadie per viver 
Je stesso a $ue divotioni, . 


326 CONTRADICCIONES INTERNAS 


Morosini, completamente del lado de la oposición política católica, un h 
de gran habilidad diplomática, que había conducido a buen término 
negociaciones difíciles. 

Mas Donato no podía exponer en Roma todos los motivos de los vel 
nos. Presentó sólo aquellos que podían encontrar acogida en el Papa qu 
compartía con Venecia. 

¿No era claro que la preponderancia española ¡ba creciendo de año 
en la Europa meridional? El Papa lo sentía tan bien como cualquier otro pH 
italiano: sin el beneplácito de los españoles no podía darse ningún p 
Italia; y ¿qué iba a pasar si se hacían dueños de Francia? Esta consider 
la idea del equilibrio europeo y la necesidad de restablecerto, fué la que 
Donato. Trató de demostrar que la República, lejos de agraviar al Papa, 
taba servir y proteger un gran interés de la Sede Apostólica. 

E! Papa le escuchó, pero no pareció inrmutarse. Donato desesperaba 
seguir algo y pidió una audiencia de despedida. Le recibió el 16 de dich 
de 1589. El Papa aparentó que iba a negarle la bendición.2* Pero no 
tan seguro como para que no le hicieran mella motivos de peso. Era ols 
altivo y quería tencr siempre razón, pero tembién era e ganarle i 
mente a otra opinión, Mientras sostenía inflexible la discusión, en su 
se sentía tocado, convencido. Durante la audiencia empezó 2 ablanda 
ceder.2* “Quien tiene un compañero —exclamó—, tiene también un Señal 
a hablar con la congregación y le voy a decir que he reñido con voso 
también que he sido vencido por vosotros.” Pasaron unos dias y el Papa 
que no podía aprobar lo que la República había hecho, pero que tampos 
tomar contra ella las medidas de que tenía intención. Dió la bendición a 

le besó, 
a Fué éste un cambio apenas sensible de opinión personal, pero tuvo ll 
yores consecuencias. El mismo Papa cedió un poco en el rigor con que 
guía al monarca protestante y tampoco quiso condenar al partido católico 
hallaba en oposición con su política. Un primer paso significa tanto porque 
mina toda una dirección. La oposición lo sentía así, Ál principio trató é 
disculparse; ahora intenta ganarse al mismo Papa. 

Aparece en Italta Monsieur de Luxembourg con una comisión de los 
cipes de la sangre, de los pares católicos que se habían adherido a Enrique 
pesar de las advertencias de los españoles, Sixto V le dejá venir a Roma en 
ro de 1590 y le recibió en audiencia, El delegado expuso las cualidades 
nales de Enrique 1Y de manera brillante, su valentá, su magnificenti 
bondad de corazón. El Papa se sintió conmovido. “Verdaderamente —exc 
me arrepiento de haberle excomulgado.” M. de Luxembourg dijo que su 
señor se haría digno de la absolución y que entraría en el seno de la 
católica. “En ese caso —repuso el Papa— le abrazaré y le consolaré.” 

Su fantasta había sido tocada y en el mismo momento puso las más 
esperanzas en la aproximación. Dió paso a la idea de que era más bien la 

25 Disp, Donato 16 Dec. dopo sí lungo negotio restando quesi privi pis Sperarza, 


28 Ibid. Finalmente inspitatz del signor Dio —dise di contentarsene [darles su 
e di essersi lasciato vincer da noi, 
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política contra España que no la oposición religiosa a la Santa Sede lo que 
enía a los protestantes de volver a la Iglesia católica, y creía deber suyo no 
elos27 Había llegado un delegado inglés y se anunció otro delegado sajón. 
ha muy «dispuesto a escucharles: “Dios ha querido que llegaran a Nuestros 


[Il cambio que había experimentado se manifiesta en el trato que da a su 
lo en Francia, el cardenal Morosini, Antes se había considerado su condes- 
encia con Enrique 111 como un verdadero crimen y regresó a Italia cargado 
la desgracia del Papa. Ahora Montalto le leva al consistorio y el Pape 
vibe diciendo lo que le alegra que un cardenal de su elección encuentre la 
hación general.2* Donna Camilla le invita a comer. 

l:l mundo católico riguroso tuvo que sorprenderse mucho con este cambio, 
Papa se inclinaba ahora hacia un protestante que había excomulgado y que, + 
n los viejos principios de la Eglesia, no podía recibir la absolución por haber 
dos veces apóstata. 

Es natural que esto tuviera repercusiones, El partido católico extremista 
tlependía tanto del Papa como para no poder oponérsele, pues el poderío 
fol le ofrecía un sostén en que apoyarse con fuerza. 

En Francia los de la Liga OS al Papa de codicia; no quería gastar el 
1 encerrado en el Castillo, que reservaba para sus familiares. En España un 
la predicaba sobre el estado lamentable en que se hallaba la Iglesia. Por- 
no es sólo la república de Venecia la que favorece a los herejes, sino “jsilen- 
jsilencio!” —decía, mientras ponía el dedo en la boca— hasta el mismo 
. En Italia repercutió el eco. Sixto V estaba ya tan receloso que un aviso 
ración general publicado por el general de los capuchinos “para que la gra- 
de Dios nos asista en las cosas de la Iglesia”, fué tomado por él como agravio 
'nal y suspendió al general. 

Sin embargo, no quedaron las cosas en puras alusiones y quejas privadas. 
22 de marzo de 1590 aparece el embajador español en la recámara papal para 
lestar formalmente en nombre de su Señor contra la conducta del Papa? 
mo vemos, había una opinión que pretendía ser más ortodoxa, más católica 
» el Papa mismo, y el embajador español se presenta para expresar esta opi 
n delante de él, Entrada singular. El embajador pone rodilla en tierra y 
'ga a Su Santidad que le autorice para cumplir con el mandato de su Señor. 


27 Dispaccio Donato 13, Genn. 1590, JI papa biasima Vopinione de cardinali e Palos prelati 
ln stimulano a dover licentiar esso signor de Lucenburg, e li accusa che vogliana tarsi suo 
Mente [se informante, diriamos] in quello che ha studiato tutto li tempo della vita sua. Soggíunse 
huvesiz caro che la regina d'Inghijterra, il dues di Sassonia € tutto gli altri andassero 4 suoi 
li con bona dispositione: che disPiacerá 2 Sa, che andassero ad altri principi Ipríncipes católicos, 
titicade] et havessero commumicatione con faro, ma sí consoliva quando vadino 2.suoj piedé 
2 mandar perdono. Esta opinión la repite eu diversas formas en cada audiencia. 

28 Dispactio 3. Marzo, Dice di consolarsi assai ch'egli 503 creatara fusse di tutti tanto cele 
Alo. 11 cio. Morosini acquiste molto honore e riputatione la soz relatione delle cose di Francia, 

2b Ya el 10 de Marzo e embajador había planteado al Papa las siguientes cuestiones: Li ha 
egin da risposta sopra le tre cose, ciod di licentizr Lucenburg, iscommmunicar li cardimali er altri 
bati che seguono il Navarra, € prometter dí non habilitar mal esso Navarra alla successione della 
vna, y había anunciado una protesta. El Papa, después de esto, amenazó con la excomunión: 
Inuccia dí iscommmunicar quel e Castigarlt nella vita che ardiranmo di tentar quanto egli di havea 
ls, cacciarndolo inanzi e serrandogli ia feccia la porta. 
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El Papa le invita a que se levante: es una herejía comportarse con el re 
tante de Cristo al modo como pretende. El embajador no se ínmuta. “Su 
dad —«comienza diciendo— declare a los partidarios del Navarra excom 
sin distinción alguna; Su Santidad declare que el de Navarra está imha 
perpetuamente para subir al trono de Francia. En caso contrario, el re 
dejará de obedecer a Su Santidad. El rey no puede tolerar que la$ 
Cristo se hundan 3 

El Papa apenas le deja terminar y exclama que no es esto oficio ( 
El embajador se levanta, vuelve a poner rodilla en tierra e intenta marchg 
Papa le llama piedra de escándalo y se marcha. Pero Olivares no se 
satisfecho; declara que quiere y debe llevar su protesta hasta cl final, aus 
Papa le corte la cabeza; ya sabe que el rey le vengará y recompen 
lealtad en sus hijos. Sixto V está furioso. “Ningún principe del mund 
derecho a pretender adoctrinar a un Papa que ha sido colocado por Di 
maestro de los demás; el embajador se porta con gran impiedad, pues sus 
ciones le autorizan a levantar la protesta en el caso en que el Papa se 3 
£lojo en el asunto de la Liga. ¿De dónde sabe él que esto ha ocurrido? 
pretende el embajador dirigir los pasos de Su Santidad»” 

Parece que el catolicismo auténtico no persigue más que una sol: 
dad, no conoce más que una opinión y que está a punto de conseguir ] 
ria. Pero de manera inesperada se han formado en su seno dos opiniones 
y eclesiásticamente opuestas, una que ataca y otra que resiste. Comie 
lucha queriéndose ganar a] Papa y empleando para ello todas sus fuer 
bando ha tenido ya consigo al Papa y trata de conservarlo con ener 
amenazas y hasta casi con violencias. El otro ha visto que el Papa se ha in 
hacía él por convencimiento interior en un momento decisivo, y trata de 
lo por completo or ee con promesas y brillantes perspectivas. Pan 
sultado de la contienda es de importancia suma a qué bando se incline, * 

Nos llena de asombro la conducta de este Papa, famoso por su 
y resolución. 

Cuando llegan cartas de Felipe TI en las que este rey declara que 
defender la causa justa, que es la causa de la Liga, con todas las fuerzas 
Estado y hasta con su a a el de se siente encendido de entusiasma 
clara que no va a caer en el oprobio de no oponerse a un hereje como Nav 

Pero no por eso deja de inclinarse también al otro lado. Cuando 
hacen presentes las dificultades en que le envuelve la cuestión frances 
ma: “Si Navarra estuviera presente, de rodillas le pédiría que se hic 
tólico.” 


30 Che $, S4 dichiari iscommunicati tutti quei che seguitano in Francia il Navarra € 
ali che quovis modo li dessero ajuto, e che dichiari esso Navarra meapace perpetua 
corona di Francia; altramente che il te sue si leverá dalla obedienza della chicsa, e pros 
mon sla tata ingitria ala causa dí Christo e che la pietá e la religione soa sí conosciuta. 

91 Dedara €l mismo en el consistorio: di haver scrítto al re con sua propria mano, 
curerá Sempre con tutte le sue forze spirituali e temporali che mai riesca se di Francia ale 
sia di compita sodisfattione ala Cua Cattolica Maestá. Ya en el año de 1590, dicen log 
dores: 1] papa nelle trattationt perla ton uno ad ua modo con guoj disegai eb ad un 
altrí [disegni]. 


ÚLTIMA ÉPOCA DE SIXTO Y 329 


Nunca un príncipe estuvo e un contacto más extraño con un plenipo- 
lario suyo que Sixto Y con su pee Gaetano, que fué enviado por él a 
swia en la época de su estrecha relación con España. El Papa no se había 
to todavía del lado de los franceses, pero por lo menos estaba en el punto 
made neutralidad. Sin tener para nada en cuenta el cambio de situación, el 
lo siguió trabajando en el espiritu de las viejas instrucciones, Cuando En- 

IV, después de su victoria de lvry, sitió a París, fué el legado quien le 
ió mayor resistencia. Ante él juraron caudillos y magistrados no capitular 
el de Navarra y supo mantenerlos en lo prometido con su prestigio sacer- 
| y su conducta tan hábil como firme. 

La opinión extremista fué la que desarrolló mayor energía. 

Olivares obligó al Papa a despedir a M, de Luxembourg, bajo la excusa, 
na peregrinación a Loreto. El Papa había nombredo a Monseñor Serafino, 
tenía fama de inclinaciones francesas, para una embajada a Francia; Oli- 
protestó abiertamente y amenazó con no venir más en audiencia; el Papa 
bs! que podía irse enhorabuena, Sin embargo, Olivares se salió con la suya 
misión de Serafino fué aplazada, En una opinión ortodoxa, mantenida sin 
lación, reside una fuerza increible, sobre todo si está sostenida por un hom- 
enérgico, Olivares tenía en su favor a la congregación que se ocupaba de 
ssuntos franceses, cuyos miembros habían sido nombrados con anterioridad. 
julio de 1590, a propósito de una aprobación anterior, se trató de la unión 
las fuerzas combativas del Papa y las españolas contra Enrique 1V. Era el 
into en que Alejandro Farnesio se proponía atravesar la frontera francesa 
su ejército, bien fogueado en los Países Bajos. Se fijó la cantidad de tropas 
enviaría el Papa, bajo la dirección del duque de Urbino33 A los amigos que 
Aronsejaban permanecer neutral, Síxto Y les repuso que algo tenía que hacer 
este asunto. El tratado fué firmado después de rápidas negociaciones, pero 
l» V se tomó su tiempo para llevarlo a la práctica. Reclemó plazas de segu- 

para su ejército y una inteligencia expresa con los católicos sobte el asun- 
* Pero estaba lejos todavía de abandonar al otro partido, 

En este tiempo recibe también en Roma al agente de uno de los jefes 
junotes, Lesdiguieres. Esteban presentes un ministro del landgrave y un dele- 
»» inglés, y el embajador del emperador trataba de tomar gerantias contra 
influencias que pudiera ejercer el enviado sajón, esperado por entonces, Las 
rigas del canciller Crell llegaron hasta Roma.$* 


12 “Discours véritable ct notable du siége de la ville de París on l'an 1590”, en Villeroy, 
Munires d'éstat, t 11, p, 417 

53 Ej roy había de' equipar a 20,000 infantes y 2,000 jinetes, el Papa a 15,000 infantes Y 
MO jinetes. Li embasciatori solicitano com li cerdinali la contlusione e sottoscrittione del capi 
a (Disp. 14 Luglio). En la congregación planteó el Papa la cuestión siguiente: an electio 
Franciae vacante principe ex corpóre senguinis spectet ad pontificsm.—Esortato a star neutralo, 
“ando il consiglio risponde non poter restar a far qualche cosa (Disp. 28 Leglio). Sin embargo, 
el Disp. 21 Luglio se dice: Laodigeres haveva mendato un sue houmo a tratar con S. Sá, quale 
trattato lungamente seco. 

34 Despacho. del 7 de agosto de 1590, dirigido por el duque de Sesa a Felipe II, en Huebner, 
us-Quint, 1, p. 499, 

45 No se puede comprender de otro modo que el embajador imperial le ponga en guardia al 
% ante sugestiones sajonas: L'ambasciatoze dell'imperatore prega il pontefice di non voler ascol- 
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El príncipe poderoso de la Iglesia, que creía que se le había otorg: 
poder directo sobre toda la tierra, que había acumulado un tesoro que la: 
prestar fuerza para un gran golpe, en el momento de la acción se 
indeciso y vacilante, 

¿Habrá que tomárselo a mal? Temo que seríamos injustos. Estud 
situación y veta asomarse los peligros por ambas partes; daba entrada «1 
ciones contrarias y no se presentaba el momento que pudiera forzar la el 

Pero se colocó de todos modos en la imposibilidad de forzar al mu 
ejercer sobre él una influencia extraordinaria. Las fuerzas de la vida, 
ción, repercuiían en él en la forma más singular. 

Sixto pudo acabar con los bandidos porque mantenía buenas relacio 
sus vecinos. Ahora que se quiebra esta situación, y en Toscana y Ve 
tienen otras opiniones que en Nápoles y en Milán, y el Pepa no se d 
por unos mi por otros, haciéndose sospechoso a todos, los bandidos y 
prosperar. 

Reaparecon en abril de 1590. En Maremma, Sacripante; en la 
Piccolomini; en la Campaña, Battistella. Se hallan provistos de aura 
nero y se creía saber que gastaban muchos doblones españoles; enco 
sobre todo, partidarios en el grupo gielfo. Desfilaron en ordenadas cu 
con tambores y banderas. Las tropas pontificias no tenían ninguna gani 
lear con ellos.** La situación repercutía directamente en todos los asun 
boloñeses se opusieron a los intentos del Papa para aumentar los senas 
la ciudad con un atrevimiento y franqueza que no se conocían destl 
tiernpo. 

Ast las cosas, con tantas desazones inmediatas y abrumadoras, sin li 
rentado conseguir una decisión en los asuntos más importantes, muere € 
el 27 de agosto de 1590. 

Con su muerte coincide la descarga de una tormenta sobre el Q 
La necia muchedumbre llega a creer que Fra Felice había hecho un pac 
demonio, que era quien le había llevado de peldaño en peldaño y, por 
pués de transcurrido el plazo, se había ido a los infiernos con acompa 
de truencs. De esta manera simbolizaba el pueblo su descontento y 
nuevos impuestos y por las dudas sobre su ortodoxía que habían asomado 
últimos tiempos. Con loca violencia derribaron la estatua que en otro 
erigieran en su honor y hasta se adoptó el acuerdo en el Capitolio de n 
Jamás una estatua en vida a ningún Papa. 

A 


4) Urbano VIL, Gregorio XIV, Inocencio IX y sus cónclaves 
1590 y 1591 


La nueva elección fué doblemente importante, Lo decisivo era el senti 
nal del Papa, en qué dirección se inclinaría de las dos que se disput 


tere quel huomo che vien-detto esser mendato dal duca di Sassoniz, in quello che fusse 
ditio del suo patron «* della casa d'Austria: e cos] le vien promesso. 

30 Disp. 21. Leglio. ] fuorusciti corrono fino su le porte di Roma, Los despachos d 
marzo, 7 de abril, 28 de abri, 12 de mapo y 2 de junio contienen detalles sobre este asuntt 
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in, y sin duda ninguna ella tendría una significación histórica mundial. Por 
Merece atención especial la marcha de la elección. 
En la primera mitad del siglo xvr el predominio de la facción imperial o 
francesa dominaba por lo regular a los electores. Los cardenales, como dijo 
Apa, ya no disponían de su voto. Á partir de mediados del siglo esta influen- 
las potencias extranjeras mengua mucho y la euria decide en mayor grado 
/+ propia suerte. En medio de la agitación se había ido formando un prin 
o costumbre de muy particular tipo. 
Cada Papa solía nombrar un cierto número de cardenales que se agrupaban 
próximo cónclaye en torno a los subrinos del fallecido, formaban una nueva 
/ y trataban de exaltar a la Sede a uno de sus filas, Lo curioso es que 
4 se salieron con la suya y fué la oposición la que triunfó, siendo así el 
hm Papa, por lo general, un enemigo del anterior. No voy a intentar expli- 
al detalle. Poseemos testimonios bastante fidedignos sobre estas elecciones, 
sería imposible traer a plena juz las vinculaciones personales, tan decisivas 
tos casos, y siempre habrían de quedar sombras en el cuadro. 
Masta con que subrayemos el principio. Sin excepción alguna, en esa 
salen victoriosos los contrarios del último Papa, es decir, las criaturas 
ue le precedió. Paulo IV fué elegido por los favoritos de Paulo II, 
MV por los enemigos de Corafía y de Paulo 1V.. El sobrino de Pío IV, 
meo, había dado su voto a un hombre del otro partido, que él consideraba 
piadoso, a Pío Y, pero hizo esta con la viva oposición de los favorecidos 
hu tío que, como se dice en el informe, apenas si podían creer lo que veían ni 
n lo que hacían. Tampoco descuidaron sacar provecho de su condescen- 
la en este caso para el caso siguiente. Trataron de que se reconociera la 
mbre, que se estableciera como regla, y, de hecho, pudieron nombrar como 
sor de Pío Y a uno sacado entre los amigos de Pio ÍV, Así ocurrió también 
la elección de Sixto Y, pues el sucesor salió de las filas de los enemigos 
lu antecesor, Gregorio. 
Así, pues, nada tiene de extraño que encontremos cada vez en la Silla 
tteres opuestos. Las diversas facciones se suceden unas a otras. 
Con arreglo a esta tradición, los enemigos de Sixto V, en especial de ta 
la orientación de su política, contaban con las mayores probabilidades. Este 
óm había encumbrado a su sobrino, que se presentó en el cónclave con un 
bo de cardenales adictos, tan mumeroso como cualquier otro. Pero tuvo que 
r a pesar de todo. Las criaturas de Gregorio lograron elevar a la Sede a un 
tigo del Papa fenecido, que hasta había sido gravemente ofendido por éste, 
tendencias españolas indudables, Juán Bautista Gastagna, Urbano VIL37 
Pero la elección fué desgraciada. Urbano VIT murié antes de haber sido 
nado, antes de que hubiera podido nombrar ni un solo prelado, a los doce 
de su pontificado. Se volvieron a abrir las elecciones. 


MT Conclave «lí papa Urbeno VIT, MS, Pra pratica [di questa elettione] fu guidata dal cardinal 
»e [capo delle creature di papa Gregorio XHII] e da cardinali Genovesi, En un despacho del 
indor francés Maisse, en Venecia, que hallamos en F. von Raumer, Cartes históricas, 1, p. 360, 
ice que Sforza habría tirado de laz Sillz pontifical 4 Colonna, el cual ya había ocupado eñte 
£ pero taj vez 10 hemos de entender esta frase de un modo literal. 


+ 
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Se señalaron porque los españoles tomaron una parte muy activa. 
rendían cuánto les iba en ello, 2 causa de los asuntos de Francia. El 
Becidió a dar un paso que se consideró en Roma como una innovación pt 
y que ni sus partidarios podían excusar más que en razón de las apre 
circunstancias en que se encontraba: * nombró, en lista, a siete cardena 
le parecían dosialias y rechazó a todos los demás. Á la cabeza figura 
diuzzi, y los cardenales españoles se dispusieron a sacarlo adelante. 
Pero encontraron una resistencia obstinada. Se rechazaba a Madr 
que era alemán y no se quería que el Papado cayera otra vez en manos 
bárbaros.*? Tampoco de los demás le agradaba ninguno a Montalto. 
tentó inútilmente decidir la suerte a favor de un partidario suyo, pero 
menos le quedaba el recurso de exclusión. El cónclave duraba demasi 
bandidos eran dueños del país y todos los días corrían noticias de fincas 
das y de aldeas incendiadas. Se temía que se produjera algún movimientl 
misma Roma. 
No había más que un medio para llegar al fin: destacar de entre 
a aquel que fuera menos dessgradable al sobrino de Sixto. Encontramo! 
informaciones Horentinas*? que el archiduque de Toscana influyó especi 
en este sentido y en las informaciones romanas se achaca lo mismo al e 
Sforza, jefe de los cardenales gregorianos. El cardenal Sfondrato, uno 
siete, vivía retirado en su habitación, acaso porque se le dijera que 
desapercibido era lo más conveniente, aunque también es verdad que 1 
mía la fiebre. En torno a su figura se ponen de acuerdo los cd y 
padamente, se llega a proyectar una alianza familiar entre la familia $ 
y la Montalto, Después el cardenal Montalto visita a Sfondrato y to en 
rezando ante el crucifijo y con un poco de fiebre; le anuncia que será 
a la mañana siguiente. En esta mañana, 5 de diciembre de 1590, le 
con Sforza a la capilla donde se celebrará la elección. Fué efectivame! 
gido y tomó el nombre de Gregorio XIV. 
Era un hombre que ayunada dos veces a la semana, decía misa tol 
días y rezaba el breviarío de rodillas, para dedicar después una hora a 8 
favorito, San Bernardo, en el que iba marcando las sentencias que más 
maban la atención: un 2lma angelical. Pero medio en broma se contaba 
un sieremesino que pudo ser mantenido en vida con mucho trabajo 
por eso tenía consigo tán pocos elementos terrenales. Jamás había compr 
nada de los negocios e intrigas de la cuña. La causa de los españoles le px 
sin más, la causa de la Iglesia. Había nacido súbditó de Felipe Il y el 
hubiera podido encontrar un hombre mejor. Sin vacilación ni demora se d 
a favor de la Liga, 2 
“Vosotros —escribe a los de París—, que habéis tenido unos comien 
38 [] grande interesse del re catolico e..la spesa nella quale si trova senza ajuto mil 
servitia della christianitá fa che glí si debbia códdonar S 
29 El cardenal Morosini dijo: Jtalia anderebbe in preda a'barbarí, che farebbe una 
¿Conel. della sede vacante dí Urbano Vi] 
40 Galluzzi, Storia del granducato dí Toscana, y, p. 99. 


41 T. Tasso celebró esta exaltación al trono en una magnífica canción. Da gran dode ¿mi 
42 Cicarella, de vila Gregorir X1V, se encuentra en todas las ediciones posteriores de 


URBANO VII, GREGORIO XIV E INOCENCIO 1% 333 


bles, sosteneos y no cejad hasta que hayáis conseguido vuestro fin. Inspirados 

Dios, hemos decidido venir en vuestra ayuda. Primero os enviamos un so- 
ro en dinero y tal que excede nuestras fuerzas. Después hemos ordenado a 

tro nuncio [Landriano] que se dirija a Francia para que haga retornar 
estra sociedad a todos los que se apartaron de ella. Finalmente, y no sin 
ullo represente una gran carga para la Iglesia, os hemos enviado a nuestro 
rido hijo y sobrino Hércules Sfondrato, duque de Montemarciano, al frente 
nuestra caballería e infantería, para que emplee sus armas en vuestra de- 
. Si todavía habéis de necesitar más, también nos cuidaremos de ello.” * 
Ln esta carta se contiene toda le política de Gregorio XIV. Produjo un 
1 efecto. Su contenido, la repetición de la excomunión de Enrique 1V, que 
unida a ella, y además la exhortación a los clérigos, la nobleza, los funciona- 
de justicia y al tercer estado de que se separaran de Enrique de Borbón so% 
su de graves sanciones —exhortación que hizo a su entrada en Francia Lan- 
no— causaron una profunda impresión.* Hubo muchos católicos partidarios 
Enrique IV que quedaron perplejos ante este paso decisivo del jerarca supre- 
de la Iglesia. Aunque no estaban de acuerdo con todas las pretensiones del 
do, no osaron renir con él. Declararon que no sólo la monarquía, sino tam- 
1 la Iglesia tenía una sucesión y no se debía cambiar la religión más que de 
stía. Á partir de este momento se constituye y afirma entre los partidarios 
rey el llamado tiers porti que pedía incensantemente del monarca su retorno a 
glesia y que sólo bajo esta condición y en esta esperanza se le mantenía fiel, 
tido que tuo tanto mayor importancia cuanto que a él pertenecían los per- 
ajes más poderosos en contacto directo con el rey. 

Pero todavía prometían mayor efecto otras medidas que el Papa anunciaba 
aquella carta y que no vaciló en llevar a la práctica. Auxilió a los parisinos 
y 15,000 escudos mensuales, envió al comandante Lusi a Suiza a reclutar 
os y, luego de haber entregado solemnemente a su sobrino Hércules en 
sta María Maggiore el conde de la Iglesia como a su general, le envió 
ián, donde habrían de reunirse sus tropas. El comisario que le acompañaba, 
»bispo Mateucci, levaha mucho dinero. 

Bajo estos auspicios Felipe II no titubea Un instante en abordar la cuestión 
Éncesa con toda seriedad. Sus tropas se adentran en Bretaña y en las ciudades 
“Tolosa y Montpellier. Creía tener especiales derechos sobre ciertas provin- 
« y en otras se hallaba en estrecha relación con los caudillos, que habían sido 
sentados al monarca o se habían mantenido en contacto com él por los capu- 
Inos. En muchos lugares se le consideró como “el único protector de los fieles 
sra los hugonotes” y se le instó con apremio a que fuera a Paris. Entretanto 
tran en Provenza los piamonteses y el ejército pontificio se reúne en Verdún 
a los de la Liga. Se trata de un movimiento general de las fuerzas hispano- 


43 “Gregoie pape XIV 4 mes fils bien-aymez les gens du conseil des seize quartiers de la 
lo de Paris”, en Cayet, “Chronologie novenaire”, Mémotres coll, univ, EL LvM, p. Ól. 

44 El mismo Cayet lo bace notar: Le party du roi estoit sens aucune division. Ce quí fut 
retenu jusques au temps de la publication des bulles monitoriales du pape Gregoize XIV, que 
Mons, vomiicar engendrer un tiers perty et le former des catholiques qui estoient dans le 
l royal. - 
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italianas para encarrilar a Francia mediante la violencia por la vía del cat 
extremista que imperaba en aquellos países. Los tesoros acumulados cor 
pena por Sixto V viniercn a favorecer a los españoles. Gregorio XIV, « 
de echar mano de aquelles sumas atesoradas, cuyo empleo no estaba som 
ninguna condición restrictiva, acudió también a la parte rigurosamente 
lada. Creía que jamás se podría presentar para la Iglesia una necñid 
urgente. 

Si tenemos en cuenta la decisión con que se actuó, la sagacidad del 
riqueza del Papa y la influencia que el prestigio conjunto de los dos! 
sobre Francia, no es fácil calcular a dónde pudo haber llegado esta ar 
doble, secular y espiritual a un tiempo, pero ej caso es que Gregorio XIW 
a la mitad de la faena. Su Papado no había durado más de diez meses 
días y el cambio verificado fué enorme. ¿Qué hubiera pasado de habers 
tenido durante unos años? Fué la pérdida mayor que el partido de la 
español pudieron experimentar. 

Otra vez los españoles intervienen en el cónclave. Nuevamente 
siete cardenalest5 y uno de ellos, Juan Fachinetto, fué elegido con el 3 
de Inocencio IX. En la medida que puede juzgarse, era también de síl 
epañolas; por lo menos envió dinero a la Liga y se conserva el escrito! 
recomienda a Alejandro Parnesio apresurarse en su equipamiento, penel 
Francia y apoderarse de Rouen, lo que el general realizó con la mejor € 
y fortuna,*' Pero ¡desgracia también que Inocencio IX fuera tan anciano 
coso que apenas abandonaba el lecho ni para recibir en audiencia! Del 
muerte de un anciano, que ya no se podía mover, salieron consignas de 
que agitaron a Francia y a toda Europa. Apenas llevaba dos meses, 
murió, 

Tenemos por cuarta vez cónclave y elección, Fueron tanto más 
vos cuanto que los cambios incesantes habian fortalecido la opinión de 
más importante de todo era un hombre vigoroso, Era menester tornar uni 
sión por largo tiempo. Este cónclave se convierte en un factor trascenden 
la historia universal. 


5) La elección de Clemente VII; carácter del nuevo Papa 


Los españoles, durante la marcha feliz que en los últimos años habían ll 

ara ellos los asuntos de Roma, habían conseguido también granjearse al 
talto. La familia de este sobrino papal había comprado fincas en los del 
napolitanos. Mientras Mentalto promete no oponerse en adelante a la vol 
del rey, éste le asegura de su parte no excluir a los cardenales promovid 
Sixto V. Se establece así una alianza y los españoles no vacilan en apoyal 


45 En la Histoire des conciaves, s, 251, ae dice: Les Espagnols vouloient retablir ou 
tation. Pero se trata aquí de una mala tradueción: En el MS, que constituye la base de eh 
el “Conclave dí Innocenzio 1X” fInff. politt.), se dice: per mon perder lá tacquistata autorill 
concuerda realmente eon la situación de las cosas. + 

45 Según Dávila, Historia dolle guerre civili dí Francis, x:t, p. 763, podría parecer K 
Inocenzio no hubiese estado completamente del lado de la Liga; el citado escrito (en Cayet,, 

! 


clone, sín embargo, toda duda. 
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ión al hombre del que se podía esperar la más activa colaboración en la gue- 
tun Francia, 
Santorio, que ¡levaba el título Sanseverina, podía considerarse como el más 

> entre todos los cardenales. Ya en su juventud había luchado en Nápoles 
ra los protestantes y en su autobiografía, que conservamos manuscrita, cali- 
la San Bartolome como “el famoso día de San Bartolomé, tan agradable 
los católicos”,97 Siempre había defendido las opiniones más violentas y era 
uhro director en la congregación de asuntos franceses. Era desde largo tiermn- 
alma de la Inquisición, y estaba todavía Meno de salud y no muy viejo. 

Este cra el hombre que los españoles querían honrar con la suprema dig- 
l- ningún otro que les fuera más rendido. Olivares lo tenía preparado todo* 
cabía duda alguna, pues de cincuenta y dos votos se contaba con treinta y 
E eran bastantes para decidir una elección en que se exigen los dos ter- 
la mañana siguiente, después de haberse clausurado el cónclave, se pro-a 
lb al acto de elección. Montalto y Madrucci, jefes de las dos facciones ya de 
uta, recogieron a Sanseverina de su habitación, que Fué saqueada por los 
lo, como es costumbre cuándo se va a ser elegido. P reinta y seis cardenales 

haron con él a la capilla Paulina. Se le pidió gracia para sus enemigos y 
aró que todo lo quería perdonar y que, en señal de sus intenciones, se Mama- 
Clemente, Se le encomendaron los pueblos y los imperios, 

Pero al proponer su nombre se había tenido en olvído una circunstancia. 
uvverina pasaba por hombre riguroso a quien todo el mundo temía. 

Ya esto había ocasionado que muchos no aceptaran su nombre: carde- 
' jóvenes, viejos enemigos personales, todos, en número de dieciséis, se 
hrecon en la Capilla Sixtina. Falta un voto para poder presentar la exclusión 
A varios de los reunidos parecían dispuestos a someterse al destino y recu 
r a Sanseverina, pero el experimentado Altemps ejercía tal influjo que con- 
Mié que se mantuvieran firmes, Confiaban en que él veía mejor las cosas 
ellos mismos. 

La misma aversión trabajaba en aquellos que habían dado su palabra por 
iseverina y algunos lo rechazaban de corazón. Se habían acomodado a los 
ros del rey y de Montalto, pero esperaban la primera ocasión para rebelarse, 
entrar en la capilla donde se iba a celebrar la elección se produjo una agita- 
ón desacostumbrada en los casos ya decididos. Se hizo un intento de contar 
votos, pero parecía como si no se quisiera Negar al fin y hasta los mismos 
lsanos de Sanseverina pusieron obstáculos en el camino.** Faltaba una perso 
que recogiera y diera expresión a las ideas que se agitaban en tantos. Por 
, Ascanio Colonna se armó de valor y habló. Pertenecia a los barones róma- 
que temían la dureza inquisitorial de Sanseverina más que nada. Exclamó: 
/co que Dios no quiere a Sanseverina; tampoco Ascanio Colonna lo quiere.” 


41 Habla de un giusto sdegno del re Carlo TX di gloriosa mervoria in quel celebre giorno di 


Bartolorameo etissimo a'cattolici, E 
48 Conclave di Clemente VIII. MS. IT conte di Olivarez, fedeje el inseparabile armico di 8. Se- 


Hina, aveva prima di partire dí Roma per 1 governo di Siciliz tutto preordinato. 
40 Existe sobre esto, aparte de los relatos impresos o manuscritos de los cónclaves, la rela: 


hu del mismo S. Severina. 
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En seguida abandonó la capilla Paulina y se pasó a los que estaban reun 
la Sixtina. 

Con esto, ganan los enemigos. Se prefería un escrutinio secreto. 
no se hubieran atrevido a retirar públicamente el voto que ya tenían 
tido, pero sí en secreto, sí tenían la seguridad de pasar inadvertidos, Cu 
contaron los votos, hubo sólo treinta a favor del propuesto. p 

Sanseverina había llegado seguro del triunfo y creía estar ya en | 
del poder eclesiástico tan excelso a sus ojos, por el que había combatdi 
menudo. Había pasado siete horas de angustia, oscilando entre la espe 
ver colmado su anhelo supremo y la idea de un futuro corroído por el 
de la postergación, entre ser señor y tener que obedecer, siete horas con 
vida y muerte. Por fin, todo estaba sudo y volvió a su habitación 
despojado de sus esperanzas. “La noche siguiente —dice en su autobio 
me fué más dolorosa que ningún otro memento desgraciado de mi 
terrible tristeza de mí alma y la angustia me hicieron, ¡parecerá in 
dar sangre.” * 

Conocía bastante bien lo que es un cónclave para poderse hacer il 
Sus amigos lo presentaron todavía en la elección, pero fué un intent 

erado. 
a También los españoles perdieron. El rey había nombrado cinco pe 
ninguna de ellas fué elegida. Se tuvo que echar mano de la sexta, qu 
sido puesta por los españoles en calidad de suplente. 

Más por dar gusto a su aliado Montalto que por movimiento pr 
rey había puesto en la lista al cardenal Aldobrandino, hechura de Sixto 
que se había venido excluyendo hacía años. En él se pusieron las es 
como en el único posible. Se puede adivinar que fuera del agrado de 
los españoles, por lo mismo que estaba en la lista, nada podían decir e 
y, para el resto, era persona peneralmente querida. Así, pues, fué ele 
mucha dificultad el 22 de enero de 1592, y tomó el nombre de Clemen 

Es algo singular lo que les pasa a los españoles. Se ganan a Montall 
imponer uno de los suyos y, precisamente, ésta alianza hace que ellos 
tengan que ayudar para que salga un amigo de Montalio, una cria 
Sixto V. 

Observamos que se produce de este modo un cambio en la marcha 
elecciones que no deja de tener importancia. Desde hacía tiempo se hal 
sucediendo hombres de facciones contrarias. También ahora había o 
músmo y los protegidos de Sixto Y tuvieron que batirse en retirada por t 
pezo los elegidos disfrutaron de un poder muy pasajero y no pudieron 
ninguna nueva facción fuerte: muertes, entierros, cónclayes se fueron sl 
do. El primero que vuelve a cefiir la tiara en plena posesión de sus f 
Clemente VII, Fué un gobiérmo-del mismo partido que últimamente 
minado tanto tiempo. 

La atención general estaba dirigida hacia el muevo Papa, a ver qu 
que se podía esperar de él, 
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Clemente VIH había nacido en el destierro. Su padre, Silvestro Aldobran- 
de distinguida familia florentina, pero enemigo activo de los Médicis, fué 
tido cuando el triunfo final de esta casa en el año 1531, y tuvo que bus- 
ln vida en el extranjero? Bra doctor en derecho y había profesado en la 
ssidad de Pisa; desterrado, lo encontramos una vez en Venecia, donde 
apa en la reforma del estatuto veneciano o cuida una edición de la Insti 
utra vez, en Ferrata o en Urbino, tomado parte en el Consejo y en el 
tal de los archiduques, pero sobre todo le vemos al servicio de uno u otro 
hal y encomendado con asuntos jurídicos y administrativos en alguna de 
hidades de la Iglesia, Lo que quizá le caracteriza mejor es que, a pesar 
la vida inquieta, fué capaz de sacar adelante cinco hijos excelentes. Ácaso 
más talento fué el mayor, Juan, de quien se decía que llevaba las riendas 
casa; por la efa de las dignidades jurídicas llega a cardenal en 1570. Se” 
que, de haber vivido más tiempo, podría haber aspirado al Papado. Bernar- 
mó fama con el oficio de las armas; Tomás era un buen filólogo y su tra- 
hi de Diógenes Laercio ha sido reímpresa varias veces. Pedro pasaba por 
ista práctico excelente. El más joven, Hipólito, nacido en 1536, en Fano,* 
| principio la preocupación de su padre, porque temía no poderle dar la 
rión que su talento reclamaba. Pero el cardenal Alejandro Farnesio acogió 
Ichacho y le asegurá una ayuda anual con los ingresos de su obispado de 
to, La carrera de su hermano le fué favoreciendo, Pronto llegó a ser pre- 
y ucupó el lugar de su hermano mayor en el Tribunal de la Rota; Sixto Y 
li cardenal y le encomendó una embajada en Polonia. Elia le dió ocasión 
lublecer relaciones con la casa de Austria, Toda la casa de Austria consideró 
un servicio que el cardenal, que se valió de su autoridad con discreción 
filidad, libertara al archiduque Maximiliano de la prisión en que le man- 
Jos polacos, Cuando Felipe 1 se decidió a designar como suplente a un 
gido de Sixto V fué éste el motivo por el cual le prefirió a otros. De este 
cl hijo de un emigrante sin patria, del que se temía huvicra que pasar 
wu vida haciendo oficios de secretaría, llega a la máxima dignidad en el 
ido católico. 
Con gusto se contempla en la iglesia della Minerva, de Roma, el mony- 
to que Silvestro Alobrandino erigió a la madre de esta magnífica prole: “A 
ipuerida dama Lesa, de la casa Deti, con la que vivió en armonía treinta y 
k años,” 
El Papa feva a su oficio toda la energía propia de una familia que sale 
hnte a través de muchas vicisitudes, Los asuntos se despachan por la ma- 
temprano y a primera hora de la tarde las audiencias; *% todas las informa- 


hi Varehi, Storia Fiorentina, 11, 42, 61. Mazzuchelli, Scrittori d'Italia, 1, 1, p. 392 contiene, 
Mode costumbre, un artículo concienzudo e instructivo en cuanto a este nombre, pero no £5 
blcto. Entre otras cosas, Íaltan datos sobre su actividad en Vencría, con cuya mención comienza 
uudo de foh, Delfino, de mado que no cabe duda alguna sqbre este asunto: Silvestro Aldo. 
ale nettempi della ribellione di Firenze cacciato de quela cittá se ne venne qui, riformá hi 
ho statuti e Crivedde le leggi et ordini della republica. 

ul En el Libro di battesmo della parochia cattedrale dí Fano, se dice: a dí 4. Marzo 1536 tu 
“elo tn putto dí Mr, Salvestro, che fu lvozotenente quí: ñhebbe nome Ippolyto. 

a* Bentivoglio, Memorie, 1, p. 54, contiene todo el orden de una semana. 
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ciones son acogidas y examinadas y los informes leídos y discutidos. Se 
los motivos jurídicos y los antecedentes y no pocas veces el Papa está m 
rado que el relator de oficio. Sigue trabajando con la misma atención q 
do era auditor de la Rota y dedica a los detalles de la administración 
y a los de carácter personal no menos cuidado que a la política europea 
grandes intereses del poder eclesiástico, Al preguntarle una vez qué cosa 
placia más, contestó: “Todo o nada,” % 

Pero no por eso descuidaba sus obligaciones sacerdotales. Todas lag 
le confesaba Baronius; todas las mañanas celebraba misa; al mediodía, 
menos en Jos primeros años, comían con él en la misma habitación docs 
y no había que pensar en los regalos de la mesa; además, se ayunaba 
nes y los sábados. Después de haber trabajado toda la semana, su des 
sistía en hacer venir 2 unos piadosos frailes o a los Padres de la Vallic 
conversar con ellos sobre profundas cuestiones de religión, La fama de 
virtuoso, piadoso, de vida ejemplar, que siempre disfrató, aumentó de 
extracrdinasia con este estilo de vida. Lo sabía y lo deseaba. PrecisamoW 
fama sumentaba el prestigio de su supremacía. 

Siempre procedió con calculada seguridad. Trabajaba a gusto, pues 
esos temperámentos que sacan nuevas energías del trabajo, pero no lo 
forma tan absorbente que so interrumpiera sus preocupaciones con 
regulares. Llegado el caso, podía indignarse y mostrarse violento, pera 
que el interlocutor, aunque guardara silencio ante la majestad del P 
lucía su descontento, se rehacía y trataba de volver les cosasa bien. 
podía encontrar en él que no estuviera en armonía con la idea de un 
bueno, piadoso y prudente, 

Otros Papas se habían creído dispensados de las leyes y habían 
administrar su oficio a discreción, pero el espíritu de le época ya no lo 
La personalidad tenía que someterse, que retirarse un poco, pues el ofi 
todo. Sin una conducta que estuviera a tono con la idea del oficio mism 
hubiera llegado a él ni se hubiera podido ejercerlo, 

Claro es que la fuerza de la institución creció enormemente con est 
instituciones humanas pueden ser fuertes cuando su espírica anima a 1 
sonas que las encarnan, a los titulares del poder que la institución les prest 


5% Relatione al cardl. d'Este 1592, MS. Fosc. Conduce guerras como Julio IL, constr; 
Sixto Y, reforma como Pio Y, y sos conversaciones están selpicadas de espiritu. Luego 
descripción que sigue. Di complession femmatico € sanguigno, má con qualche mistura 
di corporatura carnoso e grásso, di costumi gravi e modesti, di muniera dolce et atfabile, 
dardo, nelle afíoni ciconspetto, nel'esecutioni euntatore: quando non risolve, prercedita, 
del secreta, cupo nel pensieri, industrioso sel titarli al fine. 

54 Venier, Relatiohe di Roma 1601, La gotta molto meno che per Pinanzi li da 
presente, per la sua bona regola di viver, nel quale da certo tempo in que procede con 
riserva e cón notabile astmenza nel bere: che le prova arco moltissimo a non der É 
grassezza, alla quale 2 molto inclineta la sea complessione, usando anco per questo di 
Pesercitio di caminar longamente sempre che senza iconcio de'negosi conosce di poterlo fare, 
nondimeno per la sua gran capacitd supplisce. 

58 Delfino: Si va conoscendo certo che fn tutte le cose si more, 5. Sá, con gran zelo 
di Dio e con gran desiderio del ben publico. 
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6) La absolución de Enrique IV 


['timera pregunta que asoma es cómo este Papa, lleno de talento, de activi- 
de fuerza y, por otra parte, irreprochable, comprendió y trató la cuestión 
importante que entonces presentaba Europa: la cuestión Francesa. 

¿Habría de adherirse incondicionalmente, como lo hicieron sus antecesores 
Matos, a la causa española? Para esto, ni le ataban obligaciones del curso 
li carrera ni sentía inclinación tampoco. No ignora que la hegemonía espa- 
pesa también sobre el Papado y acabará por arrebatarle su independencia 
Ia. 

¿Habría de acogerse al partido de Enrique IV? En verdad que este rey 
+fa estar dispuesto a convertirse al catolicismo, Pero es más fácil dar una 
¡esa semejante que cumplirla. Seguía siendo protestante y Clemente VII 
| ser engañado. 

Ya vimos cómo Sixto V osciló entre estas posibilidades y qué consecuencias 
desagradables tuvo su vacilación. El partido fanático seguía siendo muy 
Y en Roma. El nuevo Papa no podía exponerse a su animadversión. 

Se ve, pues, rodeado de dificultades. Se guardó muy bien de delatarse con 
Iras, evitó despertar adormecidas enemistades. Sólo en sus hechos podemos 
ivinando su inspiración, 

Cuando llega al pontificado la Sede tiene en Francia un legado que pasa 
hispanófilo, un ejército que había sido enviado a combatir contra Enri- 
IV y la Liga recibe subsidios. El nuevo Papa nada puede cambiar. Si se 
cesen suspendido los subsidios, retirado el ejército y mandado llamar al le- 
, habría puesto en peligro su fama de ortodoxia y se hubiera expuesto a 
es sinsabores, como de ocurrió al Papa Sixto. Pero también estaba mu 
de incrementar estos esfuerzos prestándoles nuevo impulso. Más bien trató 
ir moderándolos y limitándolos poco a poco, a medida que la ccasión se 
ntó. 

Muy pronto, sin embargo, se vió obligado a dar un paso de sentido muy 


En el año de 1592 Enrique 1V manda a Jtelia al cardenal Gondi para que 
lie que está dispuesto a someterse a Roma. Cada día se inclina más al cato- 
luno, pero su propósito parece más bien el de entrar en la Iglesia por una 
iecie de pacto, bajo la mediación de Toscana y Venecia, y no por sumisión. Y 
y era esto también muy aceptable para el Papa? El retorno del rey ¿no era de 
dos modos una gran adquisición, fuere cual fuere la forma? Sin embargo, 
«mente consideró oportuno no entrar por esta vía y no recibió a Gondi. La 
wencia de Monsieur de Luxembourg había producido a Sixto Y muchas y 
imdes incomodidades, sin provecho alguno, por otra parte. Envió a un fraile, 
w Franceschi, a Florencia, adonde había llegado el cardenal, para anunciarle 
v no podría ser recibido en Roma, Al Papa le vino muy bien que el cardenal 
quejara el archiduque, porque deseaba que su negativa llamara la atención. 
ro éste es sólo un aspecto del asunto: enfadar al rey, rechazar un acercamien- 
de fines conciliatorios, no podía ser tampoco propósito del Papa. En las infor- 
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maciones venecianas encontramos que Fra Framceschi cumplió con su € 
oficial, añadiendo que creía que el cardenal sería recibido secretamente.% 
parece que Gondi estuvo realmente en Roma y que el Papa le dijo que 
de llamar a su puerta varias veces, Por lo menos, es cierto que un age 
Gondi se dirigió a Roma y, después de haber cetebrado varias confen 
declaró al embajador veneciano que, gracias a Dios, tenía motivosPpar 
satisfecho y abrigar esperanzas,” pero que no podía decir más. En una p: 
junto a la negativa oficial, tenemos una aproximación secreta, Clement 
no quería agraviar a los españoles ni rechazar a Enrique 1V. Su cond 
inspiraba en ambos propósitos. 

Entretanto, se había presentado otra cuestión mucho más importa 

En enexo de 1593 se reúnen los partidarios de la Liga en Estados 
les para proceder a la elección de un nuevo rey. Como el motivo de la € 
de Enrique 1V era de índole religiosa, el legado del Papa gozaba de u 
ridad extraordinaria. Seguía siendo Sega, obispo de Plasencia, elegido 
gorio XIV, Varón que representaba muy bien las tendencias hispan 
rigurosas de ese pontificado, Clemente consideró necesario hacerle Je 
instrucción especial. Le advierte que tenga cuidado para que ni la violene 
soborno ejerzan influencia en la elección, y le conjura para que evite sob: 
cualquier precipitación en asunto tan grave? 

Advertencia que no hubiera dejado de tener peso para un enviado 
creyera estaba_obligado a seguir las indicaciones de su príncipe, pero ql 
concebida en términos demasiado generales para que este prelado, que 
más en su carrera de los españoles que del Papa, se apartara de un 
al que había pertenecido de siempre y al que creía el más ortodoxo, El 
Sega no cambió, pues, en un ápice su Pe E Todavía el 13 de junio 
ba una declaración pidiendo a los Estados que elijan un 1ey, no 
cero católico, sino resuelto y capaz de sofocar los esfuerzos de los herej 
es lo que le interesaba al Papa por encima de todo. 

Clemente sigue apareciendo en su conducta general y en sus declar 
oficiales como el jefe del partido ortodoxo hispanófilo. Es verdad que mu 
con aquella apasionada entrega de otros Papas. Si acaso tiene esta capaci 
mantiene en secreto, pres a él le basta con seguir tranquilamente el or 
los asuntos por la vía ya iniciada, la que mejor se compagina con la iden 
dignidad. Pero se observa también que no rechaza por completo al otro ] 
que mo le quiere poner en el disparadero. Con aproximaciones secre 
medio de alusiones, lo mantiene en la esperanza de Ama reconciliación 
Hace bastante por los españoles, pero los enemigos tienen que darse cue 
que sus actos no son completamente libres y que tiene que actuar así y nu 


56 Dispaccio Donáto 23, Ott. 1592, de una relación al embajador florentino N 
explicación de Fra Franceschi fué la siguiente: che crede che li papa Padmetteria, ma 
lévare li cattolici fuori di dubio et ogai ontbra che adinettendolo riceve ambasceria di Ni 

57 Ibid. Dopo aver lassato sfogar ii primo moto della altesation dí S. Bezt. 

58 En Davila, xr, p. 810, se encuentra un extracto de esta instrucción. 

59 Quiil ait le conrage et les autres vertes requises pour pouvoir heurensement 16 
anéantir du tout les offers et meuvaís desseins des heretiques, Ciest la chose du monde 
5, S. presse et desire, (En Cayet, 58, 350). 
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hura por consideración a aquéllos. En el Papa Sixto los estados de ánimo 
contrarios fueron los que le impidieron tener intervenciones decisivas, 
hiras que en Clemente se trata de la circunspección de un hombre cono- 
lu del mundo que procura conciliarse a la larga con los dos bandos. Pero, de 
ls maneres, resulta también que no ejerce ninguna influencia decisiva. 

Por eso los asuntos franceses, abandonados a sí mismos, se desenvuelven 
in sus propias fuerzas internas, 

Lo más importante fué que los caudillos de la Liga se dividieron. Los 
Visóis” se adhirieron estrechamente a España, mientras Mayenne perseguía 
lines de su ambición personal. Los dieciséis exageraron su celo y cometie- 
los crueles atentados contra supuestos o verdaderos desertores, por ejemplo, 
tesidente Brisson. Mayenne consideró conveniente darles una lección ya 
blu ciecutar a los jefes más violentos. Favorecido por esta disensión, surge 
Paris desde principios del año 1592 una opinión política y religiosamente 
ada, aunque católica, opuesta a las actividades de la Liga, especialmente 
hr. “dieciséis” y de los españoles. Se había llegado a una unión, no muy dife- 
de la Liga misma, que se proponía poner los cargos de la ciudad en manos 
fine moderada y adicta, cosa que llegó a realizar en el curso del año con 
tie éxito. Y como los españoles hirieron el sentimiento nacional de los 
eses al proponer a la Infanta Isabel, nieta de Enrique II, como heredera 
sano, las tendencias de la Liga y las españolas fueron tropezando cada vez 
mayor resistencia, Mientras desaforados predicadores lanzaban anatemas 
ra los que se atrevían a hablar de paz con el hereje, aunque fuera a misa, el 
mento recordó la ley fundamental del país que excluye del trono a prin- 
» extranjeros. Se ve muy bien que este partido, designado con el nombre 
putido político, no esperaba otra cosa que la conversión de Enrigue IV para 
verse a él 

¿Qué diferencia había entonces entre ellos y los católicos alrededor de En- 
e 1V? Aquéllos esperaban, antes de someterse, que el rey diera el paso; éstos, 
incterse, creían que lo daría. Porque en esto coincidían también los realistas 
licos: que el rey debía volver a la Iglesia, aunque no hacian depender su 
kmidad de esta condición. Acaso por oposición a los protestantes que rodea- 
* «11 rey, pusieron cada vez mayor empeño en elo, y los príncipes de la sangre, 
politicos más prestigiosos, la mayor parte de la corte formó el tiers perti, cuya 
lixterística era esa exigencia?! 

ln cuanto las cosas cobran este aspecto, todo el mundo comprende, y tam- 
w los protestantes lo niegan, que sí Enyique quiere ser rey tendrá que hacerse 
lico. No es menester examinar las pretensiones de aquellos que «firman haber 
y el último empujón en este sentido, La fuerza mayor residió en la necesi 
misma de las cosas.02 Al dar Enrique este paso, retornando al seno de la 
sia, se gana la opinión católica nacional francesa, representada por el tiers 


o Cayet, Kb. rv (6 58, p. 5), comunica las proposiciones que fueron hechas en la primera 
hu 
ut Asi se le describe en Sully, w, p. 249. 


1> Que en abril de 1593 Enrique estaba decidido a esta, nos lo demuestra su escrita del 26 
mozo al gran duque de Toscana. Galiuzi, istoria del granducato, t. y, p. 160, 
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parti y por el “partido político”, y tiene perspectivas de asegurar su domil 
Francia. Coincidía con aquella oposición católica que se había alistado en 18 
dera de la legitimidad y de la independencia nacional, enfrentándose a la 
vidades hispano-eclesiásticas. Su poder y prestigio habían crecido enorme 
Sin duda era lo que más pesaba en la opinión del país, y en toda Franci 
taba partidarios, si no públicos, por lo menos secretos, y, mediante la 
sión del monarca, cobra una gren unidad interna y se siente acaudillado 
príncipe belicoso, valiente y triunfador. Así crecida, esta opinión se h 
sente de nuevo al Papa y le pide su bendición. ¡Qué título de gloria 
acción más grande si, en este momento, se declara a su favor! El asunto 
la mayor importancia. Los mismos prelados que habían acogido al rey en 
de la Iglesia lo habían hecho a reserva de la absolución papal.*2 Ésta la 
los miembros más poderosos de la Liga, con los que el rey había 
negociaciones. Aunque las promesas no siempre se cumplen, no cal 
que la absolución del Papa en ese momento hubiera tenido una gran inf 
sobre el curso de los acontecimientos. Enrique TV envió a uno de los 
del reino, el duque de Nevers, para solicitar la absolución. Se había 
a un armisticio en espera de la respuesta, 

El Papa desconfiaba, Así como las ilusiones de su ambición religía 
maron a Sixto V, el temor de ser engañado y de sufrir disgustos retuva 
mente VIII. Creía que Enrique IV podría pasarse de nuevo al protestar 
como ya lo habia hecho antes; como no viniera un ángel del cielo y se la 
al oído, no podía creer que el rey se había caverna de veras. Mirab; 
alrededor y observaba que la mayor parte de la curia no sentía simpal 
los franceses. De vez en cuando aparecía una hoja volante en que se re 
afirmación de que Enrique 1V, como hereje relapso, no podía ser absuelto; 
el Papa y no tenía éste valor todavía para enfrentarse a los españoles, que 
bezahan esta opinión.5% Y el partido que rogaba por su gracia, ¿no esi 
hecho contra las pretensiones de la Iglesia de Roma? “Los infieles a la: 
y a la Iglesia —como él se expresaba— son bastardos, hijos de la sierva y 
ama de la casa, mientras que los liguistas se han mostrado como hijos 
mos.” % Ciertamente, también esta vez le hubiera hecho falta resolució 
atender aquel ruego, y Clemente no se podía decidir todavía.” Newer 
a Roma con la doble confianza que le daban su alto rango y la importa 
su misión; no dudaba que sería acogido con alegría, y en este sentido se € 
y éste era también el tono que animaba a la carta del rey que traía co 

83 Messieurs du clergé luy avoient donné Pabsolution á Ja charge qu'il envoveroit 
de requerir d'approuver ce quis avolent fait, Cayet, t, 58, p. 390. 

2 Villeroy, Mémoires. Coll, univ, 62, 186. 

65 Les intimidations quí furent faites au pape Clemens WII par le due de Sessa. Na 
auténtico y estaba publicado ya en las Mémoires de iz. de due de Nevers, x, p. 716; sin 
Capebiene, Histoire de la réforme, t, vit, nos lo da como algo nuevo. 

65 Disp. 20 Ag. 1593, Noticia sobre la conversión de Enrique. Ii papa non sera per 
molte alterato € tubtavia sestava con Panimo molta involio nelli suoi soliti dubbi e 
Dijo al embajador veneciano que Enrique era $ seria un huereticos relapsus, que no se podik 
en su conversión. 


67 “Relatia dictorum a Clemente papa WII die 23, Dec, 1593 in consistorio” 
Nevers, n, p. 638, 
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¡pa encuentra este tono propio, no ya de un rey católico probado, sino de quien 
'ne, segundo Carlomagno, después de haber derrotado a un enemigo de la 
lesia, Nevers se asombró del frío recibimiento y de la menguada acogida que 
rucieron sus pretensiones. Como todo fué en balde, preguntó finalmente al 
pa qué tendría que hacer el rey para merecer la gracía de Su Santidad. El Papa 
uso que en Francia había teólogos bastantes que le pudieran aconsejar. “Pero 

Santidad se dará por satisfecho con lo que digan los teólogos?” El Papa 
idió la respuesta. Ni siquiera quería considerarlo como embajador de Enri- 
, sino tan sólo como Luis Gonzaga, duque de Nevers, y todo lo que habían 
hlado carecía de carácter oficial, no era más que conversación privada; no 
bo manera de que entregara una resolución por escrito. “No me resta ——dijo 
vers al cardenal Toledo, que le comunicó esta posición del Papa— más que 
tentarme de la desdicha que la furia de los soldados va a desatar sobre Fren-* 
con la nueva guerra”. El cardenal no dijo una palabra y se limitó a sonreír. 
vers abandonó a Roma y dió rienda suelta a su desencanto en amargas rela- 
hes.58 

Por lo general, el hombre siente tan sólo su posición personal. La curia 
tana sólo sabe de lo que le conviene, y no encontramos en ella una partici- 
ión simpática en el destino de Francia. 

Conacemos lo bastante a este Papa para creer que no iba a repudiar en ab- 
luto a los partidarios de Enrique, y menos ahora, que eran más poderosos. Por 
dió la seguridad a un agente secreto de que no le negaría su absolución una 
que se mostrara católico, Le caracteriza que, después de haber rechazado pú- 
amente, de manera tan resuelta, activar el retorno del rey a la Iglesia católica, 
lera saber en secreto al archiduque de Toscana que nada tendría que oponer 
hh que el clero de Francia hiciera. "También el archiduque pude comunicar a 
caudillos de los realistas católicos declaraciones favorables del Papa,*% pero 
tudo esto, Su Santidad pensaba en su propio futuro. Por esta razón, la cosas 
l'tancia marchaban como podían, 

ITabía terminado el armisticio; salen a relucir de nuevo las espadas y el des- 
se entrega a la suerte de las armas. 

Pero pronto se decide la superioridad de Enrique 1V. A los jefes de la Liga 
falta la seguridad de un convencimiento que antes les había ofrecido tan 
rte respaldo. Las teorías de los políticos, la conversión del rey, su buena estre- 
les habían trastornado. Uno tras otro se van pasando al bando del rey, sin 
'ur mientes en que le falta absolución. El jefe militar de Meaux, Vitri, al que 

españoles mo pagaban la soldada, inició la marcha, que fué seguida por 
lens, Bourges y Rouen. Lo importante ahora era qué iba a pasar en París. 
spués de muchas vicisitudes, prevalecía la opinión nacional francesa. Se 
ha ganado a las mejores Familias y disponía de los mejores puestos. La bur- 


88 Dos escritos, de contenido casi idéntico: Discours de ce que fit mr, de Nevers á son voyage 
Home en Pannée 1593 y Disconrs de la legation de raz. le due de Nevers. Ambos se hallan en 
kpuaudo tomo de las ya citadas memorias de Nevers, y el primero también, casi literalmente, 
tavet Extractos en huan, Dávila, y, más recientemente, como $i se tomaran de documentos 
unocidos, en Capefigue, 

Y Davila, lb, xiv, p. 939 
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guesía armada estaba ya a sus órdenes y el Hósel de Ville dominado por 
ritu. Los prebostes de los comerciantes y los escabinos eran todos del 
partido. En estas circanstancias, no hay dificoltad alguna para el retorno 
que ticne lugar el 22 de marzo de 1594. Se asombró Enrique IV de que 
blo, que le había ofrecido tan larga resistencia, le recibiera ahora con tan 
sos vitores. Pensó que hasta entonces había vivido sometido a una tirán 
no era verdad, porque las ideas de la Liga prendieron en su día en los.« 
aunque otras les desplazaran abora, El regreso del rey fué más que 
victoria de la opinión política, Los de la Liga padecieron una persecuci 
a la que ellos mismos habían desencadenado tantas veces. Caudillos t 
rosos como Boucher abandonan la ciudad con las tropas españolas y 
cien, comsiderados como los más peligrosos, son desterrados formalmen 
dos los poderes, todo el pueblo prestó el juramento de fidelidad, y taml 
Sorbona, cuyos miembros más obstinados, incluído el rector, habian si 
terrados, se sometió al nueyo Señor. Sus resoluciones de ahora suci 
modo muy distinto a las del año 1589, La Sorbona reconoce también al 
todos los poderes proceden de Dios, según la epístola 13 a los Rom: 
que todo lo que se opone al rey resiste al mismo Dios y merece el il 
Rechaza como una fantasía de gente maligna e ignorante la opinión de 
posible negar obediencia a un rey porque no ha sido reconocido toda: 
el Papa. Todos los miembros de la universidad, el rector, el decano, los 
gos, los decretistas, los médicos, los artistas, los frailes, los alumnos y 
pleados, juran fidelidad a Enrique 1Y y se comprometen a dar su san 
él. Pero, lo que €s más, basándose en ésta su nueva ortodoxia, la uni 
inicia una campaña contra los jesuitas. Se les echa en cara sus principi 
versivos, de los que antes habían participado, y su hispanofilia. Durante 
tiempo los jesuítas se defendieron y no sin éxito. Pero como en el mis 
un hombre había visitado sus escuelas, Juan Chastel,70 había atentado cu 
vida del rey, y en su interrogatorio Hegó a decir que había escuchado 
veces de Jos jesuítas que había que matar a un rey que no estuviera a hi 
la Iglesia, ya no pudieron impedir el triunfo general del partido contra 
habían luchado siempre, Á duras penas se pudo evitar que el pueblo 
su colegio y todos los miembros de la orden fueron condenados, como se 
de la juventud, perturbadores del orden público y enemigos del rey y 
tado, a abandonar el país en el plazo de catorce días.11 Así fué incr 
la opinión que había empezado como oposición modesta y fué ganando 
y el país entero, hasta desalojer al enemigo del campó de combate. 
partes se produjeron movimientos semejantes. Todos los días ocurrían 
sumisiones y el rev acabó por ser coronado y ungido en Chartres. En tt 
TO Juvencius (partis v, lb. xix e. 13) hace del criminal la siguiente descripción 
lveni tristis ac tetsica, mores improbi, mens antía zecordotione criminum aque unn | 
quod matrem alíquando verberasset. Couscientia criminum ultrix mentem efteratam diro 
gebat meta: quem ut deniret, immane particidium impos mentis an potius ercbi furia 
desigrat, quo tanquam de religione ac regio bene meritus peccatorum veniam facilius, 
reputabat, consequeretar. 


71 Annuac ¡iteras societatis Jesu 1596, p. 350. Tanta superat adhuc practoriti na 
tuatio, ul nondum tabulas omnes atqué aratamenta disiecta Collegicimos, 
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'pitos se hicieron rogativas por él, las órdenes religiosas le reconocieron y 
reió las regalías de la corona, tan importantes, sin resistencia alguna. Se mos- 
en esto huen católico, y allí donde el rito había decaido, como consecuencia 
las últimas revueltas, trató de restablecerlo, y donde se manifestaba con 
anio exclusivo, consagró su derecho en solemnes privilegios. Y todo esto 
estar todavía reconciliado con el Papa. 

Para éste se había convertido en necesidad urgente pensar en esa recon- 
ción: * De haberse negado más tiempo podía surgir un cisma, una Iglesia 
cesa separada de hecho. 

Los españoles siguieron oponiéndose. Afirmaban que Enríque nó se habia 
¡vertido de veras y que había más probabilidades de císma en caso de que 
Ibiera la absolución.*? Enumeraban las ocasiones que habrían de dar origen 
llismo, Le era menester resolución al Papa para romper con aquellos cuyo * 
Urio le envolvía, que tenían un gran partido en la curia; para separarse de 
opinión que pasaba por la ortodoxa, por la que sus antecesores se habían 
“do tanto espiritual y secularmente, y que él mismo había sostenido durante 
¡ pero también se daba cuenta de que cualquier demora podía ser fatal y que 
lo podía esperar nada nuevo del otro bando. Sentía que el poder que había 

+ triunfante en Francia, si bien en los asuntos eclesiásticos representaba 
ta oposición con la doctrina rigurosa, en los asuntos seculares armonizaba 
mente con los intereses romanos. Ácaso era posible eliminar lo primero y 
wechar tanto mejor lo segundo; el caso es que Clemente se mostró dispuesto 
cuanto se le dirigió la primera palabra. Conservamos el informe del pleni- 
nciario Francés d'Ossat sobre sus negociaciones: es agradable, instructivo 
Igno de ser leído. No encuentro que tuviera que véncer grandes dificulta- 

No tendría sentido seguirle en cada uno de sus pasos, porque la situación 
rul de las cosas fué la que determinó al papa.7* "Todo dependía de que el rey 
diera también a ciertas peticiones suyas. Los adversarios hubieren exagerado 
to esas peticiones porque para ellos era éste un caso en el que la Iglesia re- 
la las mayores garantías; pero el Papa mantuvo condiciones tolerables. Pidió 
vlalmente el restablecimiento del catolicismo en el Bearne; la acogida del 
¡lio de Trento en cuanto sus disposiciones no contradijeran las leyes del teí- 
In observación estricta del concordato y la educación del presunto heredero, 
l'ncipe de Condé, en la fe católica, También para el rey era muy deseable la 
nciliación con la Santa Sede. Su poder descansaba en su retorno al catoli- 
im y mediante la absolución del Papa quedaba este acto totalmente legiti- 
lo, aunque la mayoría se había sometido, había todavía algunos que hacían 
+ la falta de absolución como motivo de su resistencia 7? Enrique IV aceptó 


Tk Sólo el 5 de Now. de 1594 encuentra el embajador veneciano ui Papa meglo inclinato che 
ponato en cuanto a los asuntos de Francia. 

de “Ossa dá M. de Villeroy, Rome € Dec. 1594", Lettres FOssat, 1, p. 53. 

14 Los problemas más importantes, principalmente doctrinales, que se trataron entonces, los 
ue en mi Historia de Francia pe E 

Y "Du Peron au soi, 6 Nov. 1595": toucher iey, combien Vauthorité et la faveur de ce 
tslant entre vOS mains vos peut servir Fun utile instrument nos seulement pour remettre 
wereer vos suajets en paix et en obeissanice, mais aussi pour vous préparer toutes sortes de 
aer; hors votte Soyagmue, et 4 tout Je moins pour tenir vos enuémis en quekjue craínte ct 
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sin dificultad aquellas condiciones, y más aún cuando el Y admitió: 
cláusula por la cual no había de extremar la puesta en práctica de las peti 
que le habian sido concedidas hasta el punto de perturbar la paz del rein 
roy le interesaba mucho mostrarse buen católico. Ahora era mucho más p 
que cuando la misión del duque de Nevers y, sin embargo, el escrito en 
al Papa la absolución está redactado en tono mucho más humilde y SrA 
rey —se dice en é] 7% —vuelve a los pies de Su Santidad y os implora el 
humildad, por las entrañas de Nuestro Señor Jesucristo, que de enviéis 
santa bendición y vuestra absolución mayor”. El Papa se sentía compl 
satisfecho.? No quedaba sino que el colegio de cardenales se mostrara 
conforme. El Papa no quería convocar un consistorio ordinario, porqu 
mente la lógica de acuerdos anteriores podría traer consigo resultados d 
bles. Invitó e los cardenales en particular a que le expustera cada 
opinión, procedimiento que había sido empleado a menudo en ocasion 
cidas. Después de haber escuchado a todos, declaró que las dos terceras 
de los votos estaban por la absolución. 

El 17 de diciembre de 1595 se procedió a la ceremonia. El trono del 
fué erigido delante de la basílica de San Pedro y los cardenales y la curi 
ban respetuosamente a la cabeza de la Iglesia, Se leyeron la petición del 
condiciones a que se había sometido. En este momento los represen 
rey cristianisimo se postraron ante los pies del Papa y éste, con un ligi 
de vara, les dió la absolución. En esta ocasión la Sede Apostólica ap 
vez más con todo el esplendor de su autoridad tradicional.?8 

Es que de hecho se celebra un gran triunfo. El poder que dirige a 
Fuerte y bien asentado, es de nuevo católico y tiene interés en mant 
bien con el Papa. De este modo se constituye un nuevo centro para el 
católico, del que habría de surgir una gran acción. 

Vistas las cosas más de cerca, este triunfo ofrece dos aspectos distint 

Francia no habia sido rescatada por la acción directa del Papa ni 
victoria del partido extremista, sino más bien por una unión de las op 
moderadas, por el predominio de un sentir que había empezado com: 
ción, De aquí que la iglesia francesa tomara una posición bien distint 
italiana, la neerlandesa y la alemana, restablecida de nuevo. Se sometió al 
pero con una libertad y wna independencia internas que se basaban en su 
y cuyo regusto no perdió nunca. En este sentido la Sede aposiólica no pu 
con mucho, considerar a Francia como una pura conquista, 


devoir par lapprehension de la mesme authorité dont is $e sont aydez pour trombier vos es 
peuples, ce seroit un discours superélu. Les ambassades du cardinal de Peron, t, 27, 

78 Requéte du roi, notas de Amelot en OssaT, 1, » 160. 

77 La corte romana juzgó esta decisión precipitada y osada. Dolíino, Relatione: 1 
negotii il papa ha saputo espedire e molto bene e ancora con gran celeritá; perche con tan 
quanti ogn'uno sa benedissc il re di Francia, do accrttó nel germbo della ehtesa, mando li 
nel tempo che tutti lo ributtavano sotto pretesto chc non fosse sua dignitá mandarlo av 
re mandasse il suo ambescigtore a Roma, et in quello Pautorita della Sria. vrz. giovó assai, 
mi disse 5. Sa, per diversi offici che a quel tempo lo aveva fatto e nome di lei 

73 Ossat, que suele relatar todo muy detalladamente, apenas habla de la ceremonia, Tol 
passé, dice, converablement á la dignité de la couronne tres-<hrétienme, Pero no todos € 
esta opinión. 
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Pero tanto más ventajoso le era al era al Papado en otro aspecto: el poli- 
5e había restablecido el perdido equilibrio. Dos grandes potencias, celosa 
de otra, de inacabable porfía, se restringen mutuamente. Ambas erar 
leas y podían ser dirigidas en el mismo sentido, y el Papa se erigía entre 
los en una posición mucho más independiente de la que había sido posible 
nte mucho tiempo a sus antecesores. Las ligaduras con que hasta ahora le 
y sujetado la hegemonía española se habían aflojado enormemente. 

En el curso de los acontecimientos que siguen se destaca en primer lugar 
orientación .palítica, En el retorno de Ferrara a la Santa Sede se muestra 
uevo, y por primera vez, la influencia francesa en los asuntos italianos, 
tecimiento que reviste gran importancia para el pederto del Estado pon- 
lo, En esta ocasión podemos permitir que —como les ocurrió a los contem- 
1wos— los acontecimientos interrampan la cuestión religiosa, Comencemos 
una consideración del país bajo sus últimos príncipes. 


7) Ferrara bajo Alfonso 11 


¡pone con frecuencia que Ferrara, hajo el último Este, conoce un período 
ban esplendor, pero es una ilusión que, como otras muchas, procede de 
versión al dominio secular de Roma. 

Montaigne visitó Ferrara bajo Alfonso IL Admira las amplias calles y 
Imilos palacios, pero la encuentra desierta, como el visitante moderno.7? El 
errar de la campiña depende de la conservación de los diques, de la re- 
¡ón del suministro de agua; pero ni los diques, ni los 1305, mi los canales 
antuvieron en buen orden y hubo inundaciones no pocas veces, y Volana 
lmaro se llenaron de arena, hasta el punto que la navegación cesó en ellas.*0 
Pero todavía sería error mayor considerar a los súbditos de esta casa ducal 
libres y felices. Alfonso 11 hacta valer con el mayor rigor los derechos de 
ámara. En cada contrato, aunque se tratara de un empréstito, la décima 
correspondía al duque, quien se guardaba también el diezmo de todo lo 
entraba en la ciudad, Tenía el monopolio de la sal, cargó el aceite con un 
o derecho y, por consejo de su administrador de aduanas, Christofano de 
e, SC arrogó también el comercio del pan y la harina que, siendo artículos 
priuerísima necesidad, había que comprarlos a los. funcionarios del duque. 
gún vecino se hubiera atrevido a prestar a otro un puñado de harina.£l A 
mismos nobles se les permitía la caza en unos pocos días y nunca con más 


16 MosTárcxE, Voyage, L, pp. 226-231. 

do En una relación sobre el Estado de la Iglesia de principios del siglo XVI, se pretende que 
bque había empleado en su finca de Mesola a los campesinos que tenían la obligación de trabajar 
al rio Po, de modo que todo allí decayó y no pudo restaurarse (Inff, politt., tn). 

Ni Fuezi, Memotie per la storia di Ferrara, t 14, p. 364. Priocipaimente Menolessa, Rela- 
di Ferrara: E dues nor e cosi meto come li suoi precessori, e juesto per J'austeritd et esattioni 
da Cheistofano da Fiume cognonzinato il Frisato [sfregiato] suo gabelliere, 11 Frisato S'offerse 
emudere mmigliof mercato le robbe a beneficio del populo di quelio che facevano gli altri e di 
* molto utile a 5. Eccza: piacgue il partito al duca: ma se bene dl Frisato paga al duca quella 
Eli ha data intentione, non sodisfa peró al populo, vendendo Ja robha cattiva quanto alla quabita 
to tara Quamio al prezzo. - 
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de tres perros. Un dia se vieron en la plaza seis horcados; de sus pies col 
faisanes muertos, como signo, se decía, de que habían sido ejecutados co 
sión de un robo cometido en la faisanería del duque. 

Por lo tanto, cuando se habla del esplendor y animación de Ferrara 
posible referirse ni a la ciudad ni a la campiña, sino a la corte tap sólo 

En aquellas décadas tempestuosas de principies del siglo xv, en 
sucumbieron tantas estirpes espléndidas y tantos poderios, y en que tods 
fué transformada desde la base, la casa de Este supo afirmarse median 
hábil política y una brava defensa. Pero también tenía otras cualidades. ¿ 
no ha vido hablar de aquel linaje que, como dice Boyardo, estaba lla 
conservar en el mundo la valentía, la virtud, la cortesía y la vida se 
¿y de su residencia que, como cuenta Áriosto, adernás de sus edificios 
pescos, se adornaba con bellos estudios y excelentes costumbres? ** Si li 
merecieron loas por fomentar las ciencias y la poesía, también fueron 
pensados en abundancia. El recuerdo del esplendor y del poderío, que 
pidamente se marchitan, se conserva en Jas obras de grandes autores 
mreeren nunc. 

Alfonso JI trató de continuar con la política de los duques ant 
inspirado en los mismos puntos de vista. 

Es verdad que no tuvo que vivir tiempos ten agitados como sus al 
res, pero, como se encontraba en perpetua discordia con Plorencia y na 
siempre seguro de su Señor el Papa, se mantuvo constantemente en 
Después de Padua, Ferrara pasaba por ser la mejor fortaleza de Italia y 
con 27,000 kombres en ses milicias. * Alfonso trató de mantener cl 
militar. Y se arrimó al emperador germano para oponer al favor que 
encontró en la corte pontificia una amistad de no menor importancia, 
una vez atravesó los Alpes con espléndido séquito; se casó con una 
austriaca y hasta parece que hablaba el alemán. En el año de 1566 part 
Hungría con 4,000 hombres, en ayuda del emperador contra los turcos, 

ajo su égida prosperó el elemento literario. No sé de ninguna p: 
que la relación haya sido más estrecha. Dos profesores de la universid 
na y Montecatino, fueron uno tras otro primeros ministros del país y 
eso cesaron en sus tareas literarias; por lo menos Pigna siguió dando $ 


az Bojaráo, Orlando innamorato, UL, 22. 


Da questa (stitpe) fía servato ogni valore 
ogni bontade el ogni cortesía, 

amore, leggiadrio, stato giocundo 

tra quella gente fioxitg nel mundo, 


A3 Ariosto, Orlando furioso, xxxw, 6 


Non par di mura e d'arapli tetti regi, 
ma dí bei studi e dí costumi egregi. 


8% Relatione sopra la Romagne di Ferrara: Ereno descritti nellé rolli_ della milrtia, 
xamisario della battaglio a ció deputato tutti i sudditi atti a portar armií Erano costeM 
provisti per haver de servire nelloccasioni a piedi o a cavallo secondo le forze delle Jana 
godevano essi alenne esentioni. 
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mientras gobermaba, y de tiempo en tiempo publicaba libros.5% Bautista 
Irini, autor de El pastor Fido, fué enviado como embajador a Polonia. El 
nn Francisco Patrizi, aunque se ocupaba de materias muy abstrusas, celebra 
bogida que tuvo en la corte. Todo se daba cita. Con les porfías de la cien- 
se mezclaban disputas sobre cuestiones amorosas, como la que organizó 
1 que durante cierto tiempo estuvo colocado en la universidad, Unas veces 
ésta y otras la corte la que organizaba funciones de teatro, llenas de un 
utractivo literario, porque el teatro andaba entonces a la busca de formas 
vas y dié con les pastorales que han servido de base a la ópera. Á veces en- 
jrarnos embajadores extranjeros, cardenales, principes, por lo menos los de 
indad, de Mantua, de Guastalla, de Urbino, y también un archiduque. 
esos casos la corte se presenta en todo su esplendor y sé organizan torneos 
llos que la nobleza no repara en gastos, y hay veces en que cien caballeros 
in en el patio del castillo, En ocasiones representan fábulas inspiradas en 
a obra poética, como lo indica su nombre: El templo del mmor$2 Las 
bienaventuradas, y hay pugnas por castillos encantados. Se da la más 
ha fusión de poesía, erudición, política y caballería. La magnificencia 
ennoblecida por su inspiración y la escasez de medios se completa con la 
idancia de espiritta, 
En las rimas y en los poemas épicos de Tasso encontramos vivo el cuadro 
ta corte. El principe, “resplandeciente de magnificencia y de vigor, y del 
no se sabe si es mejor caballero que caudillo”, su esposa y, sobre todo, sus 
mas. La mayor, Lucrecia, que vivió corto tiempo con su esposo en Urbino 
wtió en Ferrara, tiene influencia en los asuntos de gobiemno, pero: sobre 
anima las faenas literarias y musicales. Fué ella la que favoreció a Tasso 
+ corte. La más joven, Leonora, en situación más modesta, tranquila, enfer 
y, retirada, pero de ánimo templado, como su hermana." Durante un terre- 
, ambas se negaron a abandonar el castillo y sobre todo Leonora manifestó 
estoica erendad cuando por fín cedieron, era el momento, pues inrne- 
mente se derrumbó la techumbre. $e tenía a Leonora casi por santa y a sus 
tones se atribuyó la salvación de una inundación. Tasso les manifestó 
rendimiento a tono con el temperamento de cada una: a la mayor sin 
fvas, pues la compara con la rosa perfumada que no ha perdido su frescor 
¿l tiempo, ete. También encontramos otras damas: Bárbara Sanscverina y 
hija Leonora Sanvitale. Tasso nos ha descrito de manera incomparable la 
quila seguridad de la madre y el sereno atractivo de la belleza juvenil de 
ja: ningún retrato podía caracterizarlas mejor. Tenemos las casas de pla- 
5 Manolesso: Segretario intimo e ii Sr. Gioyamb, Pigna, per mano del quale passano tutti 
li Legge publicamente la filosotia morale, e scrive Vistoria della casa d'Este: € oratore, filo 
e pocta eccellente: possiede benissimo la língua Greca, e servendo $us principe ne 
live trattando e iscrivendo quanto oecorre, nos traslacia peró i studi, et in tutte le proccessioni 
le che pere che ad una sóla attenda. 
Hu Extractos de descripciones que aparecieron entonces, p. e. del tempio Pamore, se cneuentian 
luratori, Serassi y Frizai. 
41 En cl año de 1566 llevó ella, en ausencia del duque, la regencia, según Manoleso, con 
ita sdistatione de'sudditi. Non Ha preso, continúa éste, nd vuol prendere marito, per esser dí 


complessione; e peró di gran spitito, 
Cata di Torquato Tasso, p. 150. 


1 
AM grassi, 
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cer, la caza y los juegos, y todo el tráfago a que la corte se entrega. No es 
ble sustraerse a la impresión que produce esta descripción, que fluye coi 
sonoridad. 

Pero no hay que abandonarse por completo a ella. El mismo pode 
mantenía al pais en perfecta obediencia sé hacía sentir también en la 

Las escenas de poesia y de juego a veces eran interrumpidas por Mtra 
diferentes, Las gentes distinguidas sufrían ss efectos lo mismo que las 
humildes, 

Un Gonzaga fué asesinado. Todo el mundo echaba la culpa al 
Hércules Contrario; poz lo menos, los asesinos habían encontrado reft 
una propiedad suya. El duque exigió su entrega y el joven Contrario, 
ser acusado por ellos, los mandó matar y sólo los cadáveres fueron ent 
al duque. Fué llamado un día a la corte, con audiencia fijada para el 2 di 
to de 1575. Los Contrario eran la familia más rica y antigua de Ferrara! 
cules su último vástago, Á poco de entrar en palacio fué sacado mue 
duque contaba que en medio de la conversación el joven había sido 
de un ataque repentino. Pero nadie le creyó, se observaron en el 
señales de yiolencia y los misrnos amigos del duque confesaron que éste 
mandado matar, pero le excusaban diciendo que no había querido ma 
memoria del nombre famoso con una muerte vergonzosa, ** 

Á todo el mundo tuvo en espanto esta justicia, Lo peor fué que los 
de la casa recayeren ahora en favor del duque. 

Nadie hubiera considerado conveniente oponerse al Señor en lo 
nimo.* La corte era un terreno muy escabroso. Por muy fino que fu 
tecatino, no pudo mantenerse hasta el fin. Panigarola, el más famoso 
dor de Italia ensonces, fué traído no sin esfuerzo a Ferrara, De pro 
desterrado violentamente y la gente se preguntaba qué delito había «s 
no se encontró otra razón que la de haber negociado con otras gentes | 
lantar en su carrera. Tarmpoco el melancólico “Tasso, sensible y volubl 
sostenerse a la larga. Parecía que el duque le quería y Je escuchaba «s 
«do; muchas veces lo llevaba consigo al campo y hasta se digná corcegi 
eripciones militeres que aparecen en su Jerusalén, Pero se acabó | 
amistad una vez que Tasso pareció pretender entrar al servicio de Jos 
El pobre poeta se alejó, mas una irresistible atracción le tornó al lugar; 
unos insultos proferidos por él en uno de sus ataques de melancolía, p 
el duque le tuviera encarcelado siete años de su vida. 

Es un principado italiano tal como se nos presertan en el siglo 3 
yado en situaciones políticas bien calculadas, violento y despótico en 
rior, rodeado de esplendor, amigo de la literatura y celoso hasta de la» 
cias de poder. ¡Extraño perfil de las cosas hurnanas! Las fuerzas del q 

52 Frizaj, Memotie, 14, p. 382. 

0 Cuando Tasso no se encuentra de buen humor, $e expresa de modo diferente 41 
Perché to conasceva, dice en un escrito dirigido al duque de Urbino, id dueca per natura] 
dispostíssimo alla melienitá e picno d'una certa ambitiosa aMerezza, la qual egli trae d 
del sangue e della conoscenza cienti ha del suo valore, del quale in molte cose non $ 


ad intendere il falso. (Lettere n. 284, Opere tom. xx, 188), 
91 Serassi, Vita del Tasso, p. 282. 
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perar la corte, el centro de la córte es el principe y el último producto de 
la vida es también la complacencia del príncipe. De su posición en el 
ido, de la obediencia que encuentra, de la veneración que se le rinde, de 
el sentimiento de su propio valer e importancia. 
Alfonso 1Í no tuvo descendencia de ninguna de sus tres esposas. La ma- 
de comportarse en esta circunstancia refleja toda su política. 
Su intención era doble: por un lado, que sus súbditos no fueran a pensar 
podría apartarse de su casa; por otro, reservarse el derecho de nombrar un 
sor, no fuera que le surgiera un competidor. 
En septiembre de 1589 se dirigió a Loreto, donde se encontraba por en- 
s la hermana de Sixto Y, Donna Camilla, y no escatimó regalos ni pro- 
para atraérsela, De ellz habría de depender que él pudiera nombrar, entre 
parientes próximos, al que le pareciera más conveniente, pero apenas se 
un iniciado las gestiones cuando murió Sixto V. 
Por medios semejantes, regalos a la cuñada del Papa y servicios al sobrino, 
lograr en el año 1591 acceso a Gregorio Xl. Cuando vió que podía abri- 
esperanzas se dirigió a Roma para llevar en persona las negociaciones, La 
era cuestión era si se aplicaba también a Ferrara la bula de Pío Y, que 
ibía la cesión de señoríos pontificios retornados al Papa. Alfonso lo niega 
le nunca el señorío había recaído en la soberanía pontificia. Sin embar- 
s palabras eran bien claras, pues la congregación entendió que la bula se 
día también a Ferrara. Entonces la cuestión era si el Papa no tendría fa- 
ll para tomar una disposición especial en un caso también especial. La 
cgación no se atrevió a dar una negativa, pero puso como condición 
habría de ser por una necesidad urgente y una utilidad patente”? Con esto 
ibía dado un gran paso. No es improbable que, de haberse apresurado y 
r preparado una nueva infeudación sobre un nombre determinado, el 
to hubiera llegado a feliz término, pero Alfonso no quería dar el nombre 
1 heredero, Tampoco estaba completamente de acuerdo con los Sfondrati, 
éstos preferían al marqués Felipe de Este y él tenía sus preferencias 
tas en su primo César. De este modo, pasó el tiempo y murió Gregorio 
de que se consiguiera nada.* 
Entretanto se habían abierto las negociaciones con la corte imperial. Fe- 
cra un feudo papal, pero Módena y Reggio eran imperiales. En este punto 
liza a cobrar el duque los frutos de su política. Mantiene las mejores rela- 
les con el ministro más influyente del emperador, Wolf Rumpf. De hecho, 
Mo 11 le concedió la renovación del enfeudamiento y un plazo dentro del 
podría elegir libremente a su sucesor. 


> Dispaccio Donato: guando ci fusse evidentissima utilitá et urgente necessitá —il che fu fatto 
wire la strada alfintentione del Sr. Duca. El cardenal S. Severina alirma que a él princi 
nte se debió que se volviera atrás, aunque había encontrado grandes dificultades y fuerte 
lón; y que el Papa finalmente se había arrepentido de aquella clásula añadida, 

%6 Cronica dí Ferrara, MS. de la Bibl. Albani, dice también que no cabía duda ninguna de que 
tio XIV hubiera hecho algo en favor de Ferrara. Había seiido indignado de la congregación 
iu se había puesto enfermo por esta causa, Álfomso se va a una villa del cardenal Farnesio 
inde o vita o morte dí questo papa. Venne la morte. 1 duca ritormd, 
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Pero el Papa Clemente VIT se mostró tanto más obstinado. Parect. 
católico y eclesiástico incorporarse el feudo que no cederlo de muevo; 
menos, así lo había ordenado Pío V. En el año 1592 Clemente propuso 
consistorio secreto la confirmación de aquella bula en sus términos orig 
sin el aditamento de Gregorio XIV, y así la decretó.0* 

También había corrido el plazo concedido por el emperador, Y el 
tuvo que decidirse a nombrar su sucesor. Alfonso 1 se había casado e 
avanzada con Laura Eustochia, de la que ya tenía un hijo, y de éste des 
don César de Este. Luego de muchas vactlaciones, lo designó el duque 
heredero. Pero también ahora empleó el mayor sigilo, Sin comunicárselo 
hizo el nombramiento en un escrito al emperador, rogándole encarecid: 
que no lo diera a conocer ni siquiera al embajador de Ferrara y que le 
ver su aprobación devolviéndole la carta con la firma imperial? 

Quería conservar hasta el último momento el máximo prestigio en s 
sin compartirlo con nadie; no quería vivir el espectáculo de que su 
orientara por el nuevo sol naciente. Ni el mismo César supo de la gracia 
en su persona y hasta fué tratado con algo más de rigor y se rebajá su 
(jamás en su séquito había de llevar más de tres nobles). Sólo cuando 
ba desahuciado por los médicos, le mandó llamar y le declaró lo bel 
testamento fué abierto en presencia de los personajes más destacados, q; 
ron advertidos por el ministro para que se mantuvieran fieles a la casa d 
el duque le dijo a César que le dejaba el más bello Estado del mundo, for 
por sus armas, por su población, y por aliados de dentro y de fuera 
de los que podía esperas toda clase de ayuda. En el mismo día, 27 de oct 
1597, murió Alfonso 11. 


8) Conquista de Ferrara 


César entró en posesión del feudo imperial sin resistencia alguna, y las! 
gentes pontificias le rindieron pleitesia. En Ferrara el magistrado le cu 
el manto ducal y fué saludado por el pueblo como el nuevo príncipe. 

Si su antecesor le había encarecido el poder propio y la 8 
pronto le llegó la ocasión de ponerlos a prueba. 

Clemente se mantuvo impertérrito en su decisión de incorporar 
rrara. Muchos Papas lo habían intentado antes y se prometía fama eter 
salia con la suya. Á la noticia de la muerte de Alfonso H declaré que 
taba que el duque hubiera muerto sin descendencia, pero la Iglesia 16 
recobrar lo suyo. No quiso escuchar a los enviados de César y su 8 
poder la consideró como una usurpación, amenazándole con la exo 
si no entregaba Ferrara en catorce días; para dar fuerza a sus palabras, 


BA Dispaccio Donato, 27. Dec. 1592. 

05 Relatione di quello che 2 successo im Ferrara dopo la morte del duca Alfonso. Y 
ll duca fre anno concessoglí di tempo alla dichizrotione scrísse di suo pugno uma Jetk 
ratore e nominó Don Cesare, pregendo caldamente S. M, Cesa. che ín confirmatione 
sobtoscrivesse la sus, quale gilato senza publicare dl fatto la zimandasse indietro per dk 
Rendinelil non conferendoghí, altamente il megotio. Il tutto faceva $, A. acció Dom 
sinsuperdiste ne dello nobiliti fusse riverito e corteggiato como lor principe. 
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imarse. Hizo un nuevo empréstito y fundó un nuevo Monte con el objeto 
Mo tocar el tesoro del Castillo.9% El sobrino del Papa, cardenal Pedro Aldo- 
ilino, rodeado de militares experimentados, se dirigió a Ancona al poco 
¡po con el propósito de reunir un ejército y mandó reclutadores por todas 
ra. Las provincias fueron abligadas a grandes contribuciones. 
"También César se mostró animoso.* Declaró que estaba dispuesto a defen- 
su derecho hasta la última gota de sangre y que no por eso iba a sufrir 
su religión y la salvación de su alma; fortificó sus plazas, armó las mili- 
del país y envió tropas a la frontera del Estado pontificio. Recibió una in- 
són a dirigirse a la Rornaña, donde estaban descontentos con el gobierno 
Papa y deseosos de aprovechar la primera ocasión para emanciparse, Ade- 
tuvo la fortuna de que los estados vecinos se pusieran de su parte. Su 
lo, el archiduque de Toscana, anunció que no le abandonaría. La repú- 
de Venecia impidió que el Papa reclutara gente en Dalmacia y le negó 
ertrechos de guerra y las armas que quiso recoger de Brescia. Todo el 
o odiaba la expansión del Estado de la Iglesia, 
Si ltalia hubiera estado entonces en la situación de cien años antes, bas- 
independiente de intervenciones extranjeras y dependiendo más bien de 
ma, es seguro que Clemente VIII no hubiera conseguido cosa mayor que 
IV, pero los tiempos hebían cambiado y todo dependía de la situación 
al europea y de Francia y España, las dos grandes potencias. 
Las simpatías de los españoles no eran muy dudosas. César de Este tenia 
afianza en Felipe IL, que lo propuse como árbitro al Papa, y el gober 
de Milán se declaró francamente en favor de César, ofreciéndole guar 
les españolas para sus plazas fuertes. Pero no se podía ignorar que el 
que en el curso de su vida había impedido toda agitación en Italia, tendría 
reparo ahora, a su avanzada edad, en provocar una nueva guerra, y por 
condujo con una prudencia extrema, la misme de que dió muestras su 
tador en Roma** 
For esto cobraba importancia la postura de Enrique 1V. El restablecimien- 
una Francia católica y poderosa tuvo gran significación para Italia, En- 
IV se babía levantado en inteligencia con los principes italianos, y éstos 
daban de su reconocimiento y de que en la disputa con el Papa se pon- 
de su parte. La corona de Francia estaba muy obligada a la casa de Éste. 
ente la guerra civil le había hecho un anticipo de-un millón de escudos, 
todavía no habían sido reembolsados y que ahora hubieran bastado para 
tnr un ejército al que ningún Papa podría hacer frente. 
' Aunque muchos afirman que si ocurrió. Por el contrario, Delfino dice: Con gran strettezza 
Wi, senza metter mano a quellí del castello, per conservar la ziputatione della chiesa, in poco 
Sn mese ha posto insieme un esercito di 22. m. fantic 3. m. cavalli 
? Niccoló Contarini, delle historic Venetíane, MS, + 5, lib. 1: Cesare nel principio si mostró 
» curapgioso án voler difendez le sue zagioni, o perché non pievedeva il contrasto, o por perchi 
werti come nei vicini pericoli s'atterricono, cost meli lontani si memitestano intrepidi. Por lo 
le la relación de Contarini contiene muchas, buenas y exactas noticías impresionantes sobre 
he h 
Dl Dolfino cuenta cuánto se le teme en Roma: Vié un pensiero radicato a bron fundamento, 


benedizione datal al te di Franza sia stata offesa tale al cettolico et a Spagruol. che noi 
per scordar ela mai, e pare a S. Sá, essere molto ben chiaritá in questa occasiohe di Ferrara, 
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Pero no eran éstos los pensamientos que se hacía Enrique IV. A y 
su retomo al catolicismo, se vió forzado a muchas cosas que no podi. 
desagradar a la corte pontificia, y en el asunto de Ferrara vió la oca 
hacerlas olvidar y de que la Flor de Lis, como decían sus ministros, 
en la corte de Roma. Sin vacilación ni demora ofreció al Papa la a 
Francia, Estaba dispuesto, no sólo a enviar un ejército en cuanto se lo 
el Papa, sino a intervenir con todo su poder y en persona en caso de n 

Ésta declaración fué la que decidió el asunto. La corte romana, cu 
la perplejidad en que le colocaba la aversión de los yecinos y la n 
abierta de Ferrara, cobró ánimos. “No puedo expresar —escribe Ossat 
cuántas enhorabuenas, alabanzas y bendiciones ha recibido Su Maje 
el ofrecimiento.” Prometía a su Señor que, de cumplirlo, cobraría en: 
sia la posición de un Pipino y de un Carlomagno. Por su parte, el P 
rápidos preparativos para excomulgar a su enemigo. 

Los príncipes se alarmaron y asustaron. Hablaban de negra in 
Perdieron valor para ayudar a Ferrara, lo que de otro inodo hubiera 
abierta o secretamente, con toda su alma. 

Todo ello repercutió directamente sobre Ferrara. El gobierno rÍ 
Alfonso había creado mucho descontento. César era un novato, sin 
talento y sin experiencia. En las primeras sesiones de su Consejo sel 
conocimiento con sus miembros. Como había enviado a las di.ot 
sus viejos amigos, que le conocían, y en los que tenía puesta su cal 
tenía a nadie en quien er confiar de verdad, con quien poderse 
de manera conveniente. No podían Faltar los pasos en falso. Desde 
cendió esa inseguridad que suele preceder a la perdición. Ya las gent 
dad, que participaban en el poder, se preguntaban en secreto las ve 
un cambio podría traertes.9* Trataron de pactar con el Papa y el mism 
Montecatino acudió a Roma. Pero la mayor desdicha fué que la divi 
presa en la propia casa de Este. Lucrecia, que había odiado al padre 
traspasó todo su odio al hijo; no quería ser súbdita suya y ella, hu 
duque anterior, tampoco tuvo reparo en iniciar negociaciones cón el 
con el cardenal Aldobrandino. 

Entretanto, el Papa había pronunciado la excomunión. El 22 < 
tre de [597 marchó procesionalmente a San Pedro y subió con su 
loggia de la basílica. Un cardenal leyó la bula. En ella se declaral 
César de Este enemigo de la Iglesia romana, reo de lesa majestad, 
las mayores censuras, en condena de maldición. Se difpensó a sus e 
juramento de fidelidad y sus funcionarios fueron advertidos de al 
Una vez leída la bula, el Papa, con rostro colérico, arrojó a la plaz 

$9 Niccolo Contarini: Cesare si riduste Ín camera co'suoi soli consiglieri, de'qual 
la ritiratezza nella qualg era vissuto cosí volendo chi comandava, mom conosceva 36M 
et egli non sufticiente di prender misolutione da se, vacillava nel concetti, perche quel 
glivano erano pieni di passioni particolari e per la speranze di Roma, in cui imiraval 
grandi contaminationi, También Ossat, Letires, 1, p. 495, señala como causa de su de 
de fidelité de ses conseillers mesmes, quí partie pour sor peu de resolution partis ¿u 


rente et autres biens en Pestat de Peglise et espérer et craiadre plus du $t. siege qme d 
dojlert autant ou plus vers le pape que vers Hui, 
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h encendido. Sonaron trompetas y tambores. Dispararon los cañones y el 
blo alborotó. 
Las circunstancias eran tales que la excomunión tenía que producir todo 
hecto. Un Ferrarense introdujo un ejemplar de la bula cosido a sus vestidos, 
Y entregó al obispo,1%% A la mañana siguiente, el 31 de diciembre de 1597, 
h que ser enterrado un canónigo. La iglesia estaba decorada en negro y el 
blo se reunió para escuchar la oración fúnebre. Subió al púlpito el obispo 
sezó hablando de la muerte. “Pero mucho peor todavía que la muerte del 
po —dijo de pronto— es la perdición del alma que a todos nos amenaza.” 
petuvo e hizo leer la bula en que se amenazaba a todos los que nu se apar- 
de Don César de “ser cortados del árbol de la vida espiritual como ramas 
”, La bula fué expuesta a la puerta de la iglesia, que se llenó de gritos y 
'os. La agitación se corrió a toda la ciudad. 
Don César no era hombre para contener semejante movimiento. Se le 
% aconsejado que reclutara suizos y alemanes, pero no se decidió, Católicos 
wería, porque eran partidarios del Papa, pero mucho menos protestantes, 
eran herejes, “como si le correspondiera a él —dice Nicolás Contari- 
regir el oficio de inquisidor”, Preguntó a su confesor, el jesuíta Benedicto 
%, qué es lo que tenía que hacer: le aconsejó que se sometiera. 
Don César había sido Hevado a una situación en que, para realizar la su- 
n en buenss condiciones, tuvo que dirigirse a su más ardiente enemiga. 
ronseguir un acuerdo tolerable, se vió obligado a servirse de Lucrecia, que 
entablado relaciones secretas, y en cierto modo traidoras, con Roma.% Y 
ncargo del duque, con el séquito acostambrado, Lucrecia se dirigió al cam- 
lemigo. 
Los partidarios de César han sostenido siempre que pudo haber consegui 
sjores condiciones, pero que, habiendo sido ganado por la promesa de la 
ón vitalicia de Berrinoro, con título de ducado, y convencido por el joven 
larecido cardenal, se sometió a todo lo que se le pidió. El tratado fué 
tado el 12 de enero de 1598 y por él renunciaba César a Ferrara, Comac- 
y a su porción de la Romaña, recibiendo a cambio la absolución eclesiás- 
Se había figurado que podría salvar algo, por lo que una pérdida tan 
Meta le pareció muy áspera, y convocó todavía a los más distinguidos magis- 
de la ciudad, a algunos doctores y gentes de la nobleza, para escuchar 
'nsejo. No le consolaron gran cosa, pues ya cada uno pensaba en hallarse 
1 con el muevo poder y todos se apresuraron a desprenderse del escudo de 


Me Un cierto Coralta. Ributtato el primo ingreso da'soldati, se escusd che Tai ivi dimorava né 
tora partito per Bologna [de donde justamente vino; había bajado del caballo un poco antes 
¿er a la puerta] e ragiorando si pose fra lora a sedere, finalmente assicurato si licentió della 
, entró mella cittá, presentó al vescovo Ta scomínunica con li letlera del arcivescovo di Bo- 
(Aclatione di quello che, etc.) 

44 Contarini: Come chí abandona ogni speranza, piu facilmente si rimette nelParbitrio delfint- 
pie nefia contidenza delFamico, andó (Cesare) a ritrovere la duohessa 'Urbino, et a Jei, la quel 
seva haver pur troppo intellígenza col Cl. Aldobrendino, rimise ogni sua fortuna. Accettó 
exrarnente impresa ridotta dove al principio haveva desiderato, Con molte «comitiva, quasi 
ale, accompagneta dal marchese Bentivoglio, cepo della militie del duca, faceva il suo visggio. 
Mar Lucrecia le parece dí pensieri torbidi: benche simulassé altrimente, ela nos di meno di 
teupa acerrima nemica di Don Cesare, 
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los Este y a renunciar a sus cargos. El príncipe no tuvo más remedio qué" 
y abandonar el patrimonio de sus mayores, 

De este modo pierden Ferrara los de Este. El archivo, el museo, Y 
teca, una parte de la artillería que Alfonso 1 había fundido con sus 
manos, fueron llevados a Módena, pero todo lo demás se perdió, La 
Alfonso Il transportó en cincuenta carros todo su haber, y la hermana: 
en Francia, se arrogó para si las pretensiones de la casa por esta corona, 
singular le ocurrió a Lucrecia, No tuvo tiempo de tomar posesión de su 
y un mes después de haberse celebrado aquel tratado, el 12 de febrero, 
Al abrirse su testamento se vió que instituía como heredero universal : 
nal Aldobrandino, el mismo que había expulsado a su familia de su 
posesión. "También le dejaba los derechos que había que hacer vale 
César. Parecía como si quisiera dejar tras sí, contra su viejo enemigo, a 
que le hiciera la vida imposible. Hay algo demoníaco en esta mujer 
gremente lleva a su propia casa a la perdición. 

De este medo el señorio eclesiástico reemplazó al ducado. El $ 
entra en la ciudad de Ferrara el mismo Papa. Quería disfrutar con el € 
lo de la nueya conquista y asegusarla para la Iglesia con institucion 


torías. Entre ellos estaba el historiador Bentivoglio, camarero secreto d 
El poder del duque había descansado en la apropiación de los derech 
cipales, y el Papa se decidió a devolveros, Formó un Consejo comp 
tres clases: la alta nobleza, con veintisiete puestos; la nobleza med 
burgueses distinguidos, con cincuenta y cinco, y los gremios, con dieci 
derechos estaban cuidadosamente separados, teniendo la primera clase 
importantes, pero el nombramiento para los cargos correspondía al Pap 
mayoría. El Papa encomendó a este Consejo la administración de subsi 
de los rios, el nombramiento de jueces y del podestá y hasta los carg 
universidad, cosa todas que correspondieron antes al duque. Como s 
comprender, comenzó una nueva vida, También se tuvo cuidado de 
inferior y se tevoceron muchas de las disposiciones fiscales más onerosa 

Pero no todo podía ser en este tono. Tampoco el poder eclesiástico 
suavidad. Muy pronto empezó a abrumar a le nobleza la adminis 
los Funcionarios pontificios. El primer Giudice de Savi, Montecatino, 
inconsiderada la forma en que se limitaban las fatultades de su di 
dimitió, También disgustó que el Papa Clemente considerara nece: 
zar su conquista mediante la construcción de un castillo. Fueron inú 
los ruegos que, en el tono más humilde, le hicieron los habitantes, U 
barrios más poblados, de la ciudad fué destinado para el emplaza 
castillo,101 Se derribaron muchas calles, iglesias, oratorios, hospicios, 


102 Contarini; Al Bevilicqua, che era di molto potere, fu dato il patrisrcato Lati 
tantmopoli. li Saciato fu creato auditor dí rota, Ad altei sí dispensazono abbatie. 

103 Frizéi, Mervorie, v, p. 25. 

104 Dispaccio Delfino, 7. Ciigno 1396. Si pensa dal papa di fer ame citedela 
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Jiuucr del duque y de la corte y el hermoso Belvedere cantado por tantos 


Aviso se creyó que con estos derribos se arrancaba por completo el recuer- 
lí la casa ducal, pero el efecto fué contrario y volvió a revivir una simpatía 
estaba ya dormida. Todo el que había tenido que ver con la corte emigró 
Mena. Ferrara, ya antes no muy populosa, aumentó su soledad. 

Pero no todos los que querían podían seguir a la corte. Se conserva una 
lea manuscrita de un viejo servidor de la casa ducal, en la que relata com- 
o los recuerdos de la corte de Alfonso, de sus on de sus concier- 
sermones. “Pero ahora —dice al terminar— se acabó todo, Ya no hay en 
ra ningún duque ni princesas, mi conciertos, ni quien los organice; así 
vanece el esplendor del mundo. Para otros el mundo se hace agradable 
+| cambio, no para mí, que he quedado solo, viejo, acbacoso y pobre, Sin? 
¡po, Dios sea loado.” 10 


9) Disensiones entre los jesuítas 


pro que Clemente VIIL, con un éxito tan grande, logrado con el apoyo 
política francesa, tenía que sentirse cada vez más ligado a ella, Ahora le 
a favorecer su conducta moderada en los asuntos de la Liga, no haber 
to ningún obstáculo a la marcha de los acontecimientos y haberse deci- 
en el último momento, a conceder la absolución. En Roma se participó 
guerra, que continuaba en le frontera de Francia con los Países Bajos, 
i si fuera una guerra propia, con todas las simpatías puestas en los fran- 
La conquista de Calais y de Amiens por los españoles produjo en la 
de Roma un desencanto “como no se puede describir”, dice Ossat, “una 
ncolía, vergiienza y cólera extremnas”.10% El Papa y sus sobrinos ternían, 
va Dellino, que los españoles hicieran descargar sobre ellos todo el dis- 
hi que les había producido la absolución. Afortunadamente, Enrique IV 
bró su reputación en seguida con la reconquista de Amiens. 
No es que en Roma se hubiera empezado a querer a los que antes se ha- 
 aterido, Nunca se perdonó a los jefes eclesiásticos que en un principio 
pusicron de parte de Enrique IV y fundaron una oposición; por el contra- 
s favoreció a los partidarios de la Liga, aunque acabaron por retirarse yolun- 
mente, Ya que en muchos casos ellos mismos eran la curia. Pero en poco 
¡pu —y así vemos que las opiniones de los hombxes, aun estando muy pró- 
unas a otras, muestran pronto inclinaciones diferentes— cuajó entre los 
Bologna, per la poca sedisfattione, che ha la nobiltá per mon esser rispettata dali ministri 
gustiti e che non li síano per esser vestituite le entrate vecchie della communitá —delendosi 
» Goes di Ferrara: Sic transit gloríz mundi E per tale variere netura € bea, ma non 
Wie, che lo sun restato, senza patrome, vecehio, privo di tutti i denti, e porcro. Laudetur deus. 
0 Dssat A Villeroy 14. mai 1596, 20. avril, 1597, 1, 251, 459. Delfino: Li pericolí di 
hu fecero stare il papa in gran tímore e li nepoti: la perdita dí Cales e pol quella di Amiens 
tin loro gran mestitia e messime che si dubitó allora per le voci che andavano attorno di peggio, 
io quelli che ogni poco che cadeva piu la riputatione de'Francesi, E Spegnoli non avessero 


rato apertamente lo sdegno che hanno avuto deila resolutione fabsolutione?) Toro e 74 sua mala 
HI per questa causa principalmente harmo avuto carisimo 1! bene della Fianza, 
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partidarios del rey un partido de riguroso catolicismo, que buscaba la 
relaciones con Roma antes que nada. En este partido confió el Papa y 
poder eliminar todas las diferencias que pudieran surgir entre los 
franceses y los romanos. Su intención principal era que los jesuitas, que 
sido expulsados de Francia, volvieran a ella y que abrieran ancho can 
doctrinas romanas, a pesar de la marcha de las cosas en ese país. 

Le vino a fayorecer un movimiento dentro de la orden de los | 
que guardaba una gran analogía con los cambios de la tendencia gl 
la corte romana. 

Los acontecimientos se complican a veces de tan particular ma 
nos encontramos con que, en el momento en que la universidad de Pa 
a los jesuitas, como de su mayor crimen, de sus conexiones con Esp 

unto de que en Francia se dice que un jesuita reza todos los días pa 
Eoliperr y que tiene un quinto voto de sumisión a España—, la 
de Jesús sufre los más violentos ataques por parte de ana mieml 
contentos de este último país, de la Inquisición, de otras órdenes y 
mismo poder real. 

La orientación responde a más de un motivo, pero se había origi 
este modo. 

Al principio, los hombres de más edad y mejor instruídos que ingre 
la Compañía eran españoles en su mayor parte, mientras que de otr 
entraron jóvenes cuya formación estaba todavía por hacer. Como es 
el gobierno de la Compañía en las primeras décadas cayó de prefert 
manos españolas. La primera congregación general se compuso de vci 
miembros, de los que dieciocho son españoles.!"8 También fueron espe 
tres primeros generales, y a la muerte del tercero, Borja, en el año € 
quien tenía mayores perspectivas era también un español: Polanco. 

Pero ocurrió que ni en España misma se hubiera visto con gusto si 
nación, En la Compañía había muchos conversos de origen judio. Po 
era, y no se deseaba que cayera en tales manos el máximo puesto de un 
tan poderosa y de carácter tan monárquico.!* El Papa Gregorio XIII, « 
bió una indicación en este sentido, tenía también otras razones para d 
cambio. Cuando se le presentó una diputación de la congregación reuni 
la elección, le preguntó el Papa cuántos votos tenía cada nación, y se 
los españoles diponían de más votos que todas las demás naciones junt 
bién le preguntó de qué nacionalidad habían sido los gengrales, y al 
los tres españoles, observó: “Es justo que escojáis alguna vez a un 
otra nación.” Y hasta les propuso un candidato, 

Los jesuítas se resistieron porque lesiomaba sus privilegios, pero 
por designar al propuesto por el Papa: Eberhard Mercurianus. 


107 “Pro nostro rege Philipo.” 
108 Sacchinos, Y, 7, 99 En la segunda congregación general ya hubo una (pb 
ficada, aunque poco. De treinta y nueve miembros, veinticuatro eran españoles, 
109 Sacchinus, Historia societatis Jesu, pars 14. “sive Everardus”, lib. 1: Horum 04 
duplex fuit, studia mationum et neophytorum in Hispania odium. 
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Esto significó un cambio importante. Mercurianus, varón débil y suscepti- 
, entregó al principio los asuntos a un español, pero después se entregó 
un francés, su admonitor oficial. Se formaron facciones que fueron despla- 
irdose de los puestos más importantes, y la facción dominante encóntró en 
hiones cierta resistencia en las capas bajas, 

Pero fué mucho más importante todavía que en la siguiente vacante, año 
1581, fuera elegido un napolitano. Claudio Aquaviva, de una casa que había 
senecido al partido francés, hombre vigoroso y en la flor de la edad, con sus 
inta y ocho años. 

Los españoles llegaron a pensar que su país, que había fundado la Com- 
nta y la había iniciado en su marcha, era excluido por siempre del genera- 
' Pensamiento que les puso de mal talante y les animó a la tesistencia; 119 
ectaron hacerse independientes de algún modo de Roma, por ejemplo, 
ibrando un comisario general para las provincias españolas. Áquaviva no 
ba dipuesto a ceder un ápice de la autoridad que le atribuía la letra de la 
stitución. Y, para mantener sujetos a los descontentos, les puso superiores 
los que podía contar, gente joven, próxima 2 él en edad y opinión,11 coad- 
es que no disfrutaban de todos los derechos y que encontraban su apoyo 
el general y que eran napolitanos por añadidura. 12 
Los viejos Padres, llenos de experiencia y de doctrina, no sólo se vieron 
dos de las altas dignidades en general, sino también en las provincias. 
waviva lo achacaba a sus faltas: uno era colérico, otro melancólico, Natural- 
te, dice Mariana, también las gentes de valer suelen tener algún defecto, 
' la verdadera razón era que los temía y quería disponer de instrumentos 
leables para el cumplimiento de sus órdenes. Por lo general, el hombre ne- 
ta de la satisfacción que proporciona participar en los asuntos públicos y 
muy difícil desplazarlo tranquilamente de su puesto. En todos los colegios 
produjeron rozamientos. Los nuevos superiores fueron acogidos con una 
É animosidad. Nada importante podían realizar y estaban contentos si sá- 
l adelante sin que se produjeran altercados. Pero poseían poder bastante 
% vengarse. Fueron colocando en los cargos subordinados a personas afec- 

pues, dada la constitución monárquica de la compañía y la ambición de los 
imbros, mo les podían faltar a la larga partidarios, Á los adversarios más 
sinados los enviaban fuera, sobre todo en el momente de realizar algo im- 
sunte: los colocaban en otras provincias. De esta suerte se desató una guerra 


110 Mariana, Discurso de las enfermedades de la compañía, cap. xt: 'La nación española 
persnadida que queda para siempre excloida del generalato. Esta persuasión, sa verdadera, sea 
no puede dexar de causar disgusto y disunión, taota más que esta nacion Énadé la compañis, 
ionró, la enseñó y aun sustentó largo tiempo con su substancia”. 
111 Mariana, vap. Xu: “Ponen en los gobiernos homes mozos —porgue son más entremetidos 
' lamer a sus tiempos.” 
112 Aparte de los escritos de Mariana, también son importantes sobre este tema las peticiones 
idos al Papa Clemente VIII, reproducidas en la Tuba megnum clangens sontm ad Clementem, 
p 587: Videnos cum magno detrimento religionis nostrae et scandalo mundi, quod generalis. 
ha habita ratione nec antiquitatis nec laboram nec zneritorumn, fact ques vult superiores et ul 
bem juvenes et novicios, qui sine ullis mertis et sine ulla experientía cum maxima arrogantía 
unt senioribus: —et denique generals, quía homo est, hebet etigm seos affectus particulares—, 
iia est Neapolitanus, melioris conditionis sunt Nezpolitani. 
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de personalismos. Cada miembro no sólo tenía el derecho, sino el del 
señalar las faltas que veía en otro, institución que en la inocencia de 
queña unión compañera no dejaba acaso de tener una finelidad moral, 
que ahora se convierte en la más repugnante manía acusatoria, en un 
mento de secretas ambiciones, de un odio disimulado tras la máscarg 
amistad. “Si se examinaran los archivos de Roma —exclama Mariana 
ño se encontraría ni un solo hombre honrado, por lo menos entre los que 
sido alejados.” Se produjo una desconfianza general y nadie se hubielk 
fiado a su hermano. 

Se añadió a esto que Aquaviva no se resolvió a abandonar Roma 
las provincias, como habían hecho Laínez y Borja, Se disculpaba esta 
diciendo que también tenía sus ventajas Hevar las cosas por escrito, 8 
ción de continuidad, sin la perturbación de las eventualidades de su via 
la consecuencia fué que los provinciales, en cuyas manos estaba toda la 
pondencia, dispusieran de mayor autonomía. Era inútil quejarse, pues 
saberlo de antemano y salir al paso tanto más fácilmente cuanto que 4 
estaba de su parte. Conservaron sus puestos con carácter vitalicio. 

En estas circunstancias, comprendían los viejos jesuitas españoles q| 
situación, que ellos sentían tiránica, era imposible de modificar dentro 
misma Compañía, y acordaron buscar ayuda exterior. 

Se dirigieron en un principio al poder eclesiástico nacional, la 
ción. Como es sabido, la Inquisición tenía reservado el conocimiento de 
delitos. Un jesuita descontento denunció —por escrúpulo de conciencia, 
dijo— que cuando algún miembro de ka Compañía incurría en uno de : 
delitos la Compañía silenciaba el caso y juzgaba por sí misma. De pr 
Inquisición encarceló al provincial y a unos cuantos activos colalh 
suyos que habían tomado parte en un caso de éstos.113 Como después 
comienzo se siguieron otras acusaciones, la Inquisición se hizo entre 
estatutos de la orden y procedió a nuevas detenciones, El asunto produj 
mayor agitación entre los creyentes españoles cuanto que se descon 
causa, y se extendió la opinión de que los jesuítas habían sido enca 
por herejes. 

Pero si la Inquisición podía imponer castigos, no podía ordenar 
Ya las cosas en estc punto, los descontentos se dirigen también al 
acosan con francas acusaciones sobre los defectos de las constitucio 
pe II no las había leido y solía decir que a todas las ¿demás órdenes 
prendía muy bien, pero no a los jesuítas. Le llamó la atención lo " 
contó del abuso del poder absoluto y de la indignidad de las acusaciW 
sonales secretas. En medio de las grandes luchas europeas en que se e 
dedicó también su atención a este asunto. Encomendó al obispo Man 
Cartagena someter a la orden a una inspección con respecto a ay 
puntos principalmente. 


113 Sacchinus, pas. y, lib, vi, n. 85; Quidem e confessariis seu vera ser falso dela 
vincialem tura Castellae, Antonicm Maceniura, erat de tentata puellae per sacras confesi 
citia, quod crimen in Hispania sacrórura quaesitoruza judicio reservabatur, 
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Como se ve, era un ataque contra el carácter del instituto, contra su jefe 
sino, y tanto más importante cuanto que tenía lugar en el país en que habia 
cido da Compañía y en que había dado sus primeros pasos. 

Aguaviva no se asustó. Tras las apariencias de una gran suavidad y de 
lcus maneres, era Un hombre que guardaba una férrea firmeza interior, un 
rácter, como el de Clemente Vill y otros muchos que figuran en esto época, 
tes que nada reflexivo, moderado, sagaz y calado. Nunca pronunció un jui 
/ negativo mi toleraba que fuera pronunciado en su presencia, sobre todo 
htra una nación entera. Sus secretarios fueren expresamente advertidos para 
l' evitaran toda palabra ofensiva o enconada. Le gustaba la piedad en su apa- 
Wceia. Su actuación en el altar expresaba una fruición en las palabras de Ja 
lu, pero mantenía a distancia todo lo que pudiera recordar un entusiasmo 
viente. Impidió la impresión de un salmo porque le molestaba que su ex- 
ion oscifara en da frontera del amor sensual y del amor espiritual. Vambién 
la reptimenda se sabía ganar a la gente: mostraba la superioridad del ánimo 
¡quilo y enderezaba a los despistados con razones llenas de sentido. “Hay 
quererlo —escribe Maximiliano de Baviera a su padre desde Roma— en 
nto se le ve.” Estas cualidades, su actividad incansable, su procedencia 
tocrática y la importancia creciente de su orden le crearon una gran situa- 

en Roma. Y si sus enemigos tuvieron de su parte al poder español, él 

4 para sí a la corte romana, que conocía desde su juventud —era camarlongo 
ndo ingresó en la orden— y a Ja que sabía tratar con la maestría de un ta- 
lo nato y ejercitado. 34 : 
Dado el carácter de Sixto Y le fué fácil despertar las antipatías del Papa 
jtra los esfuerzos de los españoles. Como sabemos, Sixto tenía la idea de 
mentar la importancia de Roma como metrópoli de la cristiandad y Aque- 
u le daba a entender que los españoles no trataban de otra cosa que de ha- 
e independientes de Roma. Nada odiaba más el Papa Sixto que el naci- 
nto ilegítimo, y Áquaviva le hizo sabor que el obispo Manrique, nombrado 
u visitador de la orden, era un bastardo, lo que fué motivo bastante pata que 
Papa retirara la aprobación que ya había concedido. También bizo venir a 
ma el proceso contra el proviacial. Con Gregorio XIV el general consiguió 
u confirmación formal de la Compañía de Jesús. 

Pero también los enemigos eran obstinados y astutos. Comprendian que 
Ina que atacar al general en la misma corte de Roma, Aprovecharon el mo- 
nto de su ausencia —se le había encomendado el arreglo de una disensión 
tw Mantua y Parma— para ganarse a Clemente VI, Por indicación de los 
ítas españoles y de Felipe 11 ordenó Clemente, en el verano de 1592, sin 
hcimiento de Aquaviva, que se conyocara Una congregación general, 
Sorprendido y herido, Aquaviva apresuró su regreso. A los generales de 
jesuitas estas congregaciones les eran tan incómodas como los concilios a los 

s. Si todos irataban de evitarlas, cuánto más Aquaviva, que habia desper- 
y tantos odios. Sin embargo, se dió cuenta en seguida de que la convocatoria 


M4 Sacchinus ,. sobre todo, Juvencios, Hist. soc. Jesu, partis guintae tormus posterior, XL 
y xs, 33.4. 
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era irrevocable 215 Se rehizo y declaró: “Somos hijos obedientes y hágas 
voluntad del Santo Padre”, Y se apresuró a tomar sus medidas, 

Se procuró una gran influencia en las elecciones. Consiguió que É 
rechazados. algunos de sus contradictores más peligrosos en España misma 
ejemplo, el Padre Mariana. 

Reunida la congregación, no esperó a que se le atacara. En fa p 
sesión declaró que tenía la desdicha de no agradar a algunos de sus col 
y que t0gaba por eso que se investigara su conducta antes de pasar a dil 
cualquier otra cuestión. Se nombró una comisión y se hicieron acusac 
pero no era posible demostrarle la violación de ninguna ley positiva, pu 
demasiado sagaz para incurrir en tal falta, así que se justificó brillante 

Asegurado de este modo en su persona, abordó la discusión de las p 
ciones referentes a la Compañía. 

El rey Felipe había exigido algunas cosas y recomendó otras para q| 
ran tomadas en consideración. Había exigido dos cosas: renuncia 4 ciert 
vilegios papales, por ejemplo, la lectura de libros prohibidos, la absoluci 
delitos de herejía y a la ley en virtud de la cual cada novicio tenía que 
cesión de su mayorazgo, si lo poseía, y de todas sus prebendas al entra 
orden. Eran cuestiones éstas en que la Compañía chocaba con la In 
y con la administración pública. Después de la discusión, fueron al 
estas peticiones, gracias, sobre todo, a la influencia de Aquaviva. 

Pero mucho más importantes eran los puntos cuya consideración 
mendaba el rey, sobre todo la que rezaba si no sería mejor limitar pa 
tiempo el poder de los superiores y fijar la reunión de la congregación ; 
con periodicidad. Estos puntos ponían en cuestión la naturaleza del úl 
los derechos del poder absoluto, Aqui si que Áquaviva no estaba disp 
ceder, y después de debates muy apasionados la congregación rechazó l: 
caciones del monarca. Pero también el Papa estaba convencido de la ne 
de esas medidas y lo que había sido rechazado al monarca, fué orden: 
él, que, basándose en su poder apostólico, determinó que los superiore 
rectores cambiarían todos cada tres años y la congregación general se Y 
una vez cada seis por lo menos 1% 

Pero es verdad que la puesta en práctica de estas prescripciones 
todo el efecto que se había esperado. Las congregaciones podian ser y 
los rectores fueron cambiados, pero dentro de un estrecho círculo; y muy 
volvieron los mismos. De todas maneras fué un duro,golpe para la 


115 En una Consulta del pedre Cl Agquavira cai suoj padei assístenti, MS. de la Bib 
n. 1055, que explica los factores de la disensión interna bastante clara y concordantes 
Mariana, se hace relatar a Aquaviva lo siguiente sobre una conversación habida com 
$. Sá disse che io non avcva sufticiente motizía de'soggetti della religione, che lo veniva 
da talsi delatori, che jo zni dimostiava trappo credulo. Entre los motiyos que hicieron ni 
congregación, se citan también los siguientes: Perché moltí soggetti di valore, che per 
conosciutl, pie che tanto da'generali, non hanno mai parte alcuno nel governo, venendo 
accasione delle congregationi sarebbero meglio conoscíuti e per comseguenza verrebbero 
mente in parte del medesino guverno, senza che questo fosse quasi sempre vistreito a 

116 Juvencius, en su líbro que él Dama el oncteavo, societas domesticis motibus ay 
noticias amplias que coostituyen la base de lo aquí tratado, 
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le, por la agitación interior y por la acción exterior, se viera obligada a cam- 
tr sus estatutos, 

Pronto cuajó otra tormenta en el mismo ámbito. 

Los jesuitas se habían mantenido al principio dentro de las doctrinas to- 
ktas, tal como imperaban en las escuelas de aquel tiempo. Jgnacio hahía 
'amendado expresamente a sus discípulos las doctrinas del Ángel de las 
uelas. 

Pronto encontraron los jesuitas que no tenían armas bastan:es frente a los 
ltestantes con estas doctrinas. Querían ser independientes en materia doc- 
el como lo eran en orden de vida. Les molestaba seguir los pasos de los 
inicos, orden a la que perteneció Santo Tomás, que eran consideradas como 
Fxipretes naturales del tomismo. Después de que habían dado varias muestras 
su amplitud de criterio, hasta el punto que la Inquisición se ocupaba ya der 
libertades intelectuales de los Padres jesultas,117 el general Aquaviva se en- 
nta abiertamente con la cuestión en su orden de estudios de 1584, Opina 
Santo Tomás es el autor más digno de loa, pero que sería un yugo inso- 
inble pretender seguirle en todas las materias al pic de la letra y no osar 
ener otras opiniones. Muchas viejas doctrinas están mejor fundadas en 
nucvos teólogos; hay, además, otras nuevas que sirven excelentemente para 
har con los herejes, y en todas estas materías puede escucharse a los modernos, 

Ya esto había ocasionado una poderosa agitación en España, donde las 
edras de teología estaban en su mayor parte en manos de los dominicos. Se 
la que el orden de estudios era, en su género, el libro más atrevido, más 
igante y más peligroso, y se acudió con el cuento al rey y al Papa.t3S 

Pero la agitación subió de punto cuando los jesuitas abandonaron realmen- 
*) sistema tomista en una de las cuestiones más importantes, 

En toda la pe de tanto católica como protestante, las disputas sobre la 
ria y e] mérito, sobre la voluntad libre y la predestinación, seguían siendo 
más importantes y atrayentes, y continuaban ocupando el ánimo, la crudi- 
1 y el pensamiento de clérigos y laicos. En el lado protestante encontraban 
l entonces la mayor aprobación las rigurosas enseñanzas de Calvino sobre la 
krminación particular de Dios, según la cual “a algunos se les predestina 
ll salvación eterna y a otros a la condenación”; con su concepción más benig- 
los Juteranos se hallaban en desventaja y fueron experimentando pérdidas, 
/r4 en un punto y luego en otro. En el lado católico se produjo una evolución 
ptraria, Cuando aparece cualquier tendencia que se aproxime aun a la más 
ve de las protestantes, y aunque se trate de una concepción un poco más se- 
4 de la idea agustiniana, como, por ejemplo, en el caso de Bayus de Lovaina. 
¿ombatida y reprimida, En este punto los jesuitas se muestran especialmente 
bus. Defendieron contra toda desviación la doctrina establecida por el con- 


117 Lainez mismo despertó las sospechas de la Inquisición española. Llorente, 11, 83 

118 Pegna en Sersy, Historia congregationum de auxiliis divime gratie p. 8: “y dado a 

srar, fue dicho por aquellos ccmsozcs [Murispa y Sorty Incluso hablan de la Inquisición] que 
Libro era el más peligroso, temerario y arrogante que jamas havia salido en semejente matería, 
si se metía en pratica lo que contenía, Cáusaria iMinitos daños y alborotos <n la ropublica 


yr. 
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cilio de Trento, doctrina que, como sabemos, prevaleció en gran parte ] 
influjo de los Padres Laínez y Salmerón. Ni siquiera este sistema su 
su ardor polémico. En el año 1588 publica Luis Molina en Evora un lil 
aborda de nuevo esas cuestiones y trata de resolver las dificultades pen 
de una manera novedosa.!!% Su intención principal consistía en props 
a la voluntad del hombre un mavor campo de libertad que el asegufado 
ductrina tamista o por la tridentina. En Trento se había fundado la 
la salvación principalmente en la inherente justicia de Cristo, que, i 
en nosorros, produce el amor, nos guta a todas las virtudes y buenas 
acarrea finalmente la justificación. Molina da un paso más importa 
adelante. Afirma que la voluntad libre puede producir buenas obras 
sin ayuda de la gracia, resistir a las tentaciones y hasta elevarse a los 
fe y esperanza y a la contrición.1%% Cuando el hombre ha llegado a este 
Dios le concede la gracia por los méritos de Cristo,1% gracia mediante 
experimenta los efectos sobrenaturales de la salvación, pero, lo mist 
antes, al recibir esta gracia, al crecer en ella, su libre voluntad se halla 
sante actividad. Depende de nosotros que la ayuda de Dios sea eficaz o $ 
La justificación es obra conjunta de la voluntad y de la gracia, al igual 
hombres que remnan en la misma barca. Se comprende que Molina n 
aceptar el concepto de predestinación tal como se presenta en San Af 
en Santo Tomás. Le parece demasiado duro y cruel, De todo lo qu 
a predestinación, no reconace más que la presciencia, Dios, con su si 
infinita que penctra la naturaleza de cada voluntad, sabe lo que ésta har 
caso determinado, aunque pudo haber hecho también lo contrario. Pero 
no sucede así porque Dios la sepa de antemano, sino que Dios ve com 
pación lo que ha de ocurrir. 

Una doctrina que es el polo contrario de la calvinista y la prime 
trata de racionalizar el misterio, por decirlo así. Se comprende, es aguda 
cilla y, por esto, no puede dejar de impresionar; podemos compararla 
doctrina de la soberanía popular que los jesuitas elaboran por la misma $ 


115 Liberi arbitrii cum gratiae donis concordía. En las disputas siempre se ha considera 
necesario hacer una distinción cuidadosa entre las ediciones de Lisboa de 1588, de Ani 
1595 y Venecia, porque divergen completamente entre sl 

120 Siempre se supone aquí el concursus generalis del, pero sólo se designa con ello 
natural de la libre voluntad, que, es verdad, no puede ser sin Dios lo que es: Deus sempe 
est per conctusue: generalero libero arbitsio, ut maturabiter velít aut molit prout placuerit, 
aquí del mismo modo como Belarmino identifica el derecho natural <on el derecho divin 
Dios es el creador de la naturaleza. 

121 También esta gracia es concebida de un modo muy natural: Diísput, 54, Dai 
expendit res credendas —per notitias concionatoris aut aliunde comparates, influit deus Ñ 
notitias influxu qiodara particelari guo cognitionera ¿llem gdiuvat, 

122 Esta tendencia racionalista se destaca también en otras ocasiones, por ejempl 
afirmaciones de los jesuitas Less y Hamel, en el año 1585, en Lovuina: Propositiones 
ct Hamelio a theologís Lovaniensibus notatze: vt quid sit scriplura sacra, non cst necessa 
gulz elus verba inspirata esse a spiritu sancto. De las palabras pasan inmediatamente a l 
des: non est necessarium, ut singulae verfates el sententiae simt inmpediate a Spiritu $a 
seriptori inspiretae. Las aseveraciones més esenciales de Molina se hallen va, dl menos € 
en estas tesis; también se Mama la atención sobre su divergencia absolwta de las tesis prof 
haec sententía —quanz Jongissirme a sententía Lutherí et Calvini et reliquoraia hacreticon 
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Los jesuitas, con esta doctrina, tenían fatalmente que provocar una con- 
dlicción en la Iglesia, por el simple hecho de alejarse del Angélico doctor, 
yu Suma seguía siendo el más ¡lustre manual de la teología católica. Algunos 
'mbros de la orden —Henriquez, Mariana— protestaron abiertamente. Pero 
ron los demínicos los que con más violeneía se pusieron a la defensa. Escri- 
ron y predicaron contra Molina y le atacaron en sus cátedras. Por fin, el 4 
marzo de 1594, se organizó una disputa en Valladolid, Los dominicos, que 
creían en posesión de la ortodoxia, se mostraron viclentos. “¿Es que tenéis 
ros —gritó un jesuíta—— la lave de la sabiduría?” Los dominicos conside- 
'n esto como un ataque contra el mismo Santo Tomás. 

Desde entonces, las dos órdenes se separaron por completo. Los dominicos 

uerían saber nada de los jesuitas. Si no todos, sí la mayor parte, los jesultas 
pusieron del lado de Molina, Aquaviva y sus asistentes también, a 
Enterviene la Inquisición. El Gran Fnquisidor -——aquel Jerónimo Manri- 
que había sido nombrado visitador de la orden—. dió 4 entender que iba 
iulenar a Molina, haciéndole saber que su libro no sólo debía ser rechazado, 
> condenado al fuego. Y se negó 2 aceptar acusaciones de Molina contra 
dominicos. 

Fué una disputa que puso en vilo a todo el mundo católico, no menos por 
sa de la doctrina que por la calidad de los combatientes, y reforzó aquel 
jue contra la Compañía que se había iniciado en España. 

En este momento es cuando se produce el extraño fenémeno de que, 
niras los jesuítas son expulsados de Francia por sus simpatías por España, 
ésta se inicia el más peligroso ataque contra ellos. En ambos países actúan 
tores políticos y doctrinales. El factor político viene a ser el mismo en los 

una oposición nacional contra los privilegios y libertades de la Compañía. 
% Francia, la oposición era más violenta, pero en España más genuina, mejor 
idada. Por lo que respecta a la doctrina, fueron las muevas enseñanzas las 
le les granjearon odio y persecuciones. Su doctrina de la soberanía popular 
MH tiranicidio fué su perdición en Francia, y en España sus opiniones sobre la 
ntad libre, 

Es éste un momento de gran significación en la historia de la Compañía 
ra la orientación que va a tomar. 

Contra los ataques de los poderes nacionales, del parlamento y de la In- 
Inición, Aquaviva busca ayuda en el centro de la Iglesia, en el Papa. 

Aprovecha el momento favorable, cuando ha muerto el Gran Inquisidor 
ho ha sido nombrado sucesor todavía, para decidir al Papa a que se reserve 
a Roma la decisión sobre cuestiones de fe. Se ganó mucho cuando se con- 
wió demorar la resolución. Muy pronto encontramos en Roma otra clase de 
Muencias que se harán valer en momento oportuno. El 9 de octubre de 1596 
envían a Roma las actas del proceso. Para discutir la cuestión en presencia 
| Papa, de ambas partes están presentes teólogos 123 


mporis zecedit, a quorum sententia et argumentis difticile est alteram sententiam ¿la agustiniana 
fomista] vindicare. . 
123 Pegna, Rotae Romanae decanos, istarura rerum testis Jocupletissimos. asi le lama $Serry, 
rmendo (Molinaj lo que verisimilmente pedia suceder de que su libro fuesse prohibido y que- 
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En la cuestión francesa Clemente se puso del lado de los jesuftas. 
1wció insensato que, por razón de uno solo, vualquiera fuera el castigo mu 
do, se expulsara a toda una orden, especialmenze a la que más había hechi 
el restablecimiento del catolicismo y eta tan firme baluarte de la Iglesia. 
que no sufría la Compañía, en realidad, por su devoción a la Santa Sede 
el ardor con que había defendido sus pretensiones a un poderío suprefho 
tierra? Le interesaba más que nada al Papa resolver ta oposición en que Vr 
se encontraba con la Compañía. Cuanto más estrechaba su unión con 
que IV y la política de los dos emprendía la suisma dirección, tanto más, 
tivas fueron sus protestas y Enrique 1W hacía más concesiones de ma 
en momento.!?* 

Le ayudó mucho el comportamiento cauto de la Compañía, 

Los jesuitas se guardaron muy bien de mostrar enfado o resistencia 
de Francia y tampoco se hallaban muy propensos 4 ponerse en peligro 
causa perdida de la Liga, “Fan pronto como se dieron cuenta de la nueva 
tación de la política papal, tomaron la misma dirección. El Padre Ca: 
que después de la conversión de Enrique IV, había exclamado todavía 
púlpito que “se necesitaría un Ehud contra él” y que tuvo que huir di 
de la victoria del rey, había cambiado de opinión cuando llegó a Rom 
mostró favorable a la absolución «del monarca. Entre todos los cardenale 
guno influyó tanto sobre el Papa, en el caso de la absolución, median 
cesiones, pasos de conciliación y acción personal, como el jesuíta Tol 
Hacían esto mientras el Parlamento seguía tomando medidas contra ello 
tra las que protestaba Aquaviva sin, por eso, dejarse arrebatar. No 
pudieron ser expulsados y los que quedaron se declararon por el rey y 
Jaron al pueblo que le fuera fiel y le amare, Algunos volvieron a sus 1 
pero Aquaviva no aprobó esto y les aconsejó que esperaran la autorizació 
Se pusa buen cuidado en que Enrique se enterara de estas Cosas, $ 
complacieren en alto grado, al extremo de dar las gracias por escrito al g 
“Tampoco descuidaron hacer todo lo posible para pe su simpatía. El 
Rocheome, denominado el Cicerón francés, redactó una apología popula 
Compañía que fué muy instructiva para el rey,129 

A este doble empeño por parte del Papa y de los jesuitas se añado 
sideraciones políticas por parte del rey. Veía, como dice cn un despaclta, 
mediante la persecución de una orden que cuenta en sus filas tantos mi 
ilustres, que dispone de tanto poder, podría provocar gnemistades irreal 
bles en las clases muy católicas, todavía mumerosas, y podía dar 


imado porque assi se lo avia asomado el inquísitor general, luego lo avisó a Roma, donds 
y negociación de su gencrel su santidad evocó a si esta causa, ordinando 4 la ¿inquisición 
que no la concluyesse ni diesse sententia.” 

124 Los jesuitas negarían probpblemente que sus asuntos se iban mezclando pe 
políticos, pero de Bentivoghio, Aemorie, xr, 6, p. 395, resulta claro el modo que tuvo 
Aldobraadino de tomar en consideración sus intereses cn las negociaciones de Lyon; y ME 
hizo el rey una declaración favorable (Le roi 2u cardinal Ossat, 20. fanv, 1601), 

123 Du Peron d Villerov: Ambassades, 1, 23. Seulement vous dizay-je que Mr. de 
a fat des wireless et vestomenstré bon Fiengob. 

126 Grelser la tradujo al latin pora los no franceses. Gretseri Opera, t. XI, p. 280. 
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imjuras. Veía que no podría desplazarlos de los puntos donde todavía se man- 
nan y era de temer que se produjera un movimiento público. Además, 
diante el Edicto de Nantes, había hecho tan fuertes concesiones a los 
ligonotes que ahora le correspondía hacer algo por el catolicismo, Ya en Roma 
empezaba a murmurar y el mismo Papa dió a entender que temía haber 
lo engañado.1%8 Por fin, el rey se encontraba a la altura suficiente para poder 
Intetaplar la situación mejor que su Parlamento y para no temer la alianza 
¿los jesuítas con España. El Padre Lorenzo Maggio se apresura a entrar en 
Iancia en nombre del general para asegurar al rey la fidelidad de la Compa- 
a con los más encarecidos juramentos. “Si resulta otra cosa, él y sus compa- 
ros serían los más negros traidores.” 13% Al rey le pareció mejor probar su 
listad que su enemistad. Pensaba que podría utilizarlos contra España.130 

Movido por tantos motivos de política exterior y de necesidades internas, * 
tey se declara dispuesto a acoger de nuevo a la orden en las negociaciones 
Lyon del año 1600. Escoge como confesor al jesuíta Cotton. Después de 
linas otras demostraciones de favor, se publica en 1608 el edicto mediante 
cual se restablece en Francia la Compañía de Jesús. 5e le ponen algunas 
Irdiciones: la más importante que les superiores y los miembros de la Com- 
ba en Francia serían franceses 192 Enrique no duda que todo lo ha dispuesto 
su provecho y que puede tener plena confianza. 

Despreocupadamente les muestra su favor y hasta les ayuda en sus propios 
íntos, en primer lugar en su disputa con los dominicos, 

Clemente VIII mostró un' vivo interés teológico. En su presencia han teni- 
lugar sesenta y cinco reuniones, treinta y siete disputas sobre todos los pun- 
en litigio; él mismo ha escrito bastante y, por lo que sabemos, se inclinaba 
la doctrina tradicional, favorable a los dominicos. El mismo Belarmino decía 
* no negaba que el Papa estaba dispuesto a pronunciarse contra los jesuítas, 
ro que sabía que esto no iba a ocurriz todavía. Hubiese sido demasiado peli- 
sv en una época en que los jesuítas figuran como los mejores apóstoles de la 
en todo el mundo, romper con ellos sobre un artículo de cesa fc; en realidad, 
jesuítas estuvieron dispuestos a reclamar un concilio y el Papa parece que 
clamó: “Se atreven a todo, a todo.” 12 También los franceses intervinieron 


127 “Dispaccio del rey de 15, Agusto 1603 al se Jacopo d'Imghilterra”, reproducido en Sin, 
marie recondite, 1, p. 247, 

128 Ossat 4 Villeroy, 1, p. 503 

122 Sully, Lb. xvi, p. 307. 

110 Riconobbe chiaramente d'esserne per ritrarre servigio e contentamento in varie occurrenze 
pro proprio e de'suoj amici contre gli Spagnoli stessi (Dispaccio en Suri). 

151 Edictum regium, en Juvencius, pars y, lib. xx, on. 59. En la obrá de Jovencio se cn 
ita todo lo que se dijo entonces en favor de los jesuítas, mientras que Ludovico Lucio, Historia 
tutica, Basileas 1627, lib. 11, cap. u, conticne todo lo que se dijo en contra de ellos. Pero ni 
sio ni el otro dan los feetores decisivos, los cumles, sin embargo, son aludidos más claramente 
el defensor que por el acusador. Ñ 
132 Serty, p. 271. También Contarini afirma que habian amenazado: Portata la disputaticne 
lnna ventilata tra thelogi, il pepa e la maggior parte de'consultori inclimavano nelW opiniones 
'Domenicani. Ma di Gesalti, vedendosi in pericolo dí cader da quel credito per í quale pretendono 
haver 1! primo loco di dotirina nella chiesa catolica, erano tesolutí di mover ogui machina per 
1 ncever il colpo. La doctrina con la que amenazan, según Contarini, es la de que, aunque el Papa 

méulible, no constítuyese ningún artículo de fe el considerar a uno u Otro como verdadero 
lo Le potenza di queséi e Fautoritá di chi lí proteggera era tanta ehe ogni cosa era dissimulata, 
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en la decisión. Enrique 1W estaba por ellos, ya sea porque le conventi 
razones, lo que no es imposible, ya sea porque, para poner fuera de 
ortodoxia, quisiera favorecer a la orden que luchaba contra el protest 
El cardenal du Perron tomó parte en la congregación y sostuvo con h 
celo el punto de vista jesuita. Dijo al Papa que la doctrina de los 
podría suscribirla también un protestante, y es posible que con esto % 
sionara. 

Se mezcló también en estas disputas la porfía entre España y Fr 
agitaba al mundo. Los dominicos encontraron tamto apoyo en los e 
como los jesuitas en los franceses,!** 

Á esto se debió que Clemente VII no decidiera en realidad n: 
hubiera envuelto en nuevas dificultades, tratándose de órdenes tan ini! 
y de tan poderosos principes, herir a unas o 2 Otros, 


10) Posición política de Clemente VII 


Una de las precauciones mayores que tuvo la Sede Ápostálica fué e 
el alejamiento de cualquiera de fas dos potencias de las que dependía 
librio del mundo estólico, tratar de arreglar sus disputas e impedir, por la] 
que abocaran en una guerra, sosteniendo su influencia sobre ambas part 

El Papado se nos muestra en este momento cumpliendo con el ofí 
loable: el de mediador y pacificador, 

Más que a nadie, el mundo debió a Clemente VII la paz de 
del 2 de mayo de 1598. Aprovechó el momento oportuno, cuando el 
Francia a causa de su lamentable situación financiera, y el de España 
de su ancianidad creciente, se sentian inclinados a pensar en un a 
Tomó la iniciativa y fué €l quien hizo los primeros avances, El general 
franciscanos, Fray Buenaventora Calatapirona, escogido con máximo 
para éste asunto y enviado por él a Francia, allanó las primeras y más 
dificultades. Los españoles se hallaban en posesión de una serie de plaz 
cesas y estaban dispuestos a devolverlas, con excepción de Calais; los Éri 
insistían en la entrega de esta última y fué el fraile quien convencié 
españoles en este sentido. Entonces se abrieron las negociaciones de Y 
Fueron presididas por un legado y un nuncio, y el general de les fra; 
nos continuó hábilmente su gestión mediadora; también su secretari 
tuvo no poca parte en ella. El punto capital era que el rey de Francia 
diera a separarse de sus aliados Inglaterra y Holanda. Se consideraba esti 
€ si mostrava dí non sentirlo e sopra diffinire della controversia si andaya temporeggiando,, 
tirarsi adosso cazica maggiore. 

133 Pasaje principal en du Perron, Ambassades et megotiztions, líb. 11, t 51, p. 8% 
do 23 janv. 1606": Les Espagnals font profesion ouverterment de proteger des jacobín: 
nicos] en haine, comme je croy, de Vaffection que le pére general des Jesuites et presque 
de son ordre, excepté coux quí dependent des péres Mendozze et Personius comme partici 
ls Jesuttes Ánglois, ort monstré de porter 4 vostre Majesté: et semple que d'une dispute di 
lis en veuillent faire une querelle d'estat, Se ve en lo citado que los jesuitas, excepto una 
iracción, pasaron entonces por tener inclinaciones francesas. En Sery, p. 440, hallamos 


Dominicos estaban entonces excluidos de la Corte francesa: Praedicatores tum temporis A 
minus accepti et a publicis cuziae muneribus nuper amoti. 
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ventaja para el catolicismo, ya que de ese modo parecía completarse la 
tución de Enrique IV del sistema protestante. Después de pensarlo mucho, 
ljue accedió. Y, desde este momento, los españoles devolvieron todas sus 
fjuistas y la situación quedó retablecida como en el año 1559, El legado 
wó que Su Santidad se alegraría con el concierto mayormente que con la 
juista de Ferrara, pues para él tenfa mayor significación una paz que abar- 
a toda la cristiandad y le ponía en sosiego, que aquella conquista de or- 
temporal.234 

Sin embargo, en esta paz quedó sin resolver un punto: el de la disputa 
Saboya y Francia. Como ya dijimos, el duque de Saboya se habta apode- 
de Saluzzo y no estaba dispuesto a devolverlo. Después de muchas ne- 
ciones inútiles, Enrique 1V lo atacó con las armas, Al Papa, a quien se 
1 encomendado expresamente en Vervins la mediación en este asunto, le 
irtaba más que nada restablecer la paz y aprovechó toda ocasión para 
rrla; cuantas veces el rey le hizo saber su sumisión, le reclamó como 
ha esta paz, como un gusto que tenía que concederle, La dificultad residía 
e la entrega de Saluzzo parecía herir los intereses generales italianos. No 
ía con agrado que los franceses poseyeran un pais ivaliano, Según mis 
1as, parece que Calatagirona propuso que se abandonara Saluzzo al du- 
y se compensara a Francia mediante Bresse y otros territorios saboyanos 
ms,133 Fué mério del cardenal Aldobrandino lograr que esta propuesta 
ha en un arreglo efectivo en Lyon, en el año 1600, También los franceses 
agradecieron porque Lyon ensanchó su ámbito en la forma que habian 
lo hacía tiempo 1% 

En estas circunstancias favorables, pensaba a veces cl Papa en orientar al 
: católico reunido bajo él en una empresa común contra el viejo enemigo 
4. En Hungría había estallado de nuevo la guerra comtra el turco y se 
percibir que el imperio otomano se iba debilitando por días merced a la 
cidad personal de los sultanes, al influjo del serrallo, a los incesantes 
tamientos, especialmente en Asia, y parecía posible emprender algo con 
El Papa no escatimó sus esfuerzos. Por el año 1599 representaba millón 
+lio de escudos la surha empleada por él para la guerra, Muy pronto en- 
imos un ejército pontificio de 12,000 hombres en el Danubio. Los éxitos 
lan ser mucho más grandes si se conseguía aunar las Fuerzas del Occidente 
una empresa oriental y si Enrique IV se decidía a asociar su poder al de 
ña, El Papa no cejó de animarle en este sentido. Y el caso es que, poco 
sés de la paz de Vervins, Enrique escribió a los venecianos que esperaba 
i embarcar en breve, en Venecia, como los viejos franceses, para una 
hosa contra Constantinopla. Repitió su promesa al celebrarse la paz con 


144 Después de la edición de las Mémoires de Angouleme, Didot, 1756, se halla, 1, 131.363, 
2 titulo Autres Mémoires, un detallado relato sobre las negociaciones de Vervins, que se dis- 
pot su exactitud e imparcialidad y del cual hemos temado las noticiós que tomunicamós 
£ y última se halla en la p. 337 del citado libro, 
Ossut 4 Villeroy, 25 de marzo de 1599. 
ls liontivoglio relata en los capitulos más importantes del segundo libro de $us Memorie 
4, cop. 1) estas negociaciones de un moda detallada. 
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Saboya.127 Pero, de cualquier manera, la ejecución de este plan 1cq 
inteligencia previa más íntima de lo que era posible alcanzar en form 
diata después de tan fuertes trastornos. 

Fué más bien la porfía de las dos grandes potencias la que en má 
ocasión vino a ayudar al Papa en sus propios asuntos, Y una vez hi 
servirle en cuestiones del Estado de la Iglesia. 

Paralelamente a tantas empresas brillantes en el exterior, Clement 
en la Corte y en el Estado un poder muy riguroso y monárquico. 

La reorganización a que Sixto Y sometió al colegio de cardenale 
procurar a éste una influencia regular en los negocios, Sin embargo, la 
iban desprovistas de substancia y el resultado fué contrario a lo que sé 
ba. La marcha procesal, le lentitud a que se halla condenada una 4 
deliberante a causa de las oposiciones que en ella se suscitan, hacian ¡ 
a Clemente VIII confiar los asuntos más importantes a la congregi 
plincipio la solía consultar, pero se desviaba con frecuencia de sus 1 
y los consistorios servían más para la E que para el conse 
que acabó por encomendársele asuntos de importancia secundaria O pu 
formularios.138 

Sin duda forzaba en cierta medida a esto la nueva orientación 
por Clemente a la política de Roma. Pero también existía en él una 
ción al gobierno unipersonal. Con el mismo sentido se administraba e 
establecieron nuevos impuestos sin consultar a nadie, se sometieron a 
lancia especial los ingresos de los municipios y los barones fueron $ 
a un riguroso trato jurisdiccional, sin considerar la tradición ni los p 

Mientras el Papa dirigió personalmente los asuntos la cosa mar 
Por lo menos los cardenales, aunque tuvieran también sus reservas, sé 
ron admirados y sumisos, 

Pero poco a poco, al avanzar en edad, el ejercicio de este pode 
quico recayó en el sobrino del Papa, Pedro Aldobrandino, Era hijo 
Pedro Aldobrandino que se había destacado entre sus hermanos en la 
jurídica. No parecía prometer mucho. Más bien feo, picado de viruel 
cía de asma y tosía de continwo; tampoco durante su juventud halhí 
mucho en los estudios. Pero tan pronto como su tío le adentró en los 
mostró una capacidad y flexibilidad inesperadas. No sólo se las compu 
bien con el Papa, es decir, que lo completaban, suavizando su rigor, dí 
y haciendo inocuas las debilidades que en aquél se iban manilesta 
poco,1%% sino que también se ganó la confienza y la aprobación de 
jadores, de suerte que todos ellos deseaban que los asuntos pasar 


197 Lettre de roy, en el apéndicé al segundo tomo de las Cartas de Ossat, p. 11, 

188 Delfino: Oza li comsistori non servóro per altro che pez commnunicare in essi 
delle chicso e per publicar le resolutioni d'ogni qualitá fatte del papa: e le comgregalí 
del? inquisitione in poi, che si é pur conservata 1 quelche decoro e si tiduce ogni sel 
le altre, anche quelle che sono de'regolari e de'yescovi, sono in sola apparenza: 
risalvono ad un modo, il pape eseguísce ad un altro € nelle cose piu Importanti, 
ajuto a principi, di spedir legeti, dichiarar capi. 

199 Relatione al Cl. Este: Dove 1 papa inasprisce, Aldobrendino mitiga: dore 
lida; dove commanda gíustitia, intercede per gratía, 
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sios. En un principio debía haberlos compartido con su primo Cinthio, que 
Mmpoco era poca cosa, especialmente en cuestiones literarias, pero muy pronto 
desplazó. En el año 1603 el cardenal Pedro es todopoderoso. Una relación 
este año nos cuenta que “todas las negociaciones, tados los favores y gracias 
ponden de él, su casa está llena de prelados, nobles, cortesanos y embaja- 
vs. Puede decirse que sus vídos escuchan todo, que de su aprobación de- 
ide todo, que de su boca desciende la revelación y que en sus manos se halla 
ejecución”, 140 

Semejante poder, ilimitado y eficaz, en modo alguno apegado a la ley, des- 
/tó, a pesar de los amigos que pudo granjearse, una resistencia secreta, pro- 
ida y general. Una pequeña ocasión la hizo estallar inesperadamente. 

Un hombre a quien se había tomado preso por deudas pudo romper sus 
aduras y guarecerse en el palacio Farnesio en el momento en que le con- 
vian por delante de él. 

Hacía tiermpo que los Papas no querían saber nada del derecho de asilo 
las nobles familias para acoger delincuentes en sus casas. El cardenal Far- 
o, aunque emparentado con el Papa por el casamiento de una Aldobrandina 
1 un Farnesio, quiso hacer valer de nuevo aquel derecho y mandé expulsar 
la Fuerza a los esbirros que buscaban al fugitivo en su palacio, Al gobernador 
le se le quejó, le repuso mes su casa no tenía la costumbre de entregar a los 
lisados. Al cardenal Aldobrandino, que quería evitar el escándalo y se pre: 
116 en persona para arreglar -el asunto, le contestó desdeñosamente, hacién- 
le notar que a la muerte del Papa, que mo se haría esperar, un Farnesio 
hdría más importancia que un Aldobrandino. 

Lo que animó al Farnesio para una conducta tan rebelde fué sobre todo 
relación con España. De la renuncia de Enrique IV a Saluzzo, que en 
ma se consideré un poco inocente, se secó la conclusión de que el monarca 
hcés no quería ocuparse de asuntos italianos y el prestigio de los españoles 
hció de nuevo; como los Aldobrandini marcaban una simpatía tan fuerte por 
imcia, sus contrarios la marcaron por España. El embajador español, Ville- 
aprobó por completo la conducta de Farnesio, 141 
El apoyo de una potencia extranjera, la protección de una gran fami- 
, ¿qué más podía pedir el descontento de la aristocracia romana para estallar? 
avalleri y nobili afluyeron al palacio Farnesio. Algunos cardenales se adhirie- 
1 abiertamente, otros en secreto, "Todos pretendían que había que librar 


140 Orbis in urbe, Pero también aquí 'se encuentran fuerzas secretas: Ha diversi servitori, 
la misma relación, ma quel che assorbe 1 favori di tutti, é il carr, Clernente Sennesio, mastro 
camera, salífo a quel grado da privatissima fortuna, e che per ampliar maggiormente la sue 
rita ha fatto salire £l fratello al seprrtanito delia cónsultz: cosi possedendo tra lor due la 
ima, Fune della grztia del cardimaie, Paltro della provisione d'offiei e delle maggiori espeditioni, 
141 Contarini, Historia Veneta, t. 1, lib. xo, MS, entre todos los autores de aquelia época 
más detallado y fidedigno: Viglienna mandó ordine a tuttí £ baroni e cavalieri Romani obligari 
la corona che per servitio del re fossero immediate mella casa del cardinal Farnese. 

142 Contarini: Diede grand'assenso al fatto la venuta de"cardinali Sfondrato ce Santiguatro, 
nísnte mirarono trattandosi di Spegua al debito de'cardinali verso il papg: ed a questi che 
tamente si dichiaravano, divessi altri in occulto adherivano, tra quali dd Cl, Conti, —Ma il 
polo, la plebe senza nome, sempre avida di cangiar stato, favoriva al eardinale, e per le piazzc, 
* le strade a gran caterve applaudevano al partito di luz. 
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al Papa y a la Iglesia de las garras del cardenal Aldobrandino. Como 
llamó tropas a Roma, el embajador español aconsejó a la oposición —pr 
dole, además, recompensas— que hiciera venir unas tropas que andal 
la frontera napolitana. Faltó muy poco para que no se produjera en 
como en siglos pasados, una lucha abierta. 

Pero ej cardenal no quería que las cosas llegarán a ese extremo. Le 
con haber podido mostrar su independencia, su poder y ta posibilidad 
resistencia, Decidió retirarse a Castro, que le pertenecía en derecho, 
con gran estilo, Se aseguró una de las puertas, que mandó ocupar, y 
entonces la ciudad con la compañía de diez carros y trescientos ea 
este modo, ganó todo; la resistencia fué causa de que se iniciaran ne 
Tormales y, simulando que todo fué culpa del gobernador, se le orgal 
reconciliación con la casa Farnesio. Volvió el cardenal en forma no 
brillante de como habia salido. Las calles, las ventanas y las azoteas! 
llenas de gente, Nunca, en la época de su dominio, habían sido re 
Farnesio tán brillantemente ni siquiera saludados con tan gran júbilo. 

Si el cardenal Pedro Aldobrandino permitió todo esto, no fué 
debilidad, por forzada concesión; los Farnesio eran los parientes prá 
la familia del Papa y tampoco hubiera servido de mucho mostrarse: 
ciliable. Lo que importaba era acabar con el origen del trastorno, que 
en circunstancias políticas. No había que esperar que los españoles «€ 
de sistema ni siquiera que retiraran al desagradable embajador. Aldobr 
tuvo más recurso que animar a Enrique IV a participar vivamente en 
tos italianos, 

Le complació en extremo “como un fresco viento sosegado en un 
oso”, como dijeron sus enemigos, que en diciembre de 1604 llegara 
tres cardenales franceses, varones destacados los tres. Era posible d 
constituir en Roma un partido francés. Fueron recibidos con al 
hermana del cardenal, Signora Olimpia, dijo cien veces a los recién 
que su casa se ponía incondicionalmente bajo la protección francesa, 
sostenía saber por la historia que la Sede apostólica a ninguna otra na 
ranto como a la francesa y prorrumpió en vítores al ver una imagen 
Trató de informarse de si los franceses no contaban con ningún pas 
Alpes después de la pérdida de Saluzzo. Este Baronius no era sólo hi 
sino confesor del Papa, a quien veía todos los días. Ed Papa y Alde 
fueron más prudentes y no se manifestaron tan abiertamente, Per 
quería decir que sus familiares se expresaran tan a las claras, pues n 
sino que repetían la opinión de su señor. Como Enrique IV se decidi 
pensiones, pronto contó con un partido que sirvió de contrapeso al es 

Pero las intenciones de Aldobrandino iban mucho más dejos, Col 
cia exponía a los embajadores y cardenales venecianos la necesidad 
coto a la arrogancia de los españoles. ¿Era tolerable que quisieran 


143 Contarini: Sinvió in Roma entrando in guisa triontante con clamori papelar] 
varo al cielo, incontrato in forma di ze daiParmbasciator di Cesare, di Spagna, dalli e 
drato, Santiquatro, San Cesareo e Conti, dal genera) Georgia suo coguato, tutta la cau 
le guardic del papa, confluerdo il cavalier e baroni. 
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' ajena contra la voluntad de su dueño? 1% Para cualquiera que ha de vot- 
+ a la vida priveda en breve plazo, es ciertamente peligroso atraerse la mala 
untad de esta potencia, quo su honor le impedía permitir que el Papado 
hliera reputación en los dias de su tío. En una palabra, propuso a los yene- 
nos una alianza de los Estados italianos, bajo la protección francesa, contra 
paña. 

Ya había iniciado negociaciones con los demás Estados. No amaba a Tos- 
a, tenía constantes disputas con Médena, y Parma se hallaba complicada 
los manejos del cardenal Farnesio, pero pareció olvidarlo todo con el objeto 
vengarse de España. Se entregó con pasión a la idea, no hablaba de ora 
' mi parecía pensar en mada más. Para hallarse más próximo a los Estados 
quería agrupar, se dirigió a Ancona en los comienzos del año 1605. 

No había terminado su faena cuando murió su tío, el 5 de marzo de 1605, 
imdo también con ello su poder. 

Pero el haber despertado la idea, el haber renovado tan ardientemente 
Influencia francesa en Roma y en Italia, tuvo mucha importancia. Señala 
tendencia de la política general de los Aldobrandini. 

No creo que nos alejemos demasiado sí en este momento recordamos la 
ión original de esta familia en Florencia. Había pertenecido siempre al 
lido Francés. Messer Salvestro había preparado con otros el levantamiento 

1527, en que fueron expulsados los Médicis y llamados los franceses. Y 
ki sus enemigos, españoles y Médicis, mantuvieron la plaza, tuvo que aban- 
+r la patria. ¿Es que el Papa Clemente podía olvidar esto, podía querer a 
españoles y a los Médicis? Era reservado por naturaleza, sólo en ocasiones 
rnfiaba a los amigos y de este modo debió decir aquello: “Pregunta a tus 
pasados y ellos te mostrarán tu camino.” ** Es cierto que intentó una vez 
irmar el Estado de Florencia, como él se expreseba. Su simpatía por los 
ceses salta a la vista: encontró el Papado en estrecha alianza con España 
ilo llevó a una aliaza con Francia en contra de España. Y si es verdad que 
restablecimiento de un poder nacional en Francia representaba un interés de 
Iglesia, también se trataba de una cuestión de simpatía, de satisfacción 
mal. Sin embargo, este Papa era sensato, circunspecto y cauteloso, y nunca 
inctió más de lo que era posible realizar. Cuando vió que no podía hacerlo 
peligro general, en lugar de reformar a Florencia reformó, como dice un 
eciano, sus propios pensamientos.1% Nunca fué de opinión de llamar a 
lo a las armas francesas. Le hastába con restablecer el equilibrio, eman- 
wse de La hegemonía española, proporcioner a la politica eclesiástica un 
ilamento más amplio, todo ello por vía pacífica, poco a poco, sin ruido ni 
irhación, pero tanto más seguramente. 


244 “Du Perron au rol 25 jfanv. 1603.” (Ambas. E, 509.) 

14a Delfino: La poca inclinatione che per matura e per hereditá ha ii papa a Spagnolt 

141 Vonier: Vedendo le preparaziont e zisolutioni di Via. Sá. et anco del granduta e che la 

a republica Sera dichiarata col mandar un ambasciatore espresso per questo megotko a 5. Sa, 
endo ella che si sarebbe accesso un gran fuoco in Hala e con pericolo di gravísimo jacendio 
+hnesa, in luego di tentar la tifonma dello stato dí Firenze riforimó i $uoi pensteri. 
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11) Elección y primera actuación de Paula V 


En el cónclave que sigue se manifiesta ya la influencia de los franceses. 
brandino se alía con ellos. Unidos eran irresistibles, y elevaron a la di 
pontificia a un cardenal que el sey de España había excluido, ur Ñ 
próximo pariente de la reina de Frencia. Las cartas en las que du Perron 
cia el inesperado triunfo a Enrique IV, rebosen de júbilo y en Erm 
celebró la noticia con Festejos públicos.1*7 Pero fué una dicha breve. La 
como se nombró este Papa, no sobrevivió a su elección más de veintisé 
Se decía que la idea de su dignidad y el sentimiento de las dificultades 
cargo habían agotado por completo sus fuerzas senjles. 

Se renovó la efervescencia electoral con tanto mayor ardor cuanto 
dobrandino no estaba ya tan unido a los franceses. Montalto se le enfn 
sueltamente y, como en anteriores elecciones, comenzó una porfía entre 1 
turas del último Papa y las de un Papa anterior. Cada uno, rodeado 
fieles, llevaba a su favorito a una u otra capilla. Se ensayó con varios. El 
Baronius, á pesar de resistirse con todas sus fuerzas, fué llevado una ve 
capilla Paulina. Pero cada vez la oposición se manifestaba con más vigor 
guno de los dos candidatos podía ser impuesto. Como en otras ocasiones; 
elecciones a Papa ¡ba importando más, ho quien tuviera mayores mérit 
quien contara cón menos enemigos. 

Por fin Aldobrandino fijó su mirada, entre los favoritos de su tío, € 
que se había granjeado la aprobación general y había sabido evitar ene 
peligrosas: el cardenal Borghese. Dispuso a los franceses a su favoz, y M 
cuya aproximación con Áldobrandino babían conseguido aquéilos, accedi 
bién, Borghese fué elegido el 16 de mayo de 1605, antes de que los españ 
enteraran de que había sido propuesto.**8 

Así ocurrió también, en esta ocasión, que el sobrino del último Pa 
quien devidió la elección. Los Borghese, por su origen, se hallaban en un 
ción parecida a la de los Aldobrandini. Como éstos de Florencia, aquéllos 
ron de salir de Siena, para no someterse al dominio de los Médicis, Y 
rezón el nuevo régimen pareció representar una continuidad con el anteri 

Pero Paulo Y inostró en seguida su peculiar carácter rudo. 

Había hecho su carrera partiendo de la profesión de abogado y reo 
todos los grados de la dignidad eclesiástica; 1% vicedelegado en Bulonia, 
de Cámara, vicario del Papa, inquisidor. Había vivido, sumido en sus | 


E 


147 Histoire de la vie de Messire Philippe de Mornay seigneur du Plessis, p. 305. 
de la maison des fMedicis, dit Leon Xf, quí avait cousté au rof 300,000 escus á faire, en 
duquel il faisoit grand fondement, et pour J'élection uqe per un exemple nouveau, Él 
feux de joyc et tiré le canon en France, quí vescut pen de jours et ne lajesa au roy que le 
pat les Espagnol d'une largesse si mal employée et le doute de rencontret une sucesion, 
di edvint, plus favorable 3 FEspignol. 

148 Pero también puede ser que ya Mantalto y Aldobrandino se hubieran puesto de aqu 
cuanto a Borghese. Conclave di Paolo W, p. 370. Se dice allí de ambos: Dopo d'haber 
amolti, elessero Borghese, amico di Montalto e creatura confidente di Aldobrandino. 

140 Relatione di IV arvbasciatori mendati a Rome 15 Genn. 1605 m, V. ¿ e, 1606, Y 
Camille non volendo pit habitaze Siena caduta dalla Isbeztá, se ne and 2 Roma. Di buono 
d'isgegno acuto riusci mella professione d'avvocato,——I] papa nor vuol cssez Sanese ma 
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sin mezclarse en ningún asunto político y no conocía mayormente enemi- 
Ningún partido veía en él un adversario, ni Aldobrandino ni Montalto, ni 
jinceses ni los españoles, y ésta fué la circunstancia que le proporcioná 
ra. 
Pero él interpretó el acontecimiento de otra manera. El hecho de haber 
o al Papado sin intervención suya, sin la ayuda de ningún medio artifi- 
le pareció prueba de una acción directa del Espíritu Santo. Por esto se sentía 
o en su persona, y el cambio de porte y ademán, y hasta de tono en la 
rsación, sorprendió a la misma corte, acostumbrada, sin embargo, como 
na, a toda clase de transformaciones. Pero también se sentía vinculado, 
lo. Se propuso administrar la suprema dignidad y afirmarla, sin vacilacio- 
ton la misma inflexibilidad con que había aplicado en sus anteriores des- 
fios la letra de la ley. 
Otros Papas acostumbraron a celebrar su elevación a la Sede repartiendo 
Paulo Y comenzó su gestión pronunciando una sentencia que todavía 
% recuerda con espanto. 
Mn pobre autos, natural de Cremona, ilamado Piccinardi, se había ocupa- 
su soledad, quién sabe si animado por algún disgusto, en redactar una 
lía de Clemente VIE, comparándolo con el emperador Tiberio, a pesar 
poca analogía que podía haber entre los dos. No sólo no había impreso la 
sino que apenas si la había comunicado a alguien, Una mujer, que había 
> en su casa, le denunció. Paulo Y se manifestó al principio muy tran- 
y parecía importarle menos la cuestión por lo mismo que intervinieron en 
del autor personajes poderosos, hasta embajadores. E sorpresa no fué 
ría cuando un buen día Piccinardi fué decapitado en el Puente del Ángel. 
nporta lo que pudiera decirse en su descargo; el hecho es que había come- 
un delito de lesa majestad, castigado por las leyes con la pena capital. Un 
como Paulo no conocía la gracia y al pobre hasta Je confiscaron sus 
150 
Sin tardar renovó en la corte las prescripciones del tridentino sobre resi- 
in. Declaró pecado mortal estar lejos de la diócesis y seguir cobrando sus 
No excluyó a los cardenales ni les valió la excusa de sus puestos admi- 
wivos, De hecho, muchos volvieron a sus localidades; otros pidieron un 
151 y otros, para no tener que dejar Roma ni ser culpados de abandono 
s deberes, renunciaron, 
Lo que daba más que pensar era que sus estudios canónicos le habtan im- 
un concepto exaltado del Papado. Quiso afirmar en su plena significa- 
lu doctrina que sostenía que el Papa es el único representante de Cristo, que 
er depende de su discreción, que tiene que ser honrado, en humildad, por 
los pueblos y príncipes? Decía que no los hombres sino el Espíritu Santo 


B3 Aquellos entbajadores relatan este caso, Si congettura, añaden, fondatamente che abbí ad 
li pontefice severo e rigorissimo et inexorabile in fatto di giustitia, 

ñ1 Du Perron a Villeroy 17 may 1606. Le pape ayant fait entendre ces jours passez que 
anté estoit que tous les cardineux qui avoient des eveschez y allassent ou bien les resignassent 
imissent des coadjuteuzs —f'ay pensé. 

M2 Relatione di IVY ambasciatori: Conoscendo il pontefice presente sue prandezza spirituale, 
ito te le debba da tutti Xi popoli christiani attribuis di ossequio « dí obedienza, non eccttivando 
ugla grendissimo principe, 
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le había puesto en la Sede con la obligación de asegurar las inmunidad 
Iglesia y los privilegios de Dios, y su conciencia le obligaba a emplear £ 
fuerzas en librar a la Iglesia de la usurpación y de la violencia. Prefería 
su vida a tener que rendir cuentas a Dios, el día que se presentara ante 
haber descuidado su deber. . 
Con rigor jurídico, concibió las pretensiones de la Iglesia como des 
se impuso como obligación de conciencia rengvarlos en todo su alca 


125 Aliercados con Venecia 


Una vez que el poder papal, al enfrentarse con el protestantismo, «4 
y renueva las ideas sobre las que descansaba la jerarquía, hace valer 
todas sus facultades canónicas con respecto al régimen interior de los 
católicos. 

Mientras vencía a ses enemigos crecía se autoridad sobre sus 
Luego que se obligó a los obispos a uma obediencia más rigurosa, q| 
dencs religiosas fueron vinculadas más estrechamente a la curía y que 
reformas se llevaron a cabo en el sentido de favorecer la máxima autor 
Papa, se establecieron en todas las capitales europeas nunciaruras regul 
unían al prestigio de una embajada la poderosa influencia de sus derecl 
diccionales, que les procuraban una acción efectiva sobre los aspectos mi 
tantes de la vida y del Estado. 

Esta circunstancia produjo pronto un serio descontento aun en 
países en que la Iglesia se había entendido con el Estado y donde am 
dos, habían hecho frente a los opiniones protestantes. 

Entonces, como ahora, a la corte de Roma le interesó más que nadu 
sus pretensiones en ltalia. Por esta razón vemos que los Estados ital 
encuentran en altercados constantes con el r eclesiástico. Las viejas 
entre el Estado y la Iglesia no habian sido elíminadas ni de una mane 
ral, mediante un principio claro, ni de una manera particular, median 
dos y acuerdos. Por lo menos en la primera mitad de su gobierno, Pío Y: 
gorio XIII sostuvieron obstinadamente sus pretensiones; Sixto Y fué 
más condescendiente en casos particulares. Los Estados y sus repre 
trataron de capear sin daño los momentos desfavorables y de sacar 
de los favorables, Procedimiento que no fracasa por completo, porque 
naciones de los Papas pasan y cambian, mientras que los intereses 

rduran. Én todo caso, las cuestiones a decidir son menos objeto del 
católico y del derecho general que de la política, de las pretensiones y 
siones recíprocas. 

Sin embargo, Paulo Y entendía las pretensiones en sentido jurídic 
siderando las pitón canénicas de las Decrerales como leyes di 
Nunca atribuyó a una interna necesidad de las cosas, sino a un descuido 
nal, el hecho de que sus antecesores hubieran cedido en algo, y se cu 
llamado a subsanar estas faltas. Muy pronto, después de ceñir la € 
vemos enzarzado en violentas disputas con todos sus vecinos italianos, 
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El regente Ponte, presidente del Consejo Real, había condenado a galeras 
un notario eclesiástico que había negado la información sobre un asunto ma- 
Imonial al tribunal civil, y también a un librero que había distribuido el libro 
Baronius contra la monarquía siciliana, a pesaz de una prohibición real, Lin 
'nitorio de Clemente VIII no produjo efecto alguno. Paulo Y no dudó un mo- 
ento en pronunciar la excomunión. 1% 

El duque de Saboya había cedido algunos beneficios que la corte rumana 

vtendía y Génova había prohibido unas reuniones que se celebraban en la 
su de los jesuitas, porque en ellas se trataba de dominar las elecciones para 
cargos de la ciudad; Lucca había prohibido de una manera general la eje- 
ión de los decretos de los funcionarios pontificios sin la previa aprobación 
los magistrados de la ciudad; por último, unos cuantos sacerdotes, reos de 
ves delitos, habían sido llevados en Venecia ante los tribunales civiles. Pre? 
mente, la generalidad de esta resistencia contra el poder eclesiástico encendió 
celo Funcionario del Papa y su cólera. Á todas partes hizo llegar órdenes 
Irosas y amenazas. Es más, en este mismo momento amplió tas pretensiones 
la autoridad eclesiástica. Entre otras cosas, dijo algo que no se había oído 
lás: que no incumbia al Estado prohibir a sus súbditos la relación con los 
testantes, pues esto es cosa de la Iglesia y corresponde exclusivamente a su 
isdicción. 
La mayoría de los Estados italianos consideraron estas actividades como 
ralimitaciones que se irían menguando con un poco más de experiencia. Na- 
quería ser el primero en romper con el Papa, El Gran Duque de Toscana 
mifestó que tenía asuntos capaces de sacar de quicio al Papa, pero que no 
saba explotarlos; Paulo Y es un hombre que juzga el mundo a tenor ER una 
dad del Estado pontificio, donde les cosas marchan a la letra de la ley,15 
ro pronto tendría que cambiar, pues también los españoles se verían cogidos 
hhubria que soltarlos o romperían la red, ejemplo que no tardaría en llegar. 
lo mismo pensaban los demás, y por eso cedieron al principio. Génova revocó 
orden, el duque de Saboya traspasó los beneficios en disputa a un sobrino 
Papa, y hasta los mismos españoles permitieron que aquel regente buscara 
trcibiera la absolución ante numerosos testigos. 

Unicamente los venecianos, por lo general tan inteligentes y flexibles, se 
jaron a secundar esta política, 

También es verdad que Venecia había sido más molestada que los demás. 
us ofrece el ejemplo adecuado del grado en que podían agraviar las interven- 
es de la corte romana cuando se trataba de un Estado vecino. 

Ya la vecindad resultaba paco agradable después de que la Iglesia se hubo 
lerado de Ferrara. Las disputas fronterizas que la República sostuvo con los 
ques fueron continuadas con La corte romana con más ahinco. Fué perturbada 
necia en la administración del Po, que realizaba con los mayores gastos, y en 
viejas posesiones de sus pesquerías, No le quedó otro remedio que proteger 


111 Les ambassades du Cardinal du Perron, 11, 693, 736. 

154 Relatione di JW ambascietori: MH granduca ricordava che il pontefice non era uso a governar 
he principe grande, perché aver avnto qualche governo di cittá della chiesa, dove sí procede col 
li wcclesiastico e de prete, nova basta per sapez gorernate come Capo supremo. 
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aquellos trabajos con barcos armados y prender a unos cuantos súbdilk 
Papa en represalia de unos barcos pesqueros de que se había apoderado el, 
do de Ferrara. 

Por otra parte, Paulo V trató de hacer valer su pretendida soberanía 
Ceneda, que desde siglos ejercía Venecia. Hizo un intento de traer a Ri 
apelaciones de los tribunales episcopales que correspondian a la jurisd 
ordinaria. Se procedió con mucha violencia por ambas partes, pues el n 
repartió excomuniones y el senado veneciano se ocupó de que no surtieran 
tos civiles, 105 

No menos violentas fueron las disputas acerca del diezmo eclesiástico, 
tenían los venecianos que hasta entonces habían cobrado ese impuest 
pedir permiso al Papa y no querían reconocer que su aprobación fuera ne: 
pera aumentar el impuesto. Pero todavía resintieron más que la corte 
fuera ampliando de día en día las exenciones de dicho impuesto. Así, d 
exentos a los cardenales, que disfrutaban de pingites beneficios; a los Cab 
de Malta, a los conventos en su mitad, a las órdenes mendicantes, a tod: 
que estaban al servicio de la Iglesia en el extranjero o que bajo cualquie 
texto pudieran ser considerados como adscritos y la corte del Papa y, por 
los que la corte había asignado pensiones sobre beneficios venecianos. 
secuencia fué que los ricos no tenían que pagar y toda la carga caía sob 
pobres, que no podían pagar. La renta del clero veneciano se estimaba 
millones de ducados y el diezmo no importaba menos de 12,000 ducas 

Se juntaron todavía numerosas cuestiones que afectaban más a los pi 
lares que al Estado. Veamos un ejemplo. 

Sabido es el estado de florecimiento de las imprentas venecianas a 
cipios del siglo xwvz, La República se hallaba orgullosa de esta honrosa ind 
que fué hundiéndose poco a poco gracias a las disposiciones de la curi 
Roma no cesaban de prohibir libros; al principio fueron los de los protes 
y luego los escritos contra las costumbres de los clérigos y contra la inmul 
eclesiástica, todos los que se separaban lo más mínimo del dogma y tod 
obras de un autor que alguna vez se hiabía hecho culpable de alguna fa 
comercio no era posible más que con libros intachablemente católicos, y si 
es verdad que, desde el punto de vista comercial, se recuperó un poco ct 
magníficos misales y breviarios que gracias a la restauración eclesiástica € 
treban buen mercado, también cesta venta había bajado ahora. Se quiso m 
en una nueva forma estos libros, que debían ser impresos en Roma." 


153 Niccolo Contarini: Mentre si disputava, pareva che da alcuno fusse fuggita la 
tione de'censurati [funciomarios de la República que se hablan opuesto a las apelaciones 4 
la qual cosa giudicando él senáto apporterli offesa, primieramente fece publicare un ba 
chi li havesse a sehivo, e dopo a questi tutti ín vita Ji fu] data anaua provisione quale 
pondente ella loro fortuna. 

158 De una declaración entregada en Roma: Mentre sesagera sopra la severitá del 
non si titrovava fin hora essersi comseguiti piu dí 12 mu, ducgtí, per E quali mon si doveva 
zichiami, e de fortune della republica per gratía di dio non erano teli che ne dovesse far 
che tanto. Se tomaron entonces ciertas medidas destinadas 4 remediar el mal. Pero Conta 
In effetto montó poco, perciocehi il foro era gid fatto e Pabuso troppo ecofermito che d 
era piú che mulagevole. 

1567 Contarini Al presente Sera devenuto in Roma in questo pensiero di ristampar 
el altro, levanto di poterlo far ad altri, 
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enecianos observaron, con la indignactón que se resiente cuando se utiliza el 
Xipx público en beneficio del particular, que algunos de los funcionarios de la 
»gregación del Índice, a la que incumbían los asuntos de imprenta, tenían 
'ticipación en las ganancias de las imprentas romanas. 

En estas circunstancias las relaciones entre Roma y Venecia se habían 
Mado y eran bastante tirantes, 

Podemos figurarnos en qué grado favorecía todo esto a aquella oposición 
/e tanto ayudó en 1589 a Enrique IV, La victoria de Enrique, todo el desarto- 
) de los acontecimientos europeos, la fortaleció y propuisó. Los altercados con 
Papa contribuyeron también a que los representantes de esta opinión ascen- 
lan poco a poco a las palancas de mando. Ninguna otra más apropiada para 
ender los intereses de la República contra el poder eclesiástico, Leonardo 
Ihato, jefe de los antirromanos, fué nombrado Dogo en enero de 1606. Todos 
ñ amigos, con cuya colaboración salió triunfante en la lucha de los partidos, 
ron llamados a participar en el Gobierno. 

Al tiempo en que se presenta un Papa que exagera las pretensiones de su 
toridad con un celo implacabie, el Gobierno veneciano cae en manos de hom- 
s que habían hecho doctrina política de la oposición contra el señorio de 
la, doctrina que les habia llevado al poder y que afirmaban con tanta ma- 
fuerza por lo mismo que les servía para defenderse de sus enemigos interiores, 

El carácter de ambos poderes augura que los rozamientos han de ser cada 
más ásperos, . 

El Papa no se contentó con pedir la entrega de clérigos delincuentes, sino 
pidió la derogación de dos leyes, restauradas por los venecianos hacia 
o, que prohibían la enajenación de bienes inmuebles a favor de eclesiásti- 
y hacían depender la erección de nuevas iglesias de la aprobación de las 
oridades civiles. Declaró que no estaba dispuesto a tolerar ordenamientos 
estaban en tan clara contradicción con los acuerdos de los concilios, con 
constituciones de sus antecesores y con todas las disposiciones del derecho 
lénico. Los venecianos no cedieron un ápice. Sostenían que se trataba de 
us fundamentales de su Estado, dictadas por sus antepasados, que habían: 
stado tamtos servicios a la cristiandad, leyes que eran intengibles para la 
pública. 

Pero ambas partes no se mantuvieron mucho tiempo en el objeto directo 
la disputa, sino que surgieron nuevas reclamaciones, Por parte de la Iglesia, 
|: se creía perjudicada en general por la constitución de Venecia: la República 
hibc la apelación a Roma y, con el título de papista, excluye del consejo 
re asuntos eclesiásticos a los que, por sus cargos, se hallan en relación directa 
' la curia; además, carga de impuestos al clero. Los venecianos, por se parte, 
Isideran que estas limitaciones no son en modo alguno suficientes, Piden que 
beneficios eclesiásticos se cedan exclusivamente a los nativos y que sólo a 
hs se les permita formar parte de la Inquisición; toda bula necesitará la apro- 
ión del Estado, toda reunión de clérigos se celebrará bajo la inspección de 
secular y se probibirán todos Jos envios de dinero a Roma. 

Poro tampoco se mantuvieron en estos puntos y de las cuestiones en dispu- 
a pasó a los principios generales, 
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Hacía tiempo que los jesuítas habían sacado de su doctrina sobre 
pontificio las consecuencias más importantes en favor del derecho e 
y no descuidaron de repetirlas, 

El espíritu, dice Belarmino, dirige y disciplina la carne, y no al 
poder temporal tampoco debe colocarse por encima del espiritual e 
dirigirlo, mandarlo, castigarlo, pues esto significaría una rebelión, uña 
tirania.19 El sacerdocio tiene sus principes que le mandan, no sólo en 1 
tos espirituales, sino también en los seculares; por lo tanto, es imposi 
Teconozca además a un superior secular, pues nadie puede servir a dos 
El sacerdote tiene que juzgar al Encado y no éste al sacerdote, p 
absurdo que la oveja quisiera juzgar al pastor.1%* Tampoco el princi 
cobrar impuestos sobre los bienes eclesiásticos. Que los cobre de los lai 
los sacerdotes ya Je prestan la más importante contribución con la orac 
sacrificio. El clérigo se halla exento de todas las cargas personales y real: 
pertenece a la familta de Cristo. Si esta exención no descansa en un 
expreso de la Sagrada Escritura se funda, sin embargo, en ella, por cons 
y analogía. Á los sacerdotes del Nuevo Testamento les corresponde el 
derecho de que gozaron los levitas en el Antiguo. 

Es ésta una doctrina que atribuye a la República eclesiástica 
correspondería una tan gran influencia sobre el Estado— una ind 
10 menos perfecta con respecto a éste; doctrina que en Roma se trataba 
solidar con innumerables testimonios sacados de las Escrituras, de los 
de las constituciones papales e imperiales, y que se consideraba como 
en su totalidad. ¿Quién se ¡ba a atrever en Venecia a hacer frente a u 
mino o a un Barnnius? 

Los venecianos contaban entre sus consejeros a Pablo Sarpi, varón 
su carácter y las circunstancias habian Mevado a una opinión y le ha 
cado en una Posición que le permitían tomar las armas contra el 
eclesiástico. 

Pablo Sarpi era hijo de un comerciante que había emigrado de 
a Venecia y de una madre de familia veneciana, la casa de los M 
disfrutaba de los privilegios de la cittadinenza. El padre era un tipo 
negro, vehemente, peleador que fabricó su desgracia con falsas especur 
La madre era una de esas bellezas rubias que no escasean en la ciud 
figura, discreta y prudente, El hijo se le parecía en los rasgos de la cara. 


158 Rispostz del Cl, Bellarmino ad una letteca senza nome gelfautore (octavilla 
La ragiong indrizi4 e regge e comanda alla carne e talvolta la casfiga con digiuni e vi 
carne non indrizza né regge né comanda né punisce la ragione: cosi lg potestá spirituale 
alla secolare, é perá la puó e deve drlzzare e reggere e comandarli e punirla quando si 
ma lo potestá Secolare non € superiore alla spirituale né la puó delzzare né reggere 
comandare ni ponia, se non di Fatto ribellione e tirannide, come hanno fatto ta? 
cipi gentiñi o heretici, 

159 Bellarminus, De cjericis, r, cap. 30: Respondeo, principem quidem ovem ac 
filium pontificis esse, sed sacerdotem nullo moda filium vel ovem principis dici posse 
sacerdotes et ontnes elerici suero habent prineipem spiritualera, a quo non in spiritu 
sed etiam in temporelibos regantur, 

160 Estas frases se hallan a veces literalmente en la antes citada Risposta, o en el 
Belarmino, De clericis, sobre todo lib. 1, cap. 30. 

161 Sarpi, nacido el 14 de agosto de 1552. Su padre Francisco, su madre Isabel, 
genio, Yita dí Paolo Sarpi. Gusclni, Memnorie di Fra Paolo Sarpi, p. 13, trad. alero. A 
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Un hermano de la madre, Ambrosio Morelli, dirigía una escuela que go- 
n de cierta fama y que servía, sobre todo, para la educación de los jóvenes 
lá nobleza. Su sobrino acudió a ella. Nicolás Contarini, Andrés Morosint 
1 sus condiscípulos y amigos de confianza. En el umbral de su vida contó 
muy buenas relaciones. 

Pero ni la madre, ni el tio, ni estas amistades impidieron que siguiera su 
linación a la soledad y entró cn un convento de servitas a los catorce o 
ce años. 

Hablaba poco y era muy serio. No comía nunca carne y, hasta los treinta 
, no probó vino; odiaba las conversaciones inconvenientes: “Ya viene la 
colla —decían sus cemaradas— cambiemos de conversación.” “Todas sus 
» nsiones y deseos se concentraban en el estudio, para el que se hallaba bien 

o, 

Disfrutaba del envidiable telento de una comprensión rápida y segura; era 
lente fisonomista y si, por ejemplo, entraba en un jardín, Edo se le esca- 
al primer golpe. Espiritual y corporalmente, su mirada era segura y pene- 
te29% Se dedicó con fortuna a las ciencias naturales. Sus admiradores le 
uyeron el descubrimiento de las válvulas en los vasos sanguíneos y el fenó- 
1 de contracción y dilatación de la pupíla,l%* la primera observación de la 
inación de la aguja magnética y otros muchos fenómenos magnéticos, y nO 
Puede dudar que participó activamente en los trabajos de Aquapendento y, 
cialmente, de Porta.19* Añadió a sus estudios de física el cálculo matemático 
observación de los fenómenos psíquicos. En la biblioteca del convento se 
ryaba un ejemplar de la obra de Vieta con correcciones escritas de manos 
Sarpi. También había un pequeño folleto que trataba del origen y decaden- 
de las opiniones de los hombres que, a juzgar por los extractos de Foscarini, 
tenía una teoría del conocimiento que se apoyaba en la sensación y en la 
luxión y guardaba muchas semejanzas con la de Locke,1% aunque no debié 
irrollarla tanto como se ha dicho, Fra Paolo escribió nada más que lo nece- 
hh, pues no le aficionaba producir, leía de continuo, asimilaba, observaba. Su 
Iritu era positivo y amplio, metódico y atrevido, y se deslizó por las vías de la 
stigación libre, 

Con estas fuerzas entra en la palestra teológica. 
5e ba dicho que fué secretamente protestante, pero es difícil que este pro 
antismo haya sobrepasado los primeros principios, sencillos, de la confesión 
162 Según Fra Fulgentio (p. 38) él mismo hablaba de su gran passibilitá, perche non solo 
flo in lui facesse moto, ma ánco ogni minima reliquia. Come perito suonatore, continúa 
do Fulgentio, ad un sol tocco fa giudizio dell 'iestromento, cosl con far parlar le persone, cor 
terra ammirabie conosceva 1 fini, gPinteressi, etc. 

202 CE. también Fischer, Geschichte der Physik, 1, 167. 

10% A quo, dice de él Potta, aligua didicisse nom solar fateri non erubesciomos, sed gloriamar, 
1 eo doctiorera, subtifiorem, quotquot adhue videre contigerit, neminemn cogroverimus ed en- 
auediam, Magiac nater, lib. vir, praef. Griselini, r, $] 20, 24, 

105 Particularmente interesante sería la explicación de la substancia. Paolo Sarpi, en Foscarini 
muclini, deriva la sestancia de la multiplicidad de ideas, sin que sea posíble reconocer el fon- 
ento sobre el que descansa, y en este fundamento, dice, consiste propiamente lo que llamamos 

icia. Griselini, 1, p. 46 de la trad. de Locke, Human understanding, t. +1, cap. 23: Not imagining 


Mc simple idess can subsist by themselves, we sccustom ouzselves to suppose some sebstiatusm 
mu they do subsist and from which trey do result, which therefore we call substance. 
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de Augsburgo, si es que los Hegó a mantener. Por lo menos, Fra P 
misa todos los días a lo largo de su vida. No es Fácil elasifícar su 
interior, porque era del tipo de la que se formaba en aquellos hombres 
a las ciencias naturales, no adheridos a ninguno de los sistemas vigen 
nal e indagadora, pero no elaborada por completo. . 

Se sabe de cierto que Fra Paolo tenía un decidido odio por la 
temporal del Papado. Acaso sea ésta la única pasión que abrigó. Se ha 
explicar con el hecho de que se le negara un obispado para el que h 
propuesto. ¿Y quién podría negar, de antemano, la influencia que pus 
en un ánimo varonil una postergación sensible, que cierra el paso a una 
natural? Pero en este caso las raíces eran más profundas. Se trataba 
creencia político-religiosa concorde con sus otras convicciones, que 
consolidado con los estudios y la experiencia y en la que participan si 
+ camaradas, aquellos hombres que solían reunirse en casa de Moro 
ahora empuñaban el timón del Estado. Ante la penetración aguda de su 
ción se disipaban aquellas quiméricas pruebas con que los jesuitas quería: 
borar sus afirmaciones, doctrinas cuyo verdadero motivo había que hn 
una devoción por la Santa Sede surpida en momentos transitorios de la yl 

No sin esfuerzo Sarpi pudo convencer a los juristas de la ciudad, 
consideraban la exención defendida por Belarmino como un mandato de 
divino; otros afirmaban que el Papa tenía facultad para ordenarla y se a 
en los acuerdos de los concilios en que la exención estaba declarada 
cuánta mayor razón podría hacer el Papa lo hecho por un concilio! Y 
refutar a los primeros; a los segundos Fra Paola les demostró que Jos 
3 que se referían habían sido convocados por los príncipes y había que 
varlos como asambleas del reino, de las que también partieron leyes de 
político.2%8 Este es el punto en que se apoya principalmente la teoría 
por Fra Paolo y sus amigos. 

Partían del principio, ya sostenido en Francia, de que el poder del 
procede directamente de Dios y no está sometido a nadie. Al Papa no le 1 
sin siquiera investigar si las acciones de un Estado son pecaminosas y nm 
¿a dónde nos llevaría esto? ¿Hay, acaso, alguna acción que, por lo mu 
relación con su meta final, no corra el riesgo de ser pecaminosa? El Papa 
que examinado todo, tendría que meterse en todo y, de este modo, 
dale el principado temporal. , 

A este poder está sometido lo espiritral lo mismo que lo secula 
poder, dice el apóstol, procede de Dios. Nadie está excluído de la ob 
a la superioridad como nadie de la obediencia a Dios. El principe da 


180 Escrito de Sarpi a Leschasser del 3 de febrero de 1619, en Lebret, Magazin, 
Una observación tanto más importante para aquellos tienypos cuanto que Mariana, por 
deriva de las resoluciones de los concilios españoles las más amplias autorizaciones $e6 
ke cleregía. Pero hay que advertir siempre que ya €n aquellos tiempos se hallaban mer 
pretensiones elericales con las seculares, o bien estaban en oposición :mas con atris 
monarquía gótica en España poseía realmente un clemento cletical evuy fuerte, va que ha 
yes se basan en general en las viejas condiciones. 
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exa a cada uno, reclama los tributos y el clero le debe en todo esto la misma 
iencia que los faicos.+07 

También al Papa le corresponde una jurisdicción, pero tan sólo espiritual. 
a que Cristo ha ejercido alguna jurisdicción secular? Pues lo que Él no pre- 
Viclió, mal ha pedido trasladarlo a San Pedro y a sus stucesores. 

En modo alguno, pues, la exención del clero puede derivar del derecho 
vino: 198 descansa tan sólo en la aprobación del príncipe. El principe ha cedido 
la Iglesia posesión y jurisdicción, es su protector, su patrón general y de él 
¡cade ca justicia el nombramiento de los clérigos y la publicación de las bulas. 

El príncipe no puede renunciar a esta facultad aunque quiera, pues es 
lu él un fideicomiso y está obligado en conciencia a tramsmitirla intacta e 
l sucesores. 

Así vemos que el derecho y la teoría del Estado se enfrentan atrevidarnen- 
al derecho y a la teoría de la Iglesia. Las tendencias de las potencias en lucha 
expresan en sistemas opuestos. Y en la íntima penetración de los intereses 
irituales y temporales de los Estados europeos, se ofrece un ancho campo de 
ividades humanas donde armbos sísternes entran en contacto € interfieren. La 
Psia hace tiempo que intentó arrogarse para si todo este campo y ahora 
ueva su intento. "Fambién el Estado ha mantenido la misma pretensión 
ocasiones, pero quizá munca de manera tan osada y sistemática como ahora. 
ridicamente, no es posible que ambas pretensiones pudieran compaginarse 
políticamente, el equilibrio era posibie tan sólo por concesiones recíprocas y, 
endo éstas cesan, se abre la lucha. Cada parte debía tantear hasta dónde le- 
ban sus fuerzas. Como disputan sobre el derecho a la obediencia, tiene que 
idirse ahora cuál de las dos se la procura mayormente, 

El 17 de abril de 1606 el Papa, usando el estilo riguroso de siglos anterio- 
y pronunció, con alusión resa a antecesores tan poderosos como Ínocen- 
y YI, la excomunión contra el Dogo, el Senado y todas las potestades vene- 
mas, y también contra los consultores. Para la sumisión eventual fijaba a los 
ienados los plazos más breves: a tres, ocho días, a eno, tres dies. En su 
iiscuro, todas las iglesias del dominio veneciano, sin exceptuar los conventos 
los capillas privadas, estarian sometidas al interdicto de culto, Los sacerdotes 
l país estaban obligados a leer el breve de excomunión ante el pueblo reunido 
exponerlo a las puertas de las iglesias.109 Todos, desde el patrierca hasta el 


117 Risposta d'un dottore ju theologíz ad una Jettera serittagli sopra il breve delle censure. 
1 dungue tutti gli scclesiastici et i secolari de iure divino soggctti al principe secolare, Omnis 
na potestatibus sublimioribus subdta sit. E la ragione si €, perche siccome niuno é eccettuato 
K' ubbidienza che deve a dio, cosl niuno e ecoettuato dajPubbidienza che debe el principe: percha 
le sogeionge Vapastolo, ormnis potestas 3 deo. 

14 Ditesa di Ciovanni Marsilio a fevore della risposta «delle otto propositiomi, contro la 
de há scrito Filimo, e revrmo. Sr. Cl, Bellarmiro, Venecia, 1606, interpreta a su autor, que se 
ln expresado de un modo oscuro —al menos la interpretación es auténtica, ya que proviene 
mismo lado— de la siguiente manera: Dice Fautore due cose: la prima si €, che le persone 
Icsiastiche non siano esente della potestá secolare né meno í bene de esse, intendendo in quelle 
e alle quali ja detta potestá sí estende [es decir, ne en las puramente clericales]: la seconda, che 
mtione sh'harno Ji detti ecclesiastici, nor € de ¿ure divino, ma de jure humano (p. 62). 

16 Mentre in esse si dtoverk adunata anaggior moltitadine di popolo per sentir li divint offici. 
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párroco, fueron obligados, bajo las más severas sanciones del tribunal 
y del humano. 

Este fué el ataque. La defensa no fué tan violenta. 

En el Colegio de Venecia se propuso que, como ocurió en ti 
dos, se hiciera una protesta solemne, pero no gustó esto en razón 4 
sentencia del Papa era ineficaz y nula, y no tenía el menor asomo de 
dad. En un breve decreto, en una cuartilla, dió a conocer Leonardo 
los clérigos el acuerdo de la República de que debian acatar la auto 
príncipe, “que, en las cosas del mundo, no conoce ningún otro super 
Dios”. La fiel clerecía se dará cuenta de la nulidad de las censuras de qu 
sido objeto la República y continuará, sin interrupción, ejerciendo 
ciones que le incumben. No se pronunciaba ninguna amenaza; era 
una declaración de confianza, Aunque es posible que de palabra se hicie 
más, 10 

A la cuestión del derecho se ligaba directamente otra de poder y dl 
sión. Reclamado por sus dos jefes, el Papa y la República, a demost 
contrarias de obediencia, el clero veneciano tenía que decidirse por 
las dos. ' 

No dudó: obedeció a la República. Del breve pontificio no se el 
un solo ejemplar.'7! Los plazos fijados por el Papa se cumplieron. 
prosiguió como si nada. Y lo mismo que el clero secular se portó el regu 

Sólo fueron excepción las órdenes recién fundadas, que encarm: 
especial el principio de la restauración eclesiástica; jesuitas, teatinos y Y 
nos. Los jesultas no estaban tan decididos y consultaron primero <on su 
cial en Ferrara y con el general en Roma, quien se dirigió al Papa. La 
ción de Paulo Y fué que, u observaban el interdicto o abandonaban 
sacudiéndose el polvo de los pies. De cierto era ésta una grave decisión: 
que se les dió a entender que no volverian a ser recibidos, pero su prim 
les dejaba opción, y en unas cuantas barcas pasaron a los dominios del 
Su ejemplo fué imitado por las otras órdenes.17* Una solución media | 
ta por los teatinos no les pareció bien a los venecianos, que no querían 
disensión dentro del país, y les pidieron obediencia o alejamiento. En 
las iglesias abandonadas fueron ocupadas por otros sacerdotes y se Fuvo 
de que nada anduviera en falta. Fl día de Corpus Christi fué cele 
pompa inusitada y con una procesión concurridisima.M* 

A 


Corvo sucedió con tan gran éxito en Ferrara. Breve di censure et interdetto della Stá. di 
Paolo Y contra li Sri Venetíiani 1606. 

150 Este decreto del 6 de mayo de 1606 se halla reproducido en Rampazetto, Sta 
cale. En la portada se ve al evangelista San Marcos con el Evangelio y la espada levanta 
Senado se discutía, coma dice Pri, le multitá molte e natorie del Breve papal. 

171 P. Sarpi, Historia particalare, lib, 11, p. 55, asegura que gentes que se dispontan 
las bulas a las paredes habían sido detenidas por los mismos habitantes. 

172 Juvencio, Hist, soc, Jesu, Y, m, p. 93 

173 5, Y, Sandi [wr, 1110) menciona atn i reformal di $, Francesco, sólo se dehe, pal 
que sean los autores que compartan con él este error, a que fos capuchinos no son sino fr 
reformados y que A. Morosini los designa así en esta ocasión. 

174 A. Manurocenas, Historia Ven, t. 1, p. 350. 
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Pero, de todos modos, se produjo una ruptura completa, 

El Papa estaba asombrado y la cruda realidad se enfrentaba a sus ideas 
lústicas: ¿Habría un medio para dominarla? 

Paulo Y pensaba un momento en la aplicación del aparato bélico y tam- 
hen la congregación prevaleció una vez este criterio, El cardenal Sauli 
amó: “Se castigará a los venecianos,” Y se mandaron legados y se armó un 
sito. Pero, en el fondo, no podía atreverse. Había que temer que Venecia 
cara ayuda protestante y que contagiara a Italia y a todo el mundo cató- 
de la más peligrosa agitación. 

Como otras veces, hubo que intentar un arreglo de las cuestiones jurídico- 
vásticas valiéndose de la política, sólo que ésta no podía funcionar entre las 
Ys interesadas, que se habían distanciado demasiado, sino que correspondió 
dos grandes potencias, a España y a Francia. Pero también sus propios 
sos tenían que hacerse valer, 
Lo mismo en un país que en otro había un partido que hubiera deseado 
iptura de hostilidades. Éntre los españoles los católicos celosos, que espe- 
y poder vincular de nuevo la Santa Sede a la monarquía; los gobernadores 
Arritorios italianos, cuyo poder habría de crecer con la guerra; también el 
jador español en Roma, Villena, abrigaba este deseo y pensaba tener 
2, para los de su casa, a las de A eclesiásticas. En Francia eran los 
tantes celosos. Suily y sus partidarios hubiesen visto con agrado una guerra 
ha porque de ese modo se verían aliviados en parte los Países Bajos, opri- 
+ entonces por Spindola. Estos dos partidos provocaron demostraciones, El 
se España escribió al Papa prometiéndole en términos generales su ayuda. 
imhajador veneciano en Prancia recibió ofrecimientos de importantes perso- 
y creía que en un mes podría contar con un ejército de 15,000 franceses. 
no fueron estas tendencias las que prevalecieron. El ministro español 
yl y el francés Villeroy deseaban mantener la paz. El primero puso toda su 
y en el restablecimiento de la paz; el segundo era un católico ferviente y 
a hubiera permitido que el Papa fuera agredido por los franceses.190 Los 
preas coincidieron con sus ministros, Enrique IV observaba con razón que 
Iría en juego su reputación de buen católico si sacaba la espada en favor 
a República. Fetipe 11] mandó una nueva declaración al Papa: estaba dis- 
hi a ayudarle, pero no sin la garantía de indemnización de gastos y, ade- 
y para el bien y no para el mal,17* 


Vá ¡Relatione di Pietro Priult ritornato di Francia 4 Sett. 1608, contiene una descripción 
«o de la participación de los franceses en estas disensiones, Villeroy declara: esser queste 
'muissima e proptia occasióno di guadagnare Vanimo del papa.—Il re, assicurato dal suo 
Acimtore presso le republica che Y. Sá, non metteriz ín meno d'altri questo negotio che della 
% chbe miza di guadagnate et obligarsi con quiste occasione animo del pontefice. 

do Francesco Priuli, Reletione di Spagna 20 Ag. 1608. Verne il contestebile e trovatme 3 
fomi dise constantemente che gli ordini delfammessez genti non eráro per altre se non 
im star ón otio mentre tutte potenze del mondo si armavano, ma che peró non s'erano proveduti 
juro: raccomandó la pace d'Italia, non potendo perder la republica nelesser dberale di 
iiscquenti, per haver ín effetto quello che desiderava.—in quel tempo che il duca di Lerma 
forie da ammassarsi parló iperbolicamente al ambesciator d'Inghilterra, — serissono al papa 
% Ma. gli aveva ben promesso d'ajutarlo, ma che ció Sintendeva al bene e non al male — che 
Winciar le guerre stava im roaño degk nemini et il finire ia queÑle di dío. 
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Se desvanecieron las posibilidades de guerra. Porfiaron ambas y 
en inserceder por la paz y asegurarse, de este modo, su influencia, y « 
intención llegaron de España a Venecia Francisco de Castro, sobrino di 
y, de Francia, el cardenal Joyense. 

No siento deseos —ni tampoco me sería posible— de describir yl 
toda la marcha de sus negociaciones y, por otra parte, creo que ser 
con señalar los momentos decisivos. 

La primera dificultad radica en que el Papa exige ante todo la s 
de aquellas leyes venecianas que le Ebc indignado tanto, haciendo! 
der de ello la suspensión de sus censuras eclesiásticas. 

Pero también los venecianos, con cierta complacencia republica 
considerar sus leyes como sagradas e inviolables. Cuando se discutió 1 
sición en enero de 1607, aunque el Colegio vaciló, fué rechazada fi 
por el senado." Los franceses, que habían dado su palabra al Pap 
guieron que la propuesta fuera discutida todavía en marzo. De los 
contradictores del Colegio, uno por lo menos se retiró y, después que 
tieron por segunda vez en el Semado los motivos en pro y en contra, 
se acordé una suspensión formal y expresa, pero en el acuerdo a que se 
decía que “la República se conducirá con la acostumbrada piedad”. 
estas palabras eran un poco enigmáticas, el embajador y el Papa crefagk 
ellas el cumplimiento de su deseo. El Papa suspendió sus censuras. 

De pronto, surgió una dificultad completamente inesperada. Log 
nos se negaron a recibir de nuevo a los jesuitas, que después de su 
ron excluidos por un decreto solemne. 

¿Podría el Papa abandonar en tal situación a sus gentes más fiel 
no habían cometido otro delito que mantenerse firmemente unidos a él? 
a todo para hacer cambiar de opinión a los venecianos. Tenía a su fayo 
franceses, pues los jesuítas se habían ganado para este caso el favor del í 
diante una embajada especial y Joyeuse tomó mucho interés en el asun 
venecianos no cedieron 178 

Pero lo sorprendente es que los españoles más bien se mostraron 
rios que favorables a la orden. En España estaban de buen viento los dom 
el conde de Lerma no quería a los jesuitas y no consideraba conveniente 
a un Estado a recibiz de nuevo súbditos desobedientes. Francisco de Cast 


177 Ger, Priuli, Cronica Veneta 20 Zener 1606 (1607): Popo Jonga disputa di otto 
varic pendentis dí giuilicio deliberó il senato ispondere aglí ambasciafori dí Francia e di $ 
il devenir a qualsivoglia forma di sospensione mon si puó accomodar la republica, est 
perpetdo giudicio: él che tu peúposto da $. Bambo et Al Zorzi sav¡ del consifio et $. 
della terra ferma. Otros se pronuncian en favor de una medida más moderada. Tampoco 
hable que tuvieran éxito. Peto llega la noticia de que no $e ha de temer mada de las arm 
las, a causa de los errores en Nápoles. E fu perció preso la total negativa di sospensione. 
votos contra 78, es decir, con una mayoría de 21 votos. Pero el 9 de marzo retiró el mismo 
su proposición. El 14 de marzo se prefiere la medida más moderada, pese 4 la oposición 
Mula y Venier. 

118 Pietro Priuli, Relatione di Francia, añade: Solamente Vufticio delPambasciate 
la dispositione che aveva S, Ma, ecortata dalleficaci instanze che ferono fatte da un padre 
Padoano mandato in Francia espressamente dalla sua congregatione con pensiero d'ottens 
ressarsi acciocché fussero dí nuoyo ricevuté 
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en un principio hablar de los jesuitas hasta que, por último, se puso frente a 

esfuerzos de los franceses. 1? 

El fenómeno encontraba sus razones en la sicuación, pero era tan sorpren- 
ite que hasta el mismo Papa quedó perplejo. Sospechando un profundo se- 
lo, renunció de momento al restablecimiento de los jesuítas.19% 

¡Cuánto le hubo de costar esta resolución! Por unas cuantas leyes insigni- 
untes, pareció dispuesto a poner el mundo en lamas, y ahora concede a un 
p italiano, católico, el exilio perpetuo de sus partidarios más fieles,191 

A cambio de esto, la República se avino a entregar a los dos clérigos que 
ía encarcelado. 

Pero también quiso interponer en este caso una excepción de derecho, de 
que el Papa nada quería saber. Es muy particular el acuerdo al que se llegó 
almente. 292 El secretario del Senado veneciano condujo a los reos al palacio 
embajador frances y se los entregó “en consideración al rey cristianisimo y 
) la reserva de que con ello no quedaba menoscabado el derecho de la Repú- 
eu a juzgar a sus clérigos”. “Así los recibo yo”, contestó el embajador, y los 
Idujo ante el cardenal, que se pasezba en una loggia de un lado para otro. 
stos son los prisioneros —dijo— que han de ser entregados al Papa.” Pero no 
hresó la reserva. El cardenal, sin añadir palabra, los hizo entregar al comisario 
ntificio, que los recibió con la señal de l cruz. 

Se estaba muy lejos de Hegar a una inteligencia verdadera y lo que se pre- 
alía era establecer su apariencia. Para ello era todavía necesario el levanta- 
mto de las censuras y el ctorgamiento de la absolución. 

Pero también en este punto los venecíanos tenían objeciones que hacer: 
uian manteniendo que la censura era en sí misma inexisiente y nula y que 
lo tanto no les era menester ninguna absolución. Joycuse les explicó que no 
fan cambiar las formas de la Iglesia. Por fin, se acordó que no se diera la abso- 
ión con la publicidad ordinaria, y Joyeuse se presentó en el Colegio y la 
munció privatim. Los venecianos se manifestaron siempre cómo si no hubie- 
1 tenido necesidad de absolución.1*% También es verdad que no fué otorgada 
ti toda la solemnidad de sus Formas, pero de todos modos la recibieron. 

Se resolvieron, pues, de una manera general, los puntos en litigio, aunque 
y tan en ventaja de los venecianos como generalmente se afirma. 

Las leyes por las que reclamó el Papa fueron suspendidas, los clérigos cuya 


379 Frgucesco Priuli, Relatione di Spagna: Sentendo [i Spagruoli] che Franciosi insistevano 
Ilintroduzione de Gesulti, seristere 4 Roma et a Venezñi che non trattassero di ció, dando ragióne 
4 republica di non voler capittolare con gente suddita che Paveva sí gravemente olfesa. 
1£0 Francesco Priuli: Venulo Vayviso dell inticro accomodamento, desisterono dal procurare 
Iposi trattasse di loro con la Sta, V., non solo per non aver voluto parlar dí loro, ma par essersi 
haversalí alli gagliardi uftici de Francesi: che fece dubitare il papa di qualche recondito mistero, 
noz vi volse insístere con che «essi non sapevano che dire, 

181 Ger. Príuli. Peso ruolto a S, Stá, questa cosa de'Gesuiti, non per loro, ma per la sua propria 


16% Joyeuse lo expresa, como condición, del modo siguiente: che lavandosi le censure siano 
mignati Ñ due prigicai a chi li riceve in nome dí S. Santitá, di quali, se benc 5. Serenitá [Venc- 
a] dise di darli mm gratificafione di S. M. Chuma, si dovessero consignare senza dir sltro, 

182 Daran (final de 5u libro 29) nos procura el escrito de Joyevse, sin duda lo único impor: 
htc que aduce en esté asonto; pero tombién hace contra Éste unas objeciones que son. insostenibles, 
hh parecer. k 
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entrega exigió le fueron entregados y la absolución fué recibida. Sin em 
todo se hizo bajo limitaciones extraordinarias. Los venecianos procediera! 
en una cuestión de honor, con temeroso cuidado por su reputación y fuer 
capsulando, escondiendo en la medida de lo posible, toda concesión. El 
tenía en desventaja el haberse visto obligado a una concesión socpremgl 
poco honrosa, que llamó la atención en todo el mundo, 

Desde este momento las relaciones entre Koma y Venecia vuelven a 
jos carriles, por lo menos en apariencia, Paulo Y declaró al primer € 
veneciano que lo pasado estaba olvidado, que todo sería nuevo, y a 
quej aba de que Venecia no quería olvidar lo que él había olvidado, P 
traba tan suave y condescendiente como cualquiera de sus antecesores. 

Con todo, lo que se consiguió fué evitar nuevas enemistades y 4 
pero la oposición interna perduró y no volvió a restaurarse la confianz 


13) Final de la cuestión jesuíta 


De modo parecido, es decir, no de manera perfecta, se resolvió tambie 
tanto el altercado entre jesultas y dominicos. 
Como vimos, Clemente murió antes de haber pronunciado sentel 
lo Y, que abordó la cuestión ton todo el ardor que caracterizó en 
comienzo de su gestión —desde septiembre de 1605 hesta febrero de' 
celebraron diecisiete reuniones en su presencia-—, se inclinaba por el 
antiguo, por el lado de los dománicos, no menos que su antecesor. En 
y noviembre de 1606 tuvieron lugar reuniones con el propósito de fijar 
en que habrían de ser condenadas las doctrinas de los jesuítas y ya los de 
contaban con la victoria. 
Pero en aquel momento se cruzaron, como sabemos, los enredos vel 
y los jesuítas habían ofrecido a la Santa Sede una prueba de sumisión í 
excedieron a todas las demás órdenes y por la que Venecia les hizo pa 
En estas circunstancias hubiera parecido crueldad que la Sede Af 
distinguiera a sus más leales servidores con un decreto condenatoria, 
todo estaba a punto, el Papa se detuvo. Dejó dormir el asento durant 
tiempo hasta que, finalmente, el 29 de agosto de 1607, publicó una deell 
mediante la cual fueron remitidos a sus lugares de procedencia los dispul 
y consultores, y en la que se anunciaba que la resolución sería dada a 
en tiempo Oportuno y que mientras tanto el deseo vehginente de Su 
era que en modo alguno una parte insultara a la otra,1$6 
De esta suerte los jesuitas se reponen de la pérdida sufrida en 
Significaba una gran ganancia para ellos que sus combatidas doctrinas, 
no lograran confirmación, timpoco fueran condenadas, Hasta presumía 
184 Relatione di Mocenigo 1612, El Papa declaró: che conveniva per servitio IR 
fosse sempre buona intelligenza fra quella sede e questa republica. 
185 Serry, Historia congregationura de euxiliis, contiene, pp. 562 5, las actas rebcrcu 
Grátige victrici, dice Ei mismo, dam cencbatur "lo triumphe”. 
186 Coronelli, Secr. de las Congregaciones, en Serry, p. 589: Tra tanto ha ordinatg 


molto seriamente che sel trattare di queste materje nessuno ardisca di qualificare e cen 
parte, 
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ía. Con el marchamo de la ortodoxia, ahora confirmada, prosiguieron el ca- 
ho doctrinal emprendido en forma inconienible. Mas había que preguntarse 
bién si conseguirían dominar por completo sus propias disensiones internas. 

Continuó la efervescencia. Los cambios en la constitución se mostraron 
uficientes y la oposición española no cejó en su propósito de destronar a 
Haviva. Y, cosa que no había ocurrido nunca, los procuradores de todas las 
vincias declararon la necesidad de una congregación generel, que tuvo lugar 
el año 1607, y en la que se trató de nuevo de cambios profundos. 

Ya señalamos a menudo la estrecha relación entablada por los jesuítas con 
cia y el favor que les mostró Enrique IV. “También tomó parte en las disen- 
les de la Compañía, poniéndose del lado de Aquaviva. En un escrito le 
Vure no sólo su simpatía sino que le expresa su deseo de que no se intro- 
ra ningún cambio en la constitución de la misma.!* 

Aquaviva aprovechó inteligentemente un apoyo tan poderoso. 

La oposición contra él tenía su asiento principal en las congregaciones 
»inciales. Hizo aprobar una ley en cuya virtud no se podría considerar como 
hada una propuesta en una reunión provincial si no estaba apoyada en los 
tercios de los votos y, además, una propuesta con estas condiciones no podría 

a discusión en la asamblea general si la mayoría de ésta no le otorgaba 
anticipada aprobación. Disposiciones con las que, como se comprende, se 
¡gua considerablemente la influencia de las congregaciones provinciales. 
Pero además de esto se pronunció una sentencia condenatoria contra los 
higos del general, pasándose a los superiores en las provincias la indicación 
lesa de proceder contra los díscolos. Asi volvió la paz poco a poco. Los 
mbros españoles se sometieron y cesaron de cponer resistencia a la nueva 
ión de la orden. Y bajo la influencia que prevaleció fué creciendo una 
ación más dócil. El general trató de corresponder a los favores de Enri- 
1Y con una sumisión doble. 


14) Conclusión 


' yez las diferencias iban camino de la conciliación. Pero si consideramos 
'a su desarrollo y el resultado a que llegan nos daremos cuenta de que se 
soducido en el interior de la Iglesia católica el cambio mayor. 

Partimos de aquel momento en que el poder pontíficio, complicado en lu- 
y victoriosas, fué incrementando su fuerza. En estrecha alianza con la polí- 
española trató de atraer a todas las potencias católicas en una dirección y de 
zgar la defección con una acción de gran envergadura. De haber tenido 
hr hubiera hecho valer las razones eclesiásticas para la hegemonía, hubiera 
ido a todos los Estados católicos para una idea, una fe, una vida y una 
lica y, de este modo, gozaría de una influencia prepotente en el interior 
lo, mismos. Pero precisamente en este momento se manifiestan las más fuer 
contradicciones internas. 


147 Literas christianistimi regis ad congregetos patres, iv Kal. Dec. 16077, en Juvencio, 
2 lib, xx, n* 108: Vosque hortamur 2d retinendam instituti vestri integritatem et splendorem, 
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En los asuntos franceses se levanta el sentimiento de nacionalidad 
las pretensiones de la jerarquía. Tampoco los creyentes estaban dispuestos 
go plenamente los razonamientos eclesiásticos, 4 depender por entero 

irección del jefe de la Iglesia; principios como el de la política secular 
la independencia nacional hacen frente con una energía indomable a 
pósitos del Papado, Y de manera general podemos decir que fueron est: 
cipios los que lograron la victoria y que el Papa hubo de reconocerla. La 
Jglesia francesa se restaura basándose en estos principios. 

Mas pronto ocurre que Francia se enzarza otra vez con la mona 
pañola, Dentro del mundo católico se enfrentan dos grandes potencias 
antagónicas por su naturaleza y propenden a combatirse. No era posible 
afirmar la unidad. Y las mismas circunstancias de Italia hicieron que esi 
gonismo y el equilibrio que fué su resultado tuvieran consecuencias ve 
para la Santa Sede. 

Entretanto se producen nuevas disensiones teológicas. Á pesar 
y de la nitidez de lás disposiciones del concilio de Trento no se pudo evi 
dentro de las fronteras señaladas por ellas, se ofreciera campo suficie 
nuevas pugnas religiosas. Las dos órdenes más poderosas se combaten y 
Mas dos potencias toman un partido, Roma no osa pronunciar la senteni 

Á esto se añaden las peleas por los límites entre la jurisdicción el 
y la secular, peleas que, siendo de origen local, y con un vecino no mu 
roso, fueron conducidas, sin embargo, con tal inspiración y fuerza que 
una significación universal.18% En todos los Estados católicos se honra 1 
ria de Pablo Sarpi. Logró asentar los límites de la jurisdicción eclesiás 
hoy conocen todos estos Estados, El Papa no pudo centra él. 

Antagonismo de las ideas y de las doctrinas, de la constitución y de 
que se oponía con fuerza y amenazaba con la destrucción a aquella 
eclesiástico-secular que el Papa trataba de encarnar. 

La marcha de los acontecimientos muestra, sin embargo, que la 
básicas fueron también esta vez las más fuertes. No se pudo aplazar la 
dicción interna, pero se evitó la lucha. Se restauró y consevó la paz € 
grandes potencias; los intereses italianos no se elevaron 10davía a una pl 
ciencia y a una acción eficaz; las órdenes en disputa fueron obligadas 
cio. Las luchas entre la Iglesia y el Estado no llegaron al punto extremo, 
que Venecia aceptó la mediación, 

La política del Papado consistió en colocarse, en la medida de lo 
por encima de los partidos, en mediar en las disensiones. Todavía tenis 
dad bastante para esto. 

Sin duda alguna que influyó el que mientras tanto continuara sífl 
gran acción hacia fuera en que el Papado se hallaba envuelco, la hue 
el protestantismo, como también aquella política influyó en la lucha, 

Volvamos, pues, al examen del desarrollo de estos acontecimientos, 


188 Y. Sta, exclama P. Priuli (Relatione di Francia 1608), «2 regresar de aquel 
dichiarato, si puó dire, sin 4 quel termiei sie permesso al pontefice estendere la sua 
spirituale autoritá. 
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creo equivocarme o sobrepasar los límites de la Historia si, en este momen- 
eieo percibir una ley general de la vida, 

Es indudable que son siempre las fuerzas del espiritu vivo las que mue- 
al mundo en sus goznes, Preparadas por los siglos precedentes, se alzan en 
tiempo oportuno, conjuradas por poderosas individualidades, de las profund;- 
les insondables del espíritu humano. Por su carácter, arrebatan al mundo y 
un de dominarlo. Á medida que lo van consiguiendo y se ensancha el circulo 
su acción, tropiezan cada vez más con una vida peculiar independiente que 
los es tan fácil soluzgar y apropiarse. Asi ocurre —pues se hallan compren- 
is en un devenir incesante— que sufren, ellas mismas, una transformación. 
ubordar lo extraño asumen en sí una parte de su naturaleza y se producen 
bnces direcciones, momentos en su existencia, que no pocas veces contradicen 
u propia idea. No puede ser de otro modo sino que, en el progreso general, 
mién estos antagonistas crezcan y prosperen. Lo que importa es que no pre- 
minen, pues en ese caso destruirían la unidad y su principio. 


Ya vimos cuán poderosamente se agitaron en el Papado restaurador las con" 
iicciones internas, los profundos antagomismos; sin embargo, la idea salió 
infante y la unidad stiperior, aunque no con toda la fuerza armonizadora 
antes, sostuvo el predominio y avanzó sin cesar, aun en los momentos de 
ha interna, para los que también logró frescas energías, hacia nuevas con- 
Íntas. 

Estos empresas atraen ahora nuestra atención. Tiene la mayor importan- 
para el mundo el grado en que salen triunfantes, los cambios que traen por 
secuencia y las resistencias con que tropiezan dentro y fuera. 
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1. PROGRESOS DE LA RESTAURACIÓN CATÓLICA, 
(1590-1617) 


15 Empresas del catolicismo en Polonia y países limitrofas 


a) Polonia.—Se ha expresado la opinión de que los protestantes, que, 
mos, prevalecieron durante cierto tiempo en Polonia, estuvieron en 
de elevar al trono un rey de su credo, pero les pareció más ventajoso un 
católico porque encontraría en el Papa un peder superior, un juez cola 
encima de él, 

De ser esto cierto hubieran merecido el mayor reproche por un s 
poco protestante. 

Porque, merced a un rey católico, pudo el Papa hacerles la guerra 

Entre todos los embajadores extranjeros sólo las nuncios del Pap: 
del derecho de hablar con el rey sin la presencia de un senador. Son 
estos nuncios: lo bastante sagaces y hábiles para sacar provecho de este 
más íntimo que las circunstancias les permitían. 

A comienzos de los años ochentas del xv1 es nuncio en Polonia 
nal Bolognetto, Se queja de las incomodidades del clima, del frío, del 
sensible para un italiano, del vaho de las pequeñas habitaciones con € 
de toda la extraña manera de vivir; a pesar de eso, acompaña al rey E 
Varsovia a Cracovia y de Wilna a Lublin a través de todo el país. A 
cierto humor melancélico, pero siempre con celo incansable; cuando el 
a campaña, se mantiene en correspondencia con él. Así conserva el con 
manente entre los intereses romanos y la persona del monarca. 

Conservamos una relación detallada de su gestión, que nos instruy 
de lo que emprendió y sobre los resultados de su acción.! 

Lo primero que pidió a] rey fué que ocupara los cargos exclusiva: 
católicos, que no permitiera en las ciudades reales más que el culto 
que estableció el diezmo, medidas todas que, por la misma época, se 
en otros países y promueven o señalan la renovación del catolicismo, 

No consiguió su propósito, pues no creía el rey Esteban que po 
lejos, y declará no ser lo bastante fuerte para acometer la política que se 
sejaba. 

Pero este monarca no sólo era católico ferviente, sino que sentía 
nato por la Iglesia y accedió a los deseos del nuncio ef muchas otras 

Los jesuitas, gracias al apoyo directo del monarca, tuvieron € 
Cracovia, Grodno y Pultusk; se introdujo sin dificultad el nuevo cal 
s8 puso en ejecución la mayor parte de las disposiciones del concilio £ 
Pero lo más importante fué la resolución del rey de no conceder los « 
sino a católicos.2 En estas dignidades se habían deslizado algunos pr 

1 Spannocchi, Reletioni alfllimo. Revmo. Cardinal Rusticucci, segreterio di N. S, 
delle cose di Polonia intormo alla religione e delle azioni del cardinal Bolognetto in 
clreglí e stato nanzio in quella provincia. 


2 Spannocchi: Sendosi [il re] determninata che nessuno possa tenere chiese che «WR 
vcra fede romana, 
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permitió al nuncio llamarlos ante un tribunal y deponerlos, lo que tenía 
lu mayor importancia cuanto que a la dignidad eclesiástica iban vinculados 
y voto en el senado. Esta significación política de la dignidad eclesiástica 
ai la que el nuncio trató de utilizar. Exigió de los obispos una 
Hucta concorde en la Dieta, según sus directrices: mantuvo una estrecha 
tion personal con los más poderosos, el arzobispo de Gnesen y el obispo de 
evia, lo que le sirvió extraordinariamente. Asi, consiguió no sólo encender 
hucvo ardor en la clerecía, sino adquirir una gran influencia en los asuntos 
lares. Propusieron los imgleses un tratado de comercio que parecía muy 
lujoso para la ciudad de Danzig, pero el nuncio lo impidió más que nada 
jue los ingleses exigían una promesa expresa de que se les dejara traficar 
*i! en paz, sin ser molestados a causa de su religión, 
Ln una palabra, por muy moderado que se manifestara el rey Esteban, fué* 
su reinado cuando el catolicismo prosperó considerahlemente. 
Esto tenía tanta mayor importancia cuanto que el partido más poderoso 
puís, la facción Zamoisky -—que disponía, por favor del rey, de los puestos 
importantes——,2 cobró también un tinte católico y fué el que decidió la 
4 electoral a la muerte de Esteban. Los Zamoisky llevaron al trono a aquel 
lipe suevo al que había dado a luz en la prisión Catalina Jagellona, y que, 

su primera juventud, sea por inclinación natural, por influencia de la 
he, por sus esperanzas al trono de Polonia, o por todos estos factores a la vez, 
untuvo firme en la fe católica en el centro de un país protestante. Se trata 
'rgismundo YI, príncipe cuyo sentir se compadecía con los empeños cató- 
yue entonces agiteban a Europa, 
Dice el Papa Clemente VIII en una de sus instrucciones que —estando 
irlenal y el legado todavía en Polonia— había aconsejado a este principe 
reservara todos los cargos públicos para los católicos. A menudo se había 
este consejo, por Paulo 1V, por el cardenal Hosius? y por Belognetto, Pero 
u se encontró el terreno preparado. Segismundo III se mestró muy decidido 
var a efecto lo que no pudo sér comido por Segismundo Augusto ni por 
ban. Convirtió en principio de su acción favorecer tan sólo a los católicos, y 
tipa Clemente tiene razón cuando atribuye a esta medida el auge del cato- 
mo en Polonia. 

11 privilegio más destacado del poder real en Polonia consistía en el reparto 


Á Spanmocchi; Ml che non prima venne agli orecchi del Bologncta che andó a trovere. S. Mi, e 
ticacissime ragioni mostró quanto esorbitante cosa sarebbe stata ehe avesse eonoesso per publico 
le una tanto obbrobiosa sétta, e come non $enza nascosto inganmo e speranza d'importantissime 
huenze quella sccllerata donna voleva che si dichiarasse cosl per decreto potersi esercitar la setta 
ana in quel regno, dove tutto il monde pur troppo sa che si permetia il credere in materia 
Mpione quel eht place a cht sí sía: con queste ed altre etficaciósimie ragíoni dl re Stefano rimase 
hfe persuaso che promesse non voler mai fer menzione alcunz di religione in qualunque accordo 
fitlo con quélla regina o $uoi mercanti, 
% Spannocehi: Alle dignitá senatorie et ellentrate del regno dicono hogei non ammetfersi se 
| dependenti da esso cencelliero, seció che da nissuno venga impedito di far quello che ad esso 
l te piú tomerd di piacere di fare, 
Bb En un escrito del 14 de marzo de 1568 le ruega al rey que declare nullis se deinceps vel 
pes vel practectutas vel quaecurdue tandem alía punera publice mandataram nisi qué Christian 
confessus fuerit et omni perfidize, sive Lutheristicae sive Calvinisticas sive anabaptistarum, 
He remiserit, 
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de dignidades. Todos los puestos eclestásticos y seculares, grandes y [w4 
—se calculaban cn número de 20,000— dependían de la gracia del rey: 
comprenderse la repercusión que había de tener el que Segismundo TIL 
comenzara a proveer los puestos eclesiásticos, sino también los demás 
con católicos, lo que significaba que la benevolencia del Estado, e 
decir los italianos, el derecho cívico en pleno, correspondía tan sólo a'M 
pañeros en la fe. Se prosperaba en la medida en que se disfrutaba Ml 
de los obispos y de los jesuítas, El Starost Ludovico de Mortangen cu: 
vaivodazgo de Pomerelia más que nada por haber regalado su casa de 
la Compañía de Jesús. En los territorios prustano-polacos se concitó dl 
cuencia de esto una oposición entre las ciudades y la nobleza que co 
matiz religioso, Al principio ambas se habían adherido al protestantismm 
abora la nobleza dió un paso atrás, El ejemplo de los Kostka, Dzialins 
nopat, que se hicieron poderosos por haber pasado al catolicismo, ejere 
ran influencia. Las escuelas de los jesuitas eran visitadas principalme 
¡A joven nebleza; pero pronto encontramos a los hijos de la burguesía e 
discípulos de los jesuitas de ciudades que seguian siendo protestantes, $ 
bargo, la nueva acción se ejerce, por lo general, sobre la nobleza, El col 
Pultusk cuenta con cuatrocientos alumnos, todos aristócratas.? Todo a 
para incitar a la nobleza polaca al retomo al catolicismo; el impulso que € 
ba en el espíritu de la época, la enseñanza de los jesuitas, el celo renoyad 
clérigos y el favor de la corte, 
Nos podemos figurar que el movimiento fué demasiado lejos y qu 
der del Estado se dejó sentir sobre aquelios que no habían vuelro al redi 
El clero católico sostuvo que los edificios de la Iglesia, levantados 
católicos en cooperación con los obispos y a menudo con la del Papa, con 
una propiedad inalienable de aquélla. Apoyados en este principio, los 
entablaron demandas judiciales en todos aquellos casos en que el culto 
había sido excluído de las parroquías. Los tribunales se componían ahora 
licos celosos y se fueron sucediendo los procesos contra las ciudades yy 
tencias favorables; de nada sirvió que se apelara al rey y se le trajera a 
ción aquel pacto por el que se garantizaba la misma protección 
confesiones. La respuesta fué que la igual protección significaba que se ¿ 
a Cada una a recobrar sus derechos y que la promesa no incluía ninguná 
tía de los edificios religiosos? En pocos años los católicos tomaron post 
todas las parroquias en las ciudades: “en las parroquias exclamó el 
se venera al antiguo Dios”. En las pequeñas ciudades pfusianas el culto 
lico se practiceba en una habitación de la casé ayuntamiento, y sólo 
entre las grandes ciudades, conservó sus parroquias? 
En este momento de bienandanza no se contentaron los católicos € 
batir a los protestantes, sino que empezaton a pensar ext los ortodoxas 
El rey y el Papa volvieron a concertar sus influencias, según * 
8 Mafíei, 1, 140. 
1 El escrito detallado del Vaivoda de Culma, treducido en Lengnich, Polniveh 


Geschichte, perte tv, p. 291, explica cspecialmente estos motivos. 
3 Lengnich, Nachricht vor der Religionsindereng in Preussen, $ 27. 
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+ticularmente eficaz la amenaza de excluir del senado a los obispos griegos; 
vaso es que Wladika de Wladimir y otros obispos griegos decidieron unirse 
ln Iglesia Romana, siguiendo las prescripciones del concilio florentino, en el 
» de 1595, Sus enviados fueron a Roma, cn la provincia aparecieron delega- 
del Papa y del rey y se llevó a efecto la ceremonia de la reconciliación. Un 
1íta, confesor del rey, la animó con un sermón vehemente, y a los católicos 
les concedieron todavía algunas iglesias. 

En el término de pocos años se había operado un crecimiento increíble. 
face poco —dice un nuncio en el año de 1598— parecía que la herejía eli- 
aría al catolicismo totalmente en Polonia, y ahora es el catolicismo el que 
lerra a la herejía.” 

Si nos preguntamos cuál fué la causa principal, tenemos que pensar sobre 
/ en la opinión personal del rey, opinión que abría todavía mayores pers- 
ivas, debido a la posición peculiar de este monarca, 


b) Intento en Suecia.—Por la muerte de su padre, Juan, en el año de 1592, 
smundo lega a ser rey de Suecia, 

En este país, ni su poder era ilimitado ni dejaba de estar vinculado perso- 
Miente. Ya en el año de 1587 había firmado una garantía por la cual nada 
la de cambiar en los ritos de la Iglesia ni habría de favorecer a nadie que 
Fuera protestante, y ahora se obliga de nuevo a conservar los privilegios de 
lgos y laicos, a no preferir ni postergar a nadie por causa de religión y a 
menoscabar en modo alguno la Iglesia nacional. A pesar de todo, con su 
ación al trono se despiertan todas las esperanzas en los católicos y todas las 
tupaciones en los protestantes. 

Los católicos velan realizado su deseo de contar con un rey católico en 
via, Segismundo marchó a Suecia en julio de 1593, acompañado de un séqui- 
atólico; en él no faltaba un nuncio del Papa: Malaspina. Su viaje a través 
las provincias prusianas fué ventajoso para el catolicismo. En Danzig le 
/ al encuentro un legado papal, Bartolomé Powsinsky, con un regalo de 
4! escudos, "una pequeña contribución —cómo se decía en la instrueción— 
+ gastos que había de producir el restablecimiento del catolicismo”. 

Esta instrucción es muy singular, Nos muestra en qué forma resuelta se es- 
»ba y recomendaba en Roma este restablecimiento? 

“Powsinsky --se dice en la instrucción—, siervo fiel de Su Santidad y va- 
la de Su Majestad, es enviado para mostrar al rey la participación del Papa 
los sucesos venturosos que le han ocurrido em poco tiempo: el alumbra- 
Ito de su esposa, el buen resultado de la última Dieta y, sobre todo en la 
or dicha que le podía acontecer, a saber: la ocasión que se le presentaba 
'n de restablecer el catolicismo en su patria”. No olvida el Papa exponer 
% cuantos puntos de vista para esta obra. 

“Sin duda por disposición especial de la Providencia, están vacantes varios 
spados, y hasta un arzobispado, el de Upsala.** Si el rey no se decidiera a 


B Instruttione al Sr. Bartolommeco Powsinsky alla Má. del re di Polonia e Suctía. (MS. Rom.) 
10 inteadendos! restar vacante Narcivescovato di Upsalia, che la divina providenza, per pil 
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alejar a los obispos protestantes que todavía existen en el país, podris 
menos, ocupar las sedes vacantes con católicos ortodoxos.” El legado 
lista de católicos suecos que pueden merecer este honor. Está convencido 
que estos obispos pensarán luego en disponer de párrocos y maestros 
Hay que darles la oportunidad de que puedan cumplir con sus descos, 

“Quizás se pueda fundar ya un colegio de jesuitas en Estocolmo, 
éste el caso, el rey podrá llevar consigo a Polonia tantos jóvenes sueco 
como le sea posible, para que sean educados católicamente en su ct 
algunos de los obispos más celosos o en los colegios de los jesuitas.” 

Aquí, como en todas partes, el primer propósito era dominar al dle 
el nuncio abrigaba también otro. Pensaba incitar a los católicos que hal 
vía en Suecia a levantar quejas contra los protestantes, Entonces el rey 
que tomar una postura entre los dos partidos y toda innovación presen 

restigio de una decisión juridica. Se lamentaba de que Segismu 
hubiera llevado consigo una fuerza militer más poderosa para dar má 
a sus decisiones. 

No se puede demostrar que el rey hubiera hecho suyos los propósi 
porte romana. Según lo que se desprende de sus propias declaraciones, y 
ción primera parecía encaminarse a procurar a los católicos algunas li 
sin cambiar para ello la constitución protestante, Pero ¿sería capaz de 
el fuerte impulso religioso que dominaba a su corte, cuyos representan: 
consigo? ¿Se podía creer que se pararía en aquel punto, una vez alcanz 

Los protestantes no quisieron esperar, Las intenciones de la ot 
provocaron en ellos, casi inconscientemente, una enérgica oposición. 

Inmediatamente después de la muerte de Juan, los consejeros de 1 
—mnombres antes y después famosos, como Cyllenstern, Bielke, Baner, 
Oxenstern— se aliaron con el hermano del fallecido, tío del joven rey, 
los hijos de Gustavo Wasa, el duque Carlos, celoso protestante, para “Tex 
lo como gobernador del reino en ausencia de su sobrino y prometerle 
cia en todo aquello que dispusiera para la conservación de la confesión 
burgo en Suecia”, Con esta inspiración se reunió en marzo de 1593 un 
en Upsala. Se proclamó de nuevo la fe de Augsburgo, se condenó la 
del rey Juan, y hasta se trató de eliminar en el rito anterior todo lo que 
recordar Jos usos católicos, pero, en virtud de su significación moral,* 
servó el exorcismo con expresiones más suaves; y se hizo una declara 
sentido de no tolerar en el país ninguna clase de herejía, ni papista ni 


facilitare le cose del suo servitio, non Ma permesso che in due enni sía stato proveduto da 
Haverá S. Mt, particulare pensiere 2 pigliare un arcivescoyo cattolico. 

21 Regguaglia delfandata del re dí Polonia in Suetia. (MS, Rom.) Erano tuttavía 
alcune relique de'cattolicl: et dl nantio segundo le formo giá tenuta da Cl. Madruzzo, 
Fautoritd dell'imperatore, cercara di costituire [te giudice tra li cettolici e gli heretici 
inducendo quelii a querciarsi appresso il ze del imsolenza a dell ingiurie di questi. 

12 Porque no hemos de treer a Messenip que haya sido suprimido. Tan sólo Y 
Faar hár uth fueron sustituidas por las palabras Wick hár ifra, y se objetó al duque 
pedía la supresión total: retinendem esse exorcismurn targuam Tiberam ceximonizm pr 
comnmonefactionemn ad auditorio el beptismi spectatores permanente; opinión a la qu 
duque Carlos. Baaz Inventariura, tv, x, 525. En Baz hallamos los documentos casi col 
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* Con esta inspiración no hizo la provisión de cargos. Muchos viejos defen- 

y de la liturgia renunciaron a ella, pero no a todos les valió, pues, no obstan- 

Igunos fueron depuestos. Los obispados en cuya vacancia Roma había puesto 

grandes esperanzas, fueron cedidos a luteranos y el arzobispado de Ulpsala al 

igo más ardiente de la liturgia, Abraham Ángermanmus, que tuvo una 

vría abrumadora: 243 votos contra 38 de su inmediato competidor. De este 

> el clero sueco colocó a su cabeza al luterano más ardiente que pudo 

Mtrar, 

Con el rey Juan se había mantenido hasta el final una situación moderada, 

¡puesta tan tajantemente al Papada como en otras partes, y fácilmente Segis- 

io podría haberse apoyado en esa situación para inclinarla en el sentido 

deseaban los católicos; pero del ado opuesto se le habían adelantado y el, 
fstantismo se había hecho con una posición más firme que nunca. 

Tampoco los privilegios reales de Segismundo fueron respetados en la oca- 

Ya no era considerado propiamente como el rey, sino más bien como un 

ata que amenaza a la religión y contra el que hay que ponerse en guar 

La gran mayoría de la nación, unánime en sus convicciones protestantes, se 

huvo al lado del duque Carlos. 

El rey recién legado sintió muy pronto su posición de soledad. Nada po- 

hacer y trataba tan sólo de desviar las reclamaciones que se le presentaban. 

Pero mientras él callaba y esperaba, los antagonismos estallaron en forma 

iwocida en el país. Los predicadores evangélicos clamaban contra los papis- 

los jesuitas, que predicaban en la capilla real, no quedaron cortos en la 

lesta. En ocasión de un funeral, Jos católicos del séquito real se «poderaron 

na jelesia evangélica y los protestantes consideraron conveniente sustraerse 
cierto tiempo al uso de su iglesia profanada. Se pasó a vías de hecho. Los 
ilias reales apelaron a la fuerza para entrar en una ¡glesía cerrada y se 
eó al nuncio que había mandado apedrear desde su casa unos coros de 
hachos, Los ánimos se enconaron. 

Se organizó la coronación en Upsala. Los suecos pedían en primer lugar 
ienfirmación de las resoluciones de su concilio. El rey se resistía. Quería 
>uncia para el catolicismo y se hubiera dado por satisfecho si hubiera visto 
perspectiva de poderla instaurar en el futuro. Se dice que la misma hermana 
rey! les avisó que el carácter de éste consistía en ceder al final después de 
Lirga y firme resistencia, y que les insistió a que le abrumaran de continuo, 
leron que en todas las iglesias y escuelas se enseñara tan sólo con arreglo a 
infesión de Augsburgo 15 Los acaudillzba el duque Carlos. La posición que 
puba le prestaba una independencia y poder que no hubiera alcanzado de 
modo. $1 relación personal con el rey era cada vez más tirante, Como he- 
h dicho, el monarce estaba casi indefenso y el duque reunió unos miles 
hombres de sus dominios y los trajo a las proximidades de la ciudad. Por 


34 Conciliam definit, se dice luego, ne haereticis adyenientibus detur locus publice conveniendi. 
14 El Ragguaglío la llama ostinatissima ereticz. 

15 Messenius, Yi, 19. Absolute urgebant, ut confessio Augustana, qualis sub ultimo Custavi 
me et priroi Joharmis in patria viguisset, talis in posterum unica sola et ubique tam in 
0.3 quam in scholís perpetuo floreret. 
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último, los estamentos declararon al rey que no le prestarían pleitesía all 
sometía 16 : 

El pobre rey se encontraba ante un penoso dilema. Conceder lo 44 
pedía iba contra su conciencia; negarse le costaba la corona. 

En esta situación, preguntó al nuncio si no sería bueno cedep Á 
se mostró inflexible. 

El rey se dirigió entonces. a los jesuítas del séquito. A lo que el nui 
se había atrevido, a eso se atrevieron los jesuitas, En consideración de la 
dad y del peligro indiscutibles en que se encontraban el rey, declararon que 
sin ofender a Dios, acceder a las peticiones de los herejes. El rey no se 
satisfecho hasta que no tuvo en las manos la aprobación por escrito. 

Desde este momento se sometió a las exigencias de sus súbditos. Cs 
los acuerdos de Upsala, la práctica exclusiva de la intangible confesión d 
burgo, que en las iglesias y en las escuelas no se mezcle ninguna doctk 
traña y que no sea colocado nadie que no esté dispuesto a defende 
reconoció a los prelados que habían tomado posesión de sus cargos 
voluntad, 

¿Habria de descansar su corazón católico con este arreglo? ¿Habria 
por satisfecho su séquito con un resultado que, en el fondo del alma, 
que condenar? No era verosímil. 

De hecho acudió a una protesta parecida a las proclamadas en 0 
semejantes. 

“El nuncio —se dice en la información enviada a Roma sobre el as 
con cuyas palabras podré explicar mejor estos hechos— se esforzó mucho 
har las irregularidades que habían tenido lugar. Consiguió que el ru 
séguridad de su conciencia, redactara una protesta por escrito, en la qu 
raba que había concedido lo que había concedido no por voluntad, sino 0 
por la fuerza, Además, movió el nuncio a Su Majestad a que hicie 
vatólicos concesiones correspondientes para, así como en Polonia, estar 
en Suecia obligado a ambas partes, cosa que ya ocurría con el emper 
Alemania. El rey lo hizo gustoso.” * 


28 Suppiicatio ordinum: Quodsi cl. rex denegaverit subditis regíam approbatiorera 
latorum, inkibent nostri fratres domi remsnentes publicuim homagitra esse S. R. M. [ 

17 Sin esnbasgo, estas palabras rezan de modo que se deja abierta una escapatoria. 
publica noi promoveburtor in patria quí zeligionem evangelicarz nolunt salvam, quia ] 
cam serio defendere volunt, publicis officiis preeficiantar. “Ceneralis confirmatio postulah 
Sigismundi””, en Baaz, p. 537 A 

18 Relatione dello stato spitituale e politica del regno di Suezia 1598, Mandd lena 
polacchi a darle parte dello stato delle cose in Je sue circostance e conseguenze, e detti y 
rarone che presepposto la necesitá e pericolo nel quale era costítuita la Mtá, S. le po 
otfendor dío concedere alli heretici ció che ricercavano, e la Mtz. 5, per sua giustificalian 
uv scritto da detti patri-—Hora fatta la coronatione e concessione pose ogni studio il 
upplicare Guakhe zermedio al disordine seguito, onde operó per sicuzezza della coscienze 
elíella fecesse una protesta in scrito, come ella non con la volontá sua ma per pura 
inántto a concodere có che haveva concesso; e persuase al Smo, re che contedesse dy 
cattolici altrettanto quanto haveva conccduto alli heretici, di modo che a guisa delPi 
del re di Polonia restasse lz Má. S. glurata utrique parti, S. Mta, si content di farlo, 
tamente misc in esecutione le ette concessioni: perche avamti la sua partenza diede uti 
a catrolici, e lasció in quattro Inoghi Pesercitio della religione, e fece giurare 2 quattro 
se ber crano herctici, quoli lasció mel regno, che havercbbero protetto la religione e Jt 


PROCAESOS DE LA RESTAURACIÓN CATÓLICA 399 


Arreglo singular. No basta con una protesta. Para descargarse en cierto 
do de una obligación que se ha aceptado mediante juramento, se presta a la 
' parte el juramento contrario, y así se está obligado con las dos y se podrá 
+iles igual justicia en caso necesario. 

Los suecos vieron asombrados cómo el rey, después de una promesa tan 
mne, otorgaba a los católicos una protección tan poco velada. Sin duda 
lecía a un compromiso secretó. “Antes de su viaje —cuenta nuestro infor- 
lor, con evidente satisfacción—, el rey repartió cargos y dignidades entre 
licos. Hizo que cuatro gobernadores, aunque herejes, juraran proteger a los 
ólicos y a su religión. Y en muchos lugares restableció la práctica del culto 

loo.” 

Medidas que acaso apaciguaron los remordimientos de conciencia de un 
ipe devoto, pero que no podían ejercer sobre la marcha de los acontecimien- 
inás que una influencia maléfica, 

Pues, debido a su acicate, los estamentos suecos, mantenidos en incesante 
ción, ofrecieron una resistencia decidida, 

El clero reformó sus escuelas en un sentido rigurosamente luterano, insti- 
una fiesta conmemorativa encaminada a la afirmación de la verdadera reli- 

“contra los propósitos e intrigas de los jesuitas”; en 1595 se acordó en la 
hi de Suederkoeping que se revocaran todas las prácticas del rito católico 
ias a la intervención del rey. “Con unanimidad aprobamos -—dicen los esta- 
itos— que todos los sectarios contrarios a la religión evangélica y que han 
da sus reales en el país, sean alejados en el plazo de seis semanas de todo 
ino." 1% Estas medidas se cumplicron con el mayor rigor. El monasterio de 
úístena, que contaba doscientos años de vida y que se había sostenido en 
lo de tantas agitaciones, fué demolido. Angermannus llevó a cabo una ins 
ión de iglesias que no tenia precedentes. El que no visitaba la iglesia evan- 
a era azotado a varazos, y el arzobispo dispuso de unos cuantos discípulos 
lusos que aplicaron el castigo ante sus ojos; los altares de los santos fueron 
blidos, sus reliquias esparcidas y las ceremonias, que todavía en 1593 se 
ideraban indiferentes, fueron suprimidas en 1597 en muchos lugares, 

Ea relación entre Segismundo y Carlos prestó a este movimiento un cariz 
nal. 

Todo la que se hacia iba contra la bien conocida voluntad del rey y con- 
sus prescripciones y en todo pesó como nadie el duque Carlos, Presidió la 
la contra la expresa orden de Segismundo y trató de evitar toda interven- 
del 1ey en los asuntos del país; hizo que se acordara una resolución en cuya 
sd los rescriptos del rey tendrían que ser confirmados por el gobierno sueco 
tener fuerza de ley.” 

Por los hechos, Carlos era príncipe y señor. Pronto despertó en él la idea 
esla también por el nombre. Entre otras cosas que nos lo revelan, tenemos un 
'n suyo del año 1595. En un banquete, en Finlandia, le presentan una doble 


19 “Acta ecclesiac in convento Sudercop”, en Bas, p. 567. 

» Ansa ustrissini principís domini Caroli Sudermanniac ducis adversus serenissimunt et 
Hisspuum dontinum Sigisuandom 11 regem Sueciac ct Polonize tucepia, seripta et publicata 
iubito S. KR. Majestatis proprio. Dant: 1598. 
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fuente cubierta y, al descubrirla, encuentra en una de las partes los 
de la corona y en la otra una cabeza de muerto. Parecidas ideas se agita 
país. Corre una Jeyenda de que se ha visto en Linkoeping un águila ce 
luchando con otra sin corona, habiendo quedado dueña del campo esta 


Ya las cosas en este punto, cuando los principios protestantes. se 
valer con tanta aspereza y su campeón parecía dispuesto a descubrir sus 
siones a la corcna, asoma un partido en favor del rey. Habían sido exp 
unos prendes del reino que buscaron en la autoridad del monarca un 
contra el duque; pero sus partidarios quedaron en el país y el puebl 
descontento por la supresión de todas las ceremonias y atribuía las d 
nacionales a esta circunstancia. En Finlandia, el gobernador Plemming 
ne el pabellón real. 

Era ésta una situación que, a la vez que forzaba al rey, parecía 
conveniénte para que intentara probar de nuevo su suerte. Era, acaso, h 
coyuntura que podía aprovechar para restaurar su poder. En el verano 
se presenta por segunda vez para tomar posesión de su reino. 

Esta vez —si es posible — más católico que antes, 

Ceeía el buen señor que muchas de las desgracias que le habían 
después del primer viaje, entre otrás la muerte de su esposa, se debía 
entonces había hecho concesiones a Jos herejes; en este sentido se rán 
nuncio, contiándole sus dolorosos sentimientos. Declará que prefería mu 
que permitir algo que pudiera manchar su conciencia. 

Pero a sus pensamientos se vinculaba un interés europeo, El cut 
se encontraba en tal situación de avance que una empresa en un país 
jado la consideraba a la duz de una combinación general, 

Ya antes, en sus luchos con Inglaterra, los españoles habían p 
ojos en las costas suecas, pues les parecía que la posesión de nn puerto 
les sería de gran provecho, y habían comenzado en este sentido las neg 
Ahora, no dudaban que si Segismundo aseguraba su señorío en él 
cedería el puerto de ElMosborg, en la Getlandia occidental, Fácil era 
aquí una fiota, mantenerla en estado y dotarla con suecos y polacos. De 
se podía hacer la guerra y Inglaterra bastante mejor que desde ( 
pronto se le pasarían a la prmeza las ganas de aracor a las Indias, Adel 
altanza con el rey católico no podía menos de ser ventajosa para la: 
del rey de Suecia / 

Más todavía. Los católicos pensaron que podrian dominar en Th 
en el Báltico, Desde Finlandia esperaban poder levar 2 cabo un fel 

contra Rusia y tener sometido al ducado de Prusia mediante el do 
mar Báltico. El principado electoral de Brandeburgo no había consegu 
vía en sus negociaciones que se le enfeudara ese ducado y asegura el 
que el rey estaba decidido a mantenerlo para la corona; trata de foi 


21 Relatione deilo stato spiritugle e politico. La proposición es: che a spese del 
mantenga un presidio nella fortezza che guaidi ¡2 porto, sopra lo quale niuna superictlA 
cattolico, ma consegni do stipendio per eso proskdio al ze di Pofomia, 
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inipalmente por consideraciones de índole religiosa, pues jamás Brandebur- 

vi a permitir el restablecimiento del catolicismo en Prusia.?2 

Si tenemos en cuenta los ambiciosos propósitos que $e vinculaban a un 
la del rey —éxito que, por lo demás, no era tan inverosímil—, y si consi- 
1mos la importancia que correspondería al reino sueco caso de que vencieran 
protestantes, se comprenderá que lo que está en juego reviste una significa- 
' universal, 

Zamoisky aconsejó al rey que entrara en el país a la cabeza de un fuerte 
vito, para conquistarlo por las armas, El rey Segismundo sostenía que esto 
erg necesario, pues no podía creer que se le prestara resistencia en su reino 
limo. Tenía consigo unos 5,000 hombres, y con ellos desembarcó en Calmar 
resistencia alguna y se puso en movimiento contra Estocolmo; ya había Hle- 
> a la ciudad y había sido recibida en ella otra sección de sus tropas; solda- 
finlandeses se acercaron a Upland. 

Mientras tanto, tarabién el duque Carlos se había preparado. Si el rey salía 
lrioso, su poder y la dominación protestante terminarían. En tanto que los 
Ibesinos de Upland rechazaban a los finlandeses, el duque Carlos, con un 
vito regular, salió al paso del rey cuando éste marchaba en dirección de 
heborg, Exigió el alejamiento del ejército teal y el traspaso de la decisión 
a Dieta. En ese caso licenciaría también a su gente. El rey no lo aceptó y los 
ll ttos se aprestaron al combate. 

Las tropas no eran numerosas, pues apenas pasaba cada una de unos cuan- 
miles. Pero la batalla no tenía menos trascendencia que si hubiera sido dispu- 
1 por dos grandes ejércitos. 

Todo dependía de la personalídad de los príncipes. Carlos, consejero de si 
mo, ebstinado, resuelto, un hombre y, lo más importante de todo, en pose- 
n del poder. Segismundo, dependiente de otros, blando, bondadoso, nada 
Icuso y en la triste necesidad de tener que conquistar el país que le perte- 
ía, príncipe legítimo, pero en lucha contra lo establecido. 

Dos veces chocaron las tropas en Stangebro. La primera más por azar que 
propósito; el rey Mevó la ventaja y parece que contuvo la matanza de suecos. 
«gunda, cuando los dalcarlios se declaran por el duque, y llega su flota, tiene 
té] superioridad y la matanza de polacos no teconoce límites. Segismundo 
frió una completa derrota y tuvo que “ceder a todo lo que se pidió”.23 

Llegó al punto de entregar a los pocos leales que encontró para que fueran 
fgados por un tribunal sueco, y prometió someterse a la decisión de la Dieta. 

Pero esto no era más que una escapada pasajera a las perplejidades del 
mento. En kigar de presentarse a la Dieta, donde no le incumbía otro papel 
7 el triste de vencido, aprovechó los primeros vientos favorables para volver 

Janzig, 


2 Relatione dí Polonía 1398, Átteso che se simariá ld ducato selli Brandeburgesi non si puó 
Hare d'introdurre la religione cattolica, si mostra $. MtA, rísoluto di yoler ficuperare el detto 
to. Ya el rey Esteban debió haberla hecho. Ma ritrovandosi con penuria di daneri mentre era 
v uclle guerre, ne fo sovvenuto delii Brandeburgesi. 

3 Piasecil Chronicon gestorumn ín Europa singularium, p. 159, Extractos de las cartas de los 
Wwipos se hallan cn Geyer, Sehwedische, Geschichte, 1, p. 305 
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Todavía se hacía ilusiones de poder dominar su país en otra ocasió 
favorable. Pero, en realidad, forzado por la distancia, lo abandona a su 
suerte y a la influencia preponderante de su tío, quien no tuvo, pasado u 
po, reparo ninguno cn hacerse con el título de rey ni se contentó tam 
mantener la guerra en Suecia, sino que la trasladó a los dominios polacos 
corrió una suerte varia. 


e) Perspectivas ruscs.—Á poco pareció como sí esta empresa frac 
siera resarcirse con otro golpe más afortunado. 

Ya sabemos cómo algunas veces los Papas'se habían hecho la i 
conquistar a Rusia: primero Adriano VI y Clemente VII; después el 
Possevin lo ensavó con Iván Wasiliovitch. Todavía en 1594, Clern 
envió a un cierto Comuleo a Moscú, con más confianza de la ordinaria, 
conocía cl idioma, Pero todos los esfuerzos fueron inútiles: Boris Gode: 
rá que “Moscú era ahora la verdadera Roma ortodoxa” y mandó que 
por él *como.el único Señor cristiano sobre la tierra”. 

En estas circunstancias, las perspectivas que ofrecía la aparición 
Demetrio se acogieron con la mayor alegría. 

Demetrio se pegó casi más a los intereses eclesiásticos de Polonia 
políticos. Un confesor católico lo descubrió y fueron enviados padres 
examinarlo; luego se ocupó de él el nuncio Rangone. Ya en la primera 
le declará a Demetrio que nada podía esperar si no abjuraba de la rel 
mática y abrazaba la católica. Sin muchos circunloquios, Demetrio 
propicio, pues ya lo tenía prometido de antes.*% Estaba encantado de 
Segismundo le reconociera en seguida. Con razón lo atribuyó a la int 
del muncio y le prometió hacer todo lo que de él dependiera para £ 
defender la fe católica *5 

La promesa cobró en seguida una gran significación. En Poloni 
baban de creer en él. La sorpresa fué grande cuando al poca tiempo 
fugitivo tomaba realmente posesión del palacio de los zares. La muer 
tina de su antecesor, en la que el pueblo yió un juicio de Dios, contrib 
más que nada al acontecimiento. 

En este momento Demetrio renovó su promesa, Acogió con grand 
al sobrino del nuncio; a poco llegó su esposa polaca, con un numeros 
no sólo de damas y caballeros, sino de frailes dominicos sobre tudo —du 
Franciscanos y jesuitas—,% así que todo parecía indicar que iba a dar i 
eumplimiento a su palabra. A 

Pero esto, precisamente, trajo su perdición: lo que le había gana! 
tección de los polacos le hizo perder el afecto de los rttsos. Decían que 
ni se bañaba con ellos, que no adoraba a Jos santos, que era Un pag 

24 Alesserdro Cilli, Historia di Moscovia, p. 11. Cili se halló presente al cclebrl 
En Keramsio (x, 109, de la trad. alem.) se halia un pasaje que no parece ser tomado 


mente de Cill: como se podría pensar. Karemsin no consultó 2 Cil mismo. De las 
pone en boca de Demetrio nada se encuentra en Cili 
25 Cilli: Con rinnovare insieme la promesa del'augumento e difesa per quanto hi 
tuto le sue forze e nel suo imperio e fuori di quello della santa fede cattalica. 
26 Cilli, p. $6, 


PROGRESOS DE LA RESTAURACIÓN CATÓLICA 403 


hía llevado al trono de Moscú a una esposa pagana no bautizada; era imposible 
' fuera un hijo de zar.27 

Por un convencimiento inexplicable lo habían reconocido y, por otro, to- 
la más fuerte, se sintieron movidos a destronarlo. 

Pero el factor esencial fué la religión. En Rusia, lo mismo que en Suecia, 
pió una fuerza que, por su origen, se oponía a las tendencias del catolicismo. 


d) Agitaciones en Polonia,—Las empresas fracasadas contra un enemigo 
*rior suelen tener como efecto, por lo general, luchas intestinas. Se produjo 
movimiento en Polonia que hacía dudar si el rey podría seguir gobernando 
ta hasta entonces. Sus causas fueron las siguientes: 

No siempre el rey Segismundo se mantuvo de acuerdo con aquellos gracias 
iyo esfuerzo había obtenido la corona. Habían acudido a él por oposición a 
tria, y Segismundo se alió estrechamente a este país. Por de veces tomó 
sa del linaje de Graz, y se llegó a sospechar que quería poner su corona 
posición de esta Familia. 

Por esta razón el gran canciller Zamoisky se hallaba ya descontento. Pero 
ntó el disgusto cl hecho de que el rey, para hacerse independiente de los 
le habían: alzado, no pocas veces puso en los puestos más importañtes a sus 
iugos y los levó al senado? 

Porque Segismundo trataba de gobernar con la ayude de éste, Así, lo fué 
lendo con personas sumisas y lo hizo católico del todo. Los obispos, nom- 
»s por el rey bajo los auspicios del nuncio, formaban un partido poderoso 
poco a poco tuvo el predominio. Pero de esta situación surgió una doble 
ición, importante a la yez para la constitución polaca y los intereses religiosos, 
Los jefes territoriales se opusieron al senado como cuerpo político, Y, así 
éste se adhiere al rey, aquéllos se adhieren a Zamoisky,% a] que muestran 
devoción absoluta y le dan un prestigio que casi corre parejas con el del 
arca. La posición había de ofrecer máximo atractivo para un noble de carác- 
emprendedor. Después de la muerte del gran canciller le sustituye el pala- 
de Cracovia, Zebrzydowsky. 

A este partido se adhieren los protestantes. Las dos partes se quejan de los 
pos, una por su influjo secular, otra por el eclesiástico. Los protestentes se 
ntan de que en una comunidad como la polaca, que descansa en la concor- 
libre, se agravien de continuo derechos bien adquiridos, se eleve a altos car- 
4 gentes de poco más o menos y se trate de forzar a los nobles a que Jes obe- 
un. Muchos católicos eran en esto de la misma opinión,09 


BT Miller, Sammiung Rusischer Gesch,, E, p, 373, hace notar que se habian encontrado escritos 
+pa dirigidos a él. 

Cilli, Historia delle solievationi dí Polonia 1606-1608, Pistoia 1617. El autor es tanto más 
no cuanto que había estado durante largo tiempo al servicio del rey. Ya desde el principio 
cuán poderoso había sido Zamoisky: Zamoschji si volera elquanto della regía autoritá usuzpa- 
pero también, como el rey, se le había resistido, essendo patrone S. Mta nowsolo di conferire 
nitá del regno, ma noo le stesse entrate. 

2 Plasecius: Zamoyscius, cujus autoritale potissien nitebatyr ordo manciozunr, Desde esta 
los vaivodas se hacen poderosos, ya que se apoyan entre sí. 

Gli eretici, spalleggiati de cattivi cattolici, facevano gren forza per ottenere la con. 
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No cabe duda de que este elemento religioso prestó un impulso par 
al movimiento político. 

Después de repetir las reclamaciones, de haber sido negados los su 
y haber sido disuelta la Dieta, todo sin resultado, los descontentos apelaron 
medios extremos y convocaron a toda la nobleza a un rocoss. Rocog er 
forma legal de insurrección, pues la nobleza reunida pretendía citar al 1e 
senado ante su tribunal. Los evangélicos pesaron más en esta asamblea ] 
se aliaron con los griegos ortodoxos, 

También el rey tenía sus partidarios. El nuncio mantuvo acordes 
obispos,* quienes impusieron sus directivas al sepado y se llegó a estables 
liga para la defensa del rey y de la religión. Se escogió el momento para 
con las viejas querellas entre clérigos y laicos. El rey se mostró inflexibl 
en el momento de peligro, pues tenía puesta su confianza en Dios al de 
una justa causa. 

De hecho mantuvo la supremacía. En octubre de 1606 disolvió el 
estando ausente una gran cantidad de sus miembros y en julio de 1607 
el choque. Al grito de ¡Jesús María! las tropas reales atacaron al enemi 
pusieron en derrota. Todavía durante cierto tiempo se sostuvo en 2 
Zebrzydowsky, pero en el año de 1608 tuvo que someterse. Se anunc 
amnistía general. 

Fué así como ocurrió que la administración del Estado pudo conti 
dirección católica que había emprendido al principio, 

Los no católicos fueron excluídos de los cargos y en Roma se recalcó 
efecto que esta medida había tenido32 “Un principa protestante —un 
que reparte las dígnidades por igual entre los partidos— llenaría et 
herejías porque el interés privado domina a los hombres. Como el rey 
tan firme, la nobleza sigue su voluntad.” 

En las ciudades reales se limitó el culto protestante: “Sin ninguna vi 
franca —dice una instrucción papal—- oblíguese a los habitantes a que 
viertan” 

El nuncio se ocupó de que los tribunales superiores se compusieran 
mentos católicos y sentenciaran “según las palabras de los Sagrados Cá 
La de los matrimonios mixtos era una cuestión muy importante. El 1 
superior no queria reconocer ninguno que no se celebrara ante el párrco 
gunos testigos, y los párrocos se negaban a bendecir matrimonios mixtos 
tiene de extraño que mucha gente se sometiera al rito católico, para no y 
car a los hijos, Otros fueron movidos porque se negaba a los protesta 

20 Cólli: Honuntio Rergone con ses destreza e diligenza tenne e conservó in fede 
principali, 

32 Instruttione a V. Sriz, Mre. di Torres: IT re, benché neto di patre e fra popoM 
tanto pio e tanto divoto e dí senti costurmj guernito, che dentro a Roma non avrebbe po 
o alievarseñe in miglioré:s imperocché havendo esso con la lomghezza del regnare poutati 
etetici, che, se tre ne togli, erano tutti, gli ha fatto divenire, Jevantine due 6 tre, tutti q 
ci, Su principio fué: fe cose spirituali seguono il corso delle termporali. 

35 Enstrutione a Mr Lancelotti: La confor Jal rey) grandemente a vietate che nelig 
che da kei dipendono aitro esercitio di religione ché il catrolici si comperti, né permetta che 


tempj né sinagoge loro; poiché si vengono per tal dolce modo senza víolenza espressa a far 
O a mutar paese, 
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ronato de las iglesias. Un Estado posee mil medios para fomentar una opi 
ón que le interesa, y en este caso se emplearon todos, menos la coacción exte- 
/ directa, Sin mucho ruido, pero sin cesar, fueron ocurriendo las conversiones, 

Sin duda alguna que contribuía a estos resultados la parte activa que los 
Incios tomaban en los asuntos eclesiásticos. Se empeñaron en ocupar los obis- 
llos con varones de buena opinión, visitaron los conventos y no permitieron 
Ir se enviara a Polonia sujetos desabedientes y no bien vistos en otros lugares, 
mo había empezado a hacerse. También dedicaron su atención a los párrocos 
trataron de introducir canciones religiosas y la catequesis de los niños. Urgje- 
bla fundación de seminarios diocesanos. 

Con ellos trabajaron, en especial, los jesuítas. En todas las provincias desen- 
leen su actividad: entre la gente instruida de Livonia; en Lituania, donde 
en que combatir todavía contra los vestigios del viejo culto a la serpiente; 
tre los griegos los jesuitas son a menudo los únicos sacerdotes católicos; a 
es tienen que bautizar 2 muchos de dieciocho eños y encuentran gente de 
xl que no ha comulgado nunca; pero sobre todo en la misma Polonia, donde, 
mo celebra uno de ellos, centenares de miembros de la Compañía, varones 
odoxos, consagrados a Dios, se ocupan en extirpar los errores mediante escue- 
y cofradías, Es palabra y por escrito, tratando de implantar la piedad cató 
Te q 

También aquí despiertan en sus partidarios el acostumbrado entusiasmo, 
ro, de la manera más desdichada, se les mezcla la insolencia de una arrogante 
vencud aristocrática. El rey evitó actos de violencia, pero los discípulos de los 
Litas se consideraban con derecho a todo. 

No pocas veces celebraron el día de la Ascensión con un atague a los evan- 
licos, entrando en sus casas y saqueándolo todo, y ¡ay de aquel que fuera 
vado, que fuera tropezado en la callel 

En 1606 fué asaltada la iglesia evangélica de Cracovia; en 1607 el cemen- 
lo, y los cadáveres fueron arrojados fuera de sus sepulturas; en 1611 se atacó 
Jas iglesias protestantes de Wilna y fueron maltratados o asesinados sus 
stores; en 1615 apareció en Posnania un libro diciendo que los evangélicos 
y tenían derecho alguno a vivir en la ciudad, y al año siguiente los alumnos 
' los jesuitas destruían la iglesia bohemia sin dejar piedra sobre piedra e incen- 
ban la ¿glesía Juterana. Ási ocurrió en muchos lugares, En diversos sitios los 
rolestantes se vieron obligados, por estos constantes ataques, a enajenar sus 
esias. Pronto no se contentaron con las ciudades, pues los estudiantes de Craco- 
m incendiaron las iglesias vecinas de la comarca, En Podlaquia, un anciano 
“or evangélico, llamado Barkow, caminaba apoyado en su bastón delante 
su coche; un aristócrata polaco, que venía en dirección contraria, ordenó a su 
+hero que lanzara los caballos contra el caminante, y antes de que éste pudiera 
¡uivar el golpe, fué atropellado tar malemente que murió de las heridas.35 

Á pesar de todo, el protestantismo no pudo ser sofocado, El rey estaba 
ligado por una promesa y no tenía poder bastante para retirarla, No se hizo 


1 


341 Argentus: de rebus socictatis Jesu in segno Polonise 1625, Pero podría haber sido más 


Wengerscii Slavonia refonmata, pp. 224, 232, 236, 244, 247. 
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violencia directa sobre los Señores y no todos retornaron a la Iglesia, 
después de muchas sentencias desfavorables, había alguna favorable y 
blecía una que otra iglesia. En las ciudades prusiano-polacas los pf 
constituían siempre la mayoría. Todavía fué más difícil someter a los 
aquella unión concertada en 1595 produjo más repulsión que dl 
Compuesto de protestantes y griegos, el partido de los disidentes tuvo 
mucha importancia, y las ciudades más industriosas y las poblaciones 
cosas, como los cosacos, ponían un acento especial a sus reclamaciones. 
tencia resultaba más poderosa porque encontraba un fuerte apoyo, 
más firme, en los vecinos que no habían podido ser sojuzgados: Fuisia 


2) Continúa la Contrarreforma en Alemenia 


En Alemania regían otros principios. Cada príncipe consideraba derel 
instituir en su territorio su propia religión personal, 

Sin mucha intervención del poder imperial, sin llamar mucho la 
el movimiento iniciado continuó, 

Especialmente los príncipes eclesiásticos consideraron como un de 
sus países al catolicismo. 

Aparecen entre ellos los discípulos de los jesuítas, Juan Adam von 
príncipe elector de Maguncia de 1601 a 1604, había sido alumno del 
Cenmánico de Roma. Estando en el castillo de Koenigstein escuchó los 
con que la comunidad huterana acompañaba el entierro de su párr 
trad —-exclamó— vuestra sinagoga, pero bien.” Al domingo siguiente 
púlpito un jesuita y ya no volvió a predicar ningún luterano, As 
otras partes ó0 Lo que Bicken no había terminado lo completó su su 
Schweikhard. Era un hombre aficionado a los placeres de la mesa, 
regía por sí mismo y estaba dotado de talento. Consiguió implantar la 
forma en todo su obispado, hasta Eichsfelde. Mandó una comisión a 
tadt, que en dos años rescató para el catolicismo a doscientos burgu 
ellos numerosos protestantes viejos. Quedaban todavía algunos reza 

uienes el príncipe amonestó personalmente “como vuestro padre y pa 
el fondo de su corazón”, y los devolvió al rebaño. Con extraordinaria 
cencia vió cómo se hacía católica una ciudad que cuarenta años ant 
totalmente protestante.97 

El mismo procedimiento siguen Emesto y Fegnando de Colonia, 
príncipes báveros. El principe elector Lotario, de la casa Mettermich, d 
ris, príncipe excelente, de aguda inteligencia, con dotes para vencer las 
tades que se le presentaban, pronto en su justicia, alerta para fomentar 
vechos del país y de su familia, por lo demás afable y no demasiado rigu 
intransigente en cuestiones de religión, no toleró a ningún protestante 
corte32 A esta gran figura se asoció Meithard von Thuengen, obispo 

88 Serarins, Res Moguntínae, p. 973. 

31 Wolf, Geschichte von Hetigenstadt, p. 63. Entre el año de 1581 y el de 1601 30 


497 convertidos, cuyo mayor número corresponde al año de 1598, en el que bubo 73. 
88 Masenius, Continualio Broweri, p. 474. 
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1x. Cuando tornó posesión de su capital se encontró con que todo el Consejo 
% protestante, excepto dos miembros. En Wuerzburgo había trabajado con 
obispo Julio, y se decidió a aplicar sus medidas en Bamberg. En las Navida- 

de 1595, publicó su edicto de reforma que establecía la opción entre la 
hunión católica o el destierro, y aunque se le opusieron el cabildo, la nobleza 
+1 país en general, y los vecinos le instaron vehementemente, en los años 
lentes se renuevan y cumplen los decretos de reforma. Con el de Bamberg 
hpite en la baja Alemania, en Padeborn, Teodoro de Fuerstenberg. El año 
M6 encarcela a todos los clérigos de su diócesis que distribuyen la comunión 

las dos especies, Claro que esto produjo el zompimiento con la nobleza, y 
ontramos a obispos y nobles robándose mutuamente rebaños y caballerías. 

bién peleó con la ciudad, Por desgracia se levantó aquí un caudillo popular 
' no estaba a la altura de la tarea. En el año de 1604 Paderbomn fué obligada? 
hustar nuevamente pleitesía. Se montó magnificamente el colegio de jesuf- 
y a poca se publicó un edicto que establecía la consahida opción entre misa 
estierro. Poco a poco Bamberg y Paderborn se hicieron católicas,+0 

Lo notable es el cambio rápido y duradero procurado en todos estos países. 
abrá que atribuitlo a que el protestantismo no había echado raíces en la 
litud, o habrá que achacarlo a los métodos de los jesuitas? Por lo menos 
tscatimaron celo y sagacidad. De todos los puntos donde se fijan yan exten- 
Iidose en amplios círeulos. Saben cómo ganar a las masas, sus iglesias son las 
) visitadas y siempre salen adelante de las más qe dificultades. Si en algún 
li existe un Juterano, bien equipado con la Biblia, a quien le prestan mucho 
lito los vecinos, emplean todos los medios para conquistarlo, cosá que pocas 
es les falla, dado su hábito de controversia, Se muestran muy serviciales, cui- 
so de los enfermos, tratan de arteglar enemistedes, Mediante juramentos sa- 
dos obligan a los vencidos, a los convertidos. Los peregrinos acuden a los 
ituarios bajo sus banderas, y hombres que habían sido protestantes celosos se 
llan a los procesiones. 

Pero los jesuitas no sólo han educado principes eclesiásticos, sino también 
ulares, Todavía e fines del siglo xvi nos encontramos con Fernando 11 y 
aximiliano l, 

Se dice que cuando el joven archiduque Fernando celebraba las Pascuas 

1596 en su capital, Graz, fué el único que comulgó al rito romano y en 
la la ciudad no había más que tres católicos. 

De hecho, después de la muerte del archiduque Carlos, bajo una regencia 
/ muy fuerte, las empresas a favor del catolicismo habían retrocedido. Los 
pitestantes recobrarón las iglestas que les habían sido arrebatadas y su escuela 

Graz se vió favorecida con buenos profesores; la nobleza había constituido 
i9 comisión para openerse a todo intento en contra del protestantismo. 


0 Jack, Geschichte von Bamberg, por ejemplo, 11m, p, 199, 232; y toda Ja obra en gencral, 
ho ese historia trata principalmente de la Contrarreforma. 

40 Strunck, Annales Paderbom, lib. xxu, p. 720. 

41 lMansitz, Germania sacra, l, p. 712. Numerus Luther sectatorem tantus ut ex inquilinis 
ensibus pacne cuncin inyenitentor avitas fideí cultores tres non snplívs, El paene cunctis, sin 
argo, sos hace dudar de nuevo. 
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Sin embargo, Fernando se resolvió inmediatamente a Hevar a eabo 1 
trarreforma. Colaboraron motivos eclesiásticos y políticos. Decía que tam! 
quería ser amo en su país, como el príncipe elector de Sajonia y el del 
nado, Cuando se le advirtió el peligro que suponía un ataque de los 
mientras el pais estaba dividido, respondió que, hecha la restauración 
que contar con la ayuda de Dios. El año 1597 Fernando se dirigió, atra 
Loreto, a Roma, para postrarse a los pies de Clemente VII. Hizo la pro 
restablecer la religión católica en sus dominios, aun con peligro de su vi 
Papa le confirmó en la idea, Al regreso de su viaje, se puso a la obra. 
tiembre de 1598 publica un decreto que ordenaba el alejamiento de té 
predicadores luteranos de Graz en el plazo de catorce días.* 

Graz era el centro de la doctrina y del poder protestantes, No se « 
de advertir el archiduque que lo pensara bien, pero ni los ruegos ni la 
tencias, ni aun las amenazas, sirvieron para nada, pues el joven príncipe 
la expresión del cronista de Krain, era “como un mármol”. En octu 
decreto parecido se publica en Krain, y en diciembre en Carintia. 

Los estamentos se mostraron muy rebeldes; en sus asambleas ter 
—pues Fernando no permitió una asamblea general — se negaron a 
subsidios y los soldados empezaron a agitarse en las fronteras. Pero el 
que declaró que prefería perder todo lo que por gracia de Dios poscía q; 
ceder un paso. El peligro de los turcos, que habían conquistado Canisc 
vechando las cireunstancias y avanzaban cada vez más amenazadores, 
los estamentos a pagar las contribuciones sin haber obtenido ninguna co 

Desde este momento nada contiene al archiduque. En octubre 
se clausura la iglesia protestante de Graz y se prohibe el culto evanggl 
pena eapita), Se forma una comisión que recorre el país con un séqui 
Se reforma Estiria, luego Carintia, por fin Krain, De Jugar en lugar 
grito: “¡Que viene la Reforma!” Se demolieron las iglesias, se expulsé 
celó a los predicadores y se obligó a los habitantes a convertirse 0 a 
el país. Hubo muchos, por ejemplo, cincuenta burgueses en la pequ 
de San Veit, que prefirieron emigrar.** Los fugitivos tuvieron que paga 
mo, que Sgulicaa una pérdida bastante grande, 

Se procedió con este rigor, y se tuvo la satisfacción de que en al 
1603 se contara con más de 40,000 nuevos comulgantes, 

Esto repercutió en todos los dominios austríacos. Ai principio, el 
Rodolfo había desaconsejado el propósito de su primo, pero, como le 
trató de imitarle, De 1599 a 1601 encontramos en la ¿lta Austria una 
de reforma y, entre 1602 y 1603, en la baja Anstria.* Los maestros Y 
dores tuvieron que abandonar Linz y Estiria; les dolió mucho: “En 
la edad —exclamó el rector de Estiris— acabaré en la miseria”.*0 * 

42 Khevenhiller, Annales Ferdinandei IV, 1718. 

42 Valvassor, Ehte des Herzogthums Crain, parte 1, db, 7, p. 464; representa, 
descripción más importante de este acontecimiento: Soiche mit Wanung gemisehte Bit 
cinen: festen Marmel an, welchen ihre Feder nicht kunte durchdungen, noch erweichen 

dí Herrmann, “St Veit”, en Kárnthnerischen Zeltschnft, y, 3, p. 163. 


45 Raupach, Evangel. Cestreich, í, p. 215. 
40 Jam sento squalens trudor in exilizm, Valentin Pruenhucber, Anuales Sterenses, p 
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llos —escribe uno de los que se han quedado— nos amenaza la perdición; 
fuestros enemigos nos espían, nos escarnecen, están sedientos de muestra san- 
pre” 47 
En Bohemia se creían más seguros en virtud de antiquísimos privilegios, y 
1 Hungría por la independencia y poderío de los estamentos. Pero parecía que 
Rodoifo no le preocupaba mucho ni una cosa ni otra. Se le convenció de 
ue ya habían desaparecido los viejos utraquistas y que los evangélicos no esta- 
sn facultados para disfrutar de aquellos privilegios, Publicó en 1602 un edicto 
e ordenaba el cierre de las iglesias de los hermanos moravos y prohibía sus 
uniones.45 Todos los dernás sintieron encontrarse en el mísmo caso y no duda- 
in de lo que les esperaba. En Hungría se empleó la violencia. Basta y Belgio- 
vo, que mandaban las tropas imperiales en este país, se apoderaron de las igle- 
lis de Casovia y Clausenburgo; con su ayuda, el arzobispo de Colocsa trató de 
tornar al cotolicismo las trece ciudades del Zips. Ante las reclamaciones de los 
lingaros, el emperador decidió: “Su Majestad, que profesa de corazón la Santa 
Romana, desea extenderla en todos sus reinos, y especialmente en Hungría. 
de este modo confirma y ratifica todas las resoluciones que han sido dictadas 
) favor de la fe desde los tiempos de San Esteban, apóstol de Hungria.” + 

Á pesar de su avanzada edad, el cauteloso emperador renunció a toda mo- 
ración, los principes católicos siguieron la misma política, y allí donde al- 
<aba su poder se extendía la corriente de opinión católica, llevada por la 
'vina o por la fuerza. La constitución imperial no suministraba ningún medio 
defensa, Por el contrario, la política se sintió tan fuerte que, en este mo- 
nto, se inmiscuye también en los asuntos del imperio y pone en peligro los 
techos consolidados de la parte protestante.50 
Ya en la organización de los tribunales del imperio se habían introducido 
aficaciones —no sin la influencia de los nuncios, especialmente del carde- 
/ Madruzzi, que fué el primero en llamar la atención sobre este punto— que 
imeieron la ocasión y los medios para la realización de aquellos propósitos. 

A principios del síglo xvi el Tríbunal de la Cámera ecentúa su carácter 
Méjico y pronuncia sentencias a tono con la interpretación papista de la “paz 
igicsa”. Los perjudicados acuden al recurso jurídico de revisión, pero las 
Visiones se estancan lo mismo que las visitaciones; los asuntos se amontonan 
se eternizan. En estas circunstancias empieza a intervenir el Consejo Impe- 


47 *Hofmarius ad Lyserum”, en Raupach, 1v, p 15l, 

43 Schmidt, Neuere Geschichte der Deutschen, 11, p. 260; un extrecto de los anexos a la 
hogie der Béhmen, del año de 1618, que faltan a menudo en ediciones posteriores. 
49 Art XXiT anno 1604, En Ribiny, Memorabilia Augustanae confessionis, 1, p, 321. 

50 Relatione del núntío Ferrero, 1506, tesurió estas éxitos del modo siguiente: Da alcaní anni 
qua si e convertito alla nostra santa religione uns grandisima quantitá d'anime, restórate Je 
se, rivocate molte religioni di regolari eli loro antichi monasteri, rertituite ín bonz parte le cert 
mie ecclesiastiche, moderzta elquanto la Jicenza degli ecclesiastici, e domesticato d nome del 
itetice Romano riconosciuto per capo della chíesa universale. 

si Missiv und Erimierong der Rejchskammergerichts and Reichstag von 1608 en las actas impe- 
5 de Francfort del Meno, las que se me permitió consoltar provisionalmente. El Tribunal 
la Cámara declara: land und reichskitndig in wass grosser und merklicher Anzall seit Ao, 86 die 
risiunen deren gedachtem Kammergericht exgangenen und aussgesprochenen Urtell sich gohánft, 
Iyestalt, dass derselben nunmehr in die Einhundert alíbereit beim kaiserlicher Colegio denunciirt 
| dieren vielleicht táglich mehr za gowatten. 
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rial de la Corte. Por lo menos aquí los asuntos podían llegar a su térm 
parte vencida no podía ampararse en un recurso jurídico que no llega 
mitarse nunca. Pero el caso es que este Consejo no sólo era más católico 
Tribunal de la Cámara, sino que dependía totalmente de la corte. El 
florentino Alidosi dice que “el Consejo Imperial de la Corte no proni 
guna sentencia definitiva sin consultar antes al emperador y al Consejó 
que a veces se la devuelven sin modificaciones”. 

Y, sin embargo, en el imperio no había instituciones generales que 
más efectivas que las judiciales. La unidad de la nación se vinculaba 
Habían caído bajo la influencia de la opinión católica y de los interest 
corte. Cuando por todas partes se eleva la queja contra las sentencias 
y las ejecuciones violentas, ocurre el asunto de Donauwerth, que pone 
nifiesto el peligro general que esa situación presenta. 

Bastó que un abad católico, que quería celebrar una procesión s 
modo tradicional en una ciudad protestante, fuera molestado e insul 
el populacho,% para que el Consejo Imperial de la Corte hiciera caer 
ciudad un amplísimo proceso, mandatos, citaciones, comisariados, y pro: 
por fin, contra ella la proscripción. Se encargó de la ejecución a un 
vecino, católico extremoso, Maximiliano de Baviera. No le bastó con 00 
nauwerth, sino que llamó a los jesuítas, excluyó todo lo que no fu 
catálico y procedió a la Contrarreforma al modo habitual. 

Maximiliano vió el asunto a la luz de su significación peneral. 
al Papa que aquello era una piedra de toque para darse cuenta de la 
de prestigio de los protestantes. 

Pero se aquivocó al creer que la gente se iba a someter. Vieron 
los protestantes lo que les esperaba si las cosas seguían ese rumbo, 

Ya los jesuitas se atreven a negar la obligatoriedad de la “paz reli 
pudo haber sido acordada sin la aprobación del Papa ni tampoco fué 
en ningún caso, más que por el tiempo de duración del concilio tr 
tenía que ser considerada como una especie de Interim. 

Y hasta aquellos que reconocían la validez de este pacto opin 
obstante, que tenfan que ser devueltos todos los bienes confiscados por 
testantes a partir de su celebración. Para nada tomaron en cuenta las 
taciones protestantes de su texto. 

Pero ¿qué iba a pasar si estas ideas eran reconocidas por los tribun 
periales, como ya parecía, y se pronunciaban y ejecutabgn sentencias a su 

Cuando en el año de 1608 se reune la Dieta de Ratisbona, los 


52 Relatione del Sr. Rod. Alidosi 1607-1609. Y vero che il consielio aulico a questo 
che tutte le detinitioni che hanno virtú di defísitica non le pronuntía se prima non día parte 
e in sua fuogo al consigio di stato, il quale alle volteo gugumenta o toglle o modera Pop 
questo consiglio, e cosi lato si rimanda a dettu consiglin tal deliberatione e cosi si publ 

53 El infonne wegen der Donawerdischen Execution, en las actas imperiales del 4d 
de 1608, hace notar (con lo que concuerdan también las otras relaciónes e informaciontw 
abad había allein sn vil herbracht, doss er mit nidorgelegten ind zusamimengewickelten 
o/me Gesang ond Klang und zwar alícin durch cin sondercs Gássicin beim Kloster hina Ú 
der Stadt und ¡hrem Bezirk gangen, und die Fahnen nit cher aufrichten und fiegen $b 
uz kiingen lassen, er sel denn ausser deren von Donawest CGrend. Pues traspasó estas from 
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niegan a entrar en discusión alguna si no se les confirma de plano la “paz 
Iigiosa”.5% La misma Sajonia, por lo demás siempre al lado del emperador, pide 
revocación de los procesos de la corte en cuanto vayan contra lo tradicional, la 
ganización de la adrministración de justicia y no ya la renovación de la paz 
lígiosa pactada en 1555, sino una pragmática sanción por la que se prohiba 
los jesuitas escribir contra ella. 

Pero, por otro lado, los católicos se mantienen codo con codo. El obispo de 
tisbona había dictado una circular para advertir a los fieles que recomendaran 
sus representantes sobre todo la defensa común de la religión católica, “que 
mantengan unidos, firmes y en bloque, como un muro”, que no contempori- 
ts, pues ahora no hay nada que temer, ya que se cuenta con celosos defensores 

las magníficas casas principescas. Y aunque los católicos se mostraban pro- 
ensos a confiecmar la “paz religiosa”, sin embargo mantenían la cláusula de que 
uello que había sido hecho contra ella fuera revocado y se restituyera. Una 
úusula que contenía todo lo que los protestantes temían y querían evitar. 

Con esta discrepancia en la materia más importante, no era de pensar que 
tomara una decisión unánime en cualquier punto, o que se le concediera al 
perador la ayuda contra los turcos que deseaba y necesitaba. 

Parece, sin embargo, que impresionó al emperador el hecho de que en la 
'1te estuvieran dispuestos a acceder buenamente a los deseos de los protestantes, 

Por lo menos, tal es el tenor de una información sorprendente acerca de 
la Dieta redactada por el encargado de negocios papal. 

El emperador no fué en persona y le representó el archiduque Fernando. El 
incio tampoco estaba en Ratisbona, pero había enviado en su nombre a un 
l-tino, Fra Felice Milensio, vicario general de su orden, quien trató de defen- 
t los intereses católicos con un celo extraordinario, 

Este Fra Milensio, del que proceden nuestras noticias, asegura que el em- 
rador se resolvió, en efecto, a dictar un decreto accediendo a los deseos de los 
iutestantes. Lo atribuye a la acción directa del propio Satanás, y sin duda 
li: gara se debe a los camareros secretos del emperador, de los que uno es judío 
ul otro hereje.5% 

Escuchemos lo que dice: “Al tener noticia del decreto, que me Fué comuni- 
ido a mí y a algunos otros, acudí al archiduque y pregunté si había legado 

tucjante decreto. El archiduque dijo que sí.—¿Es que Vuestra Alteza Sereni- 
ma piensa publicarlo? El archiduque contestó: “Asi lo ordena el Consejo Áulico 
1] Emperador; el venerable Padre ve, sin duda, la situación en que nos encon- 


5 “"Protocollum im Correspondenzrath 5 April 1608”, en los RTA: dio Hanptconsultatión 
kiger Reichsversamniung sel bisher darumbea eingestelt verbliben, dass die Sterd evangelischer 
Figian den Retigionstrieden zu contirmiren begert und der papistische, Theil die Cleusutam dem 
M chied zu inseriren haben wollen: dass alle Giiter, die simthero a. 55 von den Evangelischen 
enden eingezngen worden, restituitt werden sollen”. 

55 Raguagglio delia dicta imperiale fatta in Ratisbona 1608, nella quale ín Iuogn deiPecemo, 
revmo. Monsr, Antonio Caetano arcivescovo dí Capua tiuntio apostolico, timasto in Praga ¿ppresso 
Mita. Cesarea, fu residente il padre Felice Milensio maestro Agostiniano vicario generale sopra le 
hineie aquilonari. E certo fu machinato del demonio e promosso da swoi mrimistei, de quall erano 
des cameriení intimi di Rodolfo, heretico uno, Hebreo Valtro, e quei del consiglio chleran J Jirssiti 
pegglorj, 
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tramos.” Á esto repuse: % Vuestra Alteza Serenísima no querrá renega 
piedad, esa piedad en la que ha sido educado, y en virtud de la cual se 
ha poco a desterrar sin excepción alguna a los herejes de su territorio, a 
todos los peligros. No puedo creer que Vuestra Alteza vaya a confirmar 
esta nueva concesión la pérdida de los bienes eclesiásticos, la diabóli 
Lutero y la todavía peor de Calvino, que nunca fueron toleradas pú 
te en el Imperio. El piadoso príncipe me escuchaba. Pero ¿qué hacer? 
“Ruego a Vuestra Alteza Serenísima que consulte el asunto con Su 
el Papa y no haga nada antes de recibir su respuesta, Así lo hizo, q, 
más los mandatos de Dios que los acuerdos de los hombres.” 

Si las cosas sucedieron así, vernos la importancia que en la historia 
cobra este padre agustino innominado, En el momento decisivo impidió 
cación de una concesión que sin duda hubiera satisfecho y apaciguar 
protestantes. En lugar de esto, tenernos un escrito de interposición de Y' 
que incluía, como antes, la posibilidad de aquella cláusula. En una reu 
5 de abril de 1608 acordaron los protestantes no someterse, no aceptarlo, 
la otra parte tampoco cedió, y nada se podía esperar del emperador 
representante que pudiera apaciguar sus temores, apelaron al medio 
abandonaron la Dicta. Por primera vez no hubo despedida, y no dig 
bación; fué el momento en que se rompió de hecho la unidad del Imperi 

Era imposible que las cosas quedaran así. Pero para sostener la 
conquistada cada uno de los grupos protestantes era demasiado débil; 
momento de apremio, llegaron a una unión que hacía tiempo había 
tada, discutida y proyectada. Inmediatamente después de la Dieta se 
en Áhausen dos príncipes del Palatinado, el elector Federico y el conde 
de Neuburgo, dos príncipes brandeburgueses, los margraves Joaquín y 
Exnst, el duque de Wuertemberg y el margrave de Baden, y aco 
alianza conocida por el nombre de Unión. Se obligaron a asistirse mu 
hasta con la armas, especialmente respecto a las reclamaciones present: 
última Dicta. Se aprestaron para la guerra, y cada miembro de la 4 
obligó a hacer entrar en ella a alguno de sus vecinos, Su intención era 
entre sí, procurarse la seguridad que no les ofrecía ya la situación del 

58 Sovengz le, Serma. Altezza, di quella cattolica pietá con la quale ella da che 
allevata e per la quale pochi anni a dietro non temendo pericelo alguno, anzi 2 rischio 


i suoi stati, ne bandi tutti gli heretici con ordine che fra pochi mesi o si dichiarassero 
vendeti gli stabili sgombressero via dal paese: sovengale che nella tavola dipinte della 
padri Capuecini in Gretz ella sta sibala con la lancía impugneta come un altro Mi 
Luthero sotto 1 piedi in atto di passarli la gola: et hora essendo ella qui ín persona di 
devo credere che sia per soférire si perdano i berri dotalli della chiesa, ll patrimonio dí 
molto meno que lz diabolica setta dí Luthero siz con questa moderná concessione confif 
peggio quella ancer di Calvino gié incorporata, la guale non ricevá mai tolleranzá 4 
ale, Questo e pil dissi io, et ascoltó 1] plisimo principe.—Priegola, dissi, a sospender 
teria fino alla risposta del sommo pontefice; e col fecce differendo i decreti degli huomill 
otfendere i decreti di dio. 

57 Voto del Palatinado en el Correspondenzrath: dass die Confirmation des Religl 
keineswegs cinzugehn wie die Interpositionssehzift mit sich bringe: denn selbige den em 
Srenden undientich, weilen der Absehied armo 66 eben die Clausulam habe so jetzt dis 
En la resoluciones de disolución de 1557 y 1559 no se hallaba aquella cláusula. El 
interpretación se refería tan sólo al año de 1566, Y fué rechazado porque consideraba al 
como ¡juez en asuntos de religión, 
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Novedad de extraordinaria importancia y tanto mayor cuanto que en los 
'itorios imperiales ocurrió algo que la favoreció. 

Por diversos motivos el emperador había reñido con su hermano Matías, y 
estamentos austriacos, amenazados en su libertad y en su religión, vieron en 
li disensión una oportunidad para asegurar ambas y se pusieron al lado del 
liduque. 

Ya en el año de 1606 el archiduque, de acuerdo con ellos, celebró una paz 
i los húngaros, sin consultar al emperador. Se excusaron diciendo que el 
j'erador descuidaba Los asuntos, y que se habian visto obligados por la fuerza 
las circunstancias. Pero cuando Rodolfo se negó a confirmar la paz se rebe- 
1, apoyándose en las cláusulas del tratado.58 En primer lugar, los estamentos 
lgaros y austríacos celebraron una alianza de defensa y protección. Pronto se 
'neron los morayos, especialmente por influencia de un Liechtenstein, y 
s acordaron poner a disposición del archiduque sus bienes y sus vidas. De 
suerte, en los mismos días en que se disolvia la Dieta de Ratisbona, en el 
de mayo de 1608, salieron a campaña contra el emperader con el caudillo 
ido, Rodolfo se vió obligado a ceder a su hermano Hungría, Austria y 
avia. 

Como es natural, Matías tuvo que corresponder con concesiones a los ser- 
ws que le habían prestado los estamentos. Desde hacía cuarenta y ocho años 
emperadores habian evitado el nombramiento de un palatino en Hungría 
hora un protestante recibía esta dignidad. Se prometió solemnemente la li 
tad de religión, no sólo a los magnates, sino también a las ciudades, a todos 
estamentos y hasta a los soldados en la frontera.52 Y los austríacos no prestá- 
juramento de fidelidad hasta que se les concedió el libre ejercicio de la reli- 
1 en los castillos y en las aldeas y en las casas particulares de la ciudad. 
Como valió el ataque a austriacos y húngaros, así a los bohemios la defensa, 
de un principio tuvo que acceder Rodolfo a muchas concesiones para poder 
stir de algún modo a su hermano, y luego que Hungría y Austria habían 
uicido, por gracia de éste, tantas libertades, no podía, por mucho que dijeran 
nuncio papal o el embajador español, negarse a las reclamaciones de los 
lemios. Les concedió carta real que no sólo restablecía las viejas concesiones 
irgadas por Maximiliano 1, sino que los autorizaba, además, a establecer deter- 
nadas autoridades para su defensa. 

Los asuntos alemanes, lo mismo que los austríacos, tomaron un cariz muy 
erente. La Unión se extendió por Alemania y vigilaba todo ataque del cato- 
mo para rechazarlo con violencia. Los estamentos de las provincias austríacas 
lían estructurado sus viejas pretensiones hasta formar un poder constituído 
n fundado. Mas se daba una diferencia no pequeña. En el Imperio el catoli- 
no había invadido de nuevo los territorios de los principes católicos, pero 


Bi El pacto contenía la cláusule siguiente: quodsi propter vel contra tractationem Wiennenstm 
| nrcicamm -—hostis aut turbator eliquis ingruecret, tum sererissanusn archiducgin et onmes status el 
hues regni Hungarias et archiducatus superioris et infecioris Austrize mutuis auxillis sibi et suppe- 
non defuturos. "Reva ap. Schwandtoer: Seriptt, serum Ung. 11.” Kujs, Beitráge zur Geschichte 
[andes Oestreich ob der Ens, t. 14, p. xx 
54 El artículo se encuentra en Ribiny, 3, p. 358 
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encontró resistencia cuando fué más adelante e intervino violentamente 
asuntos públicos, amenazando la existencia de los estamentos libres. En | 
torios del emperador se le opuso todavía el poder de los habitantes prote 
Pero, en conjunto, el sentido era el mismo. En Austria se decía certeramen 
se saca la espada de la vaina cuando hay otra.” 

Porque también el otro partido se aprestó bélicamente. El 11 El. Gi 
1609 se celebró una alianza entre Maximiliano de Baviera y siete Señon 
siásticos, los obispos de Wuerzburgo, Constanza, Augsburgo, Passau y 
na, el preboste de Ellwangen y el abad de Kempten, alianza de defensa 
en la que, siguiendo la inspiración de la vieja alianza de Landsberg, el de 
Baviera recibió un poder extraordinario.“ Pronto se adhirieron, aun: 
cierta independencia, los tres principes electores eclesiásticos, El arel 
Fernando quiso entrar en la aliznza, España mostró su aprobación y 
prometió no omitir nada en favor de ella. No cabe duda que el Pape 
mezclando cada vez más en los asuntos de esta liga merced a la inf 
española M1 

Asi tenemos enfrentados a dos partidos enemigos, armados ambo 
de temor, cada uno, de ser sorprendido, atacado, e incapaz tambié 
uno de llevar la cuestión a una decisión definitiva. 

La consecuencia es que en Alemania no se puede allanar ningún o 
ni realizar nada en común. 

En el año de 1611 hay que nombrar un rey de los romanos y los 
electores se reúnen inútilmente, 

En el año de 1612, después de la muerte de Rodolfo, no llegaba 
la elección. Los tres electores seculares pedían que el capítulo electoral 
ciera un Consejo Imperial de la Corte, de carácter paritario, y los tres 
eclesiásticos se opusieron. Se pudo celebrar la elección porque Sajont 
en todas estas cuestiones muestra un gran favor por la casa de Austria—= 
del lado católico. 

Pero lo que no se pudo lograr en las reuniones de los príncipes 
lo reclama, con tanta mayor fuerza, la Unión de los príncipes en la 
1613. Se mantuvieron con tal resolución contra los católicos, que tuvi 
suspenderse las reuniones. Los protestantes no quisieron someterse más 
de la mayoría de votos. 

En Juelich y Cleve, donde, a pesar de las vacilaciones del débil 
del último príncipe hereditario, se adoptaron fuerteg medidas en fa 
restauración del catolicismo, gracias sobre todo al influjo de su esposa! 
parecía ahora que el protestantismo iba a prevalecer, pues los herederos 
eran ambos protestantes. Pero también aquí pudo más el principio de 
sión religiosa. De los pretendientes protestantes, uno se convierte al: 
mo, y los partidos se enfrentan, Como no tienen un juez supremo, el 


$0 Maximiliano recuerda esta liga de Landsberg en una instrucción a su embajad 
guncia, (Wolf, 1, p. 470) 

61 Los documentos sobre este asmnto no se han dado 2 conocer: baste provision 
la aseveración del embajador veneciano Mocenigo. 
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den a vías de hecho. Un partido tiene el auxilio español; el otro, el holan- 

Cada uno hace lo que puede y reforma a su manera aquella parte del país 
que ha puesto sys manos. 

Se llevan a caba intentos de conciliación. Se pide una asamblea de princi- 
a electores; el elector palatino nada quiere saber de ello, porque nu confía en su 
vga sajón; también se pide una Dieta general de arreglo: los estamentos cató- 
bs tienen infínicas razones para oponerse. Hay quienes piensen en el empe- 
lor y le aconsejan que restablezca su prestigio con el envío de tropas conside- 
bles. Pero no se podía esperar gran cosa de Matías que, por el origen de su 
ler, se debía a los dos partidos, y que, estando cohibido per las tigaduras que 
mismo se había impuesto, no podía desenvolver una actividad desembara- 
lu. El Papa se quejó públicamente de él y le declaró incapaz de revestir tan, 
n dignidad en tiempos tan difíciles, haciéndole llegar advertencias en términos 
tantes fuertes y sorprendiéndose de que el emperador lo encajara todo sin 
histar. Más tarde, los católicos no estuvieron tan descontentos con él, y hasta 
más celosos confesaban que había sido más ventajoso para la Iglesia de lo 
podía haberse esperado. Pero en los asuntos del Imperio na podía gran 
Intentó en el año de 1617 disolver ambas alianzas. Pero a poco de su inter- 
lLión la Unión se rejuveneció y la Liga se restauró, 


3) La nunciatura en Suiza 


ésta una situación de equilibrio como la que desde hacía tiempo, aunque 
y pacificamente, se había producido en Suiza. 

Hacía tiempo, en efecto, que en Suiza se había deciarado al autonomía de 
territorios y en las Dietas no se podía tratar de cuestiones de religión. A 
1! ¡pios del siglo xvr el partido católico no abriga esperanza alguna de poder 
minar a los protestantes, pues no sólo eran más fuertes y más ricos, sino que, 
más, disponían de hombres más diestros y más prácticos en la gestión de 
asuntos, 9% 

Los nuncios, que tenian su sede en Lucerna, no se engañahan acerca de la 
inción; son ellos mismos los que la describen así. Pero, aun limitándose su 
ión al círculo de los católicos, tuvieron una posición destacada. 

Su intención principal consistía en obligar a los obispos al cumplimiento 
su función. Los obispos alemanes se complacen en considerarse príncipes 


4% “informatione mandata dal Sr. Cardl. d'Aquino a Monsr. Feliciano Vesoovo di Foligno per 
juese de Suizeri e Grisomi” (Informationi políti, 1x), añade todavía; Li cantoni cattolici sino a 
t1 tempi sono tenuti piú belficosi che i cantnni heretici, ancora che quelli síano piú potemti di 
btl aj doppio e di denari: ma hogei li cattodici sE mostriano tanto atfetionatí e mutati da quelli 
chi Suizeri che se món tosie particolare gratia del Siguore, humanamente parlando, poco 0 
tino ayvantuggio havezebbero questi sopta gli ovversazii hesctici, e non sarebbe Sicuro senza ajuto 
miero dl venir a sóttata com essis oltro che li ¡wedesini piotestamii hanno persone pit dotie, 
Iche, giudiciose e potenti in ogni affare. 

“is Relatione della muntiatura de Suiszenl: L'esperienza mi ha mostrato che per tar frutto nella 
dintuza nor e bene <he í nuntii se imgerischino nelle cose che possono faie j vescoví e che 
tano a gli ordinarál, se non in sussidio e con vera necessita: perchi mettendosi mano ad ogni 
» inditferentemente, non solo essi vescovi si sdeginano, ma si oppongone spesse volte e rendono 
Mu éepni fatica del ministro apostolico: oltte che e contro la mente dí mousignore e delli caroni 


416 LA CONTRARREFORMA DE 1590 a 1630 


y los nuncios les recuerdan sin cesar que tal calidad les viene de su ofi 
siástico. De hecho, encortramos mucha vida en la Iglesia suiza. Se llevan 
las visitas, se reúnen sínodos, se reforman conventos, se fundan seminal 
nuncios tratan de conservar buena armonía entre el poder espiritual y el 
y logran su propósito con dulzura y persuasión. Consiguen impedir | 
ducción de escritos protestentes, aunque tienen que acomodarse a que 1 
lean la Biblia y sus devocionarios alemanes. Los ] Jesuftas y los capuchi 
jan con mucho éxito. Se fundan congregaciones marianas para viejos y 
y la prédica y cl confesionario se ven concurridos; aumentan las peregril 
a las imágenes milagrosas y hay que aplacar a yeces el rigor de las p 
que algunos se imponen.é* Los nuncios no se cansan de alabar y 
los servicios que les prestan los capuchinos italianos. 

Ocurren conversiones, Los nuncios protegen y recomiendan a los 
dos, y tratan de fundar cajas en favor de los neófitos con las aportacion 
fieles bajo la vigilancia de los obispos. A veces se logran rescatar jur 
perdidas, en cuyo caso se restablece inmediatamente la misa. El obis 
silea y el abad de Saint-Gall se muestran en esto particularmente acti 

En todo favorece mucho a los nuncios que el rey de España tiem 
tido en la Suiza católica. Los partidarios de España, por ejemplo los 
Unterwalden, los Ámli en Lucerna, los Buehler en Schwyz y otros 
más, están tembién entregados a la Santa Sede. Los nuncios no des 
cultivo de estas simpatías. No omiten ninguna precaución. Escuchar 
mente los discursos más largos y aburridos; no escatiman los títulos y 
tran grandes admiradores de las viejas hazañas de la nación y de la 
de las instituciones republicanas. Sobre todo, creen necesario reunir 
mente a sus amigos mediante reiteradas invitaciones y contestan a Ca 
ción y honor que se les hace con un regalo. Los regalos son muy eficac 
ha sido nombrado Caballero de la Espucla de Gro, y ha recibido en 1 
una cedena de oro, una medalla, se siente obligado a ellos para sien 
no tienen que prometer algo que no estén seguros de conceder y, si 
más de lo prometido, tanto más se les tendr 4 en cuenta. En la tasa de 
debe haber buen orden y no dar ocasión a ninguna erítica. 

Asi ocurrió que también en Suiza los intereses católicos, de una 
general, tuvieran buena acogida y prosperaran tranquilamente. 

Sélo había un punto en el que la oposición entre protestantes y 
dentro de un dominio, coincidiendo con situaciones políticas vacilan: 
ocasionar la lucha. 

En los Grisones ¿Graubuendten) el Gobierno era esencialmente 
te, pero los italianos de la comarca, especialmente los de Valielina, era 
a macha martillo, 

58 produjeron incesantes roces. El Gobierno no permitió a nin 
dote extranjero el acceso al valle, prohibió la visita a un colegio d 


che si metta mano nella messe aliena, mandandoll 1 nurtii per ajutare e non per distruggtk 
degli ordineril, 

64 Un ejemplo dan las: Literse annuae societatis Jesu 1596, p 187. Modus hi 
dh jejunia est a confessario adhibitus. 
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Wicado fuera del territorio, y ni siquiera permitió al obispo de Como, a cuya 
Musis pertenecía Valtelina, que ejerciera su función episcopal. Por el lado 
mirario, los habitantes veían con disgusto a los protestantes en su país, como 
lucran sus dueños y señores, y su corazón les llevaba hacia los italianos, ha- 
1 la ortodoxa Milán, al Colegio Suizo de esa ciudad, donde había seis puestos 
ervados para gente del valle y de donde salian continuamente teólogos jó- 
jes que encendían el fervor de los habitantes italianos del valle. 

La situación era escabrosa, porque Francia, España y Venecia porfiaban en 
rentar su partido en tierras grisonas, partidos que ho raramente se combatían 
y Eranca violencia y se desplazaban unos a otros. En el año 1607 el partido 
'ñol se apoderó de Chur, y le siguió muy pronto la facción veneciana, El 
tido español contaba con las simpatías católicas y el veneciano con las pro- 
hintes, y se decidía toda la política del país con di a a ellas. Pero lo más 
tante era a favor de quién estuviera Francia. Los franceses tenían en toda 
lia, no sólo en la parte católica, sino también en la protestante, sus subven- 
lados, y en los Grisones gozaban de gran influencia. En el año de 1612 
'nían los intereses católicos y el nuncio consiguió ganar para Roma a los 
lyns de Prancia y se renunció formalmente a la alianza con Venecia. 

Son éstas luchas de partido que de por sí no tienen gran importancia, pero 
pla reciben porque de ellas depende el libre acceso a los pasos de la Confe- 
»ción en favor de una potencia u otra. Ya veremos el peso que representan en 
de los platillos de la situación política y religiosa general. 


4) Regeneración del catolicismo en Francia 


cuestión más importante era la de la posición que Francia adoptara en la 
lión religiosa, 
Á primera vista resalta que los protestantes se mantenían todavía con mu- 


Muder. 
nticus IV les había concedido el Edicto de Nantes y, con él, no sólo les 
confirmado en la posesión de las iglesias suyas, sino que también les había 
jurado una participación en los centros públicos de enseñanza, cámaras 
turias en los parlamentos, plazas fuertes en gran número y, en general, una 
nomía que permitía preguntarse si era conciliabie con la unidad del Esta- 
llacia el año 1600 los protestantes contaban con 760 distritos eclesiásticos, 
bien administrados. Había 4,000 nobles protestantes, se calculaba que se 
'Ía montar sin gren dificultad un ejército de 25,000 hombres y se contaba 
doscientas plazas fuertes: un poder, como vemos, bastante serio y al que 
4 podía agraviar en vano,“ 
Pero junto y frente a él se levantó una segunda potencia: la corporación 
clero católica, 
Las grandes posesiones de la clerecía francesa la dotaban de cierta indepen- 


62 Relne. della cuntistura: 11 colegio Elvetico di Milano € di gras giovemento, et é la salute 
pusticolare della Val Telina, che quanti preti ha, sono soggelti di detto colegio, e quasi tutti 
tati in theología. 
$8 Badoer, Relatione di Francie 1605, 
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dencia, y cuando tuvo que participar en el sostenimiento de las deudas d 
tado cobró conciencia de su situación a este respecto*7 

Porque esta participación en las cargas del Estado no era tan forzad 
el cumplimiento de las obligaciones que imponía no se pudiera conciliar de: 
po en tiempo con las formas de una resolución libre. pa 

Bajo Enrique 1VY las reuniones que se fueron celebrando a este fi 
bieron una forma regular. Debían repetirse cada diez años, siempre en ( 
de mayo, en que los días son más largos y se puede trabajar mucho, y nul 
París, para evitar las distracciones. Cada dos años se teunirian asamble: 
pequeñas, a fin de examinar las cuentas. 

Era de suponer que, con el tiempo, estas dos grandes asambleas nu 
mitarían a sus obigaciones financieras, Ya el cumplimiento de éstas les 
a resoluciones más amplias. En los años de 1595 y 96 acordaron re 
concilios provinciales, Opon€rse a las intervenciones de la jurisdicción 
en el ejercicio de las funciones eclesiásticas, perseguir la simonía. Pero 
importante es que, después de algunas vacilaciones, el rey dió su benepli 
Era regular que el clero hiciera representaciones al rey en relación con 
plina eclesiástica, El rey no podía sustraerse a ellas, lo que traía consigo 
concesiones. En la asamblea siguiente el clero empezaba examinando si 
bían llevado a la práctica. 

Por esto la situación de Enrique 1V, colocado entre dos corporacion 
cierta autonomía cada una, Con reuniones periódicas, que le asediaban € 
presentaciones de sentido contrario y a las que en realidad no podía o 
Fácilmente, exa un tanto singular. 

Después que la conversión del rey les había privado del caudillo 
pal, los protestantes formaron una organización que se enfrentó con él. 
no vió con desagrado la fuerza de su posición, ya que con ella contrapesa 
consejeros, católicos fervientes, y al Parlamento, y les podía mover a h: 
cesiones en bien de la seguridad de sus antiguos correligionarios. Mucho 
lograr el Edicto de Nantes, pues no se había celebrado todavía la pas 
paña y algunos de los poderosos de la Liga se mantenían aún en armas 
se acordó el Edicto, que fué por completo obra suya. 

El Papa Clemente VIII se hallaba disgustado con este asunto y 
entreyer una amenaza; bien sabía el rey, sin embargo, que no tenía 
temerla. 

07 En las Mémoires du clergé de France, t mx, “Recuell desscontrats passés par le ell 
les rois”, se encuentran las ectas del año de 1561. En la asamblea de Poisy de este año se 
el clero no sólo de pagar los réditos de una parte considerable de las deudas del El 
también de liquidarlas. La tiquidación no se llevó a cabo, pero sí quedó en pie la obli 
pagar los réditos. Se trataba principalmente de las deudas contraídas con el Hótel de Ville 
Y fué esta ciudad la que, se 'henefició de los réditos, disfrutando de «una determinada Y 
abonada por la clerecía, Se ve, pues, por qué París, aun si no hubiese tenido opiniones 
doxamente católicas, no hubiera nunca permitido la ruina del clero, ya que la confiscación: 
bienes eclesiásticos hubiera significado al mismo tiempo la pérdida de su hipoteca. 

88 “Relation des principales choses qui ont esté resolues dans Vassemblée generale 
tenue á ed és années 1595 et 1506, envoyée A toutes les dioceses” Mémoires dy 
E yor, p. Ó. 


60 La exposición de Benoist, Histoire de Fédit de Nantes, L 185, queda tal vez 4M 
por las cartas y memorias de Duplessis Mornay. 
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Si preguntamos a cuál de las dos partes, efectivamente, favoreció más En- 
jue TV, sin duda diremos que a la católica, a pesar de que su encumbramiento 
debió a los protestantes, 7% 

Ya en el año de 1598 declaró el rey al clero que su propósito era mada me- 

que hacer florecer la Iglesia católica como había florecido hacía cien años; 
pedía tan sólo paciencía y confianza, pues París no se había edificado en 
día/A ¡ 

Los derechos derivados del concordato se ejercieron de modo muy dife- 
te que antes; los beneficios no pasaron ya a manos de niños y mujeres, y al 
mover para los puestos eclesiásticos, el rey se fijó seriamente en las virtudes 
ciencia, prudencia y vida edificante. 

“En todas las cosas exteriores —euenta Un veneciano— se muestra perso- 
Imente afecto a la religión católica romana y desafecto a la contraria.” 

Asi se comprende que llamara a los jesuitas, Creía que su celo coadyuvaría 
ha restauración del catolicismo y al incremento del poder real tal como él lo 
ndía ahora.*? 

Pera todo esto no hubiese servido de gran cosa si la ya iniciada regenera- 
y interna de la Iglesia católica de Francia no hubiera progresado poderosa- 
hHte por esta época. En las dos primeras décadas de este siglo adoptó E hecho 

mueva forma. Dirijamos nuestra mirada hacia este cambio, especialmente 
rejuvenecimiento de la disciplina en los conventos. 

Con el mayor celo se reformaron las viejas órdenes: dominicos, francis" 
ts, benedictinos. 

Tampoco las congregaciones de mujeres se descuidaron. Las fewillentines 
imponían tales penitericias que se cuenta que sucurabieron catorce monjas 
una semana, y el mismo Papa tuvo que rogarles que cedieran en el rigor. 
» Port-Royal se había vuelto a introducir pS comunidad de los bienes, el 
ncio y la vigilia nocturna, y día y noche se adoraba al Santísimo Sacramen- 
"Las Hermanas del Calvario observaban, sin paliación ninguna, la regla de 
im Benito y, orando sin cesar a los pies de la cruz, ra lor una especie 
expiación por las ofensas infligidas al árbol de la vida por las protestantes,7+ 

En un sentido un poco diferente, Santa Teresa había reformado la orden 
las carmelitas en España. Impuso clausura rigurosa, trató de limitar las visi- 
de los parientes en el locutorio y hasta el confesor era vigilado, Sin embar: 
su finalidad no estaba en el rigor. Buscaba provocar un estado de ánimo que 


TY Niccolo Contarini: Jl re, se ben andavz temporeggiando con le parti, e li suoi ruinistrí e 
iglieri fussero delfuna e Faltra religione, pur sempre pil si mostrava eliengrsi dagli Uponotti 
Sesderaré minor: la ragione principal era perché tenendo essi per li editti di pace molle pisaze 
loro mani, delle quali ben trenta erano di molto momento, senza di queste li pareya mon 
+ assolufamente se del suo regno, 
TL Mémoires du <lergé, € Xtv, p. 235. 
T2 Contarini: Per abbasamento del quale [del partito degli Ugonotti] Simaginó di poter dar 
colpo col richiamar li Cesviti, pensando 2nco inquesta maniera di toglier la radice a molte 
iure. Se dice que había contestado a los parlamentos que si Se Je asegurase lo vida 9 Él, el 
Mu de los jesuitas no terminaría nunca. 
7A Helyot, Histoire des ordres monsstigues, Y, p. 412 
T4 Felibien, Histoire de Paris, 1; una obra que €s valiosa €n general para la historia de la 
suración y que se ba92 a menudo en interesantes relaciones. 
06 La vie du récitable pére Josef, 1703, pp. 53, 73, 
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acerca a lo divino. Pero se dió cuenta que ningún apartamiento del 
ninguna renuncia, ninguna disciplina del ánimo retendrían a éste en los 
que hacía falta si no se añadía otra cosa: trabajo, hasta trabajo casero, 
nino, que es la sal que impide la perdición del alma de la mujer y ci 
puertas a ociosas divagaciones y fantasías. Pero este trabajo no dehfa s 
tarea de importancia, difícil a dispuesta para un tiempo determinado, | 
debía embargar el £nimo. Su propósito era fomentar la serenidad de u 
consciente de Dios, un alma, como dice ella, “que vive siempre como 
viera delante de Dios y que no sufre de otra pena que el no gozar de su 
cia”, (Quería provocar lo que designa como mandamiento del amor, 

«lma se olvida de sí misma y escucha la voz del amo celestial”.9 Era 
entusiasmo concebido de manera pura, grandiosa e ingenua, que p 
mayor impresión en el mundo católico, Pronto se dieron cuenta en 
de que había necesidad de otra cosa, además de las disciplinas, Se 
legado a España, Pierre Berulle, quien, no sin algunas dificultades, 
la orden a Francia, donde pronto arraigó y dió los mejores frutos, 

También las fundaciones de Francisco de Sales tenían este se 
suave. Francisco de Sales se daba a sus ocupaciones con un ánimo 
bajando sin demasiado esfuerzo o precipitación. Con su colaboradora, ] 
Chantal, fundó la orden de la Visitación para aquellas personas a quí 
constitución más débil les impedía entrar en las congregaciones de ma 
En su regla no se limitó a evitar las penitencias y a dispensar de las € 
graves, sino que puso en guardia contra las arrogancias interiores, pu 
que ponerse en presencia de Dios sin demasiado cavilar, y no pretende: 
en mayor grado del que se diera, porque en forma de arrobo es como no 
la soberbia: había que caminar la senda corriente de la virtud. Por ese 
como principal obligación a sus monjas el cuidado de los enfermos. Si 
parejas, una jefa y otra ayudante, marcharían las Hermanas a visita; 
casas a los enfermos. Había que rezar con las obras, con el trabajo.” 
extendió su acción bienhechora por toda Fancia. 

En esta marcha de las cosas, como vemos, se va pasando del rí 
templanza, del arrobo a la serenidad y de las disciplinas solitarias al 
miento de una función social. 

Así fueron acogidas en Francia las ursulinas, cuyo cuarto voto le 
ba a la enseñanza de las muchachas, lo que cumplían con celo admirs 

Como se comprende, en las congregaciones de frailes se dan tam 
dencias semejantes, d 

Jean Baptiste Romillon, hasta los veintiséis años peleó contra 
licismo, y que luego se convirtió, fundó con unos amigos los Hermi 
Doctrina Cristiana, que renovaron en Francia la instrucción primaria, 

78 Diego de Yepes, Vita della gloriosa vergine S, Teresa dí Giesu, fondabrice de 
sealzi, Roma, 1623, p. 303; Constituzioni principali, $ 3, p. 208, Las Exclamaciones a 
de 5. Teresa con algunos otros tratadillos, Bruselas, 1682, muestran su entusiasmo, un 
sivo a nuestro entender. 

77 Por ejemplo en Gallitia, Leben des h. Franz vor Sales, u, p, 285. Pero su 


manifiesta del modo más claro y atrayente en sus propias obras, sobre todo en la Jnb 
la vida devota, 
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Ya hemos mencionado a Berulle, uno de los clérigos más destacados de la 
inncía de entonces. Desde muy joven había mostrado un gran celo para dedi- 
rse al servicio de la Iglesia y, como él mismo dice, ningún día olvidó el “sen- 
'lls verdadero e Íntimo de su corazón”, que no era otro que “perseguir la máxima 

[ccción”, Acaso guarde relación con las dificultades con que tropezó a este 
upásito que creyera lo más urgente la formación de un instituto para la for 
nvión de clérigos al servicio inmediato de la Iglesia. Tornó como modelo a 
in Felipe de Neri y fundó los Padres del Oratorio. No admitía votos, sino 
mples promesas, pues era lo bastante generoso como para desear que se alejara 
len ya no sintiera el espíritu a tono, Su instituto prosperó extraordinaria- 
ente, atravendo pór su suavidad educandos distinguidos. Pronto Berulle se vió 
la cabeza de una juventud espléndida, vigorosa, instruída y se le encomenda- 
1 seminarios diocesanos y altas escuelas. En los clérigos que salieron de manos * 
l instituto se encendió un nuevo espírito. Gran número de predicadores ¡me 
Itantes procedían de él en esta época se fija el carácter de la orotoria sagrada 


No podemos olvidar en esta ocasión la congregación de San Mauro. Los 
nedictinos franceses se adhirieron a la reforma realizada en Lorena y aña 
kron a sus obligaciones habituales la de dedicarse a la enseñanza de los jóve- 
, nobles y a la ciencia. Pronto destacó entre ellos el nombre famoso de 
icolás Hugo Menard, que orientó los estudios de la congregación hacia las 
Itigtiedades eclesiásticas, estudios a los que debemos tantes obras admirables. 
La congregación fundada por aquel incansable cuidador de enfermos, Juan 
Dios, portugués, a quien un obispo español le había puesto este apodo 
lun momento de admiración, fué introducida en Frencia gracias al Favor de 
wría de Médicis. Se sometieron a una regla todavía más rigurosa, que leg trajo 
yor favor, pues en poco tiempo les vemos fundando treinta hospitales, 

Es un proyecto ambicioso el que pretende transformar religiosamente todo 
h país, conduciéndolo por la senda de la fe y la doctrina. En las provincias 
urtadas, en la gente del campo, entre los párrocos mismos, continuaban dán- 
se los viejos abusos. En medio de la agitación general apareció el gran misio- 
ro del pueblo, Vicente de Paúl, que fundó la congregación de los misioneros, 
ayas miembros tenían que marchar de lugar en lugar para llevar la chispa 
Tigiosa hasta el último rincón del país. Vicente era hijo de campesinos, hu- 
ílde, lleno de celo y de sentido práctico.3! También fundó la orden de las 
hirmanas de la Caridad, que acoge al sexo débil en esa edad en que puede 
eiender a la dicha doméstica o al brillo mundano, para dedicarse al servicio 
las enfermos, de los desahuciados, sin poder manifestar sino fugazmente el 
tir religioso a que se debe toda su actividad. 


78 Tabareud, Histoire de Pierre de Berglle, París, 1817. 
70 Filipe le Cerf, Bibliothéque historique et crifique des autevrs de l congrégation de $ 
mur, p. 335, 
se A probatio ¿ongregationis fratrum Johanmis Dei 1572 Kal. fan.” (Bullar. Cocquel., 1, 
». 190). 
a Stolberg, Leben des helligen Vincentivs ver Paula. Máinster, 1818, Pero nos parece un 
tir el que el autor haya considerado a su héroe como “un hombre por el que Francia fué reno- 
Mu (parte 6, p. 399). > 
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Empeños como éstos, que han florecido de manera constante en 
países cristianos y Je abarcan la educación, la enseñanza, la 1 
el estudio, la caridad, nunca prosperan sin la confluencia de las fuerzas 
diversas y del entusiasmo religioso. En otras partes estos empeños se C0 
a las generaciones nuevas y a la necesidad del momento. Pero aquí ¿e trat 
ofrecer una base inconmovible a las asociaciones y una forma sólida “al im 
religioso para consagrarlo todo al servicio directo de la Iglesia y educar 5 
blémente a las futuras generaciones en el mismo sentido, 

En Francia se recogen muy pronto los mejores frutos. Ya bajo Enriqu 
los protestantes se ven constreñidos y puestos en peligro por esta activida 
penetrante y amplía; durante un tiempo no prosperan, luego experimentan 
didas, y en los días de ese monarca se quejan ya de que la gente se marc 
sus filas. 

Sin embargo, Enrique se veía obligado por su política a hacerles co: 
nes y oponerse al Papa que, entre otras cosas, pedía que los excluyera di 
cargos públicos. 

Con María de Médicis se abandonó esta política: el acercamiento a 
fué mucho mayor y un sentido decididamente católico prevaleció en tod 
negocios interiores y exteriores. Lo mismo que en la corte predominaba el 
Estados Generales. En el año de 1614 los dos primeros Estados exigieron €: 
sammente no sólo la publicación de las resoluciones tridentinas, sino la de 
ción de los bienes eclesiásticos en el Bearne. 

Para los protestantes, que mantienen también una fuerte vida reli 
fué una fortuna que estuviesen todavía políticamente tan fuertes y ton 
armados. Cuando el Gobierno pació con sus enemigos, encontraron t 
apoyo y ayuda en poderosos descontentos, que nunca han faltado ni fal 
allí. Tuvo que pasar algún tiempo para que pudieran ser atacados directam 


Il. GUERRA GENERAL. VICTORIA DEL CATOLICISMO 
(1617-1623) 


1) Estalla la guerra 


Por muy diversas que sean las situaciones que se han venido produciendo 
curren, sin embargo, en un gran resultado. Por todas partes el catolici 

avanzado poderosamente y ha tropezado con una fuerte resistencia en ' 
ellas. En Polonia no puede sojuzgar a sus enemigos porque encuentran 
reinos vecinos un apoyo seguro. En Alemania, una oposición compa 
enfrenta al dogma en marcha, a la clerecía en retorno. El rey de España 
visto obligado a conceder un armisticio a los Países Bajos, que no supone 
que un reconocimiento formal, Los hugonotes franceses, con sus plazas 
tropas aguerridas y adecuadas instituciones financieras, están preparados € 
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fualquier ataque. En Suiza se ha logrado hace tiempo el equilibrio entre los 
finrtidos, y tampoco el catolicismo restaurado logra alterar la situación. 

Europa se halla escindida en dos mundos que chocen, se constriñen, se 
bxcluyen y luchan en todos los puntos. 

Si los comparamos así, la parte católica representa en peneral una unidad 
hucho mayor. Ya sabemos que no faltan en ella las disensiones internas, pero, 
' ahora, se hallan contenidas. Sobre todo entre Francia y España las relacio- 

1% son buenas y hasta de confianza y, así las cosas, no quiere decir mucho que, 
Ml" vez en cuando, se agite la vieja resistencia de Venecia o de Saboya. Atentados 
'n peligrosos como la conjuración de Venecia transcurren sin mayor conmo- 
lón. El Papa Paulo Y, luego que las primeras experiencias le habían dado tan 
mena lección, se mostró tranquilo y moderado, supo conservar la paz entre las 
itencias católicas y de cuando en vez buscó una política común. Los protes-* 
Éntes, por el contrario, no sólo carecían de un centro, sino que, a partir de la 
iuerte de la reina Isabel y de la subida al trono de Jacobo l, que desde un 
lincipio llevó una política equivoca, ni siquiera tenían a su favor una potencia 

importancia. Luteraros y reformados se miraban con cierta antipatía, lo que 
'ndujo fatalmente a la adopción de medidas políticas contrarias. Pero los mis- 
os reformados estaban divididos, los episcopales, los puritanos, los arminianos 
los gomaristas se combatían con odio feroz, y en la asamblea de los hugonotes 
lebrada en Saumur en el año de 1611 se produjo una escisión que ya no pudo 
imponerse a fondo. 

No hay que atribuir está diferencia a que dentro del catolicismo el movi- 
lento religioso fuera menos vivo, Ya hemos podido cerciorarnos de lo contra- 
fo. La razón puede ser la siguiente. En el catolicismo no existía aquella energía 
ll la dogmática excluyente que dominaba al protestantismo; había importantes 
/festiones en disputa que se dejaron sin arreglar, el catolicismo acogió en su 
no el entusiasmo, el misticismo, un sentir profundo que no cuaja en claridad 
le pensamiento y que surge siempre, de tienpo en tiempo, desde el fondo de la 
lonciencia religiosa, y lo sometió a reglas, poniéndolo a su servicio en las formas 
de la ascética convenmal, cosa que el protestantismo rechazó y condenó. Por 
esa razón, este sentir irrumpió también entre los protestantes, pero abandonado 
a sí mismo, y se manifestó en numerosas sectas que buscaban cada una libre- 
mente su propio camino. 

A esto se debe que la literatura del lado católica tuviera más Forma y se 
winctiera a reglas. Podemos decir que en ltalia se instauran las formas clásicas 
modernas bajo los auspicios de la Íplesia; en España se trata de aproximarse a 
Lellas en la medida que lo permite el espíritu de la nación; un movimiento pareci- 

do se inicia en Francia, movimiento que más tarde ha producido resultados tan 

vspléndidos. Aparece Malherbe, el primero que se somete a las reglas y aban- 
duna a conciencia toda licencial y recalca su inspiración católico-monárquica 
ven su precisión epigramática, con su popularidad y elegancia, 1n poco prosal- 
as, pero a tono con el sentir de los franceses. Ni siquiera en el lado católico 


1 Sobre la manera de pensar y de trabajar de Malberbe encontramos nuevos datos comple- 
mentarios de la biografía del poeta de Racan, en las Mémoires, o más bien, Historiettos de Tamantell 
«les Regux, editadas por Monmergue, 1834, 1, p. 195 
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podía prevalecer esta dirección en las naciones germánicas; invadió prime 
poesía latina, la cual, hasta en talentos tan excelentes como Baldo, prod 
menudo el efecto de una parodia; en la lengua vernácula todo fué expr 
natural. Todavía mucho menos podía prosperar la imiteción de la Antigú 
en el lado protestante. Shakespeare presenta el contenido y el espíritu ¿o 
cos en formas libres imperecederas y la Antigiedad y la historia se pone 
servicio, De un taller de zapatero surgen obras que representan la profun 
y el sentido religioso alemanes, obras que, si son oscuras, sin forma. 115 
bles, poseen, en cambio, fuerza irresistible y son incomparables como libres 
turas de da naturaleza. 

Pero no voy a intenter trazar el perfil de la oposición de estos dos 1 
espitituales, pues, para que fuera completo, habríamos de haber dedicado un 
yor atención al aspecto protestante, Permítaseme, por lo menos, señalar un 
que influye directamente en los acontecimientos. 

En el catolicismo dominan ahora las tendencias monárquicas, Ya no 
bán de moda las ideas de derechos populares, de resistencia legal con 
principes, de soberanía popular y de regicidio, que treinta años antes sost 
celosísimos católicos. No existían por entofices oposiciones importantes 
poblaciones católicas principes protestantes, pues hasta con Jacobo 1d 
glaterra se vivía en buena armonía y aquellas teorías ya no tenían nin 
aplicación. Ello trajo por resultado que el principio religioso se adhiriera 
vez más al principio dinástico y, si no me equivoco, a esto se añadió qu 
personalidades principescas lograron cierta preponderancia en el lado cat 
Por lo menos, tal se puede afirmar de Alemania. Vivía todavía el anciano el 
Julio de Wuerzburgo, el primero que había intentado en el país una Cu 
rreforma a fondo. El principe clector Schweikhard de Maguncia regía su 
con talento y entusiasmo, procurándose así una gran influencia; ? los otra 
príncipes electores de Renania eran hombres decididos y activos, y junto a 
tenemos a Maximiliano de Baviera, varonil, sagaz, incansable, admini 
diestro y lleno de grandes proyectos políticos, y al archiduque Fernando, 
en la fe a que se entregó con toda su fuerte alma. Casi todos eran discipu 
los jesuítas, quienes supieron sembrar en ss ánimos grandes empeños. 
voluntad reformadora, supieron dominar la situación con ánimo y coraje. 

Les príncipes protestantes eran ahora más bien herederos que fundad 
pues pertenecían a la segunda o tercera generación. Sólo en alguno que 
se manifestaba yo no sé si una fortaleza interior o cierta ambición y gusto 
movimiento. Pero en las gentes protestantes encontrathos aficiones repu 
nas o, cuando menos, por una libertad aristocrática. En muchos hugares; 
Francia, en Polonia, en todos los dominios austríacos, una aristocracia pode 
de convicciones protestantes, se hallaba en pugna abierta con el poder cat 
Lo que esta lucha podía traer consigo se ilustra brillantemente con la repú 
de los Países Bajos, que prosperaba a ojos vistas. Por esta época se hablab: 
Austria de la idez de desvincularse de la casa reinante y hacer una constitu 

2 Montorio, Relatione di Germania 1642; di costumi gravi, molto intento alle cose del gal 


cosi spirituale come temporale, molto bene affetto verso il servigio di cotesta santa sede, del 
del progreso delia religione, uno de'primi prelati della Germania, 
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limo la de Suiza o la de los Países Bajos. En el éxito de tales propósitos se 
hullaba la única posibilidad de que las ciudades imperiales alemanas recobraban 
u antiguo noes y por eso participaban en la idea vivamente. La constitución 
terior de los hugonotes era ya republicana y no dejaba de tener algunos ele- 
entos democráticos. Entre los puritanos ingleses, estos elementos funcionan 
lente a un rey protestante, Existe un breve escrito de un embajador imperial 
y París, en el que, con gran interés, se llama la atención de los principes euro- 
ros sobre el peligro que puede nacerles de semejante estado de espíritu. 

En este momento el mundo católico era unánime, clásico, monárquico, y el 
'undo protestante escindido, romántico, republicano. 

En el año de 1617 todo anuncia la lucha decisiva. A lo que parece, en el 
do católico se sentían superiores y no se puede negar que de este lado se ini- 
11 cl ataque. * 

El 15 de junio de 16H7 se publicó un edicto en Francia, solicitado hacía 

mpo por el clero católico, pero al que la corte se había ido negando por con- 
leración al poder y a los caudillos de los bugonotes. Según este edicto, tenían 
lie ser devueltos los bienes eclesiásticos del Bearne. Luines se dejó llevar hasta 
jui, pues si bien los protestantes contaron con él al principio, poco a poco 
fué adhixiendo al partido jesuíta y papista. Con la confianza que esta actitud 
+] máximo poder inspiraba, se produjeron aquí y allá, al repique de las cam- 
nas, ataques de la plebe contra los protestantes y los parlamentarios tomaron 
sición contra ellos, 

Otra vez el principe polaco Ladíslao se preparó con la esperanza segura 
' que iba a ocupar el trono de Moscú. Se pensó que esto encerraba intenciones 
¡tra Suecia y pronto se renovó la guerra entre Polonia y Suecia. 

Pero lo más importante se estaba incubando en los territorios patrimonia- 
ls de la casa de Austria. Se habían reconciliado los archiduques y, con el gran 
ntido a menudo mostrado por esta casa en los momentos de peligro, a la muerte 
el emperador Matías, que murió sin descendencia, todos renunciaron a sus 
pretensiones en favor del archiduque Fernando, y en poco tiempo fué reco: 
hocido como sucesor en Hungría y en Bohemia. Se trataba de una composición 
dle pretensiones personales, pero que encerraba una significación universal. 

De un varón tan fanático como Fernando no se podía esperar otra cosa sino 
que cmplearía sin tardanza toda su energía en asegurar la hegemonía de su fe 
en el país y en poner, luego, todas sus fuerzas al servicio de la propagación 
alel catolicismo. 


3 Advis sur les causes des mouvements de Europe, envoyé aux roys et princes pour la conser- 
talion de leurs royaumes et principautés, fait par Messir. AL Curr. baron de PFriedembourg et 
presenté zu T0y trés-chrestien par Je comte de Furstemberg, ambassadeur de Pemperenr, Reproducido 
e el Mercure Freagols, £. 1%, p. 342. 

£ Esto resulta claro, entre otras coses, por un escrito de Duplessis Momay, Saumeor 26. de abril 
A 1617; sn ¿e coup de mejoritó, así designa al asesinato del mariscal de Ancre. La vie de du 
“lessis, p. Ñ 

5 Hiám, Esth- Lyf- und Letilándische Geschichte, p. 419: “Los suecos sabían que cl rey de 
Pilania— había mandado u su hijo a Resta con una poderosa fuerza armada con el fin de sor 
Fiender las fortificaciones que los moscovitas habian cedido a Suecía, para, en caso de realizar este 
lun con éxito, poder mejor atacar al xcino de Suecia: va que lo mismo los estamentos durante la 
eta celebrada en Polonie como la case de Austria le habian prometido su ayuda para la zoconquista 
de Suecia, Por esta razón sus pensamientos.estaban dirigidos hacía este plan más que 2 ningún otro. 
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Esto representaba un peligro común para todos los protestantes, en 
rritorios patrimoniales, en Alemania y en Europa, 


Par tal tazón cuaja en torno a ese punto la primera resistencia, La: 
tantes, que tenían que hacer frente al avance del catolicismo, no e 
aprestados a la defensa, sino que tuvieron osadía para cambiarla en 2 

En torna al principe elector Federico del Palatinado se agrupan 
mentos del protestantismo europeo. Su esposa era hija del rey de Inpll 
sobrina del rey de Dinamarca; el príncipe Mauricio de Orange era su tio, 
ximo pariente el duque de Bouillon, caudillo de los hugonotes frances 
mistas. El principe figuraba a la cabeza de la Ulnión alernana. G 
bastante dominio de sí mismo para guardarse de las malas costumbres 
minaban por entonces en las cortes alemanas, mostró el mayor gus 
cumplimiento de sus funciones soberanas y en la asistencia a las 
de su Consejo Áulico; era algo melancólico y orgulloso y estaba lleno d 
pensamientos.0 Cuando vivia su padre, en el comedor había también ra 
los consejeros y para los nobles, pero él cambió la costumbre y noo 
en compañía de principes y altos dignatarios. Animaba a esta corte un 
timiento por un gran destino político y, con la mayor aplicación, se a 
muchas e importantes relaciones. Como hacía tiempo que no se había 
ningún golpe duro, no se tenía ninguna idea clara de la que se podría q 
de lo que el futuro podría traer consigo y, así, se dió lugar a los proy 
descabellados. 

Este era el espiritu que reinaba en la corte de Heidelberg cuando 
mios, que presentían la inminencia del peligro para su religión y ma 
relaciones cada vez más tirantes con la casa de Austria, decidieron rec 
Fernando, aunque le habían dado ya su palabra, y ofrecer la corona al 
palatino, 

El príncipe lo pensó un momento. Era algo inaudito que un prin 
mán arrebatara a otro una corona que le correspondía de derecho. Pe 
sus amigos -Mauricio, a quien munea agradó el armisticio con los es 
el duque de Bouillon, Christian de Anhalt, que veía toda la trama 
política curopea y estaba convencido de que nadie tendria ánimo para 
al hecho consumado-— y todos sus consejeros de confianza le animaron 
grandes perspectivas, la ambición y el celo religioso juntos le empujaron 4 
la corona (agosto de 1619). Si conseguía mantenerla, el éxito sería € 
nario porque se habría quebrantado el poderío de Ía casa de Austria 
Europa oriental y se habría opuesto un dique inconmovible a los aval 
catolicismo.* 

6 Relatione di Germania 1617: Federico Y dV'etá dí anni 20, di mezzara statuta, 


gleve, di natura malinconico, di carnaggione buona, uomo di alti pensicri, e rare volte sí 
e col'appoggio del'accasamiento falto con la figliuola del se dloghiltersa e di altri parecer 
federati aspirarebbe a cose maggiore se segli appresentasse occasione a proposito: onde csy 
conesciuto suo maturale per il colonnello di Scomburg giá suo ajo, seppe cosi ben valersene, 
dardosi al suo urzore, che mentre visse fo piú d'ogni altre $uo cocdente. 

T Los contemporáneos sintieron bien la conexión de los acontecimientos, la cual pasó 
cibida més tarde. First! Anhaltische CGeh. Canzlei, contin. p. 67, 
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Por todas partes se ápitaban poderosas simpatías en su favor. En Francia 
produjo un movimiento general de los hugonotes, los del Bearne resistieron 
todas las órdenes reales que conocemos y la asamblea de Loudun se puso de 
perte. Nada mejor para la reina madre que procurarse ganar a esta oposición 
jerrera. Rouen estaba de su lado y le había prometido la adhesión de los 
más. 

En el agitado país de los grisones el partido católico-español había sido 
lirido y los protestantes eran dueños del poder. El tribunal de Davos recibió 
' agrado al embajador del nuevo rey de Bohemia y le prometió cerrar para 
mpre los pasos del país a los españoles. 

Notemos que, al mismo tiempo, se Ya también las tendencias republi- 
nas. No sólo los estamentos bohemios afirmaron su autonomía natural frente, 
electo rey, sino que se trató de imitarlos en todos los territorios del patrimonio 
tríaco; las ciudades imperiales alemanas abrigaron nuevas esperanzas y, de 
cho, los mejores socorros financieros que Federico recogió para su empresa 
cedían de ellas, 


Pero, juntando los intereses de la religión y los de la política, los príncipes 
ólicos, por su parte, se unieron como nunca. 

Meximiliano de Baviera y Fernando, que había tenido la suerte de ser ele- 
lo emperador en este momento, pactaron una estrecha alisnza, el rey se pre- 
para uña ayuda efectiva y el Papa Paulo Y se dejó convencer hasta el 
to de suministrar subsidios considerables que fueron bien acogidos, 

Así como a veces irrumpe el viento desesperadamente, así la suerte empujó 
cosas en favor de uno de los bandos, 

Los católicos consiguieron ganarse al principe elector de Sajonia, uno de 
príncipes protestantes más poderosas, y un luterano que odiaba cordialmen- 
el movimiento calvinista, 

Ya con este triunfo en la mano, se lanzaron con la esperanza cierta de vic- 
ia. Una sola batalla en la Montaña Blanca, el 8 de noviembre de 1620, acabó 
n el poder del principe palatino y eché por tierra todos sus proyectos. 

Porque tampoco la Unión sostuvo a su jefe con la energía necesaria. Pudo 
r que aquel elemento republicano les pareciera peligroso a los príncipes alia- 
ys; no permitieron el paso por el Rin a los holandeses, pues temían los ecos 
e su constitución podría provocar en Alemania. En el mismo momento, los 
ntólicos prevalecen también en la alta Alemania. El alto Palatinado fué ccupado 
vor los bávaros y el bajo por los españoles, y ya en abril de 1621 se disolvía la 
Inión. Todo lo que había levantado cabeza en favor de Federico había sido 
Ixpersado o aniquilado. En un momento, inmediatamente después del mayor 
pelis, el principio católico se afirmaba todopoderoso en la Alemania alta y en 
15 provincias austriacas. 

Mientras tanto, en Erancia los acontecimientos marchaban caminó de su 
Aecisión. Luego de un golpe afortunado del poder real contra las Facciones ene- 
ibigas en la corte, es decir, el partido de la reina madre, con el que se hallaban 
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en estrecha relación los hugonotes,* el nuncio urgió para que se aproW 
momento favorable para una campaña contra el protestantismo en gen 
de esperar, porque, decía, lo que en Francia se aplaza una vez ya no 
ocurrir nunca? Se ganó a Luines y al rey. En el Bearne seguian las 
facciones, Beaumont y Grammont, que se combatían desde siglos, y 
sión dió ocasión para que el rey penetrara sin trabas en el país, di 
milicias y su constitución y restableciera el imperio del catolicismo. 
testantes franceses intentaron ayudar a sus correligionarios del Bearne, 
el afio de 1621 fueron sometidos todos. 

Jacobo Pobustelli, un jefe de la Valtelina, con ayuda de algunos 
desterrados y la de algunos bandidos milaneses y venecianos, decidió 
la soberanía de los Grisones, cuya tendencia protestante tanto pesabi 
parte de Itelia. Lin padre capuchino fanatizó a la tropa, ya de por sí 
de sangre. En la noche del 19 de julio de 1620 entró en Tirano; al dl 
repicar las campanas y, al tiempo que los protestantes salían apresur 
de sus casas, fueron bárbaramente asesinados. Lo mismo que en Tj 
cedieron en todo el valle. Inútilmente los grisones bajaron varias vee 
alta mentaña para reconquistar el señorío perdido, pues otras tant 
vencidos. En ¿Lóño de 1621 los austriacos desde el Tirol, y los españ 
Milán, penetraron en los Grisones. La abrupta montaña resonó con 
muerte y las llamaradas de las dispersas casás incendiadas la iluminaba 
tramente. Tomaron posesión de los pasos y de todo el país. 

Con estos éxitos crecieron las esperanzas de los católicos. 

La eorte pontificia recordé a los españoles que los Países Bajos 
divididos y sin aliados y que el tiempo no podía ser mejor para renovar ) 
contra los viejos rebeldes, y logró persuadirlos.1% El canciller de Brabant 
Peckius, apareció cn La Haya el 23 de marzo de 1621 y, en lugar de 
la renovación del armisticio, que acababa de expirar, pidió el recono 
del principe Jegítimo.1i Los Estados Generalos juzgaron injusta, incsp 
inhumana esta pretensión y empezaron las hostilidades. También en e 
sión los españoles tuvieron ventaja al principio. Se apoderaron de Jueli 
lo que cerraron brillantemente su campaña del Rin, pues eran dueños de 
ribera izquierda, desde Ernmerich hasta Estrasburgo. 

Son muchas victorias a la vez, en muy diversos sitios y con prepa 
muy diferentes, pero, vistas a la luz de la historia universal, constitu 
sola. Veamos ahora lo que es más importante para nosotros: cómo fuero 
vechadas estas victorias. 


6 Incluso Benoist dico (31, p. 291): Les réformés mWauroient attendu que les premier 
pour se ronger qu méme parti [de la rezne]. 

Y Sin, Memoric zecondite, t. Y, p. 148. 

10 Enstruttione a Mie. Sangro. Lá onde 5. Mid non puó voltgre le sue forze in mighol 
orrera opportunita. 

11 Literalmente, la unión sub agnitione dominorum principumque legitimorum, Pr 
respuesta en Leonis 2b Áitzema tractatuton pacis Belgicae, pp. 2 y + 
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2) Gregorio XV 


la procesión celebrada para conmemorar la victoria de la Montaña Blanca 
lla Y sufrió un ataque de apoplejía al que siguió a poco un segundo que le 
lú al sepulcro el 28 de enero de 1621. 

En líneas generales, la nueva elección ofrecía el mismo aspecto que las 
eriores. Paulo Y había gobernado tanto tiempo que se había aonad todo 
colegio y la mayor parte del cardenalato dependía de su sobrino el cardenal 
ghese. Dspue de algunas vacilaciones, el cardenal Borghese encontró el 
mbre en torno al cual se podrían agrupar todos sus partidarios: Alejandro 
lovico de Bolonia, que fué elegido inmediatamente el 9 de febrero de 1621 
mó el nombre de Gregorio XV. 

A » 

Era un hombre pequeño, flemático, que tenía ganada fama de ser buen 
Jusiador y saber llegar a sus fines calladamente y sin Hamar la atención,!* pero 
* ahora se hallaba vencido por la edad, débil y achacoso, 

En un momento en que se desarrollaban pugnas de importancia universal, 
contaba con un Papa al que muchas veces no se osaba comunicar asuntos 
ciles por miedo de que se le quebrara el hilo de la vida.*3 

Pero al lado de este anciano agonizante se encontraba un joven de vein- 
Inco años, su sobrino Ludovico Ludovicio, que tomó inmediatamente posesión 
ctiva del poder papal y dió muestras de tado el espíritu y temple que la si- 
ción requería. 

Ludovico Ludovicio era un tipo magnífico, brillante y no descuidaba acu- 
ilar riquezas, anudar ventajosas relaciones familiares y fayorecer a sus amigos. 
Ívia y dejaba vivir, pero tenía también a la vista los grandes intereses de la 
sia, y hasta sus mismos enemigos le reconocen verdadero talento en el ma- 
Jo de los negocios, una perspicacia inusitada para descubrir el remedio aplaca- 
1 en las Alicaltaas más intrincadas, y toda la osadía necesaria para en 
oscuridad del futuro anticipar un posible resultado y llevar las cosas poz 
ln camino * Si la extrema debilidad de su tío, que no le prometía un largo 
lErute de su poder, no le hubicse puesto coto, ninguna consideración en el 
ndo lo hubiera hecho. 

Es muy importante que, como el Papa, el sobrino estuviera poseido por la 
lea de que la expansión del catolicismo representaba la salud del mundo. El 
rdenal Ludovicio era discípulo de los jesuítas y uno de sus grandes protecto- 
s la iglesia de San Ignacio en Roma se edificó en gran parte a costa suya. 


12 Relatione di IV ambascietosi 1621: di pelo che avvicinzsi al biondo. La natuzz $uz é sempre 
nosciuta placida e ¿lemmatica, lontana dilPinbarracinsi iz totture, amicissimo d'andate ón negotio 
sireggiendo et avanzando di propri fini, 

12 Reinier Zeno, Melatione di Ron, 1623: aggiungendosi all etá cadente una liacchissima 
huplessione in un Corpiecivolo stenvato e mal affetto, 

14 Rainier Zeno: E d'iingegno vivacissimo: Vha ditmpstrato nel suo governo per Pabondanza 
ales partiti che in ogni grave trattatione gli suggerivano suoi spiriti nati per comendare, ¿ quali se 

"ue in moltí parti eberrayano dell'uopo EN bona politica, nondimeno l'intrepidezza, con la quale 
mostraya pronto ad abracciare ogmi ripiego appreso da Jui per buono, poco curandost di consigli 
Hchi gli haveria potuto esser maestro, daváno a credere che la sua natura sdegnava una privata 
ditimme. 


430 LA CONTRARREFORMA DE 1590 a 1630 


Daba importancia a su condición de Protector de los capuchinos 
ésta era la mejor Protección que tenía, y se entregó al matiz mods dl 
doctrinas romanas. 15 

51 queremos darnos cuenta del espíritu de la nueva administración 
tará recordar que fué Gregorio XV quien fundó la Propaganda Fide y 
canonizó a los Fundadores de la Compañía, Ignacio y Xavier, 

El origen de la Propagenda Fide ya se halla en un decreto de Gre 
que encomendaba a unos cuantos cardenales la dirección de las mi 
Oriente y disponía la impresión de catecismos en idiomas poco conocidos, 
el instituto no había sido fundado firmemente ni estaba provisto de los 
necesarios ni tenía gran amplitud. Ándaba entonces por Roma un gra 
cador, Girolamo da Narni, que se había conquistado la admiración gel 
su santa vida, y que se distinguía en el púlpito por una densidad d 
miento, fluencia de verbo y majestad de exposición que arrebataban a 
mundo. Una vez que el cardenal Belarmino llegó a escucharle, € 
le había sido concedido uno de los tres deseos de San Agustín, a sa 
escuchar a San Pablo, También el cardenal Ludovicio simpatizaba € 
había pagado los gastos de edición de sus sermones. Este capuchino tuv 
de ampliar aquel instituto.1* Por su consejo se fundó una congregaci 
dera que se ocuparía en reuniones regulares de dirigir las misiones en 
mundo y, por lo menos una vez al mes, celebraría asemblea delante d 
Gregorio XV proporcionó los primeros dineros y el sobrino aportó tam 
de su foriuna particular, y como la institución respondía entonces a un 
dera necesidad, fué prosperando de día en día. ¿Quién ignora lo que el 
tución ha hecho en favor de la filología? Pero con mayor éxito todaví 
todo en su primera época, trató de cumplir con su misión en forma gen: 

Con esto guarda relación la canonización de Ignacio y Xavier, “En ] 
—dice la bula— en que fueron descubiertos nuevos mundos y en el 
levantó Lutero para combatir a la Iglesia católica, tuvo Ignacio de 
idea de fundar una Compañía que se había de dedicar preferentemente 4 
versión de los paganos y al rescate de los herejes. Entre todos los mie 
la Compañia, Francisco Xavier se ha hecho digno de levar el nombre 
tol de las naciones descubiertas. Por esta razón han venido a aumentar 
de los santos; iglesias y altares, donde se celebra el sacrificio divino, 1 
consagrados”,18 

Y, con el espíritu que se manifiesta en estas Eo la nueva admini 
pontificia aprovechó sin tardar las victorias alcanzadas por los católicos 
fueran seguidas de conversiones y las conquistas realizadas para legiti 
consolidarlas mediante la restauración de la religión. “Todos nuestro 


15 Giunti, Vita e fattt di Ludovica Ludovisio, MS. 

18 Cocquelines, Preetatio ad Maffei Animales Gregorii XIH, p. v. 

17 Fr. Hierothei, Epitome historica reruitt Franciscenarin, etc., p. 362: publicis 
et consiliis privatis, por influencia de Fray Girolamo sobre el Papa. Cf. Cerri, Etat 
Péglise Romaine, p. 289. Se encuentra en la misma obra también una descripción det 
instituto y del incremento de su fortuna, 

18 Bullariuza Cocquelines, y, 131, 137. 
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lentos —dice una de las primeras instrucciones de Gregorio XV— deben 
I'ntarse a sacar tantas ventajas como sea posible del cambio favorable, de la 
iveción triunfal de das cosas.” Propósito que se cumplió brillantemente. 


3) Expansión general del catolicismo 


a) Bohemia y los territorios austríacos. —El poder papal dirigió su aten- 
in primera a los triunfos que se apuntaba la opinión católica en las pro- 
icias austriacas. 

Al doblar Gregorio XV los subsidios que solía suministrar al emperador? 

prometerle, además, un regalo extraordinario —aunque, como él mismo dice, 
se quedaba ni con lo suficiente para vivir—, le recomendó que no vacilara un 
mento en sacar el fruto de su victoria y restablecer la religión católica?" Sólo» 
| esta restauración podría gratificar al Dios de las victorias. Parte del supuesto 
que, a causa de la rebelión, los países están necesitados de una mano rigurosa 
hay que obligarles por la viclencia a que abandonen su incredulidad, 
El nuncio que el Papa envió al emperador fué Carlos Caraffa, bien cono- 
en las historias alemanas. De las dos relaciones que nos quedan de él, una 
presa, otra manuscrita, podemos deducir con certeza las medidas a que apeló 
a realizar sus propósitos. 

En Bohemia, donde comenzó, consistió su primer cuidado en alejar a los 
dicadores y maestros protestantes “culpables de agravio a la majestad divina 
a la humana”. , 

No le fué cosa fácil, porque los miembros del Gobierno imperial en Praga 
isideraron que la medida era peligrosa. Sólo después que se expulsó a Mans- 
kl del alto Palatinado y se alejó todo peligro exterior entrando en Praga regi- 
lentos enviados a petición del nuncio, se decidió el emperador a dar este 
'w, el 13 de diciones de 1621. Pero se contemporizó también, por considera- 
nal principe elector de Sajonia, con los dos predicadores Iuteranos. 

nuncio, que encama muy bien su principio católico, que no conoce con- 
leración alguna, nada quiso saber del asunto: todo el mundo pende de los 
bios de estos predicadores; el cura católico no tiene nada que hacer mi siquiera 
iiede ganar su sustento En octubre de 1622 consigue por fin salirse con la 
ya, y los dos predicadores luteranos son expulsados. Por un momento, pareció 
be iban a confirmarse los temores de los consejeros, pues el principe elector 
Sajonia mandó un comunicado amenazador y tomó una actitud poco amistosa 
todas las cuestiones importantes; el mismo emperador dijo al nuncio en cierta 
usión que se habían precipitado las cosas y hosen sido mejor esperar un 
1% De 20,009 florints a 20,000 escudos, El regalo eza de 200,900 escudos. Y] hubicra descado 
er mantener con ello regimientos permanentes bajo la autoridad papal. 

20 instruttione al vescoyo d'Aversa 12 Apr, 1621: Non € tempo di indugi ne di coperti anda- 
1ti. Sobre todo, se consideraba en Roma a Bucquoi como demasiado lento, La prestezza appor- 
ebbe ¡l rimedio di tanti malí, se dal conte dí Bucquoi per altro valoroso capitano elia si potesso 

a Caralta, Ragguaglio M8 Cnnducevano in disperatione 1 parochi catolici per vedersi da 
/ |Luterani] levarsi Ogni emolumento, Los comentarios impresos dan sin embargo una tazón 


convincente: quamdie ¡Di hacrebant, tamdiu adhuc specabant sectarii S. Majestaten concossti- 
Mm aliquando. Tiberara faculter (p. 130). 
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momento más favorable, * Sin embargo, se conocían los medios para 
firme a Fernando; el anciano obispo de Wuerzburgo le advirtió que 
rador glorioso no puede asustarse de los peligros y le está mejor sel 
del poder de los hombres que caer en la manos del Dios vivo”. El e 
cedió. El nuncio pudo saborear el triunto viendo que Sajonia tenía 
gir con la expulsión de los predicadores y renunciar a toda oposiaión. 

Así se allanó el camino. En lugar de los predicadores luteranos 
—pues había escasez de sacerdotes seculares — dominicos, agustinos, 
tas, y de Gnesen toda una colonia de franciscanos. Los jesuitas no se 
esperar y, cuando recibieron un escrito de la Propaganda Fide en q 
pedía que se hicieran cargo de las funciones de los párrocos, ya 
hecho, 

Quedaba la cuestión de si, con arreglo a las disposiciones del « 
Basilea, no se toleraría el rito nacional de los utrequistas, por lo menos 
Los consejeros del Gobierno, el gobernador mismo, príncipe de Liec 
eran de esta opinión:** permitieron que el Jueves Santo de 1622 se 
con la comunión en ambas especies y en el pueblo se fué formando la 
que había que intpedir que se arrebatara al país esta vieja costumbre, 
hubo razones para ei nuncio, y mantuvo firme el criterio de la cup 
que el emperador acabaría por ceder y, de hecho, consiguió de él una 
ción en el sentido de que su gobierno para nada tenía que mezclarse en 
de religión. A partir de este momento, por todas partes se celebra la m 
romano: en latín, con agua bendita e invocación de los santos, y ni pe 
comunión doble. E! defensor más atrevido de este rito fué encarcelado 
mente, el símbolo del utraquismo, el gran cáliz con la espada de la 1 
Thein, cuyo aspecto evocaba los viejos recuerdos, Fué mandado retirar, 
de julio, día en que antes se acostumbraba a celebrar la memoria di 
Huss, estuvieron las iglesias cerradas. 

A esta acción eclesiástica ayudé el Gobierno con sus medios políti 
confiscaciones Nevaron a manos católicas una parte considerable de las 
dades del pais; ya los protestantes les era poco menos que imposible la 
sición de bienes raíces;** en todas las ciudades reales se cambió el Con 
no se toleró a ningún miembro sospechoso desde el punto de vista ortodox 
rebeldes eran anmistiados sí se convertían, pero los recalcitrantes, los inc 
cibles, que no se sometían a las admoniciones eclesiásticas, eran gravado 


22 Carafía, Raggunglio: Sua Mtá. mi dimostró con questo di quaiche pensicre, ed 
dirmi che si haveva hayuta troppa prescia < che saria stato meglio cacciare quel predicanti 
tempo, dopo che sí fosse tenuto il convento in Ratisbona. Al che lo replicaj che Sua Macsk 
havere pit tosto estrato nella tardanza che nella fretta circa questo fatto, poiché se 11 Sasso 
veruto al convento, di che non ammettono che gli havesse avuta mai la volontá, si sa 
ognuno che haverebbe domantato y $, Mtá che a sua contermplazione permettesse in Praga Í' 
Luterano che gid vi era. 

23 Cordara, historia socictatís Jesu, 4, ve, lib, ver, p. 38. 

24 Según lo supuesto haste ahora, por ejemplo en Senckenberg, Fortsetzung der haber 
Reichshistorie, E. xxw, p. 156, nota k, se hubiera ercído lo contrario de Liechtenstein. Pera 
completamente erróneo, como resulta claramente de Carafta, El nuncio, en cambio, encontró 
con Plateis, 

25 Caraffa: com ordine che non ri potessero inserire nelle tavole del regno, il che 
indicibile giovamento alla difonma per tutto quel tempo. 
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iimientos militares “para que —como dice expresamente el nuncio— sus 
115 les hicieran ver claro” 90 

Ll efecto de esta aplicación combinada de violencia y doctrina sorprendió 

Mismo nuncio. Estaba asombrado de la gente que iba a la iglesia en Praga 
Ipunas mañanas de domingo de dos mil a tres mil personas— y de cuán 
shesto, piadoso y católico era su comportamiento. Esto le hizo pensar que los 
rerdos católicos no se perdieron nunca, como lo demostraba, por ejemplo, que 
fiquicra se permitió a la esposa del rey Federico que se llevara el gran cru- 
jo del puente. La razón debió ser que las opiniones protestantes no habían 
ietrado todavía efecrivamente en las masas. Las conversiones se sucedieron 
tregua; en el año de 1624 los jesuítas pretenden haber convertido 16,000 
us En Tabor, donde pareció que iba a prosperar exclusivamente el protes- 
ismo, en la Pascua de 1622 se convirtieron cincuenta familias y en la dé 
'4 el resto. Con el tiempo, Bohemta se ha hecho casi totalmente católica. 
Lo mismo que en Bohemia sucedió en Moravia, sólo que a mayor velo 
d, porque el cardenal Dietrichstein era gobernador del país y obispo de 
buetz a la vez, reuniendo así los dos poderes. Pero hubo una dificultad. La 
leza no quiso abandonar a los Hermanos Moravos, cuyos servicios en la casa y 
el campo eran inapreciables y sus localidades las más florecientes del país: 28 
neontraron padrinos hasta en el Consejo Áulico del emperador. Sin embargo, 
nuncio y dos principios vencieron también en esta ocasión. Unas quince mil 
sonas fueron expulsadas. 

En Glatz, el joven conde de Thurn había Mevado a la victoria la bandera 
estante, pero los imperiales acudieron en socorro de los polacos, sometieron 
país, conquistaron la ciudad y restablecieron el culto católico con el rigor 
sumbrado. Se expulsó a dieciséis predicadores; les siguió un número no 
¡ueño de fieles, cuyos bienes fueron confiscados, pero la masa volvió al ca- 
fvismo.22 
En estas circunstancias los intentos, tantas veces repetidos y tantas veces 
vusados, de restaurar el catolicismo en Áustria, se renovaron con un triunfo 
linitivo30 Se expulsó primero a los predicadores acusados de rebelión y luego 


28 Acció tl travaglio desse loto senso ed intelletto; lo cual se repite también en la obra impresa: 
sitemque fuit solarm vexationem posse Bohemis Intellectum pracbere. 
27 Caratíg: messori un sacerdote cattolico di molta dottrina e poi facendosi missioni dí alcuni 
¡ Cesuiti, 
8 Carafía: Ragguaglio: Essendo essí tenuti huomini d'industria e d'integrtá venivano fm: 
gti nella custodia de terieni, delle case, delle cartine e de'moiéni, oltre che favorando eccellen- 
ente in alcunt mestieri ezano divenutí riechi e contríbuivano gran parte del loro guadagno a'sig- 
t de lzoghi ne'quall habitavano, sebbene da qualche tempo indietro havevano cominciato 2 corTom- 
u, essendo entrata tra di lero Pambizione e Pavarizia con qualche parte di Jusso per comodita 
lit vita, Costoro si erano sempre andalí augumentando in Mozavia, percioeché oltre a quelii che 
icevano nella provincia e neluoghi convicini, havevano corispondenza per tutti li iuoghi della 
mania, di dove ricorrevano alla loro fratellanza tutti quelli che per debito o povertá disporavano 
*ersi sostentare, e specialmente veniva ad essi gran numero di poveri Grisoni € dí Svevia, lascian- 
mi sapire da quel nome di fratelianza e sicurtá di havere sempre del pane, che in casz loro dif- 
livano potersi col proprio sudore guadagnare: onde si sono evvanzati alle volte sino al numero 
ventomila. 

23 Kógler, Crónica de Ghátz, í, mí, 92, Sobre las conversiones forzadas en el resto de Silesia, 
me Wuttke, Eriedzichs 11 Besitzergreifeng tu, p. 24. 
0 Fué la primera idea del emperador, aun antes de la batalla de Praga, desde el momento 
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a los demás. Con poquísimo dinero marcharon las pobres gentes. 
arriba, mientras se gritaba contra ellas: “¿dónde está vuestra “ciudadela'? 
perador declará sin armbages a los estamentos que se había reservado 
para sus herederos la disposición total y exclusiva en asuntos de rel 
octubre de 1624 aparece una comisión que fija a los habitantes un pla; 
del cual tendrán que convertirse o abandonar el país. Sólo a la nobftz 
mitió por el momento alguna libertad. 

En Hungría, que también había sido vencida, no pudieron, sin 
proceder con mano tan dura, pero la fuerza de las cosas, el favor del 
y, sobre todo, los trabajos del arzobispo Pazmanny, produjeron el ca 
manny poseía dotes excelentes para escribir en su lengua vernácula. 
Kalawz,9 ingenioso y erudito, ofrecía un atractivo irresistible para s 
neos. También era de verbo elocuente y parece que movió a cincuent 
a la conversión. Encontramos entre ellas nombres como Zriny, Forgacz,' 
Balassa, Jakusith Homonay, Adam Thurzo. El conde Adam Zriny 
veinte párrocos protestantes, colocando católicos en su jugar. Bajo esta 
cias, también los asuntos públicos húngaros tomaron otro rambo. En 
de 1625 el partido católico austríaco tenía la mayoría. [In convertido 
por la corte, un tal Esterhazy, fué nombrado palatino. 

Pero observemos una diferencia. En Hungría la conversión era m 
voluntaria que en las demás provincias, pues los grandes Bo renunci 
ella a ningún privilegio y muy bien podía ocurrir que adquirieran 
vos. En las localidades austríaco-bohemías todos los estamentos, com 
fuerza y poderio, habían aceptado las formas protestantes, así que su 
vista en conjunto, fué forzada. Con el restablecimiento del catolicismo 
el poder completo del Gobierno, 

bh) El Imperio. Transferencia del electorado.—Ya sabemos que 
caminado mucho más de prisa en la parte alemana que en los 
austriacos y, sin embargo, los nuevos acontecimientos tuvieron también: 
una repercusión considerable, 

La Contrarreforma recibe nuevo impulso y ve abrirse ante sí uu 
campo. 

Después que Maximiliano se apoderó del alto Palatinado no dudó 
en cambiar da religión, dividiendo el país en veinte estaciones, en las qu 
Jaban cincuenta jesuitas, a los que se traspasó violentamente las iglesia 
biéndose el culto protestante. Cuanto más erecían las probabilidades di 
comarca siguiera bajo el dominio bávaro, tantas más gentes se convertia 

También el bajo Palatinado lo trataron los conquistadores como 


en que Maximiliano pisó territorio austriaco: lo instó y suspender inmediatamente a los 
damit die Pfeifer abecschifft und der Tanz eigestellt werde, Su escrito $e encuentra el 
nuación por Breicr del Maximiliano de Wolf, tv, p. 414 En el año de 1624 los jesu 
a apoderarse par completo de la Universidad de Viena. imperator sociciatem academí 
et in enum quási corpus conflavit, date 15 armplissima potestate docendi lireros humanio: 
Jatinam, griccim, hebrtaicam, philotopbám: denigue omperm ac theologiam. Monitun 
atad. Vindob, resentiora. Kollar Annel, 1, p. 282. 

31 Hodoegus Igazságra vezérdo Kalauz, Presb, 1613, 1623, 

32 Kroptt, Historia societatis Jesu in Germanía superior, £. 1, p. 271 
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iva. Nada menos que la biblioteca de Heidelberg fué regalada por Maximilta- 
ll al Papa. 

Ya antes de la conquista, el Papa, por mediación del nuncio Montorio, 
hía solicitado en Colonia este favor del duque, quien se lo prometió con su 
nstumbrada deferencia, A la primera noticia de la conquista de Heidelberg, 
antorio le recordó la promesa. Se le había dicho que los manuscritos especial- 
"nte eran de valor incalculable, y recomendó a Tilly que los preservara del 
¡ueo.$3 El Papa envió a Alemania al doctor Leone Állacei, sertptor de la Bi- 
uteca Vaticana, para que se hiciera cargo de los volúmenes. Gregorio XV tomó 
asunto muy en serio, pues lo consideró como uno de los acontecimientos más 
irtunados de su pontificado, que daría honor y provecho a la Santa Sede, a la 
esia y a las ciencias, y también el nombre báyaro sería celebrado porque tan 
ciosa presa se conservara, para eterna memoria, en el escaparate universal 
Roma,34 

Por lo demás, el duque mostró también aquí un celo reformador incansa- 
», superando a los mismos españoles, que ya sabemos cuán buenos católicos 
1.35 El nuncio estaba encantado al ver que en Heidelberg, de donde había 
ido la regla de los calvinistas, su famoso catecismo, se celebraban misas y 
hacían conversiones. 

Entretanto, el principe elector Schweikhard reformaba la Bergstrasse, de 
que se habia apoderado; el margrave Guillermo, el alto Baden, que le había 
o reconocido después de un largo proceso, aunque apenas era un bastardo; se 
había prometido al nuncio Caraffa.* También en los países que no habían 
lo afectados directamente por los sucesos políticos se prosíguieron los anti- 
s afanes con celo renovado: en Bamberg,? en Fulda, en Eichfelde, en 
erborn, donde se sucedieron dos obispos católicos, especialmente en la región 
Múnster, donde el año 1624 Meppen, Bechta, Halteren y otros muchos 
tritos fueron hechos católicos, El arzobispo Fernando instituyó en casi todas 
ciudades misiones y en Coesfeld, “para restablecer la vieja religión católica 
riada en muchos”, un colegio de jesuitas.38 Hasta en Halberstadt y Magde- 
Igo encontramos misioneros jesuítas, y también se establecieron en Altona 
ra aprender el idioma y marchar luego a Dinamarca y Noruega. 

Poderosamente, como vemos, las energías católicas se derraman desde la 
jemania alta a la baja, del Sur al Norte. Y mientras tanto, se intenta también 
mquistar una nueva posición en los negocios públicos del Imperio. 

33 Relatione di Mr, Montorio zitornato nurzió di Colonia 1624. 

M4 Che cosi pretioso spoglio e cosi nobil trofeo si conservi a perpetua memoria in questo teatro 
mondo, Instruttione al dottore Leon Alatio per andare in Germania per la libreria del Palatino. 
35 Montorio: Benché nele terre che occupano i Spegauolí non si camini con quel fervore 


e quale si camina in quelle che ocoupa il Sr. Duca di Baviera alla conversione de'popoll. 

8 Carafía, Gerinania restaurata, p. 129. 

$7 Particularmente por en Georg Fuchs von Dermbcim que recondujo también a veintitrés 
Irtquias al catolicismo. Júck, Geschichte von Bamberg, u, p. 120, 

38 Muy extrañamente reza un escrito de eno de sus ayudantes, Joh. Drachter, decano de Dil- 
ki. ungern hab ich ]. CH. D. cin grossen Anzhali der hírnlosen Sehaifen tberschreiben willen, 
ul mich uf die heutigc Stende noch lieber bearbeiter noch ale mit einander mit swebender 
'ncht im den rechten Schaifstal? hineinzujagen, wie den och Balthasar Biiderbeck und Caspar Karl 
lkoawen Féssen schon Riceingestiegen, CE, en general los documentos cn Niesert, Miintersche 
urdensammiung, 1, p. 402, 5 
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Inmediatamente después del pacto de alianza, Fernando II había p 
al duque Maximiliano transferirle, en caso de éxico, la dignidad de 
pálatino.** 

No cabe dudar de la intención que en esto se puso por el lado catá 
mayoría de votos que este partido poseía en el Consejo de príncipes, 
enfrentado hasta ahora con el mismo múmero de votos que los protestan! 
servabán en el Colegio de los principes electores, y, si tenía lugar la se 
acababa con esta traba.+ 

Desde siempre la corte pontificia mantuvo estrechas relaciones con 
y también Gregorio XV puso mucho empeño en seguir esta política, 

Con el primer nuncio que envió a España rogó al rey que pre 
ayuda para derrocar al conde palatino y hacer la transferencia de la 

Local con lo que se aseguraria para siempre que la corona imperia 
en manos católicas.+1 No era fácil convencer a los españoles. Tenían 
negociaciones muy importantes con el rey de Inglaterra y no les pare 
tuno agraviarle en la persona de su yerno, aquel duque palatino E 
quien pertenecía el electorado. Esto enardeció el celo del Papa. No 
con el nuncio, pues en el año de 1622 encontramos con misión del P 
corte española al sagaz capuchino hermano Jacinto, que disfrutaba de 
fianza de Maximiliano, Con desgana trataban el asunto los españ 
fin, el rey por lo menos declaró que prefería ver el electorado en ma 
casa bávara que en las suyas propias. Al hermano Jacinto le bastó esto 
hacia Viena con esta declaración para disipar las dudas que pudiera 
emperador por consideración a los españoles. En ello le ayudó la as 
de que gozaba Caraffa y hasta un nuevo escrito del Papa, “Mirad, excl 
Papa en la carta al emperador, las puertas del cielo están abiertas y los 
celestiales te empujan para que conquistes tan grande honor, y van a 
a tu lado,” Una consideración particular influyó sobre el emperador, €: 
que le retrata. Hacía tiempo que pensaba en la cesión, y había expl 
intención en una carta que, caída en sus manos, habían dado a a 
protestantes. Creía que correspondía al prestigio de su majestad impen 
tener una voluntad con tanto mayor rigor cuanto más conocida había 
fin, tomó la decisión de llevar a cabo la transferencia en la próxima reu 
los principes electores,*% 

La cuestión era si los príncipes asentirían. El que más pesaba era Se 


hard, de Maguncia, y por lo menos el nuncio Monforio asegura que al pi 


30 Escrito del emperador 4 Balthasar de Zúñiga, del 15 de octubre de 1621, reprod 
Sattler, Wiirternberg. Eeschichte, vi p. 182. 

40 Testruttione a Mr, Sacchetti nuntío in Spagna califica la restitución del Palatina 
una irreparabile perdita della reputazione di questo fatto e della chiesa cattolica, se il papa! 
condisceso, con iadicibil danzo della religione eattoliga e dell'imperio: che tanti e tanti en 
bramata, senza poterlo sapere, non che ottenere, il quarto elettor caltolico im servilio 22 
sangue Austriaco. 

41 lastruttione a Mens". Sangro, Se le recomienda di infervorare $, M2. acció not 
sisorgere il Palatino, e si mette Telottorato in persona cattolica, e si assicuri Fimpero eter 
fra cattolici. 

22 Khevenhiller, 1x, p. 1765. 

42 Carafía, Germania restaurata, p. 120. 
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le circunspecto príncipe era contrario, pues había manifestado que la guerra 
renoyaría con más furia de la que llevaba y, en todo caso, si se quería hacer 
y cambio, no se podía descartar al duque palatino de Neuburgo, que gozaba 
mejor derecho. El nuncio no nos dice cómo logré persuadir 5 principe. “En 
cuatro o cinco días —son sus palabras— que estuve con él en Aschaffen- 
rgo, conseguí la resolución deseada.” Lo que sabemos es que, para el caso de 
e se renovara la guerra, el Papa prometía una ayuda seria. 

La actitud del príncipe elector de Maguncia decidía el asunto. Sus dos 
eyas renanos fueron de su opinión. Y aunque Brandeburgo y Sajonia se 1e- 
lieron sólo más tarde el arzobispo de Maguncia allanó la resistencia sajo- 

4 y el embajador español se declaró en contra, el emperador siguió ade- 
'te con el proyecto. El 25 de febrero de 1623 otorgó el electorado a su victorioso 
lado. Al principio sería una posesión personal, y los herederos del duque palá- 
la rendrían reservados sus derechos para el futuro, 

Con esto, la ganancia era grande, sobre todo la mayoría que se lograba en 
Consejos supremos del Imperio, cuya aprobación a cualquier resolución en 
vir del catolicismo le otorgaba una sanción jurídica. 

Maximiliano vió muy bién cuánto tenía que agradecer a Gregorio XV, “Su 
ntidad —le escribió— no sólo ha facilitado el asunto, sino que lo ha con- 
¡uido con sus advertencias, con su prestigio y con sus celosos esfuerzos, Hay 
te atribuirlo, por completo, al favor y a la vigilancia de Su Santidad.” 

“Tu carta, oh hijo —contestó Gregorio XV—, ha llenado nuestro pecho con 
Ira corriente de júbilo, como maná celestial. Por fin, la hija de Sión puede 
cudir las cenizas fúnebres de su cabeza y vestirse de fiesta.” *8 

c) Francia,—En este mismo momento se produce también el gran cambio 
Francia, Si preguntamos a qué se deben principalmente las pérdidas expe- 
mentadas por los protestantes en 1621, tenemos que atribuirlas a sus disen- 
Imes y al apartamiento de la nobleza. Es posible que este hecho guarde relación 
un aquellas tendencias republicanas, que tenían un fundamento municipal y 
»mbién teológico, y que eran contrarias a la influencia de la nobleza, Es posible 
e los nobles encontraran más provechoso adherirse al rey y a la corte que 
rjarse gobernar por predicadores y alcaldes. El caso es que, en el año de 1621, 
lis plazas fuertes fueron entregadas por sus gobernadores en verdadera compe- 
ivncia, pues cada cual trataba de asegurarse una buena posición. El año 1622 

* repite este hecho, y La Force y Chátillon reciben el bastón de Mariscal al 
jopararse de sus correligiunarios; el viejo Lesdiguiéres se hace católico!? y hasta 


44 Mostario Hama a Schweikhard unico instigatore a ar voltare Sassonia a favore dellimperar 
Sure neila translatione delPelettorato, 

15 Véase en Khevenhille, x, €7, 68, la declaración de Oñate y el violento escrito de Lu- 
devicio en contra de la restitución de un electorado a un calvinista hereje. 

38 Ciunti, Vita di Ludovisio Luovisi, atribuye este mérito printipalmente al sobrino, Da 8. Stá 
% «al Cle. furono scritte molte Jettere anche di proprio pugno piene d'ardore et eficacia per dis 
porre Cesare, et in oltre fu mandato Mor. Verospi auditore dí rota e doppo il P. F. GCiacinto di 
Casile cappuceino, Por estos intermediarios se habría dicho al emperador: che il vicario di Christo 
1 parte del Signore fin con de lacrime lo pregava e scomgiurava e le ne prometteva felicita e sicu- 
terra della sua salute. 

47 Mémoires de Deageant, p. 190, y muchos otros pasajes. Datos muy interesantes sobre esta 
AUINIVCISION, + 
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acaudilla tropas contra los protestantes, incitando su ejemplo a otros mu 
En estas circunstancias, en el año de 1622 no se pudo más que pactar 
muy ventajosa, ¡Y mucho que fuera mantenida! Ya antes, cuendo los 
tantes eran poderosos, el rey hebía quebrantado los pactos muy a menut 
era cosa de esperar que los observara mejor luego de la pérdida de ¿que 
Efectivamente, ocurrió todo lo que prohibía el tratado: se impidió él cu 
testante en muchas localidades, se prohibió 2 los reformados cantar sus 
en las calles y en las tiendas, y se limitaron sus derechos en las univer 
El Fort Louys, que se prometió que sería desmantelado, fué conservad 
trató de poner en manos del rey la decisión en la clección de magistrados 
ciudades protestantes.50 Por un edicto del 17 de abril de 1622 se nom 
comisario para las asambicas de los reformados y, una vez que éstos consi 
en una violación tan grande de sus viejas libertades, el Gobierno se inmiso 
los asuntos propiamente eclesiásticos y por medio de los comisarios se i 
a los hugonotes la recepción de las resoluciones del sinodo de Dordrechr, 

Ya no poseían autonomía alguna ni podían presentar una resistencia 
En todos sus dominios comenzaron las conversiones. 

Los capuchinos llenaron el Poitou y el Languedoc con misiones.” 
suítas, que dispusieron de nuevos establecimientos en Aix, Lyon, Pau 
muchas localidades, hicieron grandes progresos en las ciudades y en el € 
y sus cofradías marianas lograron ganarse la consideración y la simpatía y 
por las atenciones dedicadas a los heridos en la última guerra. 

También lucieron los franciscanos, como aquel padre Viíllele de B 
de quien se cuenta casi miticamente que, luego de haberse ganado a tí 
ciudad de Foix, eonvirtió también a un centenario que había recibido 
primeros predicadores protestantes enviados Pe Calvino y los había intro 
en Foix, La iglesia protestante fué derruída y los padres victoriosos hi 
que un trompeta acompañara de ciudad en ciudad a los predicadores 
sados.65 

En fin, que la conversión siguió avanzando con gran ímpetu y fuer 
formadas gentes de calidad y gentes modestas, y hasta personas doctas; en 
influyó sobre todo la demostración de que la Iglesia anterior al concilí 
Nicea había invocado a los santos, había rezado por los difuntos y, en fin, 
conocido una jerarquía y muchas costumbres católicas. 

Conservamos las relaciones de algunos ebispos que nos instruyen sob 
proporción numérica de las conversiones que tuvierón Jugar en estas ci 
tancias, En la diócesis de Poitiers, algunas ciudades contaban con la ami 
habitantes protestantes, por ejemplo, en Lusignan, en St. Maixant; en otras, 
Cheuvigny, Niort, una tercera parte, y una cuarta parte en Loudun; 


48 “Liste des gentilhommes de la religion reduits au rol”, en Malingre, Histoire des 
troubles arrivés en France, p. 799, También Rohen hizo un pacto: desgraciadamente, los y 
de éste, tal como se encuentran en el Mercure de France, vu, p. 843, no son auténticos. 

34% Benoist, 11, p. 419 

50 Rohan, Mém., rn. 

5L Instruttione sdiParcivescovo dí Damiata, MS. 

$2 Cordara, Historia societatis Jesu, vir, pp. 95, 158. 

53 “Relation catholique”, intercalada en el Mercure frangois, vir, p. 489. 
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ma Poitiers sólo la vigésima parte de la población, y la proporción era toda- 
menor en el campo. Para el asunto de las conversiones los obispos mante- 
n relación directa con la Santa Sede: le contaban sus cuitas y le exponían 
deseos, y el nuncio estaba encargado de llevarlos ante el rey y de patroci- 
los. No desatienden el detalle. Por ejemplo, el obispo de Vienne se percata 
que las misiones están perturbadas por un predicador de $, ¡Marcellin, que 
muestra obstinado; se solicita det nuncio que trabaje en la corte la expul- 
1 de este predicador, El nuncio tiene que apoyar al obispo de St. Malo, que 
ha quejado de que no sé permite el culto católico en un castillo de su 
¿esis, Al obispo de Xaintes tiene que enviarle un hábil apóstol que le había 
lido, A veces instruye a los obispos de que si tropiezan con dificultados, vean 
1]ue conviene hacer para que el nuncio pueda trabajar el asunto ante cl rey 55 

Todas las potestades eclesiásticas mantienen una estrecha relación con 1% 
'pagenda Fide, que, como dijimos, se mostró especialmente eficaz en sus 
meros años, y tembién con el Papa, Entusiasmo, actividad animosa, conse- 
ncias de un resultado favorable de las armas, participación de la corte, que 
e concurrir un grán interés político; época, por consiguiente, en que las pér- 
hs del protestantismo en Francia se consagran definitivamente. 


ch) Los Países Bajos, unidos. —El progreso no se limita a los países con 
hierno católico, pues se trasluce también en los de gobierno protestante, 

Sorprende leer en Bentivoglio que en aquellas ciudades necrlandeses que 
staron una resistencia tan larga y tan heroica al rey de España a causa, sobre 
n, de la religión, acaso la mayor parte de las familias distinguidas se ha 
livertido al catolícismo; * pero todavía sorprende más leer una detallada rela- 
im del año 1622, que nos instruye de los progresos del catolicismo en cir 
Instancias tan adversas. Los curas eran perseguidos, desterrados y, sin embar- 

aumenta su número. En el año de 1592 llegó el primer jesuíta a los Países 
ijos, y en el de 1622 había ya veintidós miembros de la Orden. De los cale- 
ta de Colonia y Lovaina iban saliendo nuevos operarios, y el año 1622 encon- 
mos ocupados en las provincias unidas a doscientos veinte sacerdotes secula- 
+ húmero que, sin embargo, no cubre mi con mucho las necesidades. Según 
h relación, el número de católicos en la archidiócesis de Utrecht es de 150,000; 
1 la diócesis de Harlem, a la que pertenece Amsterdam, 100,000; en Leuwar- 
1, 15,000, en Groeninga, 20,000, en Deventer, 60,000. El vicario apostólico 


4 Relatione del vescovo dí Poitiers 1623. MS. 

63 Jostruttione alY arcivescovo di Damíata, Baste con un ejemplo: Dalla relatione del vescoyo 
Candon si cava, che ha if detto vescovo la terea dí Nezco, ove sono moltí eretiel con ur missione 
Cesuiti, di quali indatno Saffaticano se cóm Pautorilá temporale il re non da quelche buon 
tline: ed ella postrá scrivere al detto vescovo che avvisi ció che puó fare sue Mtá. perché nella 
Atione non lo specitica, Da quella del vescovo di 5. Malo s'intende che ia un castello e villa 
4 matchese di Moussive e solo lecito di predicare 2 Calvinisti: peró sarebbe bene di ricordare 
14 Mia, del te que levasse i prodicatorí, acciocchd i missionari del vescovo potessero far fruto: 12 
satello e villa non € nominato nella relatione, £ peró sí potrá serivere al vescovo per saperlo, 1] 
*rovo di Montpellier avvisa di haver carestía d'operazi, e che da gli eretici sono sentiti volontieri 
padri Cappuccini, onde se glí potrebbe procurare una missione di questi padri. 

56 Reletione delle province ubbidienti, parte 1, cap. 11, donde se trata de la religión en Ho- 
de “ 
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enviado por la Santa Sede a Deventer confirmó en tres ciudades y en 
aldeas a doce mil personas. Es posible que estas cifras sean exageradas, 
todas maneras, se ve que este país, por excelencia protestante, conser 
tes núcleos católicos, Los obispados que Felipe 1 trató de impone 
siendo reconocidos por los católicos,7 Era ésta una situación que musy bi 
animar a los españoles a renovar la guerra. 


d) Relaciones con Inglaterra.—En Inglaterra las perspectivas £ 
pacificas. El hijo de María Estuardo reunía en sí las dos corcnas de. 
Bretaña y se acerca a las potencias católicas con más decisión que nune 

Antes de subir al trono Jacobo 1, Clemente VI le hizo saber que 
por él, el hijo de una madre tan virtuosa, le deseaba todas las bendicio! 
danas y espirituales, y esperaba verlo católico”, En Roma se celebró st 
ción al trono con rogativas y procesiones solernnes, 

Fra ésta una aproximación a la que Jacobo no debiera correspon 
misma manera, aun sintiéndose inclinado a ello. Sin embargo, permiti 
embajador Parry, en París, entablara relaciones de confianza con el 
Bubalis. El nuncio le presentó un escrito del cardenal Aldobrandino, 
se recomendaba a los católicos ingleses que obedecieran a Jacobo como 
y señor natural y rogaran por él. Parry contestó con una instrucción 
bo l, en que éste promería dejar vivir en paz a los católicos sumisos* 

En el norte de Inglaterra se empezaron a celebrar misas en públil 
puritanos se quejaban de que 50,000 ingleses habían pasado en poco 
catolicismo, y parece que la contestación de Jacobo fué que “bien 
ellos convirtieran a otros tantos españoles e italianos”. 

Estos éxitos indujeron acaso a los católicos a abrigar esperanzas 
Pero corno el rey se mantuvo, sin embargo, del otro lado, se pusieron 
ción las antiguas leyes del Parlamento y hubo nuevas persecuciones. 
licos se exaltaron y esta exaltación estalló en la conjuración de la Pólvora. 

Después de esto, el rey no se podía mostrar tolerante. Se dictaron | 
más severas y fueron ejecutadas: visitas domiciliarias, prisión, multas. 
cerdotes, especialmente los jesuitas, fueron expulsados y perseguidos. 
el rigor más severo se creía poder contener a enemigos tan osados. 

Pero en su conversación particular el rey expresa opiniones moderacla 
príncipe lorenés que le visitó, no sin conocimiento de Paulo V, le dijo qu 
muy poca diferencia al fin y al cabo entre las diversps confesiones, Él cr 
la suya era la mejor y la guardaba por convicción, y a razón de 
Pero escuchaba con gusto otras confesiones y, como era dermasiado di 
vocar un concilio, le gustaría que tuviera lugar una reunión de homb 
para intentar una conciliación. Si el Papa ayuda por su parte, él t 
moverá. Reconoce igualmente la autoridad de los Santos Padres y preb 
Agustín a Lutero y San Bernardo a Calvino, Ve en la Iglesia Romana, 


97 Compendivm status in que ranc est zelígio cotholica in Holandia et confocderal 
provinciis 2 Dec. 1622: his nor obstontibus —laus deo— quotidie crescit catholicorura 
praeser tim accedente dissensione haereticorura inter se. 

58 Breve relatione di quanto si d tratigto tra 5, SH, ed dl re d'inghiltera (MS. Rom), 
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uctual, a la verdadera Iglesia, la madre de todas las demás, pero necesita una 
puración, Confiesa lo que no confesaría a un nuncio, pero sí puede decir a su 
tigo y primo: el Papa es la cabeza de la Iglesia, el obispo supremo.ó% Se le 
te, pues, una gran injusticia cuando a él se le señala como hereje o como 
nático; no es hereje, pues cree lo que cree el Papa, sólo que éste cree algunas 
us más; tampoco es cismático, pues considera al Papa como jerarca supremo 
lu Iglesia, j 

Con estas opiniones y una natural desafección por el aspecto puritano del 
testantismo, el rey hubiera preferido entenderse pacíficamente con los cató- 
s que no tratar de sujetarlos con el empleo de la violencia. 

Todavía seguían siendo poderosos y numerosos en Inglaterra, A pesar de 
Indes derrotas y pérdidas, o quizá a consecuencia de ellas, Irlanda se mantenía 

un estado de efervescencia y tenía gran interés para el rey acabar con esta 
istencia, 90 

No hay que olvidar que los católicos ingleses e irlandeses se adherían a 
aña. Los embajadores españoles en Londres, diestros, sagaces, magníficos, 
Fabian conquistado muchos partidarios. Su capilla estaba siempre concurridí- 
Ina y la Semana Santa se celebraba en ella con gran aparato. Muchas veces 
tervínieron en fayor de correligionarios y, como dice un veneciano, eran 
isiderados como los legados de la Santa Sede, 

No creo equivocarme si Supongo que lué esta circunstancia, sobre tado, la 
li» despertó en el rey Jacabo la idea de casar a su heredero con una princesa 
wñola. Esperaba de este modo asegurarse a los católicos y que el favor que 
os mostraban por la dinastía española recayera sobre él, La situación exterior 
sadía otro motivo. Se esperaba que la casa de Austría, emparentada así, se 
astraría más favorable a su yerno, el conde palatino. 

Pero uno se pregunta si el proyecto era hacedeto, La diferencia de religión 
¿ponia un obstáculo difícil de remontar en aquella época. 

El mundo, el orden de las cosas, se ve siempre rodeado de un elemento 
itástico, que se expresa en la poesía y en las narraciones novelescas, y que 
lirgo actúa sobre la vida a través de la juventud. Mientras las negociaciones 
hiciadas se iban dilatando día a día y mes a mes, el principe de Gales, con su 
hmigo de confianza, Buckingham, concibió tomar el asunto en sus manos e ir a 
levoger a su novia. Parece que el embajador español, Gondomar, no fué ajeno 
k esta empresa. Había dicho al principe que su presencia disiparía todas las 
dificultades, 

hu che riconósce la chicsa Romana, ctiandio quella d'adesso, per la vera chiesa e madre di tutte, 
A eivelía aveva bisogno d' esser purgata, e di piú chegli sapeva che Via. Stá, € capo di essa chiesa 
% primo vescovo. Manifestaciones éstas que, sin embargo, no son de cingún modo compatibles con el 
imeipio de la [Iglesia Anglicana, pero que también por otros se atribuyen a este principe (Relatione 
hel Sí. di Breval al Papa). 

30 D, Lazzari (Relotione 1621) basa sus proposiciones en Ja temerosidad del rey: hayendo ¡o 
kperimentato per manifesti segui che prevale ia lui pi ii temore che Pira. Por lo demás, per la 
y tactica che ho di lui [del re] lo stimo indifferente in qualsivoglia religione, 

6L “Papers relative to the Spanish match”, en Hardwicke Papers, 1, p. 399, Contienen una 

ondencia entre Jacobo 1 y dos dos viajeros, que despierta el mayor interés por estas personas. 
Din prrores de Jacobo, por ly menos, nos parecen muy humanos. Su primera carta comienza con las 
tivwientes palabras: My sweet boys and dear ventrous knights worthy to be put in a new romance. 
Alw swect bos es su encabezado ordidario: ellos escriben dear dad and gossip. 
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Cuál no sería el asombro del embajador inglés en Madrid, lord Digl 
babía llevado hasta entonces las negociaciones, cuando un día fué avisadi 
despacho que había dos caballeros que querían hablarle y reconoció en 
tantes al hijo del rey y a su amigo de confianza, 

Con todo empeño se procuró sortear el obstáculo de la religión y 

Era menester el beneplácito del Papa, y el rey Jacobo no tuvo el 
reparo en entablar relaciones directas con Paulo V a este propósito. Sin 
el Papa hacía depender su licencia de que el rey otorgara plena libe 
religión a los católicos de su reino. El viaje del principe impresionó de tl 
a Gregorio XV que estaba dispuesto 4 pasar por condiciones menores, 
escrito al principe le expresa su esperanza de que “la vieja semilla d 
ctistiana, tal como floreció en los reyes ingleses, volvía a renacer en él, 
gún modo podria él, que pretendía casarse con una doncella católica, 
a la Iglesia”, El principe contestó que jamás realizaría actos de enemistad 
la Iglesia y procuraría que, “así como todos nosotros creemos en un Di 
y en un Cristo enrcificado, nos reunamos también en una sola fe y en 
Iglesia”.£% Vemos en qué grado avanzaba la aproximación por ambas part 
vares refería que había instado al Papa por la dispensa y le había dicho 
tey no podía negarle al príncipe nada de lo que había en el reino. El 
los católicos ingleses se lo rogaban al Papa, haciéndole ver que la negati 
rrearla una nueva persecución. 

Se entró a tratar de la cuestión de lo que había de prometer el rey. 

Además de que la infanta y su séquito podrían practicar su religión 
capilla de Palacio, la educación de los príncipes del matrimonio depen 
ella, y ninguna ley penal recaería sobre ellos o les disputaría sus derechos 
no en Caso de que permanecieran católicos.4 Y, de una manera general, 
el rey no perturbar el ejercicio privado de la religión católica, no obliga 
católicos a jurar nada en contra de su fe y procurar que las leyes contra 
tólicos fueran revocadas por el Parlamento, 

En agosto de 1623 juró el rey Jacobo estas cláusulas y ya no pareció | 
duda sobre la realización del proyecto. 

Se celebraron fiestas en España, recibiendo la corte enhora buenas. 
comunicación oficial a los embajadores y las damas de compañía de la 1 
y su confesor fueron advertidos de que tuvieran cuidado con dejar escapu 
labras que pudieran entorpecer esta unión. 

El rey Jacobo recordó a su hijo que no olvidara, en la alegría de su 
a sus sobrinos, que habían sido despojados de su herencia, ni a su he 
sumida en llanto. Se abordó el asunto del Palatinado. Se había pensado 
al nuevo parentesco la línea imperial y la casa palatina: el hijo del pri 

82 Impreso a menudo. Yo me atengo a la reproducción en Clarendon y Hardwicke Papo 
pretende ser hecha según el original. 

14 En su primera alegría dijo incluso, según €l relato de Bockmgharn (20 de marzo): 
the pope sat me give a dispensation for a vite, they would give the infanta to thy sons ba 
his wench, 


a Lo más importante y fuente de:mucha desgracia. El artículo reza: quod le es contra € 
ficos Romanos latac vel ferendae in Amelia et edís regnis regi magnae Britanniae subject:s non 
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vipado electoral para no agraviar a Baviera. El emperador inició las negocia- 
hos con Maximiliano de Baviera, que tampoco estaba en contra del proyecto 
le ponía como condición que el electorado palatino, recién cedido, quedara 
kus manos, y que el octavo electorado, que se iba a crear, correspondiera a la 
' del Palatinado. Esto no significaba mucho para los intereses católicos. En 
'alatinado restaurado, los católicos disfrutarian de libertad de religión y en el 
gio de los principes electores podrían mantener la mayoría de votos, 4 

De este modo, la potencia que con las dinastías anteriores constituía el 
harie principal del protestantismo entró en amistosos tratos com aquellos 
lis enemigos a los que parecta haber jurado un odio eterno: con el Papa y 
España. En Inglaterra los católicos comenzaron a ser tratados de otra ma- 

saron las inspecciones domiciliarias y las persecuciones, y no se exigie- 
Hurtos juramentos. Se erigió la capilla católica, con disgusto de los protestart: 
| y fueron castigados los puritanos fanáticos que condenaron los esponsales. El 
y Jacobo no dudaba que antes del invierno podría abrazar a su hijo y a su 
'n esposa, lo mismo que al favorito del principe. Todas sus cartas expresan 
¿deseo paternal. 

Se ve claramente las ventajas que la puesta en práctica de aquellas cláusu- 
iba a traer, pero el enlace mismo acarreaba otras consecuencias inesperadas. Lo 

la violencia no había conseguido, una influencia católica en los asuntos del 
ido, parecía lograrse ahora por la vía más pacífica y natural, 

e) Misiones. —Después de haber considerado estos brillantes progresos en 

tapa, dirijamos nuestra mirada a las regiones más apartadas del mundo, en las 
' el catolicismo, impulsado por las mismas fuerzas, había avanzado podero- 
mente, 
Ya en la primera idea que provocé los descubrimientos y las conquistas de 
añoles y portugueses juega un factor religioso. Este factor les había acompa- 
Mo y animado siempre, y se hizo valer con mucha fuerza, tanto en Oriente 
mo en Occidente. 

A principios del siglo xwt el soberbio edificio de la iglesia católica está 
Imamente instalado en América del Sur. Se cuentan cinco arzobispados, vein- 
¡ete obispados, cuatrocientos conventos, ínmumerables parroquias y doctrinas,* 

levantan magnificas catedrales, la más hermosa quizá en Los Ángeles. Los 
wítas enseñan gramática y artes liberales, y a su colegio de San Tidefonso en 
loxico se añade un seminario teológico. En las universidades de México y Lima 
enseñan todas las disciplinas teológicas. Se encuentra que los americanos de 
leen europeo se distinguen por una particular agudeza, y ellos mismos lamen- 
h estar tan lejos de la gracia real para poder ser recompensados con arreglo a 
15 méricos. En un avance regular, el cristianismo se ha ido extendiendo por el 
atinente sudamericano merced sobre todo a las órdenes mendicantes. La 
nquista se ha cambiado en misión y la misión se ha convertido en civiliza- 
lún. Los frailes enseñan a sembrar y recolectar, a plantar árboles y a construir 


rut Jiberos ex hoc matrimonio ozimndos, el libere jure suecessionis la regnis el domiriis megoac 
hilanmiac fruentor, (Merc, fran, 15, “Appendice”, 1, p. 18.) 

6% En Khevenhiller, x, p. 114 

56 Herrera, Descripción de las indios, p. $0. 
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casas, a leer y a cantar. En pago, recogen una respetuosa y profunda 
Cuando el párroco Hega a su aldea es recibido con música y repique d 
nas, el camino se siembra de flores y las mujeres le muestran sus hijos 
los bendiga. A los indios les gustan mucho las exterioridades del culto 
cansan de servirla misa, de cantar vísperas y de asistir a los oficios def 
dotados de talento musical, y el adornar una iglesia constituye para 
alegría inocente. Lo sencillo, lo fantástico ingenuo, parece hacer la may 
sión sobre ellos.27 En sus sueños contemplan las alegrías del paraíso. Á 
mos se les aparece la Reina de los Cielos en toda su magnificencia, ri 
jóvenes compañeras que reconfortan a los míseros, O también apare 
enseña a sus adoradores una canción sobre su Hijo crucificado “cuya 
ha doblado como una espiga amarilla”. 

Estos elementos del catolicismo son los que actúan. Los frailes s 
tan sólo de que el mal ejemplo de los españoles y sus violencias corto 
nativos y se cruzan en la marcha de las conversiones, 

En las Indias Orientales, donde dominaban lus portugueses, ] 
marchaban de parecida manera. El catolicismo estableció en Goa u 
magnifico: año por año se convertían por miles, y ya en 1565 se conta 
trescientos mil cristianos nuevos en Goa, en las montañas de Cochin 
Cabo Comorin.%% Pero la sitwración era muy distinta. Tanto a las ar 
a la doctrina se enfrentaba aquí otro mundo enorme, insojuzgado: 
antiquísimas, cuvo culto se adueñaba de los sentidos y del ánimo y 
íntima fusión con las costumbres y maneras de pensar de les pueblos. 

Tendencia natural del catolicismo fué la de intentar también sof 
mundo, 

Todo el afán andariego de Francisco Xavier, que en 1542 llega a 
Orientales, está animado por esta idea. Recorre la India a lo ancho 
largo. Reza en el sepulcro del apóstol Tomás en Meliapur, predica 
árbol al pueblo de Travancor; en las Molucas enseña canciones religi 
son repetidas por los muchachos en la plaza y por los pescadores en el mu 
no había nacido para terminar las cosas, pues su lema era emplivs! antplia 
celo apostólico tenía al mismo tiempo una especie de afán de peregrinar 
al Japón, y cuando murió se proponía dirigirse a la China, buscando €, 
y la fuente de dos modos de vida con que tropezó.09 

Es conforme e la naturaleza humana el que su ejemplo, las dific 
de su empresa, más que espantar, incitaran a la imitación. En los prime 
nios del xv: los misioneros trabajan en Oriente de“mil maneras. 

En Madura encontramos al padre Nobili a pertir de 1606, Está as 
do de los leves progresos que ha hecho el cristianismo en el tiempo que 


81 Compendio y descripción de les Indias occidentales. MS. “Tienen mucha caridad 
necessitados y en particular con los sacerdotes: que los respeten y reverencian como min 
Christo, abracan los mas de tal suerte las cosas de nuestra santa fe, que solo el mal exempli 
demos es cansa de que no aya entre ellos grandes santos, como lo experimenté el tiempo 
en aquellos reynos,” Particularmente notables son las Jiterac annoze provincize Paraquariaó 
Nicolan Duran. Amb. 1636, porque ai los ¡csuítas mantenian alejados a los españoles. 

$8 Mattei, Cominentatius de rebus Indicis, p. 21. 

$9 Mattei, Historianim Tadicaruro, libs, x0u y x1v. 
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« explicárselo porque los portugueses se han dirigido a los parias, Cristo era 
isiderado como un Dios de los parias. Su procedimiento es otro, pres piensa 
l' una conversión prometedora tiene que empezar por la gente de calidad. A 
llegada declara que es de la mejor cuna —tiene testimonios de ello—. y se 
ie en relación con Jos brahmanes. Se viste y vive como ellos, se somete a sus 
mas penitenciás, aprende sánscrito y trata de enterarse de sus ideas. 70 Éstas 
Sen que en la India había antes cuatro caminos de la verdad, de Jos que uno 
había perdido. Él sostenía que había venido para mostrarles este camino per- 
bl», el más derecho para la inmortalidad, En el año 1609 había convertido a 
enta brabmanes, Se guardaba muy bien de herir sus prejuicios y resperaba 
% marcas de distinción, pero dándoles otro sentido, y en la iglesia mantenía 
Paradas las castas, Cambió las expresiones con las que se había comunicado 
ses la doctrina cristiana por otras más elegantes y literarias. En todas las cos3s 
¿cedió con tal tino que pronto los convertidos formaron muchedumbres. Aun- 
1 sus métodos provocaron mucha oposición, parecían los únicos indicados para 
ener frutos. Gregorio XV los aprobó en el año de 162]. 

No son menos de admirar las tentativas que se hacen en la corte del em- 
rador Akbar por la misma época. 

Se recordaba que los viejos khanes mongoles, conquistadores del Asia, ha- 
4m mantenido durante mucho tiempo una indecisa posición entre las diferen- 
s religiones que se repartían el mundo. Parece que el emperador Akbar obser- 
ha también esta actitud. Cuando llamó 2 los jesuítas les declaró que “había 
itado de conocer todas las religiones de la tierra y ahora desesba conocer 
jubién la cristiana, con la ayuda de los Padres, que él honraba y apreciaba”. 
) primero qué se estableció fué Jerónimo Xavier, sobrino de Francisco, que lo 
izo en la corte el año 1595, y la indignación de los mahometanos predispuso 
l emperador en favor de los cristianos. En el año de 1599 se celebraron las 
avidades en Lahore de manera solemne, exponiéndose el Nacimiento durante 
inte días; los catecúmenos marcharon a la iglesia con palmas en la mano Y 
vibieron el bautismo. El emperador leyó una Vida de Cristo, escrita en persa, 
£oa mucho agrado, e hizo traer una imagen de la Virgen, según el modelo de la 
Madona del Popolo en Roma, para mostrársela a su esposa. Los cristianos dieron 
M esto más significación de la que tenía, pero, de todos modos, siguieron hacien- 
de su obra. Después de la muerte de Akbar, en 1610, tres príncipes de sengre 
real recibieron solemnemente el bautismo. Sobre elefantes blancos acudieron a 
la iglesia y el padre Jerónimo los recibió con trompetas y timbales,7! Poco a poco 
on diversas vicisitudes, según que las relaciones políticas con los portugueses 
ueran mejores o peores-— pareció el cristianismo echar ciertas raíces. En 1621 
w funda un colegio en Agra y una estación en Patna. Todavía en el año de 
1624 el emperador Dschehangir hacía abrigar esperanzas sobre su conversión. 

70 Juvencius, Historiae societ. Joso, parte vw, € u, lib. xve, $ ren 49. Brachmmanuro institota 
Ginnía Cacrimoniasque cognoscit: linguam yermaculam, dictam valgo Tamulicam, quee latissime 
tinet, addiselt: addit Haddsgicam, qui principum et eulse sermo. denique Crandonicara $e 
usadas quae Jingue eruditorura est, ceterura tot obsita difficoltatibus, mulli ut Europaco bene 
cognita fuisset ad eam diem stque inter ipsosmet Indos plurimam scire videantor quí hane utcungue 


Rorint etsí aliud níhil porint. 
71 Juvencios, 2,1, nm 1-23. 
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Por la misma época los jesuitas penetran en China. Trataron de 
la gente letrada del imperio con las invenciones y la ciencia de Occ 
padre Ricci tuvo acceso porque enseñaba matersáticas y porque aprendi 
importantes pasajes de los libros de Confucio. Pudo entrar en Pekin 
regalado un reloj de pared al emperador, y nada le valió tanto para 
su gracia como un mapa que mejoraba com mucho todos los enSay 
Caracteriza a Ricci que, cuando el emperador mandó pintar diez mapas 
en seda para colgarlos en sus habitaciones, aprovechá la scasión de lu 
por el cristianismo, colocando en los espacios vacios del mapa símbolos 
cias cristianos. Sus lecciones eran así: empezaba con las matemáticas y t 
con la religión, y sus talentos cientificos dieron prestigio a sus doctrina 
sas. No sólo conquistó a sus discípulos directos, sino que muchos mand 
cuya usanza vestía, acudieron a él, y ya en el año 1605 había fundado es 
una congregación mariana. Ricci murió en 1610, no sólo por exceso de 
sino consumido sobre todo por tantas visitas, por tantas largas comida 
todas les demás obligaciones sociales chinas; después de su Muerte se 
consejo que había dado de "seguir trabajando sin ruido y sin llamar 
ción, manteniéndose en este mar tormentoso de la costa”, y se siguieron 
sus ejemplos científicos. En el año de 1610 hubo un eclipse de luna y 
dicciones de los astrónomos nativos y de los jesuítas diferían en una hora, 
los jesuítas acertaron, esto les procuró de nuevo un gran prestigio/2 
porque, én compañía de algunos mandarines discípulos suyos, tuviero 
cargo la rectificación de las tablas astronómicas, sino porque supieron sa 
vecho de ello para el cristianismo. En 1611 se consagra la primera igle 
Nankin; en 1616 existen iglesias cristianas en cinco provincias del imperio 
te a las resistencias que con frecuencia encuentran, lo que más des vale 
sus discípulos escriben obres que gozan de la estima de los sabios; sabe 
jurar las tormentas en ciernes y se acomodan en lo que pueden a las coste 
del país. En el año de 1619 el Papa les autoriza para ello en algunos ext 
Y, así, no transcurre ningún año en que no se conviertan miles de gentes 
a poco se van acallando sus enemigos. Én 1624 aparece Adan Schall y 
cripción exactá de dos eclipses de luna y un escrito de Lombardo sobre log 
motos renueyan su prestigio.7$ 

En el Japón guerrero, escindido por incesantes luchas de facciones, 
suítas siguen otro procedimiento, Desde un principio toman partido. En 
de 1544 tuvieron la suerte de declararse por Den, que salió victorioso y, 


72 Jouvency ha dedicado todo su libro 19 a la empresa de China y añadido a aquél, 
un tratado: Imperii Sinici recens et uberior notitia, que es aún digno de ser leída. 

13 Relatione della Cina delPenno 1621. Lo stgto presente di questa chiesa wi pare in 
molto simile ad una nave a cui e le venti e le nuvole minaccino di corto grave borrasca, 
miarinari arimmainando le vele e calando le autenne fermino il corso, e stiano aspettanióo 
chiarisca ii cielo e cessino li contrasti de'venti: ma bene spcsso avviene che tutto id male si 
ia paura e che sgombrate le fune de'venti svanisce da tempesta contenta delle sole minaceit, 
appunto qe che sia accaduto alle nave dí questa Chiesa. Quattro snní fa se le levó co 
gagltarda bottasca, la quale pareva che la dovesse somnergere ad un teatto: Ñ piloti 
al tempo raccolsero le vele delle opere loro «* si ritirerono alquanto, ma in iodo che 
essere irovati da chiunque voleva Pajuto loro per aspettare, “donec aspiret dies et im 
wnbrac”. Sin"hora il male non é stato di altto che di timore. 
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laron de su favor e hicieron muchos progresos a su amparo. Ya en el año de 

U se cuentan 300,000 cristianos y el padre Valignano, fallecido en 1606, varón 
hyos consejos escuchaba con gusto Felipe 1 en los asuntos de las Indias Orien- 
is, fundó en el Japón trescientas iglesías y treinta residencias de jesuitas, 

Sin embargo, la relación de los jesuítas con Portugal y con España despertó 
celo de los poderes indígenas. Por otra parte, no tuvieron la misma suerte en 
ras guerras civiles, pues el partido que escogieron salió derrotado y, a partir 
l año 1612, fueron victimas de terribles persecuciones. 

Pero aguantaron bien. Sus convertidos provocaban el martirio y habían fun- 
blo una compañía de mártires en la que encontraban fuerzas para soportar 
las las penalidades. Estos años los señalen como el Aera Martyram, Por más 
w las persecuciones aumentaban, dicen sus cronistas, todos los años había 
evos convertidos.7* De 1603 a 1622 se habían convertido 239,339, , 

En todos estos países los jesuitas dan muestras de un carácter tan flexible 
10 resistente y obstinado. Progresan en términos que no se hubiera imaginado 
logran vencer, por lo menos en perte, la resistencia que ofrecen las religiones 
cionales cultas que dominan el Oriente, 

Tampoco descuidaron trabajar por la unión de los cristianos orientales con 
Iglesia romana. 

En la India habían encontrado aquella viejísima comunidad nestoriana que 
conoce cón el nombre de “cristianos de Tomás” y que ne consideraban como 
tarca supremo al Papa de Roma, al que ni conocían, sino al patriarca de Ba- 
'cnia (en Mosul), Se intentó hacerles ingresar en la comunidad romane. No 
escatimó ni la violencia ni la persuasión. Parece que en el año de 1601 se 
bía ganado a la gente más destacada, y un jesuita fué nombrado «obispo. 
tradujo el ritual romano al caldeo y se condenaron los errores de Nestorio 
' un concilio diocesano. Se fundó un colegio de jesuítas en Cranganor y la 
pación de la sede episcopal en el año de 1624 tuvo lugar con la aquiescencia 
los enemigos hasta entonces más tecalcitrantes.?5 

Se comprende que el predominio político de la potencia hispanoportuguesa 
cge aquí un papel principal. Por la misma época ejerce también gran infiuen- 
la en Abisinia. 

Los intentos anteriores fueron todos inútiles. Sólo cuando, en el año de 
1603, los portugueses de Fremona prestaron grandes servicios a los abisinios en 
Ina guerra con los cafres, ellos y su religión ganaron: gran prestigio. Por entonces 
hpareció el padre Paez, hombre hábil que predicaba en el idioma del país y que 
tuya acceso a la corte. El príncipe victorioso quería entablar relaciones más es- 
irechas con el rey de España, sobre todo para tener un apoyo contra sus ene- 
imigos en el interior. Paez le mostraba como único medio que abandonara su 
inctrina cismática y se incorporara a la Iglesia Romana, Impresionó tanto más 
tuanto que, de hecho, los portugueses mostraron lealtad y valentía en las agita- 


TA Los Lettere annue del Gieppore deifanno 1622 dan un ejemplo: Í gloriosi campioni che 
juntirono questanno fureno 121: eli adulti che per opera de'padri della compagnta a vista dí cosi 
trudele persecutione hanno ricevuto dl santo battesimo arrivano al numero dí 2235, senza numerar 

usili che per mezzo d'altri religiosi e sacerdoti Ginpponesi sí battezorno. 

16 Cordara, Historiz soc. Jesu, Y, Xx, P. 535, 
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ciones interiores del país. Se organizaron controversias en las que los j 
monjes fueron fácilmente vencidos, y el hombre más valiente del ret 
Christos, hermano del emperador Sultan-Segued (Socinus), se con 
otros muchos siguieron su ejemplo, y se tuvo contacto con Paulo Y y 
lipe 1. Naturalmente, los representantes de la religión importada 5 
también: como en Europa, en Abisinia las guerras civiles cobrarán 
rélgioso, El abuna y sus monjes esteban del lado de los rebeldes; Sela 
los portugueses y los convertidos, con el emperador. 5e combate año 
y la fortuna cambia de campo hasta que, por último, el emperador y su 
salen victoriosos. Es una victoria del catolicismo y de los jesuítas al mi 
po. En el año de 1621 decide el sultán Segued aquellas viejas disputas 
doble naturaleza de Cristo según el sentido de la Iglesia Romana, prohi 
por los patriarcas alejandrinos y se levantan iglesias y capillas católica 
ciudades y en sus jardines. 7% En el año de 1622, después de haber sido 
do por Paez, recibe la comunión al rito católico. Hacía tiempo que 
solicitado de la corte romana el envio de un patriarca latino, pero no se 
en Roma mientras las ideas o el poder del emperador estuvieran en el al 
ra, habia vencido a su enemigo y nadie más sumiso que él: el 19 de 
de 1622 Gregorio XV, a propuesta del rey Felipe, nombra patriarca d 
a un portugués, el doctor Alfonso Méndez, de la Compañía de Jesúsi 
legada de Méndez el emperador prestó juramento solemne de obediencia 
de Roma. 

También se dirigió la atención a los cristianos griegos de los do 
cos, y los Papas estuvieron enviando misión tras misión. Los jesuttas ha 
troducido entre los maronitas la professio fídei romana y, en 1614, eno 
en Roma a unos archimandritas nestorianos que renuncian a la doi 
Nestorio en nombre de una gran muchedumbre de fieles. Se funda una 
jesuita en Constantinopla, que adquiere cierta consistencia merced a la 
ción del embajador francés y en el año de 1621 consigue contener, por 
nos durante cierto tiempo, al patriarca Cirilo Lucaris, que se inclinaba: 
protestantismo. 

Una actividad inconmensurable que abarca al mundo entero, que 
los Andes y los Alpes, que envía al Tibet y a Escandinavia sus explo 
y que, en Inglaterra y en China, se allega a los poderes públicos. Y, en tod 
inmenso escenario, el impulso vigoroso y fresco que se agita en el centro 
también, quizá con mayor ardor, a los que trabajan en las lejanas fronter 


70 Tavencius, p. 705; Cordara, v1, 6, p. 320. Ludolto llama al emperador Susnsus, 
17 Sagripanti, Discorso delia religione dell Etiopía, MS, de los afti consistoriali. 
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y que impone límites a una potencia que avanza no siempre es, o, por lo 
nos, nunca es sólo la resistencia exterior. Por lo general, las disensiones in- 
has, si no le fijan fronteras, cuando menos las favorecen. 

Si el catolicismo hubiera permanecido unánime, disparándose con fuerzas 
entradas hacia su meta, no es fácil que la Europa germánica del norte, que 
en su mayor parte estaba entretejida en los intereses del catolicismo y en- 
elta por su política, le hubiera podido resístir a la larga. 

Pero ¿no es natural que, en este grado de su potencia, se exteriorizaran de 
evo aquellos antagonismos que habian sido conciliados sólo superficialmente 
continuaban incubándose en su entraña? 

Lo peculiar en los avances que hace la relipión en esta época reside en el 
rho de que, por todas partes, descansa en una supremacía político-militar. Las 
asiones siguen a la guerra. Y como la guerra emparejaba los más grandes 
mbios políticos, ya importantes en sí mismos, nada de extraño que se produ- 
in repercusiones inesperadas. 

Entre todos estos cambios, sin duda el más importante está representado 
rel hecho de que la rama alemana de la cosa de Austria, que hasta entonces, 
bada por las agitaciones en sus prepios territorios patrimoniales, hebía inter- 
ido en menor grado en los asuntos generales, alcanza de pronto una situa- 
n de e y fuerza que le caracterizan como una gran potencia 
ropca. Mediante la exaltación de la rama alemana de la casa de Austria, Es- 
a, que desde Felipe 11 se había mantenido pacífica, despierta de nuevo con 
iritu guerrero para A, por sus viejas pretensiones y esperanzas. Como 
sceuencia del asunto de los Grisones ambas ramas se ponen en contacto y 
pasos de los Alpes en el lado italiano son tomados en posesión por España, 
por Austria, en el lado alemán; aquí, en las altas montañas, parecieron darse la 
mo para empresas comunes en todas las direcciones del globo. 

Es cierto que esta actitud implicaba, por una parte, una hermosa perspecti- 
1 para el catolicismo, el que ambas ramas se habian entregado por entero, pero, 
xr otra, suponía también un gran peligro de disensión interna. La monarquía 
pañola había despertado muchos recelos con Felipe 11. El poderío total de la 
tisa de Austria crece de manera increíble con la adjunción de las fuerzas ale- 
inas, de suerte que fatalmente tenía que provocar el renuevo de las viejas 
ntipatias, más ardientes ahora. 

Esto se manifiesta de primera intención en Italia, 

Los pequeños Estados italianos, no independientes de por sí, eran los que 
ús vivo mantenían, por esa época, el sentido del equilibrio europeo. Como 
hora se encontraban rodeados, cogidos en el centro, cortados de toda posibili- 

d de auxilio exterior por el dominio de los pasos de los Alpes, sintieron la 
¡tuación como de inmediata amenaza. Sin reparar mucho en las ventajas que 
1 combinación podía aportar 2 su religión, se dirigieron a Francia, única 
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que les podía ayudar en la empresa de entorpecerla, También Luis XI 
perder su influencia en le península italiana. Inmediatamente despué 
paz de 1622, y antes de haber regresado a su capital, celebró un tra 
Saboya por el que habría que obligar a la casa de Austria, en concertado 
zo, a abandonar los pasos y plazas de la Confederación.! 

Este propósito no tenía en cuenta, ciertamente, más que un *sol 
pero podía poner en peligro toda la evolución ulterior. 

Gregorio XV se dió perfecta cuenta de la amenaza que este tn 
nificaba para la paz del mundo católico, para la prosperidad de los inter 
giosos y para la restauración del prestigio pontificio y, con el mismo 
que fomentó las misiones y las conversiones, trató —pues él mejor q 
veía el nexo de las cosas— de impedir la ruptura de las hostilidades. 

El prestigio de la Sede Papel, o más bien el sentimiento de la ul 
mundo católico, seguia tan vivo que lo mismo España que Francia 
abandonar al Papa la resolución del asunto, Y hasta se le propuso que, €: 
hubiera un arreglo, recibiera en depósito y ocupara con sus propias 
plazas cuya posición había provocado tantos temores y reselos.? 

Reflexionó el Papa un momento si habría de participar activamente 
costosa y lejana empresa, pero como era patente en qué medida la paz deb 
católico dependía de ella, se decidió por fia a reunir unas cuantas co 
y enviarlas a los Grisones bajo la dirección de su hermano el duque de 
Los españoles habrían deseado conservar por lo menos Riva y Chiavenki 
las entregaron también a las tropas pontificias.* El archiduque Le 
Tirol se acomodó también a abandonarles aquellos territorios y plazas 
que no abrigaba pretensiones de dominio. 

De este modo pareció sofocado el peligro que había agitado a los 
italianos. Lo importante ahora era tomar en cuenta los intereses católicos 
ulteriores disposiciones, Se concibió el plan de que la Valtelina, que ng! 
estar en menos españolas, tampoco había de caer bajo el señoría de los 
nes. Porque, de lo contrario, la restauración católica podría verse compr 
en esta región y, por lo tanto, era preferible que, en calidad de confed 
independiente, se juntara a los tres más antiguos con paridad de derechos 
la misma razón, tampoco se quería quebrantar por completo la unién de la 
ramas austriacas, necesaria para el fomento del catolicismo en Alemania 
pasos a través de Worms y de la Valtelina quedarían abiertos para los es 
les pero, bien entendido, en dirección a Alemania A u0 para enviar tro 
Ttalia.4 

En este punto estaban das cosas —nada acordado definitivamente 
todo maduro para el acuerdo— cuando el 8 de julio de 1623 murió € 
rio XV, Tuvo la satisfacción, al eliminar estas disensiones, de no ver inte 
pida la marcha de su Iglesia. En las negociaciones, hasta se habló de 


1 Nani, Storia Veneta, p. 255. 

2 Dispaccio Sillere 23 Nov. 1622, Corsini 13, 21. Genn. 1623, en Siri, Memorie 
LY, pp. 435, 442. Sorittura del deposito della Valtellina, ib., 459. 

3 Siri, Memorie recondite, w, 519. 

4 Artículo 1 del provecto de Convención. 
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va alianza entre españoles y franceses para un ataque u La Hochela y a 
islanda. 


Pero faltaba mucho para que, después de la muerte de Gregorio, se pu: 
ra llegar a tal concierto, 

Por una parte, el nuevo Papa, Urbano VÍIL no gozó de aquella confian- 
que descansa en el supuesto probado de una imparcialidad completa; por 
a, tampoco los italianos estaban muy contentos con el tratado. Pero lo más 
yurtante de todo es que en Francia subieron al poder personajes —Vieuville 
Michelieu-— que no pensaban en la oposición contra Epa por mera soli- 
ción exterior de una ayuda, sino por propia inspiración, como punto central 
la renovada tradición politica francesa. 

Acaso este hecho resulte menos arbitrario y contingente de lo que pudieñh 
ponerse, Como Austria y España, también Francia se hallaba en un momen- 
de expansión de sus fuerzas. Por la victoria sobre los hugonotes habian aumen- 
o en proporciones considerables el poder real, la unidad y la seguridad de la 
rión. Y como con la fuerza crecen también las pretensiones, todo empujaba 
emprender una política más atrevida; esta tendencia natural se creó sus pro 
os órganos, hombres dispuestos y capaces de llevarla a la práctica. Desde un 
incipio estuvo decidio Richeliza a enfrentarse a la autoridad que la casa de 
ustria habia mantenido siempre y que ahora aparecía renovada, y a abordar 
lucha con ella por la supremacía de Europa. 

Esta decisión provocó en el mundo católico una disensión mucho más peli- 
losa que la anterior. Las dos potencias principales se veian abocades a la gue- 
a. Ya no se podía pensar en la pueste en práctica de aquel tratado de Roma, y 
Irbane VIII se esforzó inútilmente en que los franceses mantuvieran sus com- 
misos. A los Franceses no les bastaba la unión con la oposición católica, y 
unque Richelieu era cardenal de la Iglesia, no tuvo reparo en entrer en franca 
lanza con los protestantes. 

Se acercó primeramente a los ingleses, para impedir aquel matrimonio ca- 
fólico que habría procurado a la casa de Austria nueva influencia. En esto le 
hyudaron ciertas situaciones personales: la impaciencia de Jacobo 1 que, con 
lu ternura de un anciano que se siente cerca de la muerte, reclama el regreso 
dle su hijo y del amigo, también la disparidad entre los dos ministros que inter- 
vinieron en el asunto, Olivares y Buckingham; pero el asunto mismo fué lo que 
dió más de sí. La cuestión del Paletinado provocó dificultades invencibles en las 
hegociaciones entre Austria, España, Baviera y el Palatinado.S Una alianza con 
Francia, por el contrario, dada la nueva dirección que esta potencia adoptaba, 
permitía esperar una rápida decisión por las armas. Y como esta alianza no sólo 
procuraba al rey de Inglaterra una dote tan importante, sino también la pers- 
ectiva de reconciliar a los católicos ingleses con el trono, prefirió casar a su 
Fijo con una princesa francesa, haciendo las mismas concesiones religiosas que 
habís hecho a los españoles. 


5 De un escrito del conde palatino del 30 de octubre resulta que sólo por la violencia se le 
labía podido llevar a aceptar las proposiciones que se le habían hecho. 
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Y, en este punto, se hicieron los preparativos para el ataque. Rue 
proyectó un plan mundial, tal como la política europea no había conocido 
entonces, un plan de esos tan característicos en él. Mediante un ataque g 
por todos los ángulos, pensaba quebrantar de un golpe la potencia hi 
austríaca. 

En alianza con Saboya y Venecia, quería intervenir en Tealfa y, sin 
deración alguna por el Papa, mandó inesperadamente ¿ropas francesas 
Grisones, desalojando a las guarniciones pontificias de sus plazas fuerte 
tiempo que se alía con los ingleses, renueva la alianza con Holanda. Los 
deses atacarían América del Sur y los ingleses das costas de España. Por 
vención del rey Jacobo, se agitan los turcos y amenazan con caer sobre 
gría. Pero el ataque principal habría de ocurrir en Alemania. El hp 
Dinamarca, preparado desde hacia tiempo, se había resuelto por fin a aca 
las fuerzas de Dinamarca y de la baja Alemania en favor de sus parien 
Palatinado. No sólo le prometió ayuda Inglaterra, sino que Richelicn le 4 
una aportación de un millón de libras para los gastos de guerra. Con la 
de ambos, Mansfeld se uniría al rey para abrirse camino hacia los te 
austriacos. 

Las dos potencias católicas se aprestan a una lucha de amplitud unl 

No cabe duda que esta situación debía parar en seco el auge de los 
reses católicos. Aunque la alianza francesa es de naturaleza política, el 
tantismo encuentra un gran acicate merced a la estrecha conexión entn 
circunstancias eclestásticas y las políticas. Cobra ánimos de nuevo. Ápareó 
Alemania un nuevo campeón, el rey de Dinamarca, con fuerzas frescas y 
yado por la gran combinación de la política europea, Una victoria del rey hu 
ra desvanecido todos los éxitos de la casa archiducal y de la restauració 
tólica, 

Sélo en su marcha comienzan a desarrollarse las dificultades que 
empresa así lleya consigo. Por muy brillantes que fueran los talentos del 
chelien se había puesto con demasiada celeridad a la obra, que, por otra pi 
era como un fin de su vida, ya sea que lo concibiera con plena conciencia 9 
Jo presintiera, De su empresa surgieron peligros para él. 

No sólo se envalentonaron los protestantes alernanes, enemigos de la 
de Austria, sino que también los protestantes franceses, enemigos de Richel 
cobreron ánimos con la nueva combinación política, Ellos mismos confesi 
que, en el peor de los casos, esperaban, gracias d los nuevos aliados del 


A Relstione dí re ambasciatori 1625, 1 papa si doleva che ti Bettane gll aveva parlato 
e che dalle sue parole non ayeva compreso mal che si devessero portare le armi della lega co: 
suoi presidii, La política acostumbrada de Francia. 

7 Extracto de la instrucción de Blainville, en Síri, 1v, p. 62, Nel fondo di Alemagra Man 
había de operar juntamente con él (Siri, p. 641), Relatione di Careffa: [1 Francesil nad tul 
¿ontiuuato sino aj giorno d'hoggi a tener corrispondenza con hi nemici di $, Mia, Cesa, e dar 
ajuto in gente e danari se ben con coperta, quale peró non é stata tale che per molte Jettere 1AÍ 
€ per smolti alta rincontri non si síano scoperti tutti Pandementi e corrispondente; onde prima E 
la rotta data dal Tilly al re di Dinamarca sempre Pimperztore nel palatimato inferiore e nelli có 
d'Alsatia v' ha tenuto nervo dí gente, dubitando che da guélle parte potesse venize quaiche yo 
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nciliarse con él.$ Douen se levantó en tierra, Soubise en el mar. En mayo 
1625 los hugonotes estaban en armás. 

En el mismo momento, el cardenal se vió acosado además por enemigos 
zá más peligrosos. Á pesar de toda su simpatía por Francia, Urbano VIII era 
«wasiado orgulloso para dejar pasar, sin más, la expulsión de sus guarniciones 
los Grisones.? Reunió tropas y las envió a Milán, con el propósito expreso de 
ubrar las plazas perdidas en unión de los españoles, Es posible que esta ame- 
sa guerrera no significara gran cosa. Pero tanta mayor importancia podían te- 
t las repercusiones religiosas que podía acarrear. Las lamentaciones del nuncio 
¡jue el rey eristianisimo se convertía en auxilio de príncipes herejes, encontra- 
hh eco en Francia. Los jesuitas manejaron sus doctrinas ultramontanas y Ri- 
lie fué vivamente atacado por la gente de rigurosa inspiración católica 1 
verdad que pudo defenderse con los principios galicanos y en los parlameh- 
; sin embargo, no podía osar tener al Papa como enemigo por mucho tiempo, 
principio católica se hallaba muy estrechamente unido a la realeza restaurada. 
uién podía responder al cardenal de la impresión que las advertencias 
ricales podían producir en el príncipe? 

Así, pues, Richelicu se vió atacado en la misma Francia y, además, por los 

artidos contrarios. No importa lo que lograra contra España, siempre se 
pla de una posición en la que no podía sostenerse y tenía que apresurarse 
salir de ella. 

Y, así como en el ataque mostró su genio de largo alcance, sus proyectos 
Iiversales, ahora exhibe aquella desleal destreza que le caracterizó siempre para 
Milizar a los aliados como instrumentos y abandonarlos luego. 

Llevó a sus aliados a que le ayerdaran contra Soubise. No poseía poder 
irítimo y, con fuerzas protestantes extranjeras, con barcos holandeses e ingle- 
l venció en septiembre de 1625 a sus enemigos protestantes de Francia. Ultibizó 

mediación de sus aliados para forzar a los hugonotes a la aceptación de un 
invenio que les era desfavorable. No dudaban aquéllos que, en cuanto se des- 
riera de estos enemigos, renovaría el ataque general. 

Pezo grande fué su asombro cuando, en lugar de lo que esperaban, corrió 

noticia de la paz de Monzón, celebrada en marzo de 1626 entre España y 
rancia. Un legado pontificio había acudido a este propósito a las dos cortes. 
Purece que no tuvo mayor influencia en el tenor del acuerdo, pero hizo preya- 
Irrer en todo caso el principio católico, Mientras Richelieu utilizaba para sus 
fines a los protestantes bajo las apariencias de la confianza más estrecha, había 
entablado, con mayor empeño todavía, negociaciones con España para la per- 
ilición de aquéllos. Llegó a un acuerdo con Olivares sobre la Valtelina para 
Yue esta plaza retornara al dominio de los Grisones, pero eon participación autó- 
noma en la designación de los cargos y con libertad absoluta del culto católico. + 

3 Méxnoires de Rohan, parte 1, p. 146: espérant que Sil venoit 4 bout, les alités et ligués avec 
le tol le porteroient plas facilement á un accommrodement”. 

Y Relatione di P. Contarini: S. Stá. [habla de Jos primeros momentos después de llegar la 
huticia] sommamente disgustala, timando poco rispeito sS'havesse portato alle sue insegne, del Gon 
tinuo e grandemente se ne querelara. 


10 “Mémoires du Cardinal Richelien”, en Petitot, 23, p. 220. 
12 Du Mont, Y, 2, p. 487, $ 2:-quils ne puissent avoic par chapres autre religión que la 
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Las potencias católicas, que ha poco parecían dispuestas a una lucha a! 
muerte, aparecen de pronto reconciliadas. 

Á esto se añadió que en lá ejecución de las obligaciones aceptadas 
gleses y franceses en el contrato matrimonial se produjeron desavenenci 
ambas partes. 

Fatalmente se produjo una situación de armisticio en todas 13 el 
antiespañolas. 

Con todo el disgusto posible, los príncipes italianos tuvieron que 
darse a la vieja situación. Saboya pactó un armisticio con Génova. Ve 
dió por contenta de no haber entrado en el Milanesado y licenció sus 
Se afirmó que la conducta vacilante de los franceses impidió en 1625 yl 
tamiento del sirio de Breda, así que se les achaca a ellos la pérdida 
importante plaza en favor de los españoles, Sin embargo, la mayor cul 
ocurrió en Alemania. 

Las fuerzas de la baja Alemania se habían agrupado en torno al 
Dinamarca, escudadas en aquella alianza general contra España. Mansli 
chó sobre el Elba, El emperador se había armado conera él con especial 
pues sabía cuánto dependía del encuentro. 

Cuando se da la batalla ya no existe la alianza; los subsidios fram 
se pagan; los socorros ingleses acuden con mucha Jentited; como las; 
imperiales cran más aguerridas, el rey de Dinamarca fué vencido en le 
de Lutter y tuvo que retroceder a su país mientras Mansfeld era p 
como un fugitivo en las provincias austriacas que se había figurado 
como vencedor. Este triunto habría de tener fatalmente repercuciones 
versales como universales eran sus Causas. 

En primer lugar, en los territorios imperiales. Podemos trazarlas co 
Palabras. El último movimiento emprendido en fayor del protestantisn 
las esperanzas despertadas por aquella combinación, había sido frenada. 
ra, la nobleza, que personalmente no había sido inquietada, se vió ol 
convertirse. El emperador declaró el día de San Ignacio de 1627 que cn u 
curso de seis meses no sería tolerado en su tierra de Bohemia nadie. : 
fuera del estamento de los señores o de los caballeros, que no suseribi: 
él, el credo católico, único que asegura la salvación.1? Edictos perecido: 
blicaron en la Austria alta, y en el año de 1628 en Carintia, Krain y le 
un poco después, en la baja Austria. Exa inútil hasta la petición de dexu 
nuncio Carafía insinuó que este ruego se basaba en la esperanza en un 
favorable de la situación. A partir de entonces, estos territorios fueron co 
mente católicos, No es menester recordar la oposición que la nobleza de 
había mantenido durante ochenta años frente 2 la casa archiducal. 
príncipe, ortodoxo, vencedor y sin límites a su poder, no encuentra resk 
catholigue -—E 3: quiile puissent élire par élection entre enx leurs juges, gonverncurs et 
Eistrats tous cetholiques; luego siguen algunas restricciones. 

12 Caraifa, Nelatione MS, Havendo il Sr Cardinale ed lo messo in ci 
che come non si riformassero ¡ baroni e nobili exetici, si poteva poco o nulla sperare 
sione delli loro sudditi, e per conseguenza havriano potuto ancora infettere pian piano 


pue a 5. Mtl, dí aggiungere al Se. Cle. ed agli añteí commniszn autoritd di rito" 
li nobili. 
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Todavía fueron mayores los efectos de la victoria en el resto de Alemania. 
' haja Sajonia fué conquistada y las provincias del emperador ¡llegaban hasta 
Kattegat. Brandeburgo y Pomerania fueron ocupadas, Mecklembutgo estaba 
/ manos del mariscal imperial. “Tantos baluartes del protestantismo habían 
lo sojuzgados por un ejército católico. 

Pronto se vió en qué forma se trataba de aprovechar la situación. Un 
'ncipe imperial fué postulado como obispo pará Halberstadt y, com su poder 
sstólico, el Papa le nombró arzobispo de Magdeburgo, Y no cabía duda de 
le, si se establecía un gobierno archiducal católico, habria de operar con el 
¿mo rigor que los demás principes eclesiásticos por la restauración del catoli- 
mo en toda la archidiócesis. 

Entretanto, la Contrarreforma se renueva con ardor en la alta Alemania. 
rta lece en Caraffa la referencia de los decretos de la Cancillería imperial du- 
te estos años: admoniciones, decisiones, resoluciones, recomendaciones sin 
ento; todo en favor del catolicismo.13 El joven conde de Nassau-Siegen, el jo- 
conde palatino de Neuburgo, emprenden nuevas reformas, y €n el alto 
latinado se obliga a la nobleza a entrar en el catolicismo. 

Aquellos viejos procesos de los señores eclesiásticos contra los estamentos 
culares sobre bienes eclesiásticos confiscados cobran ahora un ritmo muy dis- 
nto, Wurtemberg estaba consternada. Los viejos dernandantes, los obispos de 
instanza y de Augsburgo, los abades de Moenchsreit y Kaiserheim renovaban 
+ viejas pretensiones contra la casa ducal y ponían su existencia en peligro.1* 
or todas partes los obispós se vieron favorecidos frente a los estamentos: cl 
hispo de Eichstaedt, contra Nuremberg; el cabildo de Estrasburgo, contra la 
hudad. Sohwseebisch-Hall, Mermmingen, Ulm, Lindau y otras muchas ciudades 
eron obligadas a devolver a los católicos las iglesias arrebaradas. 

En todos estos casos la exigencia se apoyaba en la letra de la paz religiosa 
se andaba muy cerca de una aplicación general de sus principios tal como 
lora se entendían. 15 

“Después de la batalla de Later —dice Caraffa— pareció como si el em- 
lerador hubiera despertado de un largo sueño y, liberado de un gran ternor, que 
lahía trabado a sus antecesores y a él mismo, concibió la idea de retornar a Ale- 
liania a la norma de la paz religiosa.” 

Además de Magdeburgo y Halberstadt, se devolvieron al catolicismo Bre- 
men, Verden, Minden, Camin, Havelberg, Schwerin y casi tedas las fundacio- 
hes de la Alemania del norte. Esa la meta más lejana concebida por el Papa y 
los jesuitas en los momentos dichosos del triunto. Hasta el mismo emperador 
tenía reparos. Dudaba, nos dice Caraffa, no del derecho, sino de la posibilidad 
de su ejecución. Pero el celo de los jesuitas, espectalmente del confesor Lamor- 
main, el aviso favorable de cuatro principes electores católicos, la infatigable 
resistencia de aquel nuncio, quien cuenta que le costó trabajo de meses sacar 


13 Brevís enumeratio aliguorum negotiorur quee — in puncto reformationis in cancellariz im- 
po tracteta sunt ab anno 1620 ad anuur 1629, se encuentra en el aneso a Germania sacra tes 
unrata, p. 34. : 

14 Satiler, Geschichte von Wkirtemberg unter den Herzogen, parte vi p. 226, 

15 Seokenberg, Fortsetzung der Hirberlinschen Reicksgeschichte, t, 25, p. 633. 
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adelante el asunto, aplacaron todas las preocupaciones del emperador, 
agosto de 1628 el edicto de restitución estaba redactado en la forma 
apareció después.1* Antes de su publicación tenía que pasar a considera 
los príncipes electores católicos, 

Con esto se enlaza un plan mayor, Se abrigó la esperanza de gana 
las buenas, a los príncipes luteranos. No sería cosa de los teólogoS sino j 
del emperador y de algunos príncipes católicos. Se trataría de convence 
que la idea que en Alemania del norte se tenía del catolicismo era equi 
y la disparidad entre la confesión de Augsburgo y la doctrina católica or 
muy pequeña. Al príncipe elector de Sajonia se le ganaría cediéndole el 
nato de los tres grandes monasterios dominicos? También se esperaba 
der el odio de los luteranos contra los calvinistas, aprovechándolo para 
tablecimiento total del catolicismo, 

Era ésta una idea que despertó mucho entusiasmo en Roma y sobre 
se hizo un proyecto detallado. En modo alguno quería Urbano VIN de: 
satisfecho con las disposiciones de la paz religiosa, que nunca habían sid 
badas por ningún Papa.1$ Sólo la restitución total de los bienes de la 1 
una postergación completa de todos los protestantes podían satisfacerle. 

En los momentos felices, el Papa había concebido ideas más osadas 
pensá hasta en un ataque a Inglaterra. Como una especie de necesidad 
reaparece de E en tiempo este plan en las grandes combinaciones 
católicos, Ahora, el Papa pensaba poder utilizar a este propósito la buen 
ligencía momentánea de las dos coronas. 1* 

Hizo saber al embajador francés el agravio que suponia para Frane 
en Inglaterra no se tuvieran en cuenta para nada los compromisos adg 
para la boda. Luis XIII tendría que obligar a los ingleses a cumplir 
obligaciones 0 arrebatar la corona a un principe que, como hereje, la 1 
indignamente ante los ojos de Dios y con perjurio ante los ojos de los hom 


18 Esta fecha de redacción resulta de Carafía, Comtnenter, de Germ, sacra restaUtata, 
Observa que el edicto, redactado en 1628, fué publicado en 1629, y continúa: annuit ¡pse d 
post paucos ab ¡psa deliberatione dies Caesarera insigni victoria remmuneratus est, Quiere 
victoria de Wolgast, ganada el 22 de agosto, 

17 Ya en 1624 50 abrigaba en Roma la esperanza de la conversión de este príncipe. Ins 
a monsr, Caratta: Venne ancora qualche novella della sperate riunione con la chiesa caté 
sigror duca dí Sassoria, me elle svani bea presto: con tutto ció il vederlo non infenso 2% 
e nemicissimo de'Calvinisti ed amicissimo del Megontino e convenuto nell'ekettorato di B 
fa sperare bene: londe no sará inutile che 5. Stá. tenga proposito col detto Magontíno di 
desideruto acquisto, , 

18 A cui, dice el Papa del convenio de Passau en un Breve al emperador, non havoyz 
assentito la sede apostolica. 

1% En Siri, Memoríe, vi 257, hay una noticia sobre el asunto, aunque muy incol 
También la noticia en las memorias de Richelicu, xx, p. 283, es fragmentaria. Mucho má 
Made y auténtica es la exposición de los hechos en Nicoletti, que nos kz servido de base, 

20 El Papa dice, en Nicoletti: Essere il re di Francia offeso nello stato, pel fomenl 
T'Inghilterra dave agli Ugonotti ribelli: ncllz vita, rispetto agli incitamenti e fellonía dí 
il quale haveva indotto il duca di Orleans a macchinere contro 5. MtA, per lo cui delitto fu 
fotto morhe: nella riputazione, vispetto a fanti mancamenti di promesse: e finalmente nel 
sangue, ríspetic agli strapazzi fatti alla regina $ua sosella: ma quello che voleva dir tutto, 
anima, insidiaado Plaglese alla salute di auella della regina ed insicme a quella del christi 
stesso € di tutti colora che pur troppo hebbero vogliz E fare quello infelice matrimonio. 
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Se dirigió luego al embajador español, Oñate. Opinaba el Papa que Fe- 
pw IV, como buen caballero, estaba cbligado a ayuder a la reina de Ingla- 
sra, su próxima pariente —era cuñada—, que había sido despojada por causa 
su fe, 

Cuando el Papa vió que podía abrigar esperanzas, encomendó a su nuncio 
París, Spada, que siguiera las negociaciones. 


Uno de los personajes más influyentes de Francia, el cardenal Berulle, que 
bía llevado las negociaciones nupciales, acogió la idea con la mayor simpatía. 
nsaba cómo podría echar mano de los barcos ingleses en las costas francesas 
hasta en la posibilidad de incediar la flota de los ingleses en sus puertos. 

En España, Olivares no tuvo muchas vacilaciones para decidirse a tomar 
rte en estos planes. Es cierto que anteriores deslealtades bien podían haberle 
¿ho desconfiar, Otro alto funcionario, el cardenal Bedmar, se declaró contra- 
por esta razón, pero la idea era demasiado grandiosa para que la rechazara 
Ivares, que en todas las cosas gustaba de lo brillante. 

Las negociaciones se llevaron muy en secreto y mi siquiera el embajador 
cés en Homa, al que se habían hecho las primeras insinuaciones, supo una 
ubra de su marcha. 

Richelieu provectó los artículos del tratado y Olivares los mejoró, cosa que 
él dejó pasar. El 20 de abril de 1627 fueron ratificados, Los franceses se 
ligaban a comenzar inmediatamente sus preparativos y a poner sus puertos 

condiciones, Los españoles estaban dispuestos a comenzar el ataque en el 
o de 1627 y a la primavera siguiente acudirían los franceses con todo el peso 
su poder. 

Nuestras noticias no nos informan de qué modo España y Francia pensa- 
n repartirse el botín, y lo único que podernos decir es que también se tuvo 
cuenta al Papa. En el mayor secreto declaró Berulle al nuncio que, en caso 
triunfo, Irlanda correspondería a la Santa Sede y el Papa podría gobernarla 
ilíante un virrey. El nuncio recibió esta propuesta con satisfacción extraor- 
haria y recomendó a Su Santidad que no dejara traslucir nada, para que no 
reciore que llevaba propósitos seculares en sus intervenciones. 

"También se pensó en estos planes en Alemania e Italia. 

Parecía posible superar la hegernonía marítima de ingleses y holandeses con 
ha unión general. Se pensó en instituir una compañía armada, bajo cuva 
wección se podría establecer un tráfico directo entre el Báltico, Flandes fas 
stas francesas, España e Italia, sin ninguna intervención de las dos potencias 
witimas, El emperadór se insinuó en este sentido con las ciudades hanseáticas, 
la infanta, en Bruselas, deseaba que se pusiera a disposición de los españoles 


21 Letiere del nuncio 9, Aprile 1627: Tornó a Parigi il prefato corricre di Spagna con avvisi 
le dl se cattolico contentavasi emuoieni il prima, come vermva desiderto de Francesi, purché da 
hati si concedessero unitamente le due offerte altie volte alternativamente proposte, ciod che il 
etienissimo si obligesse di muoversi nel mese di maggio o di giugno dellanno seguente e che 
e otemente secomodasse Varmata csttolica dí alcune galere cd altri legni, Portó anche nuova il 
levino corriere Che E conte duta haveva in Ispagna staccata la pratica e dato ordine che se ne 
ue una simile in Fiandra col re d'inghiltorra, il quele oftriva al cattolico sospensionc d'armi 
tre anni o altro piú lurgo tempo tanto a jome del 16 dí Danimarca quanto degli Olundesi. 
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un puerto en el Báltico.22 Se trató con el Gran Duque de Toscana 
pues podría llevar hacia Lioma el comercio hispano-portugués,? 


Las cosas no legaron a tel extremo. Las complicaciones subsi 
primieron a los acontecimientos yn sesgo muy diferente, pero de todos 
que condujo a un resultado favorable a las aspiraciones católicas? 

Mientras se hacían planes tan atrevidos de un ataque a Inglatern 
que ésta fué la atacante, 

En julio de 1627 aparece frente a las costas francesas, con una 
floca, Buckingham, que desembarca en la isla de Re, se apodera de ella 
ciudadela de St. Martin, a la que pone siñio, Excitó a los hugonotes a 
de nuevo sus libertades y su independencia religiosa, que cada día 
ban más. 

Los historiadores ingleses suelen dar como explicación de esta em 
extraordinaria pasión de Buckingham por la reina Ana de Francia. Sey 
pasión lo que quiera, en la misma naturaleza de los sucesos existe OtTO 
seguramente más importante. ¿Es que había de esperar Buckingham 0 
terra el ataque que se proyectaba? Sin duda era mejor adelantarse y | 

erra a Erancia** No podía haber momento más oportuno, pues Luis 
hallaba gravemente enfermo y Richelieu en guerra con fuertes facción 
pués de pensarlo un poco, los hugonotes volvieron a rebelarse, y sus ts 
y aguerridos caudillos aparecieron otra vez en campaña, 

Pero Buckingham debió haber llevado -la querra con más energía 
haber sido, por otra parte, mejor sostenido. El rey Carlos 1 reconoce 
sus epistolas las deficiencias en este particular, Con esta parsimonia, 
tiempo ya no se estaba en condiciones de competir con el cardenal 
cuyo genio multiplicaba sus recursos en los momentos de peligro, y 
esta ocasión se mostró más decidido, resistente y obstinado que nunca, 
gham salvó la situación con una retirada. Su empresa, que pudo haber 
al Gobierno francés en un brete, no tuvo otro efecto sino que toda la 
Francia cayera sobre los hugonotes bajo la dirección del cardenal. 

El centro de la potencia kugonote era La Rochela, En años enter 
chelicu, cuando anduvo en las proximidades de esa plaza en su obi 
Lucon, había pensado en la posibilidad de conquistarla; ahora se veía Í 
a realizar su idea, y se decidió a ello costara lo que costara. 


22 El Papa Urbano lo dice en una ¡ostruccia a Gincttif en Siri, Mercurio, u, 91 
ER Scrittura sopra la compaguía militante, MS del Archivo Mediceo, contiene una 
sobre la realización de este plan: Si propone che il popolí delle citta anseatiche entre 
compegria militante per fame placere a Pimperatore e che 1 Toscani non abbino a rá 
ehianmti da a gran monarchi. 
24 Podríamos preguntaroos si Buckingham se había enterado de este plan secreto de 
esto bastante verosímil. ¡Cuán raras veces un secreto es mantenido en tan absoluta E 
no se sepa nada! Al menos el embajedor veneciano Zorzo Zotzi, que ¿legó a Francia ch 
mento en que se esteba tramitando el asunto, se enteró inmediatamesite de cllo. Si 288% 
le due corono tenevano insieme machinationie trattati di assafire con pari forzc e dispositr 
d'Iaghiliena, Sip embargo, ys bastante inyerosimil que en Ingloterra no se bubiese sabido 
paln: los venecianos tenian estrechas relaciones con Inglaterra, inehuso se sospechaba que fu 
mismos venecianos quienes aconsejaron la expedición contra Re (Rel. dj Francia 1628). 
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Cosa singular, nada le sirvió mejor que el fanatismo de un puritano inglés. 
Buckingham se había armado de nuevo para levantar el sitio de La Roche- 
Ubligado por su honor, también su posición en Inglaterra y en el mundo 
"tdían de tal acción. Sin duda, hubiera puesto en ella todas sus fuerzas, 
le fué el momento escogido por un fanático puritano, empujado por un 
» de venganza y un celo religioso equivocado, para asesinar a Buckingham. 
En las grandes decisiones es menester que personalidades poderosas con- 
un una empresa en asunto personal, El sitio de La Rochela fué como un 
lo entre los dos ministros. Ahora quedaba uno solo dueño del campo. En 
laterra a nadie se encontré que quisiera ocupar el puesto de Buckingham, 
tomara a pecho ej rescate de su honor. La flota inglesa apareció en la rada, 
'r sin hacer nada práctico. Se cuenta que Richetieu sabía que, efectivamente, 
la haría, Se mantuvo, pues, inconmovible y, en octubre de 1628, La Rochelh 
le entregó. 

Una vez caida la fortaleza principal, las plazas vecinas decidieron, en su 
speración, entregarse, y su única preocupación fué la de obtener una rendi 
' tolerable.35 

De este modo, de las complicaciones políticas que al principio parecieron 
orables a los protestantes, surgieron para el catolicismo decisivos triunfos y 
haces poderosos. La Alemania del nordeste, la Francia del suroeste, que ha- 
n resistido tanto tiempo, estaban sojuzgadas. No quedaba por hacer más que 
jeter definitivamente a los enemigos vencidos mediante leyes e institucio 
% eficaces, 

La ayuda que Dinamarca prestó a los alemanes € Inglaterra a los france- 
antes les sirvió de perdición que de otra cosa, pues habían provocado la 
¡trada de un enemigo superior y las mismas potencias auxiliadoras se hallaban 
| peligro O estaban siendo atacadas. Las tropas imperiales avanzaron hacia 
tlandia, Y, en el año de 1628, España y Francia negociaban todavía activa- 
'nte sobre un ataque común contra Inglaterra, 
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Y primera vista, la marcha de los acontecimientos universales, el progreso de un 
Alesarrollo ya iniciado, ofrece el aspecto de algo irremisible, 

Pero vistas las cosas más de cerca, no pocas veces se nos muestra que la 
hituación fundamental en la que todo se apoya es algo liviano y débil, casi de 


23 Zorzo Zorzi, Relatione di Frencia 1629. L'acquisto di Rocella vitimato sugli pcchi del ermate 
higlese, che protessava di scioglista Vassedio et intioduri dl soc00rso, Pinpresa contra Roara, cepo 
et anima di questa fattione, i progressi contra gli Ugonotti nella Linguadocca colla ricuperatione di 
hen 50 piazze hanno sgomentato 1 cuori e spozzato la fortuna di quel partido, che perdute le forze 
Íuterne e mancategii le intelligenze atraniere si 6 intieramente rimesso alla volontá e clemenza del ré, 
Dice que los españoles, aunque tarde y sólo con 14 buques, habían llegado realmente para participar 
tn vel sitio de La Rochela, Atribuye la rendición a la certezza del fine y al participar agli onori. 


460 LA CONTRARREFORMA DE 1590 a 1630 


carácter personal, algo en que juegan la simpatía y la aversión, y que 
cil hacer oscilar, 

Si indagamos cuál Fué el resultado principal de estas grandes ve 
seguidas por la restauración católica, veremos que no es tanto la fuerza 
y de Wallenstein o la superioridad militar de Richelicu sobre Jos 
cuanto la inteligencia renovada entre Francia y España, sin la cual 
tencia ni otra hubieran conseguido grandes COSAS. 

En el año de 1626 ya el protestantismo no presente ninguna r 
propia y sélo la disensión entre las potencias católicas le anima, as 
reconciltación significó para él la perdición. 

Pera a nadie se le oculta cuán Fácilmente los buenos términ 
vacilar. 

Dentro de las fronteras del catolicismo se hablan desarrollada con 
talidad dos impulsos contrarios; el de la religión y el de la política. 

El primero exigía unanimidad, expansión de la fe, postergación 
consideraciones; el segundo reclamaba sin cesar la pugna de las grand 
cias por la hegemonía. 

No podemos decir que la marcha de los acontecimientos hubie 
brantedo el equilibrio de Europa, Este descansaba, en aquella época, 
oposición entre Francia y Austria-España, y también Francia se había 
más fuerte en el curso de aquéllos. 

Pero la actividad política no depende menos de la previsión del fut 
de las urgencias immediates. La situación parecía encaminada a prow 
peligro general. 

Cuando los viejos países protestantes del norte de Alemania fueron 
dados por las tropas de Wallensteín, se abrió la posibilidad de un res 
miento de la soberanía imperial, scberanía que desde siglos, sí exceptua 
momento de la vida de Carlos V, no pasó de ser una sombra, pero que 
se constituía en un poder verdadero. Si la restauración católica proseguía 
camino este resultado sería inevitable. 

Francia no podía encontrar un equivalente a esto. Una vez dominad 
hugonotes, ya no le quedaba nada más que ganar, Pero fueron los ital 
Jos que más se preocuparon. La restauración de un imperio tan poderoso, 
tantas pretensiones sobre Italia y en tan estrecha conexión con el odiado 
de los españoles, les parecía peligrosísima e intolerable. 

Otra vez se plantea la cuestión de si las empresas católicas deben pros 
sin tener en cuenta otras consideraciones, O si prevalecerán los puntos de 
políticos refrenando asi Un poco aquella acción, 

Mientras la corriente de la restauración católica se vierte poderosa sole 
suelos de Francia y Alemania, se inicia en ltalia un movimiento que ha 
decidir esta cuestión. 


1) La sucesión de Mantua 


A fines del año 1627 mucre Vicente IL, Gonzaga, duque de Mantua, sin 
rederos directos. Su más próximo pariente era Carlos Gonzaga, duque de Ner' 
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En si misma esta sucesión no ofrecía dificultad alguna, pues no cabía duda 
le los derechos de los agnados. Pero ello significaba un cambio político de 
importancia. 

Carlos de Nevets había nacido en Frencia y tenía que ser considerado como 
ivés. Se creía que los españoles no tolerarian que un francés dominara la 
la superior, que habían tratado siempre, con el mayor empeño, de mantener 
y de toda influencia francesa, 

Si vamos al fondo del asunto, veremos que, en un principio, ni en la corte 
ñola ni en la austríaca se pensó en excluir al duque. Estaba emparentado 
la casa archiducal y la emperatriz era una princesa mantuana muy afecta 
l. “Al principio no se le achacaba ——dice Khevenhiller, que trabajó en los 
lus mantuanos— nada en contra, y más bien se hablaba de ganarlo para 
sa archiducal”1 También Olivares dice lo mismo expresamente, y contabk 
cuando se supo la enfermedad grave de Don Vicenzo, se acordó despa- 
' un correo al duque de Nevers, para asegurarle la protección de España 
una pacifica posesión de Mantua y Montferrato2 Es posible que se le im- 
leran condiciones y se le pidieran garantías, pero po fué cuestión de despo- 
de sus derechos. 

Cosa singular cómo se impidió este desenlace natural de los aconteci- 
nos. 

En Italia no se creía que los españoles fueran capaces de un proceder tan 
Iiucto. No se les quiso creer, por mucho que Jo aseguraron, que su propósito 
no oponerse a la toma de posesión de Nevers,* Los gobernadores españoles 
ticrras italianas se habían granjeado para siempre la sospecha de perseguir 
y poderío ilimitado por las vías menos legales. Y no se dejaron convencer en 
u ocasión los italianos de que no traterían de promover, para el ducado de 
anexa, a un miembro más afecto de la cesa Gonzaga. 

Reconozcamos, sin embargo, que el deseo de los itelíanos de ver en Man- 
' a un principe naturalmente vinculado a Francia e independiente de Espa- 
tenía no pequeña parte en esta opinión. No podían imaginarse que España 
ra a ceder en algo que, para ellos, era tan anhelado en sentido anticspañol. 
anvencieron de esto al presunto heredero, quien consideró como lo más con- 
niente tomar posesión de su herencia de la manera que fuese, 

Casi podemos decir que ocurría lo que en un organismo animal cuando 
Ma enfermedad interna está como buscando la ocasión, el punto flaco donde 
lanifestarse y hacer presa. 

Ántes del fallecimiento de Vicente II, el joven Gonzaga Nevers, duque de 


1 Annales Ferdinandel, Xt, p. 30. 

2 Francesco degli Albizí, negotiator dí monsr. Cesare Monte; $, Méa., dice Olivares, in sentire 
du grave indispositione del duca Vincenzo cadinó the si dispacciósse comsiero ín Francía al medesimo 
Nivers, promettendog!i ja protettione sul acció eglí potesse pacificamente otterere il possesso di 
Muntova e del Monferrato: zna appena conseguali gli ordini, si era con alteo corriere veneto d'Ttalia 
Íitesa la morte di Vincenzo, il matrimonio di Retel senza participatione del re, etc. 

3 Ne si deve dar crodenza, dice entre otras cosas el embajador veneciano en Mantua, Mulla, 
1615, a quello che sí e lasciata intender piú voNe ll marchese di Iaolosz, gié govermator di Milano, 
ehe Spagnoli non porterzbbono, quando venisse jl caso, mai altri ¿Mo stato dí Mantoa che il dues 
ali Nevers: pero ¿por qué no? El hecho es el siguiente: el gobernador la dice, los italianos no lo 
£reert; sin embargo, es así, sin duda alguna. 
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Rethel, llegó a Mantua con gran secreto, Un: ministro mantuano, Strigg 
reneciente al partido antiespañol, lo tenía todo preparado, El viejo du 
puso ninguna dificultad al reconocimiento de los derechos de su prime 
en la familia una mujer —biznicta de Felipe II de España a través de 
más joven, que había entrado por matrimonio en la familia de Igs Salx 
parecía muy importante que el joven duque la desposara. Circunstanci 
les retrasaron el enlace y, apenas fallecido Vicenzo,* la doncella fué sac 
noche del convento en que se educaba y llevada a Palacio, donde 
tardar se celebró la ceremonia. Luego que se dió a conocer la muerte de 
Remhel fué saludado como príncipe de Mantua y recibió el juramento 
dad. Hasta que se hubo terminado todo se mantuvo muy a distancia a 
gado milanés, para entonces darle comunicación, no sin cierta sorna. 

Al mismo tiempo que la noticia de la muerte del duque se supo Ci 
y €u Madrid el otro acontecimiento, 

Hay que reconocer que era bastante apropiado para indignar a li 
rosos príncipes, acostumbrados al reconocimiento de su sacra majestad, 
riente próximo, que se había casado casi con violencia y sin el consen 
ni siquiera conocimiento de ellos; que había tomado posesión de un ki 
portante, sin la más pequeña ode por el Señor. Ámbas cortes 
sus medidas de defensa. 

Olivares, orgulloso ya por españo), doblemente por ser ministro de 
tan poderoso, leno siempre de una segura arrogancia, no estaba muy ( 
a reconciliarse con el duque y se decidió, ya que no a otra cosa, por lo 
motrtificarlo, como él mismo expresó. ¿Es que el comportamiento de) d 
era ya enemistoso? ¿Habría que confiarle, después de esta prueba de s 
ciones, la importantísima ciudad de Montferrato, considerada como un 
de Milán? El duque de Guastaila pretendía Mantua y el duque de 
Montferrato; los españoles se pusieron en relación con ambos. Se apt 
armas y el duque de Saboya acudió, por un lado, a Montferrato, y Dou 
de Córdoba, gobernador de Milán, por otro. Los franceses habían ent 
Casale. Don Gonzalo se apresuró a sitiarla. Tenía la seguridad de comu 
en breve, pues contaba con connivencias en el interior, 

El emperador no se apresuró tanto. Estaba convencido de que Di 
tegía porque caminaba por los senderos de la justicia. Desaprobó el 
de los españoles y advirtió seriamente a Don Gonzalo, Pero, por otra p 
ría ejercer libremente su función de juez supremo. Declaró el secuest 
Manma, hasta que resolviera a quién de los diveros pretendientes cor 
de derecho, Como el nuevo duque de Mantua, que llegó personalm 
quería someterse, el emperador dictó Jos más fuertes mandatos contra él 

4 Nani, 5toría Veneta, 1, 7, p. 350; Siri, Memorie recondite, y1, p. 309, indican es 
el último, según un escrito de Sabran a la Corte francesa. 

5 Nienletti, Vita di Papa Urbano, de un despacho del nuncio Pamfilio: Dichizravas 
duca che per fo meno voleva mortificare il duca dí Nivers per lu poco ríspetta portato 4 
conclusione del matrimonio senza parteciparlo: ma a qual segno pottese giungere Ja morti 
noa poteva il nuntio fazne congeltura, e tanto pit che Je zagioni che aveveno mosso il pepa 


dere la dispensa, erano acerbamente impuognate dal medesimo conte duca. 
Las intenciones de la corte imperial tesultan claras de los informes de Pallota, del | 
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5i por su origen y sentido difieren todas estas medidas, concurren, sín eme 
go, en sus efecios. Nevers se vió no menos amenazado por las pretensiynes 
la tama alemana de la casa de Austria que por las violencias de la española, 
al tratar de eludir el peligra lo que hizo fué conjurarlo sobre él. 

Al comienzo tenía pocas perspectivas. És cierto que algunos Estados ita- 
ls consideraban su asunto como propio y no cejaron en sostenerle en su 
sión de resistencia, pero les faltaban fuerzas para podes lograr algo en favor 
l duque, 

También Richelien le prometió no abandonarle sí sabía sostenerse hasta 
Francia Hegasa en su ayuda, pero la cuestión era cuándo habia de Ne- 
Ésta. 

Mientras duraba todavía el sitio de La Rochela, los asuntos de Mantua 
lucran desarrollando hasta un punto peligroso. Ántes que La Rochela cay8- 
Pachelien no podía dar ningún paso. No podía osar entedarse de muevo con 
laña, ya que de ese modo se podía dar ocasión a un peligroso levantamiento 
los huigonotes. 

Pero sus experiencias anteriores le forzaban, además, a tomar en cuenta 
Ins consideraciones. En modo alguno debería romper con el partido devoto, 
lirosamente católico, de su propio país. No podía atreverse a romper con el 
pa ni siquiera a emprender una política que pudiera disgustarle. 

importaba muche lo que el Papo pudiera hacer. Su posición, la notureleza 
su Función, reciamaban de él que hiciera todo lo posible por el mantenimien- 
«e la paz en el mundo católico, Como príncipe italieno ejercía un inflajo 
ludable sobre los príncipes vecinos. Su actitud, como vemos, había de servir 
pauta pera Francia, Todo dependía de que impidiera el rompimiento o de 
tomara parido. 

En complicaciones anteriores Usbano VII supo llevar su política por 
relente camino, En esta ocasión su modo de sex se expresa de maners plena 
en forma decisiva para los asuntos del mundo, 


2) Urbeno XI 


nus los forasteros que se habían enriquecido notablemente con el comercio 
l. Ancona, que en el siglo xvt se hallaba en estado floreciente, la familia £lo- 
niina de los Barberino se destacaba por su talento para los negocios y poz el 
o que la acompaño, Un vástago de este casa, Malfeo, nacido en 1568 en 
lecencia, había sido Nevado a Boma a la muerte de su padre, a casa de un tío 


161% són el estiacto de Nicolettí E opunzío ogal di pil xocórgevasi che era malisima Pimpressio. 
tonto l dura dí Miren, eche havesse dispreszato ¡l se dí Spagna e molto piú Pimperatose, concli 
vdo matrimonio, senza sua participazione col possesso dello stalo Senza investitura, 202 sénza 
«uito imperiste, co fosse vemivo delli casa d' Austria, che avesse iotelligenza e disegno e Fsane 
4 dí dere loro maño nel invasione dello stato di Milanos che non dí meno S, Mil, Cesa, hayessr 
mdissima rcimácone la part, e con questo fine hawesse fatto il decreto del sequéstio per deyare 
*mi delle mant di Spagnolí e dí Sovojard;, stenti le 13gí0mi che pretendevono Guestala, Seyuje, 
arena e Spogoa meghi stati di Mantova e Monferálo: che depor 1 dera havesse di noch d£feso 
luneratore co) disprezzo de comnisati, non dando foto la mano dritta e non gli guncttendo in 
Hwrtava, e sopra tutto col apeñazione e protesta che Vimperatore fosse ciduto dalla ragíone e 
uperioritá dí detti feadi, . 


464 LA CONTRARREFORMA DE 1590 a 1630 


suyo de buena posición en la curia, También Maffeo siguió la carrera 
tica, y si la prosperidad de su casa le favoreció en el curso de ella, a 
propio talento le ayudó mucho. En todas las etapas de esta carrera le ri 
ron sus compañeros cierta superiorided, Especialmente su nunciatura 
cia, que le sirvió para adquirir todo el favor de la corte francesa, le 
mejores perspectivas. Á la muerte de Gregorio XV el partido francis pr 
él como su sucesor. Este cónclave se diferenció de los anteriores por el 
que el Papa fallecido lo había sido durante poco tiempo, y si bien kh; 
brado un buen número de cardenales, los promovidos por su antecesor 
siendo, por lo menos, tan numerosos. Ási, el sobrino del último Papa 
anterior se enfrentaron con fuerzas equilibradas. Parece que Maffeo 
dió a entender a cada uno de ellos que era enemigo del otro, y se di 
logró ser apoyado por las dos partes, en razón de su odio recíproco. 
duda tuvo más peso el haberse mostrado siempre corno un campeón de 
tensiones jurisdiccionales de la curia romana, habiéndose ganado de 

la estimación de la mayoría de los cardenales. En una palabra, impul 
sus méritos propios y por el apoyo extraño, Maftco Barberino tevistió 
dad pontificia a la edad no muy avanzada de cincuenta y cinco años, 

Pronto la corte cobró aspecto muy diferente al que tenía con sus i 
antecesores. Clemente VIII solía estar ccupado regularmente con las 
San Bernardo, y Paulo Y con los escritos del beato Justiniano de Ve 
la mesa de trabajo del nuevo Papa se veían las últimas poesias o los 
fortificaciones. 

Generalmente la época en que un hombre emprende su dirección 
suele coincidir con el primer Horecimiento de la edad, cuendo comienza Y 
parte independiente en los asuntos del Estado o en la líterstura. La j1 
de Paulo V, nacido en 1522; la de Gregorio XV, nacido en 1554, peru 
una época en que los principios de la restauración católica marchan y 
popa, y este viento les empujó también a ellos. Las primeras actividades 
bano VIH, nacido en 1568, se enmarcan en la época de la oposición 1 
cipado pentificio con España y del restablecimiento de una Francia 
Encontramos que su inclinación se orienta también preferentemente eno 
direcciones. 

Urbano VIII se considera más que nada un principe secular. 

Abrigaba la idea de que el Estado pontificio tenía que ser asegurad: 
diante fortificaciones y hacerse temible por las armas. Cuando se le most 
los monumentos £n mármol de sus antecesores, decía que él queréa hacer 
de hierro, En las fronteras de Bolonia edificó Castelfranco, que ha lley 
nombre de Fuerte Urbano, aunque la finalidad militar del mismo fué tan 
patente que los boloñeses sospechaben que más bien se dirigía contra 
no en su favor. En 1625, en Roma, se provee al castillo de Sant' Angelo de 
vos parapetos y, como si hubiera una guerra en puertas, se le pertred 
municiones y provisiones de boca, En Montecaballo mandó el Papa con 
la alta muralla que rodea a los jardines papales sin importarle mucho que, € 
obra, se derrambaran unos magníficos restos antiguos del jardín de los Colo 
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n Tívoli fundó una fábrica de armas” y los aposentos de la Biblioteca Vaticana 
destinaron a arsenal; sobraban soldados y el ámbito que ocupaba el poder su- 
horno de la cristiandad, el espacio pacífico de la ciudad eterna, se pobló de reso- 
uncias militares. Un Estado bien organizado necesita también de un puerto 
con muchos gastos, Civitavecchia fué acondicionada al efecto. Sin embargo, 
éxito se debió más bien a la situación que al propósito del Papa. Los berbe- 
cos vendieron allí mismo las presas robadas a los navegantes cristianos. Pero, 
), se ponían al servicio del pastor supremo de la cristiandad. 

En todos estos asuntos el Papa procedió con un señorío ilimitado. Por lo 
"nos en los primeros años, mejoró los modos despáticos de sus antecesores, 

Si se le aconsejaba que consultara con el colegio, oponía que él sólo cnten- 
hh más que todos los cardenales juntos. Pocas veces hubo consistorio y, cuando 
hubo, pocos tuvieron el valor de hablar con franqueza. Las congregaciones de 
unían en la forma habitual, pero apenas si se les encomendaban cuestiones 
portantes ni las resoluciones que podían tomar eran tenidas muy en cuenta? 
ampoco para la administración del Estado for--$ Urbano, como sus antecesores, 
nguna Cola Su sobrino Francisco Barberino tenía perfecta razón cuando 
les primeros diez años de pontificado, en modo alguno quería cargar con la 
sponsabilidad de ninguna medida, del tipo que fuese: 

Los embajadores extranjeros estaban bastante Fastidiados por lo poco que 
dísn conseguir del Papa, En las audiencias hablaba él casi todo el tiempo? 
foctrinaba y continuaba con el siguiente la conversación comenzada con el 
terior. Era menester escucharle, admirarle, mostrarle la máxima deferencia, 
n en los casos de negativa. También otros Papas resolvieron muchas veces las 
restiones en sentido negativo, pero fundándose en algún principio, ya sea de 
ligión o de política, mientras que en Urbano lo que se notaba era un humor 
aprichoso, Nunca se podía saber si diría sí o no. Los astutos venecianos, tenien- 
yen cuenta que le gustaba llevar la contreria, que por una propensión casi 
»voluntaria siempre se atenía a lo contrario de lo que se le proponía, trataron 
/” aprovechar este sesgo de su carácter y, para lograr lo que querían, emplearon 


+ Al. Contarini. Relne, di 1635: Quanto alle amai, i papi wWerano per Faddietro totalmente 
lrmvedoti, perehé confidaveno pik nelPobligarsi i principi con le gratie che nelle difesse teraporali. 
Jhora sí é mutato registro, et il papa presente in particolare vi sta 2pplicalissimo. A Tivoli egli ha 
ondotto un tal Ripa Bresciano, suddito di Y. Sertá, il quale poi di tempo in tempo € gndato 
viando moMi operal delle terra di Gardon. Quivi costui fa lavorare grar guentitá darme, prima 
sucondo condurre il ferro grezzo dal Bresciano et hora lavorandone quaiche portione acora di 
serte minierc ritrovate nelllimbria: di che tutto diedi avriso con mic lettere a suo tempo, che 
A'imagino passessero senza riflessione, Di queste armi ho il papa sotto la libreria del Vaticano 
secomodato umarsenale, dove con buon ordine stanmo tiposti roschetti, picche, carachine e pistole 
for ermare trentamula fanti e cinquemila cavalli oltre buon muinero che dalla medesima fucinz 
P Tivoli si 3 mandato a Ferrara e Castelfranco in queste ultime occorrenze, 

3 Le congregationi servono, dicc Alvisio Contarini, per coprire talvolta qualche errore. 

9 Pietro Contarini, Relne. di 1627; Abbenda con gran facondia meli discorsi, 4 copioso meli 
húni ragionamenti di cose yarie, ergomenta e tratta neNi negozi con tutto le ragíoni che intende e $8 
e segno che le audienze si rendono altrcttanto e pil Junghe di quelle de”precessorí suoi: e nele cor: 

regatione dove intervicne segue par il medesino con grande disavantaggio di chi tratla seco, mentre 
Fglicudo egli la maggior parte del tempo poco ne lascia agli altri: ct ho udito to dire ad un cardlc, 
ele audava non per ricevez 'andienza ma per darla al popa, poiché eza certo che la Stá. $. piú avrebbe 
voluto discorere che ascoitarlo: e molte volte é accaduto che alcuni entrati per esporre le proprie 
loro istanze, postosi egli nel discorsi, see somo esciti senza poter de'loro intezessi dirle cosa alcuna, 
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el procedimiento de hacerse reproches a sí mismos, Como el Papa bi 
contrario, daba a veces con propuestas que, de otro modo, por nada, 
mundo se kubieran logrado. 

Era ésta una mancra de scr que tembién se puede manifestar cn 
menos eleyados, y que entonces no era rara entre italianos y españoles. 
deraban un puesto público como una especie de tributo que se debe“ los 1 
y a la personalidad y, así, siguen más en el ejercicio del cargo los prop! 
pulsos personales que las exigencias de las cosas, como un autor pagado 
mismo, que no tiene en cuenta el tema que debe elaborar artísticament 
que como ocasión buena para dar libre suelta a su albedrío o su capricho 

Urbano era uno de estos autores. Las poestas que de él conservamos 
tran ingenio y maestría, pero los asuntos sagrados son tratados de una 1 
bien singular. Los salmos y sentencies del Antiguo y del Nuevo Testame 
acomodan en metros horacianos y el salmo del Viejo Simeón, en dos e 
sáficas. Claro que con este procedimiento apenas si queda algo de la p 
ridad del original, pues el contenido tiene que amoldarse a una forma y 
en contradicción con él, y todo porque así lo prefiere el autor. 

Pero estos talentos, el brillo con que rodeaban la persona del Papa, l: 
ma salud atlética de que gozó, no hicieron sino acrecentar la confianza 
mismo, que ya le inspiraba, sin más necesidad, su alto cargo. 

Noa conozco ningún Papa que hay2 poseído este sentimiento a tal 
Una vez se le hizo un reproche a base de las viejas constituciones pontifi 
su respuesta fué que las palabras de un Papa vivo tienen más valor que lo 
tutos de cien Papas muertos, 

Aquel acuerdo del pueblo de Roma de jamás erigir en vida una € 
a ningún Papa, lo derogó con estas palabras: “Semejante acuerdo no podíx 
carse a un Papa como él.” 

Una vez que se le encarecía la conducta de uno de sus nuncios ct 
situación difícil, rectificó: el nuncio había obrado por instrucciones suyas. 

Tal era el hombre —poseido de la idea de ser un gran principe, h 
ciones francesas por sus ocupaciones anteriores y también por el favor qu 
bió de Francia, voluntarioso, fuerte y seguro de sí mismo— en quien rec 
dirección del supremo poder espirituel de la cristiandad católica en 33 
MOIMLEN?OS. 

De sus resoluciones, de la actitud que tomara en medio de las po 
católicas, dependia en alto grado el progreso o el estancamiento de la res 
ción universal en la que se estaba ocupado. dá 

A menudo se había creido observar en este Papa una aversión por 
y por España Ya en el año de 1625 se queja el cardenal Borgia, pues 
de España nada se le concede y todo se le rechaza”, 

10 Desde el principio nos percatamos de eño: Relitione de'quattio ammbasciatore 1624; 
proprie opanióne, e si lascie dosingare dal suo genio, a che conseguita una salda tenzcitá A 
pensieri: € sempre intento a quelle cose che possono rinerandire il concetto della sua 

11 Marquemont (“Lottres”, en Aubery, Mémoites de Richelien, t, p, 65) lo señala 
principio. “Tratar con el Papa —dive— no será cosa dificil: sus inclinaciones son en favor 


y de Francia, pero es listo y quiere contentar también a los otros principes. El Papa advidiiÑl 
duatimente la eversión de los españoles.” 
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Sostenía el cardenal Borgia que Urbano VIII mo quiso arreglar el asunto 
lla Valtelina, pues el rey rogó que se le dejara el paso libre y el Papa nunca 
nó tal ruego en consideración. 

Tampoco se puede negar que Urbano fué el culpable de que no se llegara 
establecer un vínculo entre la casa de Austria y los Estuardo. Cuando tuvo 
ta la dispensa proyectada por su antecesor, añadió a las antiguas condiciones 
1 en cada provincia habría Eee abiertas al culto católico, exigencia que no 
día tener cumplimiento, dada la irritada mayoria protestante de la población 
que el Papa retiró después cuando los esponsales franceses. No pareció agra- 
rle el aumento de poder que experimentaba España al entrar en telación con 
bglaterra. El nuncio en Bruselas negoció por aquellos días en secreto los es- 
wisales del príncipe elector del Palatinado, no con una princesa austríaca, sigo 
li una princesa báyara.2 

También en el asunto de Mantua, que se produce en este momento, el 
pa tiene una participación esencial. Porque el casamiento secreto de la joven 
incesa con Rethel, del que dependía todo, no se hubiera podido realizar sin 
dispensa, Y la concedió sin informar siquiera a los próximos parientes, el 
Íperador y el rey y, además, en el momento oportuno. 

El sentir del Papa se veía, pues, muy a las claras. Como todos los demás 

Estados italianos, deseaba, antes que nada, ver en Mantua a un principe inde- 
ente de España. 
Tampoco esperó a que fuese Richeliey mismo quien realizara el proyecto. 
'bmo sus solicitudes en la corte imperial eran cada vez menos atendidas, las 
veiones de ésta más ememistosas y continuaba el sitio de Casale, el Papa se 
Airigió a Francia. 

Hizo Negar ruegos vehementes. “El rey debe enviar un ejército aun antes 
ile que caíga La Rochela, pues la intervención en el asunto de Mantua place 
nto a Dios como el sido del baluarte de los hugonotes, Si el rey aparece en 
'on y se declara en fevor de la libertad de Itabia, el Papa, por su parte, tevan- 
lerá también un ejército y se unirá al rey.” 2 

Nada tenía, pues, que temer por esta parte Richelien al reanudar aquella 
posición contra España que le falló tres años antes. Pero quería marchar sobre 
teguro. No tenía las prisas que el Papa y no se dejó perturbar en el sitio de La 
Roebola, al que estaba vinculada su ambición, 

Pero tanto más decidido se mostró cuando cayó La Rochela. “Monseñor 

dijo al muncio, mandado llamar—, ya no queremos perder ni un momento 
y ul rey dedicará todas sus fuerzas a los asuntos de Italia”.* 

Asi se reavivó aquella enemistad contra España y Austria, que había a 
rudo tantas veces, pero esta vez con más fuerza que nunca. La porfis por Ttalia 
evitó una vez más la ambición de los franceses. La situación parecía tan 
pprendiante que Luis XII no quiso esperar la primavera. Á mediados de enera 


12 El entisario del nuncio era un capuchino, Francesco della Rota, Rusdort, Négotiations, I, 
205, nos ofrece muchos detalles sobre estas negociaciones. 
1% Extractos de los despachos de Bethune del 23 de septiembre y del 8 de octubre de 1628 se 
inenebtran ed Sir, Aemone, y, p. 478, 
13 Dispaccio Bagni, 2 de noviembre de 1628. 
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de 1629 salió de París y tomó el camino de los Alpes. Fué inútil que 
siera el duque de Saboya que, como sabemos, estaba por los espa 
pasos que él había atrincherado fueron despejados en el primer asa 
conquistó Susa, Ya en el mes de marzo tuvo que someterse a un tra 
españoles se vieron obligados a abandonar el sítio de Casale5 9 

Así, las dos primeras potencias del mundo católico se encon 
nuevo frente a frente. Richelieu renovó sus más osados planes contra 
río hispano-austriaco. 

Pero si comparamos los tiempos, veremos que ahora descansa su 
en unas bases más amplias y seguras que cuando el asunto del Palari 
de los Grisones, Entonces la hugonotes pudieron aprovechar la oc 
renovar la guerra interior. Ahora no estaban completamente oprini 
una vez perdida La Rochela, ya no inspiraban cuidado, y fueron e 
derrotas y pérdidas sin contar siquiera con fuerzas para provocar u 
de diversión. Pero todavía es más importante el hecho de que Richel 
ra de su lado al Papa. La otra vez, la oposición en que se vió enzarzadi 
política romana supuso un peligro para su posición en el interior de 
la empresa de ahora había sido provocada por la misma Roma en in! 
principado pontificio. Richelien consideró conveniente aliarse lo más 
mente posible al Papado y, en la disputa entre las doctrínas romanas y 1 
canas, se fué con aquéllas y renegó de éstas. 

En estas circunstancias la oposición de Urbano VII a la casa de 
cobra una importancia singular. 

Al desenvolvimiento de los negocios eclesiásticos, a los avances 
restauración católica, se enlazaban cambios políticos que estaban hacio 
ler cada vez con más fuerza su principio y ahora se enfrenteban con 
cipio religioso, 

El Papa se pone frente a aquella potencia más interesada en la 
ración del catolicismo. 

Es cosa de preguntar qué actitud iba a tomar esta potencia —-par 
mente el emperador Fernando, en cuyas manos descansaba scbre todo 
presa restauradora— ante una oposición tan fuerte y amenazadora. 


3) El poderío del emperador Fernando II en el año 1629 


Para el emperador parecía como si no hubiera pasado nada. 

Es cierto que, dadas las circunstancias, no podía esperar ningún 
especial del Papa. En las coses más pequeñas, como en el asunto de la 
de San Máximo, y hasta en las cuestiones más devotas, por ejemplo, 
quiere hacer valer su deseo, y el de muchos, de que San Esteban y San 
ccslao, muy venerado el uno en Hungría y el otro en Bohemia, sean 29 
en el calendario romano, encuentra resistencia y no recibe más que neg 
A pesar de todo, publica el 6 de marzo de 1629 el Edicto de Restitución. 
que considerarlo como la sentencia final en un litigio que va durando 


15 Recuei de diversos rélations des guerres d'Ttalie 1629-33. Bourg en Bresse 1632. 
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in siglo. Los evangélicos fueron condenados y se da toda la razón a los cató- 
lbos: “No tenemos más remedio —dice el emperador— que ponernos al lado 
lo la parte ofendida y ordenar a nuestros comisarios el rescate de manos de sus 
weedorcs ilegítimos de todos los arzobispados, obispados, prelaturas, conventos 
otros bienes espirituales, confiscados desde el tratado de Passau en adelante.” 
li mediatamente se constituyeron las comisiones, uma para cada distrito del Im 
rio, y comenzaron las ejecuciones judiciales más implacables. ¿No sería esto 
intivo bastante para inclinar al Papa un poco a su favor Urbano VII lo 
nsideró como mero cumplimiento del deber. El emperador solicitó el derecho 
sromover, por la primera vez, para los puestos eclesiásticos recuperados por 
Édicao de Restitución, El Papa rechazó la solicitud “porque no pod violar el 
wordato, que también en Francia se cumplia”.1% Es una respuesta un poco 
cástica, ya que el concordato Francés concedía al rey precisamente el dere- 
o que se negaba al emperador. El emperador deseaba que los conventos res- 
lados se transformaran en colegios, destinándolos en especial a los jesuitas, y 
Papa contestó que los conventos debían ser encomendados en primer lugar 
los obispos. 

El emperador siguió su camino sin tener en cuenta el desvío del Papa y 
consideró como el primer campeón de la Iglesia católica, 

Envió tres ejércitos. 

El primero, en ayuda de los polacos contra los suecos, cambió en ciento 
io la suerte de la guerra en favor de aquéllos. Pero no era éste el único pro- 
sito, pues con esta campaña pensaba que rescataría a Prusia para el Imperio 
para la Orden a la que fué arrebatada. ¿7 

Otro ejército se dirigió a los Países Bajos, a reforzar a los españoles. Se 
lendió sobre los campos de Utrecht hasta Ámsterdam, y sólo un accidente, 
toma por sorpresa de Wesel, impidió mayores éxitos. 

Un tercer ejército se concentró en Memmingen y Lindau, para marchar 
in dirección a Italia y resolver con la espada la cuestión de Mantua. No hubo 
pnera de que los suizos permitieran el paso por las buenas, así que fueron 
ligados por las malas y, en un momento, se apoderó el ejército de ubendes 
Chur, con todos los pasos de los Grisones hasta el lago de Como. En seguida, 
te ejército de 35,000 hombres descendió a lo largo del Adda y del Oglio. Se 
¡tó al duque de Mantua a que se rindiera. Contestó que se hallaba bajo la 
intección del rey de Francia y que era menestet tratar con él, Mientras los 
emones se dirigen contra Mantua y los españoles contra Montferráto, apa- 
cen los franceses por segunda vez. "También en esta ocasión hacen progresos 
se apoderan de Saluzzo y Pinerolo, pero no consiguen nada fundamental, ni 
¡iera someter al duque de Saboya. Los españoles comienzan el sitio de Ca- 


10 Lettera di segretería di stato al nuntio Paliotta 1i 28 Aprile 1629. El Papa mandó 3 $4 nuncio 
Colonia, Pier Luigi Carafía, a la Baja Sajonia con titolo per la restitutione de'beni ecclesistici, e 
hberó di dargli anche la facoltá a parte se fosse stato bisogno di usarle nelle controversia fí4 
esiastici ed ecclesiastici. 

17 Kusdorf, Mémoires et négotistions, 1, p. 724. Comiti Negromontano [Schwarzenberg]. 
fenmue nuper claris verbís a consiliariis et ministris Caesaris dictara fuit, imperatorem scilicet sibi et 
yerio subjectarian, quidquid miilite suo in Borussia occuparit et ceperit 
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sale y los alemanes, después de breve armisticio, el de Mantua.18 'Tení 
superioridad indiscutible, 

No es de extrañar que en esta situación se oyeran voces en Vit 
evocaban la vieja soberanía imperial, 

“Ya aprenderán Jos italianos que todavía existe un emperador qe 
glarán las cuentas”. 

Especialmente Venecia se había granjeado el odio de la casa de Áu 
creía en Viena que una vez caída Mantua, la terra ferma de Venecia mí 
resistir. En unos pocos meses se la podría conquistar y reclamar de 
feudos imperiales. El embajador español todavía fué más lejos. Co 
poderío hispano-austriaco con el romano y el veneciano con el car 
exclamó: Aut Roma rut Carthago delenda est. 

También se pensaba en los derechos seculares del Imperio contr; 
pado. 

Fernando II llevaba la idea de hacerse coronar y exigía que el 
saliera al encuentro, en Bolonia e en Ferrara. El Papa no oseba p 
ni negarlo, y trató de salir del paso con una reserva mental? Se habl 
derechos feudales del Imperio sobre Urbino y Montefeltro y, sin más 
al nuncio que Wallenstein se informaría más al detalle del asunto 
viniera a Italia. Y, en realidad, ésta era la intención de Wallenstein. 
cipio estuvo contra la guerra en ltalia, pero ahora, que veía que el Papa, 
sojuzgar a la casa de Austria con la ayuda de sus aliados, estaba por la 
Se dejó decir que ya hacia cien años que Roma no había sido sag 
que de seguro ahora sería mucho más rica que entonces. 

Tampoco Francia lo iba a pasar bien. El emperador pensaba re 
las armas los tres obispados perdidos. Su plan era recoger cosacos en 
y mandarlos a Francia. Las disensiones de Luis XIII con su hermano y 
madre parecían ofrecer una buena ocasión. 

De este modo la casa de Austria toma una posición en la que 
con el mayor atrevimiento su acción contra los protestantes y, al mismo 
doblega y sujeta a la Oposición católica y al Papa mismo. 


18 El libro x1 delPistoris dí Pietro Giov, Caprista discute los diferentes factoros 
acontecimiento. 

19 Se bene Urbano una volta usci colambasciatore Savelliz che bisognando sí saría 
a Bologna o Ferrara, non intese peró dize in correspettivitá dí quello che espresse 12 
Eckenberg. 

20 El escrito de Pallotta del 19 de agosto de 1628 jmuestra claramente la opiní 
tenía en Viena del Papa. E stato qui reppresentato da'meligni, che som quelli che w 
guerra, che lo stato dí Milano sta ín grandissimo pericolo, esserdo cosa sícura che pap 
havendo vastissimi pensieri sia di catiivo animo vélso la Casa d'Austria, che perció si 
temere di S. Stá. non meno che di Venezient e di Frencest, havendo gli statí cosi viciri 
di Milano « potendo in un tratto meitere potente esercito in carmpagna: e di piiz gli stess 
hanno rappresentato per cosa gía stabilita, che S. Stá. viole in ogni modo far fare re 
il re di Francia, ed in confermazione di ció hanno allegato che estendo la Stá. S, nunzio in 
dicesse alla segina che s'egli artívava ad esser papa, voleva procurare di fare re de Roman 
figliuolo, di quale ancora era fanciuilo. 


GUERRAS DE MANTUA Y SUECIA 471 


4) Negociaciones con Suecia. Reunión de los electores en Ratisbona 


ln otros tiempos, todo lo que en Europa se mantenía independiente solía 
igraparse cuando una situación, como la que ahora realmente se había produ- 
iclo, asomaba amenazadora por el horizonte. La oposición católica, no ya en el 
dor de la pugna, sino por salvarse, por estado de necesidad, buscaba ayuda 
were de los ámbitos del catolicismo. Pero ¿a quién dirigirse esta vez? Inglaterra 
C hallaba muy ocupada consigo misma por el Aleida entre el rey y el Par 
mento y ya estaba negociando de nuevo con España; los Países Bajos, ocupa- 
's por el enemigo; los protestantes alemanes, unos derrotados, otros intimi- 
llos por los ejércitos imperiales; el rey de Dinamarca, forzado a aceptar una 
tz desventajosa. No quedaba más que el rey de Suecia, PA 

Mientras que los protestantes eran derrotados por todas partes, sólo Gus- 
wo Adolfo conseguía victorias. Había conquistado Riga, toda Livonia hasta 
desembocadura del Duena, y desde Lituania, como decían los polacos, lo que 
liso, En 1626 aparece en Prusia, como dijo, para dar quehacer a la elerecta 
el obispado de Ermeland, Los centros del catolicismo restaurado de aquellas 
ryiones, Frauenburgo y Braunsberg, cayeron en su poder y gyudó asi en gran 
hlanera a los protestantes en apuro. “Todas las miradas se volvieron hacia él. En 
624 escribe Rusdorf: “Estimo a este héroe victorioso por encima de todos los 
hombres; lo venero como la única protección de nuestra causa, como el espanto 
le muestro enemigo común, y acompaño su fama, que se levanta por encima de 
fi envidia, con mi oración”X4! Es cierto que Gustavo Adolfo salió mal parado 
Ó el combate de los llanos de Stumm y estuvo a punto de caer prisionero, 
pero cl valor caballeresco con que salió del trance fué un nuevo timbre de gloria 
para él y siempre se mantuvo victorioso. 

A este principe se dirigieron los franceses. Primeramente procuraron el 
rmisticio entre él y los polacos y es muy posible que aquellos propósitos sobre 
rusia que abrigaba el emperador predispusieran, si no el ánimo del rey, por 
» menos el de los magnates de Polonia en favor de la paz.2 Además, se rea- 
icaba su propósito principal: atraer al rey de Suecia hacia Alemania. Pensa- 
hum, por otra parte, en algunas disposiciones favorables al catolicismo que 
Jubrian de ser incluídas en el tratado. Con esta reserva se declararon dispuestos 
bh apoyar con una importante suma de dinero al rey, que tenía que sostener 
ln ejércico considerable. Después de algunas dudas, aceptó Gustavo Adolfo, 
v sus instrucciones evita trator de religión, y fija como finalidad de la alianza 
| restablecimiento de los estamentos alemanes en sus viejos privilegios, el 
ljamiento de las tropas imperiales y la seguridad de los mares y del comer- 
5 Se esbozó un tratado mediante el cual el rey toleraría el culto católico 


¿1 Rusdorí, Mérnoires, 15, 3. Ejes gloviam invidiae metas eluctatarn, excelsam infrecti animi 
iiagnitudinem, et virtutis magis ac magis per merita emitescentis eb assurgentis invictean robur cum 
Jirpore adoro et supplicl voto proseqgunr, 

22 Rusdorf, Mémoires, 1, p. 724. Polonige proceres, sí unquam, vel nune maxime pacém 
tlesicderabunt. 5 

23 Tenor mendatorura quae S. R. Mei, Sueciae clermenter volt ut consiliarius ems —Dn, Came- 
Puims observare debeat, Upsalize 18. Dec, 1629. (Mosers patriotisches Acchiv, tt vt, p 133) 
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allí donde lo encontrara y se atendría a las leyes del Imperio en cuest 
de religión. Esto era necesario, además, en razón del Papa, a quien en el 1 
momento se dió conocimiento. La ratificación del trarado tropezó con alg 
Formalidades, pero ya en el verano de 1630 podía considerarse como definil 
El nuncio en Francia decía que Venecia se había comprometido a pa 
tercera parte de los subsidios.2% No he podido descubrir el £undarfento 
afirmación pero, de todos modos, es un hecho que estaría a tono com 
tuación. 
Mas, ¿se podía esperar que el rey Gustavo Adolfo, por sí solo, fuera 
de quebrantar la potencia del ejército imperial, de vencerlo en guerra? 1 
podía confiar en ello. Lo más oportuno sería provocar en la misma Ale 
un movimiento que favoreciera la empresa de Gustavo Adolfo. 
Para esto se habría de contar, sin duda, con los protestantes. Cual 
que fuera la política que conviniera a cada príncipe, por consideraciones 
sonales o por temor, el caso es que se había apoderado de los ánimos 
efervescencia que penetra hasta lo hondo de la vida, provocando las g 
tormentas, Quiero mencionar una de las ideas que por entonces hicieron 
Cuando se empezó a ejecutar el Edicto de Restitución en algunos lug 
los jesuitas dieron a entender que no reconocerían ni siquiera la pez Y 
sa, los protestantes manifestaron que sería destruída toda la nación aldl 
antes de que las cosas llegaran a tal extremo. “Se desprenderian de tod 
y costumbre y llevarían « Germania al viejo estado de barbarie silvestre” 
Pero también en el lado católico se mostró el descontento y la dise 
Ya podemos imaginaros la agitación que provocaría en la clerecía el 
pósito de los jesuitas de adueñarse de los bienes conventuales restituidos. 
que los jesuitas manifestaron que no existían ya más benedictinos: todos hi 
apostatado y no eran capaces de recobrar las posesiones perdidas. Pero, pol 
lado, se les discutían sus méritos y no se quería reconocer que las conyers 
habían sido obra suya, pues lo que tal parecía era fruto simplemente d 
violencia.** Antes, pues, que se devolvieran los bienes eclesiásticos, se 


24 Bagni 18. Giugno 1630. Se cita el articulo, que se encuentra también en el pacto 
de enero de 163l, aproximadamente del siguiente modo: Si rex aliquos progressus facict, in 
aut deditis Jocis, quantem ad es quee religionem spectant, observabit legos imperii. También E 
cómo fué entendido esto. Le quali leggi, añade, dicevano dovere intendersi della confessione 
tana. De modo que el calvinismo Lubiese quedado excluido. 

25 Bagni, 15. Luglío 1630. Sopragiensero, se dice en el extracto, nuove lettere del 
colPaviso che sHa prefata confederatione tra ii se di Francia e lo Sueco erási aggiunta la rep 
di Venctia, la quale obligavasi a contribuite per la terza partel 

26 En las violentas polémicas, acusaciones y justificaciones que aparecieron sobre este 
no resulta clara la verdad de los hechos, pero 3% al menos los puntes de la disputa. E ve 
dice el nuncio papal en un escrito en clave, ehe £ padri Gesuiti hanno procurato e proc 
favore del'imperatore, che non puó ester magiore, di non solo soprestare aglí altri religi 
di escluderli dove essi vhenmo alcun interesse o politico o spicituale, Según mí entender, 
perador, por muy devota a los jesuitas que lubicse sido entonces, se inclinó en el año de 16 
favor de una pura restitución a las viejas órdenes. Picr Luigi Carafía, nuncio cn Colonia 
le cuenta. Pero, en este momento, los jesuitas habían también triunfado en Roma, En ¡ul 
1629 se tomó ai un acuerdo che alcuna parte [dei benc riemperati] potesse convertira in 
di seminari, di alumnati, di sevole e di colegí tano depodri Cesviti, quelí dr gran parte Ñ 
moron def edito di Cesare, come di altri refigiosi. Las escuelas de jesuitas se Pobicran (4 
también sobre toda la Alemaniz del Norte. 
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Jeron disensiones y disputas acerca de los derechos de las diferentes órdenes a 
mscerlos, y acerca del derecho de colación entre el emperador y el Papa. 

Pero a estas complicaciones eclesiásticas se añadieron otras seculares de 
mayor envergadura. Las tropas imperiales constituían una carga intolerable, 
tus marchas esquilmaban a las gentes y la tierra y, así como el soldado abusaba 
dol burgués y di campesino, ai general de los principes. Wallenstein se expre- 
ft cn los términos más descabcllados, También los viejos aliados del emperador, 
tiudillos de la Liga, sobre todo Maximiliano de Baviera, estaban descontentos 
con la situación y preocupados por el futuro. 

En estas condiciones, ocurrió que Fernando convocó en el verano de 1630 
4 los príncipes electores católicos en Ratisbona, con objeto de nombrar a su 
hijo rey de los romanos. No podía sez de otro modo: en esta ocasión, se había 
de hablar tembién de los demás asuntos políticos. : 

El emperador veía muy bien que en algo tenía que ceder, y su propósito 
era hacerlo en las cosas alemanas; así, se mostró propenso a suspender el Edic- 
to de Restitución con respecto al territorio brandeburgués, a llegar a un acuerdo 
dobre el Palatinado y Mecklemburgo y a excluir a Suecia —ya se habían ini- 
tiudo las negociaciones— mientras volcaba sus fuerzas sobre italia para poner 
término a la guerra de Mantua y obligar al Papa al reconocimiento de sus 
pretensiones eclesiásticas,27 

Creía acaso que, tratándose de principes alemanes, podía conseguir más 
mostrándose condescendiente en los asuntos alemanes. Sin embargo, la situa- 
ción no era tan sencilla, * 

La oposición franco-italiana había encontrado eco entre los electores ca- 
tólicos y trataba de utilizar para sus fines el descontento entre ellos, 

Se presentó el nuncio Rossi en Ratisbona y es natural que pusiera a con- 
teibución todas sus capacidades para impedir la realización de los propósitos 
lialianos y antipapales del emperador, 

El Papa le había recomendado que se entendiera sobre todo con el elector 
de Baviera. Al poco tiempo puede comunicarle que la inteligencia se mantiene 
en profundo secreto.28 Consiguió una declaración de los príncipes electores de 
4que, en todos los asuntos eclesiásticos, se pondrian de acuerdo con él y defen- 
lan especialmente la jurisdicción y la veneración debidas a la Sede Apos- 
lúlica. 

Para dar el giro definitivo al asunto le vino'en ayuda la persona de con- 
Hunza de Richelieu, el padre José. En ninguna otra ocasión la sagacidad de este 
iupuchino fué más activa y eficaz, ni más patente a los que estaban en el 


27 Dispaccio Palletta, 2. Ag. 1630 indica entre los puntos que habían de tomarse en conside- 
lución los siguientes: L. se si doveva sospendere o tizare avanti Peditto della ricuperatione de' beni 
eicloi; 2. se havendosi da procedere avantí, sí avesse da sospendere quanto a quelli che erano neghi 
bluti dell'elcttori di Sassonia e di Brandenburgo: cd inclinavasi 2 sospenderlo; 3, quanto “af 
brueficii e beni eccloi, che si erano ricnperati, pretendevasi che alli imperatori spettasse la nomi 
weno; 6, trattavasi di restituire 38 ducato di Meciclburgh agli antichi padromi, siccóme ib 
fulatinato almeno interiore al palatino, con perpetuo pregiuditio della religione cattolica, come era 
depto con Dasiimores. 

23 Dispaccio Rocci 9. Sett. 1630: E questa corrispondenza zínsci molto frutiuose, perché 
Miviora dí buen cuore operó che in quel convento non st trattó delle operafione sopra ¡nentovate, 
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secreto. Su acompañante en Ratisbona, Monsieur de Leon, a cuyo n 
la embajada, dijo alguna vez que el padre José no tenía alma, sino 
pozos en los que caía todo el que trataba con él, 

Por mediación de este Padre la oposición italo-francesa se ganó 
tiempo a dos aliados alemanes del emperador, Nada se hizo para « 
Imperio con Suecia y para aplacar a los protestantes, pues ifinca? 
consentido el Papa en la suspensión del edicto, Pero los principes 
pusieron su empeño en el restablecimiento de la paz en Italia, recl 
destitución del general de los ejércitos imperiales, que se conducía 
verdadero dictador. 

Esta influencia fué tan recia, se hizo valer tan diestramente, que 
roso emperador, en el cenit de su poderío, cedió sin resistencia alg 
condiciones. 

Mientras se negociaba en Ratisbona, sus tropas conquistaban 
podía considerar como señor de Italia. En este momento consintió en 
Mantua al-de Nevers, a cambio de una insignificante formalidad de 
ción de excusas. Pero tenía más importancia la otra petición de los 
Los principes alemanes, Francia y el Papa se sentían amenazados por 
ral, en cuya persona estaba vinculada la suerte de los armas imperi 
hay que extrañar que lo odiaran y trataran de deshacerse de él, El 
también cedió, en consideración a la paz. 

En el mismo momento en que puede adueñarse de Italia abando: 
neral. En la ocasión en que el encmigo más belicoso y peligroso atadl 
mania, destituye al único general capaz de defenderla, famás la polí 
negociación han conocido triunfos mayores, 


5) Guerra de Suecia. Actitud del Papa 


En este momento se desata la guerra. No puede negarse que Gustavo 
la inicia bajo los mejores auspicios. Sin duda alguna, el ejército i 
había agrupado en torno al nombre de Wallenstein y se hallaba el 
personalmente a él. El emperador hasta licenció una parte del ejérci 
peticiones de subsidio de los generales, que hasta entonces habían 
de su arbitrio, las sometió a diran moderadora de las pro 
lay que reconocer que el emperador, al despedir al caudillo, desorgani 
bién su ejército, enervando su fuerza moral. Un italiano, Torcuato 
antes había estado al servicio del Papa, tenía que résistir ahora con esté 
al enemigo envalentonado. Es natural que esta resistencia fallara, pues 
cito imperial yo no fué el de antes, y no se vió en él más que falta de 
pánico y derzotas, Gustavo Adolfo lo venció por completo y se asent 
mente en el Oder inferior. 

Ai principio se creyó en la alta Alemania que esto tenía poco alcant 
el resto del Imperio. Entretanto, Tilly, con el mayor reposo, prosiguió su 


20 Adlzreitter, 10, xy, 48: Caesar statuit ne in postezizn stipendia pro tribumorem 4 
sed ex circulorun praescripta mnderatione penderentur, 
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ña por el Elba, La conquista de Magdeburgo le pareció al Papa una gran 
)Ioria, y despertó en él las más grandes esperanzas. Por incitación de Tilly, se 
mbró un comisario “para ordenar los asuntos del arzobispado según las leyes 
la Iglesia católica”. 

Pero esto tuvo por efecto que los príncipes protestantes, todavía indecisos, 
agruparan en tomo a Gustavo Adolfo, y cuando Tilly trató de impedir tal 
irpósito, se enemistaron con la Lia en forma que ya no cabía hacer diferen- 
« entre poblaciones imperiales y las de ella. Siguió la batalla de Leipzig, en 
que Tilly fué derrotado, y las tropas protestantes cayeron sobre los territorios 
la Liga y los del emperador, Werzburgo y Bamberg cayeron en manos del 

y en el Rin se enfrentaron los protestantes del norte con los viejos cam- 
ones del catolicismo romano, las tropas españolas. En Oppenheim vemos sus 
los confundidos. Fué conquistada Maguncia y todos los principes oprimidts 
aliaron al rey; el conde palatino, perseguido, se presentó en su campamento. 
De una manera fatal, derivaba en ventaja del protestantismo la empresa 
: la oposición católica había provocado con intenciones políticas. El partido 
iizgado se vió de pronto con la victoria en la mano. Es verdad que el rey 
endió su protección a los católicos, a tenor de los términos de la alianza, pero 
sin declarar que había venido para salvar a sus corveligionarios en la fe de 
torruras de conciencia. Por ejemplo, en Erfurt tomó bajo su protección 
ecíal a los pastores evangélicos que habían estado bajo el régimen católico y 
lableció por todas partes la confesión de Augsburgo; los párrocos expulsados 
:naron al Palatinado y la predicación huterana se extendió con las tropas 
toriosas por los ámbitos del Imperio, 

En esta forma singular se desenvolvió la política de Urbano VIIL En la 
ulida en que el rey atacaba y menguaba el poderío austríaco, era un aliado 
ural del Papa, y esto se trasluce pronto en los asuntos italianos. Bajo la in- 
iencia de las pérdidas experimentadas en Alemania, el emperador se sometió 
el asunto de Mantua en el año de 1631 a condiciones más desventajosas 
las de un año antes en Ratisbona, Hasta existieron contactos, por lo menos 
lirectos, entre la Santa Sede y las fuerzas protestantes en avance victorioso. 

digo con buen fundamento —cuenta Álvisio Contarini, que estuvo al 
incipio en la corte francesa y luego en la romana— he estado presente en 
las las negociaciones y los muncios del Papa han favorecido siempre las em- 
sas de Richelieu, tanto cuando se trató de sostenerlo como cuando se trató 
aliar a Baviera y a la Liga con Francia. En cuento a sus relaciones con Ho- 
pila y las potencias protestantes, han guardado silencio sá no decir que han 
mentido. Otros Papas quizá hubieran tenido escrúpulos, pero los nuncios 
Urbano VIIL consiguieron de esta manera gran prestigio y ventajas per- 
halles." Y 

El emperador se lamentaba amargamente. “Primero la corre romana le 
wuja a publicar el Edicto de Restitución y luego le abandona en la guerra 


An Escrito del rey a la ciudad de Schweinfurt, en Chemnitz, Schwedischer Krieg, parte 1 


ml 
51 Al. Contarini, Refetione dí Roma 1635, 
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que de él se crigina; anima al elector de Baviera con el consejo y con la 
para que siga una política aparte y se alíe con Francia; ha sido inútil 
ayuda de Urbano, contrariamente a otros Papas, que la prestaban con d 
con tropas; se niega a condenar la alianza de los franceses con los hers 
declarar que esta guerra es una guerra de religión ”?2 En el año 
contramos a los enviados del emperador en Roma, repitiendo la última 
aún es tiempo para que una declaración de Su Santidad produzca los Ml 
efectos; no es imposible todavía expulsar al rey de Suecia, pues no cue 
que con 30,009 hombres, 

El Papa respondió con fría erudición: “Con 30,000 hombres 
conquistó el mundo.” 

Se mantuvo en lo suyo: que aquélla no era ninguna guerra de ré 
sólo afectaba asuntos de Estado; además, la Cámara pontificia estaba € 
y nada podia hacer. 

Los miembros de la curia y los habitantes de Roma estaban aso 
'En medio del furor del incendio de iglesias y conventos católicos, 
se mantiene frío y rígido como el hielo. El rey de Suecia siente más celo 
luteranismo que el Santo Padre por la fe católica, única salvadora.” 

Una vez más los españoles levantan su protesta. Como antes Olivaré 
Sixto W, aparece ahora el cardenal Borgia ante Úibano VUL para 
solemnemente contra la conducta de Su Santidad. La escena que se 
acaso fué más violents que la de entonces. Mientras el Papa se ponía É 
interrumpiendo al embajador, los cardenales presentes tomaban partido € 
o en contra. El embajador tuvo que acceder a entregar su protesta por est 
Pero el sentimiento seligioso no se daba por satisfecho y a incitació 
todo, de aquel cardenalsobrino, Ludovicio, eundió la idea de convocar ul 
cilio en contra del Papa 34 

Cabe imaginarse el incendio que se hubiera provocado. Ya los 
mientos tomaban un giro que no permitía ninguna duda acerca de su natu! 
y habrían de orientar de otro modo la política del Papa. 

Urbano VII se Figuró que el rey pactarta una neutralidad con 4 
restablecería a los principes eclesiásticos en sus territorios, Pero muy ráy 
te fracasaba todo intento de conciliación de intereses demasiado anta 
Las armas suecas irrumpieron también en Baviera: fué vencido Tilly, 
conquistada y el duque Bernardo avanzó hacia el Pirol. 


82 Al. Contarini, Gli Alemarmi si pretendono delusi dals papa, perché dopo 
reiteratamente persuaso Vimperatore di rípetere dagli eretici i beni ecclesiastici d'Alemagoa 
in loro mani, osigine di tante guerre, resistesse $. Std. poi alle reiterate spodizioni di 
arabri, nelle asistenze di demaro, nel mandar gente e bandiere con Pesermpio de'precemn 
blicar la guerra di telígione, nellimpedire cole scomuniche gli appoggio ai medesti 
delia Francia: anzi nel medesimo tempo ritardata Felettione del re de'Romani confortato 
di Baviera con la lega caftolica al'unione de Francie, assistendo lo medesimo di danari e 
síglio per sostenersi in corpo separato, 1] papa sí lagna JV'esser tenuto erxetico et amatore dí 
progréessi de'protestanti, come tal volta ía effetto non li ebbe discari. 

33 Nella quale, dice el cardenal Cecclúini en su autobiogrifía, concludeva che tutti 1 
che per le presenti turbolenze erano por venire alla christianita, sariano síati attribuiti | 
gligenza del papa. 

25 Al, Contarimi habla de orecchio che si prestava ln Spogma alle pratiche dí Ludowikl 
un concifio. 
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Ya no cabía ninguna duda de lo que el Papa y el catolicismo podían es 
rar de los sucesos. Ásí, en un momento, cambió todo el escenario. No hacía 
sucho, se había abtigado la esperanza de poder restituir al catolicismo las 
Iindaciones protestantes de la Alemania del norte y, ahora, el rey abrigaba 
' plan de transformar en principados seculares las fundaciones de la Alemania 
lv] sur, caídas en sus manos. Ya hablaba de su ducado de Franconia y parece 
le quiso instalar su corte real en Augsburgo. 

Dos años antes el Papa hubo de temer la llegada de los austriacos a Italia y 
bé amenazado con un ataque a Roma, Ahora, se presentan los suecos en las 
'nteras de Italia y con el nombre, que Gustavo Adolfo lucía, de rey de los 
tecos y de los godos, se evocan recuerdos en ambas partes.35 


6) Se restablece el equilibrio entre las dos confesiones 


lo pretendo describir la guerra que cundió todavía por Alemania durante 
leciséis años. Basta con que nos demos cuenta de cómo aquel avance podero- 
> del catolicismo, que estaba en trance de apoderarse para siempre de Alema- 
ia, fué detenido en su carrera en el momento en que intentaba sofocar la 
pinión protestante en su propia fuente, al tropezar cón «ura resistencia victo- 
osa, De una manera general, podemos decir que el catolicismo, considerado 
fino una unidad, no podía conilevar su propia victoria, Por razones polítices, 
mismo jerarca de la Iglesia se creía obligado a enfrentarse a las potencias 
uc más promovían se autoridad espiritual, Católicos de acuerdo con el Papa 
pelaron a las fuerzas protestantes, todavía no vencidas, y les abrieron el 
hTaino, 

Planes ten grandiosos como los proyectados por Gustavo Adolfo en el cenit 
kl su poder, no podían ser realizados después de la temprana muerte de este 
nudillo, entre otras cosas porque el éxito del protestantismo en modo alguno 
lerivó de su fuerza propia. Pero tampoco el catolicismo, cuando se rehizo, y 
Naviera se unió de nuevo al emperador y el mismo Urbano VIII comenzó a pa- 
har subsidios, pudo dominar al protestantismo. 

Por lo menos en Alemania, se llegó muy pronto a esta convicción. Ya la 
az de Praga se basa en ella, El emperador revocó su Edicto de Restitución y el 
¡uncipe elector de Sajonia y los Estados adheridos a éi renunciaron al restable- 
timiento del protestantismo en los territorios patrimoniales del emperador. 

Es cierto que el Papa se oponía a todo lo que fuera contra el Edicto de 
estitución y, entre los consejeros espirituales del emperador, tenía de su parte 
n los jesuítas, especialmente el padre Lamormain, que fué celebrado a menudo 
como “un confesor digno, como un hombre que no conoce ningún interés 
mundano”3* Pero la mayoría estaba contra él: los capuchinos Quiroga y Va- 


35 Sin embargo, afirma Al. Contarini: Popinione vive tuttavia che a S. Std. sía dispisciuta 
la morte del 1e de Suezia e che piá goda o per dir meglio manco tema i progressi de'protestanti 
«he degli Austriaci. 

30 Lettera del card]. Barberino al runtio Baglioni, 17, Marzo 1635: essendo azione da gonero- 
xo Christiano e degno confessote di un pio imperatore ció che gli ha fatto rimiraudo piá il ciclo 
¿he f mondo. - 


478 Lá CONTRABREFORMA DE 159 A 1630 


leriano, los cardenales Dietrichstein y Pazmani, sostenían que, si se ma 
pura la relición católica en Jos territorios patrimoniales, bien se podía 
libertad de conciencia en el resto del Imperio. La paz de Praga se publ 
Viena desde todos los púlpitos, y los capuchinos se gloriaron de su par 
ción en esta obra “honrosa y santa”, celebrando fiestas en su ¿onor; 2 
si el nuncio pudo evitar que cantaran un Te Deum," 

Como Urbano VIH, a pesar de haber contribuido tanto a que frac 
los planes del catolicismo, no renunciaba en teoría a ninguna pretensil 
consiguió sino colocar al Papado en una posición fuera de los intereses y 
actuantes del mundo. Nada lo revela mejor que la instrucción entregad 
legado Ginetti, con ocasión de los primeros intentos de una paz general 
en 1636 en Colonia. En todos los puntos importantes, decisivos, se ab 
manos del legado. Una de las necesidades más apremiantes eta, por ej 
la restauración del Palatinado. Sin embargo, la instrucción es oponerst 
entrega del Palatinado a un príncipe no católico? Y sí en Praga se 
como inevitable hacer algunas concesiones a los protestantes con respectó 
bienes eclesiásticos, en este momento lo era todavía más. No obstante, 
vierte al legado la conveniencia de “un celo especial para no hacer coneg 
en favor de los protestantes en lo que respecta a los bienes de ls Iglesi 
Papa se niega a autorizar hasta los acuerdos de paz con las potencias 
tantes. El legado no deberá apoyar la inclusión de los holandeses en la 
se opondrá a toda concesión —se trataba de un solo puerto— a los sueca 
Santísima Trinidad encontrará medios de alejar esta nación de Aleman 

Pensando sensatamente, la Sede Romana no podía abrigar ningun 
ranza de poder sojuzgar a los protestantes. Reviste la mayor significació 
contra su voluntad, pero a causa de su obstinada afirmación de preter 
irrealizables, se le hizo imposible ejercer ninguna influencia esencial 
actitud de sus fieles con respecto a estas pretensiones. 

La Santa Sede mandó legados al congreso de la paz y a Ginetti sig 
Machiavelli, Rosetti y Chigi, Ginetti, según se dice, era muy ahorrativo 
ello perjudicó la eficacia de su Obra; Machiavelli trataba de hacer carrél 
capacitarse para más altos puestos; Rosettt, era poco simpático a los fran 


37 De la correspondencia de Baglione, reproducida en el tomo 6 de Nicoletti, por 
del 11 de abi de 1635. Disse un giomo il conte di Ognate che assolutamente il re de 
non hartebbe dato ajuto alcuro all'ierperatore se non in caso che seguissc li pace con $ 
di che merviginadosí di nunzio disse che la pictá del re cattglico richiedeva che si cum 
eli ajuti non seguendo detta pace, la quale doveva piuttosto dísturbarsi trattandosi con en 
appli Fanimo alla pace univorsale cof principi caitolici. Muli risposto che ció seguircbbe 
la guerra si fosse fatta per do salute delle enírte e non per la ricuperazione de'berí ecclesis 
il padre Quiroga soggiunso al nunzio che Pimperitore era stato gablrato da quelli che Ph 
prestaso 2 fare Peditto della ricuperazione de'beni exclesiastici, volendo intendere de'Gostufl 
iutlo grasi fatio per interese proprio: ma avendo ib rnzio risposto che la persiasione 
interposta con buona intezione, Yi podre Quiroga si accese in ivavicra che proruppe in 
esoriitantí, siché al aunzio £u difficile 4) ripigliarlo perche magiormente non cecedosse. Ma 
passo piá oltre, dicendo che Vimperatore non poteva in conto alcura rititarsi dolla pace con 
nio per la necessitá in cul trovavasi, non potendo sesístere a tambi nemici, e che mon cra ah 
rimeltervi Payere desuoi stati hereditari, 102 solamente queli delPiuperio, che <rado ton 
e che non compliva di tirare avamti con periculo dí perdere gl uni e gl altri, 

28 Sii, Mercurio, 1, p. 987, 
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se explica lo menguado de su acción. Pero la verdad es que la situación 
ma, la posición adoptada por el Papa, hacía imposible a los muncios cual- 
ser influencia mayor. 

Chigi era hábil y fué bien recibido; sin ernbargo, no consiguió nada. Fué 
ligo de una paz tal y como expresamente la había condenado la Santa Sede. 
repuso al principe elector del Palatinado y a todos los principes expulsa- 

Ni por asomo se pensó en las disposiciones del Edicto de Restitución, pues 
has fundaciones En secularizadas y abandonadas a los protestantes. 
eña se decidió, por Fin, a reconocer la independencia de aquellos rebeldes 
itra el Papa y contra el rey, los holandeses. Los suecos se quedaron con una 
"na porción del Imperio. Ni siquiera la paz concertada por el emperador 
' Francia podía agradar a la curia, porque contenía estipulaciones sobre 
1z, Toul y Verdún que lesionaban sus derechos. El Papado se vió en la tristt 
esidad de tener que protestar y los principios que no había podido hacer 
tr, quiso por lo menes enunciarlos. Pero esto ya estaba previsto, Las dispo- 
lunes de carácter eclesiástico de la paz de Westfalia se abrían con la decla- 
ión de que no se tendría en cuenta la protesta de nadie, fuese quien fuese, y 
teneciera al estamento secular o eclesiástico, 

Con esta paz se puso término a aquel ma litigio entre protestantes y 
hólicos, pero en un sentido muy diferente del abrigado por el Edicio de Res- 
ción. El catolicismo conservaba grandes adquisiciones, ya que se aceptó el 
hh 1624 como el año normal al que habría que referirse; por su parte, los pro- 
tantes adquirieron la paridad que les era imprescindible y que les había sido 
gada tanto tiempo. Con arreglo a este principio se regularon todas las si- 
ciones, 

Ya no se podía pensar en empresas como las osadas antes y que fueron a 
+s acompañadas del éxito. 

Por el contrario, los resultados de las guerras alemanas repercutieron di- 
tamente sobre los países vecinos. 

Aunque el emperador supo mantener el catolicismo en sus territorios, tuvo 

hacer concesiones a los protestantes en Hungría y se vió obligado en el 
a de 1645 a devolverles un número no pequeño de iglesias. 

Tampoco cabe imaginar que, después de aquella exaltación de Suecia a 
rango de significación universal, Polonia pudiera pensar en renovar sus 
Irjas pretensiones sobre aquel pais. Ladislao IV hasta cedió en el celo apostó- 
de su padre y fué un rey complaciente con los disidentes. 

En la mísma Francia, Richelieu suavizó el trato de los hugonotes, «des- 
és que les hubo despojado de su autonomía política. Pero fomentó sobre 
Mo el principio protestante al proseguir una ea a vida 6 muerte contra la 
mera potencia católica, la monarquía española, guerre que la sacudió en sus 
imientos. Esta disensión era la única que el Papa podía aplacar sin escrúpulo 
Íguno. Pero mientras todas las dernás Fueron apaciguadas, ésta se mantuvo y 
Me corroyendo el interior del mundo catélico, 


39 Pallavicini, Vita di papa Alessandro VIL MS. 
4% Osmibriickischer Friedenssohfuss, art. Y. $ L 
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La parte más afortunada en la guerra contra España correspond 
la paz de Westfalia, a los holandeses. Fué la edad de oro de su poder 
riqueza. Y cuando logran la hegemonía en el Oriente se oponen enérgi 
al avance de las misiones católicas. 

Sálo en Inglaterra pareció en ocasiones hallar acogida el catolía 
cuando menos, una analogía de sus formas exteriores. Encontramos 
de la corte inglesa en Roma y agentes pontificios en Inglaterra. La rei 
que en Roma se le reconocía una especie de consideración oficial, ej 
influencia sobre su esposo que parecía extenderse al aspecto religioso; 
chas ceremonias se aproximaban a los ritos católicos. Pero de todo 
precisamente lo contrario. No parece probable que Carlos 1 se apar 
íntimo de su corazón del dogma protestante, mas las pequeñas apro 
al rito católico que se permitió fueron su perdición, Parece como si la 
excitación provocada por tantos ataques incesantes, generales, duraderos 
ej mundo protestante, se hubiera concentrado en Jos puritanos inglesé 
mente trató Irlanda de sustraerse a su dominio y de organizarse 
católico, pues no logró con ello sino remachar su sujeción. 

La aristocracia y los municipios de Inglaterra constituyen una 
mundial que significa la reafirmación del protestantismo en Europa. 


De esta suerte el catolicismo encuentra sus fronteras definitivas. 
asignado un ámbito y ye no puede pensar, con seriedad, en la proye 
quista del mundo, 

El desarrollo espiritual ha tomado un sesgo que la hace imposibl 

Aquellos impulsos que ponen en peligro la unidad superior se al 
el predominio y el elemento religioso retrocede. Las consideraciones 
dominan el mundo. 

Los protestantes no se salvaron por sí mismos. Más que nada fi 
disensión en el seno del catolicismo lo que hizo posible su restablecimie 
el año de 1631 encontramos a las dos grandes potencias católicas alía 
los protestantes: Francia, abiertamente; España, en secreto, Porque e 
que los españoles habían entablado relaciones en esta época con los 
franceses. 

Peso tampoco los protestantes se mantuvieron unidos. No sólo que $ 
batieran luteranos y reformados, como había ocurrido siempre, sino que 
formados más decididos, aunque luchaban, sin duda alguna, por unj 
común, en esta guerra se encuentran enfrentados./El poderío marítimi 
hugorotes franceses se quebranió con el apoyo que sus colegas de re 
viejos aliados prestaron a la corona de Flancie. 

El jerarca del catolicismo, el Papa de Roma, que hasta entonces 
dirigido el ataque contra los protestantes, pospuso, a la postre, estos sul 


41 Nani, Relatione di Roma 1640: Con la regina d'Inghilterra pessz comunicationo 
enn odticii e donatívi di cortesia, e si concede a quella Mi. nominatione di cardinali 2 pp 
altri re, Spada, Relatione della nonziatura di Francia 1641: 11 Sr. Conte Rossetti, residente 
regno, Denc corisponde nelPossequio gli ordini del Sr, card). Barberini protettore tutti f 
ardore e zelo dí S. Emza. 
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ltoreses del poder espiritual, Procedió contra el partido que había pugnado con 
lyar celo per la restauración del catolicismo, y procedió así por consideración 
au principado secular, volviendo a la política que había sido interrumpida 
sde Paulo 1, Ya sabemos que nada fomentó tanto el protestantismo en la 
mera mitad del siglo xw1 como los empeños políticos de los Papas, y a éstos 
sa también ahora su salyación y su conservación, según el humano parecer. 

Este ejemplo tenía que repercutir naturalmente en las demás potencias, 
ir fin, la Austria alemana, que durante tanto tiempo se mantuvo ertodoxa sin, 
'ilación, emprendió la misma política. La posición adquirida desde la paz 

Westfalia descansaba en su íntima relación con la Alemania del norte, con 
bbplaterra y con Holanda. 

Al preguntar por las causes profundas de este fenómeno, nos equivocarja- 
bs si lo atribuyéramos únicamente a un empebrecimiento, a una debilitación 
los impulsos religiosos. Creo que hay que buscar la significación de Los econ: 
¡mientos de otro modo, 

Por una parte, la gran lucha espiritual se había adentrado plenamente 
l los ánimos. 

En tiempos anteriores el cristianismo era más cuestión de tradición, de 
ptación e Eos de fe incontaminada por la duda; ahora se había conver 
lo en cosa de convicción, de entrega consciente. Tiene la mayor importancia 
bi» haya que escoger entre las diversas confesiones, que se pueda renegar, 
hstatar y convertirse. Se busca a la persona, se provoca su deserminación. Asi 
urrió que las ideas cristianas impregnaron la vida y el pensamiento enteros 
n mayor hondura, 

Todavía existe otro factor. 

Es cierto que el predominio de las contradicciones internas perturbó la 
hidad del conjunto, pero, si no nos equivocamos, es una ley de la vida que 
e este modo se prepara un desarrollo más alto y más grande. 

En los embates de la lucha general la religión había sido incorporada por 

naciones según las diferentes formas de su elaboración dogmática, y el dog- 
ln se fundió con el sentimiento nacional como un patrimonio de la comuni 
al, del Estado o del pueblo. Se había luchado por él con las armas, había sido 
mstenido a través de mil peligros y había penetrado así en la came y en la 
ALNIgre. 

De esta suerte, los Estados de ambos bandos se desarrollaron como gran- 
des individualidades político-eclesiásticas. Los católicos según su grado de su- 
misión a la Sede Apostólica, su grado de tolerancia o de exclusión de los no 
católicos; pero todavía más los protestantes, en Jos que las divergencias en los 
libros simbólicos, por los que se jura, la mezcla de la confesión luterana y de la 
reformada, el mayor o menor acercamiento a la constitución episcopal, creaba 
tantas diferencias patentes. La primera pregunta que nos hagamos respecto a 
rualquier país será acerca de la religión dominante. El cristianismo se presen: 
ti en figuras múltiples. Y, por muy grandes que sean sus contradicciones, nin- 

una puede anulas a otra, porque todas poseen el fundamento de la fe. Antes 
Den. las diversas formas reciben, mediante los tratados y los acuerdos de paz 
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en que todas ellas participan, leyes fundamentales que las convierte: 
especie de república común. Ya no es posible pensar en que una 
cualquiera llegue al dominio universal. Lo que importa es cómo cad 
cada pueblo, es capaz de desarrollar sus fuerzas a base de su funda 

tico-religioso. En esto se asienta desde ahora el porvenir del mundo, 
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isspués que el intento de los Papas de restaurar su dominio universal fracasó 
'finitivamente, a pesar de todo lo que había prosperado, su posición y el inte- 
s que nos suscitan cambian también. Las condiciones del principado, la 
Iminstración y desarrollo interior del mismo, atraen de nuevo nuestra mayor 
lonción. 

Asi como al descender de una alta montaña, de grandes perspectivas, 
lasamos a un valle que angosta nuestro horizonte, así de la contemplación de 
mm acontecimientos mundiales en los que el Papado desempeñó tan gran papel 
'usamos a la consideración de los asuntos particulares del Estado de la Iglesía. 

En la época de Urbano VIII lega esta entidad política a su culminación. 
lamencemos por este acontecimiento. 


1) Reversión de Urbino 


El ducado de Uirbino abarcaba siete ciudades, con trescientos castillos, dispo- 
nía de una costa rica y bien situada para el comercio y, Ápeninos arriba, de 
Una comarca sana y pintoresca. 

Lo mismo que los duques de Ferrara, los de Uzrbino destacaron por sus 
hochos de armas, por sus mecenazgos literarios y por el esplendor de su corte. 
Guidobaldo Il estableció en el año de 1570 cuatro cortes: además de le suya 
propia, otra para su esposa, y para el príncipe, y para la princesa.! Todas ellas 
deilaraes, visitadas con gusto por los nobles del país, abiertas a los extranjeros? 


1 Bernardo Tasso, Arnadigi, lib. 47, ls dedicó un magnífico elogio: 


Vedete i quatro a «ui ii vecchio Ápennino 
ornerá fi petto suo di fiori e d'erbi—. 


2 “Relatione di Lazzazo Mocenigo ritomato da Gindubaldo duca d'Urbino, 1570”: Vuole 
alloggiaz tutti li personaggi che passano per fl suo stato, il numero de'quali alla fine delPanno si 
Howa esser grandisimo, 
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Según vieja costumbre, todo extranjero era hospedado en Palacio, Lo. 
del país no hubieran bastado para tales gastos, pues no pasaban de uma: 
escudos, aun en el caso en que el tráfico del trigo en Sinigaglia £ 
bien. Pero los principes, por lo menos por el nombre y los tírulos, esta 
pre al servicio de guerra del extranjero. La excelente situación dgl 
centro de Italia era causa de que los Estados vecinos se disputaran el 
a su lado mediante favores, sueldos y subsidios. 

Se decía en el país que el príncipe producía más de lo que costa 

Cierto que aquí, como cn todas partes, se intentó elevar los impus 
se mostraron tantas dificultades, sobre todo en la misma ciudad de Y 
por fin se quedó en lo antiguo, en parte voluntariamente, en parta 
no cabía hacer otra cosa. También permanecieron sin tocar los privi 
estatutos, Bajo la protección de esta casa, San Marino conservó su 
libertad.3 Mientras que en el resto de Italia el principado se hacía cada 
libre y poderoso, en Urbino se mantuyo en los viejos linderos. 

Á esto de debe que los habitantes estuvieran muy apegados a su 
tanto más cuanto que una unión con el Estado de la Telesa hubiera si 
la anulación de todo lo tradicional, la pérdida de las viejas libertades. 

Por eso era asunto público de la mayor importancia la continuid 
casa ducal, 

El príncipe de Urbino, Francisco María, pasó cierto tiempo en la 
Felipe 11% Se cuenta que aquí mantuvo relaciones serias con una d 
ñola, con la que pensaba casarse. Pero su padre, Guidobaldo, se opon: 
quería a toda costa una muera del mismo rango. Obligó a volver a su 
casarlo con la princesa ferrarense Lucrecia de Este. 

Parecía que la pareja se había de entender. El principe, ágil 
diestro en el manejo de las ermas y con alguna instrucción, especial 
litar. La princesa, inteligente, llena de majestad y de gracia. Se 
esperanza de que la dinastía estaría bien asentada con este matrimon: 
ciudades porfiaron en recibir a los esposos con arcos de triunfo y 
sentes, 

Pero la desdicha era que el príncipe tenía apenas veinticinco años, 
tras que la princesa andaba cerca de los cuarenta. El padre había des 
este punto pensando compensar la negativa de la alianza española, que 
ninguna buena impresión en la corte de Felipe, mediante un partido 


3 Ha humore desser republica, se dice en un Discorso a WN, S, Urbano VIM sopra 
dUrbino, de S. Marino. Después de su inccrporación al Estado de la lglesia amplió € 
sus privilegios. 

% En el Amadigi aparece todavía muy juvenil, y graciosamente retratado: 


Quel piccolo fanciul, che gli oechi alzando 
par che si specchi nelfaro € nel padre 
e Falta gloria lor quasi pensando. 


Mocenigo le describe en el momento de sus bodas. Ciostra leggiadramente, studia et e 
delle matematiche e delle fortiticationi: tanto gaghardi sono ¡ suoi esercitil, come gls 
balla, andare alla caceia a piedi per habituarsi al'incomodo delle guerra, e cost continui 
dnbitano che gh abbino col tempo a montero. 
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y rico. Pero las cosas fueron peor de lo que él se había figurado. A la muerte 
 Guidobaldo, Lucrecia tuyo que volver a Ferrara y no se podía pensar en la 
huscendencia.? 

Ya notamos cuán decisiva fué la influencia de Lucrecia en el destino mor- 
il del ducado de Ferrara. También ahora, en los asuntos de Urbino, la vernos 
tuzclada con sucesos desgraciados, Cuando revertió Ferrara pareció también 
ue Urbino correría la misma suerte, tanto más cuanto que mo había ningún 
gnado que pudiera pretender a la sucesión del ducado. 

Pero todavía las cosas cambiaron. En febrero de 1598 muere Lucrecia y 
rancisco María puede casar de muevo. 

El país recibió una gran alegría al enterarse de que el bondadoso prínci- 
p.. que habia venido gobernando con moderación y era amado por todos, tenía 
verdaderas esperanzas de que su linaje no se extinguiría con él. "Todos hactan 
vutos por el parto feliz de la nueva duquesa y, llegada la sazón, se reunieron 
bs nobles de la comarca, los magistrados de las ciudades en Pésaro, donde se 
hallaba la princesa, y a la hora del acontecimiento la plaza del Palacio y las 
talles próximas estaban llenas de gente. Por fin apareció el duque en la venta: 
hb “Dios —prorrumpió en alta voz— nos ha donado un hijo.” La noticia fué 
ccibida con júbilo indescriptible, Las ciudades edificaron iglesias e instituyeron 
lundaciones en cumplimiento de sus votos.* 

Pero ¡cuán engañosas son las esperanzas que se fundan sobre los hom- 
bres! 

El nuevo príncipe fué educado con esmero; daba muestras de talento, por 
lo menos literaria, y el viejo duque tuvo todavía la alegría de poderlo casar 
ton una princesa de Toscana. Hecho esto, se retiró a la tranquilidad de Castel- 
lurante y puso en sus manos el gobierno. 

Pero apenas el nuevo príncipe empezó a regir se adueñó de él la embria- 
y ez del poder. Por esta época, en Italia, la afición por el teatro iba ganando 

las gentes, y el joven príncipe se entregó a ella de cuerpo entero, entre otras 
hisas porque estaba enamorado de una actriz. Durante el día se permitía el 
lacer nercniano de conducir carros; por la noche él mismo se mostraba en las 
leblas, y a este tenor siguieron otros mil desvaríos. Los honrados burgueses 
/* miraban consternados. No sabían si lamentarse o alegrarse cuando, el año 
1023, después de una noche de orgía, el principe amaneció muerto en su lecho. 
Ora vez el viejo Francisco María tuvo que hacerse cargo del gobierno, 
lleno de profunda tristeza por saberse el último de los Rovere, pues con él aca- 
loba su finaje, y doblemente contrariado por tener que tomar de nuevo, a 
'osgana, las riendas del gobierno, obligado, además, a tener que conllevar amar- 
hos disgustos por la Santa Sede.T 


5 Mathio Zane, Relatione del duez d'Urbino, 1574, encuentra en Lucrecia ya una signora dí 
belleza manco che mediocre, ma sí tien ben acconcia; —si dispersa quasi di poter veder da questo 
matrimonio figlivoli, 

6 “La devoluzione a S. Chiesa degli stati di Francesco Mariz 11 della Rovere, ultimo duca 
d'Utbino, descrita dall'ilimo, Sr. Antonio Donati nobile Venctiano,” (Inéf. politt,, también ya 
Impreso. 

: 7 A Contarini: trovandosi il duca per gli anni e per Vindispositione giá cadente prosternato et 
Avvilito d'antmo. 
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Al principio hasta temió que los Barberini le arrebataran la nieta 
había quedado de su hijo, y que entonces contaba un año. Para alejar 
gro, la prometió en esponsales a un príncipe de Toscana y la t 
pais vecino. 

Pero pronto se produjo otro incidente. 4 

Como también el emperador hacía valer pretensiones a una parte 
de Urbino, Urbano VII, para mayor seguridad, exigió del duque u 
ración de que todo lo que poseía lo había recibido en feudo de la Sa 
Francisco María se resistió mucho tiempo, pues consideraba que esta dex 
iba contra su conciencia, pero al fin tuvo que ceder, y “desde enton 
nuestro informante— ya nunca se le vió alegre, pues se sentía Opri 
su alma”, 

Pronto tuvo que consentir que los gobernadores de sus plazas 
prestaran juramento al Papa. Finalmente —y de hecho era lo mejor 
pasó por completo el gobierno a los plenipotenciarios de aquél. 

Cansado de la vida, debilitado por la edad, quebrantado por una 
del corezón, el duque, después de haber visto morir a todos sus amigos Í 
encontró el único consuelo entregándose a la piedad. Falleció en el añ 

En el mismo momento Tadeo Barberini se apresuró a tomar po 
país. La herencia alodial recayó en Florencia. El dominio de Urbino Í 
nizado según el modelo de los demás países y pronto escuchamos tam: 
todas las lsmentaciones que solía provocar el gobierne de los clérigos. 

Ocupémonos ahora de la administración eclesiástica y, en esf 
factor más importante, del que dependen todos los demás: el econó 


2) Crecen las deudas del Estado de la Iglesia 


Si bien Sixto Y redujo los gastos y reunió un tesoro, aumentó, por otr 
los ingresos y los impuestos, a la vez que acumulaba sobre ellos ena gra 
de deudas. 
Saberse limitar, atesorar dinero, no está al alcance de cualquiera. / 
las necesidades, tanto de la Iglesia como de su Estado, fueron cada a 
apremiantes. Se echó mano al tesoro, pero su empleo estaba vinculado a 
ciones tan tígurosas que sólo en muy raros casos cupo hacerlo. Cosa si 
era mucho más fácil emitir empréstitos que utilizar el dinero atesora: 
Papas marcharon con la mavor celeridad y sin gran reparo por este car 
Es muy interesante observar la relación que guardan coda año los i 
el monto de la deuda y sus intereses, cosa sobre la que disponemos dl 
mación fidedigna. 
En el año de 1587 los ingresos suponen 1.358,456 escudos, mientr 
las deudas se elevan a siete millones y medio. Aproximadamente la mitad 
ingresos, 715,913 escudos, estaba asignada al pago de los intereses de la 


8 Alvisio Contarini dice que en 1635 los labitantes estaban muy descontentos: QUA 
Yageravano imolto della mutatione, chiamando tirennico il governo de'preti, i queli altra 
che d'arrichirsi e d'ayanzarsi nón vi tengono. 
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En el año de 1592 los ingresos llegan a 1,585,520 escudos y las deudas 
12,242,620. El incremento de la deuda representa un múltiplo del aumento 
Jos ingresos. La suma de 1.088,600 escudos, es decir, aproximadamente las dos 
eras partes de los ingresos, estaba asignada al pago de intereses de la deuda. 

La situación cra ten delicada que preocupaba grandemente. Con gusto se 
hicra acometido una rebaja del tipo de interés, y se hizo la propuesta de 
sar en millón del tesoro para reembolsar el eapitel a los que se opusieran a 
bu reducción de los intereses. De este modo los ingresos netos hubieran subido 
widerablemente. Sin embargo, la bula de Sixto Y, con su preocupación de 
tac un derroche del tesoro, impedía adoptar medidas de este tipo. No había 
s remedio que seguir por el camino iniciado. 

Acaso se pudiera creer que la incorporación de un país tan rico como Fe- 
la traería algún alivio, pero no fué así, . 

Ya en el año de 1599 los intereses se tragan tres cuartas partes del ingre- 
total. 

En el año de 1605, cuando ocupa la Sede Paulo V, sólo 70,000 escudos 
los ingresos totales no están asignados al pago de intereses.1% Nos asegura el 
Wdinal Du Perron que el Papa, a pesar de que los gastos de Palacio eran muy 
lestos, no podia vivir ni medio año de sus ingresos regulares. 

Tanto más difícil se hacía el evitar que se fueran acumulando deudas so- 
deudas. Tenemos testimonios fidedignos de la regularidad con que Paulo Y 
hó mano de este expediente: una vez en noviembre de 1607, dos en enero, una 
£n marzo, junio, julio de 1608, dos en septiembre del mismo año y, a este 
nor, los restantes años de su pontificado. No se trata de grandes empréstitos 
sentido moderno: a medida que se van presentando, se cubren las pequeñas 
cosidades con la fundación y venta de nuevos Luoghi di Monte, en número 
vor o menor. Unas veces se basan en la aduana de Ancona, otras en la 
ana de Roma o de una provincia, a veces en el aumento del precio de la sal, 
tas en los ingresos del correo. Poco a poco van creciendo de manera fabulosa. 
tulo Y, él sólo, hizo más de dos millones de deudas en Luoghi di Monte.0 

La situación hubiera sido imposible si una circunstancia de tipo especial 

hubiera vertido en ayuda de los Papas. 

Siempre el poder atrae al oro. Mientras la monarquía española seguía ca 
fino adelante y su influencia pesaba sobre el mundo entero, lí genoveses, los 
bayores capitalistas de entonces, habían colocado. su dinero en los empréstitos 
alos, sin preocuparse mucho por algunas reducciones e intervenciones violen- 
+ de Felipe JL Pa como el gran movimiento español fué decreciendo y las 
terras y las necesidades menguándose, retiraron poco a poco sus caudales. Se 
jentaron hacia Roma, que había recuperado en el entretanto una poderosa 


% “Indice detallado de las finanzas pontificias del primer año del pontificado de Clemen- 
VIIL sin encabezado especial.” Bibl, Barb, n* 1699, en 30 cuartillas, 

lO “Per sollevare la camera apostolica”, eiscorso di monsr. Malvasia, 1606. Gli interessi che 
wei paga la sede apostolica assorbono quasi tutte Pentrate, di maniera che si vive in continua 
igustia e ditficoltá di provedere alle spese ordinarie e necessarie, e venendo occasione di qualche 
sirgordinatia nom ci e dove voltarsi 
11 Nota de luoghi di monte erctti in templo del pontificato della telice memoria di Paolo Y 
-1618, 
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posición mundial. Les tesoros de Europa confluían en ella. Bajo Pau 
Roma quizá el mercado más notable de dinero de Europa. Los 
Monte romanos fueron extraordinarismente solicitados. Como daban 
intereses y Ofrecían bastante seguridad, su precio de venta subié a 
un 150%. Y ya podía el Papa fundar la Monti que quisiera, que goleo 
de faltar compradores, 

Asi ocurrió, pues, que las deudas fueron creciendo sin cesar. Al 
del pontificado de Ulibano VII representan 18 millones. Los ingresos, 
sistema de la corte romana, tenizn que guardar proporción y, así, al 
de su gobierno real rezan 1.818,014 escudos bejocchi.42 No he podido 
qué parte se destinaba a intereses, pero era, sin duda, la mayor, Si e 
las cuentas al detalle veremos que los créditos exceden a menudo los 
En el año de 1592 la dogana de Roma aporta 162,450 escudos; en el 
209,000; en éste las asignaciones exceden a los ingresos en 13,260. 
de Roma subió de 27,634 a 40,000 escudos; en 1592 quedó un exce 
7,482 escudos, mientras que en 1625 había un déficit de 2,321 escu 
hajoechi. 

Vemos que, por muy grande que fuera la economía con que se pr 
quedaba muy poca libertad de movimientos. 

Pero el caso se agravaba como un régimen como el de Urbano Y 
celo político le llevaba tan a menudo a gastar grandes sumas en arma 
fortificaciones, 

Se había adquirido Llrbino, pero no aportó gran cosa al princi 
la pérdida de los alodios, los ingresos representan 40,000 escudos. 
ocasionó otros muchos gastos la toma de posesión, que tuvo que ser con 
con concesiones no insignificantes a los herederos. 1$ 

Ya en el año de 1635 Urbano VIII lleva las deudas hasta la cifr 
millones, Para encontrar los fondos necesarios al pago de los intereses, 17 
o aumentó diez diferentes impuestos, Pero no tenta bastante. Se hicier 
binaciones que le permitieron ir mucho más lejos y de las que podre 
nos cuenta cuando hayamos repasado otros acontecimientos. 


3% Fundación de nuevos familias 


Si nos preguntamos a dónde fueron a parar todos estos dineros, en qué: 
empleados, es innegable que sirvieron en su mayor parte a los em 
catolicismo. 

Ejércitos como los que Gregorio XIV envió a Francia, que después 
cesores tuvieron que mantener durante cierto tiempo; la participaci 
de Clemente VII] en la guerra contra los turcos; subsidios como los que 
concedidos tan a menudo a la Liga y a la casa de Austria durante E 
que duplicó Gregorio XV y Ulrbano VIII traspasó -—-en parte por lo 


12 Entrata et uscita della sede apostolica del tempo dí Urbano VIT. 
12 Observación de Frencisco Barberini dirigida al nuncio en Viena, cuando el 
fundaba pretensiones sobre esta adquisición. 
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Maximiliano de Baviera, han tenido que costar a la Santa Sede sumas 
lormes. 

Fambién las necesidades del Estado pontificio obligaban a menudo 2 
vos extraordinarios: la conquista de Ferrara bajo Clemente VIII; las empre- 
de Paulo Y contra Venecia; todos los preparativos guerreros de Ulrba- 
4 VIIL 

A esto hay que añadir las construcciones magníficas destinadas al embe- 
cimiento de la ciudad o a la fortificación del Estado, y en las que cada nuevo 
upa cmulaba la memoria de sus antecesores. 

También se fundó una institución que tuvo su parte en esa acumulación 
deudas y que no benefició ciertamente a la cristiandad, al Estado ni a la 
lidad, sino únicamente a las familias de los Papas. 

Se había introducido la costumbre, que hace relación a la posición kel 
lamento sacerdotal con una constitución familiar muy desarrollada, de que el 
cdente de los ingresos eclesiásticos se repartiera por lo regular entre los 
rientes de cada jererca. 

A los Papas de entonces les estaba prohibido por bulas de sus antecesores 
ineder principados a sus familtares, como antes lo habían intentado tantas 
ces; pero no por esto renunciaron a las costumbres del estamento clerical y 
lucuraron el engrandecimiento de sus parientes mediante riquezas y pro- 
dades. 

No descuidaron hacer valer algunas razones para justificar su actitud. 
rtían del supuesto de que no habían hecho voto de pobreza y, como podían 
Insiderar suyo el excedente de los frutos de su cargo eclesiástico, también 
Ivian poseer el derecho de poderlo donar a sus familiares. 

Pero más que esta clase de consideraciones influyeron en estos casos la 
rudición, la sangre y la inclinación natural de los hombres a dejar algo funda- 
: después de su muerte, 

Sixto Y fué el primero que encontró la forma que imitaron luego los 
nas. 

A uno de sus sobrinos, que nombró cardenal, le dió participación en los 
kuntos y le asignó una renta eclesiástica de 100,000 escudos; a otro lo casó 
fon una Samaglia y le nombró marqués de Mentana, y en él unas más 
arde el principado Venafro y el condado Celano, en la región napolitana. De 
esta suerte, la familia Peretti conserva durante mucho tiempo un gran prestigio 
| su nombre aparece repetidas veces en la lista de cardenales. 

Pero mucho más poderosos fueron los Aldobrandini.i* Ya vimos la influen- 
¿la que ejerció Pedro Aldobrandino durante el pontificado de su tío. En 1599 
isfrutaba de una renta eclesiástica de 60,000 escudos, que, a partir de enton- 
pes, debió crecer mucho. La herencia de Lucrecia de Este le sirvió para esta- 
'hlecerse; sabemos que depositó dinero en el banco de Venecia. Pero si mucho 
teunió también tuvo que dejarlo a la familia de su hermana y de su cuñado 

Juan Francisco Aldobrandino. Juan Francisco fué castellano de SantÁngelo, 


1£ Niccold Contarini, Storia Veneta: Clemente VINE nel conferir li beneficii ecclesiastici 
ali nepoti non hebbe alcun termine, et andó etiandio di gran Junga superiore a Sisto V suo 
prevessore, che spalancó questa porte. 
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gobernador del Borgo, cepitán de la guardia, general de la Iglesia, E 
disfrutaba de una renta de 60,000 esciidos y en muchas ocasiones recibi 
al contado del Papa. He encontrado una nota según la cual en los tre 
de su pontificado Clemente VIII regaló a sus sobrinos más de un 
contado. Áumentaron sus riquezas porque Juán Francisco era un buel 
nistrador; compró las propiedades de Rodolfo Pío, que no le allfgaba 
más de 3,000 escudos y que él lizo producir 12,000. La boda de 
Margarita con Rainuccio Farnesio supuso prandes gastos, pues, adernás 
emolumentos, aportó a éste 400,000 escudos de dote,!” aunque el ma 
como vimos, nc fué tan bien avenido como se había esperado. 

Los Borghese siguen el camino de los Alobrandini, pero con ritma 
lerado y con menos empacho. 

El cardenal Scipione Cafarelli Borghese tenía tanta autoridad so 
lo Y como Pedro Aldobrandino sobre Clemente VIE Amasó todavía 
zas. En el año de 1612 los beneficios de que disfrutaba spponian u 
anual de 150,000 escudos. Trató de ablandar la envidia que necesg 
había de provocar tanto poderío y tanta riqueza mediante una cond 
dadosa y unas maneras muy corteses, pero no es de extrañar que mM 
completo éxito. 

Los cargos seculares fueron a parar a manos de Marco Antonio 
a quien el Papa dotó, además, con el principado de Sulmona, en Ná 
palacios en Roma y con las más hermosas villas en los alrededores. 
sus scbrinos con regelos. Conservamos testimonios de ello a través d 
pontificado, hasta el año 1620. En ocasiones se trata de piedras preci 
tos de plata; magníficos tapices se recogen de los depósitos de palacio y 
a los sobrinos; otrás veces se les regalan carrozas, mosquetes, etc.; pera! 
cipal es siempre dinero contante y sonante. Resulta que hasta el año 
recibido 689,727 escudos, 31 bajocchi al contado; 24,600 en Luoghi 
según valor nominal; en cargos, según la cantidad que hubiera cost 
prarlos, 268,176 escudos, lo que suma, como en el caso de los Ald 
cerca del millón..* 

Tampoco descuidaron los Borghese colocar su dinero inmedtat 
bienes raices, En la Campaña de Roma se hicieron con ochenta pr 
pues los nobles romanos se dejaban llevar a la enajenación de su p 
incitades por el buen precio y por dos subidos intereses de los Luwogh: di 
que compraban con el dinero de la venta, "También se fueron estable 
otras regiones del Estado de la Iglesia, favoreciénfdoles el Papa con p 
especiales. En ocasiones recibieron derecho de asilo, derecho a esta 
mercado, o se benefició a sus vasallos con exenciones. Se les cedieron 
y consiguieron una bula por la que sus propiedades me podían 
nunca, 


15 Contarini: li papa mostrando dolore di csser condotto da nepohi da far cosi con 
pria conscienza, nou poteva tanto mascónder nel cupo del cuore che non «Tirompesse da 
danza dell allegrezzz. 

16 Nota di danari, otfieil e moboli danati de papa Paolo Y 2 suoi parenti e € 
fattegli. MS. 
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Los Borghese se convirtieron en el linaje más rico y poderoso que había 
ado Roma, 

De este modo el nepotismo cobró tanto auge que ya un pontificado breve 
mitía encontrar los medios para crear a los sobrinos una posición brillante.? 

Todavía de manera más absoluta que anteriores sobrinos dominé el de 
'porio XV, cardenal Ludovico Ludovicio. Tuvo la fortuna de que vacaran 
lánte su tiempo los dos oficies más importantes de la curia: el de vicecan- 
tr y el de camarlengo. Los dos le cerrespondieron. Adquirió más de 200,000 
idos de renta. El poder secular, el cargo de general de la Iglesia y otros 
los suculentos recayeron en favor del hermano del Papa, don Horacio, sena- 
de Bolonia, Como el Papa no prometía larga vida, tanta mayor fué la prisa 
enriquecerse. La familia adquirió en poco tiempo $00,000 escudos en Luoghi 
Morte. Compraron a los Sforza el ducado de Fiano y a los Farnesio el de 
árolo. El joven Nicolás Ludovicio pudo pretender las nupcias más venta- 
ws Mediante un primer casamiento, aportó a la familia Venosa y, en otro, 
mbino. El favor del rey de España contribuyó a ello. 

Estimulados por ejemplos tan brillantes, lo Barberini se lanzan por la 
ha vía, Encontramos al lado de Urbano VIII al general de la Iglesia don 
ios, su hermano mayor, varón grave, práctico en los negocios, de pocas pala- 
, que no se dejó cegar por la fortuna ni cayó en vana soberbia, siendo su 
or preocupación la constitución de un grán patrimonio familiar.18 “Sabe 

cuenta en una relación de 1625-— que la posesión de dinero distingue 
mo del gran montón y ho considera digno que quien ha tenido parentesco 
lh vez con un Papa aparezca 4 su muerte en una situación modesta.” Don 
Mos tenía tres hijos, que habrían de hacer gren carrera: Francisco, Antonio 
ludeo. Los dos primeros se dedicaron a la Iglesia, Francisco —que por su 
“estía y bondad se ganó la confianza general y supo además entender el ca- 
ter de su tio— recibió el mayor poder, y si bien lo ejerció con moderación, 
s+porté en tantos años considerables riquezes. En el año de 1625 contaba con 
+ renta de 40,000 escudos, y en el 27, de 100,000.12 

No fué de su gusto que Ántonio fuera nombrado cardenal, lo que tuvo lugar 
lr la condición expresa de que no habría de tomar parte en el enbierao Anto- 
| era muy ambicioso, obstinado, soberbio, aunque débil de cuerpo. Para no ser 
urecido en tedo por su hermano se apresuró a acumular cargos y rentas, que 
"ndían 2 100,000 escudos en el año 1635. Recibió seis encomiendas de Malta, 
4 que seguramente no agradó mucho a los caballeros de la orden; también 
ibiá regalos, pero fué a su vez muy generoso, y generoso con cálculo, para 

17 Pietro Contarini, Relatíone dí 1627: Quello che possiede la casa Peretía, Aldabrendína, 
fhese e Ludovisia, li loro principali, le grossissime rendite tante eminentissime fabriche, supere 
“me supellettili con estraordinarii ornamenti e delizie non solo superano le conditioni di signon e 
Ecipi privat, ma Suguagliano e Savanzano a queñle del medesimi re. 

16 "Relatione de'quatro ambasciatori 1625”; Nella suz casa e buon economo et he mira di far 
Lari, assal sapendo egli molto bene che Foro aceresce la riputafione agli uomini, 20zí Foro glí 
lza e gli distingue vantaggiosarmente nel cospetto del mondo, 

19 Pietro Contarini, 1627. E di ottimi, virtuosi e lodevoli costumi di sogve natura, e con 
enpio unico non crole ricever domativi o presente alcuno. Sará pondimeno vivendo if pontefice 


pau ogni altro cardinale-grande e ricco, Hor deve aver ¡ntorno 80,000 se. deatrata di beneficii 
siastici, e con li governi e legíonati che tieni deve avvicinarsi a 100 m, sc. 
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atraerse a la nobleza romana. Don Tadeo, que era el hermano 11 
destinado a fundar una familia con la adquisición de grandes pl 
Revistió las dignidades de los sobrinos laicos y, a la muerte de su 
general de la lglesia, castellano de Sant Angelo, gobernador del Ber 
el año de 1635, tenía tantas propiedades que sus rentas anuales mo 
100,000 escudos 2% Todavía fué adquiriendo otras nuevas. Dofi Tac 
muy retirado y lvaba una administración modelo, En poco tiempo se € 
los ingresos regulares de los tres hermanos juntos en medio millón de 
al año. Les pertenecían los cargos más importentes. Ántonio era can 
Francisco, vicecanciller, y don Tadeo recibió la prefectura vacante a l 
del duque de Urbino. Se ha calculado que los Barberini recibiert 
curso de este pontificado la increíble suma de 105 millones de escude 
palacios —relata el autor de esta información—, por ejemplo el palac 
Quattro Fontene, digno de un rey, los viñedos, los cuadros, las estat 
jetos de plata y oro, las piedras preciosas que fueron recibiendo, son 
valor de la que se pudiera creer y decir.” 

Al mismo Papa le da que pensar, en ocasiones, tanta riqueza de 
y nombra, en el año de 1640, una comisión para examinar su legitimid 
primero que hizo la Comisión fué exponer el principio de que al P 
está vinculado un principado con cuyos excedentes o ahorros puede 
regalar a sus familiares. Después, tomó en consideración la situación 
cipado para determinar hasta qué punto podía llegar el Papa. Una vez 
todo, sentenció que el Papa podía, en buena conciencia, instituir para 
Jia un mayorazgo de 80,000 escudos de renta y todavía otra fundació: 
segundón; las dotes de Jas hijas serían de 180,000 escudos. Ta: 
consultado el general de los jesuítas, Vitelleschi, pues es sabido que los 
tenían que intervenis en todo. Encontró que el dictamen de la comi 
moderado y dió su aprobación. 

De este modo, de pontificado en pontificado, van, surgiendo nuev 
jes en posiciones poderosas y se colocan entre la alta aristocracia del p: 
los acoge con agrado. 

Claro es que no podían faltar los roces. La oposición entre antes 
sucesores, que hasta entonces dependía de las facciones del cónclave, s 
fiesta ahora entre los sobrinos. El linaje que está en el poder cuida celos 
de su máxima dignidad y, por lo regular, se enemista y hasta persigue a 
anterior. Áunque los Alobrandini tuvieron mucha parte en la exalta 
Paulo V, los familiares de éste los hicieron de lado y los maltrataron a 


30 Es decir, a tanto asceadían los ingresos de los bienes raíces; per Ti movi acquisti, dice 
tarini, di Palestrina, Monterotondo e Valimontone, fatto vendere a forza dai Colonnesi e 
per pagare i debiti loro—, El cargo de genezal de la Iglesia producía ingresos de 20,000 

21 Conclave di Innocenzo X, Si contano eaduti nella Barberina, come risulta da since 
di pastite distinte, 105 milioní di eontanti. Esta suma resulta tan increíble que se podria 
una enata, Sin embargo, csta misma cifra se halla indicada cn varios manuscrilos, cn 
en el foscarino, en Viena, y en el que me sirve de base. 

2% Niccolini trata sobre este asunto. También examiné otro pequeño escrito especial 


a fer decidere quid possit papa donare, al 7 di Luglhio 1640, rodectado por un miembf 
Comisión. 
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+us costosos y peligrosos: 23 por eso los llamaban los grandes ingratos. El mismo 
bavor encontraron Jos sobrinos de Paulo Y con los Ludovici y el cardenal Lu- 
rácio tuvo que abandonar Roma cuando los Barberini se hicieron con el poder. 

Los Barberini hicieron valer soberbizmente el poder que el favor papal les 
wuraba sobre la nobleza nativa y los príncipes italianos. Urbano VIII otorgó 
ul sobrino laico la dignidad de un prefecto de Roma, pues a éste iban vincu- 
los derechos honoríficos que colocaban por siempre a la familia a la cabeza de 
Las las demás, 

Pero en este aspecto se inició también un movimiento que, si bien no 
ste significación universal, marca, sin embargo, vna época importante en 
nto a la posición del Papado dentro del Estado y de toda Italia. 


4) La guerra de Castro 


rango supremo entre todas las familias papales no regentes lo afirmaron 
mpre los Farnesio, porque no sólo consiguieron, como los demás, hacerse con 
siones en el campo, sino que también se invistieron con un principado 
portante y no fué Fácil para los sobrinos gobernantes mantener a este linaje 
la sumisión deseada. Cuando el duque Odoardo Famesio llegó a Roma en 
139, fué recibido con los mayores honores.** El Papa le preparó una residen- 
1, designó nobles para su servicio y hasta le prestó dinero para sus negocios, 
is Barberini celebraron fiestas en su honor y le regalaron cuadros y e a 
sar de todo, no le ganaron por completo. Odoardo Farnesio, principe orgullo- 
> y de talento, rendía culto a la vanidad de Sn época y se complacía en las 
lilezas de la etiqueta. No había manera de que reconociera en Tadeo la 
pnidad de un prefecto, con el rango correspondiente, Áun en sus visitas 
Papa se mostraba poseído de una manera muy marcada de las excelencias 
su casa y de sus propias cualidades personales. Se produjeron roces tanto 
4s difíciles de subsanar por lo mismo que se basaban en apreciaciones perso- 
nles invencibles, 
Se presentó la importante cuestión de cómo habría que acompañar al du- 
be en su despedida, Odoardo reclamaba el mismo trato que había disfrutado 
gran duque de Toscana y, así, el sobrino regente, cardenal Francisco Barhe- 
hl, tendría que acompañarle personalmente. Éste estaba dispuesto a hacerlo, si 
nes el duque le rendía una visita formal en el Vaticano, cosa a la que no 
creía obligado Odoardo. Se añadió a esto alguna que otra dificultad que le 
isciraron en sus asuntos de dinero, de suerte que su amor propio estaba doble- 
inte picado, Después de despedirse del Papa con unas pocas palabras, en las 
ue llegó a quejarse del sobrino, abandonó el palacio y la ciudad sin ni siquiera 


23 Un ejemplo se halla en la Vita del Cl Cecchíni. 

44 Deone, Diario di Roma, t. 1 E fatale a sigri Barberini dí non trovare cortispondepza 
lriencticatí da loro. 1 duca di Parma fu da loro alloggíato, acrarezzrato, servito dí genti? huomini 
varroze, beneficato con le reduttione del monte Farnese con utile di grossz somima del duca e 
mo grandizzimo «dí molti poveri particolazi, corteggiato e pasteggiato da ambi li fratelli carqli. 
z spatio di pil scltimane, € regelato di cavalli, quadri et altri galonterie, € si partí da Roma 
122 pur salutarli. s 
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saludar al cardenal Francisco. De este modo creía inferirle una grave 

Pero los Barberini, dueños de un poder absoluto, disponian de 
vengarse sensiblemente. 

Le administración financiera desarrollada por el Estado eclesi 
imitada por todas aquellas casas principescas que constituían gal 
Todas habían instituido Moni y ofrecido a sus acreedores la garant 
rentas, lo mismo que los acreedores del Papa tenían asignados los ingr 
Cámara y, así, los Luoghi di Monte fueron pasando de mano en man 
mo modo, Pero estos Monti dificilmente hubieran gozado de crédito d 
bajo la inspección del poder supremo, pues sólo con autorización es 
Papa podían ser instituídos o modificados. Entre los privilegios de la 
nante estaba, pues, el de ejercer con tal vigilancia una gran influen 
asuntos domésticos de los demás. Las reducciones de los intereses de 
estaban a la orden del día y dependían de la buena voluntad de aquél 

Abora bien, los Farnesio estaban muy cargados de deudas. El Y 
nesio Vecchio tuvo su origen en las necesidades y gastos de Alejandr 
en las campañas de Flandes; fué instituido un nuevo Monte, las auto 
de los Papas aumentaron la masa de deuda, se emitieron Luoghi co 
menores, no se amortizaron los antiguos y las diferentes operacion: 
conducidas por casas de comercio que competían entre sí, de suer 
madeja se fué enredendo.?* 

Se añadió a esto que los Barberíni adoptaron ciertas medidas que 
ron grandes daños al duque. 

Los dos Monti farnesios estaban garantizados con las rentas de 
Ronciglione. Los Siri, arrendatarios de los ingresos de Castro, pagaban 
94,000 escudos, con los que podían ser cubiertos los intereses de los Mi 
que el ingreso fuera tan elevado se debía a un beneficio concedido + 
por Paulo III. El Papa Paulo había mandado hacer una gran carretera 
a Ronciglione y había concedido a la comarca una mayor libertad de 
ción de trigo que la poseída por las demás provincias, Los Barberini de 
vocar este privilegio, Desviaron la carretera hacia Sutri y publicaron ul 
bición de exportación en Montalto di Maremma, donde se solía 
grano procedente de Castro.2 


26 Entre los muchos escritos polémicos sobre este asunto, que subsisten manascrl 
tro, principalmente, los siguientes, que me parecen más serenos y fidedignos: “Rispos 
di lettera al libro di duca di Parma”, en el tomo 45 de las ieformationi: H duca Cd 
papa e ringrazíollo, soggiense di non si poter lodare del $r, Cie, Barberino. Dal 
brevemente risposto che conosceva Paffetto de S. Emza. verso di luí Licentiatosi di 
senza far mutto al $1. Cardinale se mandó al suo palazzo, dovendo se woleya csser 
de 5. Emza. rimanerenelle stanze del Vaticano e ficentiarsi parimente da S. 
usanza de'principi. La mattina tinalmente parti senza far altro. 

28 Deone, t. 1. Fu ultimamente Puno et Paltro stato, cios Castro e Ronciglione, 
94m. scudi Panno a gli Siri, Sopra questa entrata é fondata la dote dell'uno e del 
Farnese, vecchio cioé e nuovo. li vecchio fa fatto del duca Alestandio di 54m. scudi 
Falí spesi ir Piandra: al quale dl presente duca Odoardo aggiunse somena per 300. 
princípale a ragionc di 4Y2 per cento: e dí piñ ¿mpose alcuni censk di modo che 
sinane per ui, si che se di leva la tratta del grano, non ci será il pago per di creditorl 
nan che de'consuarti. 

27 Se basaron entonces <h las palabras de la Bula de Paulo 1, que les dió 
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De momento se produjo el resultado esperado. Los Siri, que ya no esta- 
la en muy buenos ténminos cor el duque por aquellas operaciones y que 2ho- 
y se sintieron asistidos por Palacio --se dice que, muy especialmente, por la 
1uencia de algunos prelados, que tenían participación secreta en el negocio — 

negaron a cumplir el contrato y dejaron de pagar los intereses del Monte 
urnese. Los montistas, que de pronto dejaron de cobrar sus rentas, reclamaron 
lle el Gobierno de Roma. El duque, que se veía perjudicado tan malévala- 
ente, no se dignó buscar satisfacción para sus acreedores, Pero las quejas de 

montistas fueron tan vives y apremiantes que el Papa se creyó autorizado, 
ra asegurar sus rentas a tantos burgueses romanos, a incautarse de la hi- 
Iteca, Á este propósito envié una pequeña tropa a Castro. No dejó de haber 
istencia: “Nos hemos visto obligados —dice, entre otras cosas, con tono se 
+ - a disparar cuatro grandes cañonazos, que han matado a uno de los 
irmigos.” 38 El 13 de octubre de 1641 se apoderó de Castro. Pero no pensaba 
¡ar en esto. En enero de 1642 pronunció la excomunién contra el duque, que 
quedó impávido ante la toma de Castro, Se le declaró perdedor de todos sus 
dos y llegaron tropas para arrebatarle Parma y Plasencia. El Papa nada 
hiería saber de paz: “Entre el Señor y sus vasallos no hay Jugar a paz, quería 
imillar al duque y para ello disponía de dinero, valor y tropas; Dios y el mun- 
s estaban con él.” 

Pero el asunto cobró de este modo vuelos mayores. Los Estados italianos 
tía tiempo que estaban recelosos con las repetidas expansiones del Estado de 
Iglesia. No se hallaban “dispuestos a tolerar que se quedara con Parma, 
1 lo había hecho con Urbino y Ferrara; todavía los de Este nu habían re- 
Ínciado a sus pretensiones ferrarenses mi los Médicis a las suyas sobre Urbino. 
vilos se sentían agraviados con las arrogancias de don Tadeo y más todavía 
venecianos, porque Urbano VIII había mandado borrar una inscripción de 
Sala Regia en la que se les lozba por su fabulosa defensa de Alejandro TI, 
sa que sintieron como una gran injuria? También había consideraciones 
plíticas de carácter general que les movian a unirse. Las preocupaciones de los 
lianos estaban promovidas ahora por el poderío francés, como antes por el 
imuñiol. Por todas partes la monarquía española padecía grandes pérdidas, y 
inian los italianos que su situación podía cambiar fatalmente si Ulrbano VII, 
w pasaba por un decidido partidario de dos franceses, se hacía todavía más 
xleroso, Por todos estos motivos acordaron resistirle. Sus tropas se reunieron 
l' el país de Módena, Los Barberini tuvieron que ceder el paso por la comarca 
ul ejército del Papa estableció sus reales en Ferrara. 

En cierto grado, se repite la oposición entre los intereses franceses y espa- 


stas frumenta ad quaecunque etiam praefatie Romanae ecciesiae e nobis immediate vel mediate 
hjecta conducendi; pero sin embargo legaron a la libre exportación. 

28 Tuvo Ingar en Un puente. Dictus dominus márcrio, ex quo milites numero 40 eirciter, 
in gisdem ponte et vallo ad pugnandum appositi feenint, gmicabíliter €x els recedere fecu- 
hunt. immo hostiliter pentificio exercitui se opponcbant, fuit coactus pra illorum expugratione 
wbuor magnoran tormentorem jerus explodere, quorim formidine hostes perterriti fogara tandem 
ipnesunt, in gua unus ipsorura intertectus romansit. 

22 Mebria de desarrollarse en un apéndice, 
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ñoles que mantenían agitada a Europa. Sólo que los motivos y las É 
ahora se ponen en movimiento son mucho más débiles. 

Una expedición emprendida a inicitiava propia por el duque de 
quien sin haber puesto mucho de su parte se veía protegido y, sin € 
no obligado, nos revela la singularidad de la situación. 

Sin artillería ni infantería, sólo con 3,000 jinetes, penetró Odoar 
Estado de la Iglesia. En Fuerte Urbano, cuya construcción había costa 
la guarnición, que estaba muy lejos de pensar en la presencia del 
no le pudo resistir, Los boloñeses penetraron en las murallas y el duq 
adelante sin haber tropezado siquiera con las tropas del Papa. Imola 
las puertas y el duque visitó al gobernador pontificio y aconsejó a la ci 
se mantuviera fiel a la Santa Sede, porque no había tomado las a: 
Roma, ni contra Urbano VIII, sino contra dos “sobrinos”. Desfiló bajo 
deras de los gonfalonieros pontificios, en las que se veían las imágen 
Pedro y San Pablo, y reclamó paso libre en nombre de la Iglesia. En 
habian reforzado las puertas, pero, cuando el gobernador avistó al 
se dejó deslizar de la muralla por una cuerda para tratar personalmeni 
duque, y la entrevista acabó abriéndole la ciudad. Lo mismo ocurrió 
Los habitantes de todas estas ciudades contemplaban tranquilamente 
ventanas el desfile del enemigo por das calles. El duque llegó a 
los montes a Toscana y, desde Arezzo, entró de nuevo en los domi 
Iglesia. Castiglione da Lago, Citta del Pieve, le abrieron sus puertas 
siguió adelante, llenando la comarca con el espanto de su nombre," E 
sobre todo, cundió el pánico, y el Papa temió correr la suerte de Cle: 
Trató de armar a sus romanos, Pero tuve que derogar un impuesto, y' 
fuerza de palabras, las sumas de casa en casa, antes de poder equ 
cuantos jinetes. Si el duque de Parma hubiera aparecido en aquel mo 
duda alguna se hubieran mandado a su encuentro en el Ponte 
cuantos cardenales y habria obtenido lo que quería. 

Pero tampoco era un guerrero, Sabe Dios qué clase de consider 
retuvieron. Se dejó llevar a negociaciones de las que nada podía saca 
pio. El Papa volvió a respirar. Con un entusiasmo renovado por € 
fortificó Roma.*!* Pudo enviar un ejército que pronto dispersó de los 
de la Iglesia a las tropas del duque, que no estaban muy bien avenid 
ya nada tenía que temer, Urbano estableció las condiciones más d 
embajadores del príncipe abandonaron Roma. También en la Itelía 
gente se preparaba a una guerra intestina. A 

En mayo de 1643 los aliados penetran en Ferrara. El duque 
se apodera de las plazas de Bondeno y Stella. Los venecianos y modi 
unen y penetran profundamente. Pero también el Papa se había 

30 Un detallado relato sobre esta empresa se encuentra en Siri, Mercurio, t. 1, Z 

31 PDeone: Si seguitano le Éortificationi nom solo dí Borgo, ma del rimanente del 
Roma, ¿lle quali sono deputati tre cardinali, Pallotta, Gabrielí et Orsino, che giornal 
cano da una porta alaltra: e si tagliano tutto le vigne che sono appresso le musa per 
dentro dí Roma, ciod fanno strada tra le mura e le vigne e gierdini con denno grandis 


dior di esse: e casi verrá anche tocco il bellisimo gierdino de"Medici, e perderá le pa 
haveva nella mura di Roma. 
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hien y disponía de 30,000 infantes y 6,000 jinetes. Los venecianos no se atre- 
leron a atacar a un ejército tan considerable, así que se retiraron, y, a poco, 
ncontremos a las tropas pontificias que penetran en la comarca de Módena y 
11 Polesine di Rovigo.32 

El gran duque de Toscana se arrojó inútilmente contra Perusa y las tropas 
| Papa penetraron en los dominios del duque. 

¡Qué aspecto más extraño nos ofrecen estas luchas, llevadas por ambas par 
s sin nervio ni coraje, si las comparamos con las del mismo tiempo en Alema- 
in, con aquella expedición sueca desde el Báltico hasta las proximidades de 
ina, desde Moravia hasta Jutlandia! Y, sin embargo, no eran luchas pura- 
nte italianas, pues en ambos bandos servían extranjeros: en los ejércitos 
iados, alemanes, la mayor parte; en los pontificios, franceses. A 

Pero esta guerra italiana trajo como consecuencia que se esquilmara el 
is y que las cajas del Papa se vieran exhaustas.33 

Urbano VILL apeló a muchos medios para procurarse el dinero que nece- 
tuba. Y en septiembre de 1642 se reconsideró la bula de Sixto Y y se llegó a 
| acuerdo en el consistorio para sacar 500,000 escudos del tesoro.* Natural- 
nte que esto no iba a alcanzar para mucho, y se empezó a tomar prestado del 
sto del tesoro, es decir, que se estableció que el dinero recogido se reembol- 
lia más tarde con aquél. Ya yimos que se establecieron tasas personales, cosa 
lie se repitió a menudo. El Papa mostraba a los “conservadores” las cantidades 
que tenía necesidad y se hacía luego el reparto entre los habitantes, sin 
vcluir a los extranjeros. Pero el capítulo más importante siguieron siendo los 
'puestos. Ál principio no eran muy sensibles —por ejemplo, un impuesto 
óbre los perdigones he caza—, pero pronto se vieron carges más pesedas sobre 
tículos de primera necesidad como la leña, la sal, el pan y el vino.95 Fué su 
gunda subida de nivel y, en 1544, importaban 2,200,000 escudos. Claro que 
«a nueva elevación de impuestos y cada nuevo impuesto se capitalizaban 
l seguida, fendándose sobre ellos un Monte, que se vendía. El cardenal Cesi, 
1 había sido tesorero, calculaba que se habían hecho 7.200,000 escudos de 
ivas deudas, aunque en el tesoro no quedaban más que 60,000. El coste 
bnal de la guerra, según se reveló a los embajadores venecianos en el año 1645, 
mó de los 12 millones,* 


32 Frizzi, Memorie per la storia di Ferrora, Y, p. 100. 

32 Riccios, Rerum HMalicaram sul temporís nerrationes, Narr. xr*, p, 590: Tregens opinioneque 
sus bellum exarsit, sed primo impctu validum, mox senescens, postremo neutrins partis fructu, 
pr míilitera rapinis indigenis exitíale, ieritis conatibus proisus inane in mutua studia ofticaque 
mE. 

34 Deone, 20. Sett 1642. Havendo 1 papa falto studiare da Jegisti e theologi di potere 
snforme la bella di Sisto Y cessere denari dal tesoro del castel Sant Angelo, ll Junedi 22 del mese 

papa tenne consistoro per il medesimo affare. Fu risoluto di cessere 500m2, seudí Foro, a 100m. 
2 volta, e nor prima che sia spesi quelli che al presente sono ancora in essere della camera. 

35 Deone, 29. Nov. 1642. Si sono imposte 3 nuove gabelle, una sopre il sale oltre Palte, ía 
0% sopra le Jegna, la 3% sopra la doganz, y quale 1 tutte Je mercantie che vengono per terra 
hierote 7 per cento, per acgua 10 per cento, Si é cresciute uno per cento d'avvantaggio, e $ 
Mpettano altre 3 gabelle per le necessita correnti, una sopra Je case, Paltra sopra li censi, la terza 
ipra li caseli, cioé poderi nella campagna. 

31 Relatione de IV embasciatori: L'erario si trova notabilmente esansto, essendnei stato affer 
puáto da piú cardinali, aver spesi i Basberini nellz, guerra passeta sopro 12 milíoni d' ero. 
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A cada momento se sentía con mayor intensidad lo que esto sig 
pues el crédico se consumió y poco a poco se fueron secando todas [as 
suplementarias. Tampoco la guerra transcurrió siempre a la medida 
deseos. En una escaramuza, en Lagoscuro, el Y7 de marzo de 1644, el 
Antonio pudo escapar gracias a la celeridad de su caballo." Como « 
sentía cada día más achacoso, tuvo que pensar en la paz. 

Los franceses se encargaron de la mediación. Los españoles tenían 
influencia en la corte pontificia y habían perdido también tanta autor 
general, que este vez quedaron completamente excluídos, 

A menudo había confesado el Papa conocer muy bien que la ir 
de los venecianos era la de matarle a fuerza de disgustos, pero no se iba 
con la suya, que él sabría resistirles. Mas ahora se vió obligado a co 
todo lo que pedían: a retirar la excomunión del duque de Parma y rest: 
en Castro. ¡aa creyó que las cosas Jlegarían a este extremo y lo sii 
fundamente, 

Otra cosa le apesadumbraba también. De nuevo se le antojó qu 
favorecido indignamente a sus sobrinos y que esto pesaria en su co 
en la presencia de Dios, Volvió a amar a algunos teólogos de confiam: 
otros el cardenal Lugo y el jesuíta Padre Lupis, para consulta, La 
fué que los sobrinos de Su Santidad se habían conquistado tantos e 
que era justo y hasta necesario, para el honor de la Sede Apostólic 
rarles los medios para que pudieran mantenerse en una situación digna 
cimiento del Papa?* 

Con estas dudas atormentadoras y con el sentimiento amargo de 
presa fracasada, se encaminó el Papa a la muerte. Refiere su médi 
cuando tuvo que firmar la paz de Castro perdió el sentido, sobrecogido 
lor, y que desde ese momento empezó a trabajar la enfermedad que 
al sepulcro. Clamaba al cielo para que castigara a los principes impíos 
habían conducido a la guerra. Murió el 29 de julio de 1644, 

Apenas la Santa Seda se había retirado del centro de los asuntos « 
cuando sufrió en los asuntos italianos, que eran asuntos de Estado, una: 
como hacía tiempo no conocía. 

También el Papa Clemente VIT riñó con los Farnesio, hasta que, 
les otorgó su perdón. Pero hizo esto porque quería vengarse de los 
con ayuda de los demás principes italianos. Áhora la situación era 
bano VIH había atacado con todo su poder al duqug de Parma, y las" 
Eta de Italia habían agotado las suyas y le habían obligado a fi 
paz desventajosa, No se puede negar que, esta vez, el Papa había sa 
diendo. 


5) Inocencio X 
En el cónclave que siguió se hizo patente la repercusión de lo que 
de decir.22 Los sobrinos de Urbano VIII acaudillaron cuarenta y ocho 


87 Nani, Storia Veneta, lib. xn, p. 740. 
38 Nicolettí, Vita dí papa Urbano, E yor 
38 Aún perduraba la vieja situación forzada al quedar vacante la Sede, ]. Ni 
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nales nombrados por su tíb; jamás se había conocido una facción tan fuerte, Y, 
sin embargo, pronto vieron que no lograrían imponer la persona escogida por 
ellos, Sacchetti, Cada día eran más desfavorables los escrutinios. Para impedir 
ue ciñera la tiara un enemigo declarado, el cardenal Francisco Barberini se 
ecidió por el cardenal Pamfili, quien, por lo menos, era también hechura 
tie Urbano VIIT, aunque con fuerte inclinación por el lado español y cargado 
ton el veto de la corte francesa. El 16 de septiembre de 1644 fué elegido el 
turdenal Pamfili, Tomó el nombre de Inocencio X, en recuerdo, según se cree, 
Wu Inocencio VII, en cuyo tiempo su familia había llegado a Roma. 

Y ahora cambió, de una vez para siempre, la política de la corte romana. 

Los príncipes coligados, en especial los Médicis, a los que el muevo Papa 
ebía sobre todo su exaltación, cobraron influencia sobre el poder al que habían 
stado combatiendo, Aquella famosa inscripción veneciana fué restauradaW y 
n la primera promoción se nombraron casí puros amigos de los españoles. Re- 
citó de nuevo el partido español y, por lo menos en Roma, funcionó de con- 
lapeso del partido francés. 

Los Barberini fueron los primeros en sentir este cambio de la situación. 
lo podemos averiguar ahora cuánto fundamento había en todo lo que se les 
hacaba, Se habían permitido intervenciones en la justicia, despojo de bene- 
Icios ajenos y, sobre todo, desfalco de dineros públicos. El Papa decidió exigir 
sientas a los sobrinos de su antecesor por su gestión financiera durante la gue- 
ra de Castro.A a 

Al principio creyeron los Barberini que les sería de bastante amparo la 
protección francesa. Como Mazarino había subido empujado por ellos, no les 
hegó en esta ocasión su protección. Colocaron los escudos franceses en sus 
mlacios y se pusieron formalmente bajo la protección de Francia, Pero el 
$ Inocencio declaró que él estaba para administrar justicia y, así estuviera 
+1 Borbón delante de las puertas de Roma, no podía renunciar a €so, 

El primero en escapar fué Antonio, quien más peligro corría, y lo hizo en 
rtubre de 1645, Unos meses más tarde se marcharon también Francisco y Ta- 
fo con sus hijos. 

El Papa mandé ocupar sus palacios, repartir sus cargos, confiscar sus 
uoghi di Monte, Tuvo la aprobación del pueblo de Roma, El 20 de febrero 
se 1646 celebró una reunión en el Capitolio, la más brillante de que se tenía 
Ihemoria, pues tomaron parte en ella muchísimas personas de calidad. Se había 


Epist, 1xvia ad Tyrrhenara UE non. Aug, 1644. Civitas sine iure est, sine digniteto respublice. 
Puntus in urbe armatorum numerus ceraitur, quantum me alías vidisse nor memini. Nulla domus 
£tl paulo locupletior quee non miíituen multorum praesidio manistur; ac sí fo unam omnes 
cugerentuz, magnus ex els exercitus contici posset, Summa ln urbe armoram impunitas, suma 
hvuntia: passim cacdes homínuer fiunt; nil ¡fa frequenter auditar quara: hic vel ille notus homo 
ex! intertectus. 

40 Relatione de' IV ambasciatori 1645: ll presente pontefice nel bel principio del suo governo 
hu con publicke dimostrationi registrate in imermi detestato le opinion: del precessore, rerdendo il 
hustro alle glorie degli antenati di VV. EE. Vemos cuán altamente lo estimaron. 

41 Relaticne delle cose correnti 25 Magpio 1646. MS, Chigi. 1 Borberíni come affatto 
exclosi dal mairimonio del novello pontefice, cominciarono a machinar vastitá di pensieri stimeti 
da loro mobil. Il papa continuó ad invigilare con ogni accuratezza che la discamerata camera 
husse de loro sodisfatta. + 


500 LOS PAPAS A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 


hecho la propuesta de solicitar del Papa que, de entre los impuestos es 
por Urbano VIIL derogara por lo menos el más gravoso: el de la ha: 
familiares de los Barberini, pensando en que si se derogaba el im; 
pagaría la deuda montada sobre él con sus propios bienes, se opusi 
Colonna, esposa de Tadeo Barberini, hizo leer un escrito en que re 
servicios que debía la ciudad a Urbano VIH, y su celo por la jusficia, 
raba empresa poco digna atacar los impuestos legales de un Papa ta: 
rio, Á pesar de todo, se tomó el acuerdo e Inocencio X decidió sin 
como se había temido, que el déficit resultante se cubriera con los 
don Tadeo. 

Mientras el linsje del Papa anterior era perseguido de tal maner 
a ver —era la cuestión más sería en cada pontificado— de qué mod 
portaba el nuevo con los suyos. Acontecimiento importante en la hi 
Papado es que, esta vez, no ocurrió lo que antes, a pesar de que el 
supuesto por la corte más bien aumentó. 

El Papa Inocencio estiba especialmente obligado a su cuñad 
Olimpia Maidalchina de Viterbo, porque había aportado una dote 
a la familia Pamfili. Le agradeció mucho que, después de la muerte 
poso, hermano del Papa, no contrajera segundas mupcias.*? Esto le vin 
recer a él en su carrera. Desde antiguo había abandonado a su cu 
asuntos económicos de la familia, y nada tiene de extraño que ahora 
también alguna influencia en la administración pontificia. 

Muy pronto ganó gran prestigio. Los embajadores, a su llegada 
taban en primer lugar, y los cardenales colgaban su retrato en sus habi 
como quien cuelga la imagen del príncipe, las cortes extranjeras se 
su favor mediante regalos. Como todos los que buscaban algo en la curi 
éste camino —se decía que se hacía pagar una porción mensual de los 
empleos que procuraba— le afluyeron las riquezas. Muy pronto ma 
grande, dando fiestas, celebrando representaciomes de comedias, vi 
comprando fincas. Sus hijas se casaron en las familias más distinguid 
la una con un Eudovici y la otra con un Giustintani, Para su hijo don 
sin dotes sobresalientes, creyó al principio lo más conveniente que si 
carrera eclesiástica y que disfrutara, por lo menos exteriormente, de la 
de un cardenal sobrino,** pero cuando se presentó ocasión de una bi 
—la más rica heredera de Roma, Donna Olimpia Aldobrandina, estaba 
ble por la muerte de su esposo— velvió don Camilo al estado se 
casarse, E 

Don Camilo se sintió, con esto, todo lo feliz que podía ser. Su e 
no sólo era rica sino que estaba todavía en la flor de la edad y lena 
y de inteligencia, iompletaba las deficiencias del esposo con sus 

+2 Bussi, Storia di Viterbo, p. 331. Al principio gozaba también de una bucnd 
Donma Olimpiz, dicen los embajadores venecianos de 1645, £ dama dí gran prudeW 
conosce il posto in cui si trova di cognata del pontefice, gode la stima e Paffettione 
hz seco molta autoritá. 

43 Desde el principio todo el mundo estaba asombrado: lo stímo, dice nuestro 


de noviembre de 1644, che sía opera della Sra. dorma Olirmpía che ha voluto vedere dl 
dinali e desidera piú tosto genero che nuotz. 
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vualidades. Pero también le gustaba dominar, Ni un momento de paz hubo 
entec la suegra y la muera. La casa del Papa se Henó con las desavenencias de 
la, dos mujeres. Al principio, los recién casados tuvieron que alejarse, pero no 
iyuentaron mucho y volvieron, contra la voluntad del Papa, Él enfado fué 
tenocido de este modo por todo el mundo. Por ejemplo, una vez Donna Olim- 
1 Maidalchina se presenta con gran fausto en el Corso durante los Carnava- 
es. El hijo y su esposa se hallan a la ventana, pero ten pronto como avistan 
la carroza de la madre desap2recen, Todo el mundo lo nota y el suceso se hace 
womidilla de Roma.* Los diferentes partidos tratan de atraerse a cada una 
de las partes. 

Desgraciadamente, el papa Inocencio tenía una manera que más bien fo- 
huntaba disensiones de este tipo que las aplacaba. 

No cra un hombre de cualidades comunes, Cuando fué miembro de la 
Rota, nuncio, cardenal, se había mostrado activo, limpio y honrado. También 
hora corroboró su fama. Se admiraba su actividad, pues ya contaba con setenta 
dos años cuando fué elegido Papa: “Pero el trabajo —se decía— no le cansa, 
us después de la tarea conserva su frescura, tiene gusto en recibir a la gente 
' deja hablar a cada quien.” Frente al orgullo esquivo de un Urbano VIII, 
ivestra accesibilidad y buen humor. Le interesó mucho el orden y la tran- 
¡nilidad de Roma. Puso su ambición en conservar la seguridad de la propiedad 

la de las personas de día y de noche, y en no permitir abusos de los de arriba 
fon los de abajo, de los fuertes con los débiles.25 Obligó a los barones a pagar 
ius deudas, Como el duque de Parma no daba satisfacción a sus acreedores y el 
Papa no podía mostrarse en las calles de Roma sin que se le pidiera a gritos que 
hu iera justicia en el asunto de los montistas,* como, además, fué asesinado el 
elispo de Castro, según se creía, por instigaciones del Gobierno del duque, dió 
algunos pasos decisivos en el asunto, Se subastaron orra vez los bienes de los 
l arnesio y soldados y esbirros marcharon a Castro para incautarse de ellos en 
nombre de los montistas. También esta vez se resistió el duque y trató de pene- 
trar en el Estado de la Iglesia, pero sin encontrar, como antes, ayuda. Inocen- 
Ho X no eta temido por los principes italianos, con los que estaba más bien 
iliado. Castro fué tomada y arrasada, el duque tuvo que someterse a entregar 
Aquel país a la administración de la Cámara apostólica, que se obligaba a pagar 
u los acreedores, y hasta aceptó la condición de que perdería todos sus dominios 
vi los Monti farnesianos no se amortizaban en ocho años. El capital importaba 
1.700,000 y los intereses vencidos 400,000 escudos. No parecía posible que el 
duque pudiera reunir suma tan ingente. En el acuerdo, que también esta vez 


+4 Diario Deone, En otra ocasión relata lo que sigue: Mercordi la tarda [Ag. 1648] la Sra, 
Uhmpia con armbedue le figliuole con mola comitiva passó per longo il corso: ogn'uno credeva 
che ella andasse a visitere la muora, m3 passó aventi la cassa senzs guardarla, 

45 Contarini, Relatione 1648: Rimira solamente <or applicatione alle quicte dello stato 
feclesrastico e particolarmente di Roma, acció goda ciascheduno delle propric facoltá e della liberta 
dul praticare la notte e von rimonga Pinferiore tiraneggiato dal superiore, 

48 Diario Deone, 16. Giugno 1649: Ii papa in questo negotío sta posto totalmente, e mi disse: 

unn possiamo andare per le strade dí Roma, che non sí venge gridoto dictoc, che facciama pagare 
il duca di Parma. Sono sétte engi che non paga. e di questa cntrata devon viver molti Juoghi pi 
e vedove e pupili”?, Se ve que sus motivos no eran malos. 
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se consiguió por mediación de los españoles, tenemós una renuncia fi 
no voluntaria. 

En todas estas situaciones Inocencio se muestra fuerte, discreto y di 
Pero tenía un defecto que dificultaba la posibilidad de entenderse co 
que le amargó la vida; mo tenía confianza absolura en nadie, y el far 
disfavor cambiaban en él según las impresiones del momento. 

Entre otros que padecieron las consecuencias de esta manera de ser 
cuentra el datario Cecchini. Después de haber disfrutado mucho tiel 
favor del Papa, se vió de pronto malquisto, denostado y pospuesto a u 
terno, a aquel Mascambruno que, más tarde, fué reo de extraordiman 
sificaciones,*7 

Pero todavía se produjeron complicaciones más sensibles en la mi 
milia del Papa, ya de por sí dividida. 

Inocencio, después del casamiento de don Camilo Pamfili, no cont: 
ningún sobrino eclesiástico, cosa que hacía mucho tiempo que no ocur 
corte papal. Llna vez se sintió tocado cuando le presentaron un parier 
no, don Camilo AÁstalli. Decidió hacer del joven un cardenal. Lo acogi 
casa, le dispuso habitaciones en Palacio y le dió participación en los 
Celebró este acontecimiento con fiestas y salvas desde Sant Angelo, 

Pero esta protección le acarreó muchos inconvenientes. 

Los demás parientes se consideraban postergados y tampoco los ca 
nombrados por Inocencio estaban muy contentos com el advenedi 
más disgustada era Donna Olimpia. Había hecho el elogio del joven 
lo había propuesto para cardenal, pero jamás había pensado que 
tan alto. 

Esta vez fué ella la alejada. El sobrino laico y su esposa que, co 
presa un testigo de vista, “estaba tam por encima de las mujeres corrie 
él por debajo de los hombres corrientes”, regresaron a Palacio. 

Tampoco acabaron de entenderse el sobrino laico natural y el so 
siástico de adopción. Fué llamada de nuevo Donna Olimpia para tener 
en orden. 

Y en poco tiempo recobró su antigua influencia,'? 

En una habitación de la villa Pamfili se hallan los bustos del Pa 
su cuñada. Si se comparan ambos: los rasgos de la mujer respirando de 
espíritu, y el aspecto blando y sin expresión del Papa, se da uno cuenta 
sólo era posible, sino fatal, que ella le dominara. 

Pero una vez recobrada su influencia no podía tolerar que las vení 


47 Vita del Cl, Cecehini scritta da hi medesimo. Serittura contro monsr. Masca 
la quale vintende che s'instruisca il processo che contro il medesimo si va fabricando; y 
aún más detallado Pro A. P. D. Mascambruno. MS. 

48 Diario Dcone 19, Sett, 1650: Discorre la corte cWi papa ha perduto il benebici 
a tutte le sue creature, che si tengono offese che papa habbia preferito un giovane senza 
a tutti loro, tra'gueli sono huomini di molto valore, segno che tutti "ha per diffidenti o 
alla carica, En un escrito, Osservationi sopra la future elettione, 1652, se discute muchú 
caso. lo credo che sia solamente un eepriccio che alfimproviso gli venne —conoscendé' 
monsr. Camillo Astallz. 

49 Pallavicini, Vita di papa Alessandro VIf. La sceltra vecchiía passó con breve m 
estremo delle disgratia alPestremo della gratía, 
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Ja posición del sobrino del Papa traís consigo fueran a parar a una familia 
ilistinta de la suya. Como Astalli no quiso compartir estas ventajas, no descarsó 
Lina Olimpia hasta que le hizo perder el favor del Papa, que le alejó de 
Falacio y, así, quedó ella sin competidor ninguno. Por otra parte, ablandada 
pur los regalos, trabó muy buenas relaciones con los Barberini, que habían vueb 
bi entretanto. 

¡De qué modo todo este vaivén de gracia y desgracia, todo este incesante 
áltercado entre los parientes más próximos, tuvo que abrumar al pobre anciano! 
V'srque la ruptura no puede sofocar la inclinación del ánimo, que ahora se con- 
uele en lugar de seguir su destino cordial. Además, el anciano acabó por darse 
Puenta de que era el instrumento de la codicia y del afán de mando de una 
ujez, cosa que le disgustó, y hubiera de buena gana terminado con la sítua- 
lón, pero no se sentía con fuerzas bastantes y necesiteba además de su ayutla. 
u pontificado, que transcurrió sín ninguna contrariedad mayor, se Cuenta, por 
y dernás, entre los más dichosos; pero, con estás cizañas de familia y Palacio, se 
Mé con mala fama, Inocencio X, por esta circunstancia, exacerhó su tempera- 
lento caprichoso, inconstance, obstinado, atormentado,Y y todavía en los túlti- 
s días de su vida le encontramos ocupado en el despojo y el alejamiento de 
14 demás parientes; en este estado de ánimo, falleció el 5 de enero de 1655. 

Tres días permaneció el cadáver sin que ninguno de sus parientes, a los 
sales, según el uso de la corte, correspondía este deber, se hubiera preocupado 
las particularidades del entierro. Donna Olimpia exa, decía, una pobre viuda 
aquello excedía sus fuerzas, y ningún otro pariente se creyó obligado, Un 
Anónigo, antes al servicio del Papa, pero que hacía tiempo que había sido 
lejado, puso a contribución medio escudo y le rindió los últimos honores, 

No hay que creer que estas disensiones familiares tuvieran tan sólo con- 
cuencias personales, 

Es claro que el gobierno nepotista, que con los pontífices anteriores había 
jercido un poder tan completo en los asuntos del Estado, y también una in- 
lluencia tan poderosa en la Iglesia misma, después de haber sufrido un golpe 
lan duro en los últimos años de Urbano VIII, y no haber regido en este ponti- 
icado, se estaba aproximando a su decadencia. 


6) Alejandro VII y Clemente IX 


E) siguiente cónclave ofrece un aspecto inusitado. 

Hasta ahora los sobrinos se habían presentado con grupos ntimerosos de 
tendidos cardenales, con el propósito de dominar la elección, Inocencio X no 
Mjó ningún sobrino que pudiera haber agrupado a los cardenales de su elec- 
'slón para formar con ellos un grupo. Á aquel Astalli, gue había llevado las 
rHendas durante algún tiempo, pero que mo había ejercido ninguna influencia 
dll cisiva, no le tran deudores en su carrera ni podían sentirse obligados a él. Por 
primera vez después de muchos siglos, los nuevos cardenales se presentan con 

509 Pallavicini: Fre pretiosí armedi oggetto feterte e stomechevole -—proruppe 2 varie dimos 


Hutioni quasi di smemie—. Assaj termuto, niente armato, non senza qualche gloria e felicita ne” 
hu essi esterni, me ingloriuso e miserabile per le continue o tagedie o comedie domestiche. 
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plena libertad en el cónclave, Se les propuso que se pusieran espontáne 
de acuerdo, bajo una cabeza, y parecen haber contestado que cada un 
cabeza y pies para sí. Eran, en su mayoría, hombres destacados, de 
independiente, que marchaban de do —<e les designaba con el no 
squedrone volanie—,% pero que ya no querían obedecer a las insin' 
de un sobrino, sino a sus propias convicciones. E 

Agonizante todavía Inocencio X, uno de ellos, el cardenal Ottobu 
clamó: “Tenemos que buscar un hombre honrado,” “Si buscáis un 
honrado —le respondió otro cardenal, Azzolino— ahí tendis uno”, 
señalaba a Chigi? Éste no sólo tenía fema de hombre hábil y bien 
nado, sino que se habia mostrado enemigo de los abusos que se venia 
tiendo, y que jamás sabían sido tan grandes. Pero, frente a sus amis 
también poderosos adversarios, especialmente entre los franceses. 
Mazarino, expulsado de Francia por las revueltas de la Fronda, se ar 
la frontera alemana para hacerse de nuevo con el poder, no encontró € 
entonces nuncio en Colonia. la ayuda a la que creía tener derecho, 
por él una fuerte antipatia desde entonces. De aquí vino que las € 
duraran mucho tiempo, hasta que por fin los nuevos miembros del 
del “escuadrón volante”, salieron triunfantes y fué elegido Fabio 
llevó el nombre de Alejandro VIL, el 7 de abril de 1655, 

La idea que había inspirado su designación obligaba al Papa a L 
régimen distinto de su antecesor, cosa a la que también él parecía resuel 

Durante cierto tiempo no permitió que sus sobrinos se acercaran 
y se gloriaba de no haberles suministrado ni un centavo; su confesor, 
cini, que estaba escribiendo por entonces la historia del concilio tri 
intercaló en ella un pasaje en el que anunciaba la fama eterna de 
dro VII, especialmente por esta conducta con su familia.3 

Pero nunca será fácil abandonar una costumbre inveterada que ha! 
raíces. Por otra parte, tampoco hubiera prevalecido si no encerrara 
algún aspecto recomendable. No faltaron nunca gentes en la corte qui 
caron este aspecto favorable y trataron de mantenerse en lo tradicional, 
los abusos saltaban a la vista. 

Poco a poco una persona y otra le hacían ver a Alejandro VII que 
decoroso para los parientes del Papa seguir siendo simples burgueses 
ciudad y, además, tampoco era posible, ya que en Siena rendían a su 


$1 Pallavicini nombra a los siguientes como aliados: Imperále, Omodei, Barronet, 
Pio, Aquaviva, Ottobuono, Albizi, Cualtieri, Azzolini. Fué el embajador español quien 
nombre de Squadrone. 

52 Se voglieno 1 vomo da bene, quegli e desso, et addito CL Chigi, che era ñ 
alquanto nella medesima camera. (Pallavicini.] 

54 Populur, dice en la biografía latina de Alejandro WII, qui pree imultis vectigalibi 
sibi ferre videbatur recentiores pontifícias domos tot opibus onustas, huic Alexandr Sa 
nimitati mirifice plaudebat; ——¿nexplicabili detrimento erat et sacro imperio distributé 
aequa beneficiorum et perpetuis pepuli oneribus. “Relatione de'IY ambasciatori, 1635: E, 
za sin ora eroica quelía di che 5. Stá, si reostra armata, escludendo dall'zdito di Roma E 
mepoti ¡ qualungue sí pregia di congiontione di sangue seco: cf d tanto pid dí amm 
parsimonia, d'affetti verso 1 suoi comgiunti quanto che non e distillata nella mente dalle 
me é volontaria e natavi per propia ejettione. 
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mmores principescos, y fácilmente podrían producirse roces con Toscana, Otros 

adían que el Papa daría mejor ejemplo si, E a los parientes, sabía 
hontenierlos a raya, que mo alejándolos por completo. Pero lo que más le im- 
esjonó, sin duda, fué lo que le dijo el rector del Colegio de los jesuítas, Oli- 
1 quien declaró de rondón que el Papa cometía un pecado si no llamaba a sus 
¡hrinos, porque los embajadores nunca tendrían tanta confianza en un simple 
ámistro como en un pariente del Papa, y éste estaría a su vez mucho peor 
istruido y no podría administrar tan bien, ** 

Ápenas eran menester tantas razones para mover al Papa, ya propenso. El 
de abril de 1656 planteó en el consistorio la cuestión de si a los hermanos 
+ parecía bien que se valiera de sus parientes para el servicio de la Sede Apos- 
lica. Nadie os contradecirle y, a poco, llegaron aquéllos. Su hermano, don 
ario, recibió los oficios más pingiles: la inspección de la Annona y la justidia 
a el Borgo; el hijo de éste, Flavio, fué el cardenal Padrone y muy pronto 
17% de 100,000 escudos de rentas eclesiásticas; otro hermano del Papa, especial- 
ámte querido por éste, había fallecido ya, y su hijo Agustín fué el escogido 
ara fundar la família con las más hermosas posesiones: la incomparable 
riccia, el principado farnesio, el palacio en la Plaza Colonna, muchos Luoghi 
Monte y, por último, el matrimonio con una Borghese5 El favor llegó a 
trientes muy lejanos como, por ejemplo, el comendador Bichi, que aparece 
veces en la guerra de Candía, y, en general, a los sieneses, 

Parece, pues, que las cosas volvieron a sus antiguos cauces, Sin embargo, 
» es éste el caso, : 

Flavio Cbigi ni de lejos poseía la autoridad de un Pedro Aldobrandino, 
un Escipión Cafarelli o de un Francisco Barberino; ni tampoco trató de te- 
tla, pues no le atraía demasiado el gobernar. Envidiaba más bien a su primo 
ico Agustín, a quien le sobrevino todo lo grato sin demasiado esfuerzo ni pena. 

El mismo Alejandro VII no rigió con la exclusividad personal de sus 
htecesores. 

Bajo Urbano VIII se instituyó una Congregatione di Stato a la que se 
berían llevar, para su deliberación y resolución, los más importantes asuntos 
Estado. Por entonces no significó gran cosa, pero con Inocencio X ereció 
4 importancia. Pancirolo, secretario de esta congregación, primer hombre 
ustacado que revistió tal dignidad, base de su prestigio posterior, tuvo hasta 
y muerte la mayor participación en el gobierno de Inocencio X y sobre todo 


54 Seritture politiche, etc: Un giorno Oliva prese occasione di dize al padre Luti [El padre 
uti había sido educado son el Papa, le visitaba con frecuencia y deseaba que se Namese a los 
Finos], che il pape era in obligo sotto peccato mortzle dí chiamare 4 Roma i suol nepoti. En- 
Hives invocó aquellas razones. 

65 Pallaviciniz In quei prirni giorni 1 partiali d'Alessandro non potean comparir in publico 
E 172 sopgiacere a mordaci schermi. 

50 Vita di Alessandro VIT 1666: Jl principato Farnese, che vale 100m1. scudi, le Riccia, che 
pote altrettanto, E palazzo in piazza Colonna: che finito arriverá ad eltri 100m. se., formano 
helissimi stabili per Dore Augustino, et aggiuntovi i Tuoghí di monte et altri officih compra fe 
huro gli stabili di unz sola testa piú di mezzo milione, senza le annue rendite di 25m. se. che 

«e il commendator Bichi, e senza ben 1000, e piá se. d'entratz che ogni anno entrano nella 
l mau del CL Chigi, Todos éstos son naturalmente cálculos tales como cualquiera podía hacerlos 
* tauces durante las conversaciones del día y a los que no hay que atribuir más valor. 
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a €l se le atribuye que por entonces ningún sobrino pudiera sostene: 
er. El mismo Chigi ocupó durante cierto tiempo este cargo. Ahora 
en manos de Rospigliosi. Todos los asuntos exteriores dependían de 
a él encontramos al cardenal Conrado de Ferrara, con mucho pode 
asuntos de inmunidad eclesiástica; la dirección de órdenes religios 
pondía a Monseñor Fugnano; las cuestiones teológicas las decidiP Pl 
Las congregaciones, que habían significado tan poco con los otros P 
braron prestigio y efectividad. Ya se decta que al Papa sólo en las 
espirituales le correspondia la decisión absoluta, mientras que en los 
seculares, referentes a la guerra y a la paz, enajenación de tierras, i 
de tributos, tenía que recoger el consejo de los cardenales. De hecho, 
Alejandro VI tuvo muy poca participación en la administración este 
meses los pasaba en Castelgandolfo, donde se eludían con cuidado 
asuntos, y, cuando estaba en Roma, la tarde la dedicaba a la literatur 
cían escritores a leer sus obras y al Papa le gustaba hacer correcciones, * 
en las primeras horas era dificil obtener audiencia de él para tratar 
“Servi —dice Giacomo Quirini— cuarenta y dos meses con el Papa 
y me di cuenta de que no tenía de Papa más que el nombre y no 
del Papado. Ya no se encontraba en él ningún rastro de aquellas y 
que demostró como cardenal: vivacidad de espiritu, telento para disti 
cisión en casos difíciles, facilidad de expresión. Los asuntos los ponfa 
y no pensaba más que en vivir con una gran tranquilidad de ánimo.” 

Á veces Alejandro se dió cuenta con desagrado de esta situación. 
sus negociaciones fracasaban echaba la culpa a los cardenales, En sus 
poco antes de moriz, se le oyó hablar todavía de este modo. 

Con este rítmo de los negocios exa natural que no se produjera 
cambio. 

Aquellos cardenales del escuadrón, los que más habían hecho 
exaltación de Alejandro VII y habían gozado de gran prestigio durante 
tificado, fueron también los que decidieron en el nuevo cónclave, $ 
esta vez estaban en mejor inteligencia con Francia, El 20 de junio 
fué nombrado el secretario de Estado Rospigliosi, con el nombre ( 
mente 1X,4 

“Todos coincidían en afirmar que era el hombre mejor y más bu 
que se podía encontrar. No era tan activo como bien intencionado, 
comparaba con un árbol frondoso, lleno de hojas y de flores, pero sin 
Pera todas aquellas virtudes morales que descansar! en la ausencia de « 
como pureza de costumbres, modestia, moderación, las poseía en alto grad 


57 Giac, Ovirini: | cardinal, perticolarmente CL Albicci, pretendevano che il 
disporre d'indulgenze, —ma per pace e guerra, eltenatione di stati, impositione di gadelle 
ricarrere al cardingli, 

58 Datosi quel capo ala quieto dell'animo, al solo pensiere di vivere, £ con Sevon 
ripudisto il megotio, 

59 Quitini, Dalle pretiche di volanti, chiim vero ebbero il merito della presento 
successe che Chigi con mal regolato consielio e fuori dí tempo et ordíze si dichiaró ía 
nel entrare in capella allo scrutínio, che acconsentiva ella nomina dí Rospigliosi. 
inguzl del? adoratione fu dichíarato prodaterio, Azzolini segretario dí stato, 
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n realidad, el primer Papa que tuvo mesura en el favor de sus sobrinos. No 
tron mantenidos a distancia, pues recibieron los cargos acostumbrados y fun- 
iron una nueva familia; pero ocurrió esto porque se presentó una oportunidad 
/ casar a un joven Rospigliosi con una rica heredera, una Pallavicina de Gé- 
wa. Los favores que recibieron de su tío fueron muy modestos. No se apro- 
nron de dinero público y, todo lo más, se les distribuyeron Luoghi di Monte. 
ro no participaron del poder. 

En esto peli el gran cambio, 

Hasta ahora con cada nuevo Papa se cambiaban todos los funcionarios o la 

Iiyoría de ellos, y en esto descansaba el carácter movido de la corte. Clemen- 
1X fué quien puso término a tal situación, pues no quería disgustar a nadie 
fuera de algunos altos cargos, confirmó a todos los furncionarios.9% En esos 
los cargos colocó a cardenales como Ottobuono y Azzolino, miembros del 
cuadrón”, que habían dirigido las últimas elecciones y eran poderosos. Muy 
los estuvo de perseguir a los antiguos sobrinos, como ocurrió en tantos ponti- 
ados, y las recomendaciones de Flavio Chigi hacían sobre él no menos efecto 
lo hicieran en Alejandro VII y hasta los favores dependían de aquél, Todo 
é como antes. 
Los paisanos del Papa, habitantes de Pistoya, se sintieron muy defrauda- 
s. Habían esperado muchos favores, como había sida el caso con los sien*ses. 
decía que todos los paisanos del Papa que había en Roma habían adoptado 
costumbres distinguidas y habian empezado a jurar con palabras de hidaleo, 
| que su sorpresa debió sér muy grande cuando vieron que los puestos que 
seraban recibir ni siquiera se declararon vacantes. 

Clemente TX no omitió las generosidades con que los Papas solían celebrar 
' exaltación a la Sede y hasta se mostró Sendo pues, en su primer mes, 
aló más de 600,000 escudos, Pero esto no aprovechó a sus paisanos ni a sus 
inos, a los que se hizo notar el abandono que tal olvido suponía. Se 
partió entre los cardenales, entre los miembros de la curia, Algunos creían 
te esta actitud obedecía a estipulaciones celebradas durante el cónclave, pero 
/ se encuentra ningún testimonio al efecto, 

Más bien se compagina con el cambio general que durante esta época se 
rifica en toda Europa. 

Ninguna más favorable a la aristocracia que la época de mediados del xyrx, 
les en todo el ámbito de la monarquía española. volvió a manos de la gran 
ybleza aquel poder que reyes anteriores le habían arrebatado; la constitución 
vlesa cobró, a través de las luchas más peligrosas, el carácter aristocrático que 
1 conservado hasta muestros días; los parlamentos franceses, per su parte, esta- 
m convencidos de poder desempeñar un papel igual al del parlamento inglés; 
nobleza alemana logró un decidido predominio en todos los territorios, sí 

0% Grimani, Relatione: ] suoi corteggiani sono mal sodisfatti, per non hayer volsuto rimuavere 
vino de'ministri et oéficiali di quelli delTantecedente pontefice, core sempre costemarono di far 
Maltes pontefici. Ya se le censuraba por querer dejar a sus sobrinos sin el debido apoyo. Quelli 
he havevano ricevute le ceriche di Alessandro VIE, benché non rimossi da Clemente, Ccomserve- 
uno Pobligatione agli eredi di Alessandro. 


61 Considerandogli che con tanta profesione d'oro e d'argento ura lunga catena per la povertá 
Mlelle dozo case lavoravamo (Quirini). 
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exceptuamos a algunos en los que un principe audaz logró afirmar su a 
los estamentos suecos pretendieron una limitación abusiva del poder: 
y la aristocracia polaca logró uma autonomía completa. Lo mismo 4 
Roma: una aristocracia numerosa, poderosa y rica rodeaba el trono 
y los linajes tradicionales poníam barreras a los nuevos; el poder 
pasa de la decisión personal y osada de una monarquía al consefo, a 
quilidad y a la parsimonia de una constitución aristocrática. 

En estas circunstancias, la corte toma un aspecto distinto. Se cal 
corriente incesante de extranjeros que buscan su suerte en la ciu 
cambio sin reposo de los advenedizos, y se constituye una pobla: 
cuya renovación se verifica a un ritmo mucho más lento, Examim 
de cerca. 


7) Elementos de la población romana 


Comencemos por los altos círculos, a los que acabamos de referimos. 

Encontramos los viejos linajes romanos: Savelli, Conti, Orsini, 
Gaetani. Los Savelli poseían todavía su vieja jurisdicción de la Co 
con derecho a librar todos los años de la muerte a: un criminal cond 
última pena. Las señoras de la casa, según costumbre inmemorial, 
donaban nunca su palacio o lo hacían tan sólo en carrozas cerradas. 
mostraban en sus antesalas los retratos de los Papas oriundos de la fal 
Gaetani recordaban, no sin orgullo, 2 Bonifacio VITI, y creían 
muchos adimnitían— que el espíritu de ese Papa habitaba todavía en 
Colonna y los Orsini se gloriaban de que durante siglos no se había 
ninguna paz entre principes cristianos en la que ellos no estuvieran 
nominalmente.% Pero por muy poderosos que hubieran sido en otra: 
su importancia actual la debían sobre todo a sus relaciones con la 
los Papas. A pesar de que los Orsini poseían las más bellas propia 
podían haberles producido una renta de 80,000 escudos, habtan bajaf 
a causa de una generosidad mal calculada, y necesitaban del suxl 
cargos eclesiásticos. El condestable don Felipe Colonna pudo rest 
fortuna mediznte la autorización de Urbano VIII para rebajar los 
de su deuda y por los beneficios eclesiásticos con que se mejoró a cu 
hijos. 

Exa tradicional que los linajes en ascenso mantuvicran correctas 
nes con estas familias de prosapia. 

Bajo Inocencio X prevalecieron durante cierfo tiempo, como i 
factores, dos grandes parentelas. Con los Pamfili estaban aliados 


62 Piscorso del dounio temporale € spirituale del somrno pontefice 1664. 
2d estee delle famiglic nobilii Romenae, MS, de la Biblioteca de San 

y . 

1% Almaden, Relstione di Roma: H ptímogenito e Don Federico principe di Bote: 
Don Girolamo cerdinale, cuore del padre e mertamente per esser signore di tutta 
zo Don Carlo, il quále dopo diversi soldi di Fiandra e di Germamia sí fece mona 
Casinense: Hi quarto Don Mazc Antonio, accasato la Sicilia: dl quinto Don Prospero et 
di S. Giovanni: dl sesto Pon Pietro abbate secolare, stroppio della persona, ra altrel 
d'InBcgno. 
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«csarini, Borghesi, Aldobrandini, Giustinianí y, frente a ellos, tenemos a los 
'olonna y Barberini, Mediante la reconciliación de Donna Olimpia con los Bar- 
fini, la alianza fué general, incluyendo a todos los linajes de primera fila. 

En este círculo es donde notamos un cambio. Antes había desempeñado 
| gean papel la familia gobernante; había perseguido a los antecesores y les 
abía desplazado mediante la adquisición de grandes riquezas. Esto ya no era 
rible; por una parte, porque las viejas familias, por alianzas matrimoniales 
por la buena administración, se habían hecho demasiado ricas; por otra, por- 
ue los tesoros del Papado se agotaron poco a poco. Los Chigi ya no podían 
'"”sar en la posibilidad de sobrepasar a sus antecesores; los Rospigliosi estaban 
uy lejos de alentar siquiera la idea y ya era bastante si conseguían ser aco- 
dos por aquéllos. 

Cada sociedad se refleja, por decirlo así, en algún producto espiritual, eR 
línma costumbre, en algún uso. El producto más notable de esta sociedad 
mana y de su vida de relación era el ceremonial de la corte. jamás se ha 
«do una época en que se haya mantenido con mayor rigor el ceremonial, lo 
lal está a tono con sus tendencias aristocráticas. Que fuera en Roma donde 
lajara especialmente, quizás se deba a que esta corte pretendía la precedencia 
re las demás y trataba de expresarla en algunas exterioridades,“% pmes los 
'bajadores de España y de Francia les habían disputado siempre el primer 
ngo, Por eso se produjeron innumerables disputas de rango entre embaja- 
les y altos funcionarios, por ejemplo, gobernadores; entre cardenales miem. 
os de la Rota y los demás; entre corporaciones de funcionarios, y entre los 
Iversos linajes, por ejemplo, los Orsini v los Colonna. Fué en vano que Sixto Y 
Merminara que la precedencia correspondía siempre al más viejo de las dos 
sas, porque, sí el raso era favorable para un Colonna, no se presentaban los 
lisini, y al revés, pero hasta los mismos Conti y Savelli les disputaban el ran- 
y y sólo bajo incesantes protestas se lo cedían. Las diferencias estaban matizadas 
sta el menor detalle; cuando entraban los parientes del Papa, por ejemplo, en 
% habitaciones pontificias, se les habrían las dos hojas de la puerta, mientras 
Me los demás barones o los cardenales tenían que contentarse con una sola. Se 
nbía introducido un género particular de demostración henorifica: se detenía la 
ropia carroza cuando se tropezaba con la de un superior o protector. Fué, según 
dice, el marqués de Mattei el primero que rindió este honor al cardenal Ale- 
incro Farnesio; el cardenal también paró su carroza y los dos hablaron algunas 
nlabras.06 Pronto otros siguieron su ejemplo. Los embaiadores recibían esta 
Ihestra de respeto de sus paisanos, pues se trataba de un uso general, de una 
bligación, por muy incómoda que fuera. La vanidad se aferra a lo insignifican- 
ly se excusa con que no hay que ceder en nada a los parientes o a los 
¡nales, 

Bajemos un escalón. 

A mediados del siglo xvn se calcula que hay en Roma unas cincuenta fa- 


'5 Sobre aquel intento se queja. entre Otros. el embajador Francés Bethune, 23 de febrero de 
1627, en Siri, Mernorie rec., YI, p. 262. 

85 En la Bibl, Barberina vi en trabaje especial sobre esto: Circa il fermar le earrozze per Com 
Pluvento e come s'introdusse Í uso. + 
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milias nobles con trescientos años de antigiiedad, treinta y cinco con d 
y dieciséis con cien. Á ninguna se le reconocía mayor antigiedad y a 
les atribuía un origen modesto. Originalmente, una gran parte residí 
Campaña, pero, desgraciadamente, como ya lo hicimos notar, fueron y 
sus bienes a los sobrinos del Papa en la época en que los Luoghi fa 
rendían altos intereses, para colocar sus dineros en los Monti romanos, 
cipio pareció esto una buena inversión. Los sobrinos pagaban muy bien 
nudo más del valor; los intereses de los Luoght, que se cobraban sin 
alguno, importaban bastante más de lo que hubieran supuesto los É 
administración cuidadosa de las tierras. Sin embargo, pronto se dierol 
de que habían transformado bienes raíces en capitales fluyentes. Alej 
se vió obligado a imponer reducciones en los Monti, con las cuales se 
crédito y bajó sensiblemente el valor de los Luoghi, Todas las familias 
pérdidas sensibles. 

Junto a ellas surgen numerosas familias nuevas. Lo mismo que 
procedieron los cardenales y prelados de la curia, cada uno en la me 
fortuna, Tampoco se olvidaron de enriquecer a sus sobrinos y de fu 
lias con los excedentes de las rentas eclesiásticas. Otras subieron 
puestos en la administración de justicia, o como cambistas en los n 
la dataria. En esta época se cuentan quince familias florentinas, o 
vesas, nueve portuguesas y cuatro francesas que prosperaron de est 
quién más quién menos, según la suerte y el talento. Algunas de entr 
fama de reinas del dinero, que no procedía de los negocios de todos! 
bajo Urbano VII los Guicciardini, los Doni, a los que se asociaron la 
niani, los Primi, los Pallavicini.*8 "También sín negocios de esta clase, 
ladaban a Roma familias distinguidas, no sólo de Ulrbino, Rieti, Bol 
también de Parma y Florencia, solicitadas por la institución de los A 
los cargos enajenables. Durante mucho tiempo los Luoghi di Mont 
muy buscados, especialmente los vacabili, que consticuían una especie 
vitalicia, comportaban un diez y medio de interés y no sólo se podían 
de los ancianos a los jóvenes, sino que, caso de haber omitido esto, 
podían heredar, pues la curia no ponía dificultad a ello. Lo mismo pasó: 
cargos enajenables. A la muerte del titular debían revertir a la Cám 
esta razón su retribución era ten alta cn relación con el capital dese 
de hecho, una verdadera renta, ya que el titular no tenía ninguna 
que cumplir, también en este caso podía tener lugar una transfes 
mucha dificultad, Algunos cargos no han estado ele en el térml 
siglo. 

La asociación de los funcionarios, de los montistas, en colegios, 1 
de cierta representación y, aunque se les fueron menguando sus dere] 
tuvieron una posición independiente. El principio aristocrático, en so 


67 Almaden: La maggior parte della famiglie oggl stimate 2 Roma ncbili vengona 
principio, come de notaro, speziste che sarebbe da sopporlate, ma del'arte puzzolente 
di corame. lo penche sappia perticolarmente Porigine, non peró lo sezivo per non otfem 

68 Almaden: Non passano ancora la seconda generatione di cittadinanza Romens, 
da Fiorenza e Genova colPoccasione «del danaro— molte votle mojono nelle fascie, 
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mezcla con las finanzas públicas, que impregnaba todo el Estado, les era tam: 
hién peculiar. Los forasteros los encontraban a veces demasiado arrogantes. 

Y en tomo a tantas familias propietarias, que tratan de subir, que se van 
lijando cada vez más, y que se ven favorecidas por las rentas cclesiásticas, 38 ya 
ennstituyendo también una clase popular más modesta, más numerosa y 
más fija. 

Poseemos cifras de la población romana que, comparando las de diversos 
años, nos ofrecen un resultado sorprendente en cuanto a su formación. No 
podemos decir que aumentara con mucha rapidez, pues en el año de 1600 en- 
iintramos 110,000 habitantes y cincuenta y seis años después sólo algo más 
dle 120,000. Este progreso no tiene nada de extraordinario, pero al mismo tiem- 
w se da otro que es digno de observarse. La población de Roma fué muy 
lotante anteriormente y de 80,000 bajó, en tiempos de Paulo IV, a 50,000, para » 
subir, pocas décadas después, a más de 100,000, Esto obedecía a que la corte 
' componía en su mayoría de hombres solteros sin una situación fija. Ahora la 
'blación se constituye en familias estables, Ya a fines del siglo xv1 comienza 
| proceso que encuentra su mejor época en la primera mitad del xvm. Roma 
ma €n €. 


año de 1600 109,729 habitantes y 20,019 families 
» 2. 1614 115683  , 2142, 
» 2. 1619 106050,  , 24380  , 
» 2» 1628 115,374 ” » ARI» 
o. 164 110608.  . 27279  » 
»  p 1653 118,882 E » 22081 45 
» ” 1656 120,596 » 30,103 ,% 


Como vemos, el número de habitantes disminuye en algunos años mientras 
el número de familias progresa regularmente. En esos cincuenta y seis años 
uumenta en más de 10,000, lo que es más significativo, pues el aumento de po- 
hlación en ese tiempo representa la misma cantidad. El número de hombres 
tolteros, que iban y venían, era menor, mientras que la masa de población se iba 
ientando. Y ha guardado esa proporción, con pequeñas diferencias debidas a 
enfermedades y a la renovación natural. 

Después del retorno del Papa de Avignon y la terminación del cisma, Ja 
ciudad, que amenazaba con convertirse en una aldea, se fué constituyendo en 
torno a la curia, Pero sólo alrededor del poderío y la riqueza de los linajes 
papales, cuando ya no había que temer revueltas internas mi enemigos extran- 4 
Jeros e rentas representadas por los ingresos públicos o eclesiásticos propor- 
cionaban un disfrute descansado, se fué consútuyendo una numercsa población 
estable, Su bienestar y su patrimonio, ya sea por donación directa o por pro- 
vecho indirecto, proceden siempre de la importancia de la Iglesia o de la corte, 
Todos eran adyenedizos, ko mismo que los sobrinos. 

63 Los registros de los curles proceden estas cifras se encuentran manuscritos en la Barberina. 


Ln registro posterior, desde 1702 hasta 1816, se encuentra en la Cancellieri del tarentismo dí 
Roma, p. 73. + 
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Hasta ahora los habitantes aumentaban y se renovaban con la gente 
que procedía especialmente de la ciudad de donde era oriundo el Papa 
nombrado. Pero esta afluencia constante cesó con el nuevo aspecto q 
la corte. Al amparo de la gran significación que la Sede Rornana cobr 
restauración del catolicismo, se fué cimentando también la ciudad y $ 
constituyendo los linajes romancs que lucen todavía hoy, y chando 
frenando al expansión del imperio eclesiástico fué parando también £ 
miento de la población, Podemos decir que es un producto de aquella é] 

La ciudad moderna, que todavía atrae la atención de los viajeros, ¡1 
en su mayor parte a esa época de la restauración católica. Detengamos 
nuestra mirada. 


8) Construcciones de los Papas 


Ya explicamos las magníficas construcciones emprendidas por Sixto 
qué puntos de vista eclesiásticos y religiosos se inspiró en su obra. 

Clemente Vill le imitó. En San Giovanni y en San Pedro mandó" 
algunas de las más bellas capillas y fundó la nueva residencia del 
El Papa y el secretario de Estado habitan todavía los aposentos 
por él. 

Pero fué sobre todó Paulo Y quien puso su ambición en compe 
Papa franciscano, “En toda la ciudad —se dice en uns biografía suya 
poránes— ha allanado colinas y allí donde había rincones v recodos hi 
grandes perspectivas, ha trazado grandes plazas realzándolas magaifi 
con nuevos edificios. Ha traído las aguas, pera no por medio de una 
sino Fluyendo como una poderosa corriente, Con la magnificencia 
palacios compite la variedad de los jardines. En el interior de sus ca 
vadas todo brilla de oro y plata y las piedras preciosas más que ador 
bren. Las capillas públicas parecen basílicas, éstas templos, éstos mM 
de mármol,” 70 

Como vemos, lo que se alaba no es lo bello y proporcionado, 
magnífico y lo colosal de las obras, lo que éstas, efectivarnente, expres 

En Santa María Maggiore y frente a la capilla de Sixto Y, constr 
mucho más espléndida, de preciosísimo mármol. 

Treínta y cinco raillas más lejos que Sixto Y, recoge el agua que 
nombre, Aqua Paulina, para condaucirla al Janiculo: enfrentada de le 
Fonsena y al Moisés de Sixto V, irrumpe, con una fuerza cinco veo 
que aquélla, por cuatro poderosos manederos. Todos los viajeros con 
famosa colina un día atacada por Porsena, hoy llena de viñedos, Él 
ruinas. Desde ella se contempla la ciudad y el campo hasta las lejana 
ñas que la tarde recubre con un maravilloso halo de colores que tien 
parencia de un velo. El ruznor de las aguas anima magníficamente hi 
del lugar. Lo que sobre todo distingue a Roma de otras ciudades es 
dancia de las aguas, la multitud de fuentes, En este encanto de la ej 
cipa en primer lugar el Agua Paulina, Nutre las fuentes marayill 


70 Vita Pauli Y compendiose scripta. MS. Barb. 
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Pluza de San Pedro. Es conducida a la ciudad por bajo del Puente Sixto y en 
ella alimenta las fuentes del Palacio Farnesio y más lejos otras muchas. 

Sixto Y mandó construir la cúpula de San Pedro y Paulo Y decidió termi- 
nar la iglesia?! Con arreglo al espíritu de la época utilizó grandes proporcio- 
nus. Hoy día prefeririamos que se hubiera seguido el plan primitivo de Bra- 
mente y de Miguel Ángel, pero la obra de Paulo V ha dado plena satisfacción 
11 sentido de los siglos xvi y xvmr. Es verdad que las dimensiones son enormes, 
¿quién encontraría bella esta fachada? Pero todo es sereno, confortable, mag- 
hílico. Las proporciones colosales del edificio, la plaza, el Obelisco y tados los 
alrcdedores, producen la impresión de lo gigantesco que se había buscado y 
«ue se nos impone de manera irresistible. 

Aunque fué corto el tiempo en que rígieron los Ludovici se supieron erigir 
un monumento imperecedero en San Ignacio y en su villa dentro de la ciudkd. 
Nicolás Ludovicio llegó a poseer seis palacios que cuidó o embelleció. 

El recuerdo de Urbano VII se encuentra ho sólo en varias iglesias —San- 
ta Bibiana, San Quirico, San Sebastián, en el Palatino— sino, sobre todo, en 
ralacios y fortalezas, que eran más de su gusto. Después de haber rodeado a 
Da Angrlo de fosos y parapetos, de haber fortificado y terminado este casti- 
llo, como él mismo celebra en su medallas, construyó los muros, según proyecto 
del cardenal Maculano, en tomo al Vaticano y el jardín Belvedere, hasta la 
Porta Cavalleggieri; aquí comenzaban otras fortificaciones que rodeaban la Lun- 
gara, el Transtevere y el Janículo, debiendo llegar hasta el Priorato en el Aven- 
bno. Por lo menos la Porta Portuense se debe, en su mayor parte, a Urba- 
nu VII. Asi rodeado, se sentía seguro. Restauró también aquel puente que leva 
de las habitaciones del Papa a Sant Angelo.?2 

También el Papa Inocencio X edificó con ardor: en el Capitolio, cuyos 
dos lados trató de poner en armonía; en la basilica de Letrán, con el mérito 
de respetar las viejas formas con más recato de lo qué era costumbre; y, sobre 
tado, en la Plaza Navona. Se observó que, al atravesar la plaza de San Pedro, 
no apartaba sus ojos de la fuente mandada construir allí por Paulo V.W3 Con 
justo hubiera competido con este Papa adornando su plaza preferida con una 
Eo todavía más bella. Bernini puso en ello todo su arte, Se trajo del circo 
de Caracalla un obelisco donde se esculpieron las armas de la casa. Se demo- 
lieron casas para dotar a la plaza de un nuevo diseño, se renovó por completo 
u Santa Inés y, no lejos de allí, se erguía el Palacio Pamfili, equipado de esta- 
tuas, cuadros y lujosas instalaciones. La Vigna que su familia poseía al otro 
lado del Vaticano fué convertida por él en una de las más preciosas villas, que 
encerraba todo lo que puede hacer agradable la vida campestre. 

Ya en Alejandro VII notamos un sentido modemo por lo regular. Mandó 


11 Magniticentía Pauli Y, seu publicas utilitatis et splendoris opera 2 Paulo vel in urbe vel 
alibi institua, MS. Unius Pauli iusso impensisque instructa cius templi par scum reliquis ab omnibus 
detro pontificibus exstructis partibur mecito conterri potest. 

72 Del Diaria de Giacinto Gigli, que, desgraciadamente, se me ka extraviado por descuido de 
tros ea Roma (la pérdida más considerable que sufrió mi colección), fueron reproducidos los pa- 
dues perteneciontes a este asunto en el Cancellieni del tarentismo di Rerma, p, Pe. 

73 Diario Deone 4 Luglio 1648. Pero hace notar inmediatamente: la quale [la fontara di papa 
Puelo: entonces fué solamente una] diftiedmente potrá superace né in belleza né in quantita d'aeque. 
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derruir muchas casas para trazar calles rectas y el Palacio Salviati 
ser demclido para dar lugar a la plaz del Colegio Romano. También 
mó la Plaza Colonna, donde se encontraba su palacio familiar. Res 
Sapienza y la Propaganda. Pero sus edificios más bellos son sin duda las 
natas con que rodeó la parte superior del Palacio de San Pedro, obra 
con doscientas ochenta y cuatro columnas y ochenta y ocho pilítes. A 
de todo lo que se haya podido decir de entonces acá,?* no se puede m 
han sido ideadas pensando en el conjunto y colaboran en la impresión, a 
de enormidad y de confortabilidad serena, que la plaza produce, 
Ási fué constituyéndose poco a poco la ciudad que se ha convertido 
centro de peregrinación del mundo entero. Se llenó de tesoros de todas 
Se juntaron bibliotecas numerosas, no sólo la del Vaticano o las de los 
tos de los agustinos, dominicos, de la residencia de los jesuitas y de los 
del Oratorio, sino también las de los palacios, pues se porfió en amo 
libros impresos y en coleccionar raros manuscritos, No es que se estudia 
ciencias cor demasiado ahinco, pues se cultivaba también la ociosi 
afanaban más con el propósito de apropiarse y elaborar lo ya conocido 
encontrar algo nuevo. De las academias, que se fueron fundando de 
año, se dedicó alguna que otra a la investigación de la naturaleza, por A 
a la botánica, aunque sin éxito arténtico,7* pero el resto, kos Humoristas 
Ordenados, los Donceles, los Fantásticos, los Uniformados, y otros noml; 
de extravagantes, se dedicaban tan sélo a la poesía y a la retórica, a 
cios de habilidad intelectual, manteniéndose en un estrecho círculo de 
aunque consumiendo hermosas energías. Los palacios no sólo se adorna 
libros, sino también con obras de arte antiguas y modemias, con antigú 
de diversas especies, con estatuas, relieves e inscripciones. En nuestra 
llevaban mayor fama las casas Cesi, Giustiniani, Strozzi, Massimi, los jardir 
Matiei, y sus colecciones, lo mismo que la Kircher de los jesuitas, prod: 
la admiración del mundo. Lo que inspiraba la formación de estas coles 
era más la curiosidad y la erudición arqueológica que el sentido por las 
o una inteligencia profunda. Sorprende cómo se seguía pensando toda 
que en tiempos de Sixto V. Se estaba lejos aún de dedicar a los restos 
Antigúedad la atención y el amoroso cuidado de más tarde. ¿Qué se 
esperar Cuando se encuentra entre los privilegios de los Borghese uno «qué 
que no ineurrirán en castigo por ninguna clese de destrucción que lle 
cabo? Es increíble lo que en este aspecto se permitió el siglo xvm. Las 1 
de Constantino se habían conservado bastante bien 4 través de las vicisit 


74 Sagredo: E colommatí che sí vánno intomo alla piszza erigendo, di quatro ordini 
restar cinta dovendo, tutti ín forma ovata, i quali formeranno tre portici coperti con tre 
ingressí, e sopre de un corridoze che sará dWaltro ordini di picciole "colonme e di statde adi 
papa pretende che servin debbino per ricevere della pioggis e del sole alle carrozze, Ya 
el costo sumaba 900,900 escudos, los cuales fueron tomados de la Casse della fabrica di S. 

76 Es decir, los Lincei, fundados en 1603 por Federigo Cesi, que en el fondo na hicie: 
que la adaptación italiana de la Historia Natural de México de Hernández (Tiraboschi, 
della Hitteratura Ítaliana, via, p. 195). 

T6 Pues es así como hemos de traducir la palabra umeristi, según las noticias de Xry 
reunidas de un modo excelente en Fischer, Vita Erythtaei, pp. 1, LL 
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los tiempos, y en verdad que quien las mandó edificar había prestado a la Igle- 
nia servicios que merecían la protección de su obra; sin embargo, bajo Paulo Y 
fueron demels de raíz, convirtiéndose, según el gusto de la época, en palacio 
Y jardín, que luego fueron trocados por la villa Mondragone en Frascati. Tam- 

ién el Templo de la Paz, que se conservaba bastante bien, fué víctima de Pau- 
lo Y. Concibió la extraña idea de mandar fundir una estatua colosal de la 
Virgen María y el Niño, montándola de suerte que toda la ciudad estuviera 
dominada por la figura de su protectora. Para esto era menester una columna 
de proporciones extraordinarias. La encontró, por fin, en el Templo de la Paz, 
y sin preocuparse de que formaba parte del conjunto y de que, por sí sola, pro- 
duciría una impresión rara y desproporcionada, la desplazó de su sitio y colocó 
sobre ella aquel coloso que podemos contemplar todavía. 

Aunque no todo lo que se ha atribuído a los Barberini sea verdad, es inhe- 
gable que, por lo general, procedieron con el mismo sentido, Bajo Urbano VIH 
se tuvo el propósito de derruir aquel monumento incomparable de los tiempos 
sepublicanos, el de Cecilia Metela, para utilizarlo en el Travertino de la Fon- 
tana di Trevi. El escultor y arquiteco más famoso de la época, Bemini, que 
tuvo el encargo de la fuente, concibió el proyecto y el Pape le concedió en un 
breve la autorización para llevarlo a cabo. Ya se había puesto manos a la obra 
cuando el pueblo romano, que sentía devoción por sus antigiedades, tomó en 
serio el asunto y se opuso violentamente. Por segunda vez salvó su más antiguo 
monumento. Se tuvo que renunciar para no provocar un motín.?? 

Péro todo está relacionado. La época de la restauración ha desarrollado sus 
propias ideas que, también en el campo del arte y de la literatura, tienden hacia 
el dominio exclusivo, sin entender ni reconocer lo extraño, y están dispuestas, 
por consiguiente, a destruirlo cuando no pueden sojuzgarlo. 

Á pesar de todo, Roma seguía siendo una capital de la cultura que no tenía 
parangón en cuanto a erudición coleccionista y a cultivo de las artes, con arre- 
plo al gusto de la época; y fué creadora también en el campo de la música: poz 
entonces el estilo de la Cantata se añadió al estilo de Capilla. "Habría de estar 
uno totalmente desprovisto por la naturaleza? —-exclamaba Spon en 1674 al 
llegar a Roma— si no encontrara satisfacción cn alguna rama.” Va examinando 
los diferentes campos: las bibliotecas, donde se pueden estudiar las obras más 
raras; los conciertos en las iglesias y en los palacios, en que se pueden escuchar 
todos los días las voces más bellas; las infinitas colecciones de esculturas y 
pinturas antiguas y modernas; tantos magníficos edificios de todas las épocas; 
villas recubiertas por entero con bajorrelieves e inscripciones, de las que él copió 
miles; la presencia de tantos extranjeros de todos los países e idiomas; la natura- 
leza espléndida, de la que se goza en jardines paradisíacos; y, quien prefiera 
los ejercicios de piedad, añade, encontrará entre iglesias, reliquias y procesiones 
alimento para toda su vida, 

Sin duda alguna, también había en otras ciudades atractivos espirituales 
mayores, pero la perfección del mundo romano, cerrada en si mismo, la ple- 


77 Ceone lo cuenta detalladamente, 
78 Sñon et Wheler, Voyage d'Halie et de Gréce, 1, p. 39. 
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nitud de riquezas, el disfrute tranquilo aliado a la seguridad y a la sati 
que proporcionaba a los creyentes la visión incesante de los objetos de 
ración, ejercía siempre una atracción poderosa, unas veces por un motiva, 
veces por otro y, en ocasiones, sin que se supiera a ciencia cierta cuál 
motivo dominante. z 

Tratemos de comprender esta atracción con el ejemplo más sali 
repercutió también vivamente en la corte romana, 


9) Digresión acerca de la reina Cristina de Suecia 


En varias ocasiones hemos debido dirigir muestra mirada a Suecia. 

En el país cuya constitución política transformó por completo el 
nismo y en el que la Contrarreforma encontró de modo tan extrao 
representantes y adversarios en los personajes máximos, y al que se debi 
principal la gran decisión cn la lucha urtiversal, el catolicismo logró en s 
forma una conquista inesperada, La hija de aquel campeón de los prote 
la reina Cristina de Suecia, fué ganada por el catolicismo. La forma 
esto ocurrió es ya de por sí, y en particular para nosotros, digna de € 
ración. 

Partamos de la posición que la joven reina ocupaba en su país. 

A la muerte de Gustavo Adolfo, lo mismo que en 1619 en Aus 
1640 en Portugal y en esta época en muchos otros países, se habló en 
por un momento de si no sería conveniente libertarse del poder real y 
tuirse en república” 

La propuesta fué rechazada y se reconoció a la hija del rey fallecid 
como exa una niña de seis años y no había nadie de sangre real que 
tomar las riendas, vino a dar el poder en unos pocos. Las tendencias 
nárquicas de la época encontraron eco en Suecia: por un lado, el proce 
Parlamento Largo de Inglaterra, pero más todavía las agitaciones de la 
que cenían un empaque más aristocrático. “Yo noté —dijo Cristina u 
en el Senado— que aqui se deseaba que Suecia se convirtiera en una 
quía electiva o en una artistocracia,” $ 

Sin embargo, la joven princesa no estaba dispuesta a abandonar el 
real, y se esforzó en ser una reina en el pleno sentido de la palabra. D 
momento en que se hizo cargo del poder en el año de 1644, se entregó 
negocios públicos con un celo admirable. Nunc3 descuidó una reuni 
Senado: atacada de fiebre, después de sufrir una' sangría, acude tambi 

79 “La vie de la reine Christine faite par elleméme”, en Arckenholtz, Mémoires p 
á Fhistoire de Christine, E m1, p. 41: On reía voulu persuader qu'on mit en déliberation en 
assembides particulidres $%l falloi! 10 mettco en diberté mayant qulun enfent en tte, do 
aisé de se défaire, et de s'ériger en république. Cf. la nota de Arckenholtz. 

80 Una ptueba singular de esta tendencia aristocrática la constituye el informe sob 
titución de la mayor parte de los estamentos y de los “buenos patriotas” del año de 
apareció recientemente. $, Geijer, Schwedische Geschichte, nr, p. 357, De los cinco al 
del Estado, no se ha de promover ninguno de otro modo sina proponiendo los esta 
candidatos, de los cuales ha de elegirse uno. Sélo uno de los tres que propone la nobl 


elegirse para mariscal del país. Se pidió un Consistorium politico-ecclesiasticum, con 
asesores por elección libre de los estamentos, etc. 
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olvida la preparación. Lee por completo memorias largas de muchas hojas, se 
apropia su contenido y, por la noche, antes de dormir, o por la mañana, al 
despertar, reflexiona sobre los puntos en litigio.81 Expone la cuestión con la ma- 
yor habilidad sin dejar entrever hacia qué lado se inclina y, luego de escuchar 
a todos los miembros, expone su opinión, que siempre se encuentra bien fun- 
dada y es preferida por lo general. Los embajadores se admiran del poder que 
ha sabido creatse en el Senado,* aunque ella nunca esté contenta. En un acon- 
tecimiento de significación tan universal como la firma de la paz de Westfalia, 
tuvo mucha participación personal. Los oficiales del ejército, y hasta uno de sus 
delegados en el congreso, no estaban por esa paz, y también en Suecia hubo 
gentes que no aprobaron las concesiones que se hacian a los católicos, especial- 
mente con respecto a los territorios patrimoniales del emperador. Pero ella no 
quería tentar owra vez al destino. Nunca Suecia había sido tan gloriosa y póde- 
rosa y consideró la reina como la máxima satisfacción consolidar esta situación 
y devolver a la cristiandad su sosiego. 
Contuvo el poder de la aristocracia, que no podia hacerse ilusiones de lo- 
rar sus fines en el futuro, pues, siendo tan joven, la reina planteó la cuestión 
E la sucesión en favor de su primo el conde pajatino Carios Gustavo. Nos dice 
ue el príncipe no osaba abrigar tal esperanza y que Fué ella quien lo impuso al 
Senado, que ni siquiera quiso tomar el asunto en consideración, y a los esta- 
mentos, que sólo por respeto a ella consintieron, Efectivamente, se trataba de 
una idea suya que supo hacer prevalecer a pesar de todas las resistencias, Se 
estableció la sucesión de modo irrevocable.* 

Asombra todavía más que, junto a este celo por los negocios públicos, se 
dedicara a los estudios con gran pasión. Én su infancia mada le fué más agra- 
duble que el estudio, Acaso se debió esto al hecho de haber vivido con 
au madre entregada por completo al dolor por la muerte de su esposo, pues 
con impaciencia esperaba rodos los días el momento de ser sacada de este 
bscuro recinto de duelo. Pero también estaba dotada, especialmente para los 
idiomas, de un talento extraordinario, y nos cuenta que aprendió la mayoría sin 
maestro alguno, lo cual es tanto más de admirar, ya que en algunos alcanzó 
la maestría de los nativos. Con los años creció su pasión por la literatura. Era la 
época en que la ciencia se iba desprendiendo poco a poco de las disputas teoló- 
gicas y algunas celebridades se destacaban por encima de los dos bandos. Tenía 


81 Paolo Casati al papa Alessandro VII sopra la regina di Suecia. MS. Ella nba pió una 
volta assicurato di non aver mai portato avamti alcun negotio greve 2 cui non evesse quesi due anni 
prima pensato, e che molto hore delia mattina, dopo che Vera svegliata da quel poco sonno che erg 
olita dí prendere, impiegava nel considezare 1 negobíí e conseguenze loro benché Jontane. 

52 Mémoirez de ce qui est passé en Suéde tirez des depesches de Mr. Chanat, 1, p. 245. (1648 
Févr.) H est incroyable comment elle est puissante dens son conseil, tar elle ajoute A le quelité de 
¡cine la grace, le crédit, les bientaits et le foros de persuader. En un ejemplar de estas memorias, 
aparecidas ya en 1575, se encontraron glosas merginsles de mano de la reina, que expresan más 
bien un disgusta posterior que recuerdos exactos de los primeros años de su reino, por las cuales, 
lin embargo, quedan modificadas en todo caso las afirmaciones de Chanut. 

83 *Régne de Christine jusqu'á sa résignation”, en Arckenholtz, 1, 162, notas. 

81 La vie de Christine écr, p. e. m., p, 53: Je savois 4 Pdge de quatorze ams toutes les langues, 
toutes les sciences et tous les exercices dont on vouloit a instaire. Mais depuis fen at appris bien 
«Pantres sans le secours aucun maitre: et il est certain que je Wen eus jamais ni pour apprendie 
hh langue Allemande, la Frangoise, Uitahiemne, ni Y Espagnole. 
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la ambición de traer gente famosa para disfrutar de su enseñanza. Ll 
primero algunos filólogos e historiadores alemanes, por ejemplo, Freinshe 
cuyos ruegos su patria, Um, fué perdonada de la mayor parte de las con 
ciones de guerra; $ siguieron los holandeses, como Isaac Vossius, que im 
los estudios de griego; en poco tiempo conoció los autores antiguos más 
tantes, sin descuidar los Padres de la Iglesia. Nicolás Heinsius célebra ur 
como su dicha primera haber nacido en el reinado de esta reina; como' 
da, haberla conocido; como tercera y mayor, el deseo de que la posi 
conozca que no le fué desagradable. Le cani especialmente para que 
curara preciosos manuscritos, libros raros de Italia, lo que llevó a cabo de 
ra concienzuda y afortunada. Los italianos comenzaban a quelarse de 
cargaran los barcos con expolios de las bibliotecas, despojándoles de sus 
mentos de ciencia para llevarlos al lejanísimo Norte.8 En el año de 16 
rece Salmasius; la reina le había mandado decir que, si él no venía, 
obligada a ir ella. Durante un año habitó en Palacio, Por fin, acudió 
y todas las mañanas, a la cinco, tenía el honor de verla en su biblio 
cuenta que, con asombro de Descartes, supo la reina deducir sus ideas 
de Platón. Es cierto que, en sus diálogos con los sabios y en sus pa 
con el Senado, mostró la superioridad de su excelente memoria y de su 
y penetrante comprensión. “Su espíritu es extraordinario —exclama IN 
con asombrú-—, todo lo ha visto, todo lo ha leído, lo sabe todo.” * 

Fué un fruto admirable de la naturaleza y de la fortuna. Doncelly 
jada de toda vanidad, no trata de ocultar que tiene un hombro más 
Otro, y aunque se le ha dicho que su belleza reside en su espléndida 
no le presta ninguna atención; los pequeños cuidados de la vida le son 
nunca se ha ocupado ni se ha quejado de la comida; no debe más 
y no tiene sentido de ningún trabajo femenino. Pero le agrada escu 
se la tornó por un niño al nacer y que en su niñez, en lugar de asustal 
estampido de los cañones, aplaudia mostrándose como una verdadera 
soldado; monta a caballo con gran arrojo, en la caza acierta a las 
con el venado. Estudia a “Tácito y a Platón y los comprende a veces 
los filélogos de profesión; no obstante su juventud, sabe mantener 
certeras en los negocios públicos y sostenerlas frente a provectos senad 
en el trabajo la fresca osadía de una agudeza congénita; está poseída de 
de su range y de la necesidad de regir por sí misma, recibe ella mi 
embajadores, no tolera que ningún súbdito suyo leve una orden e 
que, como ella misma dice, un miembro de su rébaño sea marcado 
extraña; sabe adoptar una actitud que asombra a los genereles que ha 
temblar a Alemania y se hubiera puesto sin duda a la cabeza de sus 
haber estallado una nueva guerra, 

85 “Harangue panégrrique de Freinshemios 4 Christine, 1647”, en Arckenholtz, E, 
gundo, p. 104. 

88 Cf, Gravert, Koenigin Christina und hir Hot, t, pp. 379 y 407, 

87 “Naudé 4 Gassendi 19. oct. 1652.” La reine de la queile je puis dire sans ff; 

tient micux sa partic és conférences gu'elie tient assez souvent avec messieurs Bochari, 


du Fresne et moi, quaucun de la compagnie, ef si je vous dis que son esprit est 
extreordinzire, je ne mentirai point, car elle 3 tuot vu, elle a tout lu, elle salt tout. 
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Con este temple y con estas ideas le era insoportable el pensamiento de 
casarse, de otorgar a un hombre derechos sobre su persona: La obligación que 
podría venirle por su posición, la cree cumplida al fijar la sucesión. Una vez 
que ha sido coronada declara que preferiría morir a casarse,2B 

¿Es que se podía mantener una situación semejante? Hay algo de for 
zado, tenso, una falta de sano equilibrio, del sosiego de una existencia natural 
y contenta. No es afición a los negocios lo que la hace sumirse en ellos, sino 
ambición y orgullo princípescos, pues no encuentra un placer especial. Tampo- 
vo quiere a su patria, ni le agradan sus diversiones ni sus costumbres, mi su 
estructura eclesiástica o secular, ni su pasado, que ignora. Las ceremonias 
oficiales, los largos discursos que tiene que escuchar, cualquier función que la 
absorba personalmente, le son odiosos, y el mivel de cultura y educación de su 
gente le parece despreciable, De no haber poseído el trono desde la infancia, 
hicaso le hubiera atraido como meta de sus deseos, pero como era reima desde 
que tenía memoria, las fuerzas del anhelo, que preparan el porvenir de un ser 
humano, hablan ido en ena dirección que la apartaba de su tierra. La fantasía 
y cl amor por lo extraordinario comenzaron a dominar su vida. No trata de 
Enfrentar y oponer las impresiones azarosas y momentáneas a la superioridad 
tlo la ponderación moral que corresponde a su posición; por el contrario, tiene 
vn gran sentido, es decidida, llena de tensión y energía, magnífica, pero tam- 
hién muy disparada, violenta, deliberadamente no femenina, en modo alguno 
amable, nada infantil, y mo sólo con su madre, pues tampoco escatima alguna 
Irase mordaz a la memoria del padre; en momentos parece como si no supiera 
y que dice.39 Por muy alto que esté colocada, uma conducta semejante no 
mede quedar sin efectos y por eso se siente poco contenta en su casa. 

Y resulta que este espíritu insatisfecho se entrega a las preocupaciones 
Wligiosas, lo que ocurrió del siguiente modo. 

Entre sus recuerdos le atrae el de su maestro doctor Juan Matthiae, cuya 
slma sencilla, pura y dulce le impresionó desde el primer momento. Fué su 
jpimera persona de confianza, hasta para los asuntos más menudos. Tan 
pronto camo se vió que de las diversas confesiones ninguna podía dominar a 
las demás, surgió en algunos espiritus bien intencionados el deseo de unirlas. 
También Matthise abrigaba ese deseo y publicó un libro que pugnaba per la 
'mión de las dos Iglesias protestantes. La reina cra de su misma opinión y con- 
v¡bió la idea de fundar una academia de teología que trabajara para provocar 
ota unión. Pero, inmediatamente, surgió el celo indomable de los luteranos, Un 
superintendente de Calmar atacó enojado el libro de Marthiae y los estamentos 
limaron partido en contra. Los obispos advirtieron al Consejo del Reino que 


88 Je me serols, dice ella en gu autobiografía, p. 57, sans doute marióe si je r'eusse reconnu 
en moi la force de me passer des plaisirs de Famour, y pademos darle crédito en esto tanto más 
tuanto que esta obra constituye en cierto modo una confesión. 

8% Por su conversación con su madre (en Chanut, 11, p. 365), de mayo de 1654, no podemos 
hrgar de otro modo. 

50 Frés-capable, dice ella en su autobiografía, p. 51, de bien instruire un enfant tel que Pétois, 

ant une honnétcté, une discréfiór et une douceur qui le faiscient aimer et estimer. 
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vigilara la religión del país, y el gran canciller visitó a la reina y le hizo 
tencias tan severas que provocó lágrimas de disgusto en ella.* 

Acaso comenzó a darse cuenta de que no era un celo puro lo que 
a los luteranos, Creía que se trataba de conducirla a determinados fin 
la excusa de la idea de Dios que se le ofrecía. No le parecía digna de 
manera en que se lo presentaban.* . 

Los largos sermones, que le habían aburrido siempre, y que se vef 
gada a escuchar por las exigencias de su cargo, le fueron ahora insoportab 
menudo dió muestras de impaciencia: movía la silla, jugaba con sus p 
lo que era razón de más para que se tratara de prolongar el sermón, 

El humor que esto le produjo, y que le iba alejendo intimamente 
religión nacional, fué fortalecido con la llegada de sabios extranjeros. 
eran católicos; otros, como Isaac Vossius, dieron motivo para que se le 
derara como incrédulos; y Bourdelot, quien gozaba del mayor ascendient 
la había curado fácilmente de una peligrosa enfermedad —un verdador 
bre de corte, lleno de conocimientos y de conversación agradable, sin 
tería—-, se burlaba de todo: de las historias y de las religiones nación 
pasaba por ser un “naturalista”. 

Poco a poco feé anidando en la joven reina la duda fatal. Le parec 
todas las religiones positivas no eran sino invención de los hombres y cu: 
argumento se podía inyocar lo misme en contra de una que de otra, € 
fuera indiferente escoger cualquiera de ellas. 

Pero en este proceso no llegó hasta la irreligión, pues albergaba £ 
algunas fuertes convicciones, y en su principesca soledad no pudo aba 
la idea de Dios; por el contrario, creía estar más cerca de Él. “Tú sabe 
clama— cuán a menudo pedí, en un lenguaje desconocido a los espíritus 
nes, que me iluminaras con tu gracia y cómo te prometí obedecerte 
tuviera que ofrecer la vida y la dicha.” Helacionó esto con el resto de su 
“Renuncié a todo otro amor y me entregué a éste” 

Gran impresión le produjo la sentencia de Cicerón de que todas las 
nes religiosas de los hombres podían ser erróneas, pero que era imposi 
más de una fuera verdadera. Pero ¿habría abandonado Dios a los homb 
darles a conocer la verdadera religión? Se le antojaba como una acusae 
tiranía suponer que Dios había despértido en la conciencia de los ho 
la necesidad de la religión y que luego no se había ocupado en dar 
tisfacción 98 y 

La cuestión era, pues, cuál sería la verdadera religión. 

No busquemos aquí razones ni pruebas. La misma reina Cristina 
fesado que no sabría señalar en el protestantismo ningún error en matt 


$1 Escrito de Axel Oxenstierna del 2 de mayo de 1647, en Arckenholtz, tv, Ápp. € 
especialmente el del conde Brahe, Ibid, rv, p. 229. La obra de Metthiae es: Idea boni ol 
ecclesia Christi. 

92 Je enrs, dice ella en una nota comunicada por Caldenblad, que les hommes vous 
parler á leur mode et quiils me vouloient tromber ct ome faire peur pour me gouverner 1 
(Arckenholtz, L 11, p. 209). 

93 Pallavicini, Vita Alexandri VIE 
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lc,%* Pero así como su antipatía por el protestantismo reposa en un sentimiento 
primordial, inexplicable, reforzado por las circunstancias, así también se arro- 
ju con una simpatia inexplicable y absoluta en brazos del catolicismo, 

Cuando tenía nueve años oyó por primera vez algo concreto acerca de la 
Iglesia católica y, al decírsele que el voto de castidad era un mérito en ella, ex- 
damó: “¡Ak, qué hermoso es esto, esta religión quiero abrazar!” 

Se le reprochó severamente y con tanta mayor obstinación se aferró a 
su idea. 

A esto se asociaron otras impresiones parejas. “Cuando se es católica 
» dice—, se tiene el consuelo de creer lo que tantos nobles espíritus han creído 
Mlurante dieciséis siglos, el consuelo de pertenecer a una religión corroborada 
por millones de milagros y millones de mártires; que ha dado lugar a tantas 
virgenes admirables que vencieron las debilidades de su sexo y se ofrecieron 
Dios.” 

La constitución de Suecia descansa en el protestantismo y también la 
loria, el poderío y la posición universal del país. Pero para ella se le presenta 
'mo una fatalidad: detalles mil le repelen; su espíritu no la ha penetrado, 
ll ibstinadamente se va apartando de él y se deja atraer por lo contrario, de lo 
ue no tiene más que oscura noticia, La autoridad infalible del Papa se le figura 
Mita institución adecuada a la bondad divina, y a esá autoridad se entrega con 
huyor resolución cada día, como si en $u corazón naciera la fe como en otros 
| amor: un amor de afectos inconscientes, condenado por el mundo, y que 
line que ser ocultado, pero que, por lo mismo, arraiga más hondamente y se 
ipodera de un corazón femenino dispuesto a sacrificarlo todo, 

El caso es que Cristina, con objeto de aproximarse a la corte de Roma, 
216 muestras de una secreta astucia, como sólo se suele encontrar en asuntos de 
mor de ambición, y asi monté toda una intriga para hacerse católica, mos- 
trándose en ello plenamente mujer. 

El primero a quien dió a conocer su inclinación fué un jesuíta, el Padre 
Autonio Macedo, confesor del embajador portugués Pinto Pereira.*5 Pereira 
to hablaba más que portugués, así que necesitaba de su confesor como intér- 
prete. En las audiencias otorgadas al embajador la reina encontraba un placer 
especial en ocuparse, no ya de los asuntos de Estado, sino de controversia relí- 
giosa, y ello en presencia de un tercero que, no comprendiendo una palabra, 
permitía la expresión de los pensamientos más 'secretos y comprometedores.%% 


94 Más tarde, con ocasión de su presencia en Suecia, se le recomendó seriamente no des 
preciar más da religión por causa de la cual había muerto su padre. Contestó diciendo que no 
fcusaba al protestantismo de ningún error y mucho menos de herejía, justificando su negativa 

r el deshonor que una tal detección traería consigo, Wagenseil dice (Arckenholte, m1, p. 300): 
mn respondisse reginam, non ut culusquem haeresios vel minimi erroris ecclesiam protestantivin 
Insimudaret. Estas palabias no me parecen admitir, ni desde el punto de vista fillológico, ni ten 
poco completamente desde ej histórico, una explicación evasiva, ¿Por qué las hubiera puesto el 
sutor si no les daba aquel sentido? 

35 A veces algunas personas querían atribuir su confesión a un cierto Cottír. Franken. Según 
la relación sobre este asunto en Arckenhoitz, 1, p. 465, la idea de mandar a Franken a Estocolmo 
había surgido a raíz del regreso de Salmesio, en 1651, de esta ciudad. Pero Macedo ya se hallaba 
entonces allí y su derecho es innegable. 

98 Pallayicini: Arctius tdcirco sermones et colloquía miscuit, non tune solum quum ad em 
Macedus ab legato mittebator, sed etízm ipso preesente, quí nihil intelligens animadvertebat tamen 
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Inesperadamente Macedo desapareció de Estocolmo. La reina hi 
si lo mandara buscar, pero ella misma fué la que le envió a Roma pa 
expusiera su propósito al general de los jesuitas, rogándole que le envia 
nos Padres de la Compañía de especial confianza. 

En febrero de 1652 llegaron éstos a Estocolmo, Eran dos hombr 
nes, que se presentaron como nobles italianos en viaje, y con este hotivo, 
invitados a la mesa real. Sospechó enseguida la reina quiénes eran y, 1 
do ella un poco delante hacia el comedor, dijo quedamente a uno de 
acaso no traía cartas para ella, a lo que el interpelado contestó con 
disimulo. La reina le recomendó silencio absoluto y, después de la 
envió a su servidor de confianza Juan Holm a recoger las cartas y, a la 
siguiente, a invitarlos en el mayor secreto a que vinieran a PalacioMT 

En el palacio de Gustavo Adolfo se presentan, pues, dos enviados d 
a reunirse con su hija, para tratar con ella de su conversión al catoticis 
atractivo especial para la reina era que nadie sabía nada, 

Los dos jesuítas se proponian al principio seguir el orden del ci 
pero pronto se dieron cuenta que no era oportuno en la ocasión, pués 
les hizo preguntas muy distintas de las que allí se encuentran. Si h 
diferencia entre el bien y el mal o si lo que importa es el provecho o 
cio de una acción; cómo se pueden disipar las dudas que se presentan 
idea de una Providencia; si el alma de los hombres es realmente inmort 
será lo mejor practicar exteriormente la religión nacional y vivir según 
de la razón. Los jesuitas no nos instruyen sobre la contestación que 
estas preguntas; dicen que se les ocurrieron ideas durante la conven 
las que antes no habían pensado y que después olvidaron: el Espiritl 
habia obrado en la reina, De hecho existia en ella una decidida im 
que suplía todas las razones y aun la misma convicción. Se insistió 
en aquel principio superior de que el mundo no podía vivir sin una 
verdadera y a esta afirmación se unía la otra de que, entre todas, la 
era la más razonable. “Nuestro empeño principal —dicen los jesul 
demostrar que los puntos de nuestra santa religión se levanten por 
la razón, pero que en modo alguno son contrarios a ella.” La mayor 
se refería a la invocación de los Santos y a la adoración de las imágenes 
reliquias, “Su Majestad —añaden los jesuítas— captó con espíritu 
toda la fuerza de las razones que nosotros le presentamos, pues, de jo 
hubiéramos necesitedo mucho tiempo.” También habló con ellos de 1 
tades que se producían para poner en obra su cofiversión. Á veces le 
invencibles y un día llegó a declararles que era mejor se volvieran a 
la empresa era ixrealizable y, además, difícilmente podía ser católica 
corazón. Los buenos Padres quedaron perplejos y apelaron a todo pa 
nerla en su propósito anterior; le hablaron de la eternidad y consid 
dudas como tentaciones de Satanás, Le caracteriza muy “bien que en 
mento estuviera más decidida que en cualquier otra reunión anterior 


longiores inter eos esse sermones quam res ferrent ab se interpreti propositae et sibi al 


relata. 
97 Relatione di Paolo Casati al papa Alessandro VIT. 


CRISTINA DE SUECIA 523 


diriais —empezó a decir de pronto— si estuviera más cerca de hacerme católica 
de la que vosotros creeis”? “No puedo describir —cuenta uno de los jesuítas— 
el sentimiento que nos invadió, pues nos pareció resucitar de entre los muer- 
tos” Preguntó la reina si el Papa no le autorizaba a recibir una vez al año la 
comunión según el rito luterano. “Contestamos que no”; “Entonces —dijo 
cila— no hay más remedio, tendré que renunciar a la corona.” 

Á este punto se dirigían sus pensamientos y en él se iban concentrando 
día por día. 

Los asuntos del país no sienpre marchaban a pedir de boca. Frente a la 
poderosa aristocracia, muy unida, la reina, con su séquito reunido de tantos 
Wiferentes países, con el sucesor a la corona impuesto por ella, con el duque 
Magnus de la Cardie, que gozaba de su confianza pero que la vieja aristocracia 
hueca no consideraba del mismo rango, formaba un partido que era considefado 
Famo extranjero. Su gran generosidad había agotado el "Tesoro y se vió llegar 
Fl momento en que habían de faltar todos los recursos. Ya en octubre de 1651 

funció a los estamentos su propósito de renuncia. Era el momento en que en- 
1 a Roma a Antonio Macedo, Sin embargo, desistió de su idea. El canciller 
l hizo ver que no debía decidirse por las preocupaciones financieras, pues ya 
procuraría que no sufriera el brillo de la corona.2* También se percató la 
tvina de que su acto no habría de parecer al mundo tan heroica como lo había 
imaginado. Cuando poco después el principe Federico de Hesse manifestó 
iguales deseos, la reina le desaconsejó expresamente, y no por motivos religio- 
lus sino advirtiéndole que, quien muda de fe, es odiado por los que abandona 
y despreciado por aquellos a los que se allega.*2 Pero, poco a poco, estas mismas 
tensideraciones ya no pesaron sobre ella, Era inútil que, valiéndose de tepeti- 
dos nombramientos en el Consejo del Reino, cuyo número de miembros elevó 
de veintiocho a treinta y nueve, tratara de crearse un partido: el prestigio de 
ha. Oxenstierna, oscurecido durante cierto tiempo, se renovó gracias a alianzas 
matrimoniales y al talento congénito de la familia. En muchas cuestiones 
Importantes, por ejemplo la de Brandeburgo, la reina quedó en minoria, Tam: 
bien el conde Magnus de la Gardie perdió su favor. El dinero empezó a esca- 
war de verdad y no alcanzaba a veces para las necesidades del día de la casa 
tral20% ¿No sería mejor que se marchara a vivir al extranjero asegurándose 
una renta anual, sin tener que oír constantemente a tantos predicadores faná- 
ficos que no veían, en toda su vida, más que una curiosidad aventurera y una 
apustasía de la religión y de las costumbres del país? Ya le pesaban demasiado 
ls asuntos públicos y se sentía desgraciada cuando se le acercaban los secre- 
tarios, Sólo le gustaba el trato del embajador español, Don Antonio Pimentel, 
jue participó en todas sus ficstas y reuniones y desempeñó un papel especial 
+n las reuniones de aquella orden de los Amarantas, cuyes miembros se obli- 


98 PufendorÉ, Rerunt Suecicaram, lib. 23, p. 477. 

90 “Lettre de Christine au prince Frederic lendgrave de Hesse”, en Arckenholtz, 1, p. 218. 
P'ouvezv0us ignorer combien ceux qui dad son hais de ceux des sentiments desquels ils 
veloignent, el ne saurezvous pas par taut d'illustres exemples qu'ils sont méprisés de ccux auprés 
dlesquels ¡ls se rangent? 

100 Motéívi onde si crede la regina dí Suezia aver presa la risolutione de rinonciare la corona, 
en Arckenboltz, 1, App. 19 47. ' 
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gaban a una especie de celibato.1%! Don Antonio conocía la inclinación cal 
de la reina y lo puso en conocimiento de su Señor, que prometió acogerly 
Estado y patrocinar ante el Papa su corvette e ES Italia aquellos [ 
ya de vuelta, habían hecho algunos preparativos. 

Esta vez no hubo nada que la hiciera desistir, Su carta al embajaWl 
cés Chanut evidencia cuán poco pensaba en la aprobación. Perb as 
no le preocupaba; será feliz, fuerte en sí misma, sin temor ante 
hombres, contemplando desde el puerto las zozobras de los azotados por 
mentas de la vida. Su única preocupación, por el momento, era Wl 
su renta de modo que no se la pudieran arrebagar. 

El 28 de junio de 1645 tuvo lugaz la ceremonia de la abdicación. 
el gobierno de la reina había dado tanto que pensar, sin embargo, tod 
des y pequeños, se conmovieron ante el abandono del último vásta 
Vasa. El viejo conde Brahe se negaba a quitarle de la cabeza Ja coro 
mismo le había colocado: consideraba como irrompible el vínculo entre 
y vasallo y el acto, por lo tanto, como jlegítimo,'% La reina se desprelk 
misma de su corona y sólo de sus manos la recogió el conde. Despoja 
insignias reales, vestida de blanco, recibió la reina las visitas de des 
los estamentos. Llegó el portavoz de los labradores. Se arrodilló ante 
cogió su mano y la besó repetidas veces, le saltaron las lágrimas, 
con su pañueto, y, sin decír una palabra, volvió las espaldas y toM 
sitio.10* 

Todos sus pensamientos se dirigían al extranjero y ni un moi 
quería permanecer en un país cuyo poder supremo acababa de traspasa 
mandado por delante sus objetos de valor y, mientras se preparaba la 
habría de conducirla a Wismar, aproveché la primera ocasión para, 
en compeñía de unas cuantas personas de confianza, sustraerse a la k 
penosa que ejercían sobre ella sus antiguos súbditos, y marchó h 
burgo. 

Empieza su peregrinación por Europa. 

En Bruselas se convierte secretamente al catolicismo y en Innsbs 
blicamente. Invitada con la bendición papal, se apresura a pasar a Italia, 
ofrece la corona y el cetro a Nuestra Señora de Loreto, Los embajada 
necianos estaban asombrados de los preparativos que se hacían en ta 
ciudades del Estado pontificio para recibirla con magnificencia, El Pap 
jandro, que veía su ambición colmada por el hecho de que tan brillante 


A 

101 Chanut, Négociations de Suede, 11, p. 316. Ensuite próta [5% trata de Montes 
sement entre les mains de sa Majesté, sgavoir que les Chevaliers d'Ámarantte qui ne $ 
mariés quend ¡ls recoivent l' ordre, demeureroient toujours gargons, et que ceux quí ont del 
venant 4 ébe venis, Wen udront point d'autres, 

102 Pallavicini, Vita Alexendri Mie Aulze Iispanicae administri, curo prímum rem 
Malines [al cual se mandó alli], ormnino voluissent 2b regina regnum retineri, ob emí 
quae tura in religionem tum in regem catholicum redundassent, sed cogrito id fieri m0 
nisi laesa religione, placult regi palsonum esse facti tara generosi. 

103 Es strifte wider Gott, das gemeine Vélkerrecht, und den Eid, mit dem sie dem 
Schweden und ihren Unterhenen verbunden wire, —es sei kein ehrlicher Mann, der 1h 
einen solchen Rath gebe. “Leben des Grafen Peter Brabe”, eu Schloezer, Schwed. Biogr., H, 

101 Relato de Whitelok. 
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po hubiera ocurrido durante su pontificado, agotó la caja apostótica para cele- 
sar el acontecimiento, y la reina entró en Roma, no como una penitente, sino 
sumo una triunfadora. En los primeros años la vemos viajar a menudo y la 
iicontrarmos en Alemania, dos veces en Francia y hasta en Suecia. No se 
muntuvo tan alejada de los afanes políticos como se propusiera en un principio. 
(un toda seriedad, y no sin algunas perspectivas, trató de ceñir la corona de 
Polonia, lo que podía hacer permaneciendo católica. En otra ocasión, despertó 
hi sospecha de querer atacar a Nápoles en interés de los franceses, La necesi- 
duel en que se vió de cuidar de su pensión, cuyo pago no fué muy regular, pocas 
yeves le aseguró una perfecta tranquilidad. Como ya no llevaba corona y pre- 
tendía, sin embargo, la plena autonomía de una testa coronada y en ocasiones 
n el sentido que ella lo entendía, alguna vez hubo incidentes enojosos, ¿Quién 
«lría excusar la sentencia cruel que pronunció en Fontaineblean contra un 
irmbro de su séquito, Monadelschi, y que fué ejecutado por su acusador y 
lemigo personal? No le dió más de una hora para que se preparara e morir.100 
a infidelidad que el desgraciado había cometido contra ella la consideró como 
Ita traición; llevarla ante un tribunal, cualquiera que fuese, le parecía atenta- 
vo a su dignidad, “No reconocer a nadie por encima de uno —exclamó— vale 
ás que dominar toda la tierra,” Despreciaba la opinión pública. Aquella eje- 
ción había producido horror, sobre todo en Roma, donde conocían las disen- 
ones que reimaban entre su servidumbre mejor que ella misma y, sin embargo, 
apresuró a volver. ¿Dónde podía vivir si no en Roma? Hubiera tenido 
rpetuos conflictos con cualquier potencia secular con las mismas pretensiones 
e ella. Hasta con los Papas, con el mismo Alejandro VIL cuyo nombre aña- 
lló ella a los suyos al convertirse, tuvo altercados serios. 

Poco a poco, sin embargo, se fué sosegando su carácter, su situación se hizo 
más tranquila, supo tener consideración por los demás y se acomodó a las exi- 
frncias de su residencia, en la que el señorío eclesiástico permitía un ancho 
'umpo a los privilegios aristocráricos y a la independencia personal, Tomó cada 
vez parte más activa en el brillo, los asuntos, la vida de la curia, acábando por 
formar parte integrante de aquella sociedad. Las colecciones que trejo de Sue- 
tu fueron inerementadas con tanta generosidad, sentido y suerte que superó 
u fas Familías romanas, elevando el afán coleccionista de los dominios de la 
enriosidad a los de la erudición y el arte. Hombres como Spanheim y Haver 
tamp consideraron que valía la pena explicar y aclarar monedas y medallas 
de la colección y Santo Bartolo dedicó sus diestras manos a trabajar sus cama- 
feos. Los Correggio de su colección han sido siempre el mejor ornato de las 
pulerías en que el azar de los tiempos los ha ido colocando. Los manuscritos 
de su biblioteca han contribuido, sin duda, a mantener la fama de la Vaticana, 
Ine se enriqueció con ellos. Adquisiciones de este género llenan la vida de todos 

105 Relatione derv ambasciatori: Il sospetto che prese papa Irmmocentio che il ricevimenta 
Moverse costarli caro vitardó il suo arrivo in Roma: e contento quel buon pontefice del risparmio 
ilei danaro lasció la gloría intiera al suo successore d'accomplire questa memoranda funtione. 
Iluterna a ció zitrovemmo al nostro giongere in Roma orcupete le maggiori applicationi della 
sorte et al ritorno cl si fece vedere tutto ln stato della chiesa involto ín facende et a gara Puna 


siltá delPaltza chi sapera fate maggiore ostentatione di pomposi accoglimenti. 
108 Pallavicini. 5 
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los días con un placer inocente. También tomó parte en los empeños 
ficos. Honra mucho su nombre la ayuda que prestó al pobre Borelli, ob 
a dar clases a su avanzada edad; pagó la impresión de su famoso libro, 
no superado, sobre la mecánica de Jos movimientos de los animales, q 
tenido una gran importancia para el desarrollo de la fisiología, Y hasta 
mos afirmar que su espíritu maduro, tal como se fué desarrollarlo, ha e] 
una influencia duradera sobre la literatura italiana. Es sabido cómo la 
y la retórica italianas de entonces se perdían en la profusión, en lo reb: 
en lo insignificante. La reina Cristina tenía una educación demasiado 
pera dejarse contaminar por esta moda que, por el contrario, aborrecía, 
año de 1680 fundó en su casa una academia de ejercicios políticos y li 
y, entre sus estatutos, se destaca el que aconseja que, apartándose de la 
hinchada y cargada de metáforas de entonces, se sigan la sana razón 
modelos de los tiempos de Augusto y de los Médicis. 1 Produce una im 
singular tropezar en la Biblioteca Albani de Roma con los trabajos de es 
demia, ejercicios de abates italianos corregidos por la mano de una reina 
ca. Sin embargo, no dejan de tener importancia. De su academia 5 
nombres como Alejandro Guidi, que antes había seguido el estilo a la 
pero que desde que frecuentó la sociedad de la reina renunció resueltá 
a aquel estilo y formó con sus amigos una especie de alianza para extirpa 
Arcadía, academia a la que se atribuye este servicio, se originó de la s 
de la reina. No se puede negar que ésta supo mantener en medio de 
impresiones una noble independencia de espíritu. No estaba dispuesta 
facer la exigencia que se suele imponer a los convertidos, o que ellos 
se imponen, de mostrar una piedad visible, Es muy católica y repetidas 
manifiesta su convicción sobre la infalibilidad del Papa, sobre la necesi 
creer lo que mandan él y la Iglesia; sin embargo, tiene un verdader 
contra los beatos y le molesta la dirección de los confesores que por e 
domina la vida entera. No descuida de disfrutar del carnaval, de los cor 
de las comedias y de todo lo que la vida romana puede ofrecerle, especia: 
el movimiento interior de una sociedad espiritual y viva. Le gusta, corn 
fiesa, la sátira, y Pasquino hace sus delicias. Siempre anda mezclada 
intrigas de la corte, las disensiones de las familias papales y las faccio 
los cardenales. Está con la facción del “escuadrón volante”, a cuya cabeza 
su amigo Azzolino, que muchos consideran el miembro más destacado 
curia y que ella tiene como un ser divino, incomparable, diabólico, el 
que le parece superior al viejo canciller Axel Oxenstierna. En sus mi 
intenta levantarle un monumento. Por desgracia, sólo una pequeña 


targido ed ampolloso, al traslati metafore, Hgnre, etc. Otra párrafo (11) prohibe todas lag 

reina, lo cual era muy necesario, En el cuarto tomo de la Vida de Urbano por Nicoletti, 44 

tra una descripción de esta academia en la que se dlice principalmente que los miembrog 

tinguidos, Angelo della Noce, Giuseppe Suarez, Juan Francisco Albani (más tarde Papa) 

Er Ottavio Falconieri, Esteban Pignatelli, fueron compañeros de casa del cardenal 
arderino. 
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remos de ellas, pero muestran una seriedad, una franqueza, un estilo tan libre 
y lirme, que hacen ocioso cualquier comentario. Una obra no menos singular 
son las sentencias y aforismos que conservamos como labor de sus horas margi- 
nales102 Un gran sentido por las cosas del mundo, penetración en el entresijo 
dle las pasiones ganada a fuerza de experiencia, las observaciones más finas en 
este aspecto y, al mismo tiempo, una orientación decidida hacia lo esencial, una 
tunvicción viva de la nobleza del espíritu, una estimación justa de las cosas 
lerrenas, ni excesiya ni parca, un sentir que no busca otra satisfacción que la de 
Dios y la de sí mismo. En la reina Cristina se verifica también el gran movi- 
hiento espiritual que a fines del siglo xvr se manifiesta en todas las ramas de 
a actividad humana e inicia una nueva era. Para esto, la residencia en el cen- 
Mo de la cultura europea y el ocio de la vida privada eran, si no necesarios, 
lertamente muy convenientes. Ámó con pasión este contorno y creía no poder 
ivir si no respiraba el aire de Roma. 


10) Adprinistración del Estado y de la Iglesia 


M£iciimente encontraríamos en el mundo de entonces otro lugar donde, como 
n Roma, se dieran cita tanto refinamiento social, tanto afán artístico-literario, 
tintas exparsiones alegres y espirituales y una vida, en general, tan llena de 
átereses que ganaban la atención y ocupaban el espiritu. Se sentía poco el 
inder y los linajes señoriales se repartian el brillo y la influencia. Tampoco 
exigencias eclesiásticas podían ser impuestas en toda su rigor, porque encon- 
raban una resistencia marcada en la opinión del mundo. Era más bien una 
poca de goce; las personalidades y los afanes espirituales que se van desta- 
tendo en el transcurso del tiempo se mueven dentro de un ponderado refina- 
miento. 

Otra cuestión era cómo, con este espíritu, se habrían de regir la Iglesia 
y el Estado. 

Porque, sin duda alguna, la corte o, mejor dicho, la prelatura, que abar- 
taba todos los miembros destacados de la curia, tenía en sus manos la ad- 
hunistración. 

Ya bajo Alejandro VIT la institución de la prelatura se había desarrollado 
en sus formas modernas. Para llegar a ser Referendario di Segnotura, que era el 
pvimer escalón, había que ser doctor en derecho, haber trabajado tres años con 
un abogado, tener una determinada edad y cierta fortuna y ser además irre- 
prochable, La edad se señaló antes en los veinticinco años, la fortuna en un 
Ingreso de 1000 escudos. Alejandro introdujo la modificación, de tono aristo- 
trático, de que bastaba con veintiún años, pero que los ingresos fijos tenian que 
ter de 1500 escudos. Quien satisfacia estas condiciones era investido por el 
Preferto dí Segnatura y comisionado para discutir dos cuestiones litigiosas ante 
la Segnatura reunida. 1” De este modo tomaba posesión y estaba capacitado 

103 Los tenemos en dos redacciones algo distintas: “Ouyrage de loisic de Christine reine de 
huedo” en cl anexo del segundo tomo, y “Sentimens et dits mémosables de Christine”, en el 


fico del cuarto tomo de Arckenholta, 
108 Discorso del dominio temporale e spirituale del S. Pontefice Romano 1664. MS. 
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para todos los demás cargos. Del gobiemo de una ciudad, del de una 
se ascendía a una nunciatura, a una vicelegación, o se ocupaba un pues 
Rota, en las congregaciones, y luego venían el cardenelaro y las legací 
poder eclesiástico y el secular se hallaban reunidos en los cargos 5 
Cuando un legado aparece en una ciudad cesan algunos derechos ecl 
de preferencia de los obispos, y el legado otorga la bendición al pueblo 
Papa. Los miembros de la curia cambian sin cesar funciones eclesiá 
seculares. 

Consideremos, primero, el aspecto secular, la administración del 

Todo dependía de las necesidades, de las exigencias impuestas a 
ditos, de la situación de la hacienda. 

Ya vimos aquel peligroso incremento que experimentó la deuda 
con Urbano VIH, especialmente por la guerra de Castro; sín embar 
brieron los empréstitos, los Luoghi di Monte mantuvieron una alta 
y los Papas continuaron el camino emprendido sin consideración al 

En 1644, Inocencio X encontró 182,103% de Luoghi di Monte y 
dejó 264,12914, de suerte que el capital que estas cifras representan 
de 18 a más de 26 millones. Á aunque con esta suma se pagaron otrdl 
y se reembolsaron capitales, suponía, de todos modos, un aumento fu 
suma total, que se calculó en 48 millones de escucos a su muerte. Tuvo 
te de obtener de los impuestos de Urbano VIII un superávit con el 
tuyó los nuevos Monti. 

Cuando Alejandro VII tomó las riendas del poder se vió que no 
dente un aumento de los impuestos, Los empréstitos se habían con 
costumbre de tal modo que ya no se podía prescindir de ellos, y 
se decidió a crear muevos recursos con una reducción de los intereses, 

Los vacabili, que suponian un interés de 10% %, se cotizaban 
resolvió convertirlos, Aunque pagó según la cotización, obtuvo una gra 
cia, porque la Cámara los tomó al 4%, y aunque hizo el reembolso e 
prestado, ya no tuvo que pagar en el futuro 1014% de interés, sino ta 

Alejandro concibió luego la idea de reducir también todos los nog 
que rindieran más del 4%, a este tipo.110 Y como en esta Ocasión no se 
de la cotización, que estaba a 116, sino que pagó su valor nominal de 
100, sacó también gran provecho. "Todos estos intereses, como sebemog 
la garantía de los impuestos, y acaso la intención primera fuera la de 
los más gravosos, pero como se continuó con el viejo sistema hace 
hubo manera de legar a ello, y a una reducción £n el precio de la s 
pronto una elevación del impuesto sobre la harina. Toda aquella 
bía sido devorada por la administración del Estado o por el nep 
calculamos las economías supuestas por las reducciones tendremos 

110 Pallavicini, Vita di Alessandro VII: Perciocché in nessun altro paese d'Ttalig 
del dangto aveasí tanto pingue e tanto sicura, pián piamo era succeduto che quei Jueght 
tiva lor prezzo di 100 ¿ussero cresciuti nella plezza al valoz dí 116, Hor la camera 
suo disilto, come avzebbe potuto qualsivoglia privato, rendeva ¡l id originario di 
permeticndo ja vasitá della somma [celcula 26 millones] né persuadendn la qualitá de 


gran parte ricchi e forasticri, che ad aggravio de'poverí, alle cuj spalle stanno tutti i 
il pontefice usesse piú la Jiberalitd usate da Jul nellestintione de'imoshi vacabil, 
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de 140,000 escudos, cuyo nuevo empleo para pagar intereses hubiera supuesto 
un aumento de la deuda de alrededor de 3 millones. 

También Clemente IX entendió la administración a base de nuevos em: 
préstitos. Pero fué tan lejos que utilizó la renta de la dataria, que había sido 
siempre respetada, y estaba asignada al presupuesto cotidiano de la casa ponti- 
ficia, Fundó sobre ella 13,200 nuevos Luoghi di Monte. En el año de 1670 las 
deudas alcanzaban poco más o menos a 52 millunes de escudos. 

De aquí se siguió, como era inevitable, que las cargas —que ya pesan mu- 
cho en un país improductivo, sin participación alguna en el tráfico mundial — 
no pudieron ser aliviadas ni aun con la mejor voluntad del mundo más que en 
forma imperceptible y pasajera. 

Otro motivo de queja era que los Monti pasaban a manos de extranjgros, 
que eran los que se beneficiaban de los intereses sin tener que pagar los im- 
puestos. Se calcula que todos los años se enviaban a Génova 600,000 escudos; de 
este modo, el país se convirtió en deudor de gente extranjera, situación que 
en ningún modo podía favorecer su libre desarrollo. 

Pero todavía tropezamos con un efecto más hondo. 

Como no podía ocurrir de otra manera, los tenedores de la renta, Jos due- 
ños del dinero, alcanzaron una gran influencia sobre el Estado y su admi- 
nistración. 

Las prardes casas comerciales tuvieron una participación directa en los 
negocios públicos. A la Tesorería se le adjuntaba siempre una casa comercial, 
que hacía los cobros y los pagos, así que las cajas del Estado estaban siempre, 
en realidad, en manos de mercaderes. Pero tembién eran arrendatarios de los 
ingresos, tesoreros en las provincias. Como sabemos, había muchos cargos 
enajenables y ellos poseían los medios para apropiárselos. Por lo demás, era 
menester contar con importantes fondos para hacer carrera en la curia. En el 
año de 1665 encontramos en los puestos más importantes de la administración 
a Horentinos y genoveses. El espíritu de la corte tomé un aspecto tan mercantil 
que, poco a poco, los avances dependieron mucbo menos del mérito que del 
dinero, “Ln comerciante, con su bolsa en la mano —cuenta Grimani— tiene, a 
la postre, todas las ventajas. La corte se llena de mercenarios que no piensen 
sino en la ganancia, que se sienten como mercaderes y no como hombres de 
Estado y alimentan sólo pensamientos bajos." 1! 

Esto tenía tanta mayor importancia cuanto que en el país ya no existia 
independencia alguna. Sólo Bolonia mostró en ocasiones alguna resistencia se- 
ria, hasta el punto de que en Roma se llegó a pensar en engir allí una ciuda- 
dela. También de cuando en vez se resistian otras comunidades: en cierta oca- 
sión los hebitantes de Fermo no quisieron permitir que el cereal que ellos creían 
necesitar fuera sacado de la comarca; 112 en Perugia se negaban a pagar impues- 


111 Antonio Grimani: Per la vendita della maggio parte degli officii prá considerabili sí 
viene 2 siempire la corte d'uomini mercenari e mercanti, restanti indietro quelli che potrebero 
posseder tali officii per merito e per virtl, male veramente notabilo che smacca il credito conce- 
pito della grandezza delia corte Romana, non avendo detti mercenarí d'ofticii involto N'amimo 
che in cose mecaniche e basse e piú tosto mercantili che politiche. 

112 Memoriale presentato alla Sta. di N. Sre. papa innocentio dalli deputatt della cita dí 
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tos atrasados; pero los comisarios generales de la corte dominaban estas 
ciones fácilmente, introduciendo luego un orden más estricto, Poco 11 
también la administración de los bienes comunales se sometió a la disu 
de la corte. 

Un ejemplo extraordinario de todo el aspecto de esta adminjstració 
lo ofrece la institución de la arnona. En el siglo xvx1 fué un principio ge: 
necesidad de dificultar la exportación de los artículos de primera meces 
los Papas tomaron sus medidas a este fin, especialmente para evitar el 
cimiento del pan. Sin embargo, el prefecto de la emnona, a quien le 
encomendada esta zama de la inspección, tuvo al principio muy limitada 
buciones, Gregorio XIII fué el primero en ampliárselas. Sin la antorizaci 
prefecto, el cereal recolectado no podía ser exportado del país, ni tan s 
de un distrito a otro, Se concedía la autorización si el precio del grano el 
marzo podía ser el conveniente. Clemente VIII fijó este precio en seis 
dos, Paulo Y en cinco y medio por rubbio. Y se fijó una tarifa especia 
el pan, en correspondencia con los diferentes precios del trigo15 

Pero ocurrió que las necesidades de Roma fueron creciendo de al 
año, Aumentó el número de habitantes mientras disminuia el trabajo 2 
en la Campaña, Esta decadencia habrá que fijarla en la primera mitad 
glo xvi. Si no me equivoco se debió a las dos causas siguientes: por un ll 
aquellas enajenaciones de las pequeñas propiedades en favor de las y 
familias, porque estas tierras necesitan un trabajo primeroso, que sólo el 
ño propietario suele Et que todos sus ingresos dependen de sul 
por otro, al empeoramiento gradual del clima. Gregorio XIÍI trató de a 
el cultivo de los cereales; Sixto Y trató de destruir las guaridas de los ban 
De esta suerte, el primero despojó de sus árboles y arbustos a las tierras 
fundas hacia el mar y el segundo de sus bosques a las alturas.1:* Ni uns 
ni otra podían ser de provecho y, así, el aria cattiva contribuyó a d 
Campaña. De año en año su producción disminuía. 

Ésta falta de armonía entre los ingresos y las necesidades incitó al 
Urbano VIII a ampliar las facultades del prefecto. Con una de sus pri 
constituciones prohibió toda exportación de cereales, de ganado o de a 
tanto del Estado como de un distrito a otro, y autorizó al prefecto a fija 
precio del grano en Campofiore según la riqueza de cada cosecha y de im 
a los panaderos el peso del pan, a tenor de los precios. 

De este modo el prefecto era omnipotente y po descuidó de utilizar 
atribuciones en provecho propio y de sus amigos, “Tuvo en sus manos el 
nopolio del trigo, del aceite, de la carne y de todos los artículos de p 
necesidad. No podemos decir que fomentara mucho la baratura. A los 
favorecidos hasta se les permitía la exportación y, en general, no se sentía 


Fermo per il tumulto ivi seguito alli 6 di Luglio 1648, MS. S. Bissaccioni, Historia delle gl 
civil, p. 371, donde al lado de Inglaterra, Francia, Polonia y Nápoles aparece también Fi 

113 En Ja obra de Nicolo María Nicólaj, Memorie, leggi et osservetioni sulle campagi 
Sulfanuone dí Roma 1803, se halla en el tomo u la larga serie de decretos pontificios sobre 


objetos. 
114 Relatione della stato di Roma presente. 
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efecto de su administración que la presión que pesaba en la compraventa, Ál- 
gunos observaron que la agricultura empeoró todavía. 115 

Se inician las quejas sobre la decadencia general del Estado de la Iglesia, 
que ya no cesarán jamás. “Viajando de un lado a otro —dicen los embajadores 
venecianos en 1621, en quienes hallo por primera vez esta información— 
hemos encontrado gran miseria entre los labradores y en el pueblo en general, 
y muy poco bienestar, por no decir pobreza, en todos los demás, lo que es 
fruto del arte de gobierno y especialmente del escaso tráfico. Bolonia y Ferrara 
presentan cierto brillo con sus palacios y su aristocracia; Áncona tiene algún 
comercio con Ragusa y Turquía, pero todas las demás ciudades se han hun- 
dido mucho.” Por el año 1650 era general la opinión de que un gobierno clerical 
no era cosa buena.11ó Los habitantes comenzaron a quejarse amargamente. 
“Los. impuestos de los Barberini —se dice en una biografía de la época— han 

uilmado el campo; la avaricia de Donna Olimpia, la corte, de la virtud de 
Alejandro VII se esperaba una mejoría, pero toda Siena se ka volcado en el 
Estado de la Iglesia para chuparlo por completo," 117 Y, no obstante, las deudas 
no cedían. 

Un cardenal comparó esta administración con un caballo que, cansado de 
correr, es espoleado y vuelve a la carrera, hasta que se agota y quebranta, Ahora 
parecía llegado el momento del agotamiento completo, 

Causaba estragos el espíritu más nocivo que puede inspirar a una huro- 
cracia: que cada uno considere el bien público como objeto de provecho per- 
sonal y hasta de avaricia. 

El soborno tomó proporciones terribles. 

En la corte de Inocencio X Donna Olimpia procuraba empleos a cambio 
de una cuota mensual, ¡Si hubiese sido la únical Pero la cuñada del datario 
Cecchino, Donna Clemencia, hizo otro tanto, Especialmente las Nayidades 
eran los días en que se cosechaban los regalos. Como don Camilo Astalli no 
quiso repartir algo con Donna Olimpia, a pesar de haberlo dejado entrever, 
produjo tan violenta indignación en la dama que fué la base de su caída, Mas- 
cambruno fué inducido a grandes falsificaciones por soborno. Añadía falsos 
sumarios a los decretos que presentaba al Papa y como éste leía sólo los suma- 
rios, firmaba cosas de las que no tenía idea y que cubrieron de vergilenza a la 
<orte romana.118 Nada más penoso que leer cómo el hermano de Alejandro VII, 


115 Pietro Contarini, 1627: 11 pontefice avendo levato le tratte concesse a diversi da suoi 
precessori "hora venderdole ne cava bona sommae di demaro: non vole i prezzi tropo vili né 
grano forestiero; Parte del carmpo viene ad abbamdonarsi per if poco o niun guadagno che ne 
Eraggono. 

e Diario Deone, t 1, 1649 (21. Ag.) E dovere di favorir le chiese, peró veggiamo che 
Jutto quello che passa a lei, e fo pregiudicio del publico, come che Je tesre sue subito sono dis 
habitate e le possesioni mal coltivate, si vede in Fercera, ín Urbino, in Nepe, in Nettuno et ia 
tute la piazze che 3000 pasate mel dominio della chiesa. 

117 Vite di Alessandro VIE Spolpato e quasi in teschio ridotto dalle gabelle Barberine lo 
sito ecclesiastico e smunta la corte dall'ingordigia di Olimpia confidavano generoso ristoro delia 
bonta d'Alessandro. 

118 Pallavicini lo trata de justificar pere las disposiciones de la Daterig fueron escritas 
dí carattere francese, come e restato in uso della detaria dapoi che la sedia fu in Arignone; y no 
le gustabz al Papa leerlo. 
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don Mario, se hizo rico, entre otras cosas, con la administración de j 
en el Borgo, 

Porque, desgraciadamente, también la administración de justicia 
corroida por el mismo mal. 

Conservamos una descripción de los abusos que se habían in 
en el tribunal de la Rota, descripción entregada al Papa AlejafRdro y 
hombre que trabajó en aquél durante veintiocho años.!1% Calcula que 
ningún auditor de la Rota que no reciba en Navidades quinientos escu 
regalos. Y quien no tuviese acceso hasta la misma persona del auditor 
la manera En llegar a sus parientes, a sus auxiliares y servidores. 

No menos funestas fueron las recomendaciones de la corte y de 1 
mates. En ocasiones, los mismos jueces se excusaban ante las partes de | 
tencia injusta pronunciada por ellos, diciendo que la justicia padecía vi 

En estas condiciones, podemos pensar cuál sería la administrac 
justicia. Había cuatro meses de vacaciones y, en el resto del año, la vi 
bién distraía y absorbía mucho. Las sentencias se dilataban desmesurad 
y, sin embargo, siempre llevaban huellas de apresuramiento. Hubier 
inútil confiar en las apelaciones. El asunto hubiera pasado a otras mano: 
¿por qué razón no habían de estar también sometidas a las mismas influe 
Además, solía tomarse en cuenta la decisión anterior. 

Estos abusos del tribunal supremo pasaban a todos los demás, a la j 
y a la administración de las provincias.!20 

El cardenal Sacchetti presenta una severa exposición al Papa Alejan 
un escrito que conservamos. La opresión del pobre —a quien nadie a 

r el poderoso, la desviación de la justicia por recomendaciones de ca 
les principes y familiares, la demora en cuestiones que podían resolver 
unos cuantos días —demora que llegaba a años y a décadas—, las viol 
que sufre aquel que acude de una autoridad inferior a otra superior, | 
bargos y ejecuciones para cobrar los impuestos, medios crueles apropiado 
sólo a hacer odiosos a los principes y ricos a sus servidores: “Males, San 
Padre —exclama—, que son peores que los que sufrieron los hebreos en 
to. Pueblos que no han sido conquistados por la espada, sino que se ha 
corporado a la Silla Romana por donaciones de los príncipes o por sum 
voluntaria, son tratados peor que los esclavos en Siria o en África. N 
puede oír sin llanto"? 

Esta era la situación del Estado de la Iglesia ya a mediados del siglo 

, 


119 Disordini che occorrono nel supremo tribunale della sota nella corte Romana, e gli 
con ¡ quali sí potrebbe riformare, serittuza fatta da un ayvocato da prescntarsi alla Stá. di 
Alessandro VII, MS. Rang. Viena n% 23, 

120 Disordini, Con le male decisioni di questo tribunale supremo [della rota] sí corro 
glustitia a tutti gli altri minori, almeno del steto ecclestastico, vedendosi de giudici dare se 
con decisioni si fatte. 

121 “Lettre du cardinal Schetti écrite pen avant sa mort au pape Alexandre VIL 1663, 
tirée des Manuscritti della regina di Sueziz”, en Arckenholtz, Mémores, t. tv, App. n* 1001 
escrito sumamente instructivo, corroborado por muchos otros escritos, por ejemplo una Seri 
sopra il governo di Roma, de la misma época (Bibl. Ale): 1 popoli, non avendo pió argento 
rame ue biancherie né matarazze per sodisfare' ella indiscretione de' commissari, converrá el 
venderanno schiavi per pagare ipes i camerali. 
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Pero, ¿era posible imaginar que la administración de la Iglesia pudiera 
estar exenta de abusos de este género? 

Lo mismo que la administración del Estado, dependía de la corte y el 
impulso le venía del espíritu que animaba a ésta. 

De todos modos, en este dominio la curia encontraba ciertos límites. En 
Alemania, los cabildos afirmaron su independencia, Pero en Italia y en España 
tenía manos libres y en estos países hizo valer sin remilgos sus lucrativos 
derechos. 

En España correspondía a la corte de Roma el nombramiento para todos los 
cargos y beneficios menores y en ltelia hasta para los mayores. Son increíbles 
las sumas recogidas por la dataria en España con los nombramientos y las rentas 
vacantes. Pero de Italia sacó acaso mayores provechos la curia, considerada en 
su totalidad: los obispados y abadías más ricos, numerosos prioratos, encomien- 
das y otros beneficios aprovecharon directamente a los miembros de la curia. 

¡Y menos mal si las cosas hubieran parado ahí! 

Pero a estos derechos, ya de por sí discutibles, se vinculaban los abusos 
más nefastos, Me voy o referir a uno solo, aunque ciertamente de los peores, 
Se introdujo una costumbre que, a mediados del xvIr, se hizo tan general que 
los beneficios otorgados se cargaban con una pensión en favor de algún miem- 
bro de la curia. 

En España se había prohibido esto expresamente. Como los beneficios 
no podían recaer más que en españoles, también las pensiones tenían que ser 
en su favor, Pero buscaron en Roma un rodeo. La pensión se extendió a nom- 
bre de un español nativo o naturalizado, pero éste se obligaba, mediante un 
contrato civil, a pagar anualmente en una firma comercial romana una deter- 
minada suma para el favorecido, En Tralia ni siquiera se usó esta precaución, y 
frecuentemente los obispos estaban gravados de manera insostenible. Monseñor 
de Angelius, obispo de Urbino, se quejaba en el año de 1663 de que en este 
tico obispado no le quedaban a él más de 60 escudos anuales; ha renunciado al 
obispado pero la corte no admite su renuncia. Durante años no se encontró 
a nadie que quisiera aceptar la sede de Ancona y Pésaro bajo las graves con- 
diciones impuestas. En el año de 1667 se contaban en Nápoles veintiocho obis- 
pos y arzobispos que habían sido desposeídos de sus cargos porque no pagaban 
sus pensiones. Este desorden pasó de los obispados a las parroquias. Con fre- 
cuencia el titular de une riquísima parroquia apenas si sacaba para cubrir sus 
necesidades. También los pobres párrocos de aldea se vieron oprimidos.122 Al 
gunos se descorazonaron y abandonaron sus puestos, pero con el tiempo se 


122 El malicioso Basadona dijo: Bisogra conchiudere che ogni beneficio capace di pensione 
rimanga caricato come Pasimo di Apulejo, che non poterdo pin sosténere il peso medileva di 
ettarsi in terra, quindo il veder caduto il compagno e tosto de'retturini scorticato hebbe per 
Le di sapportare Pinsopportabil soma. Todos tas coetáneos están de acuerdo en la descripción 
del mal. También +8 volvió a introducir la costumbre de ceder las iglesias a otros con beneficio 
de una parte de los ingresos. Deone, Diario 7, Cern. 1645, después de informar sobre el arzobis- 
pada de Boloña, que el cardenal Colonna cedió a Albergati, continúa: Cor questo esempio sd 
sperta la porta d'ammnettere le risegne: e cosi stamane si € publicata lo risegna della chiesa di 
Raveniz fotta dal card]. Cappont melle persona di monse. Tuagienni suo nipote con riserva di pez» 
atune a suo favore e dopo le morte sua 'd'ona buona parte al card!. Parnfilio, 
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encontraban siempre competidores que porfiaban a quien pagar 1mayue 
siones a la curia, 

¡Podemos imaginarnos qué gentes habían de ser! La consecuencia no 
ser otra que la perdición de las parroquias rurales y el desamparo del p 

Era mucho mejor la situación en las iglesias protestantes, ep las q 
eliminó todo lo superfluo desde un principio e imperó por lo menos el « 
y la justicia, 

Por otra parte, las grandes riquezas de la Iglesia católica y el rango 
que otorgaba un cargo en ella, hicieron que la alta aristocracia se dedicar 
carrera eclesiástica. El Papa Alejandro tenía la máxima de favorecer, en p 
Lugar, a gente de buena cuna, con la opinión singular de que si a los príl 
de la tierra les agrada tener en torno servidores de origen noble, también 
le tenía que agradar que su servicio estuviera a cargo de personas de rang 

Cierto que no fué éste el camino por el que ascendió la Iglesia en 
anteriores, ni tampoco por el que se había restaurado en los últimos ti 
Por otra parte, los conventos y las órdenes, que tanto habían contribu 
restablecimiento del catolicismo, fueron menospreciados. Los sobrinos m 
taban de nadie que tuviera obligaciones conventuales, entre Otras c0sás ] 
tal sujeto no les podía hacer la corte vontiniada como los otros. En Tos con 
por regla general otorgaban la plaza a los clérigos seculares, aunque 
inferiores em méritos o doctrina, “Parece como si se creyera —comeni 
mani— que un obispado o la simple púrpura rosultan manchados si,son 
tidos por un fraile.” Y observa que los frailes no se atreven a dejarse ver 
corte porque no esperan más que burlas y agravios. Se vió pronto quí 
gentes de origen humilde querían entrar en el claustro, “Hasta un tende 
quiebra -—exclama— se considera demasiado bueno para cubrirse con 
pucha.” 128 

De esta suerte los conventos perdieron realmente en significación ii 
y no es extraño que se comenzara a considerarlos como superfluos. Es m 
que esta opinión se formara primero en Roma y que allí fuera donde $ 
sara por vez primera en la necesidad de limitar la frailería. Ya en el 
1649 Inocencio X prohibe por una bula la admisión en cualquier orden 
hasta que se haga el cálculo de los ingresos de los diversos conventos 
determine el número de personas que puede vivir en ellos.12 Pero mi 
portante todavía es una bula del 15 de octubre de 1652. En ella se lame 
Papa de que existan tantos pequeños conventos en los que no se pueden 
los oficios de día ni de noche, hacer ejercicios espirituales, ni observar l: 
sura, convirtiéndose en asilos del desorden y del delito. Su número sol 


123 Grimani añade: Si toglie ad ogauno affatto la voglía di studiare e la cura di dife 
religiones. Deteriorandosi il numero de'religiosi dotti et esemplari, potrebbe in breve soff. 
poco detrimento la corte: onde al mio credere farebbono bene i pontefici di procurar di 
i regolari nel primo posto di stima, partecipandoli dí quando in quando cariche, —e er 
religioni vi entrerebbero huomini eminenti. 

124 Nuestro Diario describe el 19 de enero de 1650 le impresión que produjo la cons 
Nan entrando quella ragione ne” cappuccint et altri riformati che non possedono entrata, 
che Ta prohibitione sia perpetua, e cost cred'io, fin a tanto che il numero de'resN 
eccessivo sía ridotto a numero competente e la republica da Joro non venga Oppressa, 
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toda medida y quiere acabar con ellos de un solo golpe, porque es menester 
separar la cizaña del trigo.123 $e pensó, y también primero en Roma, en socorrer 
las necesidades financieras hasta de Estados extranjeros mediante confiscacio- 
nes, no sólo de conventos, sino de institutos enteros. Cuando Alejandro VII, 
poco después de ceñir la tiara, fué invitado por los venecianos a que les apoyara 
en la guerra de Candía contra los otomanos, él mismo les propuso la supre- 
sión de algunas órdenes en su país. Los yenecianos estaban más bien en contra, 
porque esas órdenes eran una solución para los mobil pobres. Pero el Papa 
impuso su criterio. La existencia de estos conventos, decía, más sirve de escán- 
dalo a los fieles que de edificación; así procedía él como un jardinero que 
poda en la viña los vástagos inútiles para hacer prosperar el arbusto.124 

Tampoco se puede decir que, entre la gente favorecida, se encontíaran 
grandes talentos. Atraviesa el siglo xvi una lamentación general sobre la escasez 
de gente de valer.12T Por un lado, personas de talento se vefan excluídas de la 
prelatura, por ser demasiado pobres para cumplir con las condiciones de ingre- 
so.1É8 Los avances dependían demasiado del favor de los sobrinos, que sólo se 
ganaba a fuerza de flexibilidad y de servilismo, lo que no podía ser favorable 
al libre desarrollo de las nobles cualidades del espíritu. Esto repercudió en 
toda la clerecía. 

Sorprende que apenas destaquen autores italianos en las disciplinas teoló- 

icas más importantes, ni en la interpretación de las Escrituras, en la que no se 

izo sino reproducir los resultados obtenidos en el siglo xv1, tampoco en la mo- 
ral, por otra parte muy cultivada, ni en el dogma, En las congregaciones en 
que se discute el tema de la justificación y de la gracia figuran meros extran- 
jeros, y en las disputas posteriores acerca de la libertad y de la fe los italianos 
tienen poca participación. Según Girolamo da Narni si siquiera en Roma des- 
taca ningún predicador excelente. En el diario que va de 1640 a 1650, redacta- 
do por un católico tan riguroso, se observa este hecho con escándalo. “Con la 
Cuaresma la comedia cesa en los salones y en las casas y comienza en las ¡gle- 
sias, desde el púlpito. El oficio sagrado de la predicación sirve a la busca de 
fama o a la adulación. Se emplea metafísica de la que el predicador entiende 
peco y los oyentes nada. En lugar de enseñar, de reconvenir, se componen 
panegíricos para hacer carrera. Ni siquiera los predicadores son escogidos por 
sus méritos, sino por sus relaciones y por favor.” 

En suma, que aquel fuerte impulso interior que animó antes a la corte, el 
Estado y la Iglesia, y les infundió su rigurosa actitud religiosa, se ha extinguido 


ya y se han consumido las fuerzas de restauración y conquista. Ahora preve- 


123 Constitutio super extinctione et suppressione parvórum convéntuum, córumque reductione 
ad statum secularem, et bonoram 2pplicatione, et prohibitione erigendi ova loca regularia in 
MHalia et insulis adjecentibus. Idibus Oct, 1652. 

126 Relatione de TV ambasciatori 1656. 

127 Grimeni: Tolta Feconomis esteriore ogni altra cosa si deteriora; —d'huomini di valore 
etfectivamente scarseggia al presente la corte la maggior segno. 

128 Relatione di Roma sotto Clemente IX: Portendo lo stile che le cariche sí trasferiscono 
solamente 2 preliti e che la prelatura si concede solo 2 quelli che hanno entrata sufficiente per 
mantenere il decoro, ne siegue peró che la maggior parte di soggctti capaci ne resta esclusa. 
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lecen otros impulsos, que tienden, en último término, al poder y al di 
secularizan otra vez lo eclesiástico, 

Surge la pregunta de cuál fué la dirección que tomó en estas ci 
cias aquélla sociedad que se había basado tan especialmente en los pri 


de la restauración: la Compañía de Jesús. Z 


11) Los jesuítas a mediados del siglo xvii 


El cambio más notable en el interior de la Compañía de Jesús co 
que los profesos se hicieron con el poder. 

Al principio había pocos profesos, que prometían los cuatro votos. 
dos de los colegios, abandonados al azar de las limosnas, se habían li 
ejercer una autoridad espiritual. Los cargos que exigían una actividad 
tales como los de rectores y provinciales, y los colegios en general, e 
en manos de los coadjutores. Pero ahora cambió la situación. Los pro 
geron a ocupar cargos administrativos, participaron en los ingresos de 1 
gios, fueron rectores y provinciales.129 

La primera consecuencia fué que se enfriaron aquellas tendencias 
sas de entrega personal que se habían mantenido preferentemente en el 
tamiento de las casas de los profesos. Ya en la admisión no se tomaba 
cuenta la capacidad ascética. Vitelleschi dejó entrar a muchos que no 
llamados y ansiaban los altos rangos porque otorgaban, a la vez, prestigio 
siástico y poder mundano. Pero esta circunstancia tuvo también desw 
más generales. Ántes coadjutores y profesos se habían vigilado recipr 
mientras que ahora la significación práctica y la función eclesiástica se ju 
en la misma persona. Hasta los más romos se tenían por grandes ca 
que nadie se atrevía a contradecirles. En posesión de un señorío 
comenzaron a disfrutar apaciblemente de las riquezas adquiridas por los co 
en el curso de los tiempos y a pensar más qué nada en su incremento, 
donando la gestión efectiva en las escuelas e iglesias a los más jóvenes.!?4 
bién adoptaron frente al general una actitud muy independiente. 

De qué proporciones fué el cambio se comprende, entre otras cosas, 
rando al carácter de los generales y la suerte que les cupo, pensando en 
clase de gente se eligió y cómo se procedió con ella. 

¡Qué diferente Mutio Vitelleschi de su predecesor Aquaviva, tan 
tico, astuto e inflexible! Vitelleschi era blando por naturaleza, cond: 
y conciliador. Sus conocidos le nombraban el “ángel de la paz”, y en su 
de muerte se consolaba con la idea de no haber agraviado a medió Exa 


12% En una colección de Seribura politiche, mossle £ satiriche sopta le mmústime, 1 
foverno della compagnta di Geso (MS. Rom.) se halla un trabajo amplio, de casi 
hojas: “Discorso sopra la religione de” patri Gesuiti e loro modo di govermare”, escrito entre 
y 1866 por un hombre al parecer muy iniciado en la materia, del que tomamos en su mayor 
las noticias que tiguen. 

150 Discorso: Molti compariscono, pochi operaro: i poveri mon si visiteno, i terreni 
coltivano.—Eschudendo quei pochi, d'ordinari giovami, che ettendono ad in nelle 
tutti gli añtri, o che somo confessori o procurztori o rettori e ministri. appena nd 
di rihevo, 
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cualidades de un espíritu amable, pero que no bastaban para gobernar una 
orden tan poderosa y activa, que se había extendido tanto. Ni siquiera fué 
capaz de mantener el rigor de la disciplina en la cuestión del hábito, y no diga- 
mos en poner coto a las apetencias de una ambición resuelta, Durante su ges- 
tión, 1615-1645, tuvo lugar el cambio que señalamos. 

Del mismo espíritu dan muestras sus sucesores inmediatos; Vicente Ca- 
raffa (- 1649), varón que zepudiaba ser servido, todo humildad y piedad, cuz- 
lidades que no pudo imponer ni con su ejemplo ni con sus advertencias; 9% 
Piccolomini (- 16515, que renunció a lo que le era natural: la afición a las 
medidas radicales, y que no pensó más que en dar satisfacción a sus hermanos 
de orden. 

Porque ya no era aconsejable tratar de cambiar las cosas. Alejandro Gotto- 
fredi ——enero a marzo de 1561— lo hubiese hecho a gusto y, por lo menos, tfató 
de poner coto a la ambición; pero los dos meses de su gestión le bastaron para 
granjearse el odio general y se celebró su muerte como la de un tirano, Todavía 
mayores antipatias pudo ganarse el otro general, Goswin Nickel. No podemos 
decir que se propusiera introducir reformas demasiado radicales, pues, en gene- 
ral, dejó que las cosas marcharan como antes, pero estaba acostumbrado a 
mantener obstinadamente una opinión y se mostraba áspero, antipático, sin 
contemplaciones, de suerte que Eiró e] amor propio de poderosos miembros 
de la orden tan hondamente, que la congregación general de 1661 adoptá me- 
didas tales contra él que se hubieran creído imposibles dada la naturaleza mo- 
nárquica del instituto, 

Efectivamente, esta congregación pidió autorización al Papa Alejandro 
VII para adjuntar a su general un vicario con derechos de sucesión. Fácilmente 
«e concedió la autorización y la misma corte señalé un candidato: aquel Oliva 
que había recomendado el Mamariiento de los sobrinos; se fué lo bastante com- 
placiente para elegir a este favorito de Palacio, La cuestión era ahora saber 
en qué forma el poder del general pasaría al vicario. No era posible pronunciar 
la palabra destitución y, para conseguir el objeto sin tropezar con la palabra, se 
planteó la cuestión de si el vicario tendría un poder eumulativo, esto es, al 
mismo tiempo que el general, o un poder privativo, esto es, sin él. La congre- 
gación se resolvió en favor de la última fórmula, declarando expresamente, como 
consecuencia de esta resolución, que el general perdía todo su poder y que éste 
pasaba por completo al vicario, 1% 

Y así ocurrió que la Compañía, cuyo principio era la obediencia incondi- 
cional, se deshizo de su propio jefe sin que éste se hubiera hecho culpable de 


181 Diario Deone, 12 Giugno 1649: Martedí mattina mori il gererale de'Gesuitk, fu di poche 
lettere, ma di santitá di yita non ordinaria; quanto alla sua persona, egli non he mel voluto carrozza 
al suo servigio, mé esser diferentiato da qualsivoglia minino tra di loro nel testíar del vitto o 
vestito; quanto aglí altri, voleya che i padri Gesuiti fossero e vivessero da religiosi lasciando ¿ tratta- 
hi politici €] frequentare le corti, nel que havendo trovato difíicoltá impossibile gli hanno cagio- 
mato ¿l sedio della morte. 

132 Un amplio relato, en el Discorso de la misma fecha. Venendo noi, concluye el autor, ¡n 
tal tempo a Roma ed andando a fargli riverenza [a Nickel] —<onchivse con dire queste parole: 
“ío mi trovo qui abandonato e non poso id niente.” En Cretineau-Joly, Histoire de la compag- 
nie de Jegus, tv, p. 96, tan sólo se dice: il se sentait vicillir — ¿l demandait aux Jésuites, de le 
décharger d'une responsabilité trop grande. Ye que el sólo tocar aquellas cosas era desagradable, 
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ninguna infracción. Se ve claramente en qué medida prevalecieron las 
cias aristocráticas también en esta orden. 

Oliva era un hombre de exterior apacible y amante de la buena 
de la intriga política. No lejos de Albano poseía una villa en la que cu 
las más raras plantas exóticas y, estando en la ciudad, solía iz de vez, en 
a la casa de novicios de S. Andrea, donde no recibía a nadie en audienci 
servían comidas escogidas, nunca iba a pie y la comodidad de sus habi 
llegaba a las bordes del refinamiento. Disfrutó de su posición y de su 
ciertamente que un hombre semejante no era el más adecuado para 1 
el viejo espíritu de la orden. 

De hecho ésta se fué alejando cada día más de los principios en 
había fundado. 

¿No estaba obligada, antes que a nada, a lucher por los interese 
Sede romana? ¿No fué fundada para ello? Pero aquella su relación 
con Francia y con la casa de Borbón había llegado al punto de que, en 
sición que se estaba fraguando entre los intereses romanos y los francese 
viera casi sin excepción a favor de estos últimos.*3% En ocasiones, a 
jesuitas fueron condenadas por la Inquisición de Roma, porque de 
demasiado vivamente los derechos de la corona. Los jefes de dos jesuíta 
ron el trato con el nuncio para no hacerse sospechosos de tendencias 
montanas. Por otra parte, tampoco la Sede romana podía presamir en est 
de la obediencia de la orden, pues en las misiones las prescripciones 
cias fueron casi siempre dida. 

Ya sabemos que otro de los principios de la orden implicaba la 
a todas las vinculaciones mundanas, con el objeto de dedicarse por ente 
funciones espirituales. Se había cuidado mucho que los que ingresaban 
orden renunciaran a su patrimonio, Se empezó con un aplazamiento, 
se hacía la renuncia, pero en forma condicional, porque, en fin de cuenta! 
podía ser despedido; finalmente se introdujo la costumbre de ceder los 
a la Compañia, Pero, bien entendido, la cesión se hacía a favor del 
que se entraba, de suerte que se conservaba a menudo la adminishW 
aquellos bienes, sólo que bajo otro titulo.3 En ocasiones los mie 
colegio disponían de más tiempo que sus parientes en el mundo y 
traban sus negocios, cobraban sus dineros y conducían sus procesos,15% 

Pero también en los colegios, como tales, prevaleció este espíritu 
til. Se quería asegurar su bienestar y, cuando cesaron las grandes d 
se trató de sapibla mediante la industria, Los jeguítas no veían 
alguna entre cultivar el campo, como habían hecho los viejos monjes, y' 

183 Relatione della nuntiatura di monsr. Scotti, nunzio alla Mtá, del 1e Xmo, 1 
I Gesuiti, che dovrebhero essere come altre voltre defensori della santa sede, piú d 
pongono in compremesso.—Professano totale' sitizetezza [dalla muntiatura], dubbiosi 
accostarsi al muntio di non perdere eppresso mánistti regi, 

1% Vincentil Cerrifas epistola de mediis conservandi primaevom spiritum societatis: 
pro asbitrio dantis domibus sive collegiís ¿n quibus aut sedem sibi"fiuras est aut jam 
firerit, — anxie agunt ut quee sociotati reliquerunt, ipsimet per se 2dministrent. 

135 Epistola Gorwini Nickel de amore et studio perfectas paupertatis: Mud intolerabile 


lites inferant et ad tribunalia confligant et violentas pecuniaramn repetitiones faciant, aut 
negotiantur ad quacstum, -— $pecie quidem primo aspectu honesta, cazitate in consenguineos, 
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car los negocios, como ellos intentaban. El Colegio Romano fabricaba paños 
en Macerata, al principio pare uso propio; después, para todos los colegios de 
la provincia; por último, para todo el mundo, y con ellos se revestian los alta- 
res. Dada la estrecha relación entre los diferentes colegios, se pudo establecer 
[entre ellos el negocio cambiario. El embajador portugués en Roma tenía su 
l caja con los jesuítas de Portugal. Especialmente las colonias hicieron buenos 
negocios: entre los dos continentes se extendía una red de relaciones de esta 
orden, que tenía su centro en Lisboa. 

Espíritu éste que, una vez despertado, tenía que repercutir necesariamente 
en todas las circunstancias internas. 

Seguía siendo un principio la enseñanza gratuita. Sólo se recibían regalos 
con ocasión de las grandes fiestas, unas cuantas veces al año: 9% se buscaban 
de preferencia alumnos de casa rica. Pero sucedió que éstos se sentían un pocó 
independientes y no querian someterse al rigor de la antigua disciplina. Un 
jesuíta que dió un palmetazo 4 un alumno recibió como contestación una 
puñalada; un joven en Gubbio, que se creyó tratado con exsesivo rigor por el 
Padre prefecto, le dió muerte, También en Roma las agitaciones en el colegio 
dieron que hablar en la ciudad y en Palacio. En cierta ocasión los maestros 
fueron encerrados por sus alumnos durante todo un día, Y fué menester des- 
pedir al rector, como ellos pedían. Son síntomas de una fucha general entre 
las viejas disposiciones y las nuevas tendencias, que, a la postre, salieron triun- 
fantes. Los jesuitas ya no tenían aquella vigorosa influencia con que antes ha" 
bían dominado los ánimos. 

Tampoco estaba ya en sus propósitos someter al mundo, impregnándolo 
de espíritu religioso, pues más bien su propio espícitu había sucumbido ante el 
mundo, y trataban de ser imprescindibles a los hombres, de cualquitr manera, 

A este fin no sólo reelaboraron las prescripciones del instituto, sino tam- 
bién las doctrinas de la religión y la moral. Al asunto de la confesión, con Ja 
que ejercían una influencia tan directa sobre lo más intimo de la personalidad, 
le dieron una orientación que sorprenderá siempre. 

Poseemos documentos indiscutibles. En numerosas y detalladas obras han 
establecido los principios seguidos por ellos en cuestiones de confesión y absolu- 
ción, principios que recomendaron a los demás. En general, son esos por los que 
tan a menudo se les ha reprochado. Tratemos dde destacar los principios capitales 
con los que se empeñaron en moldear todo el campo, 

Es indudable que, en la confesión, todo dependerá «el concepto que se esta- 
blezca del pecado. 

Consideraban el pecado como la desviación voluntaria de los mandamientos 
de Dios.197 


136 Discorso: Per lo meno anno due volte, cioé al natale e nel giorno della propria festa, si 
fannmo le loro oferte ovvero mancie, le quali ascendono a somma considerabile— 1] danaro poi di 
queste offerte o che panes impiegato in argenti, quadri 0 tapezzerie, cafici o aMri addobbji somiglienti, 
tutto ridonda in utilitá de'collegi medesimi, avegna che i rettori locali se ne servono indifferentemen- 
te, del che ne derivano infimite oftensioni, poco a mulla stimano i lamenti de propri scolsrk. 

147 Detinición de Fr. Toledo: vollenterios recessus a regula divina. 
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¿En qué consiste esta voluntad libre? Su contestación reza ast: en ] 
de la falta y en la determinación coinpleta de la voluntad,'9* 

Defienden este principio con la ambición de presentar algo nuevo 
empeño de compaginarlo con las costumbres de la vida. Con una gr 
escolástica y la consideración detallada del caso en cuestión, lleggn a 1 
cuencias más inadmisibles. 

Según su doctrina, es bastante con no querer el pecado por sí 
tendrán más esperanzas de ser perdonado cuanto menos se piense en Di 
lizar la acción, cuanto más violenta hubiera sido la pasión que le movió 
costumbre, el mal ejemplo, que limitan la libre voluntad, sirven de excu 
De este modo se ciñe mucho el campo de los pecados, pues nadie va a 
pecado por el pecado. Además, reconocen exculpaciones de otro género. 
ejemplo, el duelo está prohibido por la ea y, sin embargo, los jesul 
san que si, por rechazar un duelo, corre alguien peligro de pasar por co 
perder un puesto o la gracia de un príncipe, entonces no se le puede 
por haberlo aceptado. Jurar en falso sería por sí un pecado mortal, 
jurara tan sólo por fuera, sin propósito interior, dicen los jesuftas, no quel 
lado y, en realidad, juega, pero no jura.1* 

Estas doctrinas encontramos en libros que expresamente se present 
moderados. No queremos, pues ya pasó la época, perseguir otras desvial 
una sutileza aniquiladora de la moral, en las que un autor, en portía 
trata de superar a los demás. Pero no hay que olvidar que opiniones de 
doctores que tanto repugnaban a la conciencia moral, encontraron acóp 
ced a otro principio de los jesuítas, el probabilismo, y podían hacerse 
Sostenían que, en caso de duda, se podía seguir una opinión de la que ni 
ba convencido si había sido defendida por un autor de prestigio, + 
consideraron lícito seguir las opiniones más indulgentes, sino que lo a 
Los escrúpulos de conciencia eran despreciables y el verdadero camino par 
se de ellos estaba en seguir la opinión más indulgente, aunque fuera l: 
segura. 142 De este modo, el profundo secreto de la decisión personal se 
en una pura acción externa. En los manuales jesuitas están tratados 
casos posibles de la vida aproximadamente con el sentido que impera en 
ma del derecho civil, y se examinan según el grado de disculpabilidad. 
pasar la vista por sus hojas para conducirse sin propia convicción y asegn 
absolución de Dios y de la Iglesia. Un ligero cambio del pensamiento 4 


138 Busembaum, Medulía theologiae moralís, lib, y, capo, dub. mu se expresa del 
modo: Tria requirantur ad peccetum mortale (quod gratiam et arnicitiam cum deo solw 
unum desit fit veniale (quod ob suam leyitatem gratiam et amicitign non tollí 
intellectus, plena edvertentia et deliberatio; 2) ex parte voluntatis, perfectug consensul 
materige. 

129 Privandus alioqui ob suspicionem ignaviae dignitate, officio vel favore principis. B 
lib, 1, tract, 1%, cap. 1, dub. v, art. 1, n7 6. 

140 Qui exterius tantum ¡eravit, sine animo jurandi, non obligatur, nisi forte ratrone- 
Cum non luravernit sed luserit (Ibid., lb. nr, tract, 11, cap. 11, dub. rv, 0? 9). 

141 Em. Sa, epic osal Confessariorum 5. y. dubium. Potest quis fecere quod probabill 
vel autoritate putat licere, etfamsi oppositum tutias sit: sudficit auter opinio alhicuius 

142 Busembaum, lib. 1, cap. 11: Remedia conscienfige scrupulosae sunt: J) serupulos 
re, 4) assuefacere se ad sequendas sententiss mitiores et minus ebiarm certas. 
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de toda culpa. Con cierta franqueza, los mismos jesuitas se asombran en ocasio- 
nes de lo leve que con su doctrina se hace el yugo de Cristo, 


12) Los jansenistas 


Jlabría que pensar que se habría extinguido toda verdadera vida en la Iglesia 
católica si no hubiera sido posible que se levantara en el mismo momento una 
oposición contra doctrinas tan corruptas y contra todo el sistema que supontan. 

Casi todas las órdenes estaban a mal con los jesuitas: los dominicos, por sus 
desviaciones de Santo "Tomás; los franciscanos y capuchinos, en razón del poder 
nbsoluto que se arrogaban en sus misiones del Oriente. En ocasiones fueron com- 
hatidos por los obispos, cuya autoridad disminuían; en otras, por los párrocos, en 
tuyas funciones se inmiscuyen; también en las universidades, por lo menos las de 
l'rancia y Holanda, se crearon a menudo enemigos. Pero todo ello no constituía 
una resistencia seria, que tendría que venir de una convicción profunda, inspira- 
da por un espíritu nuevo. 

Porque, en fin de cuentas, las doctrinas morales de los jesuitas estaban en 
'monía con sus ideas dogmáticas. En unas y otras aseguraban ancho campo a 
a libre voluntad. 

Éste fué también el punto en que los jesuitas encontraron la mayor resisten- 
a. La oposición se desarrolló de la manera siguiente: 

Por los años en que las disputas acerca de la gracia mantuvieron en tensión 
| mundo teológico de la Iglesia católica, estudiaban en Lovaina dos jóvenes, Kor- 
helius Jansen, de Holanda, y Jean du Verger, de Gascuña, que tomaron partido 
fesuelto por las doctrinas rigoristas, que nunca se olvidaron en Lovaina, y opusic- 
bn una violenta resistencia a los jesuítas. Verger era hombre de mejor cuna y 

llevé a su amigo a Bayona. Aquí se engolfaron en el estudio de las obras de 
ban Agustín y se entusiasmaron de tal modo con las doctrinas de este Santo Padre 
rerca de la gracia y del libre albedrío, que ello decidió el destino de sus vidas, 

Jansenio, que fué profesor de Lovaina y obispo de Ypres, se entregó a la vida 
lrurica, y Verger, abed de St, Cyran, emprendió el camino de la práctica y del 
iscetismo, ambos con el propósito de restaurar la vieja doctrina. 

El libro titulado Augustirus, en el que Jansento desarrolló sistemáticamente 
tus convicciones, es muy importante, no sólo porque se enfrenta decididamente 
+: m las tendencias dogmáticas y morales de los jesuítas, sino también porque con- 
*Igue repensar vivamente las fórmulas tradicionales sobre la gracia, el pecado y el 
perdón, 

Jansenio parte de la falta de libertad de la voluntad humana. La atan y 
ienen en servidumbre los deseos de las cosas terrenas y no puede emanciparse 
¿pot sus propias fuerzas. Tiene que venirle el socorro de la gracia, que no signifi- 
en tanto el perdón de los pecados como la liberación del alma de la servidumbre de 
los deseos 14 

143 Synopsis vitae Jansenii, prefacio al Augustinus: In Cantabriam deinde migravit, ubi erudi- 
hismorum virorum consuetudine et fumiliari studiorem communione in SS. Patrum et praesertim 
Auygustini intelligentia zmagnos progressus fecisse, saepe testabus est, 


14+ Corn, fansenii Augustinos, t. 1, lib. 1, exp. 11: Liberatio voluntatis non est peccati remissio, 
bed telaxatío quaedam delectabílis vinculi comcupiscentialis, cui ínexus servit animas quoad per 
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En este punto asoma su criterio distinto. 

La gracia entra en el alma por el placer más alto y puro que siente 
cosas divinas, La gracia eficaz de Cristo no es otra cosa que una delicia espi 
por la que la voluntad es movida a querer y ejecutar lo acordado por Dio 
aquel movimiento involuntario insuflado a la voluntad por Dios, y gn cuya 
el bien agrada al hombre y le atrae.15 Repetidamente recalca que"el bien 
ha de hacer por temor al castigo, sino por amor a la justicia, 

Desde este punto se eleva a la cuestión superior de qué sea la justicia, 

Contesta: Dios mismo, 

Porque no hay que figurarse a Dios como a un Cuerpo O como cu 
otra imagen, siquiera la de la luz, sino que hay que considerarle y amarle 
verdad cterna de donde mana toda verdad y toda sabiduría, como la justi 
en cuanto propiedad de un alma, sino en cuanto nos la representamos co 
idea, como ja regla supsema inviolable. Las reglas de nuestras acciones iu 
la ley eterna, son reflejo de su luz y quien ama la justicia ama a Dios mi 

El hombre no se hace bueno porque oriente su ánimo hacia este 
bien, sino porque tiene presente el bien supremo, simple e inmutable, qu 
verdad y Dios mismo. La virtud es el amor de Dios, 

Y en este amor consiste la liberación de la voluntad. Su dulzura ii 
extirpa la complacencia en los deseos y nace una necesidad libre y beata 
pecar y vivir bien,2*7 la verdadera voluntad libre, esto es, una voluntad 1 
del mal y colmada de bien. 

Es de admirar en esta obra el alto grado en que se mantiene la trans 
filosófica de la explicación dogmática dentro del celo doctrinario de una di 
polémica. Los conceptos fundamentales son, a la vez, morales y religiosos, 
lativos y prácticos, y a aquel acemedo exterior de los jesuítas opone una 
na de rigurosa interioridad, el ideal de una actividad que desemboca en e 
de Dios, 

Mientras Jansenio estaba ocupado todavía con su obra, su amigo tr 
incorporar las ideas que le servían de base a su propia vida primero, para 
luego de extenderlas en su medio, 

Saint Cyran, pues así se llamaba ahora Verger, se había creado en me 
Paris su retiro ascético y de estudio (1632). Con la lectura incansable de la 

de los Santos Padres trató de empaparse bien de su espirito, Lo peculiarid 
la doctrina que compartía con Jansenio tenía que llevarle necesariamente a 
su atención en el sacramento de la penitencia. No le satisfacía lo que la 1 
hacia y se le oía decir que ésta babía sido más pufa en sus comienzos, co. 
arroyos cercanos a la fuente, y que algunas verdades del Evangelio estaban 
gratizm infusa coelesti dulccdine ad suprema diligenda tramsferatur, Así entiende también 
(Les Provinciales, 1, xvu, €, 15, p. 413) esta doctrina: Dieu change le coeur de l'homme p: 
doucer céleste quiil y répand, 
145 T. 1, hb. 1v, cap. L 
140 T, va, lib, y, cap. 1 Regulas vivendi et quasi lumies virtituen immutabilía et sem: 
non sunt aliud quam lex aeterna quae in ¡psa del aeterni veritate splendet, quam próínde dil 
non alied diligit nisi ipsum deum seu veritatem et justitiam cius incomentabilera, a qua pr 
et ex cuius refulgentia Jucis fulget quidquid velut justum et rectum approbamus. 


1£7 T, nu, lb. vn, cap. re: voluntas felix, fmmmutabifis ef necessamía non peccandí 
vivendi 
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oscurecidas. 148 Sus tesis eran muy rigurosas, Humillarse, suÉrir, depender de 
Dios, renunciar por completo al mundo,!** entregarse con toda el alma al amor 
de Dios, Tiene un concepto tan hondo de la necesidad del cambio interno que, 
según su doctrina, la gracia debe preceder a la penitencia, “Cuando Dios quiere 
salvar un alma empieza por dentro; una vez que el corazón ha cambiado, podrá 
tentir verdadero arrepentimiento, y todo la demás se seguirá. La absolución no 
hace sino señalar el primer rayo de la gracia, y así como un médico tiene que ir 
Iras los movimientos y los efectos iíntemos de la naturaleza, así los médicos de 
almas tendrán que seguir los efectos de la gracia,” Repetidamente dice que ha 
recorrido todo el camino de la tentación y el pecado a la contrición, oración y 
recuperación, Se comunicaba con pocos y lo hacía en pocas palabras, siempre re- 
pes pero corno toda su alma estaba llena de lo que hablaba, y siempre aguar 

aba la ocasión y la disposición del ánimo, lo mismo en sí que en los demás, 
producía una gran impresión en sus oyentes, que se sentían iremisiblemente 
cambiados y las lágrimas asomaban a sus ojos, sin que se dieran cuenta. Pronto 

agruparon en tomo a él algunas personas destacadas, como Árnauld d'Andilly, 
rn estrecha relación con el cardenal Richelieu y la reína Ana de Austria, y que 

lía ser empleado en los más importantes negocios; su sobrino Le Mattre, que pa- 
iuba por set el primer orador del Parlamento y contaba con las más brillantes 
perspectivas en su carrera, se recogió en retiro cerca de París. Ángélique Amauld 
'y sus monjas de Port-Royal se habían entregado, con todo el fervor con que las 
hinjeres piadosas se entregan a sus profetas, al abad Saint Cyran. 

Jansenio murió sin ver su obra impresa. Saint Cyran, por influencia del 
Vadre José, que creía ver en este libro gérmenes de herejía, fué metido en prisión 
or el gobierno francés a seguida de sus primeras conversiones, pero estos iropie- 
is no impidieron la propagación de la doctrina. 

El libro de Jansenio, por su mérito intrínseco y por la osadía de su polémica, 
iba produciendo una gran impresión, 15 Sajnt Cyren continuó su actividad mi- 
lonera desde la prisión, y la persecución inmerecida que cayó sobre él y que con- 
llevó con el mejor espíritu acreció su prestigio, y cuando recobró la libertad, a la 
tuuerte del Padre José y de Richelicu, era considerado como Un santo, cómo un 
Me Bautista. Á los pocos meses murió (11 de octubre de 1646), pero había 
undado una escuela que tomaba como el Evangelio sus enseñanzas y las de su 
snigo: sus discípulos, cuenta uno de ellos, marcharon como aguiluchos bajo sus 
nlas y, herederos de su virtud y piedad, supieron iransmitirlas a otros como las 
hiubían recibido. Elías dejó Eliseos que prosiguieron su obra, 

Si nos fijamos en la relación que mantienen los jansenistas con los partidos 
tulesiásticos dominantes, no podremos menos de recordar el protestantismo. Su 
telo se orienta, con mo menor rigor, por la santificación de la vida y tratan de 
tlepurar la doctrina separando de ella todos los añadidos escolásticos, Pero no por 
148 Extractos de su interrogatorio en Reuchlin, Geschichte vor Portroyal, 1, p. 45. 


119 S hamitier, souttric et dépendre de Dieu est toute la vie chrétienne, 


239 Mémoires pour servir d Phústoie de Portroyal par Mr. Fonteine, 1, p 225, Recine, 
Mist, de Portrogal, p. 134. 
¿51 Gerberon, Histolie du Jansenísme, 1, p. 63. Les théologiens de Paris Seppliquerent 
icment á Vétude de P' Augustin d'Ipres, ol fís reconnoissoient celui d'Hippone, —qu'on menu 
| entendio plus permi ces théologiens que lés noms de fansenjus et de $. Augustin. 
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esto creo yo que debamos considerarles como una especie de protestantes in 
cientes. La diferencia capital, desde un punto de vista histórico, consiste el 
aceptan un principio al que no fué posible que se acomodara el protestantis 
atuvieron a aquellos Padres de la Iglesia latina que, ya en Alemania, 
abandonados en 1523, Ambrosio, Agustin y Gregorio, y todavía les añadie 
qe Padres griegos, sobre todo el Crisóstomo. Con ellos creen poseer un 
ición pura y no tergiversada, de la que no se apartó San Bernardo, pero qu 

pués de este último Santo Padre fué oscurecida por la introducción de la d 
aristotélica. Están, pues, muy lejos de aquel enérgico celo con que los proti 
tes acudieron directamente a la Biblia. Satisfacen a su conciencia las p 
elaboraciones, que han constituído la base de los sistemas posteriores. 

Suponen que San Agustin fué inspirado por Dios para comunicar al 
la doctrina de la gracia, que constituye la esencia de la mueva alianza. Col 
ha perfeccionado la teología cristiana y tratan de recoger sus raíces, de cap 
médula, pues hasta entonces se habían considerado a menudo como d 
agustinianas opiniones verdaderamente pelagianas. Lutero fué desperta 
San Agustín, pero en seguida acudió a la primera fuente, a la Escritura, a 
labra de Dios. Frente a él, el catolicismo mantuvo tado el sistema desarrolla 
el curso de los siglos y los jansenistas buscaron la concepción agustiniana 
taron de hacerla valer, concepción que fué la primera en abarcar lo primi 
£undar lo posterior. El protestantismo rechaza la tradición, el catolicismo la 
tiene, el jansenismo trata de depurarla, de restablecerla en su originalidad. 

Como dos jansenistas se mantienen en la fe de que la Iglesia milita 
pesar de oscurecimientos y deformaciones pasajeros, compone un msimo es 
y cuerpo con Cristo, infalible e inmortal, defienden también la jerarquía 
Eo Saint Cyran es uno de los defensores más destacados de los derechos d 

e los obispos. Mediante la verdadera penitencia y el verdadero orden 

Iglesia, piensan poder regenerar la doctrina y la vida de la cristiandad. 

En el retiro de Port-Royal des Champs, al que se había recogido Le N 
se le juntó uña sociedad bastante considerable, afiliada a la doctrina. No s 
de negar que, al principio, fué algo estrecha, pues se componía principalme: 
miembros y amigos de la farmilia Arnauld. Le Mattre trajo a sus cuatro 
nos; su madre, que le inspiró la orientación espiritual, era una Arnauld; el 
más viejo de Saint Cyran, al que legó su corazón, era Árnauld d'AndiHy, 
entró también en esta sociedad; su hermano menor, Ántonio Ármauldd, escri 
primera obra importante en favor de ella. Varios amigos y parientes le sigu 
También el convento de Port-Royal en París estaa casi exclusivamente en 
de esta Familia, Cuenta Ándilly que su madre, que por fin entró en el con 
estaba rodeada de doce hijas y nietas. "2 Recordemos que el viejo Antoni 
rauld, de donde todos éstos procedían, fué quien principalmente decidió col 
brillantes peroratas la expulsión de los jesuitas de París en el año 1594, L; 
madversión contra los jesuitas es hereditaria en esta familia. 

Pero es increíble cuán rápidamente y en qué proporciones se ensancl 
estrecho círculo, 


152 Mémoires Arnaud d'Andilly, t, p. 341, 
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De pronto se les juntaron muchos, sin otra afinidad con ellos que la paridad 
de sentimientos. Especialmente un famoso predicador de París, Singlin, partida- 
tio de Saint Cyran, trabajaba con ellos. “Tenía este Singlin la peculiaridad de 
que, si en, la vida corriente se expresaba con dificultad, en cuanto subía al púlpito 
mostraba una elocuencia arrebatadora.1% A sus más celosos partidarios los envia- 
ba a Port-Royal, donde eran admitidos con gusto. Se trataba de jóvenes sacerdotes 
y Iaestros, de comerciantes de buena posición, genies de las mejores familias, 
médicos de brillante carrera, miembros de otras órdenes religiosas, personas to- 
das a quienes un impulso interior y la más decidida convicción movían a dar 
este paso, 

En esta soledad, que parecía como un convento sostenido por un compromi- 
so voluntario, se hacian diversas prácticas religiosas: se visitaba la iglesia a menu- 
do y se rezaba mucho, en comunidad o por separado. Se hacían también trabajos 
en el campo y alguno que otro se ejexcitaba en tareas manuales, pero la principal 
ocupación era la literaria, pues la sociedad de Port-Royal fué al mismo tiempo 
una especie de academia. 

Mientras que los jesuítas derramaban su sabiduría en folios inaccesibles o se 

erdían en la escolástica antipática de artificiosos sistemas de dogma y de moral, 
le jansenistas se dirigieron a la nación. 

Comenzaron con traducciones; la Santa Biblia, los Santos Padres, libros 
latinos de oraciones. Supieron evitar con arte las viejas formas francas, que hasta 
entonces habían perjudicado trabajos de este género, y se expresaron con atrayen- 
te claridad. La escuela que fundaron en Port-Royal les dió ocasión para redactar 
líbros de texto sobre idiomas clásicos y modernos, sobre lógica y geometría, que 
ofrecían los nuevos métodos y cuyo mérito reconoció todo el mundo.1% A estos 
trabajos se sumaban otros escritos polémicos, cuya precisión y agudeza desarma- 
ban al adversario; obras de una piedad profunda, como Las Horas de Port-Boyal, 
que fueron recibidas con apasionado interés y que al cabo de un siglo seguían 
siendo tan buscadas como el primer día. Espíritus científicos tan eminentes como 
Pascal, jerarcas de la poesía Francesa como Racine, eruditos de la talla de un 
Tillemont, salieron de sus filas, Como yemos, sus esfuerzos iban mucho más allá 
del círculo teológico-ascético que había atraido a Jansenio y a Verger. No exage- 
somos al afirmar que esta sociedad de personas de talento, inspiradas por un gran 
propósito, que en su propia vida de relación desarrollaron espontáneamente un 
nuevo tono de expresión y comunicación, ha ejercido una influencia notable, 
interiormente formadora, sobre la literatura francesa y, a través de ella, sobre la 
de Europa, y que a ella se debe en parte el esplendor literario de la época de 
Luis XIV. 

Imposible que el espíritu que inspiraba todas estas producciones no se abriera 
camino en la nación. Por todos partes contaron con partidarios. Especialmente se 
les aficionaron los párrocos, a los que se había hecho odiosa la confesión practica- 
da por los jesuitas. En ocasiones, por ejemplo con el cardenal Retz, pareció que 
iban a introducirse en el alto clero, pues recibieron cargos importantes, Pronto 

154 Fontaine, Mérnoires, 11, p. 293. 


154 Notice de Petitot, prefacio a las memorias de Andilly, t. 1, por lo demás, un trabajo 
sorprendentemente parcial. 
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no sólo cuentan con protectores en los Países Bajos y en Francia, sino ta 
España y, todavía bajo Inocencio X, predica en Roma un maestro jan: 

La cuestión ahora es la actitud que Roma había de tomar frente 
opiniones. 

13) Posición de la corte de Roma ante los dos partidos 
Bajo formas un poco diferentes, nos hallamos ante la misma dEputa 
Clemente VII ni Paulo Y se atrevieron a decidir de frente. 

No sé si Urbano VII o Inocencio X hubiesen sido tampoco más rest 
no ser por la desdichada circunstancia de que en las obras de Jansenio se 
tró un pasaje que, por otros motivos, escandalizó mucho a la corte de Roma, 

En su libro 11, acerca del estado de inocencia, se ocupa Jansenio de un 
de San Agustín, que no se puede negar que ha sido condenada por la Sede 
tólica. Se detiene un momento para saber a quién tiene que seguir, si al 
de la Iglesia o a los Papas. Después de algunas cavilaciones, observa 9 q 
ocasiones, la Sede Apostólica condena una doctrina sólo por voluntad de p 

1 ello quererla declarar falsa. Así que él se resuelve en favor de la ens 
de Agustín. 

Como es natural, sus enemigos se valieron de este pasaje, señalándolo 
un ataque a la infalibilidad pontificia, Urbano VII expresó su disgusto pú 
obra que, con daño del prestigio apostólico, contiene principios que ya ha 
condenados por otros Papas, 

Pero con esta declaración no consiguió mucho. Las doctrinas jamse 
e cundiendo poderosamente y en Francia se produjo una disensión 
ral. Los enemigos de Port-Royal consideraron que era necesaria una conderk 
más expresa por parte de la Santa Sede. Redactaron las tesís fundame 
de Jansenio, tal como ellos las entendían, en cinco proposiciones, y pidie 
Papa Inocencio X que se pronunciara sobre ellas, 157 

Con este motivo se inició en Roma una investigación formal. Se no 
una congregación de cuatro cardenales, bajo cuya inspección llevaron a ca 
examen trece teólogos consultores. 

Ahora bien, aquellas proposiciones estaban redactadas de suerte que, 
mera vista, se veía que contenían puras herejías, pero miradas con más di 
miento también se podían explicar en sentido ortodoxo, por lo menos en pl 
Pronto hubo entre los consultores división de opiniones. Cuatro de ellos, de 
múnicos, un minorista, Luca Wadding, y el general de los agustinos, desa 


¿55 Deone, t. 1v: Fu citato per dl sant'officio monsieur Honorato Herzan [ese] 
della Sorbona di Pariggi, per le predica che flece in San Luigt nel giorno della festa, nella 
sostenne e difese Vopinione dí ¿Jens con esaltarlo per unico interprete di S. Agostim 
specificandolo, me peró delineandolo che da clascheduno eta inteso. Ek sé ritiró 3n cassa di 
basciator di Francia € di lá e Pariggi. 1 suo libro € prohibito, et il maestro del sacro palazzo 
havuto qualche travaglio per haverne permessa la stampa: egli sí scusa con dire che veniva de 
al pepa et cra in lingua, francese, la quale egli non intende, peró contenendo il libro 'opmioni 
revole alPopinione loro dontra Popinione de'Gesuiti, 

166 De stetu naturac puras, aL, cap. xxx, p. 403. Quodsi, afiade, vel tune ostendi potuissel 
aliasque nonmullas propositiones ab AÁugustino doctorum omnium coryphacg traditer, nu. 
arbitror, hujusmodi decretum ab apostolica sede permanasset. 

157 Pallavicini, Vita Alessandro VIT: “accioche ben infermato dichiarasse ció che 
permettersi o proibiraí intorno cinque principali propositiomi di quelfautore"” 

108 Racine, Abrézé de Thistoire ecclésiastique, E x1, p. 15 
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jaron la condenación, pero los nueve restantes estaban por ella.19% Todo depen- 
día de si el Papa se sumaría a la mayoría. 

A Inocencio X le disgustaba toda la cuestión. Ya de por sí le eran odiosas 
las disputas teológicas difíciles, pero en ésta veía además que, cualquiera que 
fuese el sentido en que se resolviera, las consecuencias habrían de ser desagrada- 
bles, A pesar de la gran mayoría no se decidía, “Llegado al borde del abia 
—dice Pallavicini— y, viendo con lós ojos la magnitud del salto, se resistía y no 
había manera de hacerle seguir adelante.” 

Pero no toda la corte sentía los mismos escrúpulos. El Papa tenía a su lado 
un secretario de Estado, el cardenal Chigi, que le azuzaba. En Colonia, Chigi 
tuvo ocasión de ver el libro y, ya entonces, aquel famoso pasaje había provocado 
su indignación, al punto de hacerle arrojar el libro, Algunos frailes alemangs le 
atizaron la antipatía. Tomó parte activa en la congregación examinadora y le co- 
rrespondió no pequeña cuenta en su resultado. Ahora insistía ante el Papa a que 
no callara, porque el silencio equivaldría a la autorización, y no era posible que 
abandonara al descrédito la doctrina de la infalibilidad pontificia. Una de las 
misiones principales de la Sede Apostólica es resolver cuando cunde la duda 
entre los fieles.140 

Como sabemos, era Inocencio un hombre que se dejaba guiar de impresio- 
nes. En un momento desdichado pudo sobre él la idea del peligro que corría la 
infalibilidad pontificia, Además, pues se trataba del día de San Atanasio, creyó 
casi en una inspiración superior. El 19 de junio de 1653 expidió la bula en que 
condenaba aquellas cinco tesis como heréticas, blasfernatorias, malditas. Declara 
que espera de ese modo restablecer la paz de la Iglesia, pues nada le importa 
más que llevar la nave de la Iglesia por mares tranquilos, para que llegue al puer- 
to de la beatitud.18l 

Pero el resultado iba a ser bien diferente de lo que se figuraba. 

Los jansenistas negaron que las proposiciones condenadas estuvieran en el 
libro de Jansenio y, todavía más, que aquél las hubiera entendido en el sentido en 
que habían sido condenadas. 

Ahora se mostró la falsa posición en que se había colocado la corte de Roma, 
Los obispos franceses urgieron de Roma una declaración de que aquellas propo- 
siciones habían sido condenadas en el sentido que les daba Jansenio. Chigi, que 
entre tanto había ocupado la Sede con el nombre de Alejandro VII, tanto menos 
se podía negar a ello cuanto que había tenido gran parte en la condenación. Y 
habló, sin dejar lugar a dudas: “Las cinco proposiciones han sido sacadas del 
libro de Jansenio y condenadas en el sentido que él les da.” 102 

Pero también a esto estaban preparados los jansenistas y repusieron que una 
declaración de esa especie excedía los límites del poder papal y, en su innegable 


159 Pallavicini, que formaba parte de los consultores, nos facilita estos detalles. Dice del Papa: 
H suo intelletto alienissimo delle sottigliezzo scolastiche, 

160 Informes de Pallavicini. 

161 En Cocquel,, vr, +1, p. 248. Par los informes de Pallavicini se ye claramente que fueron 
redactados por Chigi y principalmente por Albizi, asesores de la Inquisición. 

162 En Coequel,, vr, rv, p. 151. Quinque ¡as propositiones ex libro prasmemorati Comelif 
Jansenii epistopi Iprensis, cul titulus Augustimus excerptas ac in sensu ab eodem fansenio intento 
dammnatas fuisse declaramus et definimos. 
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oposición a la Sede Apostólica, los jansenistas supieron mantenerse, sin em 
como buenos católicos, 

En torno a esta cuestión se orienteron todos los movimientos y conÉ 
intemos de Francia. La Corona intentó desalojar a los jansenístas: se die 
unos formularios que seguían el sentido de la Lula condenatoria y Habían de 
firmados por todos los clérigos y por los maestros de escuela y hasta por las 
Jas. Los jansenistas no se resistían a condenar las cinco tesis que, como dij 
permitían una interpretación heterodoxe, pero se negaban a reconocer medi 
una firma incondicional que estuvieran contenidas en Jansenio, que fuesen 
trinas de su maestro. No había persecución que les hiciera desistir de esta ac 
Su temple en esta ocasión hizo que su prestigio y el número de sus ad 
aumentaran de día en día. Tenían a su lado varios de los miembros más disti 
dos de la corte, hombres y mujeres, un fuerte partido en el parlamento, 
chos doctores de la Sorbona, algunos de los obispos más prestigiosos, y hasta 
tes al margen desaprobaron el modo y menera en que la corte de Roma tr 
de proceder contra ellos,16 

Para restablecer la paz, por lo menos exteriormente, Clemente 1X tuv 
darse por satisfecho en el año 1688 con una firma que no repugnara 2 un ] 
nista. Es decir, que se contentó con una condenación de las cinco tesis en 
ral, sin insistir en si Jansenio las había enseñado verdaderamente. De 
esto no representa una concesión esencial de la corte romana, pues no sólo re 
cia a la pretensión de decidir sobre hechos, sino que se da cuentz de que la 
denación contra Jansenio no tuvo consecuencia alguna. 195 

El partido de Saint Cyran y de Jansenio fué ganando fuerza e importa, 
el conocido ministro Pampone era hijo de Andilly. Su actividad literaria 
un influjo enorme sobre la nación. Su expansión coincidió con la de una 
ción viva contra la Santa Sede: sabían muy bien que no hubiera podido s 
si hubiera dependido de las intenciones de Roma. Protegidas por este abol 
las opiniones de los jansenistas, si no compartidas por la corte por lo menos 
radas durante mucho tiempo, fueron echando raíces. 


14) Relaciones con el poder temporal 


Pero, por otra parte, también había surgido una oposición no menos peligros 
violencia creciente y en constante expansión. 


168 Escrito de diecinueve obispos al Papa, 1667, 1? de diciembre: Novum et ¿nanditu 
nos nonmullí dogma procuderunt, ecclesiae nerape decretis, quidus quotidiana nec reyelata di 
facta decidentur, certam et infelibilem conctare veritatem. Es ésta propiamente la interpo 
reconocida de la cuestión de droit y fait, 

10% El último formulario de Alejandro VII (15 de febrero de 1665) reza: Je rejete 
damne sincérement les cirg propositionis extraites du livre de Comelius fansenius intitalé Aga 
et dans le sens du méme anteur, comune le saint siége apostolique les a condamanées par les 5 
constitutions. En cambio, la declaración de paz más amplia: Vous devez vous oblizer 4 con 
sincérement, pleinement, sans gucupe réserve ni exception tous les sens que Péglise et le p 
condamnés et condemnet dans les cing propositions, Se sigue un artículo segundo; Déclro 
ce seroit faire injure á Véglise de comprendre entre les sens condamnés dans ces propositi 
doctrine de St. Augustin et de St, Thomas touchant la grace efficace par elle-méme nécess 
toutes jes actions de la pidté chrétienne et la prédestimation gretuite des élus. 

185 Franzoesische Geschichte, 10 (S, W. x), p. 257. 
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En el siglo xvxr la Sede Romana comienza a mantener sus privilegios juris- 
diccionales, no sé sí de manera viva y enérgica, pero sí, por lo menos, más siste- 
mática y obstinada, Urbano VIIL, que debió su elevación, entre otras cosas, al 
prestigio que había ganado como celoso defensor de estas pretensiones, 10 fundó 
una congregación de inmunidad. Encomendó el asunto, con preferencia sobre los 
cardenales, que por lo general estaban relacionados con las potencias, a jóvenes 
prelados, que esperaba hacer carrera con el celo que mostraban en el asunto, en- 
cotaendándoles una vigilancia alerta sobre todas las interferencias de los princi- 
pes en la jurisdicción eclesiástica. A partir de este momento la vigilancia se hizo 
más regular y más precisa y la advertencia más enérgica; el oelo funcionario y el 
interés iban 2 una, El espíritu público que animaba a la corte consideraba como 
una muestra de piedad a celo en la vigilancia de cada punto de estos amtjguísi- 
ruos derechos 187 

Pero no es fácil presumir que los Estados se sometieron a gusto a esta vigi- 
lancia agudizada. Se había enfriado ye el sentimiento de una unión religiosa en- 
cendido por la lucha contra el protestantismo. Todas las fuerzas tendían hacia el 
fortalecimiento interior, hacia la concordia política, y ocurrió que la corte romana 
se enzarzó en ásperas disputas con todas las potencias católicas. 

Los mismos españoles intentaron a veces limitar las intervenciones de Roma, 
por ejemplo en Nápoles, adjuntando a la Inquisición funcionarios del Estado. En 
Roma se tenian reparos en reconocer al emperador sus pretensiones al patriarcado 
de Aquilea, pues se temía que utilizaría el tírulo para afirmar una mayor inde» 
pendencia eclesiástica. En las capitulaciones electorales de 1654 y 1658 los esta- 
mentos alemanes trataron de limitar la jurisdicción de los nuncios y de la curia 
mediante disposiciones rigurosas; Venecia estaba en constante agitación contra la 
influencia de Roma en la provisión de cargos eclesiásticos del país y en Jas pose- 
siones, y contra las pretensiones de los sobrinos; una vez Génova, otra Saboya, 
retiraron sus embajadores de Roma; pero la resistencia más viva provino, como 
correspondía al principio de su restauración, de la Iglesia francesa. 1ó8 Los nuncios 
no cesaban de protestar contra las limitaciones que sufría la jurisdicción eclesiás- 
tica: antes de haber dado un paso se entablaba la apelación; se les sustrafan las 
causas matrimoniales bajo excusa de que había habido un rapto; se les excluía de 
los procesos en que había de por medio una pena de muerte; en ocasiones se eje- 
cuteba a un eclesiástico sín que hubiese sido degradado antes; sin reparo alguno, 
el rey expedía decretos sobre herejía y simonía; los diezmos se habían convertido 

186 Relatione de'TV armbasciatori 1625; Protessa sopra tutte le cose haver Penimo inflessibile 
e che la sua independenza non ammetta alone regione degPinteressi de'principi, Ma queño in che 
preme con insístenza et a che tende Timpiego di tutlo il suo spirito é di conservare e di gocrescer ja 
giurisdittione acclesiastica, Questo medesimo concetto fu sempre sostenuto dal pontefice nelfa sua 
minor fortuna, e ció ¿ stato anche grandisima causa della sua esaltatione. 

167 Job, Bagt, de Luca 5. R, E, Cardinalis, Relabio curise Rormmanse 1683. Disc., xvn, p. 109. 
Etiam apud bonos et zelantes ecclesiasticos remanet quaestio, an hulus congregationis erectio eocle- 
siasticae immunitati et jurisdictioni proficua vel praeindicialis fuerit, potissime quía bomus quidem 
scd forte indiscretus vel asper zelus afíquorura, qué córca inítia cam regebant, efigua produxit inton- 
venientia preciudicialia, atque asperitatis vel nimium exactas et exorbitantis defensionis opinionem 
impressit apud seculares. Una confesión bastante signiticativa por parte de un cardenal. 

188 Relatione della nunciatora di Francia di monsz. Scotti 1641, 5 Aprile. Posee uma sección 


articulaz del'impedimenti della nuntiatura ordinaria: Li giudici regi si puó dize che devino tutta 
E gisrisditione ecclesiostica in Francia alli prelat, 
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poco a poco en un impuesto permanente. Algunos celosos partidarios de la € 
presentían ya en este propasarse el augurio de un nuevo cisma. 

La situación a que se llegó con estos altercados guarda necesaria rel 
con otras circunstancias, principalmente con la actitud política adoptad 
la corte de Roma. 

Por consideración a España, ni Inocencio ni Alejandro se decidieron a 
nocer a Portugal, que se había independizado de la monarquía española, 
otorgar la institución canónica a los obispos nombrados en el país. Casi 
episcopado legítimo de Portugal se extinguió, y gran parte de los bienes 
ticos se entregaron a los oficiales del ejército, de suerte que el rey, el clero 
laicos perdieron la costumbre de la antigua sumisión. 

Por lo demás, los Papas, después de Urbano VIII, se inclinaron de nue 
lado de la rama hispano-austríaca. 

No hay que extrañarse, pues, si la hegemonía francesa adoptó prom 
carácter que amenazaba la libertad general. Se añade a esto que esos Pap 
bían su exaltación a la influencia española y eran enemigos personales de 
ríno.:** En el Papa Alejandro esta enemistad se manifestaba cada vez c0 
fuerza: no podía perdonar al cardenal que se hubiera aliado a Cromwell y 
ra impedido duránte mucho tiempo, por motivos personales, la paz con Bs 

Pero esto trajo como consecuencia que en Francia la oposición contra 
se hiciera cada vez más fuerte y que algunas veces estallara con violencia, 
pudo experimentar Alejandro sensiblemente. 

Una disputa entre el séquito del embajador francés Crequy y los sol 
corsos de la ciudad de Roma, disputa en la que fué insultado aquél, dió ocasi 
rey para mezclarse en las discusiones de la Sede Romana con las casas de 
de Farnesio, llegando a enviar tropas a Italia, El pobre Papa trató de amp 
con una protesta secreta, pero ante el mundo tuvo que conceder al rey, e 
acuerdo celebrado en Pisa, todo lo que le pedía. Ya conocemos la afición 
Papas a las inscripciones gloriosas, pues, se decía, ni una piedra permiten 
coloque en un muro sin que ¡leve su nombre. Alejandro tuvo que erígi 
pirámide, cuya inscripción debía eternizar su humillación. 

Ya un acto semejante tenía que dañar en gran manera el prestigio 
Papado. 

Pero también por otras razones, hacia €l año 1660 este prestigio decaía 
vamente, La Sede Apostólica había provocado la paz de Vervins, sus negoci 
nes la habían llevado a buen término; en la paz de Westfalia tuvo dele 
pero se vió obligada a protestar contra las condiciones acordadas; en la paz 
Pirineos ya no tuvo parte aparente, pues ni se dió paso a sus delegados ni 

nsó en ella.27% Muy pronto tendremos acuerdos de paz en los que se 
de los feudos pontificios sin tan siquiera preguntar al Papa. 

189 Deone, Ottobre 1644. Si sa veramente che Fesclusione di Pantilio fatta da 
Francesi nel conclive non eta voluntá regía né instanza del Cl, Antonio, me opera del CL 
rini, emulo e poco ben affetto al Cl. Parziroli, ii quale prevedea che doveva ayer gran 
questo ponteficato, Lo que regimente era el caso. : 

170 Galeazzo Gualdo, Priorato della pace conclusa fre le due corone, 1664, p, 120, 


vationi sopra le caúse per le quali si conclude la pace senza intervento del papa”. Vemos 
malas relaciones entre el Papa y Mazarino en aquellos tiempos eran conocidas por todo el 
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| UETIMAS EPOCAS 
| 


¡ Es un hecho sorprendente que nos abre perspectivas sobre la marcha general del 
' desarrollo humano que todas las veces que el Papado fracasa en la realización de 
| sus planes renovados de dominio universal, empieza también a decaer en sí 
| mismo. 

| “Todo había sido fundado en aquella época de avance y restauración. Se 
| había renovado la doctrina, las jurisdicciones eclesiásticas se habían centralizado 
¿ con más fuerza, se habíaw celebrado alianzas con los principes, se habían rejuve- 
¡| necido las viejas órdenes y fundado otras nuevas, se había concentrado la fuerza 
| del Estado de la Iglesia convirtiéndolo en un órgano de las empresas eclesiásticas, 
| se había reformado el sentido y el espíritu de la curia, y todo con la meta única 
| del restablecimiento del poder y de la fe católicos, 

Esto no fué una creación nueva, como vimos, sino una reanimación por el 
poder de las nuevas ideas, reanimación que acabó con algunos abusos y agitó con 
| ho impulso los elementos de vida existentes. 

| Sin duda alguna, una restauración de este tipo se halla más expuesta a la 
| extinción de los motivos vitales y animadores que algo que nace completamente 
' de nuevo. 

El primer choque que recibe la restauración eclesiástica tiene lugar en Fran- 
cia, El poder papal no pudo avanzar por el camino emprendido y tuvo que con- 
templar cómo se constituía una Iglesia que, si bien era católica, no se mantenía 
bajo la influencia que aquél pretendía, y tuvo que resolverse a entrar en tratos 
con ella, 

Con esto guarda relación el que muy pronto se produjeran en su interior 
fuertes antagonismos, disputas acerca de importantes puntos de fe, acerca de la 
relación entre el poder secular y el espiritual; en la curia, el nepotismo revistió 
formas peligrosas, y los recursos financieros, en lugar de aplicarse por completo a 
sus fines, beneficiaron en su mayor parte a diversas familias. 

Tuvo a la vista la Telesia una meta grande y general, en cuyo sentido avanzó 
con éxito extraordinario. Por este alto fín se mediaba en todos los antagonismos, 
se aplacaban las disputas doctrinales y las pretensiones seculares de la Iglesia, se 
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conciliaban las diferencias entre las potencias y se mantenía la marcha de la 
presas generales. La curia era el centro del mundo católico que indicaba el 
no; las conversiones continuaban en gran estilo. 

Pero ya vimos cómo ocurrió que no se llegara a la ansiada meta, sino 
en virtud de disemsiones internas y de resistencias externas, el rovimie 
volvió hacia dentro, = 

Desde entonces, también las condiciones del Estado de la Iglesia, su di 
llo interior, adoptaron otra forma. 

El espíritu de conquista, que se propone un gran fin, exige al mismo £ 
pea a él, pues no es compaginable con un egoismo estrecho. Mas 
prevalece en la curia un espíritu de goce y de posesión. Se constituye un 
de rentistas que pretenden disponer de un buen derecho a los ingresos del 
y de la administración eclesiástica. Y mientras se abusa de manera comp 
dora del derecho, se le defiende con el mismo celo que si en él estuviera ( 
metido el ser mismo de la fe. 

Razón por la que la protesta surgió enconada e implacable desd 
diferentes. 

Aparece una doctrina que, surgida de una visión nueva de las hond: 
la religión, fué condenada y perseguida por la corte de Roma, mas no eli 
Los Estados adopten una postura independiente y se emancipan de toda 
pación por la política ape y pretenden una autonomía en las cuestiones 1 
que va dejando: cada vez una influencia menor a la curia, incluso en Los 
eclesiásticos. 

En estos dos clemensos se basa la historia posterior del Papado. 

Se suceden épocas en que, lejos de desarrollar una actividad libre, 
más bien, atacado por un lado y par otro, en defenderse del modo más ad 
a cada circunstancia. 

La atención es atraída en general por la fuerza y sólo del lado de la a 
puede ser comprendido un acontecimiento; por otra parte, no entra en los 
sitos de este libro la descripción de las últimas épocas. Pero ofrecen un esp 
lo curioso y así como comenzamos el libro con una visión de conjunto de l 
cas anteriores, no debemos terminarlo sin intentar ahora una visión rápida: 
últimas épocas. 

El ataque comienza por parte de los Estados. Guarda estrecha relaci 
la dispunción del mundo católico en dos mitades enemigas, el partido austr 
el francés, disyunción en que el Papa no puede superar ni siquiera aplas 
posición política que le incumbe a Roma determina'también el grado de 
cia espiritual que encuentra. Ya vimos cómo comenzó esto; sigamos A 
desarrollo, 


1D) Euis XIV e Inocencio XI 


Por muy católico que fuese, Luis XIV tenía que considerar intolerable 
Sede Apostólica siguiera una política no ya independiente de la suya, 
frecuencia contraria. 

Eo mismo que Inocencio y Alejandro y los que rodesban a Cl 
también Clemente X (1670-1676) y su sobrino Pauluzzi Altieri se indl 
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en favor de los españoles. ! Luis XIV replica con incesantes intervenciones en la 
jurisdicción eclesiástica. 

Se apoderó de bienes eclesiásticos; oprimió una orden u otra; se arrogó la 
facultad de gravar los henefícios eclesiásticos con pensiones militares y también 
el derecho a disfrutar las rentas de un obispado, estando la sede vacante, así como 


| a promover para los beneficios dependientes de la diócesis, derecho que se hizo 


famoso bajo el nombre de regalía, y que trató de extender a provincias donde nun- 
ca había regido. El golpe más duro a los rentistas de Roma lo propinó al someter 
a limitadora vigilancia los envios de dinero a la corte romana. 

Prosiguió su política con Inocencio XI, quien, a su vez, seguía la de sus 
predecesores; pero en este Papa tropezó con resistencia. 

Inocencio Xl, de la casa Odescalchi de Como, había llegado a Roma a los 
veinticinco años, armado de puñal y pistola, con la intención de dedicarse a Alou- 
na ocupación secular, acaso al servicio militar en Nápoles. El consejo de un 
cardenal, que le conoció mejor de lo que él mismo se conocía, le inclinó a seguir 
la carrera de la curia. Se entregó a ella con tanta seriedad y se fué creando tal 


| fama de actividad y sensatez, que el pueblo proclamaba su nombre bajo los párti- 
| eos de San Pedro durante el cónclave, y la opinión pública se sintió satisfecha 


cuando salió de ellos con la tiara en la cabeza (26 de septiembre de 1676). 
Era un hombre que mandaba llamar a sus servidores sólo cuando no estaban 


| ocupados en otra cosa. Su confesor afirmaba que nunca había percibido él nada 


que pudiera alejar el alma de Dios. Era suave y bondadoso, pero la misma con- 


| ciencia que inspiraba su vida privada le movía a cumplir sin contemplación 


alguna con las obligaciones de su cargo. 
Arremetió con mano enérgica contra los abusos, especialmente en la cuestión 


financiera. Los gastos habían ascendido a 2.578,106 escudos 91 bajocchi; los in- 


gresos, incluídos la dataria y los spolia, alcanzaban tan sólo 2,408,500 escudos 
71 bajocchi; un déficit tan enorme (170,000 escudos al año) amenazaba con una 
franca bancarrota.* Que no se llegara a ella, se debe sin duda a Inocencio XL 
Se sustrajo por entero al nepotismo. Declaró que guardaba afición a su sobrino 
don Livio, que por su modestia lo merecía todo, pero por eso mismo no le querta 


| en Palacio. Retiró todos los cargos e ingresos que hasta entonces habían benefi- 


ciado a los sobrinos. Así procedió también con etros muchos cargos cuya exis- 
tencia representaba más bien un gravamen. Acabó con muchos abusos y exen- 
ciones y, como la situación del mercado monetario se lo permitía, no vaciló en 
reducir el interés de los Monti del cuatro al tres por ciento.* Al cabo de unos 


1 Morosini, Relation di Francia 1671: Conosciuta naturale pertíalitd del cardl. Altieri per la 
corona catolica rende alla christianissima sospetta ogni sua attione, 11 pontefice presente e considerato 
come un imagine del dominio che sisiedo veramente nelParbitrio de nipote. 

2 Justrazione per mons. arcivescovo di Petresso 1674: Questo fatto arrivato alle corte, sicome 
«ccitó lo stupore e lo scandalo universale, cosi peryenuto alía notitia di N. Sre. mosse un estreimo 
cordogiio rciVarimo di S. Beatne, 

3 Stato della camera nel presente pentrato di Innocenzo XI, MS. (Bibl. Alb.) 

% En un manuscrito que consta de 76% páginas, del año de 1743, Ercttionc et aggiónte de'monti 
camerali, se encuentran los decretos pertinentes y los Breves. En un Breve de 1684 al tesorero 
Negroni declaró Inocencio por vez primera su intención d'andar liberando la éamera del trutto di 
4 p. e. — che ín questi tempi é troppo rigoroso, 
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años logró que los ingresos representaran un excedente no despreciable 
los gastos, 

Con la misma decisión hizo frente a los ataques de Luis XIV. 

Dos obispos de simpatías Jansenistas, que se opusieron a la expansión 
regalías porque contradecían al concepto que tenían de la autonomía del 
espirimal, fueron perseguidos por la corte y el obispo de Pamiers tuvo que 
de limosna durante cierto tiempo, Se dirigieron al Papa e Inocencio no vacill 
amparados. 

Una vez, dos veces, advirtió a] rey que no prestara oídos a los adulado: 
atacara las libertades de la Iglesia, porque podía ser causa de que se secar 
fuentes de la gracia divina sobre su reiño, ona no recibió respuesta algu 
pitió la advertencia por tercera vez, añadiendo en ésta que ya no volverta 
bir, pero tampoco a darse por satisfecho con advertencias, sino que se servi 
todos los recursos de poder que Dios había puesto en sus manos, Ningún 
ninguna tormenta le arredraría, porque veía su gloria en la cruz de Cristo. 

Ha sido una máxima constante de la corte de Francia contrapesaz el 
del clero con el poder del Papa y, con aquél, los efectos de éste. Pero nm 
rey había dominado sobre su clerecía de modo más completo que Luis XI 
discursos con que es saludado en ocasiones solemnes transpiran una sumi 
par. “Apenas si osamos -—se dice en uno de ellos? — presentar reclamacion 
temor de poner un límite al celo eclesiástico de Vuestra Majestad. La tris 
tad de elevar representaciones se cambia ahora en la dulce necesidad de a 
nuestro bienhechor.” El príncipe de Condé opinaba que si al rey se le 
pasarse a la Iglesia protestante, el clero sería el primero en seguire. 

Por lo menos frente al Papa el clero se puso sin escrúpulo alguno al la 
rey y año tras año publicaba declaraciones cada vez más decididas a favor 
der real, Por fin tuvo lugar la asamblea de 1682, “Había sido convo 
disuelta —dice un ebeidos veneciano— según las conveniencias del 
rio de Estado y dirigida según sus inspiraciones.”* Los cuatro artículos 
redactaron entonces han valido después como el manifiesto de las libertade 
canas. Los tres primeros repetían afirmaciones antiguas: independencia del 
secular con respecto al espiritual, superioridad del concilio sobre el Papa, 
labilidad de las costumbres galicanas. Pero el más notable es el cuarto, pue 
ta también la autoridad espiritual. “Tampoco en cuestiones de fe es infal 
decisión del Papa mientras no posea el asentimiento de la Iglesia.” Vemo 
ambos poderes se apoyaban mutuamente. El rey se libraba de los efectos 
autoridad temporal del Papado, y el clero, a su vez,/de la incondicionada 

5 Racine, Histoire ecclésiastique, x, p. 328, 

$6 Breve del 27 de diciembre de 1679. 

7 “Rémontranes de cerzó de France (assemblte 4 St, German en Laye en Pannte 16 
au voi le 10 juillet par Villme. ct. réyme. J. Bapt. Adheimar de Monte de Grígnan”. 
clergé, txrw, p. 787 

8 Foscarini, Relatione di Francia 1684. Con non dissimule dipendenza segue Poedín 
le massime e Vinteresse della corte, come Pha fatto conoscere Pessemblez sopra le vette 
zegalia, vnitz, diretta e disciolta secondo le convenienze cd imspirationi del rninistero poli 
venendo dalla mano del re Testltatione e fortuna de'soggetti che lo compongono, dominar 


da nuove pretensioni e sperenze, si scorgono piú attacetí alle compiecenze del monarca 
stessi secolari, 
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dad espiritual del mismo. La gente de la época opinaba que si bien Francia 
continuaba todavía dentro de la Iglesia católica, estaba, sin embargo, al borde de 
salirse de ella. El rey elevó esos principios a la categoría de articulos de fe, de libro 
simbólico. En todas las escuelas tenían que ser enseñados y nadie que no los ju- 
rara podía obtener grados en la Facultad de Derecho o de Teología, 

Pero también el Papa disponía de su arma. El rey promovió al episcopado a 
los autores de la declaración, miembros de aquella asamblea, pero Inocencio se 
negó a otorgarles la institución canónica. Podían gozar de las rentas, pero no re- 
cibieron, las órdenes, y no podían practicar ningún acto eclesiástico de orden epis- 
copal. 

Aumentaron las complicaciones porque Luis XIV, en ese momento, y más 
que nada por mostrarse como perfecto ortodoxo, comenzó a perseguir cruelmente 
a los hugonotes. Creía de este modo prestar un gran servicio a la Iglesia. Tam 
bién se ha dicho que el Papa Inocencio estaba de acuerdo.1% Pero de hecho no ha 
sido así. La corte romana nada quería saber ahora de una conversión conseguida 
por apóstoles armados: “Cristo no se ha servido de este método: hay que conducir 
a los hombres al templo, pero no arrastrarlos hasta él.” 

Y se produjeron nuevas disensiones. El embajador francés hizo su entrada 
en Roma el año 1687 con una escolta tan grande, inclu endo dos escuadrones de 
caballería, que, a pesar de que el Papa lo había derogado solemnemente, no se le 
podía negar el derecho de asilo que los embajadores pretendían, no sólo para su 
palacio, sino también pere las calles cercanas. Así que resistió al Papa con fuerza 
armada en su propia ciudad. “Llegáis con caballo y carroza -—dijo Inocencio 
nosotros queremos caminar en nombre del Señor.” Pronunció las censuras ecle- 

iásticas contra el embajador y se cstableció cl interdicto sobre la Iglesia de 
San Luis, en la que aquél había asistido a una solemnidad. 

El rey apeló a medidas extremas. Convocó un concilio general; bizo captu- 
tor Avignon, encerró al nuncio en Saint Olon; se creía que tenía el propósito de 
elevar a la categoría de patriarca de Francia al arzobispo del país, Harlai, que si 
bien no había inspirado todos estos pasos, por lo menos los había aprobado. 

A tal punto llegaron las cosas: el embajador francés en Roma excomulgado, 
el nuncio pontificio en Francia detenido, treinta y cinco obispos franceses despro- 
vistos de institución canónica, un territorio pontificio incorporado por el rey. El 
cisma estaba declarado de hecho, Á pesar de todo, Inocencio XÍ no cedió un 
Ápice, ; 


9 Franzoesische Geschichte, ru (5. W, x), p. 368. 

10 Bonamici, "Vita Innocenti”, en Lebret, Magezin, vi, p. 98, y la nota del mismo Lebret; 
“No se puede negar, pues”. 

11 Venier, Relatione di Francia 1689: Nell'opera tentata nella conversion degli Ugonotti 
dispiacque al re, non riportar dal pontetice lode che sperava, e ricevé il papa in male parte che 
fosse intrapresa senza sua participatione et eseguita con i noti rigorí, —publicando che non fosse 
prono fare muissioni d'apostoli armati, e che questo metodo nuovo non fosse il migliore, glaché 

Ahristo non se mer servito per convertirte il mondo: fn oltre parve importuno il tempo di guadagnar 
Ali eretici alPora che eramo pid bollenti le controversia col papa. 

12 Legatio Marchionis Lavardini Romam elusque cum Romano pontefice dissidinm 1697, Una 
refutación de Lavardin, que discute sobre estos acontecimientos con mucha serenidad y clarividencia; 
td a aquella serie de escritos provocados em Alemania, Los Países Bajos, España e Italia por 

pretensiones de Luis XIV, Cf, Englische Geschichte, vt (S. W. x00), p. 154. 
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Si nos preguntamos dónde encontraba su apoyo, no lo busquemos 
efectos de su excomunión en el país francés ni en el poder de su dignidad 
tólica. Más que nada se trata de aquella resistencia general que las empres 
Luis XIV, amenazadoras de la libertad de Europa, habían concitado. 

Apoyó a Austria con toda su fuerza en su guerra contra los turcos;! 
éxito feliz de esta campaña ofreció un nuevo respaldo a todo el partido y ta 
al Papa. 

Es dificil dernostrar que, según se dice, Inocencio estuviera en contacto 
to con Guillermo 111 y tuviera conocimiento personal de su plan contra 1 
rra. 31 Pero con tanta mayor seguridad podemos afirmar que sus ministros 
ban enterados. Al Papa se le dijo tan sólo que el príncipe de Orange tor 
mando supremo en el Rin y defendería los derechos del Imperio y de l 
contra Luis XIV. El Papa prometió importentes subsidios, Mas su secrel 
Estado, el conde Cassoni, estaba bien enterado a fines de 1687 de que los 
descontentos tenian el plan de destronar al rey Jacobo y traspasar la coro 
princesa de Orange. Pero el conde estaba mai servido, pues los franceses 
encontrado un traidor entre sus colaboradores. Las primeras noticias que 
de Francia e Inglaterra tuvieron de estos planes procedían de los papel 
este traidor tuvo ocasión de ver secretamente. Sorprendente complicaci 
la corte de Roma tentan que juntarse los hilos de una trama cuya meta 
tedo habian de ser libertar al protestantismo en el Occidente de Europa 
mo gran peligro que le amenazaba y ganar definitivamente el trono d 
terra para esta confesión, Si Inocencio XI, como dijimos, ignoraba t 
proyecto, no se puede negar, sin embargo, que se adhirió a una oposick 
descansaba en su mayor parte en fuerzas e inspiraciones protestantes. 16 L] 
tencia que ofreció al candidato que Luis XIV proponía para el arzobisp 
Colonia favoreció los intereses de esta oposición y coadyuvó notableme 
ruptura de hostilidades. La guerra, por lo que respecta a Francia, favoreci 
tablecimiento de la autoridad papal. Pues si el Papa fomentaha medi 
política el protestantismo, los protestantes, a su vez, al mantener el eg 


13 Relatione di Roma di Giov, Lando 1689. Se calculan en este tesbajo los subsid: 
millones de escudos. 

14 También en las Mémoires sur le regne de Fréderie J, roi de Prusse, par le comte di 
Pp. 78, hallamos este afirmación. Por la reina Cristina las certas habían legado 2 manos de 
qui les fesojt passer par le comte de Lippe, d'ok un certain Paget les portoit 4 La Haye. 
a los detalles de esta información, hemos de poner en duda su veracidad, si se Obscrva que 
Cristina durante todo este tiempo se encontraba en bastante malas relsciones con el Papa. 
relación, que se deduce de su correspondencia, me parece imposible que el Papa, que había 
vez burlonamente é una donne, le haya confiado un tal secreto, Es posible que hayan 
chos secretos de Roma. 

15 Muy poco conocida, pero muy significativa para esta situación es la “Lettre Él 
Cl. d'Etrées, ambassadeur extraord. de Lowis XEW, á M. de Louvois 18 Dec. 1687", 
Louis XIV, t, vr, p. 497. Se ve cuán pronto Jacobo II fué informado. El joven Lord 
se hallaba de incógnito en Roma, le mandó inmediatamente un correo. Makintosh (Histo; 
revolution, 1, p. 157) supone que facobo, a mediados de mayo de 1688, estaba convengl 
intenciones del príncipe en contra de Inglaterra, Pero ya el 10 u 11 de marzo dijo al n 
Él principe avere ia principal mira Pinghilterre (“Lettera di Mons. d'Adda”, ibid, p. 
desgracia fué que no se creía a sí mismo. 

19 Sobre la relación entre Inocencio X1 y el rey Jacobo El de Inglaterra c£. En 
schichte, vr (S. W., xix), p. 15% 
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curopeo contra aquel poder exorbitante, cooperaban para que éste se sometiera 
también a las pretensiones eclesiásticas del Papado. 

Cierto que Inocencio XI no vivió estos momentos. Pero ya el primer emba- 
Jedor francés que EA a Roma después de su muerte C10 de agosto de 1689) 
renunció al derecho de asilo y la actitud del rey cambió, pues devolvió Avignon 
y comenzó a negociar. 

Era esto tanto más necesario cuanto que el nuevo Papa, Alejandro VII, si 
bien se apartó mucho del ejemplo riguroso de su antecesor, en este punto man- 
tuvo, sin embargo, los mismes principios. Alejandro declaró otra vez que los 
acuerdos de 168217 eran nulos y que no obligaban, aunque hubiesen sido acep- 
tados bajo juramento; día y noche pensaba con amargura en el asunto, entre 
sollozos y llanto, z 

Después de la prematura muerte de Alejandro VIII, los franceses hicieron 
todo lo posible para que resultara elegido un varón pacífico, dispuesto a la con- 
ciliación, 18 y lo consiguieron en la persona de Antonio Pignatelli, Inocencio XII 
(12 de julio de 1691). 

Pero este Papa no era muy propenso a ceder en nada que afectase a la 
dignidad de la Sede Apostólica, y tampoco las circunstancias le apremiaban 
'teucha, puesto que las armas de los altados ocupaban de manera muy seria la 
atención de Luis XIV. 

Se negoció durante dos años. Inocencio rechazó más de una vez las fórmu- 
las propuestas por el clero francés. Finalmente, tuvo que declarar este clero 
que todo lo que había sido discutido y acordado en aquella asamblea se conside- 
raría coro mo discutido mi acordado: “Postrados a los pies de Vuestra Santidad 
confesarnos nuestro indecible dolor por aquello.”*? Sólo después de una retrac- 
tación semejante otorgó Inocencio la institución canónica. 

Sélo con estas condiciones se restableció la paz. Luis XIV escribió al Papa 
que derogaba su decreto sobre la observancia de los cuatro artículos, Como ve- 
mos, una vez más la Sede Apostólica se afirma en la plenitud de sus pretensio- 
nes frente al rey más poderoso. 

17 Indictis comitiis anzi 1682 tom circa extensionem iuris regalías quam circa declarationem 
de potestate ecclesiastica actorum ac etiam omnjum et singulorum mesdatorum, arrestorum, confiz 
matiooum, declarationts:, epistolaruma, edictozun, decietorum quavis autoritate sive ecclesiastica 
tre etíam faicalí aditorgmn, occ non aliorum quemodolibet praeiudicialicm pracfstozura in regno 
supradicto quandocenque et 2 quibusvis et ex quacurgue causa et quovis modo factorum et gestorum 
“ inde secutoram quorameunque tenores, 4 de agosto de 1690, Cocquel., 1x, p. 38, 

18 Domenico Contarini, Relatione di Romz 1696: Tenendosi questa volta da Francesi bisogno 
d'en papa facille e d'amimo assal rimesso e che potese facilmente esser indotto a modificare la bola 
fitta nelPagonia di Alessandro VHT sopra le propositioni delPassemblea del ciero delfanno 1682, 
alicdero mano alla elettione di esso. 

18 Es verdad e se ha afirmado, y entre otras es ésta también la opinión de Petitot (Notices 
tur Portroyal, p. 240), que este escrito fué invertado por los jansenistas, pour répendie du ridicule 
et de Podieux ser les nouveaux dvéques; pero, por una parte, nunca se ha producido desde el otro 
lado ninguna fórmula y, por otra, la citada siempre fué reconocida, por lo menos indirectamente, por 
los autores romanos, por ejemplo en Novaes, Storia de'pontefici, t. x1, p. 117, y finalmente fué 
considerada entonces como auténtica incluso en la corte, sin ninguna oposición. Domenico Con- 
tarmi dice: poco dopo fu preso per mano da Francesi il negotio delle chiese di Esarcia proponendo 
diverse formule di dichiarazione, materia ventilata per il corso di due anni e conculsa ed aggiustata 
ron quelle jettera seritta da vescovi al papa che si é difusa in ogni perte. Pero siempre se trata de 


aquella iérmula, ya que nunca se ka dado a conocer nioguna otra, También Danncu, Essei historique 
diz la puissonce ¿emporelle des papes, u, p, 196, presenta este escrito como auténtico. 
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Pero, ¿no significaba ya una gron desventaja que afirmaciones 
sueltamente adversas hubieran gozado de validez durante cierto tiem 
el apoyo del Gobierno? Fueron publicadas con gran solemnidad, come d 
del reino. Sólo privatim, en silencio, en forma epistolar, y tan sólo por al 
que necesitaban de la gracia de la corte de Roma, fueron objeto de retric 
Luis XIV lo permitió, pero no hay que creer que pensara enPreyocar 
mismo los cuatro artículos, aunque en Roma se lo imaginaron. Hasta 
más tarde no toleró que la corte de Roma negara la institución canónica 7 
darios de los artículos. Declaró que había derogado la obligación de env 
pero que no se debía impedir a nadie el aceptarlos.22 Y todavía queda uni 
vación por hacer. La corte de Roma no se había salido con la suya 
propia fuerza, sino en virtud de una gran combinación política que 
Francia en una situación de apuro. Pero, ¿qué habria de ocurrir cua 
biaran las circunstancias y nadie hubiera para proteger a la Sede 
frente al atacante? 


2) La guerra por la sucesión española 


La extinción de la rama española de la casa de Austria significó también 
Papado un acontecimiento de la mayor importancia. 

En la opcsición que enfrentaba a la monarquía española con la fra 
determinaba el carácter de la política europea, descansaba también, a 
cuentas, la libertad e independencia de la Santa Sede: en virtud de las 
de los españoles el Estado de la Iglesia se había rodeado de paz durant 
y medio. Cualquier cosa que ocurriera ahora, siempre habría de ser pi 
que empezara a vacilar una situación con la que estaban en conexión t 
costumbres de la existencia. Pero fué todavía mucho más peligroso que 
una disputa sobre la sucesión que amenazaba con provocar una guerra 
guerra que habría de desarrollarse en su mayor parte en ltalia. El mis 
difícilmente se podría sustrace a la necesilml de adoptar partido sin q 
obstante, pudiera figurarse hacer algo importante por la victoria. 

En un embajador veneciano encontramos la información, acompañ 
cierta duda?! de que el Papa Inccencio XII aconsejó a Carlos 11 de 


20 Las palabras del rey en su escrito a Inocencio XII, Versalles, 14 de septiembre de 16 
las siguientes: '2i donné les ordres nécessaires afin que les choses contenues dans mon ¿dir 
Mais 1682 touchant la déclaration falte par le clergé de France (4 quoi les conjonctures 
m'avoyent objigé) ne soyent pas observécs. En un escrito del 7 de julio de 1713, que nos es 
por Artaud (Histoire du pape Pie Wil, 1836, t. 11, p. 17) se dice: on lui [au pape Cien 
a supposé contre la vérité, que 'al contrevenu 4 Fengagement pis par la lettre que écrivis 8 
cesseur, car jo nai obligó personne é soutenir contre sa propre opinion les propositions du 
France, mais il mest pas juste que Pempéche mes sujets de dire et de soutenir leurs sentin 
eng matíére quiil est libre de soutenir de part et d'autre.—Se ye que Luis XIV, en sus últi 
no fué tan ortodoxo romano comó $e suponía. Dice de wn modo muy decidido: je ne puis 
zucan expédient. 

21 Morosini, Reletione di Roma 1707: Se ii papa abbía avuto meno o partecipatione 2 
mento di Carlo 1, io non ardiró d'asserirlo, né é facile di penetrare il vero con sicureza 
addurró solo due fatti, L'pno che questo arcano, non si sa se con verita, fu esposto in un a 
uscito alle stampe in Roma ne'primi mesi del mio ingresso allambasciata, Mora che di 
Faltro partito si trattava la guerra non meno con Varmi che con le carte, L'altro che 1 
Sastenne di fer publici clogj al christmo.' d'essersi ritirato dal partaggio ricevendo la 
Intiera per 1] nepote, 
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que nombrara heredexo al príncipe francés y que este consejo del Papa pesó 
sobremanera en la redacción de aquel testamento tan decisivo, 

Esta noticia es muy fundada porque, indignado Carlos 11 ante los propósitos 
de las potencias europeas de dividir la monarquía, y fortalecido por su Consejo de 
Estado en la idea de reconocer las pretensiones francesas, se dirigió a la Santa 
Sede, para tranquilidad de conciencia, al intentar dar este paso, que fué visto con 
beneplácito y cohonestado con nuevas razones por aquélla.?2 

La Santa Sede estaba por emtonces en buenas relaciones con Luis XIV; 
había cejado en su política antifrancesa seguida desde Urbano VIII casi sim 
interrupción, Como por el otro lado era de temer una fuerte influencia protes- 
tante, le pareció ventaja para la religión que toda la monarquía íntegra viniera 
recaer en el principe de una casa que se mostraba ten católica por entonces, En 
la comisión nombrada para el asunto tomó parte el cardenal Juan Fraritisco 
Albani; y este mismo fué quien el 16 de noviembre de 1700 salió elegido Papa. 
No ocultó sus opiniones ni un momento. Clemente XI (este era su nombre) 
alabá públicamente la decisión de Luis XIV de aceptar la herencia; mandó una 
felicitación escrita a Felipe V y le 9 subsidios de los bienes eclesiásticos, 
como si no existiera duda alguna acerca de su derecho.** Clemente XI podía ser 
considerado como una criatura de la corte romana, como un verdadero repre- 
sentante suyo que nunca la había abandonado; de carácter franco, el talento 
literario y su vida irreprochable le habían granjeado la estimación general; 2 supo 
adaptarse muy bien, a pesar de su carácter tan distinto, a los tres Papas anteriores 
y llegar a ser imprescindible, hizo carrera gracias 2 su talento trabajado, apro- 
vechable y nunca inoportuno. Si alguna vez ha dicho que supo dar buenos 
consejos tomo cardenal, mientras que como Papa no los encontraba para sí, 
quizás dió a entender que se sentía más a adecuado para recoger y proseguir 
el impulso dado por ctro que para adoptar y poner en práctica la propia decisión. 
Cuando, apenas elevado a la Silla, comienza a ocuparse con renovado rigor 
de las cuestiones de jurisdicción, se guía por la opinión y los intereses de la 
curia, Creía también en la buena estrella y el poder del gran rey. No dudaba 
que Luis XIV saldría victorioso. En la campaña contra Viena del año 1703 
emprendida desde Alemania e Italia, que parecía iba a poner término a todo, 
no pudo ocultar la alegría y satisfacción que le producían el éxito de las armas 
Erancesas, según nos asegura el embajador veneciano. 

Mas precisamente en este momento se tornó la suerte: los enemigos alema- 
nes e ingleses del rey, a los que Inocencio XI se había adherido, pero de los que 
Clemente XI se había distanciado poco a poco, ganaron una victoria cómo no 
habían conocido otra; las tropas imperiales, unidas a las prusianas, se derrama- 
ron por Italia y no estaban muy dispuestas a guardar muchas consideraciones a un 
Papa cuya conducta era tan equivoca. Las viejas pretensiones del Imperio, que ya 
estaban olvidadas desde Carlos V, resucitaron Le nuevo, 


2 Franzósische Geschichte, 14 ($. W., x1], p. 108, 

23 Buder, Leben und Fhaten Clemens XI, t. 1, p. 148, 

24 Erizzo, Relatione di Roma 1702: Infatti pareva egli la delizía di Roma, e nor ergvi 
ministro regio né netione che nor credesse tutto suo il cardinal Albani. Tanto bene, añade, sapeva 
Iingere affeti e variare limguaggio cor tutti: 
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No vamos a detenernos en la exposición de las penosas disputas en quí 
vió envuelto Clemente XI; $5 por fin, Jos imperiales le pusieron un plazo 
la aceptación de sus proposiciones de paz, siendo la más importante el 18 
cimiento del pretendiente austríaco, Inútilmente buscó apoyo el Papa. 
hasta el día fijado, el 15 de enevo de 1709, tras cuyo transcurso baldío lo 
periales amenazaron con entrar en el Estado de la Iglesia y en ta ciudad; 
a las 11 de la noche puso su firma. Antes había felicitado a Felipe V y ah 
veía obligado a reconocer a su enemigo Carlos 11 como rey católico. 

No sólo sufrió un rudo golpe en su autoridad arbitral el Papado, sine 
se vió despojado de su libertad e independencia políticas. El embajador fr 
abandonó Roma con la declaración de que ya no exa la Sede de la Iglesia.4 

La situación del mundo cambió. Sin duda fué la Inglaterra protesta 
que provacó la decisión en la suerte última de la monarquía española y cal 
y ¿qué influjo podía ejercer todavía en las grandes cuestiones el poder 
ante este predominio de una potencia protestante? 

En la paz de Utrecht, países que eran feudos suyos —Sicilia, Cerd 
se otorgaron a príncipes nuevos sin que se le llamara siquiera a consejo.* * 
lugar de la decisión infalible del supremo jerarca de la Iglesia, tenernos ] 
veniencia de las grandes potencias, 

A la Santa Sede aconteció en esta ocasión desdicha muy grande, 

Siempre había sido-uno de los puntos más destacados de su política 
ner influencia sobre los Estados italianos, hacer valer en do posible una 
indirecta sobre los mismos. 

Pero ahora no sólo la Austria germánica se había afirmado en 10% 
en lucha abierta con el Papa, sino que también el duque de Saboya 1 
oposición con él, a alcanzar el poder rea] y nuevas posesiones importantes 

Y así prosiguieron su curso los acontecimientos, 

Para apaciguar la lucha entre la casa de Borbón y la de Austria las! 
cias atendieron al deseo del rey de España de entregar a uno de sus hijos 
y Plasencia. Desde hacia dos siglos la soberanía papal se había man 
disputa sobre este ducado, los príncipes habían sido investidos y habían 
el tributo; pero ahora que este derecho cobraba una nueva significación, 
que se podía prever que el linaje de los Farnesio se habría de extinguir 
ve, no se tuyo en cuenta esa circunstancia. El emperador cedió el territo 
feudo a un infante de España. No le quedó otra salida al Papa que eleva 


testas que nadie escuchó.* , 

25 Por ejemplo sobre los alojamientos forzados en Parma y Plasencia, donde incluso 
siásticos fueron obligados a hacer contribuciones de guerra, Acoord avec les dóputés du d 
la ville du Plaísence 14 déc. 1706 art. 1x, que pour soulager Pétat tous les particuliers, 
tras paivlégiós, contribuerojert d da sasditle some. Era jostemente esto lo que el Pa 
tolezar. Las pretensiones imperiales fueron entonces renovadas con doble ímpetu, “Contredó 
de Pempercur”, en Lamberty, v, p. 35. 

20 La condición, al principio mantebida en secreto, fué conocida por un escrito del en 
austriaco al dugue de Merborough. (Lamberty, v, p. 242.) 

27 “Lettre du maréchal Thessé au pape 12 jullet 1709." 

28 Sobre la conducta peligrosa de S£boya cf. Lafitao, Vie de Clément XT, t 1, p 7% 

29 “Protestatio nomine sedis apostolicae emissa in convento Camergcensi”, en Rousset, 
ments au corps diplomat, de Durant, 11, 1 p 17) 
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Sólo un momento duró la paz entre las dos casas. En el año de 1733 Jos 
Porbones renuevan sus pretensiones sobre Nápoles, que se hallaba en manos de 
Austria; también el embajador español ofreció al Papa vasallaje y tributo. Cle- 
mente Xl hubiese dejado las cosas tal como estaban: nombró una comisión de 
cardenales que se resolvió en favor de las pretensiones imperiales. Pero también 
esta vez el curso de la guerra fué contrario a la decisión del Papa, pues las armas 
españolas consiguieron la victoria. En poro tiempo Clemente tuvo que reconocer 
el feudo de Nápoles y Sicilia en favor del mismo infante cuya posesión de Par- 
ma le había causado tanto disgusto. 

El resultado Final de todas estas luchas no fué muy diferente de la primera 
intención de la corte romana: la casa de Borbón se extendió por España y por 
una gran parte de ltalia, pero en circunstancias muy otras de las que ex, un 
principio se había pensado. 

En el momento decisivo la última palabra la pronunció Inglaterra: los Bor- 
bones se habian afirmado en Italia en abierta oposición con la Santa Sede, se 
había producido la separación de provincias que se había querido evitar, e Italia 
y el Estado de la Iglesia se vieron constantemente visitados por ejércitos entmi- 
gos. La autoridad temporal de la Sede se veía quebrantada hasta en las proxi- 
midades del Estado de la Iglesia. 

Es natural que estos acontecimientos repercutieran €n grán manera sobre 
las pretensiones eclesiásticas, tan en conexión con las circunstancias políticas. 

Clemente XI lo experimentó sensiblemente. 

Más de una vez su nuncio fué alejado de Nápoles; en Sicilia fueron expul- 
sados una vez en masa los eclesiásticos favorables a Roma y llevados al Estado 
de la Igtesia; % por todos los dominios italianos se avivó el deseo de no dejar 
llegar a las dignidades eclesiásticas más que a los nativos; Y también en España 
se cerró la nunciatura"? y Clemente XI creyó una vez que se vería obligado a 
llevar ante la Inquisición al primer ministro español Alberoni. 

Año por año estas disensiones fueron creciendo en importancia. La corte 
romana no tenía ya la fuerza ni la energía interiores necesarias para mantener 
unidos a sus fieles, 

“No lo puedo negar —nos dice el embajador veneciano Mocénigo en 
173/—, pero hay algo antínatural en eso de que Jos gobiernos catálicos tados se 
hallen en tan grandes discordias con la corte rómana y apenas se entrevea una 
solución que no afecte a la fuerza vital de esa corte. Ya sea una ilustración ma- 
vor, como muchos suponen, o un espíritu de violencia contra los más débiles, 
lo cierto es que los príncipes acuden con paso rápido a despojar a la Santa Sede 
de todos sus privilegios seculares” % 

Si en Roma levantaban la mirada para recomer el mundo de entonces, 


30 Euder, Leben und Thaten Clemens XI, t. 1, p. 581. 

si En Loreazo Tiépalo, Relatione di Roma, 1712, vemos que los imperiales, lo misma en 
Népoles que en Milán, tenian ya entonces la intención che li beneficii ecclesiastici sieno solamente 
datí a nationalis, colpo di non picciolo danno alla corte di Roma se si effetuasse. 

32 San Felipe, Beitriige zur Geschichte von Spanien, 11, p. 214. 

33 Alvisio Mocenigo, tv: “Relatione di Roma 16 Apr. 17377. 
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tenían que darse cuenta que todo estaba en juego si no se ofrecía la 
solicitud de paz. 

La memoria de Benedicto XIV —Próspero Lambertini, 1740-58— ha 
bendecida porque se decidió, al fin, a hacer las concesiones necesarias. 

Sabido es en qué medida Benedicto XIV, no cegado por la alta sig: 
ción de su dignidad, evitó una actitud altanera. Conservó siendo Papa su 
dicharachera, de solera boloñesa. Abandonaba el trabajo, se unía a los q 
rodeaban, contaba una ocurrencia que había tenido entretanto y se pon 
nuevo a trabajar.3* No perdió el contacto con la realidad. Se mantuvo por e 
de los asuntos. Con una mirada despejada contemplaba la relación de la Ses 
Roma con las porencias auropeas y se dió cuenta de lo que se podía ma: 
y de lo que había que coder, Pero era un buen canonista y también mu 
para dejarse llevar por este camino demasiado lejos, 

La acción más extraordinaria de su pontificado es seguramente el 
to de 1756 celebrado con España. Supo renunciar a aquella promoció 
los pequeños beneficios que la curia seguia disfrutando todavía en aquel 
aunque ya con violenta resistencia, Pero, ¿es que la corte podía perder sin 
pensación alguna las fuertes cantidades de dinero que había recogido has 
tonces? ¿Es que el poder pontificio había de renunciar de una vez a su infl 
sobre las personas? Benedicto encontró la siguiente solución. De aquellos 
ficios se reservaron cincuenta y dos a la provisión del Papa “para que pi 
recompensar a aquellos clérigos españoles que se hicieran acreedores 
virtud, pureza de costumbres, sabiduría o por servicios prestados a la Sede 
tólica”,$ $e calculó en dinero las pérdidas de la curia. Se encontró que 
estimarse, comprobadamente, en 34,300 escudos. El rey se obligó a pa 
capital cuyos intereses del tres por ciento significarían una cantidad si 
el capital fué de 1.643,330 escudos. El dinero, que todo lo arregla, mostr 
bién su fuerza mediadora en los asuntos eclesiásticos, 

También con la mayoría de las otras cortes celebró Benedicto XIV t 
transaccionales. Se ensanchó el derecho de patronato que poseía el rey de 
gel y, además de otros privilegios eclesiásticos de tipo honorífico que ya 
se le concedió el título de fidelísimo. La corte de Cerdeña —Jobl 
descontenta porque las concesiones que había conseguido en momentos É 
bles le habían sido retiradas en el último pontificado—- obtuvo satisfacció: 
las instrucciones concordantes de 1741 y 1750. En Nápoles —donde se 

34 Relatione di F. Venier di Roma 1744: Asccso il papa al trono dí $. Pietro, non 
cambiare Vindole sua. Egli era di temperamento affabile insieÑñie e vivace, e vi restó: sparg 
da prelato li suoi discozsí con giocosi salí, ed encor di conserva: —dotato di cuore aperto € 


trascuró sempre ogn'una di quelle artí che chiamano romanesche. 

36 Acció non meno $. Stá, che ¡ spoi successori abbiano il modo di privedere e premiar 
ecclesiastici che per probitá e per ¡Mibatezza de'costumi o per insigne lettcratura o per serví 
tatí ella e. sede se ne renderanno meritevoli (Palabras del Concordato, entre otros el Conyn 
port inglés, 3816, p. 347). De una instrucción de Carvajal (reproducida en Castillo, Tratados 
p. 425) resulta que las intenciones del gpbismo español iban primitivamente más lejos toda 
lado de las negociaciones oficiales se celebraba otra secreta por intermedio del ministro d 
fianza, Ensenada, El Papa mismo redactó el concordato; Ensenada mandó la suma de dinero, 
aún de firmado el concordato. . 

28 “Risposta alla notiziz dimandate iotomo alla giurisdittione ecclesiastica nello stato di E 
Turino 5 Marzo 1316”, en el Committecreport, p. 250. 
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constituido bajo la protección, entre otras, del Gobierno Imperial una escuela 
de derecho, gracias sobre todo a los esfuerzos de Gaetano Argento, escuela que 
se dedicá preferentemente al estudio de las contiendas referentes al derecho 
eclesiástico y ofreció una viva resistencia a las pretensiones pontificias""— per- 
mitió Benedicto XIV que se limitaran bastante los derechos de la nunciatura y 
que fueran sometidos los clérigos al pago de los impuestos. Se eoncedió a la corte 
imperial la reducción de los días de fiesta obligatorios, lo que produjo gran sen- 
sación en la época; si el Papa permitió trabajar en esos des la corte imperial 
no dudó un momento en obligar al trabajo. 

De esta suerte las cortes católicas se reconciliaron con su jerarca eclesiástico 
y la paz se restableció de nuevo. 

Pero no hay que pensar que con esto se habia logrado todo. No se puede 
imaginar que la lucha entre el Estado y la Iglesia, que casi descansa en una 
necesidad interna del catolicismo, quedara resuelta con tan ligeras transacciones. 
Éstas no podían servir más que para el momento que las había producido. Desde 
los removidos fondos se anunciaban tormentas nuevas y más poderosas. 


3) Cambio de la situación mundiol. Fermentación interna, Disolución 
de la orden de los jestátas 


No sélo la de Ttalía y la de Europa meridional, sino toda la situación política 
había cambiado en grado máximo, 

¿Dónde estaban aquellos tiempos en que el Papado podía abrigar esperan 
zas, y no sin fundamento, de conquistar de nuevo ra y el mundo entero? 

Entre las cinco grandes potencias que, ya a mediados del siglo xwtx, deci- 
dían de la historia universal, se contaban tres que eran católicas. Mencionamos 
anteriormente los intentos que en otras épocas hicieron los Papas para sojuzgar, 
desde Polonia, a Rusia y a Prusia y, desde Francia y España, a Inglaterra. Ahora 
estas potencias participan en el dominio del mundo; y hasta podemos afirmar, 
sin error, que en esa época tenían predominio sobre la mitad católica de Europa. 

No quiere esto decir que un dogma, el protestante, hubiera vencido al otro, 
el católico, una teología a otra, Ya la lucha no se movía en este terreno, sino 
que el cambio había ceurrido en virtud de los desarrollos nacionales, de cuyos 
fundamentos nos pudimos percatar: los Estados de la parte no católica se mos- 
traron en general superiores a los católicos. El sentido menérquico unificador 
de los rusos había triunfado sobre la aristocracia disgregadora de Polonia; la in- 
dustria, el sentido práctico, el talento marinero de los ingleses había triunfado 
sobre el descuido de los españoles y sobre la política oscilante de los franceses, 
dependiente siempre de los cambios ocasionales de las circunstancias interiores; La 
organización enérgica y la disciplina militar de Prusia habían triunfado también, 
a la postre, sobre los principios de una monarquía federal como la representada 
por Austria. 

Y aunque este predominio no era en modo alguno de naturaleza eclesiástica, 
tenía que repercutir necesariamente en los asuntos católicos. 


27 Giannone, Storia di Napoli; vr, p. 387, 


564 ÚLTIMAS ÉPOCAS 


Ya por el hecho de que el resurgimiento de los Estados coincidió ct 
expansión de las sectas religiosas, Rusia, por ejemplo, colocó sin más en la 
vincias unidas de Polonia cbispos griegos; * la exaltación de Prusia res 
poco a poco a los protestantes alemanes un sentimiento de independencia 
fuerza que hacía tiempo ne poseían; y a medida que la potencia protestant 
glesa se iba haciendo dueña del mar, en tanta mayor medida las misione 
licas iban perdiendo texreno y eficacia, pues ésta descansaba en Ja influ 
política. 

Pero también en un sentido más amplio. Todavía en la segunda 
del xvi, cuando Inglaterra estaba vinculada ala política francesa, Rusi 
rada, podemos decir, del resto de Europa, y empezaba a levantarse el 
prusiano brandemburgués, las potencias católicas, Francia, España, 
Polonia, a pesar de todas sus disensiones, dominaban el mundo europeo. Í 
paco, creo yo, la gente tuvo que percatarse de que las cosas habían cambi 
hubo de disiparse aquella ia de una existencia política-religiosa 1 
tada por ningún contrapeso. El Papa se daba perfecta cuenta que no se en 
ba ya a la cabeza de un poderío hegemónico. 

Pera ¿no se había de preguntar a qué obedecía el cambio? Toda WM 
toda pérdida provoca en los vencidos, que no desesperan todavía de sí 
una transformación interior, un propósito de copiar al enemigo superiór 
competir con él. Las tendencias rigurosamente monárquicas, militar-mero 
de la fracción no católica de Europa, penetraron en los Estados católicos, 
no se podía negar que la desventaja en que se encontraban tenía que vert 
constitución espiritual, el movimiento de renovación se volcó en prime 
sobre este aspecto. 

En este punto coincidió con otras poderosas agitaciones que entretamí 
bían fermentado en los dominios de la fe y de la opinión católica. 

Las disputas con los jansenistas, cuyos orígenes apuntamos, se TenG 
a comienzos del xvi con redoblada violencia, Partieron de alto lugar. El! 
sor del rey, por lo general un jesuita, y el arzobispo de París, eran los pers 
que mayor influencia ejercían en el supremo consejo eclesiástico de EX 
Desde este sitio La Chaise y Harlai, en Íntima alianza, habían dirigido la 
presas de la Corona contra el Papado. Sus sucesores, Le Tellier y Noailles, 
entendieron tan bien. Es posible que fueran pequeñas diferencias de of 
las que dieron la primera ocasión: el apego del uno a la tendencia tolerante 
linista, jesuitica, y del otro al rigor jansenista, perg el caso es que, poco a 
maduró la ruptura completa y desde el gabinete del rey cundió por E 
nación. El confesor no sóla consiguió ganarse al monarca, sino también 
al Papa a la publicación de la bula Unigenitus, en la que se condenaron ll 
trinas jansenistas acerca del pecado, la gracia, la justificación y la Iglesia 
en sus expresiones más moderadas, hasta en los términos literales que se er 
tran en San Agustín y en un sentido mucho más amplio que aquellas É 
cinco proposiciones.* Era la última resolución en la vieja disputa dogn 

38 Rulhiere, Histoire de Panarchic de Pologne, t, p. 181. 


89 Las Mémoires secrets sur la bulle Unigenitus, 1, p. 123, describen la primera improsió 
la bula produjo. Les uns publicient qu'on y altaquolt de fiont les premiers principes de li 
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iniciada por Molina, y la Sede de Roma se puso, después de tan largas vacila- 
ciones, completamente al lado de los jesuítas. Así consiguió, de todos modos, 
ganarse a la orden más poderosa que, a partir de entonces —cosa que no había 
hecho ni mucho menos en toda ocasión—, defendió con la mayor vehemen- 
cia las doctrinas ultramontanas, las pretensiones del poder papal; también consi- 
guió mantenerse en buenas relaciones con el Gobierno francés quien, en defini- 
tiva, había provocado aquella decisión: muy pronto sólo tuvieron cargos aquellos 
que se sometieron a la bula. Pero por el otro lado se leyantó la oposición más 
fuerte: los eruditos, que seguían a San Agustín, las órdenes, que seguían a 
Santo Tomás de Aquino, y los parlamentos, que veían en todo nuevo ordena- 
miento de la corte romana una violación de los derechos galicanos, Ahora los 
jansenistas toman decididamente partido por las libertades galicanas y, con una 
osadía creciente, elaboran una doctrina acerca de la Iglesia opuesta a la de 
Roma, y hasta ponen en obras sus ideas bajo la protección de un gobierno protes- 
tante; en Utrecht surgió una Iglesia arzobispal que se mantenía católica, pero 
con completa independencia de Roma, y que hacía la guerra implacable a la 
dirección jesuíta-ultramontana. Valdria la pena de seguir el desarrollo, la expan- 
sión y la acción de estas opiniones sobre toda Europa. En Francia los jansenistas 
fueron perseguidos, excluídos de los cargos pero, como suele ocurrir en estos 
casos, no les perjudicó mayormente, pues durante las persecuciones una gran 
parte de la opinión se declaró en su favor. Bueno hubiera sido que no hubieran 
puesto en descrédito sus doctrinas, tan fundadas, con exageraciones milagreras, 
Pero, en todo caso, conservan el sello de moralidad pura y de fe profunda que 
Jes abrió paso por todas partes. Encontramos sus huellas en Viena y en Bruselas, 
en España y en Portugal ** y en toda Italia, Sus doctrinas se extendierón, unas 
veces públicamente y otras en secreto, por toda la cristiandad católica. 

Entre otras circunstancias, sin duda alguna que fué también éste de la di- 
sensión eclesiástica la que abrió paso a una opinión mucho más peligrosa. 

Es un fenómeno que siempre sorprende la influencia que los empeños 
religiosos de Luis XIV ejercieron sobre el espíritu francés y sobre el espíritu 
europeo en general. Había empleado la violencia más extremada, había violado 
leyes humanas y divinas con el propósito de extirpar el protestantismo y de tri- 
turar también todas las opiniones disidentes dentro del catolicismo; su empeño 
se concentró en mantener su reino dentro de una actitud perfectamente católica 
y ortodoxa. Pero «penas hubo cerrado los ojos, todo dió la vuelta, El espíritu re- 
primido se lanzó a un movimiento desenfrenado. 

Precisamente la repugnancia por la conducta de Luis XIV dió origen a que 
se levantara, una opinión que declaró la guerra no sólo al catolicismo, sino a 
todas Jas religiones positivas, De año en año cobraba nuevo vigor y se extendía 
cada vez más. Los Estados de la Europa meridional se fundaban en la íntima 
de la morale; des autres gu'on y condamnojt les sentiments et les expressions des saints péres; d'autres 
qwon y enlevoit dá da charlté $8 próéminente et sa fotce; d'autres qu'on Jeur arrachoit des malos le 
pais céleste des écritures: —les nouveaux réumis d Véglise se disoient trompés, ete, etc. 

20 Se ye en Llorente, Histoie de Pioquisition, 11, 93-97, cuánto tenia que ver la Inquisición 
bajo Carlos 111 y Carlos TY con los verdaderos o pretendidos jansenistas. 


41 Por ejeniplo, ya muy temprano (1715) se ezeia que en Nápoles la mitad de la gente que 
pensaba eta jansenista. Keyosler, Reisen, p. 730, 
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conexión de la Iglesia y del Estado. En ellos se formó una opinión que elabal 
su aversión a la Iglesia y a la religión en un sistema completo, sistema que co 
prendía todas las ideas sobre Dios y el mundo, todos los principios del Estal 
y de la sociedad, todas las ciencias; una literatura de oposición que se atí 
espontáneamente a todos los espíritus y los poseyó por entero. 

Salta a la vista cuán escasamente coincidían estas tendenciad! la tende 
reformista era por naturaleza monárquica, cosa que no se puede decir de la 
dencia filosófica, que muy pronto se opuso también al Estado; la tendencia j 
senista se mantenía firme en convicciones que, tanto para la primera como 
la segunda, eran indiferentes si no odiosas. Pero en un principio actuaron 
juntamente. Produjeron aquel espíritu de renovación que tiene tanto mayor al 
ce cuanto menes concreto es el fin que se propone, cuanto más ampliami 
abarca todo el porvenir y se nutre cotidianamente de los abusos del pres 
Este espíritu prendió en los pueblos católicos. En su base se hallaba, consci 
o inconscientemente, lo que se ha denominado filosofía del siglo xcvamx; las U 
jansenistas le prestaron la forma y el tono eclesiástico; le movió a la acci 
necesidad de los Estados, la ocasión del momento. En todos los países, en 
las cortes, se constituyeron dos partidos: uno que declaró la guerra a la curia, 
organización y a la doctrina prevalecientes, y el otro que trataba de ma: 
las cosas en la situación que estabán, que defendía las prerrogativas de la ; 
universal. 

Este último partido fué representado sobre todo por los jesuitas, y la 
apareció como el baluarte de los principios ultramontanos; por eso el prime: 
que se concentró contra ella, 


En el siglo xvi los jesultas eran todavía muy poderosos, debido, prin 
mente, como antes, a que tenían en sus manos la confesión de los magnate 
educación de la juventud; sus empresas, ya fueran mercantiles o religios 
bien éstas no se movían con la vieja energía de otrora, seguían abarcando el 
da entero, En este momento se mantienen sin vacilar en la doctrina de la 
doxia y de la sumisión a la Iglesia, y todo lo que les era contrario, incred) 
auténtica, conceptos jansenistas, tendencias reformistas, se alió para su perdi 

Fueron atacados primeramente en el campo de las opiniones, en la 
tura. No se puede negar que a la multitud y vigor de los enemigos que 
contra ellos hicieron frente más con una obstinación en las doctrinas s 
das, la influencia indirecta entre los grandes y el deseo de condenación, qu 
las armas auténticas del espíritu. Ápenas si se puede comprender que ni 
mismos ni otros fieles amigos suyos hayan preducido una sola obra origl 
eficaz en su defensa, mientras que las obras de sus enemigos inundaban el 
y se ganaban la opinión pública, 

Pero una vez que fueron superados en el campo de la doctrina, de la ej 

del espíricu, no era posible que se pudieran mantener por mucho tiem 
posesión del poder, 

A mediados del siglo xvur, en medio de esta disputa de dos tende 
suben al poder en casi todos los Estados católicos ministros de tendencias 
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mistas: en Francia, Choiseul; 2 en España, Esquilache; en Nápoles, Tanucci, 
en Portugal, Carvalho; hombres todos que habían hecho empeño de su vida 
acabar con la supremacía del elemento clerical. La oposición encontró en ellos 
representación y fuerza, y su posición personal descansaba sobre ella; la lucha 
abierta era tanto más inevitable cuanto que los jesuítas les hicieron frente con 
una acción personal, valiéndose de su influencia en los círculos superiores. 

Al principio no se pensó en suprimir la orden, sino que se trató de alejarla 
de la corte, despojarla de su crédito y, a ser posible, de sus riquezas. Para esto 
hasta se pensó servirse de la corte de Roma. La división que imperaba en el mun- 
do católico había penetrado también en ella: existía un partido riguroso y otro 
templado. Benedicto XIV, que representaba a este último, hacía tiempo que 
estaba descontento con los jesuítas y condenó a menudo su proceder en las 
misiones.** 

Después que Carvalho consiguió, en la agitación de las facciones de la corte 
portuguesa, y a pesar de los jesuitas, que trataron de derrocarle, mantenerse due 
ño y señor del poder del Estado y de la voluntad real, reclamó del Papa una 
reforma de la orden.** Destacó, como es natuzal, aquel aspecto que mayores 
reproches atraía: la orientación mercantil de la sociedad, cosa que, por otra 
parte, le molestaba bastante en sus propias empresas mercantiles. El Papa no 
sintió escrúpulo alguno en tomar el asunto por su cuenta. También para él era 
motivo de escándalo el afán mercantil de la orden. Por indicación de Carvalho 
encargó a un amigo de éste, el cardenal portugués Saldanha, la visitación de la 
orden. Á poco este visitador expidió un decreto en el que se prohibía a los jesuitas 
toda su actividad mercantil y se autorizaba a los funcionarios del rey la confis- 
cación de todas las mercancías que les pertenecieran, 

Ya en Francia se había atacado a la Compañía por el mismo lado. La ban- 
carrota de una casa de comercio —en relaciones con el Padre Lavallette, residente 
en la Martinica—, que acarreó toda una serie de quiebras, dió ocasión a que los 
perjudicados se dirigieran a los tribunales, que tomaron seriamente cartas en el 
asunto, 

De haber vivido Benedicto XIV más tiempo, podemos suponer que, aunque 
no hubiera suprimido la orden, sí la hubiera sometido a una reforma tadical 
y profunda. 

Pero en este momento murió Benedicto XIV, y del cónclave terminado el 
6 de julio de 1758 salió Papa un varón de opiniones muy contrarias: Cle- 
mente XIII, 

Era Clemente un alma pura, de limpios propósitos; rezaba mucho y de cora- 
zón y su máxima ambición era la santidad, Pero a esto unía la opinión de que las 


42 En el apéndice a las memorias de Mad. du Hausset se encuéntra un ensayo: “De la des- 
truction des jésuites en France”, en el cual se deriva la aversión de Choiseel contra los jesuftas 
del becho de que el general le había dado a entender una vez en Roma que £l estaba enterado de lo 
que había Tablado urante una cena en París. Pero ésta es una historia que se repite de varios 
modos y que no ha debido tener mucha importancia. El núcleo del asunto está mucho más al fondo. 

43 Ya como prelado Lembertini, Mémoires du pére Norbert, 15, p. 20. 

14 Desde el lado jesuíta se describe esta lucha de facciones de un modo muy instructivo en la 
Historia de los jesuítas en Portugal, traducida por Mur de un manuscrito italiano. 

"46 Vie privée de Louis XV, 1v,; p. 88. 
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prerrogativas del Papado son santas e inviolables, se quejaba amargament 
que se abandonara cualquiera de ellas, y no estaba dispuesto a hacer nin 
concesión. Estaba convencido, además, de que con una actitud firme se pp 
rescatar todo y restaurar el desvaido brillo de la Ciudad Eterna.** Vió en los 
tas a los defensores más fieles de la Santa Sede y de la religión. Le parecía 
tal como eran y no creyó necesario someterlos a reforma. Én todos estos p 
sitos le acompañaba su séquito, que rezaba con él. 

No se puede decir que el cardenal Toregiani, en cuyas manos recaía 
cipalmente la administración pontificia, estuviera impregnado del mismo sé: 
eclesiástico, Tenía fama, entre otras cosas, de poseer intereses personales 
arrendamiento de los ingresos pontificios y de ser partidario de la violenci 
la violencia. Pero ¿no era también para éste de gran importancia el consel 
orden? Toda la influencia, la riqueza y el prestigio por cuya virtud eran a 
los jesuitas por los envidiosos virreyes de América y por los ministros ari 
de Europa, los pusieron a los pies del Papa. Toregiani hizo propia su 
Y al hacerla afirmó su posición en la corte. El único hombre que le h 
podido derrocar, el sobrino del Papa, Rezzonico, temía con ello perjudica 
Iglesia de Dios.*7 

Pero, tal como estaban las cosas entonces, este celo, sostenido por m 
tan diferentes, no podía producir otro efecto sino que los ataques se hi 
más violentos y se Úfosan contra la misma Sede Ápostólica. 

En Portugal, no sabemos si con razón o sin ella, los jesuitas fueron 
cados en unas pesquisas a propósito de un atentado contra la vida del rey; 
golpe siguió a otro, hasta que por fin fueron expulsados con la más despi 
violencia y levados a las costas del Estado eclesiástico. 

Mientras tanto, en Francia habían caído, por aquel proceso que me 
mos, en manos de los parlamentos, que les odisban tan cordialmen 
asunto se discutió tumultuosamente y se condenó, por fin, a toda la Co 
a que respondiese de las obligaciones de Lavallette. Pero no se paró aquí. 


46 Sammirng der merkwiirdigsten Schritten die Arfhebung der Jesuiten betreffend, 
p- 211, Cuán opuesta a ello tué la opinión pública se ve, entre otras coses, en las € 
Winckeimann. 

47 Corattere di Clemente XÍN e dí varj altri personaggi di Roma, Manuscrito del 
Británico, 8430: La diffidenza che [il papa] ha di se medesimo e la soverchia umiligzíone 
deprime lo fa diferire si sentimenti altruí che sono per lo piu o sciocchi o interessati ai 
—Chi lo dovrebbe scuotere nom si move. 

48 En el juicio dej 12 de enero se hacen valer contra loWfclérigos equivocados de la 
la Compañía de Jesús principalmente algunas “presunciones legales”, Las más importantes 
siguientes: su ambición por apoderarse de las tiendas del imperio ($ 25), gran temeridad 
atentado, su abatimiento después de fracasar éste ($ 26) y, finalmente, y ésta era una circu 
aún más agravante, su estrecha rélación con el acusado prineipal, Mascarenbas, con el qu 
habían reñido, El Padre Casta había dicho que “el regicidio no constituía ni siquiera Un 
leve” (5 4). Por otra parte, se ha señalado que las confesiones en las que se basaba la 
habían sido arrancadas por torturas y que las sotas del proceso pecaban de falta de formal 
precipitación. Desde el punto de vista juridico, el juicio no se podrá justificar posiblem 
C£. y, Olfers sobre el atentado eontiz el rey de Portugal, del 3 de septiembre de Y 
lín, 1839. Según un escrito en Smith, Memoires of the Marquis of Pombal, 1, p. 287, se 
el cardenal Acciajuoli, dps de regresar de Portugal, habia declarado sin rodeos that Me 
were undoubtedly te authors of the attempted assassination of H. M. Dom, Joseph, 
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metió la constitución de los jesuítas a un nuevo examen y se puso en duda 
la legalidad de su permanencia en el reino, 

ES muy sorprendente e instructivo fijarse en los puntos que llamaron la 
atención. 

Dos cosas se achacaron de preferencia a la orden: su resistencia obstinada 
a los cuatro principios galicanos y el poder abscluto del general. 

El primer punto no representaba ehora una dificultad insuperable. El 
general de los jesuítas no se oponía, por lo menos tácitamente, a que se permi- 
tiera a los miembros de la orden desistir de toda contradicción a los cuatro prin- 
cipios, y en las negociaciones de la clerecía francesa de 1761 se encuentra el 
ofrecimiento que hicieron de orientarse en sus enseñanzas por aquellos prin- 
eipios. 

Pero cos2 muy diferente ocurrió con el segundo punto. 

Los parlamentos, una comisión nombrada por el rey, y hasta la mayoría de 
una asamblea de obispos franceses convocada por el cardenal Luynes*? habían 
juzgado unánimemente que la obediencia que podía reclamar el general resi- 
dente en Roma, según los estatutos, no se podía conciliar con las leyes del reino 
ni con las obligaciones del súbdito en general. 

No se tuvo el propósito de destruir la orden, sino más bien de salyarla en 
lo posible, cuando el rey propuso al general que nombrara un vicario para Fran- 
cia, que tendría su sede en el país y se obligaría a respetar las leyes del reino.5 

De haber estado a la cabeza de la orden una figura como Áquaviva, acaso 
podríamos haber esperado un arreglo cualquiera. Pero la Compañia tenía a su 
frente al general más inflexible, Lorenzo Ricci, que no sentía más que la injus- 
ticia que se le hacía. El punto que se tocaba le pareció el más importante desde 
el punto de vista eclesiástico y político. Las epístolas encíclicas que conservamos 
de él muestran la enorme importancia para la disciplina personal que concede al 
deber de obediencia concebido con todo el rigor que predicó ignacio. Además, 
en Roma se despertó la sospecha de que en los diversos reinos pretendían, emat- 
ciparse de la férula general de la Iglesia, y la propuesta francesa respecto al 
general de los jesultas guardaría íntima relación con este propósito. Contestó 
Ricci que no estaba en su poder un cambio tan esencial de la constitución. Se 
dirigieron entonces al Papa, y contestó Clemente XIII que esa constitución 
había sido aprobada claramente por el concilio tridentino y por muchas consti- 
tuciones de sus antecesozes para que él la pudiéra cambiar. * Rechazaron, pues, 
toda modificación. En el sentido de Ricci; sint ut sunt aut non sint, 

La consecuencia Fué que “no debían ser”. El Parlamento, que ya no encon- 
tró obstáculos en su camino, declaró el 6 de agosto de 1762 que el instituto de los 
jesuítas iba contra todas las autoridades religiosas y temporales y trataba, por 
medios secretos y públicos, directos e indirectos, de hacerse independiente y dueño 
del poder; y pronunció la expulsión irrevocable de la orden del reino de Francia. 


a 


49 St. Priest, Chute des Jésuites, p. 54, 

50 Escrito de Praslin del 16 de enero de 1762, en Flassen, Hist, de la diplomatíe frangaíse, vi, 
p. 498. Todo lo que expone es sumamente instructivo. 

51 Relato de los jesuítas, en Wolf, Cesehichte der Jesuiten, 1 p 365, Este libro sirve sola- 
mente cn lo que se refiere a la supresión de los jesuitas. 
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Es cierto que el Papa, en un consistorio, declaró esta decisión como nula 
inexistente; 52 pero las cosas habían llegado tan lejos que no se decidió a 
a conocer la alocución que había pronunciado. 

El movimiento se propagó incontenible por todos los países borbóni 
Carlos II estaba molesto por la resistencia escrita y de palabra que los jes 
oponían a sus reformas, les eché la culpa de un movimiento popular que est 
en Madrid y hasta se convenció de que era un plan de los jesuítas elevar 
trono a su hermano Don Luis; *% mientras tanto, con la gran reserva que 
caracterizaba, preparó todo para cerrar en un mismo día todas las casas de jes 
en España. En Nápoles y Parma se siguió su ejemplo sin vacilar. 

Todas las advertencias, ruegos, imprecaciones del Papa fueron inúl 
Ensayó otro procedimiento. Cuando el duque de Parma llegó al extremi 
prohibir el recurso ante los tribunales romanos, así como la provisión de bes 
cios del país a los no nativos, el Papa publicó un monitorio en que se decla 
las censuzas eclesiásticas contra este vasallo suyo.5* Todavía otra vez «apeló 
armas espirituales y trató de defenderse atacando. Pero este intento tuvo la 
res consecuencias, pues el duque contestó de una manera que ni el rey 
poderoso hubiera osado en siglos anteriores; todos los Borbones se pusitron 
parte. Se apoderó de Avignon, Benevento y Pontecorvo. 

Con este incidente creció la enemistad de las cortes borbónicas. De la 
secución a los jesuitas pasaron al ataque contra la Santa Sede. Se hizo 1 
puesta de invadir Roma y hacerla rendir por hambre, 

¿A quién se dirigiría el Papa? Todos los Estados italianos, Génova, 
na, Venecia, tomaron partido contra él. Dirigió su mirada a Austria; escri 
María Teresa diciéndole que era su único consuelo en la tierra, y que n 
mitiera que apremiaran su ancianidad con violencias. 

La empreratriz contestó, como en otra ocasión Urbamo VII al exm 
Fernando, que era un asunto de Estado y no de religión, y que haría 
mezclarse, 

El ánimo de Clemente XIII se quebrantó. Á principios del año 1769 ; 
cieron los enviados de las cortes borbénicas, uno tras otro: el napolitano, | 
el español, por fin el francés, para reclamar la disolución irrevocable de la ori 
El Papa convocó el 3 de febrero a un consistorio en el que, por lo menos, pa 
que quería tomar en consideración el asunto. Pero el destino no le rese 


52 Potestatem ipsam Jesu Christi in terris vicario cios unjoe tributam sibi temere 
1otius societalis compager la Callico regno dissoleunt, eto. Daunos (a, 207) oírecs este de 

58 Escrito del embajador francés, que pasó de la obra italiema Delle cagioni delle 
de'Gesuiti, a Lebret, Geschichte der Bulle “Hr coeng domini”, 1, p. 205. Los extractos di 
rrespondencia diplomática en St. Priest son, desgraciadamente, demasiado incompletos para 
este asmto. Una Relazióne al tonte dí Firmian 1717, 7 Apr. (MS. de la Brera) asegura 
jesultas estaban, sin embargo, enterados. Non fu senza forte motivo che poco prima di dell 
sione dimandarono el te la confirma dellora privilegi e del loro instituto, il che solamente 
si é saputo. Habían puesto en seguridad 5us documentos y $u dinero. Pero la ventaja para la « 
parecía tan grande a Carlos 111, que exclamó, después de llevarse a cabo con éxito el asu 
había <onquistedo un mundo. 

54 Botta, Storia d'ltalia, €, x1w, p. 147. 

55 Continuazione degli anmah d'lialia di Muratori, x0%, 1, p. 197, 
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una humillación tan grande, La noche anterior tuvo unos ataques convulsivos 
que acabaron con su vida, 

La actitud de las cortes era demasiado amenazadora, su acción demasiado 
poderosa para que no consiguierán que en el cónclave que tuvo lugar se eleyara 
a la Sede el hombre que necesitaban. 

Entre todos los cardenales, Lorenzo Ganganelli era, sin duda, el más mode- 
rado y suave, Un maestro de su juventud había dicho que no tenía nada de 
extraño que le gustara la música, pues todo en él era armonía. Fué creciendo 
en compañías inocentes, en retiro del mundo, en un estudio solitario que le Jlevá 
cada vez más adentro de los secretos de la verdadera teología. Y si pronto pasó 
de Aristóteles a Platón, que daba mayor satisfacción a su alma, pasó también de 
los escolásticos a los Padres de la Iglesia y de éstos a la Sagrada Escritura, que 
leía con toda la emoción de un alma convencida de la revelación de la palabra. 
Con esta inspiración, impregnado de aquella callada y pura mística que ve a 
Dios en todas las cosas y se entrega al servicio del prójimo, su religión mo exa celo 
fanático, ecución, afán de dominio, polémica, sino paz, humildad e íntima 
comprensión. Odiaba cordialmente la disputa incesante de la Sede con los Estar 
dos católicos que encizañaba a la Iglesia, Su moderación no exa equivalente a 
debilidad o a necesidad impuesta, sino voluntad libre y genio interior. 

Del seno de la religión surgió una sensibilidad que, tan diferente por su 
origen de las tendencias temporales de la corte, coincidía con ellas, sin embar 
go, por atro lado. ¿ 

Ya sabemos que la curia romana estaba, como las demás cortes, dividida en 
dos partidos: el de los celosos, que trataba de mantener los viejos privilegios, y 
el de los realistas, que veía la salud de la Iglesia en una prudente condescenden- 
cia frente al poder secular, Lucbaron largo tiempo en el cónclave. Por fín, los 
primeros se dieron cuenta de que no podrian sacar a ninguno de los suyos, Se 
comprende que, entre los contrarios, prefirieron a aquel que, ante ellos, pasaba 
por el más religioso e inocente, Así, por un acuerdo de ambos partidos, fué ele- 
gido Ganganelli (2 de mayo de 1769), quien, en honor a su entecesor, tomó el 
nombre de Clemente XIV, pero sin dejar un momento en duda que él encar: 
naba un principio antitético. 

Ganganelli comenzó prohibiendo la lectura de la bula ln Coena Domini. 
Amplió las concesiones que Benedicto XIV había hecho a los reyes de Cerdeña 
y que, desde entonces, ne se les quería reconocer. En el mismo día de su cleva- 

58 “Anedotti riguardanti la famiglia e Vopere di Clemente XIV”, en las Lettere ed altre opere 

di Ganganellí, Firenze, 1829. En cuanto a estas pequeñas obras y cartas, €s posible que tengan inter 
olaciones, pero en su major parte las considero como auténticas: 1) porque su justificación en el 
E tacrentiaarato delPeditore alPantore delPanno ¿terarro es, en conjunto, satisfactoria y naturel, aun- 
que se hicieran abusos antes de su publicación; 2) porque hombres fidedignos, come, par ejemplo, el 
cadena Vernis, aseguraron haber visto la edición original; su verdadero colector fué el literato 
florentino Lami; según una carta del gbad Bellegarde, en Potter, Vio de Ricci, 1, p. 328, aquellos 
que poseían los originales y facilitaron las copias corroboren su autenticidad; 3) porque Jlevan en 
sí el sello de una originalidad, de una opinión singuler, igual a sí misma siempre, en todas las 
circunstancias de la vida, que ningún hombre pudo haber inventado: respira en ellas un ser vivo. 
El último que se podría suponer como. su autor es Caracciolo. Na hace falta más que leer su Vie de 
Clément XIV para convencerse de que todas sus observaciones personales están muy por debajo 


de lo que proviene de Clemente XIVW mismo. Toda lo bueno que ofrece este trabajo no es más 
«que un reflejo del espíritu de Ganganeili- 
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ción al Solio pontificio declaró que iba a enviar un nuncio a Portugal; y susp 
dió la efectividad del monitorio contra Parma. Los diferentes Estados cató 
reclamaron concesiones que les fué otorgando con algunas modificaciones. 
el asunto más importante a decidir era el de los jesuitas. Sus partidarios 
sostenido que Ganganelli prometió en el cónclave suprimir la orden; su ele£ 
fué el precio de la promesa y su exaltación estaba manchada con*el crimen 
simonía. No han podido aportar la prueba de tan grave acusación, Pero ta 
hay que negar que Ganganelli se expresó en forma que hizo creer a los mé 
tros del Borbón que obraría de acuerdo con ellos? Pertenecía a la orden de 
Franciscanos, que había combatido siempre a los jesuitas en las misiones; se 
tuvo en la doctrina agustinigna y tomista, en oposición a la Compania de Jesi 
no estaba completamente libre de opiniones jansenistas. Én las pesquisas 
promovió como Papa, o hizo que se promovieran, se encuentran fundado 
mayoría de los cargos que tan a menudo se han hecho a la Compañía: inter 
ción en negocios seculares; fomentar la escisión y disputa tanto con el clero 
lar como cón el secular; tolerancia de las costumbres paganas en las misil 
máximas escandalosas; adquisición de riquezas considerables por medio 
comercio. Durante cierto tienpo Clemente XIV abrigó la idea de acudir a 
reforma, que consistiría en la rohibición de lo condenable y en la sumisié 
la orden a las autoridades eelesiliticas locajes. Á las potencias borbónic2 
bastaría acaso con que el Papa aprobara su conducta. El Papa temía que la 
lución de la eaten e enzarzara con las demás potencias católicas. Le daban 
pensar, con ocasión de que en el primer reparto de Polonia pareció inci 
una disputa entre Francia y Austria, las repercusiones que este asunto [$ 
tener, Pero, de hecho, ninguno de los restantes príncipes y Estados católic 
preocupó demasiado por los jesuitas. Por el contrario, el rey de España pre 
unas declaraciones de su clero que aprobaban por completo su conducta. 
nudo se había objetado, contra una posible disposición que afectara a la 
entera, que había sido aprobada poz el concilio de Trento, y la comisión 
cía examinó los cánones y no encontró más que una mención, pero 10 
aprobación expresa. Clemente no dudaba que podía revocar la fundación 
por un antecesor suyo. Todavía tuvo que luchar, pues hasta se le hizo € 
por su vida. Pero no había otra manera de restablecer la paz de la Iglesia 
lica, y la corte española mantenía tan vehementemente sus exigencias q 
no obtenía satisfacción, no habría manera de que devolviera los bienes conb 
dos. El 2) de julio de 1773 recayó la sentencia papal: “Inspirados por el Es 
Santo, según confiamos, movidos por el deber de festablecer la concordia € 
Iglesia, convencidos de que la Compañía de Jesús no puede ya prestar lo 
vicios para los que fué fundada, y movidos también por otras razones de 
dencia y de gobierno que guardamos en el interior de nuestio ánimo, supri 
y extirpamos la Compañía de Jesús, sus cargos, casas e institutos. ”58 


27 Vermis menciona en uno de sus despachos: Les espérances qu'il me donna dans les de 
jours de conclave de satistaire les souverzins sur Paífaire des Jésuites.—Fai reconna que de 
Sétolt encore moins enragé du cóte d'Espagne, que du sotre, et que nous warións d'autres Tos36 
avec Tui, que les espérances générales, qu'il nvavojt données dans le conclave. Tliciner, Hista 
pontificat de Clément XTV, 1, p. 261. 

58 Breve: Dominús ae sedempior, Continvazióne degli anahi, tx, parte y, p. 107 
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Era éste un paso de importancia extraordinaria, 

Por una parte, en relación con los protestantes. La Compañía había sido 
fundada, organizada, para huchar contra Mos y hasta la forma de su dogmática 
era antagónica de la de Calvino, y éste fué el carácter que los jesuitas renoyaron 
y consolidaron a Fines del siglo xvi en las persecuciones contra los hugonotes. 
Pero estas luchas habían terminado ya, y, aun de haberse hecho ilusiones, las 
perspectivas que ofrecían no eran muy halagúeñas. En la situación mundial, los 
no católicos tentan un predominio innegable y los Estados católicos más trataban 
de aproximarse a ellos que de atraérselos. En esto, creo yo, reside el motivo más 
profundo de la supresión de los jesuitas. Era una compañía de guerra, que ya 
no convenía a los tiempos de paz. Como no quería ceder ni un ápice y rechazaba 
obstinadamente cualquier reforma, de las que en algunos aspectos andaba, muy 
necesitada, ella misma pronunció su sentencia, Reviste la mayor significación 
que la Santa Sede no pudiera ya sostener a una orden que se había Fundado 
para huchar contra los protestantes y que fuera suprimida por un Papa por un 
reovimiento interior de su ánimo. 

El segundo efecto recayó en los países catálicos. Los jesuítas se habían gran- 
jeado enemistades, habían sido expulsados, más que nada, porque defendían el 
concepto más riguroso de la soberanía de la Santa Sede y, cuando ésta los aban- 
dona, renuncian también al rigor de aquel concepto y a sus consecuencias. Los 
esfuerzos de la oposición lograron una indiscutible victoria. Como la Compañía 
se había dedicado especialmente a la instrucción de la juventud y la estaba 
llevando a cabo en grandes proporciones, el hecho de que fuera destruida sin 
preparación y con un solo golpe tenía que provocar una conmoción en el mundo 
católico y tan honda que llegara hasta cl terreno en que se forman las nuevas 
ir Una vez ganadas las defensas exteriores, el victorioso espíritu 

e ataque tenía que proseguir con mayor vehemencia con las defensas interiores. 
La agitación creció de día en día. El apartamiento de los espíritos fué exten- 
diéndose: nada de particular tuvo que la efervescencia invadiera también al reino 
cuya existencia y poderío habían coincidido exactamente con los resultados de los 
empeños católicos en la época de la Restauración, al país de Austria. 


4) José Y 


La intención de José 11 no era otra que reunir en sus manos todas las fuerzas 
de la monarquía. No podía consentir las intervenciones de Roma ni las conni- 
vencias de sus súbditos con los Papas, Fuera que le rodearan jansenistas o incré: 
dulos% -—ambos grupos se tendieron aquí la mano, como en el ceso de los 
jesuítas—, lo cierto es que emprendió una guerra constante contra todas las órde- 
nes que mantenían la unidad exterior de la Iglesia. De más de dos mil conventos 
ne dejó sino unos seiecientos, y de los conventos de monjas sólo respetó a los 


39 Montbarey, Mémoires, p. 225, 

80 Dejemos sin discutir lo que pudo haber creído van Swieten. Pero que en Viena ha existido 
también uná tendencia jansenista muy desarrollada nos lo demuestra, entre otras cosas, la vida de 
Fesser. Pessler, Memonas, accica de su peregrinaje de setenta años, pp, 74, 78 y otros pasajes. 
Cf. Schlbzer, Staatsanzeigen, oe, 33, p. 113. 
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que prestaban servicios útiles, y aun estos mismos los desligó de toda rel 
con Roma, Las dispensas papales las miraba como si fueran mercancias ex 
jeras, y no permitía que el dinero del pals saliera en esa ocasión. Se d 
públicamente administrador de los bienes seculares de la Iglesia.91 

El sucesor de Ganganelli, Pío VI, comprendió que el único xpedio de 
tener al emperador de acciones más extremas, quito Bas en el terreno d 
tico, sería la impresión personal que le pudiera causar y acudió a Viena. 
puede negar que la dulzura, la nobleza y la gracia de su figura hicieron su 
to.% Sin embargo, José II prosiguió, en lo principal, sin vacilación ni contel 
ciones el camino que se había trazado. El convento en el que se había dez 
solemnemente del Papa fué cdlansurado inmediatamente después. Pío VI se 
que resolver a abandonar al emperador la promoción de los cargos episc 
hasta en Jtalia. 

Las corrientes antipapales penetraron de Austria en Italia. Leopoldo, q; 
lo que creemos, tenía simpatías jansenistas, reformó la Iglesia de Toscam: 
tener para nada en cuenta a la Santa Sede. No lejos de la capital de la cri 
dad el sínodo de Pistoya redactó unas conclusiones que son un verdadero 
fieste en que se aúnan los principios galicanos y jansenistas. Nápoles, que 
en estrecha relación a través de la reina Carolina, suprimió los últimos ve 
del vínculo de vasallaje con la Sede de Roma. 

Las acciones del emperador repercutieron también indirectamente sob 
Iglesia alemana. Los principes electores eclesiásticos comenzaron, luego 
largo entendimiento con Roma, 3 oponerse a ella. Coincidían en ellos los 
reses de príncipes territoriales, pues querían poner un término a las satid 
dinero, y los intereses de la dignidad eclesiástica, pues pretendían restab 
su autoridad.*3 Según su declaración de Ems,% “escrita por una pluma 
un prelado romano— mojada en la bilis de Pablo Sarpi”, el Papa tendrí 
contentarse en el porvenir para su primado con los derechos que disfrutó 
primeros siglos.* Los canonistas alemanes los habían estudiado muy bien. 
a ellos había otros juristas que combatían toda la constitución de la Iolesia 
lica, el poder político de su jerarquía, su administración estaral,% Un É 
afán de novedades se había apoderado de eruditos y legos. El clero bajo y 
obispos, éstos y el Papa, todos andaban a la gresca. El momento parecía ma 
para un cambio. 


5) Revolución y 


Pero antes de que se llegara a él, antes de que José II hubiera realizado tod: 
reformas, estalló en Francia la más terrible explosión: 


81 CE Die dentschen Máchte tmd der Firstenbund, 1, p. 67. 

82 CÉ ibid, 1, p. 76. 

33 CÉ£ un artículo de Coblenz, del año 1769, en la revista Deutsche Biátter fúr Protes 
und Katholiken, Heidelberg, 1839, cuademo 1, p. 39. 

81 CL Die deulschen Máchte und der Férstembund, y, p. 357. 

85 Bartolommeo Pacca, Memorie storiche sul di laj soggiorno in Gerfnania, p. 33. 

88 P, e,, Friedrich Carl von Moser, Ueber die Regierung der geistlichen Stasten in Dentse, 
1787. Su proposición principal, p. 161, es la de que First und Bischof wieder von einander g 
werder, 
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No cabe duda que las escisiones del clero, el enfrentamiento de dos partidos 
en todas las cuestiones religiosas, la incapacidad de los dominadores de afir- 
marse en el terreno de la opinión y de la literatura, la antipatia genera] que, no 
sin culpa, se atrajezon sobre sí, han contribuído enormemente en el desarrollo 
del acontecimiento que domina nuestra época: la Revolución francesa, El espt 
titu de oposición que había nacido del interior mismo del catolicismo desfondado, 
se fué reforzando constantemente. Avanzaba paso a paso y, en el estallido del 
año 1789, se hizo dueño del poder, un poder que se creía llamado a derruir todo 
lo viejo y a contruir un nueyo mundo. En el derrumbe general que conoció el 
reino eriscianísimo, como es natural, uno de los golpes más rudos correspondió 
a la organización eclesiástica, 

Todo coincidió: necesidad financiera, intereses de los particulares y de los 
municipios, indiferencia u odio contra la religión establecida. Un miembro del 
alto clero hizo la propuesta de que se reconociera a la nación, es decir, al poder 
secular y en primer lugar a la Asamblea Nacional, el derecho de disposición de 
los bienes eclesiásticos. Hasta entonces estos bienes habían sido considerados, no 
sólo como una propiedad de la Iglesia francesa, sino de la Iglesia univessal, y 
toda enajenación requería la aprobación del Papa. Pero las tiempos en que se 
habían formado estas ideas estaban ya muy lejos. Tras breve debate, la Asamblea 
declaró que tenía el derecho a disponer de estos bienes, es decir, que podría 
enajenarlos, y con las facultades más libres, como pudo verse en dy primera 
ocasión. Pero no era posible que las coses quedaran aquí. Como con la confis- 
cación de los bienes, para lo que no se había vacilado un momento, se comprome- 
tía la perduración del régimen tradicional, no había más remedio que emprender 
una nueva organización, tal como se ha llevado a cabo en la constitución civil 
del clero. El principio del Estado revolucionario se transfirió a los asuntos ecle- 
siásticos:*7 en Jugar del nombramiento determinado por el concordato, la elec- 
ción popular, y en lugar de la independencia que concedía la posesión de bienes 
raices, el asalariado. Se cambiaron todas las diócesis, se suprimieron todas las 
órdenes, se prohibieron los votos, se quebrantó la unión con Roma y la recepción 
de un breve se consideraba uno de los crímenes más graves. El intento de un 
cartujo para salvar la universalidad de la religión eatólica no tuvo otro resultado 
que el de apresurar estas medidas, Y todo el clero tenía que reconocerlas median- 
te la prestación de un juramento solemne. 

No se puede negar que todos estos acontecimientos ocurrieron con la coope- 
ración de los jansenistas franceses y con la aprobación de los de otros países. 
Vieron con satisfacción que el poder de Babilonia, como designaban en su odio 
a la corte romana, recibía tan rudo golpe y el alto clero, que tanto les había per- 
seguido, se derrumbaba. Hasta sus propias convicciones teóricas encontraron sa- 
tisfacción, pues “al despojar al clero de sus riquezas se le obliga a prestar verda- 
deros servicios”.** 


87 Muy sistemático, según las doctrisas de los antiguos historiadoses de la Iglesia: Tota cede 
siarum distributio ¿4d forman irmperii facta est. Camus, Opinion sur le projet de constitution du 
clergé, 31 de mayo de 1790. 

88 Cartas de Giemmi y algunos ottos abádes en Potter, Vie de Rícej, m, p. 315, Wolf, Ce 
schichte der katholischen Kirche unter Pius Vi, ofrece en el t. vr, p. 32, un capítulo sobre la con- 
tribución de Jos jánsenistas a la nuera constitución, que es, desgraciadamente, poco interesante, 
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Durante un momento ja corte de Roma se hizo ilusiones de que este 
miento podría ser contenido por una reacción interior, y no dejá el Papa de 
perar en este sentido. Condenó la nueva Constitución, condenó a los y 
que habían prestado juramento y trató de reforzar con su aliento y alabanza: 
partido, todavía numeroso, que resistía, Por fin, excomulgó a los miembros 
influyentes y prestigiosos del clero constitucional, e 

Pero todo fué inútil; la tendencia revolucionaria se hizo dueña del ca 
y la guerra civil, que fué promovida sobre todo por motivos religiosos, aca 
favor de la revolución. Afortunado el Papa si las cosas se hubieran det 
allí, si Francia no se le hubiera alejado todavía más. 

Mientras tanto, había estallado la guerra general, que iba a transform 
de raíz la situación de Europa. 

El poder revolucionario, con esa furia irresistible, mezlca de entusi 
ansia y terror, que se suele desertollar en la ducha civil, se derramó más al 
las fronteras de Francia. Todo lo que tocó: Délgica, Holanda, la Renania 
ríor, baluarte de la jerarquía eclesiástica, se cambió en el nuevo sentido. 
campaña de 1796 se hizo dueño de Italia; por todas partes $e alzaban los 
revolucionarios; amenazaban al Papa en su propia ciudad, 

Sin tomar una parte efectiva, se había mantenido, con todo el peso d 
armas espirituales, al lado de la Coalición. Pero fué en vano que hiciera 
su neutralidad,%% Los países pontificios fueron invadidos e incitados al le 
miento; se le impusieron entregas y cesiones imposibles, como jamás se 
hecho con ningún otro Papa, 7% y no era esto todo. El Papa no era un 
como los demás, En medio de la guerra había tenido el valor de condena 
diante la bula Ausorem Fidei, las doctrinas galicano-jansenistas de Pist 
actitud inflexible, sus breves condenatorios, ejercían un gran influjo en el 
rior de Francia y los franceses exigían ahora, como precio de la paz, su 
ción y el reconocimiento de la Constitución civil. 

Pero Pío Vi no estaba dispuesto. Le parecía una desviación de los É 
mentos de la fe, ima traición a su misión?! Y su respuesta fué: “Despu 
haber impetrado el auxilio de Dios, inspirado, según cree, por el Espíritre 
se niega a aceptar estas condiciones.” 

Por un momento pareció que los poderes revolucionarios se iban a col 
mar -—se había llegado a un acuerdo sin aquellas concesiones—, pero sól 
un momento. Del propósito de emanciparse del Papa habían pasado ya 
idea de acabar con él, El Directorio consideró que el régimen clerical de 
era incompatible con el suyo, A la primera ocasiórl ofrecida por uma agl 
esporádica de la población, invadieron Roma y ocuparon el Vaticano. Pío 
a sus enemigos que le dejaran morir donde había vivido, pues pasaba ya 
ochenta años. Se le contestó que podía morir en cualquier porte; se saqu 

89 Authentisohe Geschichte des franzósischen Revolutionskrieges in Htalien 1797. El Pap 
declarado que la religión prohibe una resistencia que puede provocar el derramamiento de 

TO En las Mémoires historiques et philosophiques sur Pie VI et son pontificat, E 1, se 
las pérdidas del Estado romano en 220 millones de libras. 

71 “Memoria diretta al principe della pace”, en Tavanti, Fastt dí Pio VI, t 10, p, 335: 


titá rimasse stordita, veggendo che si cercava di traviare la sua conscienzia per dare un colpo 
funesto alla religione. 
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habitación en su presencia, llevándose hasta los más pequeños objetos; se le arre- 
baró el anillo; se le condujo, por fin, a Francia, donde murió en agosto de 1799. 

Parecía como si hubiera acabado para siempre el poder papal. Aquellas ten- 
dencias de la oposición anticlerical, que vimos nacer y crecer, habían llegado al 
punto de abrigar ahora propósitos semejantes. 


6) Época napoleónica 


Vinieron tiempos que lo impidieron. 

La enemistad desencadenada contra el Papado por los poderes revoluciona- 
rios tuvo como consecuencia que el resto de Europa, cualquiera fuera su opi 
nión, lo tomara bajo su amparo. La muerte de Pio VI ocurrió en un momento 
en que la Coalición consiguió de nuevo la victoria, Por esto fué posible que los 
cardenales se pudieran reunir en $. Gregorio de Venecia, nombrando Papa a 
Pio VII (13 de marzo 1800). 

Pronto volvió a triunfar la potencia revolucionaria, que recobró en Italia 
una decisiva supremacía. Pero, en este mismo momento, dentro de ella se pro" 
dujo un gran cambio, Después de tantas metamorfosis experimentadas en la 
tormenta de los tiempos, se inclinó hacia la monarquía. Surgió un hombre en 
el poder, que llevaba en sí la idea de un nuevo imperio mundial y que —lo que 
a nosotros en especial nos interesa— se había convencido, en vista de la conmo- 
ción general y por las experiencias que le ofreció el Oriente, que para ello nece- 
sitaba, así como de otras muchas formas de los viejos Estados, más que nada de 
la unidad de la religión y de la subordinación jerárquica, 

En el mismo campo de batalla de Marengo, Napoleón ordené al obispo de 
Vercelly que iniciara las negociaciones con el Papa para el restablecimiento de la 
Iglesia católica, 

Un ofrecimiento que tenía un gran atractivo pero que encerraba también 
peligros. El restablecimiento de la Iglesia católica en Francia y su unión con los 
Papas mo se podía comprar sino al precio de concesiones extraordinarias, 

Pío VII se decidió a ellas. Reconoció la enajenación de los bienes eclesiás- 
ticos —una pérdida en bienes raices por valor de 400 millones de francos— lo 
que le animó, como él mismo dijo, era que, de no acceder, se hubieran producido 
nuevas agitaciones, y estaba dispuesto a ceder hasta donde lo permitiera la reli- 
gión; también reconoció la nueva organización del clero católico, nombrado por 
el Gobierno y pensionado por él; se contentó con que se le reconociera el dere- 
cho de la institución canónica con amplitud y sin ninguna limitación del derecho 
de veto, como lo habían gozado los Papas anteriores.7* 

Y, lo que nadie hubiera esperado poco tiempo antes, ocurrió efectivamente 
el restablecimiento del catolicismo en Francia, una nueva sumisión del país bajo 
la autoridad eclesiástica. El Papa estaba encantado viendo “que las iglesias se 
habían purificada de las profanaciones, los altares se habían vuelto a levantar, 
la bandera de la cruz flotaba de nuevo al viento, pastores legítimos figuraban 


72 “Lettera apostolica in forma di breve”, en Pistolessi, Vita di Pio VIL t. 1, p. 143, con una 
indicación completa de las desviaciones de la publicación francesa. 
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a la cabeza del pueblo, tantas almas descarriadas habían vuelto a la unidad y 
habían reconcitiado consigo mismas y con Dios”. “¡Cuántos motivos —exclumó 
para regocijarse y dar gracias!” 

Pero, ¿habrá que creer que, con el concordato de 1801, se ha produci 
también una íntima unión del viejo poder eclesiástico con el nuevo Estado 
lucionario? * 

Hubo concesiones por ambas partes y, a pesar de ellas, cada una se man 
firme en sus principios. 

El restaurador de la Iglesia católica en Francia fué quien más contri 
después a que se derrumbara el soberbío edificio de la Iglesia alemana y a 
sus posesiones y jurisdicciones pasaran a los principes seculares, lo mismo p: 
tantes que católicos. Én Roma la indignación fué grande. “Según las 
decretales la herejía ha acarseado siempre la pérdida de los bienes y ahora 
que ver la Iglesia cómo sus propios bienes son repartidos entre los herejes.” 7% 

Entretanto se había proyectado para Italia un concordato inspirado 
francés. El Papa tenía que aprobar también la venta de los bienes eclesiá 
y ceder al poder secular la promoción de los cargos; y se añadieron unil 
mente tantas nueyas limitaciones a este acuerdo que Pio VII se negó en: 
circunstancias a su publicación.* 

Pero fué en Francia, sobre todo, donde Napoleón hizo valer con mayor 
Las prerrogativas del poder político frente a la Iglesia. Consideraba la decla 
de 1682 como la ley fundamental del reino, y mandó que fuera enseñada € 
escuelas; tampoco le gustaban los votos ni los frailes; las disposiciones su 
matrimonio, incorporadas al Código Civil, desconocían los principios cat 
sobre su significación sacramental; los artículos orgánicos que fueron aña 
por él al concordato desde el primer momento, tenían un sentido antizr 

Si el Papa, a pesar de pee se decidió a cruzar los Alpes a ruegos de 
perador y 2 consagrar su coronación con los óleos santos, cl motivo q 
movió, independientemente de lo que a ello se pudo contribuir desde el 
francés, fué que abrigaba la esperanza “de conseguir algo en favor de la 1 
católica, de concluir la obra comenzada” 7* Contaba con el efecto de las 
saciones personales. Tomó consigo la carta de Luis XIV a Inocencio Xil, 
convencer a Napoleón de que ya este rey había derogado la declaración de 
En el primer proyecto italiano, al que renunció luego en París, combail 
declaración y trataba de librar al nuevo concordato de las limitaciones d 
artículos orgánicos.7* Sus propósitos, sus esperanzas iban todavía más lejo 
una memoria detallada expone las necesidades del pontificado y las pi 
sufridas desde hacía cincuenta años, y ruega al emperador que le devuel 
países ocupados siguiendo el ejemplo de Carlomagno? En tan alto grad 
el servicio que presta a la monarquía revolucionaria. 

73 Instrucción 3 on nuncio en Viena, desgraciadamente sin fecha, probablemente 
1803, en Dennou, Essai, 11, p. 318 

74 Coppi, Ánnali d'Italia, t. 11, p. 120, a 

75 “AÑocutio habita in consistorio secreto 29 oct, 1804.” En italiano, cn Pistolessi, 
Pio VII, E. 1, p. 193. 


76 “Extrat du rapport de Mr. Portalis”, en Artaud, Pie VII, €. 1, p. 11. 
77 Reproducido €n Artaud, ob. cit., p. 31, Cf. el escrito de Napoleón, del 22 de julio d 
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Pero ¡cuán grande fué su desengaño! En el acto de la coronación se creyó 
notar en él cierto aíre de melancolía. De todo lo que esperaba, no consiguió lo 
más mínimo. Era, más bien, el momento en que los propósitos del emperador 
se revelaban en toda su magnitud. 

La Asamblea constituyente había tratado de emanciparse del Papa; el Di- 
rectorio había intentado destruirlo; la idea de Bonaparte era de conservarlo, pero 
sometiéndolo, convirtiéndolo en instrumento de su ormnipotencia. 

Si no estamos mal informados, propuso al Papa que residiera en Francia, en 
Avignon o en París. 

Parece que el Papa contestó que tenía preparada una abdicación en toda 
forma para el caso en que se le retuviera prisionero, documento que había dejado 
en Palermo fuera del alcance de los decretos franceses. : 

En este momento el Papa podía encontrar un respaldo únicamente en el 
poderío de la marina inglesa. 

Se permitió al Papa volver a Roma y se le aseguró su independencia tradi- 
cional, pero a partir de ese momento se desarrollaron las disensiones más ásperas. 

Muy pronto declaró Napoleón, sin grandes vacilaciones, que al igual de sus 
antecesores de la segunda y tercera dinastía, exa él el primogénito de la Iglesia, 
que manejaba la espada para protegerla y que no toleraría que ella se pusiera 
al lado de herejes y cismáticos, como eran rusos e ingleses. En especial le gustaba 
considerarse como sucesor de Carlomagno, supuesto del que sacaba una doctrina 
Bien diferente que la corte de Roma. Aceptaba que el Estado de la Iglesia era 
un regalo, una donación hecha por Carlos al Papa, pero precisamente por esto 
tenía el Papa la obligación de no apartarse de la política del Imperio, cosa que 
no estaba dispuesto a tolerar,”* 

El Papa estaba asombrado por la pretensión de Napoleón de que tuviera que 
considerar a los enemigos de otro como enemigos propios. Repuso que era el 
pastor universal, el padre de todos, el servidor de la paz, y que una exigencia 
semejante le llenaba de indignación: “Tenía que ser Aarón, el profeta de Dios, 
no Ismael, cuya mano contra todos y la mano de cada cual contra él.” 

Pero Napoleón fué derecho a su fin. Ocupó Áncona y Urbino después de 
haber sido rechazado su ultimátum; en él reclamaba para sí, entre otras cosas, 
el nombramiento de una tercera parie de los cardenales, haciendo marchar luego 
sus tropas sobre Roma, Los cardenales que no le eran afectos fueron advertidos, 
y por dos veces el secretario de Estado del Papa, pero como todo esto no hizo 
mella en Pío VII, tampoco su persona fué respetada, pues Fué sacado de su pa- 


Le pape v'est donné la peine de venir á mon coviomemeént, Pal reconmu daus cette démarche un 
saint prélat; maís tl voulait que je Tui cédasse les légations. (Bignon, Histoire de France soug Na- 
poleón, dcuxiéme epoque, 1, p. 158.) 

78 Schéll, Archives historiques et polítiques (París, 1819], contiene en el segundo y en el 
tercer tomo un "Précis des contestations qui ont en lieu entre le saint siége et Napcleón Bonaparte 
accompagné Pun grand nombre de pieces officielles”. La correspondencia que se nos facilita en esta 
obra cn toda su amplitud va desde el 13 de noviembre de 1305 hasta el 17 de mevo de 1808, No 
obstante nos encontramos cn Bignon, Histoire de Franee depuis le paíx de Tálsit, 1838, x, cap. 3, 
p. 115, con cl siguiente pasaje, Les publications fóites depuis 1815 ne se composent guére que de 
piices dont la date commence en 1808, Y luego: Jusqu'A présent son ceractére [de Pie VII] n'est pes 
sutfisarmment conmu, On ne le connoitra bien qu'en Vappréciation d'apres ses actes, Pero, en efecto, 
ya conociamos estas actes, Bignon no hizo sino añadir poco a los documentos que nos ofrece Sch8ll, 
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lacio y de la ciudad, Uln semadoconsulto declaró la unión del Estado de 
Iglesia con el Imperio francés. Se declaró también que la soberanía tempor 
era incompatible con el ejercicio de los derechos eclesiásticos y que, en el futur 
el Papa quedaría obligado formalmente a los cuatro principios galicanos, Re 
biría rentas de bienes raíces, poco más o menos como un vasallo del Imperio, 
el Estado se encargaría de los gastos del colegio de cardenales? 2 

Un plan, como vemos, que subordinaba todo el poder eclesiástico al Impe 
y lo colocaba en las manos del Soil por lo menos indirectamente. 

Pero difícil le era al emperador conseguir lo imprescindible: que el P 
se decidiera a consentir esta humillación. Y Pío Vil utilizó el último mome 
de libertad para pronunciar la excomunión. Negó la institución canónica a 
obispos nombrados por el emperador. Napoleón no era tan por completo due 
de su clero para no sentir las repercusiones de estos actos en una u ota pa 
sin que faltara el lado alemán. 

Pero esta resistencia motivó que se hiciera violencia al Papa. Las co: 
cuencias fueron mucho más amargas para la cabeza de la cristiandad, que se 
la situación interior de la Iglesia, que para el emperador, a quien los as 
espirituales no le eran más que un medio de poder, en sí mismo indiferente. 

En Savona, a donde se llevó al Papa, se hallaba éste solo, abandonado 
mismo, sin consejero alguno. Haciéndole ver exageradamente la confusión 
en la Iglesia provocaría la negativa de la institución canónica, el buen ho 
se sintió obligado, bajo el más amargo dolor y la más violenta resistencia, a 
munciar a este derecho. Porque no otra cosa significa que lo cediera a los m 
politanos, cuando, por razones muy diferentes que las de indignidad pers 
del candidato, se había negado durante más de seis meses a ejercerla. Renu 
al derecho que realmente constituja su última arma. 

Mas no exa esto todo lo que se quería obtener de él, Con precipitac 
que agravó todavía su debilidad corporal, fué conducido a Fontainebleau, do 
nuevos asaltos v exigencias le presionaban a excusas de la restauración de la 
de la Iglesia. Por fin se consiguió que el Papa cediera en los puntos decis 
Consintió en residir en Francia; aceptó los acuerdos raás importantes de a 
senadoconsulto. El concordato de Fontainebleau de 15 de enero de 1813 ha 
redactado en el supuesto de que nunca volverá a Roma,*% 

Lo que jamás un principe católico había concebido en serio le había sal 
bien al autócrata de la Revolución. El Papa accedió a someterse al Imperio E 
cés. Su autoridad se convertía en un perpetuo instrumento en manos de la y: 
dinastía y habría servido para consolidar la obediencia interior y el sojuzgamú 
de los Estados católicos no sometidos todavía. El Papado se habría encontra! 
aquella situación en que estuvo bajo los emperadores germánicos en la ple 
de su poder, especialmente bajo el salio Enrique III, Pero las cadenas hu 
sido mucho más pesadas. En el poder que ahora dominaba al Papa había 
que contradecía a los principios de la Jeleda, ya que en el fondo no era 
otra metamorfosis de aquel espíritu de la oposición contra la Iglesia que se 


1% Thibeudeau, Histoire de la France el de Napoleón, “Empire”, tw, p. 221, 
$80 Bart. Pacca, Memorie storiche del ministero de'dne viagei in Francia, ete, p. 323, 
rischpolitische Zeitschrift, 1, parte rv, p. 642. 
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desarrollado en el siglo xv y que llevaba en sí tan fuerte propensión a la 
incredulidad, El Papado se hubiera sometido a este poder enemigo y se habría 
convertido en su vasallo. 

Sin embargo, no estaba dispuesto a que esta vez las cosas llegaran a tal 
extremo. 


7) La Restauración 


El imperio en cuyo centro jerárquico iba a figurar el Papa se hallaba empeñado 
en inciertas guerras contra enemigos indómitos. El Papa, en su soledad de cd 
sionero, no tenía ninguna información exacta de las vicisitudes de la lucha. 

el momento mismo en que, después de tan larga resistencia, se doblegó, Napo 
león había fracasado en su última empresa contra Rusia y su poderío se veía 
sacudido en sus cimientos con todas las consecuencias que esto había de acarrear. 
Europa abrigó de nuevo la esperanza, casi extinta, de su libertad. Cuando el 
Papa, al que pudieron acercarse unos cardenales después de su sometimiento, 
se enteró de la situación, recobró ánimos, volvió a respirar y celebró cada avance 
de las potencias aliadas como un acto de liberación. 

Cuando, poco después de la proclama de su rey, Prusia se rebeló, Pio VII 
se atrevió a revocar el concordato; cuando se reunió el Congreso de Praga se 
atrevió a dirigir su mirada más allá del país que le retenía, para recordar al empe- 
rador de Austria sus derechos. lespués de la batalla de Leipzig cobró tante 
confianza, que rechazó la proposición que se le hizo de una devolución parcial 
de sus territorios; cuando los aliados atravesaron el Rin, declaró que no tenía 
intención de negociar si no se le restablecía antes en su situación. Los aconte- 
cimientos se desarrollaron aceleradamente, y cuando los aliados se apoderaron 
de París, él llegaba a las fronteras del Estado Eb la Iglesia. El 24 de mayo de 1814 
entró de nuevo en Roma. Comenzó una nuevo época para el mundo y también 
una nueva era para la Santa Sede. 

Lo que ha puesto su sello a las últimas décadas ha sido la lucha entre las 
tendencias revolucionarias, tan poderosas todavía en los espíritus, y las ideas a 
que los viejos Estados después de la victoria se acogieron con redoblada seriedad 
como a sus viejas bases; y en este antagonismo es natural que el supremo poder 
de la Iglesia católica tomara una posición importante, 

Lo primero que le vino en ayuda fué el concepto de la legitimidad secular 
y esto más bien de parte de sus enemigos religiosos que de sus partidarios y fieles, 

Fué la victoria de las cuatro grandes potencias aliadas, entre las que tres 
no eran católicas, sobre aquella que había pretendido convertir su capital en 
centro del catolicismo, la que hizo posible que el Papa volviera a Roma, Se expu- 
so el deseo del Papa de que se le reintegrara en la posesión del Estado de la 
Iglesia a los tres monarcas no católicos reunidos en Londres, En otros tiempos 
las fuerzas de este Estado han sido aprovechadas a menudo para tratar de destruir 
el protestantismo en Inglaterra o en Alemania, para llevar las doctrinas católicas 
a Rusia o a Escandinavia. Ahora la acción de estas potencias no católicas habría 
de colocar al Papa como dueño de su Estado. En la alocución en que Pío VII 
comunica a los cardenales e] feliz resultado de sus gestiones, celebra expresa- 
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mente los servicios de los monarcas “que no pertenecen a la Iglesia Roman 
el emperador de Rusia, que tuvo gran cuenta de sus derechos, lo mismo que 
rey de Suecia y el principe regente de Inglaterra, así como el rey de Prusia, 
ha estado de su jado en todo el curso de las negociaciones”.£1 Las diferen 
confesionales quedaban olvidadas de momento y sólo se tenían en cuenta e 
deraciones políticas. S 

A menudo hemos podido observar combinaciones parccidas en el siglo 
medio último. Ya vimos en qué Estados pudo respaldarse Inocencio XI en 
diferencias con Luis XIV, Cuando los jesuítas fueron perseguidos por las 
borbónicas encontraron gracia y protección en el Norte, en Rusia y en P 
cuando en el año de 1758 los Borbones se apoderaron de Ayignon y Benev 
se produjo una agitación política en Inglaterra, Pero jamás esta conexión 
había manifestado de manera más patente que en los últimos acontecimic 

Una vez que el Papa había recobrado un puesto independiente entre 
príncipes de Europa, podía pensar tranquilamente en el restablecimiento de 
obediencia eclesiástica. Uno de los primeros actos que señalaron la restaura 
de su autoridad fué la solemne reinstaeuración de los jesuitas. El domingo 
agosto de 1814 dijo misa en la iglesia de Jesús, en el altar de San Ignacio de 
yola, oyó otra y díó a conocer una bula en la que autorizaba a los mie 
supervivientes de la Compañía de Jesús a vivir según la regla de San Ignaci 
recibir novicios, fundar casas y colegios, y a dedicarse al servicio de la I 
en la predicación, la confesión y la enseñanza; faltaría a su deber si en la borr 
que amenazaba a cada momento con el naufragio rechazaba el auxilio de 
remeros tan expertos y vigorosos, que se ofrecían de sí mismos, Les de 
lo que quedaba de su viejo patrimonio y les prometió indemnización por lo 
jenado. Conjuró a todas las potencias seculares y eclesiásticas a que H 
amigables con la orden. Se notaba que pensaba ejercer su autoridad eclesid 
no con la limitación de los últimos tiempos del siglo xvin, sino en el se 
más antiguo. De hecho, no se podía imaginar un momento más favorable 
ello. Los regímenes restaurados en el sur de Europa se arrepentían de su am 
resistencia, pues creían que con ella habían desatado el espíritu que les h 
derrocado, Ahora veían en el Papa a su aliado natural y, mediante la infla 
espiritual, pensaban poder vencer más fácilmente al enemigo interior que 
rodeaba. El rey de España recordó que llevaba el título de rey católico, de 
que quería mostrarse digno de él y llamó a los jesuítas que su abuclo E 
desterrado; restableció el tribunal de la nunciatura y se volvieron a leer los 
tos del Gran Inquisidor. En Cerdeña se fundaron ndevos obispados; en T 
se abrieron viejos conventos; en Nápoles, después de alguna resistencia, s€ 
cedió a un concordato por el que se reconocía a la curia romana una gran inf] 
cia directa sobre el clero del teino. Entre tanto, la Cámara francesa de Y 
veía la salvación de la nación en la restauración de la vieja Iglesia de Fra 
“esta obra -—como se expresa un orador-- del cielo, del tiempo, de los reyel 

81 Né possiamo non fare un gran conto dei merili verso noi di Federigo (Cuil.] re de Pr 
il cui impegno fe constantemente in nostro favore mel decorso tutto delle trattative de"nostri 


*“Alacución del 4 de septiembre de 1845", en Pistolesi, n, p. 144. 
82 Bula: Sollicitudo omnium eccleriarum. 
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de los antepasados”; lo más importante era devolver al clero su influencia en el 
Estado, en los municipios, en las familias, en la vida y en la educación públicas, 
y para nada se hablaba de las libertades que la Iglesia galicana había disfrutado 
de hecho o se había reservado expresamente. Mediante el nuevo concordato en 
proyecto hubiera quedado en una dependencia de Roma como en ninguna 
ptra Época. 

Estaba en la naturaleza de las cosas que no se pudiera obtener en seguida 
la victoria, con un procedimiento tan tajante, sobre el espíritu de las naciones 
latinas, que se había desarrollado con intenciones bien diferentes. En Francia, 
las viejas antipatías contra la jerarquía se pronunciaron violentamente contra el 
concordato; el poder legislativo se había constituido en tal forma, que ya no era 
posible pensar en la ejecución de los planes de 1815. Las violencias del gokierno 
[ernandino en España provocaron también una violenta reacción y estalló una 
revolución que, al combatir al rey absoluto, que no podía oponerle ninguna re- 
sistencia, llevaba en sí una decidida tendencia anticlerical. Una de las primeras 
medidas de las nuevas Cortes fué la supresión de los jesuítas. Pronto se tomó 
el acuerdo de suprimir todas las órdenes religiosas, de enajenar todos sus bienes 
y de amortizar con ellos la deuda nacional. En el mismo momento ocurren en 
Italia movimientos serejantes; se propagaron hasta el Estado de la Iglesia, que 
estaba impregnado del mismo espíritu, y los carbonarios llegaron a fijar el día 
de un levantamiento general en los dorninios de la Iglesia. 

Pero los monarcas restaurados volvieron a encontrar respaldo y ayuda en 
las grandes potencias que habian salido victoriosas y las revoluciones fueron aho- 
gadas. Es verdad que los Estados no católicos no tomaron una parte directa en 
estas represiones, pero si hubo algunos que estaban contra ellas, también hubo 
otros que las aprobaron. 

Entre tanto, el catolicismo se reorganiza en los países no católicos, Se con- 
sideró que la religión positiva, cualquiera que fuese la confesión, era la mejor 
garantía de la obediencia civil. En todas partes se cuidó de reorganizar las dió- 
cesis, de fundar obispados y arzobispados, de establecer seminarios y escuelas 
católicas. Bajo el gobierno alemán, la institución eclesiástica católica cobró un 
aspecto muy diferente en las provincias prusianas que habían estado incorpo- 
radas a Francia del que había ofrecido bajo el gobierno extranjero. La oposición 
anticlerical, que se levantaba aquí y allá contra el viejo orden de la Iglesia 
católica, no encontró apoyo ninguno en los Estados protestantes. Por otra parte, 
la corte romana concluyó tratados con los gobiernos protestantes y con los católi- 
cos y se vió obligada a reconocerles una intervención en los nombramientos de 
obispos. Esta intervención se utilizó en ocasiones para promover a las dignidades 
a los hombres religiosamente más celosos. Parecía como si la disputa confesional 
hubiese desaparecido de las altas esferas. En la vida ciudadana iba disipándose 
de día en dia. La literatura protestante dedicaba a las viejas instituciones católi- 
cas una atención que le hubiese sido imposible en ¿pocas anteriores. 

En aquellos casos en que el principio católico riguroso, que se adhería a 
Roma y era representado por ella, entró, a pesar de todo, en colisión con los 
gobiernos protestantes, mantuvo posiciones de ventaja. 
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En Inglaterra obtuvo una gran victoria en el año de 1829, 

Durante las guerras de la Revolución, el gobierno de Inglaterra, que d 
hacía un siglo era exclusivamente protestante, se había ido aproximando a 
Sede Romana. Bajo los auspicios de la victoria de la Coalición de 1799, en la 
Inglaterra desempeñó tan gran papel, fué elegido Pío VII Ya vimos cómo 
Papa siguió apoyándose en la potencia inglesa y no se permitió ningún altere 
con ella. Tampoco en Inglaterra se consideraba como necesario que la rela 
religiosa con el Papado tuviera que excluir de todos los derechos políticos, | 
la capacidad de ocupar cargos oficiales, Ya Pitt había expresado este $ 
miento. Sin embargo, como era natural tratándose de un cambio en la costi 
bre de mantenerse en los principios inveterados de la Constitución, durante 
tiempo se opuso una resistencia insuperable. Pero el espíritu del siglo, que 
pugna todo privilegio exclusivo, se hizo valer también en esta cuestión. 
la catolicísima Irlanda prevaleció de tal forma la resistencia y la agitación poll 
religiosa, que aquel general, entonces a la cabeza del gobierno, que había ver 
a tantos enemigos, se vió obligado a declarar que no podía seguir gober 
sin esa concesión, De esta suerte se aminoró o se derogó la obligación de 
mento, que en la época de la Restauración o de la Revolución se consideró £ 
el único medio de garantizar los intereses de los protestantes. Lord Live 
había declarado a menudo que, si se derogaba esta medida, Inglaterra de 
de ser un Estado protestante, pues, si en un principio no acarrearía consecué 
graves, nadie podría prever sus consecuencias en el futuzo.2% A pesar de tod 
tuvo el valor de derogarla. 

Un triunfo todavía más brillante e inesperado se logró en Bélgica, 

Pronto se manifestó en el reino de los Países Bajos, desde el momento 
su fundación, una disensión entre el Norte y el Sur que amenazaba col 
descomposición del zeino y que, desde un principio, se centró principalm 
en las cuestiones religiosas, El rey protestante acogió las ideas de José II y, 
esta inspiración, fundó escuelas superiores y elementales, e intervino en lo q; 
correspondía en el aspecto eclesiástico. La oposición fundó instituciones de e 
fanza de inspiración contraria y se entregó decididamente a trabajar po 
jerarquía eclesiástica. $e constituyó una opinión y un partido católico 
que, apoyándose, lo mismo que en Inglaterra, en los derechos generales del 
bre, aumentó sus pretensiones por días, obtuvo concesiones, se libró de la 
acción escolar y, llegado el momento favorable, rechazó por completo la od 
dominación. Logró fundar un reino en el que los sacerdotes han consegi 
de nuevo una significación política extraordinaria. Hasta los factores demas 

33 Mr. Pitt js convinced, se dice en una carta a Jorge PM, del 3! de enero de 1800, dh 
grounds ón which the laws on exclusion now remaining were founded, have long been n 
—that those principles, formerly help by the cxtholics which made them be considered as poll 
dangerous, have been tor e coune of time gradually declining, -that the political circun 
under which the exclusive laws originated, axsing from the confiicting power of hostile and 4 
balanced seats— and a division in Europe between catholic and protestant powers are no 
applicable to the present state of things. 

84 Speech of L. Liverpool 17 Mii 1825: Where wos the danger in having a popish 
a popish Chancellor, Hf all the other executive officers might acknowledge the pope,—1t wal 


—that 2 catholic be prime minister and have the whole patronage of the church and state 6 
disposal.-—Jf tre Bill were fo pass, Great Britaín would be no longer a protestant state. 
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cos de la Constitución les fueron muy ventajosas. El censo bajo, que permitía 
tuvieran participación en los asuntos públicos las clases modestas de la ciudad 
y del campo, sobre las que con Facilidad cobraron influencia, les hizo posible 
adueñarse de las elecciones; mediante éstas, de la Cámara, y con la Cámara, del 
reino. Se los ve en Bruselas, lo mismo que en Roma, en los paseos públicos, 
bien alimentados y satisfechos, disfrutando de su triunfo. 

Ni en uno ni en otro de estos acontecimientos ha tenido una participación 
directa, por lo que sabemos, la corte romana, aunque han sido tan ventajosos 
para su autoridad. Pero en un tercero, las disensiones con Prusia, sí han actuado 
directamente. En este país las tendencias del Estado protestante y las de la 
jerarquía catélica, que parecían marchar de la mano desde la Restauración, 
pero que poco después fueron divergiendo, llegaron a los extremos de una Jucha 
que con razón despertó la atención general. Renunciando a unas negociaciones 
de las que se podía predecir que conducirían a buen término, el Papa, firme en 
la idea de la ortodoxia exclusiva, protestó contra una ordenanza del rey desti- 
nada a regular las relaciones familiares de la población mixta en el aspecto 
religioso. En la misma Alemania encontró órganos favorables y poderosa ayuda. 

Gracias a la prudencia de Un príncipe que reconocía plenamente las con- 
vicciones religiosas, aunque se presentaran en una forma que él no consideraba 
como la verdadera, se llegó a un arreglo que permitía Jibre movimiento a la 
autoridad eclesiástica y parecía dar satisfacción a ambos partidos. 

Por esta época, merced a la irrupción de un sacerdocio que volvía a todo 
lo viejo, se provocó un notable retroceso en la Alemania católica. Después que 
cientos de miles de personas habían sido atraídas a la veneración de una santidad 
bastante dudosa, una pequeña demostración en contra, sin ningún contenido 
positivo, produjo en la elase media alemana un despego de Roma tan fuerte 
como nadie hubiera podido figurarse. Lejos de favorecer este movimiento, el 
Estado trató de consolidar las formas eclesiásticas introducidas, 

Gracias a las violentas agitaciones que sacudían a Francia, el catolicismo 
obtuvo una indiscutible ventaja. 

La revolución de 1830 podía ser considerada como una derrota de la opinión 
clerical rigurosa, pues es sabido que el celo religioso de Carlos X precipitó su 
caída, Desde entonces, los ampliados derechos constitucionales, de los que se pue- 
de servir cada cual, dieron espacio y ocasión a las tendencias clericales para 
prosperar. Pero sus pretensiones, especialmente la que se refería a la dirección 
de la educación, le recordaban al Estado que no estaba Fundado únicamente 
sobre la libertad y los derechos individuales y que, por el contrario, un ejercicio 
de los mismos en un sentido fundamentalmente antitético a su concepto básico, 
le podía ser muy peligroso. Pocas veces se vió tan unánimes a los diputados de la 
época como en sus acuerdos contra la intentada reorganización de los jesuítas, 
de suerte que Roma tuvo que dar un paso atrás. Ocurre luego la revolución 
del 48. En cuanto la sociedad, sacudida en sus cimientos, trató de recobrar en 
medio de la revuelza el terreno en que descansa el orden público, la primera 
cuestión que se abordó fué la de la enseñanza. Hasta los más fogosos defensores 
de la Constitución derrocada concedían que había que conciliar la religión con 
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la Filosofía que había dominado hasta entonces; se encontró una vía media 
las doctrinas opuestas,* pero tuvo como efecto que el clero empezó a comp 
con el sistema del Estado, lo mismo en las esferas superiores de la instrucción q 
en todos los demás grados. Desde entonces, numerosas congregaciones de h 
bres y mujeres, con facultades locales o generales, se han ido extendiendo 
todo el suelo de Francia para dirigir la instrucción primaria en eP sentido de 
Iglesia. En cuanto a la enseñanza superior, los jesuítas recuperaron la posi 
que habían tenido antes, También en los demás aspectos el clero, favorecido 
una opinión preocupada por los peligros de las doctrinas filosóficas, ha eje 
do una gran actividad y le ha parecido laudable anteponer las prácticas ecl 
ticas romanas a las galicanas. Las consecuencias de la revolución de fe 
favorecieron en general las ambiciones clericales. 

Éxitos grandes y prometedores va obteniendo de esta suerte el reavi 
catolicismo en todo el mundo. Pero como también van prosperando las tende; 
de emancipación de los poderes políticos deminadores, nada de extraño 
que se manifestaran a su vez en el propio Estado de la Iglesia. Nos vamos 
cando a unos acontecimientos que más bien pertenecen a la política que 
historia. Pero hay que estudiarlos, siquiera a grandes raspos, si queremos di 
cuenta de la posición que ocupa el Papado en el mundo actual. 


8) La Iglesia y el Estado de la Iglesia bajo Pío 1X (1848-1878) 


Cuando se restauraron los regimenes de Jos países meridionales de Europa 
gobierno de Roma no trató de volver a lo antiguo. El político dirigente, car 
Consalvi, consideró más bien la ocupación francesa como un aconteci 
favorable para dar unidad y uniformidad a la administración del Estado 
siástico, sin consideración a los privilegios tradicionales de los municipios, 
nobleza y de las provincias; se ha dicho de €l que plantó el liberalismo en el 
lo de la superstición; sólo en un punto se mantuvo fiel a la vieja tradición 
Santa Sede: encomendó la administración del Estado reformado a la corpor 
eclesiástica que durante el interregno había sido excluída. 

En los dos gobiernos que siguieron se hubiera preferido volver al si 
que precedió a la época revolucionaria, pero el intento, por otra parte desab 
nado, no tuvo más efecto que el de aumentar la animadversión de la pobl 
contra el dominío del clero, que siguió siendo decisivo, Cuando en el año de 
se conmovió el orden europeo, se produjo también un levantamiento en el 
tado de la Iglesia, Gregorio XVI, que por entonces llegaba al pontificado, 
contento de que el movimiento no fuera contra él, sino contra el sisterna 1 
ducido,*8 Estaba decidido, sin embargo, a mantenerlo. Una vez que fué 
mida la revuelta, las potencias europeas expresaron su deseo de que se pei 
a los laicos una mayor participación en la administración de los asuntos sec 
del Estado. Efectivamente, algo se hizo en este sentido, pero con tán gran 
ración, que más bien se puede considerar como una negativa que como 
concesión. El descontento fué extendiéndose y aumentando en intensidad, 


85 Loi de Fenseignement 15 Mars 1850, 
38 Wiseman, Recollections of the last four popes, p. 429. 
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tambié la represión creció en violencia, A la muerte de Gregorio se contaban 
2,000 exiliados o presos politicos. 

En este conflicto los cardenales han mantenido opiniones discrepantes. 
Ulno de ellos, activo funcionario, manifestó que ereiá conveniente y hasta nece- 
saría una secularización de la administración, pero que difícilmente se podia 
esperar del jerarca eclesiástico. Otro cardenal, miembro de una orden religiosa, 
en el que pensaba el pueblo como Papa con la esperanza de alivio, proclamó 
a las gentes que les procuraría para vivir, pero que también establecería altos 
tribunales para disciplinarlos. Una tercera opinión predominó en el cónclave 
fué elegido un Papa, Pío 1X, que, penetrado del derecho divino del pontificado 
sobre su Estado, era, sin embargo, de opinión de que podía dar satisfacción 
a todas las exigencias justas sin ceder en nada de este derecho.*? 

Abrió las prisiones y moderá un tanto el sistema vigente con medidas*qua, 
sin ser muy radicales, fueron saludadas con júbilo, Porque no son tanto las 
acciones cuanto la dirección que señalan lo que provoca el aplauso de los hom- 
bres. Alejó poco a poco a los hombres de la reacción gregoriana y nombró para 
las comisiones que habria de acometer las mejoras personas que no pertenecían 
al clero y tenían fama de sensatez y sentido práctico; finalmente se instituyó 
una Consulta de Estado que él mismo señaló como respresentación consulti- 
va que asistiría en la legislación y la administración de su Gobierno, la cual se 
fué componiendo en su mayor parte de seglares bajo la dirección del secretario 
de Estado. De este modo pensaba Pio IX cumplir con los deseos y consejos de 
las potencías.6 á 

Pero los tiempos y las opiniones habían cambiado y el iniciado movimiento 
del año 1848 le Hevó al Papa un poco más lejos. Prestó oídos a la petición 
de formas constitucionales, “Teniendo en cuenta, como él dice, las antiguas liber- 
tades, que una vez revocadas no vuelven a restablecerse, se sintió movido a 
instituir una Constitución con dos Cámaras, o, por su nombre, Consejos, de los 
que el primero era nombrado directamente por él y el segundo elegido por 
censo y número de habitantes. Pero no era una Constitución como las demás 
ni podía serlo. Porque las concesiones hechas por el Papa eran limitadas y, ade- 
más, toda ley voteda por las dos Cámaras tenía que ser aprobada en sesión 
secreta por los cardenales antes de que el Papa diera su sanción.39 La autoridad 
suprema quedó en manos del clero. 

Per su parte, los seglares manifestaron de varios modos su deseo de que los 
asuntos seculares estuvieran exclusivamente en sus manos, No se podía pensar 
en que, después de haber otorgado una fuerte representación parlamentaria, 
consintieran en limitaciones que no se compaginaban con el principio del sistema 
adoptado. 


87 Farini: Lo stato Rómano dalfanpo 1815 al 1850, un libro que, según nuestro parecer, 
sespita demasiado fuertemente el espiritu retórico de la histocicgrafía italiana, y que de ningún 
modo puede considerarse como imparcial; sia embargo, está basado en conocimientos exactos y nos 
ufrece los documentos más importantes. 

88 Alocución del 29 de abril de 1848: Le cose, cho facevamo nel primi principi del nostra 
pontificato, bere si convengon con quello, che ayevan desiderste 4 principi delEnropa, 

El] o fordamentale, $ 52. Cf. Dóllinger, Kirche und Kirchen, Papstthum und Kircher 
staat, p. $03, 
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Disensión inevitable, en la que muy pronto se injertó una cuestión tod 
más amplia y hasta urgente. 

Las reformas cab en relación con la revolución de febrero en P 
pero para ltalia y los asuntos italianos cobraba todavía importancia mayor 
que también en Viena fuese derribado el régimen contra el que el sentimi 
nacional había estado luchando en vano desde hacia cuatro decenfés. En 
se celebró el acontecimiento con repique de campanas y a los gritos de *¡I 
Atendiendo a la proclama de Cartos Alberto de Piamonte, que anunciaba 
próxima entrada en la Lombardía para expulsar a los extranjeros del suelo j 
no, se constituyó en Roma una legión de voluntarios para tomar parte 
empresa, El mismo Papa parecía participar en estos sentimientos. Así, por lo 
nos, se interpretó su proclama en la que condenaba a aquellos “que en el 
val que derrumba cedros y robles no quieren reconocer la voz de Dios” y 
la concordia de los pueblos de Italia. 

Pero difícilmente ha podido ser ésta su intención. 

Cuando la marcha de los voluntarios se negó a salir al balcón para 
dirlos, y a los que llamó para que vinieran a verle les dió el consejo de defel 
su casa y nada más.2! Hacía poco tiempo había hecho frente a las preten: 
de Austria por defender sus derechos en Ferrara; su ambición no parecía ir 
allá de la conservación de la integridad del Estado de la Iglesia. Cuando 
ministerio constitucional pidió autorización para que las tropas regula: 
organizadas, que entre tanto habían llegado a la frontera, pudieran cruz 
Po, otorgó la autorización, pero con la veserva de retirarla cuando le pares 
bien. No aprobó la propuesta, pero tampoco se opuso resueltamente. 

El general pontificio se consideró autorizado por las indicaciones reci 
a tomar parte públicamente en la guerra contra Áustria y proclamó a los 
vientos que el hombre de Dios, el Papa grande y justo, estaba por ella: 
bendecido las espadas de los soldados pará que se unieran a Carlos Albe 
fueran a la guerra contra el enemigo de Dios y de Htalia. Así como, con 
idea bastante confusa, se identificaba la hegernonía austríaca en ltalia co; 
imperio de los Hohenstaufen, se creía también ver en Pio IX un nuevo Ale 
dro II que se decidiría a ponerse a la cabeza de un movimiento republic 
El ministerio del Papa estaba por esta dirección y le hacía presión para 
siguiera el espíritu del tiempo, emprendiendo animadamente la guerra, pues, 
este modo, dominaría los acontecimientos y se aseguraría el futuro. 

El Papa se sintió muy contrariado. Muy lejos estaba de cualquier simp: 
republicana; pedía de los italianos que obedecieran%a sus príncipes benemér 
veía la unidad de Italia en una alianza de los mismos entre sí y con Austria 
potencia italiana, y muy por encima de la suerte de [talia estaba para €l la mi 
pontificia. A la propuesta de sus ministros contestó con una alocución en el 
sitorio del 29 de abril, y manifestó que no se proponía hacer ninguna gu 
con Austria y, como era el deber de su apostolado supremo, que abarcaba 
el mismo amor a todas las naciones. 

90 Guardate la case mia: no altro. De un despacho del conde Ludolfo, en Petrucelli, Pio 


Sería mur decsable para la historia tener una declaración auténtica de Su Santidad sobte 
acontecimientos. 
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Pero con esto no sólo se apartó del sentimiento general italiano, sino que 
incurrió también en una fuerte discrepancia con el Parlamento, que se reunía 
en la hora de la marea ascendente del espíritu nacional 9 

El ministro más importante de entonces, Mamiani, tenía la idea de emanci- 
par el Estado por completo de la influencia de los cardenales y de concentrar 
el poder secular en manos del Parlamento y de los ministros responsables, a los 
que el Papa tendría que acomodarse como cualquier otro principe constitucio: 
nal, pero a estos propósitos se oponían las disposiciones del estatuto y la con- 
ciencia jerárquica de Pio IX. Éste apenas si podía entenderse con estos ministros 
para una manifestación oficial, 

Por fin se encontró un hombre dispuesto a conciliar un régimen constitu- 
cional con la letra del estátuto y com el sentir del Papa: Pellegrino Rossi, uno 
de los grandes estadistas de la época, que veía en las formas constitucionales 
el único medio de proteger al Estado moderno contra la reacción del absolutismo 

contra las tendencias destructivas de los republicanos, hombre de opiniones 
arde con toda la cultura de su siglo, enérgico y valiente. Declaró que el 
estatuto era la piedra angular sobre la que había que levantar el edificio de la li- 
bertad. En las negociaciones acerca de la alianza de los Estados constitucionales 
italianos que llenaban el momento, rechazó las ambiciosas sugestiones plamon- 
tesas y mantuvo la primacía del Papa, la única grandeza viva que posee Italia”, 
Sobre esta base creía él que se podía restablecer el orden público perturbado, Pero 
los hombres ya no querían saber más de una federación de viejo estilo, de una 
alianza del poder eclesiástico con el sistema constitucional. El hecho de que Ros- 
si pareciera capaz de llevarla a cabo y, por otra parte, la aspereza y el éxito 
con que manejaba los asuntos públicos, concitó las pasiones contra él. No era 
cosa que se impusiera en Roma el sistema que la Revolución de Febrero había 
derrumbado en Francia. Cuando Rossi subía las escaleras de la Cancellaria 
para inaugurar la nueva sesión del Parlamento, el 15 de noviembre de 1848, 
una puñalada puso fin a su vida, En la asamblea ninguna voz de simpatía se 
elevó en su favor. 

El Papa se vió envuelto por la catástrofe del ministro. A la primera resis- 
tencia que opuso a las exigencias de las excitadas masas populares respecto 
a un nuevo ministerio y a la cuestión italiana, sc vió sitiado en su palacio y las 
balas llegaron hasta sus habitaciones; resultó muerto uno de los prelados de su 
corte. En el alboroto concedió lo que se le pedía, pero sin por ello aplacar 
al pueblo, Cuando se presentó ante los diputados la propuesta para asegurar la 
adhesión al Santo Padre ofendido, se pudo ver cómo, después de unos cuantos 
discursos, era rechazada, Entonces decidió el Papa ponerse a salvo de cualquicr 
otra coacción mediante la fuga y, con la ayuda de los embajadores extranjeros 
presentes, logró llegar el 24 de noviembre a Gaeta, en los dominics napolitanos, 
donde ya se había refugiado en otros tiempos más de un Papa y donde pronto 
le rodeó una corte de emigrantes y diplomáticos que le reconocían como cabeza 
del mundo católico. 


$l Rossi, en un ensayo póstumo (en Farini) lo expresa del modo siguiente: Spiaceva la guerra: 
non fu né dichisreta ná inpedita. 1] paese fe.un po la guerra: il papa servo l2 pate. 
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En Roma, después de la huída del Papa, no se permitió que prosiguiW 
el Gobierno constitucional. 

Cuando los diputados eligieron una junta para que se hiciera cargo 
gobierno, acordó ésta que, no poseyendo ninguna base legal, ejercería sus fu 
nes hasta que una asamblea constituyente tomara las decisiones pertinentes 
establecer un régimen.*2 Como no existía ningún poder principsgto en el 
se apeló al concepto de la soberanía popular. Se convocó a los pocos días 
asamblea nacional “para proveer al Estado de una institución regular, fin 
amplia, según los deseos de la nación o de su mayoría”; se elegiría esta asa 
por sufragio universal y elección directa. Afrontando las censuras eclesiá 
con que el Papa amenazaba a los que tomaran parte en las elecciones, se 
braron éstas y, como se pregonó en la ocasión, con un orden apenas visto en 
parte. El 5 de febrero de 1849 tuvo lugar la primera sesión de la asa 
nacional. Había una propuesta de abandonar la determinación de la É 
constitución a una asamblea constituyente de toda Italia. Pero la asamblea: 
mana teníá una idea demasiado alta de su propio derecho y no quería apl 
su ejercicio indefinidamente; adoptó por propia autoridad el acuerdo de qu 
Papado había perdido de hecho y de derecho el gohierno del Estado de Ri 
que éste tenía que restaurar el glorioso nombre de la república romana y 
con respecto al resto de Italia, se mantendría en las relaciones que correspon 
a la nacionalidad común. Pronto los antagonismos que anidaban en las ¿des 
enfrentaron ásperamente. Apartándose del Papa, que derivaha su derecho sí 
el Estado de una especial providencia de Dios por la libertad de la Iglesi 
asentó el principio de que la soberanía era un derecho eterno del pucbl 
la idea republicana surgió entre los escombros del dominio eclesiástico. 
no por eso se quería excluir al Papa de Roma. Ya entonces se fijó la fór 
que más tarde se ha repetido tanto, que habría de recibir todas las gara 
necesarias para el pleno ejercicio de su poder espiritual. 

Pero Pío IX estaba lejos todavía de rendirse ante este levantamicn 
sus súbditos, pues se sentía con fuerzas y con apoyos hastantes para rea 
la lucha, Así como había abandonado la idea italiana para no ponerse en £0 
dicción con su situación a la cabeza de la Iglesia universal, ahora, en la des; 
que ese abandono le había acarreado, llamó en su ayuda a las potencias 
hicas. Austria había tomeda de nuevo las armas contra Carlos Alherto en 
campaña que sería desgraciada para éste. Francia, para impedir que 4 
se hiciera todopoderosa en Italia, tomó las armas, contra la república ro 
que estaba aliada con el rey. Austria se apoderó" de Bolonia y de Ancon 
tropas francesas se dirigieron contra Roma. En el mismo día en que la repú 
somana proclamaba su nueva constitución en el Capitolio, ensalzando el p 
pío de la soberanía popular, atravesaban los franceses el puente Sixto 
devolver a la cabeza de la Iglesia la capital del orbe católico, de acuerdo 


deseos fervientes de los católicos”, 


12 Dichiariemo di assuzncio un tanto vífizio provisoriamente e temporaneamente. 20 de 
bre de 1848. 
93 Palabras de la proclama de Cudinot, 


PÍO 1x 591 


De este modo quedó liquidada la república y la gestión de los negocios 
públicos pasó a una comisión de cardenales nombrada por el Papa. En la pri- 
mavera de 1850 volvió Pío IX a Roma, restaurando las instituciones de sus años 
anteriores, Consejo de Estado, Consulta, colegios municipales y provinciales, de 
suerte que los seglares tendrían una participación no pequeña en la administra- 
ción; pero todo el poder estatal en cada rama, lo mismo para los asuntos interiores 
que exteriores, administración de justicia, enseñanza y censura de la prensa, 
pasó de nuevo al alto clero, que recuperó así sus privilegios. 

Fué un triunfo de los clérigos sobre los laicos, de las tendencias monárquicas 
sobre las republicanas y, sobre todo, de las simparías de los católicos celosos 
por el jefe de la Iglesia sobre los empeños nacionales de los italianos. 

Al momento, después de esta interrupción, comenzó a florecer la autogidad 
eclesiástica y el conflicto mismo le procuró un éxito inesperado. 

Lo mismo que en épocas anteriores, el gobierno español tomó también la 
iniciativa para la inteligencia de los católicos y puso sus fuerzas en el empeño. 
En el año de 1851 se celebró un concordato que llevó a buen término el enten- 
dimiento entre el Papado y el Estado español, ya iniciado hacia un par de años. 
También en la península ibérica los bienes eclesiásticos que, como Fobia obser- 
vado el Papa en una alocución anterior, le habían quedado a la Iglesia bajo el 
dominio de los infieles, habian sido puestos a la venta. Se había fijado un límite 
a estas enajenaciones mediante acuerdos provisionales, siempre en discusión hasta 
que el concordato ofreció un arreglo definitivo, Acaso dos terceras partes de esos 
bienes conservó la iglesia y la Santa Sede consintió en la pérdida del resto. 
En compensación, la Iglesia podía celebrar el triunfo de que la religión católica 
afirmaba su exclusiva en España y en sus colonias, sometiendo la enseñanza 
a su vigilancia y dirección. 

Señalemos de paso que en las colonias separadas de la metrópoli, los Estados 
libres de América del Sur, con los que se celebraron tratados, reconocieron la 
veligión católica como religión del Estado, si bien no eon carácter exclusivo, y 
aseguraron a los obispos la censura de prensa, la instrucción en cuestiones de reli- 
gión y la libre comunicación con el Papa. 

mn la teinstauración del poder imperial en Francia se podía temer, al 
recuerdo de su fundador, una resurrección de los propósitos imperialistas; y 
algunas voces, que no fueron escuchadas, advirtieron el peligro. Én un principio 
las cosas tomaron la dirección contraria. El clero tuvo las riendas en su mano 
y pudo asegurar de este modo su posición recién conquistada frente a un movi- 
miento derrocador que se podía temer al continuar la Constitución republicana. 
Al príncipe, que todavía cra presidente, le pareció gran cosa el haber contribuido 
de modo principal mediante su influencia y sus armas al restablecimiento del 
Papa en Roma; su actitud católico-clerical, exhibida en los viajes, produjo satis- 
facción general.?* Hablaba, decían, como un Constantino; y en este sentido era 
recibido por el clero. El partido clerical hasta cree haber preparado el golpe 
del 2 de diciembre; eooperó a su legalización con el voto unánime de sus partida- 
vos, Los obispos se adhirieron al Nuevo Imperio, que veía uno de sus apoyos en 


91 CE Veuillot, Le pape et la diplomatie, 1861, p, 14. 
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su influencia y prestigio populares, y que, por otra parte, se sentía obligad 
hacía los intereses eclesiásticos. Se pudieron ver cardenales en el Senado y la 
necesidades eclesiásticas fueron tenidas en cuenta en los presupuestos hasta pa 
las iglesias de aldea; los nombramientos de obispos ocurrieron después de mante 
ner conversaciones en Roma,** 

Una transformación parecida en favor del Papado, todavía rfás llamativi 
pudo contemplar el siglo en el tercer país católico: el imperio austríaco, 

La Herolúción de Marzo en Viena, que derrocó el viejo y temido poder, 
fué apareciendo como una liberación hasta al mismo alto clero, porque toda 
estaban en vigor las disposiciones del emperador José 11 que sometieron a ag 
a la más rigurosa tutela del Estado por lo que respecta a disciplina interna, a 
intervención en la enseñanza, a su dotación y sus relaciones con Roma. “Tambi 
en Austria se preguntaban qué quería decir la anunciada libertad si no se co 
día también libertad a la Iglesia. En la Dieta de Kremsier se presentaron 
obispos austríacos con amplias reclamaciones, pues proponían un concurd 
para poner coto a la legislación unilateral del poder secular. Pero los diput 
a quienes el poder eclesiástico más bien les parecía demasiado fuerte, no 
prestaron atención y la Dieta, que temía por la paz confesional y por la libe 
individual, rechazó la propuesta (1? de maxzo, 1849) manteniéndose firme e 
principios de la legislación josefina.** Pero lo que la Dieta negó, lo otor 
Gobiceno, que disolvió aquélla a los pocos días. En las negociaciones de G 
se habló de la revocación de las disposiciones josefinas contrarias al Papadi 
Coincidieron la vuelta del Papa a la ciudad de Roma y la relación más estre 
con el episcopado del país. 5e opinaba que la fuente de las revueltas pop 
res que de promto conoció el país al parecer más a salvo, estaba en la falé 
espíritu religioso, que provenía a su vez de aquellos frenos puestos a la 40 
eclesiástica, y el imperio creyó encontrar un respaldo de su propia autol 
en una colaboración franca de las autoridades eclesiásticas nacionales con 
universales. En estas idezs se inspiró el concordato a que se llegó algón tie 
después (1855), En este concordato el Estado devolvió al clero las prerroga 
que de correspondían “según la ordenación divina y los principios católicos 
libre comunicación con Roma y una intervención activa en la educació 
la enseñanza religiosa, A nadie se le podía ocultar la resistencia que esto h 
de provocar en el país; pero a ello condujeron el antagonismo político interior 3 
opinión dominante; además, hasta parecía beneficiar en elto grado el pres 
del imperio en Italia y en Alemania. La curia romana y el episcopado aus 
se unieron estrechamente, pensando y esperando péner en práctica los prine: 
del concilio tridentino después del transcurso de tres siglos.* 

Eo realizado en Austria revistió todavía, si se compara con Francia y El 
otro carácter. En estos países los ideales católicos eran más populares y es 
más a tono cón el espíritu de sus asambleas legislativas. En Francia hasta la 


05 Así lo asegura La Guerconviere que debe saberlo: Le France, Rome et Pltslio, 
28 Springer, Eeschichte von Cesterreich, 11, p. 613. 
$7 En ha alocución del 20 de abril de 1849, se expresa la segura esperanza de che Ñ 
eliminate da quel impero alcune massime ríprovate sempre dellz sede apostolica. 
98 Breve del 1* de junio de 1883, Schrader, Pius 1X als Papst und als Kónig, p. 122, 
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ma Oposición, si se puede hablar de ella, se acomodó a la dirección nueva. Pero, 
en general, el efecto fué cumulativo y la jerarquía eclesiástica cobró por esta 
inteligencia renovada con las tres potencias un firme respaldo que le proporcionó 
un fuerte sentimiento de sí misma. 

Apenas si en alguna otra ocasión se ha expresado con mayor vigor la idea 
de la unidad eclesiástica, basada en el primado del obispo de Roma, que con 
Pío IX, “A través de él habla el apóstol sobre el que está fundada la Iglesia; es 
la autoridad viva que en todas las disputas ofrece la solución infalible; de la Silla 
de San Pedro emana la unidad al y en torno a ella tiene que agruparse el 
mundo creyente.” 

En el año de 1856, con ocasión de promulgarse un nuevo dogma, pudo 
verse cuán propensos estaban los obispos a someterse a estas pretensioneg. La 
doctrina de la Inmacutada Concepción, que había surgido en la época de la omni- 
potencia eclesiástica, fué rechazada por entonces por los doctores más prestigiosos 
de la Iglesia. Poderosos Papas de tiempos posteriores la habían aceptado, pero no 
la habian promulgado, y el Papa Pío IX se decidió a convertirla en doctrina de la 
Iglesia apoyándose en su propia autoridad. De todas partes de la tierra acudieron 
los obispos, pero sin llegar a constituir un concilio, y reconocieron, como ereyen- 
tes, lo que el Papa promulgaba como verdad revelada, Jamás la infalibilidad 
del Papa, que todavia no había sido fijada dogmáticamente, se manifestó de 
manera más potente. La doctrina de la Inmaculada Concepción es la clave 
de bóveda del culto mariano, suprema devoción de Pío IX. Introdujo un nuevo 
oficio divino e instituyó uns nueva misa. 

Sin duda alguna el Papado dispone de la organización más monárquica, 
más centralizada que pueda encontrarse en el mundo moderno, y día a día va 
extendiendo su radio de acción por la tierra. Al lado de las Iglesias sudarnerica- 
nas, €n las que pervivían las ideas religiosas de Felipe lÍ, en la democrática 
América del Norte se levantaba también un nuevo edificio jerárquico; en pocos 
años se han fundado en este país dos muevos arzobispados y veinte obispados. 
Siguiendo la marcha del tráfico y de las colonizaciones, las fundaciones ecle- 
siásticas aparecen en California y en el continente australiano. "Tampoco se 
olvida mantener en la vieja subordineción a Roma las fundaciones de una época 
anterior de las costas africanas y de las Indias Orientales. En el Mesoriente se 
fundan seís nuevos obispados de rito católico armenio, y en el ancho mundo, 
hasta el Polo Ártico, se instituyen prefecmaras apostólicas y vicariatos en gran 
DÚMmEeTO. 

Y si el Papa pretende presentarse como el padre y el maestro de todos los 
cristianos y ser considerado como la cabeza suprema de toda la Iglesia, no le 
han faltado conversiones individuales, porque la idea de la comunidad y de la in- 
falibilidad corresponden a una necesidad religiosa del corazón humano y los cre- 

entes convencidos están lenos de un celo propagendista, Pero sus intentos 
an Eracasado frente a otras grandes comunidades religiosas. 

“Escuchad mi voz, vosotros los de Oriente, que os enorgullecéis con el nom- 
bre de cristianos, pero no formáis sociedad con la Iglesia romana”; y les conjura 
a que se unan al redil por la salud de su alma. Pero por las respuestas recibidas 
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de los patriarcas de Oriente se da uno cuenta de que éstos conservan más vivas 
la memoria las viejas rencillas que la antigua comunidad; reprochan a la Iglesi 
romana, de una vez, las doctrinas arbitrarias de los doctores medievales y 1 
Fogosidad de su propaganda actual. 

Dirigiendo su mirada al Occidente, el Papa se propone, eng países con 
Holanda e Inglaterra, de vieja tradición protestante, constituir provincias ec 
siásticas especiales con los católicos. En Inglaterra Pío 1X, “con la esperanza 
restaurar la causa católica en el próspero reino”, instituye, sin haber negocia 
antes con el Gobierno, un arzobispado y doce obispados sufragáneos, que lleva 
títulos de localidades inglesas, y el arzobispado, el nombre de Westminster; 
nuevo arzobispo es, al mismo tiempo, cardenal de la Iglesia romana, Y pregol 
que la acción de la Inglaterra católica se moverá en torno al centro de la uni 
eclesiástica, 

Pero en Inglaterra se había Juchado durante siglos para excluir del 
la autoridad pontificia y, después que se consiguió ese objeto, se mantuvo 
me la pretensión de no haberse separado, en la idea, de la Iglesia univers 
de ser verdaderamente católicos. La constitución del país descansa en la p 
cipación en el poder eclesiástico reservada a la Corona. Por esto podremos 
ginar la impresión que había de producir la innovación, Los altos funciona 
y las clases populares, clérigos y laicos, anglicanos y disidentes, compiti 
en la protesta. Veían un ataque del Papa contra el país como aquellos que ha 
sido tan frecuentes en otros tiempos y parecían acabados para siempre. Á 
la enemistad o, por lo menos, la desatención que suponía el procedimí 
empleado, ¿se debería realmente a que Inglaterra se había mostrado más 
indifeiena en la cuestión de la restauración del Papa en Roma? Al prind 
se le presentó al gobierno inglés una situación embarazosa. No podía to 
aquella acción, pero tenía que guardarse muy bien de violar en su acció 
defensa el principio de la libertad religiosa inherente a la Constitución. 
consideración tuvo por consecuencia que las medidas adoptadas se mov 
únicamente dentro del dominio Scculas land ala prohibición de los 
unilateralmente otorgados, pues ningún Estado católico hubiera tolerado $ 
jante proceder. Pero sus efectos no se agotaron en esto. A pesar de la modera 
mostrada se puso de manifiesto que no era posible pensar en conversiones d 
amplitud soñada por Roma, pues las creencias protestantes se mostraron £ 
las propias de la nación, que no se dejó engañar por algunas apostasías sue 
Además, ¿no es cierto que la política inglesa ha sido movida en algún 
por la acción de Roma? ¿No ha hecho patente el descontento que la ag; 
papal había provocado en las masas y en sus dirigentes? 

La propaganda puso sus mayores esperanzas en las divistones que rei 
entre los protestantes alemanes. Muchas veces escuchó que la constitución 
siástica alemana estaba muy próxima a la ruina. Como si el protestant 
hubiera existido alguna vez sin luchas internas que, por otra parte, en la mel 
en que se deben a la asimilación viva de las ideas religiosas, corresponden 
propia esencia, Lin fuerte sentimiento de comunidad y el empeño por expre: 
se oponen a las tendencias disprepadoras y tienen también su éxito, Las mu 
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Festaciones peyorativas del enemigo han contribuído a que el protestantismo 
recobre la conciencia de su justificación histórica, El príncipe inteligente que 
entonces se hallaba en el trono de Prusia concebía el protestantismo como una 
forma peculiar del cristianismo de igual dignidad que las otras. Y, sea cualquiera 
nuestro juicio sobre situaciónes y opiniones del momento, no es posible scbre- 
estimar el valor de la ciencia protestante alemana: mo sólo se halla tan firme- 
mente montada sobre sí misma que rebotan los ataques contra ella, sino que, 
elevándose por encima de todas las pequeñas diferencias, ejerce una influencia 
creciente sobre los doctores católicos que, en sus métodos y resultados, se sienten 
más cerca de aquélla que de los principios romanos. Pero la indagación teclógica 
sin la vigilancia del poder eclesiástico *% contradice al concepto establecido de la 
cátedra dE Pedro. z 

De este modo se entrecruzan los antagonismos eclesiásticos y seculares, tia- 
cionales y universales, científicos y civiles, y agitan incesantemente los espíritus 
por relación el Papado, que continúa constituyendo un gran centro. No se en- 
frentan los hombres con la fe poderosa de otros tiempos, que creó y destruyó; 
no existe tal violencia mi en el atáque ni en la defensa, pues es más bien un 
encuentro incesante, un avanzar y retroceder, el ataque y su defensa, la acción 
y la reacción. Ningún momento es igual a otro y elementos diversos sé unen y 
vuelven a separarse y a cada exageración sigue su contraria y lo más lejano 
actúa también. Caracteriza a la lucha el ser llevada bajo la acción incesante de 
un pasado que ha entrado en viva recordación. Todas las disputas ue alguna 
vez agitaron al mundo en este campo han salido a relucir de cuela cuestión 
de los concilios y de los viejos herejes, el poder medieval del emperador y de los 
Papas, las ideas reformadoras y la Inquisición, el jansenismo y los jesuitas, la 
religión y la filosofía, Sobre estas disputas se cierne el carácter de nuestros días, 
tan sensible y amplio, que se mueve hacia adelante en medio de violentas disen- 
siones, buscando metas desconocidas, confiado en sí mismo, pero eternamente 
insatisfecho y efervescente. 

Frente a esta expansión de la organización eclesiástica tenemos aconteci- 
mientos muy desventajosos para la corte romana. 

En el Norte, en los países fronterizos a los griegos ortodoxos, la Iglesia 
católica ha experimentado pérdidas no conocidas por ella desde los tiempos de la 
Reforma: dos millones de griegos unitarios han vuelto, conducidos por sus obis- 
pos, a la Iglesia griega, a la que pertenecían sus antepasados. Y si los levanta- 
mientos de los polacos tomaron un cariz religioso y los mismos curas apelaron 
a las armas, se encontraron con que el sentimiento nacional de los rusos también 
estaba impregnado de espíritu religioso. La represión de la rebelión tuvo como 
consecuencia una persecución del catolicisrno hasta el punto de provocar una rup- 
tura con Roma. 

Pero más importante que todo esto es la disputa de principios, al mismo 
cenEo eclesiástica y secular, en la que el Papado se halla enzarzado en la Ita- 
la misma. 


9D Ecciesjasticas potestatis, ad quam proprio ac nativo jure unice pertínet, advigilare et dirigere 
theologicarurn praesectim rerum doatrínam, Pío 1X al arzobispo de Munich, 21 de marzo de 1863. 


0 a o de o did. 


Mientras Pio 1X trató de restablecer el dominio del clero en asuntos secu- 
lares en la medida de lo posible, el Piamonte, donde se habían mantenido las 
formas constitucionales, trató de destruir la influencia tradicional del clero o 
de reducirla a su último mite. $e comenzó sustrayendo a los obispos la inspec- 
ción de la enseñanza superior. Ál poco tiempo prevaleció en la universidad 
de Turín una doctrina totalmente contraria a las pretensiones pontifíias, pues se 
negó a la autoridad eclesiástica todo derecho que ésta no poseyera a título de con- 
cesión del Estado.19% Conforme a esta doctrina, el poder legislativo del Piamonte 
declaró en el año de 1850 como ¿legítimos los tribunales episcopales, los privi- 
legios estamentales de la clerecía, el asilo eclesiástico y las adquisiciones de la 
mano muerta, Fué inútil que la suprema autoridad eclesiástica del país tratara 
de despertar antipatías de tipo religioso, pues pagó su resistencia con el destierro, 
No se pagó más el tributo del cáliz de oro y, a pesar de todas las proclamas de: 
la Santa Sede, se introdujo en el año de 1852 el matrimonio civil. Poco tiempo 
después se dió el paso decisivo de cerrar los conventos y suprimir las congrega- 
ciones religiosas, 

Se pretendía promover legislarivamente en los dominios de Cerdeña y el 
Piamonte una situación eclesiástica parecida a la que surgió del vendaval de 
la Revolución francesa. En el momento en que la legislación josefina expira- 
ba, el Piamonte la imitaba, 

La curia romana volvió a emplear sus armas eclesiásticas, pronunciando un 
interdicto sobre todos los que hubieran tomado parte en el ataque a la propicdad 
eclesiástica como miembros de la Cámara o como funcionarios. Pero fué una 
condenación demasiado amplia para ser efectiva y, mientras tanto, cambió la 
situación del mundo, 

El gobierno piamontés ganó un fuerte respaldo al participas, cuando la gue- 
rra de Crimea, en la alianza de las potencias contra Rusia. No le costó mucha 
justificar sus reformas en el congreso de Paris, celebrado en la primavera de 1856, 
y hasta pudo llevar la iniciativa de uma acusación contra la administración ponti- 
ficia ante el foro de las potencias, Sacó a relucir que ninguna de las promesas 
ofrecidas cuando la restauración del Papa se había llegado a cumplir en tod: su 
amplitud y, con tal motivo, el ánimo de la población se hallaba tan excitado 
que no sería posible alejar las tcopas austriacas, todavía de guarnición en las lega- 
ciones. Pero su presencia en el Estado de la Iglesia y en la Italia central hacía 
imposible un auténtico equilibrio italiano y contradecía el sentido de los tratados 
de 1815.10 El Piamonte propuso que se o:orgara independencia administrativa 
a las legaciones y que su gobierno se secularizara Según el modelo del primer 
Napoleón. 

En la primavera de 1857 Pío IX emprende un viaje por la Italia central. 
Se pudo observar que fué recibido con entusiasmo en los dominios que no le 
correspondían políticamente y donde aparecía tan sólo como Papa, mientras que 
en los suyos propios era recibido con frialdad patente. Los discursos con' que fué 
saludado contenían amargas quejas. Nadie dudaba que se produciría una re 
vuelta a la primera ocasión. 


100 [, N. Nuytz, Juris ecclesiastici institutiones. 
101 Notes des Plénipotentigires sardes, 27 de marzo, 16 de abril de 1856, 
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Toda la situación en el Estado de la Iglesia descanssba en el entendimiento 
entre Áustria y Francia, y así se explica Ja conmoción que produjeren las dife- 
rencias surgidas entre las dos potencias, precisamente por los asuntos itotopia- 
montescs, diferencias que desembocaron en la guerra de 1859, Tan pronto como 
los austríacos, después de sus primeras pillas abandonarcn el Estado de la 
Iglesía para salvar a Lombardía, estalló la revuelta, primeramente en Bolonia, 
donde se colacó una junta en lugar del gobierno papal; en las provincias vecinas 
se siguió el ejemplo. $e reunió una asamblea nacional a base de voto universal; 
su primer decreto, 1% de septiembre de 1859, coincidía con el acuerdo con que 
diez años antes había comenzado sus trabajos la asamblea constizuyente de Roma, 
pues, sobre la base del derecho del pueblo, se declaró extinguido el poder secular 
de la Sede Bomana. Mas esta vez no se adoptaron las formas republicanas» pues 
las provincianas expresaron el deseo de unirse al Piamonte, que se presenta como 
la encarnación de una gran idea que posee a los espíritus, la idea de la unidad 
italiana. En siglos anteriores los mismos Papas parecían destinados a realizarla, 

en el siglo xrx este mismo Pío FX hebía sido requerido para que enarbolara 
la bandera de la unidad; en este momento, la poderosa idea se orientaba contra 
Roma. Cuando Módena, Parma y Toscana se emancipan de sus dinastías, de 
origen austríaco y borbénico, para unirse al Piamonte, al que los franceses le 
ceden también la conquistada Lombardía, la idea iteliana se encarna vigorosa- 
mente en esta potencia. El Gobierno Francés se dirige al Papa para que reconozca 
la autonomía de las provincias separadas, aunque sólo sea en la forma de un 
vicariato piamontés, y que en las demás provincias implante las reformas ya acor 
dadas, haciendo lo cual las potencias católicas le garantizarán estas rovincias y le 
apoyarán para ello con dinero y tropas.'"* 

Pío IX lo rechazó todo porque aceptar la garantía de una parte de sus domi 
nios implicaba aceptar la emancipación, cosa a la que jamás otorgaría su consenti- 
miento y hasta creía estar en situación de poder ayudarse por sus propias armas. 

¡Pero qué empresa ésta, en medio de una en deseosa de separarse, sin 
aliados y frente a un enemigo decidido, que defendía el principio de las nacio- 
nalidades y gozaba del apoyo moral de las potencias europeas! Los acontecimien- 
tos se desarrollaron rapidisimamenie. En cuanto tuvieron ocasión, las provin- 
cias separadas se pronunciaron mediante un plebiscito casi unánime por la unión 
con el Piamonte, que las acogió, y ya en abril de 1860 se pudo abrir el Parlamen- 
to con la participación de la Italia central. Las Mercas y Umbria se separaron 
también; aquí y allí despertaron los sentimientos de independencia municipal 
para someterse a la unidad italiana. Las tropas pontificias mandadas para defen- 
der las ideas eclesiásticas nada pudieron en contra. Los regimientos locales de- 
pusieron las armas en cuanto los piamonteses estuvieron a la vista. Por todos 
los sitios donde hebía mano libre se plantaba la bandera tricolox y se exigía la 
anexión, y sólo su ocupación por las tropas francesas selvó a la capital. Pero 
del curso de los acontecimientos surgió otro grin peligro para ésta: el rey de 

102 Las proposiciones sobre Jas provincias perdidas y aquelas que aún estaban defendidas, que 
se hicieron sucesivamente, goardan sin embargo estrecha relación. En las últinras estaban contenidas 


las primeras, tal vez más en tuanto al vicarisio que en cuanto a la separación, coma la Expresa 
una nota del cardenal! Antonelli del'14 de abril de 1860. 
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Cerdeña tomé el título de rey de Italia y su ministro manifestó que el nueyo 
reino no podía ser considerado fundado hasta que no se poseyera a Roma coma 
capital. Las discusiones en tomo a esta exigencia constituyeron desde entonces 
tino de los factores más importantes de la política francoitaliana, no sin que 
también las vicisitudes de la situación europea influyeran incesantergente, pues 
Italía constituía ya una porencia que habría de ser tenida en cuenta en todos 
los cálculos políticos. Descontento con lo que había ocurrido en el Norte, eres 
yá oportuno el emperador de los franceses consolidar en el año de 1864 su in- 
teligencía con Jtalia. Al proponer a Plorencia como capital del rejno italiano, 
reconocía de nuevo la edad italiana, pero la cuestión más importante quedaba 
desplazada, El emperador de los franceses prometió en el tratado de septiembre 
de 1864 retirar sus tropas de Roma en un plazo de dos años, en el cuel el Papa 
podría hacerse con las fuerzas armadas suficientes para mantener el orden. Lop 
italianos, por su parte, se comprometieron a no atacar ni permitir que se atacar; 
al Estado de la Iglesia en sus fronteras de entonces.10% La política del emperada 
descansaba en su propósito de mantener buenas relaciones con Hralia sin por ell 
romper tampoco con el Papa. Lo uno era exigido por las circunstancias europeas, 
lo otzo, por la influencia de la autoridad papal en el interior de Francia. Crel 
posible todavía una conciliación entre Roma y el nuevo reino italiano, lo qu 
ocurriría si el Papa moderaba los principios que había sostenido hasta entonce 
Ello habría de tener las consecuencias más fecundas para todo el mundo caról 
co. El Papa, sin duda, reconocería las ideas liberales que constituian la ba 
de la mayoría de los Estados, ofreciendo a los ficles la prueba de que la religió 
católica reconocía y fomentaba el progreso del género humano. En realida 
era demasiado pedir del Papa, en el preciso momento en que les ideas cu 
aprobación se le pedía ponían en peligro su existencia. No era posible que r 
conociera la soberanía popular que le había derrocado ni la unidad de ltal 
que amenazaba con desposeerle de sus dominios seculares, 

A. todas las insinuaciones referentes al Estado de la Iglesia opuso sicmp: 
el Papa la idea de la unidad eclesiástica y de su deber pontifical. “Porque 
derecho de la Sede de Roma no se puede ceder como el derecho de una dinastí 
secular, pues pertenece a todos los católicos y, caso de ceder, heriría a la comu 
nidad, viclaría el juremento que le ataba y admitiría principios que habrian de 
ser la perdición de todos los principes.” En estos términos escribió por entonces 
al emperador de los franceses.+0 Con las tremendas fórmulas tradicionales, 
vaciló en pronunciar la gran excomunión conura los rebeldes y usurpadores de li 
provincias emancipadas, con apoyo especial en los principios del eoncilio tride 
tino, en el breve de excomunión explica cómo en los negocios de los príncip 
una de las disposiciones más sabias de la Providencia ha sido asegurar al Pa 
un deminio político y, con él, la kbertad política, pues la Iglesia católica 


102 Durante las negociaciones sobre este asunto, la mayor dificultad consistía en una paleb 
cuya interpretación podia tocar el problema de la existencia misma de la Sede Romanz. Los italian 
no estaban dispuestos, comio se les exigía al principio, 2 respetar el Estado de la Eglesia tel co 
se encontraba entonces, porque asi hubieran lesionado los movimientos internos en favor de 
unidad que se agitaban en él; sólo acordaron no atacarlo, 

104 La Encíclica de 19 de encro de 1860 contiene un informe sobre este particular, 
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tiene que temer asi que el gobierno de sus asuntos generales dependa de influen- 
cias seculares extrañas; en rezón de esta su finalidad, el gobierno del Estado de la 
Iglesia, además de cuidar del bienestar de los súbditos, debia adoptar un carácter 
eclesiástico, 1% 

De tiempo en tiempo se celebraron solemnidades en Roma en que se dié 
rienda suelta a la mística del viejo Papado, que abarca a la vez los cielos y la 
tierra. El día de Pentecostés de 1862 fueron canonizados toda una serie de Frailes 
que hacía más de ciento cincuenta años hablan pagado con su vida su fervor 
apostólico en tierras del Japón y expresamente “porque la Iglesia necesita de 
nuevos valedores ante Dios en tiempos de zozobra”. En la gran asamblea de obis- 
pos reunida en la ocasión Chabía de ellos 240) el tema principal lo constituyeron 
las preocupaciones de los tiempos inmediatos. Los obispos manifestaron su con- 
tento porque todavía pudieron venir libremente hacia su Papa y Rey lfbre, y 
proclamaron que el Papa no puede ser súbdito ni huésped de otro príncipe, sino 

ue debe residir en sus propios dominios, en su propio reino, Cuando Pío 1X 
dead que estaba dispuesto a dar su vida antes que abandonar esta causa, 
que era la de Dios, la de la justicia y la de la Iglesia, los obispos se declararon 
a su vez dispuestos a compartir con él la prisión y la muerte. 

Se ha sabido que no todos los obispos fueton de esta opinión, pero la inmen- 
sa mayoria se atuvo a la idea de rechazar toda transacción en la cuestión del 
Estado de la Iglesia y asi el episcopado católico aprobó la política eclesiástica 
del Santo Padre. 

En el clero bajo hubo, sin embargo, otras opiniones, y escritores con repu- 
tación de ortodoxia se manifestaron contra el poder temporal del Papa; en general, 
la literatura de la época sostuvo está tesis. La convención de septiembre de 1864 
estuvo muy lejos de devolver al Papa la seguridad sobre la que había descansado 
el prestigio de sus antecesores durante tantos siglos. Se tomaron acuerdos sin 
consultarle; luego de hablar con los cardenales, vaciló el Papa en hacer una decla- 
ración; en el fondo de su alma se ocupaba de proyectos mediante los cuales es- 
peraba obtener el reconocimiento general de los viejos principios eclesiásticos; sus 
consejeros, especialmente los jesuitas, le animaban en estas intenciones. Se acordó 
hacer frente con una declaración auténtica y amplia a las opiniones de la época 
contrarias a la doctrina de la Iglesia, y así se publicó la encíclica del 8 de diciem- 
bre de 1864, que llevaba como anexo una enumeración de los errores ya antes 
condenados por el Papa. Sobre todo se tienen en cuenta las innovaciones pia- 
montesas, pero se enlaza a ellas la proclamación de los principios más generales 
contra la omnipotencia del Estado.1%% Como se supone que el Estado puede ser 
gobernado sin tener en cuenta la religión, se concluye que la Iglesia católica ny 
metece amparo más que en la medida en que el atacara puede perturbar la paz 
pública; se someten las disposiciones del jefe de la Iglesia a la sanción de la 
autoridad secular y sin ella no se les reconoce ninguna efectividad; se suprimen 
las corporaciones religiosas y los días de fiesta preceptivos, porque así lo exige 

105 Literae apostolicae quibus majoris excommiunicationis pcena infligatur invasoribus et usur 
patoribus aliquot provinciarum pontificiae ditiotis. 

106 Una larga serie de frases del Syliabus ha sido tomada del Breve pontificio del 26 de 
agosto de 1851, dirigido en contra de Nuytz, 
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la nueva economía pública; se sustrac la educación de la juventud a la vigilancia 
del clero, como sí éste se opusiera al progreso de la ciencia y de la civilización, 
cuando de este modo se abre vía libre a opiniones de perdición. Se recomienda 
pues, a los obispos que hagan frente a todo esto con las doctrinas de los más viejo 
Papas, de que los reínos descansan sobre el cimiento de la fe católica. 

Si ya se había afirmado que la Iglesia no tenía atribuciones parÉ castigar a 
los que menospreciaban sus mandatos, se negó ahora la obligatoriedad de los d 
cretos tridentinos referentes al Estado de la Iglesia, porque se fundaban en un 
confusión del orden espiritual y del temporal; y también se negó el derecho divin 
de un poder eclesiástico independiente. Pío ÍX, al condenar estas opiniones, d 
fiende su propia posición política y sostiene la tradición de sus antecesores, q| 
había reivindicado siempre para la Iglesia una santa autoridad sobre las nacion 
y los principes. En la manera teológica que le es peculiar indaga las causas de 
confusión general y las encuentra en la exaltación de la razón sobre la revelació 
y en la opinión de que la voluntad manifestada por el pueblo constituye la ls 
suprema; se cónsidera como derecho innato de cada cual la libertad de conciend 
y de culto, y la libertad ilimitada de prensa como exigencia de un Estado bi 
ordenado; se declara que el protestantismo es una forma de Iglesia en la que 
puede vivir sin enojar a Dios. Pío IX, por el contrario, no admite que se pue 
esperar la salvación eterna de los que viven fuera de la Iglesia y, firme en el 
mado de la Silla de Pedro sobre Jos concilios, condena también la idea de prel 
der resolver cuestiones en disputa mediante concilios nacionales; se manifie 
de nuevo contra las sociedades bíblicas, el producto más auténtico del espiri 
religioso de la vieja Inglaterra, así como contra el matrimonio civil, reconocí 
por la legislación moderna, y defiende el celibato. 

Se comprende la sensación que produjo esta declaración, Desde el lado € 
rical se había manifestado a menudo el deseo de que el Papa se reconciliara a 
las ideas liberales: este supuesto fomentó la simpatía renovada que había encol 
trado en Francia, como lo manifestó también el emperador. Pero la mueva € 
cíclica hizo ver el error. Lo que el Papa condenaba era —si no en todos 1 
puntos, sí de una manera general — el sistema de las opiniones y doctrinas mode 
nas que han pasado a ser convicción de las gentes contermporáneas. 

El Papado, con su vieja conciencia de sí mismo, hacía frente a la marea | 
etesiva de la política y de la opinión, y una de las cuestiones del siglo sena 
habría de retirarse ante ella o le ofrecería resistencia. 


, 
9) El Concilio Vaticano 


No tenía el propósito Pío IX de sostener sólo la lucha iniciada. Pensaba que 
declaración podía ser apoyada por una autoridad general que se había enfren 
do casi siempre al Papado en otros tiempos, pero que ¿lguna vez le había presta 
los mayores servicios. El 6 de diciembre de 1864, en una sesión de la congreg; 
ción de ritos, interrumpió el Papa los asuntos de trámite y mandó que se ause 

107 Dupanloup, La convention de 15 Sept, et Pencyclique de 8 Débr, mo hacen más qu 


rechazar las declaraciones falsas y exageradas de la Encíclica, En su elocuente Discours sur 
«mestion Romaims (abril de 1865) manifiesta M. Thiers que lamenta la Encíclica. 
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taran los Funcionarios para hacer una comunicación particular a los cardenales 
presentes. Hacía tiempo, les dijo, le estaba dando vueltas a una idea relativa 
al bien de toda la Iglesia y era la de convocar un concilio universal para 
con este medio extraordinario acudir a las necesidades también extraordinarias 
del pueblo cristiano, Después de esta comunicación volvieron a ser Hamados 
los funcionarios y se siguió con los asuntos de trámite. De la idea del Papa 
tuvieron pronto noticia todos los miembros del colegio. Pronto fueron llegando 
los veintión informes que, en su mavoría, con excepción de dos, aprobaron la 
idea. Existia la convicción de que la boga de opiniones contrarias a la doctrina 
de la Santa Sede y la situación de zozobra de la Iglesia hacían necesario el em- 
pleo del medio más extremado, pues la condenación de los errores contemporá- 
neos por el Papa no era bastante. Ásí como en otra ocasión la doctrina Iytera- 
na fué condenada por los Papas, pero la condenación no tuvo eficacia hasta que 
fué adoptada y confirmada por el Concilio de Trento, asi también sería necesario 
ahora oponer un baluarte semejante a las nuevas falsas doctrinas. Los cardenales 
aludieron al jansenismo, pero no tenía éste por entonces importancia como para 
que pudiera constituir el objeto de sus preocupaciones, Su mirada se concentraba 
especialmente en torno a las doctrinas filosóficas surgidas a lo largo de un siglo 
y que habían legado a enfrentarse de lleno con la doctrina de la Iglesia contando 
con la protección del poder secular. Porque la Iglesia se basa en la verdad reve- 
lada mientras que aquéllas son engendros del pensamiento humano, abandonado 
a si mismo e hinchado de orgullo. Si Pío IX había ampliado tanto su concepto 
del derecho divino y de la acción divina, hasta el punto de que consideraba 
sagrada e inviolable la posesión del Estado de la Iglesia por la Sila Apostólica, 
de aquellas doctrinas se había ido nutriendo el propósito de despojar al Papa de 
esta posesión. Por todas partes las opiniones religiosas, y especialmente las cató- 
licas, estaban siendo atacadas y todo el cuerpo de doctores de la Iglesia, el epis- 
copado, fué afectado por estas campañas. 

Pío IX acogió con agrado las aprobaciones de los cardenales y nombró una 
comisión para los trabajos preparatorios de la convocación del concilio. La prime- 
ra sesión tuvo lugar en marzo de 1865. En noviembre se comunicó a los nuncios 
de París, Munich, Viena, Madrid y Bruselas la intención de convocar un con- 
cilio, y se les encomendó que enviaran lista de los teólogos que pudieran acudir 
a Roma para preparar los trabajos del concilio. Era intención del Papa que las 
materias sobre las que habría de deliberar el concilio fueran discutidas en la con- 
eregación del concilio antes de la publicación de su convocatotia, En la sesión 
de la congregación de mayo de 1866 se puso de manifiesto que se estaba muy 
lejos de esta meta. Nos encontramos después con un largo intervalo de consulta 
durante el cual la situación del mundo cambió por grandes acontecimientos que 
afectaron también de cerca al Papa. Había terminado la guerra entre Austria 
y Prusia y la batalla de Sadova no sélo decidió cuestiones de Alemania, sino 
también de Italia: Venecia pasó 2l poder del rey de Italia, Declaró éste, sin 
embargo, que su programa no se había cumplido todavía y repitió lo que sus mi- 
nistros hablan manifestado hacia mucho tiempo: que la unidad de Italia exigía 
la incorporación de Roma, 
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Si nos preguntamos a qué se debía, contra estas intenciones, la subsistenci 
del Estado de la Iglesta, veremos que al tratado de septiembre, que dos frances 
mantuvieron al principio con fuerza. En diciembre de 1866 abandonaron la capi 
tal. Pero no transcurrió un año cuando ya se vieron obligados a volver, porque 
al gobierno italiano le era casi imposible resistir al movimiento nacional por li 
conquista de Roma. No había provocado la agresión popular de lostparibaldine 
Eno parecía dispuesto a utilizaría en su provecho y a trasponer las fronteras de 

stado de la Iglesia. Para adelantarse a los acontecimientos el emperador mani 
ocupar Civita- Vecchia; los garibaldinos fueron rechazados por las armas francesa 
y una vez más el Papa se mantuvo en posesión del Estado. Pero era ésta una pr 
tección en la que no se podía confiar mucho si se pensaban las consideracio 
que el emperador había de tener con lealia y las alsernativas que podrían de 
Ininar su política. 

Todavía una vez más se manifestó de manera viva la significación que 
posesión del Estado tenia para la Iglesia. Pío 1X había invitado a todos los obisp 
del mundo para celebrar la ola de Pedro y Pablo, que tenía mil ochociel 
tas años de antigúedad. A la Iglesia le parecía necesario que esta concurrengl 
pudiera tener lugar en un dominio sometido al sumo pontífice exclusivament 
en el cual, como lo habían pronunciado tos obispos, se mantuviera el poder leg 
«imo del Papa; era menester garantizar al Papa, decían, la libertad de su pod 
y el poder de su libertad; debía conservar los medios con que ejercer su alta 
sión, necesaria a todos; la llegada a Roma de los obispos se propone también fortá 
lecer su autoridad territorial atacada por todas partes y demostrar que €s impre: 
cindible para el gobierno de la Iglesia. Amenazado por todas partes, sostenid 
por el sentimiento común de los obispos, consideró el Papa que había legado 
momento de anunciar definitivamente la convocatoria de un concilio universal 
Interpretaríamos mal sus intenciones si consideráramos que la finalidad del cor 
cilio no era otra que la salvación del principado secular. La disputa, en su médi 
la, era propiamente una disputa italiana, entre los afanes unitarios del nueyt 
reino y la existencia independiente del Estado de la pa pero revistió un cj 
rácter universal porque el reino italiano asumió las ideas modernas en todo $ 
vigor, mientras que el Papado trataba de renovar y sancionar en toda su amplitad 
las doctrinas eclesiásticas contrarias. Y si los obispos tomaron partido en la cues 
tión concreta por el Papa-Rey, con más razón lo habrian de tomar en cuestiones 
más amplias y que tes afectaban más de cerca. Hay algo grandioso en el hcch 
de que Pío IX, en el momento mismo en que el poder secular y la fuerza de la 
opiniones anticlericales amenazan con arrebatarle lés restos de su Estado, adopt 
la decisión de consagrar de nuevo, mediante yna asamblea universal de la Ig) 
sia, las doctrinas en que descansan el Papado en general y su poder temporg 
desde los primeros tiempos, y más sí pensamos que estas doctrinas eran contraria 
a las circunstancias en que se desenvolvían los poderes seculares. La oposición 
eclesiástica no iba dirigida únicamente al reino de Italia, ni tampoco a la política 
europea, que da- por cosa hecha el asunto del Estado de la Iglesia, sino a tode 
el sistema de las ideas modernas, que han transformado a los Estados mismos 
La soberanía del pueblo, con la que alguna yez simpatizaron los portavoces n 
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esclarecidos del Papado, provocaba ahora la oposición de la Iglesía y el principe 
que se oponía a ella ala revestido con la suprema dignidad espiritual. Si se 
convocaba un concilio universal era con la intención de consagrar de nuevo las 
doctrinas y los intereses del Papado y de condenar las doctrinas contrarias, por 
muy extendidas que estuviesen. Era un acto de aislamiento y de enemistad: se 
sacudían las doctrinas sobre las que descansa el Estado moderno, más o menos 
afectado por la revolución, se le arrebataba su fundamento doctrinal, por lo me- 
nos en el ánimo de los creyentes. Nadie puede hablar de la falta de poder 
de la Sede apostólica. Su poder es inconmensurable en cuanto dispone de la doc- 
trina de la Iglesia, que es acatada por cientos de millones de hombres que viven 
y piensan. 

Son muy típicas las discusiones que tienen lugar en la congregación pre- 
paratoria, la cual reanuda sus sesiones el día 23 de julio de 1867, en el tnismo 
momento en que el Parlamento italiano se declara de nuevo por el principio de 
ne-intervención, es decir, de no apoyo, por parte de Francia, al Papa. Una de las 
primeras cuestiones fué en qué medida podrían ser invitados los príncipes a 
participar en el concilio, según la vieja costumbre. Había ocurrido así en el 
Concilio de Trento, y ya sabemos que esa asamblea debió su éxito al acuerdo 
de otro Pío, el cuarto de la serie, con los monarcas más poderosos, subre todo con 
el emperador alemán y con el rey de España. En la primera sesión de la comi- 
sión se hizo la propuesta de que se invitara a los príncipes a que participaran 
en el concilio mediante legados.!%% Pero inmediatamente salta la objeción: por 
que también habría que invitar al rey de ltajia, con el que el Papa se hallaba 
en tan claro antagonismo, La comisión no se pronunció sobre el praticular, re- 
servando el asunto al Papa, quien no sólo había de rechazar la propuesta por el 
motivo antedicho, sino que tenía la intención de convocar una asamblea exclu- 
sivamente eclesiástica, pues en modo aguno quería favorecer la opinión de que 
el Estado pudiera estar sobre la Iglesia. En la redacción definitiva de la bula de 
convocatoria se apeló a la buena voluntad de los príncipes por la celebración 
del concilio, pero no se mencionó su participación personal o mediante repre- 
sentantes.10 

También observamos otro desvío de las costumbres antiguas. Paulo II dió 
a conocer la bula a los cardenales en el consistorio, quienes la aprobaron y la 
firmaron. A Pío IX le pareció bastante que fuera examinada por la comisión 
compuesta de los cardenales de más confianza, No Fué leida a todo el ed 
y tan sólo los cardenales fueron preguntados uno a uno sobre la oportunidad 
de la fecha y enviaron su placer. 

Pero, ¿cuál había de ser la relación recíproca entre los dignatarios llamados 
al concilio y el Papa? 

Nada había levantado mayor controversia cuando la resnudación del Con- 
cilio de Trento bajo Pío TV que la pretensión de que las proposiciones debían 


108 Proposición de CGisnelli, en Cecconi (Storia del Cónsilio Eenmenico Vaticano, 23): per 
persuaderli a favorire il Concilio ed invitarli ad intervenirvi mediante i loro Legati, 

109 Studiosissime uti decet catholicos principes, lis eooperentur, quac ¡a maiorere Dei Gloriam 
ejusdemque Conciíii bonumn cedcre queznt. Este pasaje ha sido interpretado por Cecconi, p. 124 
en el sentido que se dejaba indirectamente abierta la cuestión de la presencia de los príncipes. 


604 ÚLEIMAS ÉPOCAS 


partir de los legados pontificios, Se opusieron especialmente los obispos ep 
y, cr sin principio, con la aprobación del rey católico, que ejercía ¡nl 
sobre el concilio a través de sus obispos. Algo parecido se podía temet 
aunque no con la amplitud que entonces. Pero había que evitarlo de 
maneras, . 

Al convocar el concilio el Papa se mantiene en su concepto del 
de Roma, que excluye toda deliberación tibre. En las discusiones prep 
de la comisión se destacó este punto de vista de manera singular. Partié 
concepto del primado otorgado a la Sede de Roma por institución di 
sacaba la conclusión de que el derecho de hacer proposiciones correspal 
camente al Papa. Como cabeza visible del cuerpo místico de la Iglesia, el 
de Pedro es el pastor supremo de todo el rebaño cristiano, Si en til 
peligro, especialmente en tiempos de expansión de errores peligrosos, 
a los obispos en torno a su Sede, lo hace para comunicarles el fin que se 
mediante las proposiciones sobre los asuntos á tratar. 

No se niega a los obispos de una manera absoluta el derecho de 
pero sus proposiciones tendrán que ser comunicadas previamente al 
mejor dicho, a la congregación insituída al objeto, La objeción de que 
modo pueden ser descuidadas acaso buenas proposiciones se obvia con h 
deración de que cada uno debe contentarse con haber cumplida con el 
y confiar, por el resto, en la Divina Providencia. 

También en el concilio laterano, hubo congregaciones para el exame! 
proposiciones presentadas, pero esas comisiones se constituyeron por 
dentro de la asamblea, Esta vez el mismo Papa, en virtud de la grave ob 
que le incumbe, nombra la comisión que dirigirá los debates del concilio, 

Vemos, pues, cómo entiende el Papa la idea del concilio. No desea 
intervención secular por parte de los príncipes o de sus enviados. Hace 
ción también de la influencia de la curia romana compuesta por los ear 
No está en su pensamiento dar ocasión a que se manifiesten opiniones i 
dientes. Y sí convoca a los obispos, no por eso pretende atribuirles míl 
autonomía. Frente a ellos mantiene el concepto de su primado, de pastor 
mo. No tanto les pide consejo cuanto aprobación. En esta forma consultiva 
de mantener y hacer valer el gobierno papal de la Iglesia, 

Se celebró la festividad de Pedro y Pablo del año 1868 fijando la ape 
del concilio para otro fia festivo, especialmente grato a Pío IX: el día 
Inmaculada Concepción, 8 de diciembre de 1869."La proclamación de la 
respira el mismo espíritu manifestado en los debates preparatorios. La ¡del 
Papado se expresa, en conexión con los misterios supremos de la fe, con a 
autonomía, pero preparada en todos sus aspectos y bicn meditada. 

Pero, ¿era posible que pudicra hacer valer en toda su integridad sus 
tensiones en el dominio eclesiástico en el momento en que su poder te 
amenazaba hundirse? 

Inmediatamente de aparecida la promulgación se cayó en la cuenta de 
contra las viejas costumbres, los poderes seculares habían sido excluidos del 
cilio. En Francia se discutió en seguida si no habría que reclamar esta 
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pación secular en las reuniones del concilio, Pero el Papado tenía en su (aver 
una ventaja surgida de la revolución, a saber: que ello no podía tener lugar 
porque los poderes estatales habían cancelado constitucionalmente su curdeter 
confesional y el principio que reconocían era el de la indiferencia religion. Las 
revoluciones habían surgido en su mayor parte de la oposición contra lu fnelma 
unión entre Iglesia y Estado y habian acabado con ella, Hubo una época en la 

ue los Papas y el emperador se disputaban el derecho de convocar el conelllb, 

ero en esos tiempos la Iglesia y el Estado eran en cierto modo ¡idénticos y hanta 
los emperadores más eclesiásticos en ocasiones que el Papa mismo: ahora cl poder 
secular, al secularizar, se había secularizado a sí mismo, aparecía distribuido en 
diversas potencias, la mayoría en enemistad entre sí. ¿Qué fórmula se podría 
encontrar para que el Estado, como tai, estuviera representado en el conciliv? 
Un momento se abrigó esta intención, que fué abandonada en seguida, pero no 
por eso se pensó en abandonar el concilio a la discreción exclusiva del Papa. 

"También en el seno de la clerecía se agitó la oposición. De los viejos con- 
cilios se habían mantenido especialmente vivos en la memoria aquellos que 
tuvieron lugar movidos por un sentimiento de independencia y, en ocasiones, de 
aguda oposición con el Papado, No se esperaba ahora una oposición parecida, 
pero sí por lo menos una deliberación libre sobre todas las cuestiones. En Ale- 
manía, se esperaba poder restablecer la armonía de las dos potencias entre las 
que transcurre la vida del hombxe, el Estado y la Iglesia. Se pedian disposiciones 
acerca de la relación del clero y de los fieles con la educación general y con la 
ciencia, y una participación de los laicos en la institución eclesiástica. Se trajo 
a secordación la posible restauración por el <oncilio de los sínodos nacionales, 
provinciales y diocesanos, que habian hecho la prueba de siglos. El alto elero era 
de esta opinión en su mayoría. En Francia, se sentía la necesidad de una deter- 
minación más precisa de las relaciones entre el Papa y los obispos, entre éstos y 
los párrocos, en una composición mejor del colegio de cardenales y de las con- 
gregaciones TOMAnas, que debian constituirse con delegados de las diferentes 
naciones. 

Los propésitos del Papa, que sólo pensaba en una consolidación del poder 
máximo en el sentido tradicional, se enfrentaban a las ideas de toda una serie 
de obispos y también de laicos, espiritualmente interesados, que esperaban una 
transtormación del poder eclesiástico en un sentido que correspondiera a las 
exigencias del siglo. El Papa se proponía fortalecer y centralizar el poder de 4us 
antecesores y un número no pequeño de obispos pensaba más bien en la descen- 
tralización, deseando una restauración de la peculiar vida eclesiástica de las di> 
versas provincias v Estados. No era cuestión de discrepancias en asuntos de fe, La 
intención del Papa nc se reducía a excluir los principios populares que prevale- 
cían entonces, sino a luchar contra ellos; entre los obispos muchos se inclinan 
a un arreglo con las doctrinas modernas y veían en el concilio la ocasión esperada 
para hacer valer sus opiniones. 

El 8 de diciermbre de 1869 se inauguró el concilio en la Basílica de Sun 
Pedro. La asamblea contaba con serecientos sesenta y cuatro miembros, llegidos 
de todas partes del mundo, si bien los italianos componían más de una tercera 
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parte.112 En la lista aparecían como una gran comunidad, ordenada según el 
rango eclesiástico, y dispuestos dentro de cada clase por la fecha del nombra- 
miento. 

La asamblea merecía en verdad el título de ecuménica. Hacía recorda 
aquel concilio que en el año de 1215 se reunió en torno 4 Inocencio III co 
gentes de Oriente y de Occidente, pero era mucho más amplia, porque el Extremi 
Oriente, el Africa y el Nuevo Mundo, al otro lado del Océano, habían enviad 
sus prelados. También destacaba otra diferencia, si comparamos la Roma di 
entonces con la de ahora. Bajo Inocencio 111 el Papado se hallaba en el desarti 
llo de su dominio universal y los principes seculares se presentaron en gr 
número deseosos de ser considerados como miembros vivos de la Iglesia católic 
Ahora estaban ausentes o, más bien, habían sido mantenidos a distancia inte 
cionadamente: los obispos reunidos podían ofrecer testimonios del grado en qu 
el espíritu anticlerical se había propagado en sus diócesis. Aumque, co 
dijimos, eran muchos de opinión que no se podría salvar el principio eclesiásti 
si no se celebraba un pacto con dl espíritu de la época para, sin romper con € 
tampoco cederle el dominio absoluto, pronto se vió en las elecciones para 1 
diputaciones conciliares, que se celebreron en seguida, cuén difícil les habrí 
de ser tan siquiera expresar sus intenciones. En torno al Papa y a sus congreg 
ciones se agrupó una mayoría de 550 votos y se mantuvo tan unida que las pi 
posiciones de la minoría, que no llegaba ni a la mitad de la mayoría, apenas 
encontraron ECO, 

Sin embargo, la primera propuesta, que pretendía la dogmatización d 
Syllabws, produjo una fuerte y viva oposición. Las manifestaciones fueron ta 
enérgicas e hicieron tanta impresión que no pareció oportuno proseguir en 
misma forma. Ya hicimos alusión a las limitaciones que el orden de los debat 
de la asamblea imponía en cuanto a las proposiciones. Pero una libertad de ll 
debates como la que acababa de ser puesta en práctica contrariaba la idea que 
Papa se hacia de les prerrogativas de su primado. Pio IX consideré obliga 

oner freno, 

Mediante un anexo al orden de los debates, se fijó que todas las objecione 
contra una propuesta tenían que hacerse por escrito, acompañadas de una € 
mienda; las comisiones examinarían las observaciones y comunicarían al conc 
lio su informe. Luego de haber tenido lugar esta especie la decisión previa, € 
menzaría el debate, que cl presidente interrumpiría y, a propuesta de die 
miembros, se cerraría por mayoría, 

Dígase lo que se quiera, es innegable que de Jeste modo se tenía que 

110 Hubo 276 itelienos, a los que se juntaban cón un número mucho más reducido los obí 
de Francia y España, aquéllos en número de 8%, éstos de 41; 35 de Gran Bretaña e Irlanda, 19 
Alemanía. Bclgica mandá 6 obispos, Portugal 2, Austria-Hungría 48. Hubo numerosas represt 
ciones de los paises infieles; de la Turquía europea habían venido 12, de la asiática 49, de 
y Túnez 3, de la colonia francesa de Argelía, de las Islas Canarias y de las Azores también 3 
pectwamente, de Africa Central y del Sur 5; los Estados Unidos estaban representados por 48 
resto de América por 65; Australia por 13, 

111 “L'Episcopato caltolico, gucrreggiato a morte in ogni contrada dallo *spirito del secolo” 
Civillá cat. Ser., vt vol. dx, p. 17. 


112 Doilinger, con serenidod y profundidad, se declaró cn contra; Veuillot, Rome peli 
le enneile, 1, pp. 2905. con su acostambrado celo, en pro. 
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pedir toda discusión efectiva y a fondo. Se prescribe al concilio con mayor 

recisión el papel que se le había encomendado. Parece un consejo eclesiástico 
de máxima amplitud más bien que una asamblea al estilo de los viejos concilios. 
No hay lugar para una libre discusión. 

En esta situación se llega a discutir la gran cuestión que preocupaba a 
todos los espiritus: la referente a la infalibilidad del Papa. Lo primero que se 
abordó a este respecto fueron los principios galicanos. No era posible que, al con- 
vocar un concilio, no resurgiera la vieja cuestión de la superioridad de los conci- 
lios sobre el Papa y no se recordaran las relaciones del poder conciliar con el 
poder papal. Toda la oposición legal dentro de la Iglesia católica descansaba en 
este antagonismo. La diferencia entre la concepción católica y la protestante 
reside, sobre todo, en que esta última mo sólo hechaza la autoridad papal, sino 
también la de los concilios, pero la disputa entre estos dos poderes no había sido 
resuelta jamás en el mundo católico, El monarca que ha prestado quizá a la 
vieja Iglesia los mayores servicios en la época moderna, Luis XIV, consagró 
desde las alturas de su poder las viejas pretensiones de los concilios, Pero Pio IX 
nunca hubiera convocado un concilio inspirado en este espiritu, pues sostenia 
la superioridad del poder papal que, vencida toda oposición, se convertía fata)- 
mente en infalibilidad. El concilio vaticano convocado por él, bien lejos de las 
pretensiones de poder de los viejos concilios, tenía que servir más bien para poner 
término a tales pretensiones: una decisión del concilio tenía que definir la 
infalibilidad del Papa, de suerte que ya no hubiera que preocuparse de ninguna 
oposición por parte de las Iglesias nacionales. En las comisiones preparatorias 
se aludió a este punto sin hacer demasiado hincapié en él. Las referencias autén- 
ticas no permiten afirmar, como se ha hecho, que el Papa convocó el concilio 
para que hiciera esta declaración, pero, dada su actitud, es indudable que esta 
idea se agitaba en su cabeza, Esta pretensión de infalibilidad produjo tanta mayor 
impresión cuanto que no se la consideró en relación directa con los principios 
de la Iglesia galicana, sino exclusivamente desde el punto de vista de la imposi- 
bilidad de error del Papa por lo que se refiere a la moral y al dogma. 

Se pensó un momento en conseguir por aclamación el reconocimiento de la 
infalíbilidad pontificia, pero el estado de ánimo de la asamblea lo hizo imposi- 
ble. La mayoría dirigió una comunicación a] concilio invitándole a que decla- 
rera que la autoridad papal está libre de todo error. +13 

La comunicación partió de los obispos italianos y españoles, cuyas escuelas 
se mantenian en las tradiciones de los siglos medievales. A ella se opusieron, so- 
bre todo, los obispos alemanes, de Formación muy distinta. Afirmaban, por una 
parte, que mo se podía considerar el concilio, sin el Papa, como una representación 
de la Iglesia, pero, por otra, que la decisión en materia de fe dependía de la 
tradición apostólica y de la unanimidad de la Iglesia, Advirtieron que no debía 
declararse dogma la infalibilidad pontificia, pues ello daría ocasión o excusa a los 
gobiernos para limitar todavía más los derechos de la Iglesia en sus diócesis. 

A esta comunicación se adhirieron tembién los obispos Franceses, Casi la 


113 Ab errore iemunem esse Romani pontificis auctoritater, Este discurso, como los demás, 
se hala en Friedberg, Sammbong vom Áctenstiúcken zum enten vaticanischep Concil, p. 465. 
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repitieron literalmente, dejando fuera unos cuantos pasajes en los que los ab 
manes reconccían la autoridad independiente de la Sede de Roma en los mi 
viejos tiempos preconciliares. Eludieron todo lo que pudiera contradecir dire 
tamente a los principios galicanos. Independientermente, los obispos oriental 
Mamaron la atención del Papa sobre las dificultades y peligros en que se ve 
envuelto con la declaración de infalibilidad. En Implaterra se había Puesto <0 
condición expresa a la emancipación de los católicos la renuncia a esta doctrii 
Los “puseyistas”, muy próximos al catolicismo, avisaron que, con esa procla 
ción, se haría imposible para siempre la adhesión de los anglicanos a la Igle 
católica. 

Si el proyecto de declaración de infalibilidad despertó en el seno del cl 
recuerdos tan vivos, cuánto mayor no habia de ser la oposición en aquellos q 
seguían desde fuera la marcha del concilio. El esquema sobre la autoridad po 
ficia que se habta presentado al concilio se había hecho público, no sabe 
si por accidente o de propósito; era muy adecuado para provocar la oposición 
los gobiemos contra las pretensiones de la jerarquía eclesiástica en los asun 
de sus países respectivos. El gobierno francés, que no había renunciado toda! 
a la tradición galicana, aprovechó la ocasión para protestar contra las tendenci 
jerárquicas del concilio en la segunda quincena del mes de febrero. En el esq; 
ma conocido se hablaba sólo de la infalibilidad de la Iglesia, que no sólo se exte 
día a los artículos de fe, sino también a los medios para Jlegar a ellos; no sdl 
a la revelación, sino también a todo lo que se creía necesario para la explicación 
defensa de aquéllos. El Ministro de Negocíos Extranjero de Francia obser 
que de ese modo se proclamaba la superioridad del poder eclesiástico sobre 
secular en todos los puntos en que se pusieran en contacto, El poder de la 1gl 
sía se presenta como absoluto, como independiente en lo legislativo y en 
judicial del poder secular. La autoridad de la Iglesia se alzaría sobre los prim 
pios constitutivos de la sociedad, sobre los derechos y deberes de los gobernan 

de los gobernados, sobre el derecho electoral y sobre la farnilia misma. Y si es 
infalibilidad de la Iglesia se transfería al Papa, como se pensaba, toda autorid: 
dependería de él. Na se podía esperar que los principes doblegaran su soben 
nia ante las atribuciones de la Sede de Roma, que habían sido fijadas sin $ 
participación, 

El ministro reclamaba una comunicación anticipada de las cuestiones a de 
bate y la adrnisión de un plenipotenciario francés en el concilio, + 

La intención era muy amplia, pues se trataba de buscar una conciliaciól 
entre las rigurosas doctrinas eclesiásticas y el sistemá constitucional surgido d 
siglo, una conciliación entre la suprema autoridad de la Iglesia y las necesidad 
de los diversos países. En la prensa francesa, especialmente en las revistas q 
iban a una con el gobierno, se hicieron declaraciones análogas, todavía de may 
alcance. Se afirmaba que el concilio no era libre, pues una minoría, que € 
realidad era mayoría si se tenía en cuenta la extensión de las diócesis, era tiran 
zada por una mayoría que, desde este punto de vista, podía ser considerada coma 
minoría y estaba entregada ciegamente a los caudillos ultramontanos. Pero e 


114 Despacho Daros del 20 de febrero, en ]. Favre, Rome et la tépubl, frangaise, p. 13, 
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concepto de una asamblea conciliar supone que tiene que ser libre en sus debates; 
le es necesaria la convocación por el Papa, pero ella misma debe escoger los obje- 
tos y la forma de la discusión. El concilio debía buscar una transacción entre las 
doctrinas eclesiásticas y las necesidades de la vida estatal para ponerlas en armo- 
nía; debía retirar el Syliabus, para cuya confirmación el Papa había convocado 
el concilio. Hasta se habló de que había que apelar del concilio, falto de liber- 
tad, a un verdadero concilio libre, dirigido por el Espíritu Santo, mientras se 
desistía del actual. Pero éste subsistía, Nadie había reclamado contra su convo- 
catoria y se deslizaba, por las vías marcadas, hacia su prevista meta. En las obje- 
ciones levantadas ahora, los celosos partidarios del Papado no yeían sino una 
prolongación de las ideas de 1789, de las que nacieron todas las perturbaciones 
a las que ahora se hacía frente. Aun admitiendo en el concilio enviados de los 
gobiemos para que hicieran valer las idess de los mismos, en modo ¿Íguno 
encontrarían eco en la mayoria de la asamblea, porque el concilio no era sólo 
europeo, sino ecuménico, ¿Cómo se podía pretender que prelados llegados de 
todos los rincones del mundo aceptaran propuestas que correspondían a las inten- 
ciones del momento de un gobierno francés o austrízco? 11% Precisamente éste 
era el propósito: el de ganar ancho campo para las ideas eclesiásticas en sí mis- 
mas. Todas las objeciones, todas las manifestaciones, todas las quejas producian 
el efecto contrario. 

En los primeros días de marzo de 1870 ordenó el Papa que se añadiera al 
esquema sobre la Iglesia una sección acerca de la infalibilidad del romano pontl- 
fice. En este esquema?*” se declara expresamente el primado de la Iglesia Roma- 
na, en el sentido de que el Papa es el vardadero vicario de Cristo, la cabeza 
suprema de la Iglesia, el padre de todos los cristianos, el maestro y juez supremo. 
En términos expresos se condena también la opinión de que se puede apelar del 
Papa al concilio y que a éste le corresponde una autoridad superior. En los pará- 
grafos que siguen"!? se fundamenta la necesidad de un principado secular del 
Papa, diciendo que no debe estar sometido a ningún príncipe para así poder 
ejercer con plena libertad su función divina. Es aquella idea que supone que 
un peder eclesiástico amplísimo reclama la posesión de un dominio temporal, 
idea en la que ha vivido siempre Pío IX. Para fortalecer esta doctrina no necesi: 
taba una declaración especial de infalibilidad, que ya estaba supuesta en el con- 
cepto del primado tal tomo él lo consideraba, y sólo las múltiples discrepancias 
que se manifestaron en el seno del concilio, y el vivo evo que encontraron fuera 
de él en los gobiernos, hicieron aconsejable semejante declaración, La nueva 
fórmula fijaba ahora que el obispo de Roma, que, si tiene que declarar la verdad 
de la fe, tiene que decidir también las discusiones sobre ella, no puede fallar 
cuando decide lo que la Iglesia tiene que aceptar en materias de fe y de moral 
y su declaración tiene que ser considerada a partir de ese momento como un 
artículo de fe.15 Entre tanto la curia romana trató de rebatir las objeciones del 


115 Extractos de artículos de prensa, Veuillot, 1 

116 Can. xr, Friedberg, p. 450. 

117 Cap. xtt, 

118 Ut Romanus pontifex, cum gupremi omnium Christianorum doctoris manere fungens pro 
euctoritate definit, quid in rebus fidel et morum ab universa Ecciesia tenendam sit, estare non possit, 
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ministro francés y de disipar sus temores, asegura que en la propuesta nada sé 
contiene que afecte a la independencia del poder escular, sino que la autoridad 
eclesiástica trata de mantener los puntos de vista eclesiásticos, que no sólo se 
refieren a esta vida, sino también al más allá, y no reclama ninguna interven 
ción directa, Ningún Estado puede subsistir sin un principio moral de sul 
instituciones y a éste sólo dirige su atención la Iglesia. La finalidad de la propu 
sición es traer a recordación del mundo moderno lo que es justo, para consegui 
así la paz y el bienestar. La infaliblidad del Papa es tán vieja como la Iglesi 
misma. Lejos de menguar la autoridad de los obispos, puede contríbuir a aumen 
tar su prestigio, y no sólo el de los obispos sino también el de los gobiernor, 
Porque de la inteligencia de las dos potestades depende la tranquilidad de l 
Estados. El secretario de Estado se guarda muy bien de abordar la cuestión 
de la oposición radical ensre la doctrina de la Iglesia y los principios sobre | 
que se levanta el Estado moderno; prefiere presentar el aspecto de tuna especie di 
vigilancia moral de la Iplesia que un gobernante católico no puede negar. 

Sin embargo, el ministro francés no se tranquilizó, sino que reunió sus Op 
niones en una especie de memorándum que envió al Papa para que lo pusiér 
en conocimiento del concilio. El Papa acogió el memorándum, pero rechazó cal 
toda energía su comunicación al concilio. 

Cuestión políticoeclesiástica de gran importancia era la de si el gobierm 
francés se mantendría o no en su resistencia, Porque también en otros gobierm 
se había comenzado a hablar de los peligros que podrían acarrear las decision 
teocráticas del concilio. Se habló de una conferencia de embajadores que 
opondría a los excesos de la autoridad eclesiástica, Y se tuvieron esperanzas e 
la efectividad de tal conferencia mientras en el seno de la asamblea la oposición 
se manifestaba todavía con cierta viveza. Ésta mantuvo la necesidad de la del 
beración libre como corresponde al concepto del concilio; el procedimiento $ 
guido y, sobre todo, el orden de los debates, estaban en contradicción con l 
libertad eclesiástica. La regla mantenida por todos los concilios, desde el de Nice: 
hasta el tridentino, ha sido que los artículos de fe no se deciden por la mavoría 
sino por una unanimidad moral de la asamblea. En el debate especial acerca del 
proemio del esquema de fide, que se discutía en primer lugar, el obispo de Sir- 
mia y Bosnia provocó no pequeña indignación al rechazar los ataques al protes- 
tantismo que aparecían en este esquema, pero todavía mayor cuando atacó el 
orden de los debates en sus puntos esenciales. Porque un concilio no podía decidir 
ni fijar artículos por una mayoría numérica, sino por una unanimidad moral que 
obligaría para este y para el otro mundo. Con el frocedimiento que se seguía se 
daría ocasión para que se dijera de este concilio que no disfrutó ni de liberta 
ni de verdad, Estas manifestaciones provocaron en la asamblea un yerdader 
tumulto que impidió al obispo continuar su discurso, sin que interviniera | 
presidencia, Al día siguiente se quejó el obispo de la manera como había sido 
tratado y reclamó con tanta mayor energía una declaración definitiva sobre la 
cuestión planteada por él, porque de lo contrario no sabía si podría continuar 
en un concilio en que la libertad de los obispos se hallaba ten impedida, Esta 
protesta fué aprobada por un número considerable de obispos, de suerte que se 
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vino a producir una especie de comunidad de intereses entre una parte de los 
obispos y los gobiernos oponentes, comunidad que parecía iba a llegar más lejos. 
Porque, como en otros tiempos, también ahora los gobiernos tenían que estar 
interesados en reivindicar para los obispos, con los que se mantenían en relación 
diaría, una cierta indepedencia de la curia romana. La autoridad absoluta del 
Papa contraríaba a ambos. Sí se quiere considerar la cuestión desde un punta de 
vista histórico, habrá que recordar la situación que reina en Alemania desde hace 
dos siglos, y sobre la que descansa todo el desarrollo de la nación alemana, situa: 
ción que hubiese sido imposible con una sumisión ten completa del episcopado 
al Papado como la que se intentaba en aquella ocasión. Porque los Papas nunca 
reconocieron la paz religiosa ni podían tampoco reconocerla. Pero los obispos del 
imperio, la jerarquía alemana, la había reconocido hasta en oposición al Papado. 
La paz religiosa se ha considerado siempre como jurídicamente válida y tam- 
poco los Papas se han atrevido a actuar en serio contra ella. De esta suerte el 
alto clero ha ocupado en Alemania una posición históricamente inestimable y 
salvadora para la nación. Si se había llegado a esta situación mediante la disolu- 
ción de la corporación jerárquica, no existía estatuto alguno por el cual la auto- 
ridad eclesiástica del reino tuviera que someterse a la autoridad papal. Hubiese 
correspondido a la vieja tradición sí, atendiendo al cambio de los tiempos, se 
hubiera establecido una simación que dejara campo libre a los gobiernos y a los 
obispos de los países para llegar en casos de emergencia a un arreglo autónomo. 
Pero, para un resultado en este sentido, hubiera hecho falta que los gobiernos 
mantuvieran decididamente una acción conjunta y que los obispos sostuvieran 
obstinadamente su posición, El gobierno francés poseía en sus manos un medio 
coactivo, pues sus tropas ocupaban Civita-Vecchia; se ha dicho que sólo al anr 
paro de estas tropas pudo reunirse el concilio.118 Por esta circunstancia los movi: 
mientos políticos de la época se entremezclaron en las cuestiones conciliares, En 
la primavera de 1870 no parecía verosímil que se llegara a una inteligencia con 
vistas a una acción común entre los enviados de las potencias más importantes 
para el caso: Prusia, Austria y Francia, La agitación popular y militar de la 
nación francesa, que encontraba intolerable la supremacia que Prusia había 
adquirido sobre Austria con la única guerra, hizo temer cl estallido de una 
nueva guerra europea en la que posiblemente también Austria se vería compli- 
cada. La situación del Gobierno francés no era muy adecuada para poderse 
enemistar con uno u otro de los partidos que en Italia se peleaban. 

Se ha asegurado!?" que en el ministerio francés se hizo en este momento 
una propuesta en el sentido de obligar al Papa, por la retirada de las tropas de 
Civita Vecchia, a que se mostrara más complaciente con las proposiciones que 
se le habían hecho, pues no se debía permitir la continuación de unas delihera- 
ciones por las que se condenaría la Constitución civil y política de Francia y 

119 Asi lo manifiesta, desde el principio, la Civ. catt. Sez., vi, vol. 11, p. 9: conservando ado 
stato pontificio un presidio militare, che e dí guarentigiz validissima alla pace del concilio. 

120 Jules Favre, p. 26: le ministre des affaires étrangéres rUavait plos qu'á rompre ct 4 exdpen 
le retrait de nos troupes. S' faut en eroire une lettre publiée par une de ces indiscrétiona trop 
familiéres aux affairs de ee genre, ll en avait exprimé Pintention. Le cabinet recula devant uma 


résolution sí grave et ne consultant qu'une délicatesse assez rare poer quion la puisie louer, M, lo 
comte Daru donna s2 dérmission. 
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también desde el punto de vista eclesiástico convenía hacer todo lo posible para 
impedir que la Iglesia entrara por unos carriles que la apartarían para siempre 
de las ideas modernas. Pero en las Tullerías pesaron más las consideraciones 
antes indicadas. Para Luis XIV el galicanismo fué un instrumento de su política, 
mientras que Napoleón 111 tenía necesidad de la devoción del clero entregado 
al Papa y del Papa mismo. Además, las tropas francesas no habíantido enviadas 
a Civita-Vecchia para proteger el concilio, sino para proteger el Estada de la Igle- 
sia contra la invasión italiana. Y no se podía pensar en abandonar el asunto 
del Estado de la Iglesia por una cuestión conciliar. Por otra parte, como los 
demás gobiernos no hicieron ninguna protesta seria, pues se creían lo bastante 
fuertes para poderse oponer después a la ejecución de acuerdos inaceptables, 
Pio 1X conservó completa liberted. Su idea de excluir a los poderes seculares de 
toda participación en las deliberaciones eclesiásticas había sido aceptada por 
ellos de hecho y, así, las circunstancias europeas no podían ser más favorables 
ara EE También la oposición dentro del concilio se fué debilitando de 
la en día. 

Después que en el proemio citado y en los artículos de fide que le seguían 
se tomaron en cuenta las observaciones de la minoría, pasaron sin mucha resis- 
tencia. De este modo el orden de los debates fué aceptado en lo fundamental. 

Después de esta experiencia sobre el estado de ánimo del concilio se invitó 
al Papa a que presentara la proposición sobre la infalibilidad. En un principio, 
como dijimos, esa proposición estaba destinada a ser insertada en el esquema 
acerca de la Iglesia, Pero ello hubiera prolongado los debates en torno al esque- 
ma más de lo que se deseaba, 

Se prefirió, pues, discutir por separado la cuestión de la infalibilidad. El 10 
de mayo mandó repartir Pío 1X el proyecto de una constitución que, bajo un 
título general, contenía sobre todo la doctrina acerca de la infalibilidad pontift- 
cia. Se vuelve a condenar la tesis de la superioridad del concilio sobre el Papa, 
así como la apelación del poder del Papa 2 un poder conciliar. Se declara con 
énfasis que las decisiones de la Silla Apostólica no necesitan de confirmación 
por parte del poder secular para que seañ íntegramente válidas. Se pone todo el 
cap en los principios que se hicieron valer en otra ocasión en las controversias 

le la Iglesia latina y la griega. Produce cierto asombro que en esta acta de la 
segunda mitad del siglo x1x se repitan palabras que hacía más de trece siglos 
un patriarca de Constantinopla había escrito al Papa de Roma a invitación 
suya, palabras que contienen el reconocimiento más solemne que se pueda ima- 
ginar de las prerrogativas de la Silla de Pedro y de £u infalibilidad.12 

Se afirma rotundamente la importancia de los acuerdos del segundo concilio 
de Lyon y del de Florencia, que había sido puesta en duda; se extiende y apura 
la amplitud de la infalibilidad pontificia más bien que se la restringe. 

Todo forma una única cadena de exigencias y pretensiones para la que se 
trata de obtener un reconocimiento general, en forma no conocida antes. 

121 Lo que se pronunció allí como el reconocimiento de la intalíbilidad del Papa, es literal 
mente lo mismo que el patriarca Juan en el año de 519 decaró frente al Papa Hormisdas. Prima 


se En q in sede apostolica inviolabilis semper catholica custoditur religio (Labre, wux 
Pp: 24). 
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El debate general comenzó el 14 de mayo. 

Nuevamente salieron a relucir las objeciones inspiradas en el estado de es- 
piritu de las diversas naciones y en las repercusiones del decreto. Se decía que 
en Suiza estas repercusiones fayorecían a los radicales, que en aia el 
decreto era deseado por los mismos protestantes, mientras que los católicos irlan- 
deses no estaban a su favor. Tampoco se ocultó que la ciencia alemana estaba 
en contra. Los norteamericanos dieron a entender que sólo una Iglesia libre tenía 
visos de prosperar en los Estados Unidos; se consideraba en este país que, asf 
como los reyes lo son para los pueblos, el Papa lo es para la Iglesia, para beneficio 
de ella y no para dominarla. El obispo de Bosnia observó que de ese modo se 
haría muy difícil a los ocho millones de croatas católicos la convivencia con los 
coterráneos de ntras confesiones, y que más bien se verían perturbados en su fe, 
El arzobispo de Praga manifestó que el decreto tendría como consecuencia entre 
Los bohemics que se hicieran cismáticos primero y luego protestantes. La opinión 
más comprensiva la expuso Darboy, arzobispo de París. Declaró que el dogma 
de la infalibilidad ni reanimaría el cristianismo oriental, ni favorecería la con- 
versión de los gentiles ni contribuiría tampoco a atraer a Los protestantes al seno 
de la Iglesia; y lo más importante: en el interior de los Estados católicos tendria 
efectos dañinos. Por todas partes la legislación y la administración tienen un 
carácter secular y hasta la misma institución de la familia ba sido sometida a la 
lev del matrimonio, y a las gentes que se quieren sacudir el peso de los viejos 
púncipios se les añade un nuevo dogma y por una asamblea cuya libertad mu- 
chos ponen en duda, Pero el mundo no está propicio a dejarse imponer la verdad 
como un mandamiento: el Syllabus ha sido conocido en toda Europa y, sin em- 
bargo, no ha sido de gran provecho, ni aun allí donde fué recibido como un 
oráculo infalible. En dos países destacadamente católicos como España y Austria 
ha provocado una agitación perjudicial para la religión. Dió a entender también 
que el decreto provocaría en Francia la separación de la Iglesia y del Estado 
y este ejemplo sería imitado por Europa.1*2 La fuerza de estas objeciones y la 
impresión que causaron levantó los ánimos de la minoría. Cuando se interrumes 
pió bruscamente el debate general, se trataba en el seno de la minoría acerca 
de la conveniencia de no tomar parte activa en el concilio o de hacer una protesta 
solemne, Pero había una traba interior que hacía imposible toda reacción serias 
la veneración por el Papa que los habia convocado a todos, y la intención ecle- 
siástica general en que todos comulgaban, 

En el debate especial, que comenzó el 6 de junio y que ya el 15 se ocupaba 
del cuarto capítulo decisivo sobre la infalibilidad, se manifestó otro punto de 
vista decimal Una voz de la orden de los dominicos, que nunca hablan estado 
en buenos términos con los jesuítas, manifestó su oposición, 

Un cardenal de esta orden, en unión de otros quince obispos dominicos, 
afirmó que la infalibilidad del Papa no se basa en una especie de Inspiración 
personal, sino que tíere Jugar cuando aquél expresa la opinión de los oblipos 
y de la Iglesia universal. Propuso un canon por el cual el Papa haría qua defini- 


122 Discurso de Darboy del 20 de mayo, Friedrich, Documenta ad ilustranduñ concilio 
Vaticanua, U, p. 415, 
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ciones no a discreción sino siguiendo el consejo de los obispos, que representan 
la tradición de la Iglesía.1?* Se apoyó en Tomás de Aquino, cuyas palabras 
interpretó en este sentido. Era una objeción que nadie esperaba y que produjo 
la especial indignación del Papa: “la tradición de la Iglesia —parece que con- 
testó— soy yo”. Reprochó al cardenal que apoyaba a los católicos liberales, a la 
revolución y a la corte de Florencia, En la reunión siguiente fué insfturido2 de 
que no se trataba tanto de los obispos, pues su autoridad deriva del Papa, sino 
de la asistencia del Espíritu Santo. Pero con esto no se había resuelto la cues- 
tión, Corresponde a la esencia del catolicismo creer en la infalibilidad de la 
Iglesia. Para esto siempre se había dado el mayor valor a los pronunciamientos 

e los obispos y doctores cuando estaban reunidos en un concilio. Se les atribuía 
un derecho que descansaba en una autoridad que les era inherente.12 Los docs 
tores más famosos de la época moderna habían derivado la infalibilidad de la 
Iglesia de la asistencia del Salvador, de la pervivencia de lo divino en lo huma: 
no. La cuestión era a través de quien se expresaba esa asistencia. Muchos rep 
chaban al concilio que no era muy adecuado para poner en evidencia la concien- 
cia total de la Iglesia. Para el Papa esta objeción tenía poca importancia: aunque 
se mantenía en la validez jurídica de los acuerdos adcptados por la asamblea cone 
vocada por él y en el valor de la aprobación de los obispos, no por eso se creía 
vinculado. 

En el esquema revisado, propuesto el 13 de julio, se niega totalmente la 
participación de la autoridad episcopal en la infalibilidad. Se repite que h 
Ocurrido a menudo que, cuando han surgido cuestiones difíciles sobre la fe, lo 
obispos, individualmente o varios reunidos, se han dirigido a la Sede de Ro 
para buscar atlí donde nunca mengua la fe la selud contra los malos.'?% N 
pocas veces la Sede Apostólica ha creído conveniente pronunciar en concilios 

enerales o también en sínodos particulares una definición de aquello que, eo 
a asistencia de Dios, ha reconocido como coincidente con la revelación y la tr 
dición apostólica. Porque para esto se le ha prometido al Papa de Roma la asi 
tencia del Espíritu Santo, para conservar y aclarar la fe transmitida por los ap 
toles, Se ha otorgado a los sucesores de San Pedro la gracia de una fe infalibl 
para que la Iglesia pueda mantenerse en su unidad sin peligro de cisma. Si e 
el proyecto anterior se decía que era menester declarar articulo de fe la infalibi- 
lidad, con mayor énfasis todavía se declaraba ahora como dogma revelado por 
Dios que el Papa, cuando habla ex cathedra, es decir, en su autoridad apostólica, 
definiendo doctrinas sobre fe y costumbres para toda la cristiandad, posee la infa- 

A 


123 Facta, ut mos est, inquisitone de traditione quoad veritatem definiendam in alíss Ecclesi 
collataque aliquardo consilio cum pluribus vel paucioribus episcopis juxta rei gravitatem et ditfic 
taterm Paparo vi assistantics divinze Fpsi repromissae errare non posse. Friedrich, Documenta, 

. 424, 
Ls 124 Rómische Briefe vom Corcil von Quirinus, p. 556. 

125 Per quos tandem nos docet Spiritus in Ecclesia veritatem? Per eos plane quos Apostoh, 
testetur 2 Spirito sancto, ut Ecciesiam regant, esse constitutos, quales vocat Episcopos, Praepositoa, 
Pastores itidem ati Eoctores. Horna vero anctoritas cum da eliis, cum in sacrs Synodis quan 
maxime cermiter, ubi de fide ac religione ¡Ni non modo definize quaedam, sed suo etiara jure ac pr 
auctorítate Apostolica contestari possunt ac dicere: Visum est Spiritui Sancto et nobis, sicut ex"acHg 
constat primi Concilii Hierosolymi celebrati 

128 Ubi fides nor potest sentize defectiin, 
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libilidad que Cristo prometió a su Iglesia. Para Pio 1X era indiferente que los 
obispos presentes fueran capaces de representar y expresar la conciencia de la 
Iglesia, pues no necesitaba de ellos, ya que la infalibilidad prometida a la igle- 
sia la creía vinculada a la Silla de Pedro. Se había dicho ya que el Papa podía 
decretar “por sf mismo” definiciones de fe invariables y, para que ya no hubiera 
ningana duda, a las palabras “por sí mismo” se añadió: "no a consecuencia 
de la aprobación de la Iglesia”.187 

En esta formas llegó la proposición el 18 de julio de 1870 para su aprobación 
definitiva, apareciendo el Papa con sus ornamentos y sentado en su trono. Se 
abrieron de par en par las entradas al aula, Y aunque la proposición contradecía 
les supuestos de la independencia de la autoridad episcopal, apenas si encontró 
oposición alguna. Es cierto que un número no pequeño de obispos se mantuvo 
alejado por una razón o por otra. Los presentes, en número de quinientosstreinta 
y cinco, adoptaron el degma casi por unanimidad, pues sólo dos pronunciaron 
el non places. Se acogió la noticia del resultado con un júbilo general, En medio 
de un gran silencio se escuchó la decisión definitiva del Papa, que se elevó de su 
trono y confirmó con su autoridad apostólica los artículos leídos, aprobados por 
el sagrado concilio, La ceremonia tuvo lugar entre truenos y relámpagos de una 
tormenta que se cernió sobre el Vaticano.*** Los celosos partidarios del Papado 
no tuvieron inconveniente en traer a colación la promulgación de la ley mosaica 
en el Sinaí.1? 

Con esto no se dausuró el concilio, sino que fué tan sólo aplazado: pero lo 
que acababa de ser sancionado solemnemente reviste una grave significación, 

Se había resuelto en favor del poder absoluto de la Sede Romana la cuestión 
de las relaciones entre la autoridad episcopal y la del obispo de Roma, entre la 
autoridad papal y la conciliar, que había cubierto con sus disputas la larga serie 
de los siglos transcurridos. Se puso término a las tendencias nacionalistas de la 
Iglesia representadas por los obispos, que alguna vez parecieron que habían de 
triunfar. Y lo que se apreció por encima de todo fué el reconocimiento de una 
autoridad viva, apoyada en la acción divina, en medio de los altercados del 
mundo, que debían su origen + que no se quería reconocer ninguna autoridad. 
Era la idea eclesiástica en la forma más personal. Así había concebido siempre 
su misión Pío IX y la había llevado a cabo. Y cuando el Papa infalible se alzó 
contra todas las innovaciones de la vida moderna, representó el refuerzo de esta 
actitud en la instancia suprema que llevó su actitud al último extremo, en forma 
que fué bien vista por el cuerpo de doctores de la Iglesia reunido en torno a él. 

Ningún obispa podía osar contradecir la doctrina proclamada sin poner en 
peligro su existencia de obispo y sin romper con la autoridad en la que, en su 
mayor parte, descansaba la suya. Era inevitable que la declaración de infalibili- 
dad fuera ejerciendo la mayor influencia sobre los Estados católicos. También 
tenían que manifestarse en mayor o menor grado aquellas repercusiones de las 


127 Romani pontificis definítiones ex sese, non autern ex consensu Ecclesiae irreformabiles esse: 
Acta et decreta Gecum, conc. Vaticani (Roma, 1872), p. 172. En el Omni concilá Vat. docum. 
eolt,, p. 20, del obispo Martin, faltan las palebras: non sutera ex consensu acclesiae. 

123 Stimmen ¿us Marie-Lasch. Nueva edición, x, p. 100. 

12% Venillot, Rome pendent le Concile, 1, p. 431. 
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que se advirtió al Papa sin que les prestara mayor atención. Pero no era ésta la 
eventualidad más importante que se presentaba por delante. 

En los mismos días en que el Papa proclamaba su infalibilidad estalló la 
guersa franco-prusiana, No puedo decie con certidumbre que en la agresión 
francesa hayan influido motivos religiosos. Pero ¿quién podría predecir hasta 
dónde hubieran ido las cosas si la suerte de las armas hubiera acompañado a la 
nación católica, y de qué nuevo predominio se hubiera beneficiado el Papado, 
aun con la actitud tomada? 

Pero la suerte de las armas se decidió en sentido contrario. Salió victoriosa 
un Estado que había surgido en el antagonismo con el dominio exclusivo del 
Papado y que ahora sostenía la causa alemana: alcanzó una posición que le ase- 
guraba una participación efectiva en el movimiento universal politico-religiosa 
del mundo. Ln protestante convencido podría decir que el resultado de la guerra 
fué el juicio de Dios contra la arrogancia del Papa al presentarse como el único 
intérprete de la fe y de los secretos divinos sobre la tiesra, 

Ya el comienzo de la guerra fué nefasto para la subsistencia del Estado de 
la Iglesia, no sólo porque Francia encontró razones militares para retirar su 
tropas, sino porque tenía que pensar además en conservar la neutralidad de Ita: 
lia, Se dijo que, para aplacar a esta potencia, había que quitarle la espina del 
pie, que no era otra que la protección prestada al poder secular del Papado. Lo: 
italianos veían en el Estado de la Iglesia, aun en la situación que ofrecía enton- 
ces, un hugar de la reacción que no podía tolerar, o el peligro de una revolución 
republicana que tampoco estahan dispuestos a permitir, Como entre tanto el 
Imperio francés fué derrotado por las armas prusianas, los italianos se vieron ca 
manos libres. No se podía pensar en una defensa de Roma por los voluntarios 

ue rodeaban al Papa contra un gran ejército italiano. El Papa cedió, no si 
dignidad. No celebró acuerdo alguno, pero permitió la ocupación sin resistencia 
El mismo dió la orden, ya que no había otra cosa que hacer, de izar la bandera 
en Sant' Angelo. Desde las escalinatas de Sar Pedro dió su bendición a las tropa 
que vinieron a defenderie, Se volvió a su autoridad espiritual, cuyo ejercicio Jibr 
y sin obstáculos le habian garantizado los italianos frente a las demás potencias 

En qué medida ello ha de ser posible en las nuevas cireunstancias, he aquí 
el eje del presente y del futuro. 
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